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A.  NUESTROS  S11SCRIT0RES. 


Nada  pensamos  consignar  en  este  artículo 
qué  tienda  ni  aun  indirectamente  á  levantar  gran- 
des esperanzas  en  el  corazón  de  nuestros  lec- 
tores, acerca  de  la  mayor  ó  menor  altura  á  que 
pueda  ascender,  conducida  por  nosotros,  la  pu- 
blicación que  emprendemos;  nada  decimos  de  su 
conveniencia  é  importancia;  nada  finalmente,  de 
la  realización  del  proyecto  que  hemos  conce- 
bido con  mas  ó  menos  grados  de  posibilidad:  to- 
das estas  ideas,  que  hoy  se  presentan  como 
en  cuestión,  serán  brevemente  dilucidadas  por 
el  trascurso  del  tiempo,  y  por  el  juicio  del  pú- 
blico, que  tanto  nos  ha  favorecido,  y  á  cuyo  fallo 
nos  sometemos  con  toda  la  franqueza  y  since- 
ridad de  que  son  susceptibles  nuestros    corazones. 

Estas  cortas  líneas  se  dirijen  únicamente  á 
justificar,  si  es  que  necesitan  esta  justificación, 
los  medios  que  hemos  puesto  en  práctica  á  fin 
de  conseguir  y  llenar  cumplidamente  la  idea  de 
dar  á  luz  pública  nuestros  trabajos  literarios; 
aunque  inseguros  del  écsito  que  podiamos  con- 
quistar, en  medio  de  la  civilización  del  pueblo 
en  que  vivimos  y  deslumhrados  por  los  brillan- 
tes rasgos  é  inmensidad  de  conocimientos  de  los 
escritores  de  la  presente  época:  pero  con  todo, 
estos  pensamientos  por  mucho  que  nos  hicieran 
titubear  en  nuestro  propósito,  no  eran  bastantes 
á  disipar  los  deseos   de  instruir  y  deleitar  á  los 


que  fijaran  su  atención  sobre  estas  páginas,  si 
somos  capaces  de  desempeñar  con  esactitud  tan 
altas   é   imponderables    misiones. 

Finalmente,  decididos  á  emprender  esta  pu- 
blicación, y, dedicados  á  meditar  sobre  sus  bases, 
comprendimos  desde  luego,  que  nuestra  obra  se- 
ria completa  si  en  ella  desarrollamos  un  pen- 
samiento filantrópico,  al  que  contuviera  en  sí 
mismo  dos  diferentes  consideraciones:  La  prime- 
ra: la  instrucción  y  el  recreo;  la  segunda  las 
ventajas  positivas;  conteniendo  esta  última  tam- 
bién los  primeros  objetos  bajo  diferentes  formas, 
las  ventajas  materiales,  propiamente  dichas,  y  la 
ilustración  y  el  placer  obtenidos  por  medio  de 
aquellos  alicientes,  si  por  ventura  ecsisliere  al- 
guno, que  necesitara  de  ellos  para  penetrar  en 
los  arcanos  de  las  ciencias  y  en  los  encantos 
de  la  amena  literatura. 

He  aqui  público,  en  estas  cortas  palabras  es- 
presado todo  nuestro  pensamiento;  he  aqui  los 
móviles  que  nos  impulsan  á  la  satisfacción  de 
los  deberes  que  nos  hemos  creado:  he  aqui  una 
manifestación,  sencilla  pera  verdadera,  de  los 
sentimientos  que  nos  ocupamos  y  sobre  los  que 
reílecsionamos  profundamente,  con  todo  el  em- 
peño de  nuestras  almas.  Ya  hemos  saltado  la 
barrera  y  seria  cobarde  echar  atrás  un  solo 
paso;  si  somos  temerarios  si  son  escasas  nues- 
tras fuerzas  part  tomar  parte  en  lucha  tan  di- 
fícil, tú  público  lo  decidirás;  á  tu  inspección 
sometemos  todos  nuestros  actos:  los  fallos  que 
sobre  ellos  prenuncian  serán  para  nosotros  re- 
glas  de   conducta:  si   merecemos  tu  desaproba- 
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cion  desde  luego  abandonaremos  el  campo,  si 
alcanzamos  tus  elogios  nos  empeñaremos  en  la 
lid  con  un  nuevo  ardimiento  y  de  todas  maneras 
seguiremos  tus  saludables  consejos  porque  cree- 
mos que  tus  voces  son  la  de  la  razón,  y  por  que 
contemplamos  que  tus  palabras  son  acento  de 
la  yerdad  y  la  justicia'. 

Los  ft*dactor$s. 
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.    IDEAS  USLIO-IOSAS. 


Dios  nada  mas  su  protección  me  ofrece, 
[a  religión  mis  esperanzas  clora, 
última  flor  que  se  alimenta  y  crece 
en  el  desierto  corazón  que  llora,  (jyttla.) 

¡Dios!  ¿qué  otra  idea  mas  sublime  puede 
ofrecerse  á  nuestra  imaginación?  El  pensamien- 
to humano  se  siente  oprimido  por  ella,  y  no  obs- 
tante su  admirable  ostensión  no  puede  compren- 
derla en  toda  su  grandeza,  y  la  inteligencia  lu- 
cha en  vano  por  sugelarla  al  dominio  de  su 
análisis.  El  hombre  no  puede  mas  que  contem- 
plar,   admirar   y  bendecir  á  la  divinidad. 

Todos  los  pueblos  y  en  todas  las  épocas  han 
tributado  culto  á  un  ser  supremo,  y  si  bien  han 
sido  distintas  sus  creencias  religiosas,  nos  ense- 
ña, ,sin  embargo,  aquel  hecho  una  gran  verdad 
y  es;  que  estas  dimanan  de  un  sentimiento  im- 
preso en  el  corazón  del  hombre,  que  la  re- 
ligión es  una  segunda  ecsistencia  mas  preciosa 
que  la  vida  material,  y  la  de  Dios  una  idea 
que  lleva  el  hombre  en  su  mente  desde  el  mo- 
mento en  que  nace,  pues  aunque  lo  conside- 
remos en  el  estado  mas  salvage,  ya  ha  sido  co- 
nocida por  él. 

Pero  entre  tantas  creencias,  ridiculas  las  unas, 
absurdas  las  otras,  se  distingue  la  que  no  me- 
rece por  cierto  símejrnle  calificfxicn.  Tal  es 
el  cristianismo:  no  cual  en  otras,  se  tributa  en 
esta  adoración  á  un  Dios,  cuyo  poder  está  li- 
mitado j  sugeto  á  otro,   á  un  Dios  de  una  exis- 


tencia maquina  y  precaria,  á  un  Dios  que  abrí-r 
ga  todas  las-  pasiones  del  hombre,  que  le  im-' 
piden  á  este  ser  Dios  también:  á  esas  divini- 
dades en  fin  que  habiendo  recibido  su  ser  del 
hombre,  son  egoístas,  orgullosas,  tiranas,  ren- 
corosas et#.  y  todo  en  mas  alto  grado  que  el 
hombre  que  no  turó  otro  medio  de  hacerlas  su 
periores   á   él, 

La  religión  de  Moisés  y  de  Jesucristo  nos 
muestra  por  el  contrario  un  ser  infinito  en  to- 
do, un  ser  creador  del  mundo,  que  da  aliento 
y  vida  á  la  naturaleza  toda,  y  conserva  en  ella 
una  armonía,  que  al  estudiarla  se  comprende,  y 
al  comprenderla  se  admiran  tanto  poder  y  tan- 
ta sabiduría;  un  ser  por  último,  tan  justo,  co- 
mo amante  y  compasivo,  que  si  supo  castigar 
el  delito  del  hombre,  supo  también  encarnar  pa- 
ra poder  sufrir  el  castigo  de  las  culpas,  que 
aquel  había  cometido  en  su  ofensa,  y  librar  de 
él  á  la  humanidad  entera.  ¿¡Se  puede  concebir 
un   amor  mas   apasionado'.? 

Pero  el  hombre,  la  obra  mas  perfecta  de  la 
naturaleza,  á  -quien  Dios  .habia  Siecho  señor  de 
ella,  que  le  debe  el  inestimable  don  de  la  in- 
teligencia, por  quien  habia  padecido  crueles  tor- 
mentos hasta  perder  la  vida;  ingrato  á  tantos  y 
tales  beneficios,  ha  levantado  orgulloso  la  frente,  y 
ha  osado  negarle  hasta  la  existencia;  ha  queri-lo 
crear  un  Dios,  lo  ha  creado  y  le  ba  rendido  cul- 
to. Reciente  es  la  época  en  que  tal  ha  sucedido; 
pero  á  la  manera  que  el  sol  parece  brillar  con 
mas  claridad  y  difundir  mas  calor,  después  que 
se  han  disipado  las  nubes  que  ocultaban  su  dis- 
co; asi  también  la  razón  contempla  ahora  mas 
brillante  la  antorcha  de  la  religión,  y  el  cora- 
zón recibe  con  mayor  placer,  el  bálsamo  suave 
que  viene  á  cicatrizar  sus   heridas. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  fanatismo,  alen- 
tado por  la  hipocresía,  ocultó  bajo  el  velo  de 
mdignas  supersticiones  que  rebajaron  su  gran- 
deza, las  luminosas  verdades  de  esta  relidon 
y  careció  de  su  primitiva  pureza,  que  habia  sido 
manchada  por  el  error,  si  quier  nacido  en  par- 
te de  causas  que  no  merecen  el  vituperio.  El 
estado  de  las  ciencias  hacía  conocer  cada  dia  mas 


eatos  errores,  y  algunos  kombres  dotados  de  una 
inteligencia  superior  no  pudieron  soportarlos, 
y  sin  detenerse  á  ecsaminar  la  verdad  que  ocul- 
taban, no  la  despojaron  de  ellos  y  siguieron  una 
senda,  que  debia  conducirlos  á  otros  mas  lamen- 
tables. 

Combatieron  y  se  mofaron  de  las  preocupa- 
ciones y  de  lo  que  no  lo  eran:  lo  hicieron  por 
desgracia  con  maestría  y  convenciendo,  ó  me- 
jor dicho,  deslumhrando  con  sus  razonamientos, 
divirtiendo  con  sus  sarcasmos,  alhagaron,  en  fin, 
rompiendo  el  freno  que  sugctaba  las  arrebatados 
instintos  del  hombre,  los  cuales  tanto  lo  sedu- 
cen] y  arrastran,  hasta  que  desengañado  conoce 
que  no  son  mas  que  mentidas  sombras  de  un 
bien,  que  se  afanó  con  ímprobo  trabajo  por  al- 
canzar, y  postr¿ulo  de  cansancio  maldice  su  en- 
gaño. El  mundo  concluyó  por  aclamarlos  sabios, 
nombre  envidiado  de  los  ignorantes,  y  que  apre- 
cian quizás  en  menos  los  que  lo  merecen. 
Por  esta  razón  otros  que  pretendían  igual  triunfo, 
para  conseguirlo  eligieron  los  mismos  medios, 
y  sofocaron  sus  sentimientos  religiosos,  hacien- 
do alarde  de  incredulidad  respecto  á  un  Dios 
á  quien  de  seguro  no  conocían  esto  basüi- 
ba  para  considerarse  sabios;  el  que  tai  no  hi- 
ciera, no  merecía  otra  calificación  que  la  de  ig- 
norante ó  hipócrita.  Necios!  que  dejais  ahora  en 
vuestro  corazón?  Con  qué  recompensareis  fa 
pérdida  de  sus  mas  gratos  sentimientos?  Ya  es 
un  cuerpo  sin  vida,  del  que  no  podéis  esperar 
mas  que  hediondez  y  podredumbre;,  una  tierra 
infecunda,  que  en  vano  os  esforzareis  porque 
produzca  una  flor,  con  espinas  y  abrojos  so- 
lamente corresponderá  á  vuestro   anhelo. 

El  hombre  ha  nacido  para  padecer.  La  re- 
ligión es  la  única  que  le  presta  consuelo  du- 
rante su  AÚua,  y  alimenta  su  esperanza  aun  para 
cuando  deja  de  eesistir.  ¿Que  será  del  desdicha- 
do á  quien  íalta  el  consuelo»  y  abandona  la  es- 
peranza? 

Asi  fué  que,  el  nómbrese  miró  hastiado  de 
esos  placeres  en  que  solo  goza  el  cuerpo,  los 
cuales  sofocaban  al  mismo  tiempo  los  afectos  del 
alma,  alimentando  ^dentro   dé'  ella  un  fuego  que 


la  devoraba  y  alarmo  nial)  a;  y  que  ni  la  lujuria, 
ni  la  avaricia,  ni  la  ambición  bastaban  para  amor- 
tiguar, porque  no  podían  sustituir  á  las  tier- 
nas emociones  de  un  amor  casto  y  puro,  que 
conmueven  al  alma,  niá  los  maravillosos  rasgos  de 
heroísmo  y  virtud,  que  la  engrandecen  y  arre- 
batan. Ella  á  quien  esto  faltaba,  no  podia  sino 
gemir  desconsolada,  y  su  elocuente  voz  difícil- 
mente dejaría  de  ser  escuchada  por  el  hombre, 
de   quien  es  la   parle   mas    apreciable. 

El  hombre  reconoció  la  necesidad  de  creer, 
lamentó  sus  pasados  errores,  y  se  apresuró  á 
apagar  su  sed  en  los  copiosos  y  cristalinos  rau- 
dales que  empezaban  á  brotar.  Entonces  fué,  cuan- 
do despojada  ya  la  religión  cristiana  d*r  todo 
aquello  que  pudiera  mancillar  su  admirable  sen- 
cillez y  grandeza,  brilló  pura,  como  una  diosa  que 
brinda  su  amor  v  acaricia  en  su  regazo  á  to- 
dos  aquellos,  cavas  almas  aciertan  á  compren- 
derla. 

Tal  es  el  estado  á  que  nos  ha  traido  una 
reacción  feliz.  Si  talentos  traviesos  ó  maliciosos, 
pretendieron  destruir  el  cristianismo  y  con  él 
el  heroísmo  en  todas  las  virtudes;  genios  ins- 
pirados por  la  divinidad,  han  sabido  levantarlo 
en  su  hercúleos  brazos,  y  colocarlo  sobre  esas 
engañadoras  doctrinas,  de  las  cuales,  si  aun  no 
ha  llegado,  se  hará  esperar  muy  poco  la  hora  de 
la  completa  estirpacion. 

Sentimos  que  los  reducidos  límites  de  un  ar- 
tículo, nos  impidan  tratar  de  esta  materia  con 
el  detenimiento  debido.  Sin  embargo,  hemos  es- 
puesto algunas  ideas  religiosas,  de  las  cuales  se 
colige,  que  el  siglo  XX  recibirá  del  presente  un 
precioso  legado  de  fé,  y  que  el  hombre  no  será 
en  él  tan  desgraciado  como  en  el  principio  del 
nuestro,  lo  ha  hecho  su  escepticismo,^  V. 
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DB  LA  LEYENDA  TITULADA 

ATOBES  Y  DESVElÍTü:3l¿*5;.'  , 
II. 

Presta  la  noche  misterioso. encanto 
á  la  virgen  sencilla  y  candorosa,      , 
que  dando  treguas  al  copioso  llanto, 
en  blando  sueño  lánguida  reposa. 

Dios  en  el  cielo  con  placer  la  mira, 
el  osado  se  turba  en  su  presencia, 
y  en  torno  al  lechó  silencioso  gira 
el  ángel   del   amor   y   la   inocencia. 

Yace  Florinda  en  plácido- abandono,    ' 
dando  al  olvido  en  su  lujoso  lecho 
el  vivo  amor,  que, con  mortal  encono, 
constante,  hiere  su  inocente  pecho.       ' 

Angeles  puros  que  en  sabrosa  calma, 
cuando  el  sueño  tranquilo  nos  sorprende, 
allá  en  el  cielo  recibís  el  alma, 
que  del  cuerpo  mezquino  se  desprende: 

Consolad  a  la  suya  dolorida, 
dadle  valor  á  su  esperanza  muerta, 
y  hacedla  tari  feliz  allá  dormida, 
como  es  desventurada  aqui  despierta. 

Están  en  pabellones  levantadas 
las  vistosas  cortinas  de  su  lecho, 
que  á  las  almas  de  amor  acongojadas 
cualquier  espacio  les  parece  estrecho. 

Su  hermoso  brazo  cuelga  descuidado 
y  su  negro  y  finísimo  cabello 
suavemente  acaricia  desatado 
la  pura  nieve  del  ebarneo  cuello. 

Lámpara  triste  en  derredor  destella 
su  luz  entre  las  sombras  espirante, 
y  el  trémulo  fulgor  hace  mas  bella. 
la  hermosa  palidez  de  su  semblante. 

Un  hombre  con  planta  incierta 

en  la  puerta 

se  aparece. 
La  lámpara  vacilante 

su  semblante 

palidece. 


" 
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(1)  Apesar  de  que  nuestro  amigo  D.  Adelardo  Ayala 
tenia  condenada  esta  obra  suya  á  perpetuo  olvido,  nos- 
otros, que  menos  severos  que  él,  la  juzgamos  de  otro 
modo,  nos  atrevemos  á  publicar  estos  fracmentos,  segu- 
ros de  que  el  público  no  será  tan  injusto  en  su  fallo  co- 
mo el  autor,  que  nos  dispensara  esta  libertad. 


Anr.ríi^aao  insegura 
se  figura 
que  le  amaga, 
y  ca  dilatada  sombra 

en  la  alfombra 
lenta  vaga. 
¿Es  un  horrible  fantasma 
que  del  infierno  salió, 
í  turbar  sueños  tranquilos 
da  inocente  corazón? 
6  el  hombre  que  se  apresara 
á  sepultarse  veloz 
en  la  sima  que  á  sus  plantas 
el  hado  fatal  abrió?..... 
Entra  Rodrigó  inquieto  y  vacilante, 
lleno  de  angustia  y  de  zozobra  lleno, 
mostrando  descompuesto  en  el  semblante 
la  guerra  atroz,  que  le  devora  el  seno. 

Jiransus  ojos  vagos  y  encendidos, 
y  lo  palpita  el  corazón  tan  fuerte, 
,  que  recela  al  llegar,  que  sus  latidos 
le  avisen  á  Florinda  que  despierte. 
.De  aquella  estancia  lúgubre  y  sombría 
un  miedo  congojoso  le  separa, 
y  un  poder  misterioso  alli  le  guia, 
que  otras  mil  veces,  si  saliera,  entrara. 


IV. 

=Puedes,  si  tiemblas,  decillo, 
que  nada  ya  me  contrista. 
=¿Quién  no  se  turba  á  la  vista 
del  encantado  castillo? 
Siempre  en  la  lid  fui  valiente: 
no  tiemblo,  no,  si  batallo, 
aunque  al  pisar  el  caballo 
con  sangre  manche  mi  frente. 
La  trompa  y  la  voz  que  gime 
confunden  la  cobardía, 
mas  esta  noche  sombría 
es  manto  que  el  alma  oprime. 
Vuélvete,  oh  Rey!  Si  procuras 
consultar  los  hados  fieros, 
no  faltarán  agoreros 
que  te  anuncien  desventuras. 
—Bueno  que  el  pueblo  mezquino, 
á  quien  tú  en  el  miedo  igualas, 
mire  del  cuervo  en  las  alas 
escrito  su  vil  deslino: 
Mas  donde  su  sino  eterno 


■ 
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todo  un  Rey  ha  de  leer, 

cuando  menos  debe  ser 

en  las  llamas  del  infierno. 

Si  tanto  el  verlo  te  arredra, 

al  punto  puedes  volverte; 

yo  solo  leeré  mi  suerte 

en  este  libro  de  piedra; 

Si  de  esta  mansión  oscura 

huyeron  monarcas  ciento,  • 

yo  no,  que  valor  y  aliento 

me  presta  mi  desventura. 

Quiero  calmar  de  este  modo 

la  zozobra  que  me  agita. 

¿No  dicen  que  verá  escrita     .  > 

su  suerte  el  monarca  godo, 

si  en  esta  caverna  honda 

á  entrar  su  valor  acierta? 

pues  yo  llamaré  á  su  puerta, 

aunque  el  infierno  responda. 
Llegóse  al  castillo,  y  al  punto  que  llama, 
responde  á[su  golpe  c'amor  tan  agudo, 
cual  aye  sentido  que  arranca  á  la  dama 
la.daga,  que  rompe  su  pecho  desnudo. 

¿EsFlorinda,  tal  vez,  ésa  que  agora 

inquieta  en  la  ventana 

su  bien  aguarda  y  anhelante  llora? 

¿Esa  infeliz  que  sin  cesar  se  a  ana 

consigo  misma  en  horrorosa  lucha, 

y  el  mas  leve  rumor  asi  que  siente 

aun  no  respira,  y  engañada  escucha 

el  suspira  doliente 

que  lanzó  su  agonía, 

y  que  se  pierde  misteriosamente 

allá  en  las  sombras  de  la  noche  fria? 

Cuan  demudada  estás!  Pobre  Florinda! 
¿Como  pudiera  distinguirte  ahoja, 
quien  te  haya  conocido, 
un  tiempo  tan  feliz  y  encantadora 
en  ese  alcázar  que  tu:  tumba  ha  sido! 
Cuando  libre  de  amor  tu  puro  seno, 
por  el  jardín  ameno 
placentera  vagabas, 
tan  pura,  tan  gentil  que  parecías 
mariposa  ligera,  si  corrías, 
hermosa  flor,  cuando  parada  estabas?. 

No  maldigas,  Rodrigo, 
tu  destino  sangriento, 
si  un  felice  momento 


lo  olvidas  lue-.ro  en  el  regazo  blando 
de  la  tierna  Florinda,  que  te  -adora^ 
que  te  aguarda  llorando, 
¡y  como  es, bella  la  muger  que  llora! 


i  v  engaita  y  guerra! 


"¡Venganza 

A  lií  ardiente  valor  no  alemorize 
el  que  asalten  los  moros  mis  ciudades, 
.que  si.  llegan,  Pelayo,  á  desvastarlas 
yo  sabré,  juro  al  Dios  que  nos  maldice, 

■  con  cadáveres  suyos  levantarlas. — 
Há  un  instante,  guerreros,  que  sentimos 
que  á  nuestros  pechos  ya  no  les  recrean, 
los  .placeres. sin  íin  en  que  vivimos, 
y  Dios,  buscando  á  nuestro  mal  remedio, 
en  esos  brutos  que  morir  desean 
caza  nos  dá,  para  matar  el  tedio.— 
A  las  armas!  Valor!    Esos  vestidos 
en  arneses  trocad,  y  el  aire  rompa, 
despertando  los  ánimos  dormidos, 
el  ronco  son  de  la  guerrera  trompa. 
Gritos  de  muerte  y  bélicos  acentos 
al  reino  todo  llevarán  la  nueva, 
conducida  en  las  alas  de  los  vientos,    - 
y  el  rústico  grosero  sin   tardanza 
deje  en  el  campo  la  tranquila  esteva 
y  airado  empuñe  la  rubusta  lanza. 
Y  ese  enjambre  de  fieras,  que  insolentes 
cuevas  hacer  en  nuestro  reino  intenta, 
ha  dq  volver  bramando  hacia  el  Oriente, 
llevando  por.  recuerdo  de  su  afrenta 

.    el  sello.de  mis  lanzasen  la  fren te¿" — 
Dijo,  y  venganza!!  claman  conmovidos, 
'  invadiéndolas  salas  del  palacio 
y  á  las  armas  Corriendo  enfurecidos. 
El  ronco  estruendo  del  soberbio  Marte 
vibra  sonoro  en  el  tranquilo  espacio, 
y  estremecida,  á  su  pesar,  la  tierra 
parece  repetir  á  un  tiempo  mismo 
la  voz  solemne  de  "  ¡Venganza  y  guerra!" 
•  i  p    •    •,    •    •    •     •    •    •  ■  •     ■     •    . 

Adelardo  Ayala. 

No  habiendo  permitido  las  ocupaciones 
que  hoy  rodean  á  nuestro  amigó  y  cola- 
ib  orador  D.  José  Velazqvez  y  Sánchez,  el 


■    ■■'■-.' 


hacer  un  artículo  espresámente  para  nues- 
tro primer  número  nos  ha  remitido  el  si- 
guiente que  hace  tiempo  habia  escrito,  y 
que  con  el  mayor  placer  insertamos. 

BAGUERREOTlPa 

Tipos  caricaturales. 
i$>o&,  Hmportaratislis&o. 


Pues  quo  amarga,  la  verdad 
quiero  echaría  de  la  hopa, 
míe  si  alalina  su  hiél  toca 
el  callarla  es  necedad.:  .  . 

(Queredo.) 

La  manía  de  figurar  ha  ecsHstrdo  siempre  an- 
típoda de  la  maestría;  esta  pasión  ha  surcado  el 
piélago  social  izando  para  encubrir  sus  preten- 
siones  b    bandera  de   arnor^   de  gloria,    emula- 
ción, ambición  honrosa  etc.  etc.     Por  una  des* 
gracia,    de   las  muchas  que   atrajo   á  la  humana 
©§pecie  la   glotonería   de  nuestra   m?nía   primi- 
tiva la  necedad,  y  ftl  deseo  de  lucir  van  tan  mu- 
dos,  y  marchan  ta»   acordes  ©orno   un  periódi- 
co alífuilosi  y  tin  ministerio  que  desea  elogios  por 
fas  ó  nefas,     lli  amigo  Don  Pompón  Importan- 
tísiiao  es  una  irrecusable  prueba  de  est?  verdad: 
apesar  de  see  lo   (?ue  el  vulgo  en  su  lenguaje  ab- 
soluto» y  bruscamente   decisorio  llama  un  jiedazo 
de  bárbaro;  no   obstante  de  pertenecer  áesegé-' 
ñero  de   dudadnos  que  la  clase   media  éei  su 
tecnología  especial  apellida  arrimados   á  la' cola; 
sin  embargo  de  hallarse   incluido  en  la   inmensa 
lista  de  jpójimos  que  los  hombres  machuchos,,  los 
gefes  de  opinión,   y  los  Padres  Maestros  de  la 
Sociedad   intitulan   de  cartos  alcances;  D.  Pompón 
se  palonea  y   entona   creyéndose  en?  sus  aden- 
tros el   epílogo  de  Imperfección  humana,  el  com— 
Seadio   de  la  sublimidad,   la  Sinopsis  de  la  gran- 
eza,   el  proMuario  de  la  civilización    Europea. 
B.   Fanapon  no  vive  sino  en  Sociedad;  es  un 
periódico  humano  que  debería  llamarse  elridí-^ 
culor  y  que  está  uno  seguro   siempre   de   hallar 
un  ejemplar  donde   quiera  que   se  reúnan  arriba 
de  dos  personas.  D-.  Pompón   trabeija  porque  no 
haya  liceo,    esto  destruiría  sus  personalidades  co- 
mo Socio  de  una  academia  filarmónica  *  como  So- 
cio, de  una  asociación  dramática,  como  Socio  de 
un  Ateneo  de  pintura,   como  Socio  de  una  So- 
ciedad literaria;  en  vez  de  estas  cuatro  designa- 
ciones,  se  le  llamaría  socio  del  liceo,  y  este  tí- 
tulo honorífico  de   trece  letras   es  demasiado  ra- 
quítico para  D-.  Pompón.     Como  no  tiene  afición 
á  la  literatura  sino  en  cuanto  la  fama  de  afecto. 


á  su  propagación  puede  darle  importancia.  D. 
Pompón  no  se  Suscribe  sino  á  aquellas  produc- 
ciones cuyo  prospecto  lleva  esta  nota.  Al  fin  de. 
la  obra  se ,  dará  la  lista  nominal  de  los  señores 
suscritores.  Se  abona  á  una  platea  por  el  pla- 
cer de  entrar  ruidosamente  en  ella  al  mediar  el 
segundo  acto  de  la  comedia,  flechar  á  los  pal- 
cos y  galerías  el  lente  y  hacer  esclamará  doce 
ó  trece  individuos.  I).  Pompón  está  abonado; 
es  hombre  á  quien  Cubi  llamó  un  mentís  vivien- 
te á  el  omnipotente  yugo  del  amor,  pero  Concur- 
re de  continuo  al  santuario  de  las  principales 
Sacerdotisas  de  la  Diosa  de  Iddia  para  propor- 
cionarse la  satisfacción  de  un  saludo  en  la  calle, 
una  picaresca  guiñada  en  el  Teatro,  y  un  gesto 
truhanesco  en  paseo  se  dejaría  dar  media  doce- 
na de  puñaladas  por  un  inlt  ligente  en  la  materia, 
si  le  prometieran  insertar  en  los  periódicos  este 
incidente  con  el  indispensable  apéndice,  deplo- 
rando «la  alevosía  de  que  fué  víctima  D.  Pom- 
«pon  Importantísimo  sujeto  de  ía  mas  acrisola- 
«da  probidad,  de  la  amabilidad  mas  recomen- 
dable.» D.  Pompón  tiene  fruiciones  íntimas  cada 
vez  que  oye  las  nuevas  de  un  desposorio,  un 
duelo*  un  bautizo  etc.*  está  seguro  de  la  invi- 
tación en  la  sociedad,  en  que  de  todo  &e  saca 
partido*  se  aprecia  cada  uno,  no  por  lo  que  es  en 
sí*  sino  por  lo  que  representa  para  los  demás t 
en  sus  grandes  salones  tiene  cabida  el  sabio*  el 
joven  de  genio  y  corazón*  no  por  sus  propios 
méritos  sino  por  el  que  los  otros  les  dan:  el 
procer*  el  capitalista  nó  por  ellos*  sino  por  el 
numerario  de  que  son  representantes;  el  necio*, 
el  farolón*  el  ridículo  por  la  diversión  que  pro- 
porcionan* y  la  hilaridad  que  suscitan:  D.  Pom- 
pón está  en  este  caso;  su  manía  de  aparentar  le 
hace  visible,  y  las  notabilidades  en  este  género  tie- 
nen derecho  para  actuar  en  el  gran  Teatro  del 
mundo*  cómo  buffos  y  caricattos  de  la  opera-  social. 
Tres  veces  he  hablado*  con  este  hermano  en 
Jesucristo*  y  cada  una  de- ellas  me  ha  dado  mo- 
tivo para  un  artículo:  la  primera  fué  un  día  de 
Agosto  del  41;  el  pronunciamiento  empezaba  á 
aparecer  como  Hécate  la  teiforme;  unos,  le  veían 
risueño*,  inofensivo  y  jovial  como  esos  anjelitos 
gordinflones  que  en  nuestros  templos  sostienen 
un  retablo  del  gusto  churrigueresco:  otros  le  con- 
templaban tenebroso*  siniestro,,  como  la  ceñuda 
faz  de  Galigula;  y  el  resto  le  miraban  entre  agri- 
dulce; jocoserio,  traji-cómico:  Ola  amigo!  me 
dijo  D.  Pompón,  ¿qué  piensa  usted  de  estas  co- 
sas? Hombre!  le  repuse,   pienso  que etc.  (1) 

(1),  Mi  contestación  no  hace  al  caso;  yo  no  pienso 
nada  sin  contar  con  ochenta  mil  reales,  precio  de  tarifa 
para  la  Ubre  emisión:  del  pensamiento.. 


Es  infernal  esto,  me  dijo;  aqui  no  ha  presidi- 
do la  justicia,  la  imparcialidad....  pero....  oh!  yo 
haré  una  guerra  á  mueríé  á  esos  intrusos;  en 
la  mención  de  los  milicianos  nacionales,  y  ciu- 
dadanos que  hicieron  servicios  importantes  en  el 
sitio  de  Sevilla  han  tenido  la  audacia,  la  impru- 
dencia,   la  infamia  de  omitir  mi  nombre - 

Ha  costeado  usted  algún  Te-Deuml  le  pregun- 
té. » No  señor,  me  replicó,  pero  en  esta  época 
á  la  faz  de  el  Universo,  y  la  junta ,  provisional 
de  Gobierno,  con  una  filantropía  rara  en  el  si- 
glo XIX,  hice  un  donativo  voluntario  de  cinco 
reales  á  la  desolada  hija  de  .un  valiente  cazador 
de  el  2."  herido  en' el  dedo  gordo  de  el  pié  iz- 
quierdo por  arrojo  en  subir  á  la, muraba  ata- 
cadas por  las  hordas  contrarias.  -  Munificencia 
rara!  esclamé. — En  los  periódicos  no  han  que- 
rido admitir  mi  reclamación  porque  tenia  308 
líneas  de  impresión  en  glosilla,  pero  oiga  u^ted 
el  último  párrafo....  «Las  le^ es,  el  Derecho  in- 
ternacional, v  la  humanidad  entera  reclaman  im- 
penosamente  la  publicidad  de  este  grandioso  rasgo 
de  filantropía:  cuando  una  mano  piadosa  se  en- 
tiende para  depositar  cinco  reales  en  las  trt  mu- 
las  maños  de  la  miseria,  ios  oidos  del  bienhechtr 
deben  ensordecer  alfrenético  ¡hurrah!  de  la  socie- 
dad: por  eso  damos  lugar  en  nuestras  columnas  al 
nombre   del  modesto  patriota  este  nombre: 

;¡¡D.  Pompón  Import¿mtísimo!!¡  pase  á  la  pos- 
teridad, padrón  de  gloria  j)ara  su  patria.» 

El  quince  de  Noviembre  del  mismo  año  (n 
casa  de  mi  amigo  F....  se  nie  acercó  D.  Pompón 
con  el  gozo  pintado  en  él  s<  mblahfe.MHa  luido 
usted  el  Diario?  me  preguntó  con  aparente  indc- 
feriencia.=No  señor  le  contesté.  =Pues  aquí  trai- 
go el  número  en  el  bolsillo;  tome  usted.  En  vano 
miré  y  remiré  el  periódico;  no  pude  atinar  que 
razón  tendría  ¡para  hacérmelo  notar— ~^ue  torpe 
es  usted!  esclamó,  aqui  hablan  de  mí...  junto  al 
perneo....  ese  aviso.     El  anuncio  decia  así: 

Interesante.^  «Quien  desee  una  nodriza  joven 
de  buena  salud,  que  sepa  de  cuentas,  y  con  leche 
de  dos  meses,  acuda  á  calle  T.  casa  de  D.  Pom- 
pón Importantísimo,  socio  de  las  minas  Malhaya 
y  S.  Roque,   propietario  del  cortijo  de  Canutillo.» 

— Se  copiará  en  los  periódicos  de  la  corle?  me 
preguntó  con  interés. 

-—Si  señor  (repuse)  siquiera  por  la  orijinalidad. 

Ahora  quince  días  entrando  én  casa  del  impre- 
sor N...s  vi  salir  á  D.  Pompón  encargando  que  la 
tirada  fuera  limpia  y  correcta. 

—Escribe  algo  este  prógimo?  pregunté  al  men- 
cionado editor. 

N...  no  respondió,  sacó  una  prueba,  y  me  la 
presentó  diciendo:  ¿sio. 


Oh  pasmo!  oh  sorpresa! '  era  una  mortuoria: 
una  invitación  para  sus  propios  funerales:  D.  Pom- 
pón hacia  la  tiradarde  sus  documentos  de  muerte... 
ef  vivo  se  ocupaba*  en  arreglar  los  asuntos  del  fina- 
do... y  para  i,ué?...  porqué  no  quería  quesushe-r 
rederos  y  albaceas  le  mermaran  un  solo  titulo  á  la 
consideración  pública:  el  impreso  en  cuestión  de- 
cia así: 

-r 
R.    I.    P.    A. 

D.  Pompón  Importantísimo  y  Figurero,  pro- 
pietario de  cuatro  casas  y  un  cortijo,  abonaao  á 
Jos  teatros  de  la  capital,  Socio  de  las  Minas  Buen 
Cosme,  Malhaya,  ¿.  Hoque,  el  Turco  etc.  de  las 
Sociedades  Filantrópicas  de  los  dos  cuartos  anua- 
les, de  la  del  empuje  científico,  de  la  Academia 
Instrumental  y  vocal,  de  la  declamación  Peninsu- 
lar; individuo  de  treinta  y  «inco  corporaciones, 
hermandades  y  empresas,  ha  fallecido. 

Sus  parientes,  director  y  afectos  suplican  áV. 
se  sirva  asistir  á  sus  funerales  en  la  Parroquia  de... 
y  acompañar  su  cadáver  á  el  cementerio  de  S.  Se- 
bastian, favor  que  esperan  de  su  bondad. 
Sr.     D. 

Mania  de  figurar!  (grité  en  el  colmo  de  mi  en- 
tusiasmo) tu  tiene  tintes  soberbios  con  que  colorar 
el  fúnebre  sudario  de  la  muerte;  deseo  de  lucir,  tu 
¡iénesun  sol  de  espléndidos  rayos  que  disipe  la  nie- 
bla^ del  Caos:  bien  dice  un  autor,  el  ridículo  tiene 
un  esíremo  que  se  llamar ¿a  heroísmo  y  sublimidad 
si  provocara  menos  la  risa.  J,  V.  y  S. 


»>-S,-o,*S--|¡-.T  '—i 


penemos  en  nuestro  poder  varias  produc- 
ciones de  nuestros  suscritores,  las  cuales  empe- 
zaremos á  insertar  en  los  números  siguientes. 

La  Empresa  ha  querieo  hacer  participe  de  la 
obriía  que  regala  á  sus  suscritores.  á  todos  los 
que  se  suscriban  basta  el  15  de  febrero. 

Los  que  no  hayan  satisfecho  la  mensualidad 
de. febrero,  no  pueden  obtar  á  ninguno  de  los 
regalos  ofrecidos. 


ni  r  '    '   '    'mi  ñir 


Sis 


Hemos  visto  algunos  de  los  números"  del  pe- 
riódico dé  literatura  que  se  ublica  en  esta  ciu- 
dad titulando  D.  Hermógenes  y  confesamos  fran- 
camente] que  lo  hemos  leido  con  placer,  y|que 
!os  jóvenes  literatos  [que  lo  redactan  son  dignos 
de  los  mayores  elogios  por  el  acierto  con  que 
desempeñan  el  objeto  que  se  han  propuesto* 

Desde  el  próesimo  número  nos  ocuparemos 
de  las  representaciones  que  se  ejecuten  en  los 
teatros  de  esta   capital. 


-"-■*"- 


• 
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REGALOS  Y  VENTA JA&. 


La  Empresa  ha  tomado  las  cuatro  jugadas  siguientes  en  unión  de  alguaos  suEeritores  para  b  estraccion 
que  ha  de  verificarse  en  Madrid  el  dia  4  de  Febrero  de  1849. 

.    ,,'  ,  De  un  suscritor.  í Al  ala  48,   59,72,   86,  6, 
De  la  Empresa..  ITerno  y  ambo  30,  42, 15,9, 
De  un  suscrilor.  jTerno  "seco  .49,  30,  63. 
De  la  Empresa.  (Terno  y  ambo  37,  25,  47,9. 

Los  premios  que  se  obtengan  por  estas  jugadas  serán  repartidos  entre  iodos  los  scr.orcs  suscntores  y 
suscritoras.  *  .  %*■        \ 

Gomo  tenemos  anunciado  y  ofrecido,  hemos  tomado  para  la  esiraccion  fv?e  ka  de  vcriíicarse  en  Madrid 
el  dia  8  de  Febrero,  los  cuatro  cuartos  de  billetes,  cuyas  números  á  continuación  inseríamos. 


El  iuira.    6, 01  i 
El  nitiii.    9,097. 


El  mira.  23,838. 
El  amii.  25, 261. 


Todos  son  de  la  administración  establecida  en  la  calle  Confilerias. 

Debe  advertirse  que  en  este  sorteo  es  de  80  rs.  el  billete,  por  consecuencia,  los  suscritores  que  entre  sus 
quince  números  tengan  alguno  de  los  iguales  al  del  primero  y  sajando  premio  mayor,  serán  agraciados  con  dos 
cuartos  de  billetes  cada  uno,  y  sus  ganancias  como  está  ofrecido. 

En  el  segundo  sorteo  de  este  mismo  mes,  que  se  celebra  el  dia  22,  se  regalarán  los  veinte  duros,  el  traje 
y  la  mantilla  anunciados,  ademas  los  cuartos  de  billetes  que  correspondan  en  este  sorteo. 

En  el  segundo  número  de  nuestro  periódico  anunciaremos  el  dia  que  se  reparte  la  obrita  prometida. 

La  Empresa  tomará  todas  las  estraccione<  que  se1  verifiquen  en  Madrid  de  la  -lotería  moderna  diez  cuar- 
tos de  billetes,   si   es    de  dos  duros  cada  billete,    y  en  disminución    tomará,  cuatro  cuartos,  si   es  de'  cuatro 


duros  el  billete,  si   de  ocho  dos,  y  si  es  do  diez  %$$»is  di.ros  tgual^RÍ»>/los...t-~ 

Todas  tas  eslraccioncs  de  la  lotería  primitiva  temará  también  cuatro  jugadas  valor  de  diez  reatas  cada  una, 
y  serán  sus  premios  repartido;  entre  todos  los  suserrfores. 


La  Empresa  regalará  veíate  duros  todos  lns  meses,  y  un  elefante  traje  de^  seda  t  y  wa  tilla  de  blondas; 
por  el  presente  mes  dará  á  todos  sus  suscritores  una  obrita  literaria  reservándose  ofrecer  y  cumplir  otras 
ventaja*  en  lo¿  siguientes. 

MODO  Di  OBTENER   TODAS   ESTAS  VENTAJAS  Y  REGALOS. 

Cada  suscritor  ó  suscritora  llevará  en  su  recibo  de  pago  quince  números,  los  cuales  serán  permanentes 
mientras  quiera  continuar  en  la  snscricion.  En  la  estraccion  del  mes  en  que  la  Empresa  anuncie  los  re- 
galos de  traje   y  mantilla  y  los  de    ve  nte  duros  se  observarán  estas  reglas. 

El  primer  regalo  de  los  cuatrocientos  reales,  será  adjudiado  al  que  tenga  entre  sus  quince  números  uno 
igual  al  del  mayor  premio.  El  segundo  regalo  de  la  mantilla  y  el  traje,  se  adjudicará  al  que  tenga  el  número 
igual  al  del  segundo  nuyor  premio;  al  que  tenga  entre  sus  quince  números  el  igual  al  del  tercer  premio 
mayor,  se  le  adjudican  los  cinco  cuartos  de  billetes  que  se  anunciarán  y  las  ganancias  que  estos  ob- 
tuvieren, y  por  último,  al  que  tuviese  el  igual  al  cuarto  premio  mayor  so  le  adjudican  los  cinco  cuartos  de 
billetes  restantes  y  las  ganancias.  Para  evitar  toda  clase  de  equivocaciones  se  advierte  que  el  suscritor  debe 
atenerse,  á  las  lista  de  la  misma  estraccion  y  ver  los  premios  por  su  orden. 

En  el  periódico  se  avisará  con  anticipación,  de  las  jugadas  que  la  Empresa  tome  designando  sus  números 
y  la  administración  de  donde  se  hayan  tomado  para  satrisfacíonde  todos.  Se  previene  que  según  tiene  la 
misma  anunciado    se  reserva    la   octava  parte  de  las  ganancias  que  se  puedan  obtener  en  las   jugadas. 

La  Empresa  que  ha  visto  que  muchas  personas  de  una  misma  familia,  ha  honrado  la  lista  de  suscritores  han  deter- 
minado repartir  dos  ó  tres  obritas  para  que  no  dupliquen  los  ejemplares  de  la  que  regala  á  sus  suscritores, 
y  de  este  modo  cree  que  les  paga  una  justa  deuda. 


La  oficina  de  este  periódico  está  establecida  en  la  calle  de  S  Martin,  hoy  de  Lista  num.  18 


imprentad*  El  Independiente. 
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REGLAMENTO  DE  TEATROS. 


De  la  Luneta,  levista  de  teatros  que 
se  publica  en  Madrid,  copiamos  los  si- 
guientes   párrafos. 

«La  comisión  eucirgida  de  formar  un  re- 
glamento de  teatros  ha  concluido  sus  traba- 
jos: el  reglamento  ha  pasado  yji  a  manos  del 
Ministro  de  la  Gobernación  y  es  de  esperar 
que  se  apruebe  muy  pronto  y  empiec-i  á  re- 
gir desde  el  prócsimo  año  cómico. 

«El  nuevo  reglamento  de  teatros,  obra  en 
sj  mayor  parle  del  Sr.  D.  Venturado  la  Ve- 
ga, es  un  trabajo  que  honra  á  su  autor; 
aunque  no  le  hem>s  examinado  comple- 
tamente, tenemos  sin  embargo  conocimiento 
de  algunas  de  sus  principales  bases  que  des- 
de luego  merecerán  la  aprobación  general. 
Aunque  no  sabemos  si  el  proyecto  de  regla- 
mento sufrirá  algunas  alteraciones  an  es  de 
ontener  la  aprobación  del  Ministro,  indicare- 
mos muchas  de  las  importantes  reformas  que 
en  él  se  proponen. 

«En  primer  lugar  se  crea  un  consejo  de  tea- 
tros, compuesto  de  escritores,  actores  y  per- 
sonas notables  que  el  gobierno  designe,  y  á 
esteConfejo  se  someterán  las  cuestiones  mas 
graves. 

«El  Gobierno  nombrará  ademas,  una  junta 
compuesta  de  cinco  individuos,  encargados  de 
la  censura  moral  y  política.  La  censura  de 
esta  junta  servirá  para  todos  los  teatros  del 
reino.  El  autor"  podrá  acudir  al  Consejo  de 
teatros  en  el  caso  de  no  estar  conforme  con 
el    parecer  de  la  junta   de  censura. 

«Se  establecerá  en  Madrid  un  teatro  modelo 


que  se  llamará  Teatro  Español  cuya  organi- 
zación estará  sugeta  á  un  reglamento  parti- 
cular. 

«Con  respecto  á  los  teatros  de  provincias  se 
adoptan  también  medidas  muy  importantes.  Una 
de  ellas  es  el  impedir  que  se  varíen  los  títu- 
los de  las  obras  dramáticas,  condenando  á  la 
empresa  á  entregar  á  el  autor  el  importe  de 
toda  la  entrada,  el  dia  en  que  se  cometa  el 
fraude. 

«Ta  nbien  se  consigna  en  este  reglamento 
el  derecho  de  los  autores  á  percibir  una  can- 
tidad fija  por  sus  obras  «taranta  las  tres  pri- 
meras representaciones  y  un  tanto  por  ciento 
en  cuanta.-  noches  se  ejecute  posteriormente. 
Ese  mismo  tanto  por  ciento  se  exigirá  tam- 
bién en  las  provincias  y  pira  prevenir  cual- 
quier fraude,  se  dispone  que  todos  los  libros 
de  contaduría  estén  foliados,  y  lirmadospor  la 
autoridad  política. 

«Estas  son  las  principales  bases  del  regla- 
mento gene  al  de  teatros  que  se  ha  sometido 
á  la  aprobación  del  Gobierno.» 

D.  Circunstancias,  periódico  de  la  mis- 
ma  capital,    dice  lo   siguiente    sobre    el 

mismo  asunto. 

«Antes  de  ayer  pasó  á  ver  al  Sr.Sartorius 
una  comisión  de  la  Sociedad  de  autores  dra- 
máticos, compuesta  de  los  señores  Hartzem- 
busch,  Rubí,  Montemar,  Tejado,  Olona,  Va- 
lladares (el  bueno)  Yilloslada  y  Fernandez 
Guerra,  la  cual  tenia  por  objeto  manifestar 
al  ministro  la  necesidad  de  que  el  gobierno 
apruebe  el  reglamento  de  teatros,  como  medi- 
da indispensable  para  sacar  á  la  pobre  lite- 
ratura dramática  del  estado  de  postración  en 
que  se  encuentra,  y  tengo  entendido  que 
el  señor    Sartorius    no  solo  estuvo  deferente  y 
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atento  con  los  mencionados  señores,  sino  que 
mostró  vivos  deseos  de  contribuir  al  esplen- 
dor de  las  letras  españolas,  y  les  dio  palabra 
de  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte  para 
que  el  reglamento  fuera  aprobado  cuanto  an- 
tes. Ahora  bien  D.  Circunstancias  ,  hombre 
de  principios,  pero  que  no  hace  la  oposición 
sistemáticamente  á  ninguna  persona,  se  feli- 
cita de  que  el  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción diese  á  los  susodichos  escritores  la  bue- 
na acogida  que  ellos  se  merecian,  y  si  como 
es  de  esperar,  el  Sr  Sartorius  cumple  la  pa- 
labra sabrá  hacerle  justicia  por  su  celo  en  fa- 
vor de  una  clase  que  hasta  ahora  (doloroso  es 
decirlo)  lodos  los  gobernantes  han  mirado  con 
desden.» 

Nosotros  deseamos  también  ver  ter- 
minado este  arreglo,  porque  esperamos 
que  con  él  será  otra  la  suerte  de  la 
literatura  dramática,  tan  abandonada  has- 
ta ahora  en  nuestro  pais. 


los  mam  estudiantes. 


In  cierta  época  volvian  á  casa  de  sus 
padres,  á  pasar  la  temporada  de  vaca- 
ciones, cuatro  estudiantes ,  después  de 
haber  term^ado  su  respectivo  curso  en 
la  Universidad  de  Salamanca.  Entrete- 
nían la  fatiga  del  camino,  contando  ale- 
gres y  divertidos  cuentos  y  algunas  aven- 
turas de  la  vida  escolástica,  y  cuando  lle- 
gaban á  algún  ameno  y  deleitoso  prado 
cubierto  de  menudo  césped,  descansaban 
á  su  sombra  ya  para  continuar  en  sus 
coloquios,  ya  para  lomar  algún  refrijerio 
y  apagar  el  polvo  del  camino  con  una 
magnifica  bota  que  llevaban  bien  pro- 
vista. 

En  efecto,  hallábanse  reclinados  al 
pié  de  un  frondoso  olivo,  saludando  de 
vez  en  cuando  á  la  bota  con  sendos  tra- 
gos, cuando  de  repente  esclamó  el  mas 
aventajado  en  estudios.  =¿No  sabéis  lo 
que  ha  sucedido  con  el  hijo  del  ma- 
yordomo del  obispo  al  tiempo  de  ecsa- 
minarse   para  recibí r  órdenes  menores? 

— No,  contestaron  ios  otros,  solo  sa- 
bemos que  ha  llevado  calabazas. 

=Pues  habéis  de  saber   que   el  pa- 


dre conociendo  que  el  mancebo  era  un 
zopenco,  suplicó  al  Sr.  obispo  muy  en- 
carecidamente, que  no  le  apurase  mu- 
cho en  el  examen.  Prometióselo  asi  el 
prelado  y  con  efecto,  tan  luego  como  se 
presentó  el  pobre,  la  primera  pregun- 
ta que  le  hizo  fué  Sem,  Chan  y  Japhei, 
hijos  de  Noé,  su  padre,  ¿de  quién  eran  hi- 
jos? 

Ya  veis  compañeros,  que  no  necesitaba 
calentarse  mucho  los  cascos  para  respon- 
der; apesar  de  todo  no  supo  contestar  una 
palabra  y  el  obispo  le  mandó  que  volviese 
mejor  preparado. 

Salió  el  muchacho  no  ?poco  desconsola- 
do y  contó  á  su  padre  lo  que  le  habia  pa- 
sado, el  que  sin  poder  contenerla  risa,  es- 
clamó;  buena  sorpresa!  Pero  hijo  no  cono- 
ces que  en  la  pregunta  del  señor  obispo, 
iba  ya  la  respuesta?  Es  lo  mismo  que  si  te 
hubiera  dicho:  El  hijo  del  mayordomo,  ¿de 
quien  es  hijo?  Claro  está  que  debieras  ha- 
berle respondido:  es  hijo  del  mayordomo. 

— Ah!  ya  caigo,  papá,  esclamó  el  mu- 
chacho, y  sin  esperar  mas  volvió  á  presen- 
tarse al  obispo,  que  sonriéndose  al  verle, 
le  pregunta  de  nuevo. 

Sem,  Chan  y  Japhet  hijos  de  Noé,  su  pa- 
dre ¿de  quién  eran  hijos? 

— Señor,  contestó  impávido  el  mucha- 
cho, cuadrándose  á  manera  de  recluta,  son 
hijos  del  mayordomo.  Riéronse  los  cuatro 
estudiantes  de  esta  salida,  y  luego  cada 
uno  de  ellos  quiso  referir  algún  hecho  de 
la  misma  especie. 

— Ese  es  tan  sabio,  dijo  uno  de  ellos, 
como  aquel  otro  estudiante  que  al  llegar  á 
su  casa,  después  de  concluida  ya  su  carre- 
ra de  abogado,  preguntó  á  su  padre,  si  la 
luna  que  se  veía  en  el  pueblo,  era  la  misma 
que  alumbraba  en  Salamanca. 

— O  aquel  otro  que  se  ponia  un  espejo 
delante  de  la  cama  para  ver  como  dormía. 
— O  el  otro  que  In  diebus  Mis,  traducía, 
Ahí  está  el  busilis. 

— También  se  yo  de  uno,  esclamó  el 
cuarto  estudiante,  que  viendo  que  su  pa- 
dre no  iba  á  buscarle  después  de  concluido 
el  curso,  se  escapó  de  Salamanca  y  fué 
hasta  su  pueblo  donde  llegó  bien  entrada 
la  noche.  Acercóse  á  la  ventana  de  su  ca- 
sa que  correspondía  á  la  habitación  donde 
sus  padres  estaban  durmiendo,  y  dando  en 
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ella  fuertes  golpes  empezó  á  gritar. — «Pa- 
dre, vaya  Vd.  pronto  por  mi  porque  si  nó, 
me  vengo,»  y  dichas  estas  palabras,  se 
volvió  á  Salamanca,  á  esperar  que  su  pa- 
dre fuese  á  buscarle. 

— Apropósito  de  padre  é  hijo,  volvió  á 
decir  el  primer  estudiante,  buscando  un 
papel  en  su  cartera;  aqui  debo  tener  copia 
de  una  correspondencia  muy  original,  que 
leí  hace  tiempo,  entre  un  estudiante  y  su  pa- 
dre. Léase  esclamaron  los  demás. 

-—Dice  asi:  «Mi  querido  papá:  escribo  á 
Vd.  el  Lunes,  para  que  recibiendo  la  car- 
ta el  Martes,  hagaVd.  diligencias  el  Miér- 
coles para  enviarme  dinero  el  Jueves,  de 
modo  que  yo  lo  reciba  el  Viernes;  si  nó, 
papá,  me  pondré  en  camino  el  Sábado  y  me 
veré  con  Vd.  el  Domingo.» 

El  padre  contesta  inmediatamente: 

—  «Mi  querido  hijo:  á  la  carta  del  Lu- 
nes, recibida  el  Martes,  contesto  el  Miérco- 
les, para  que  sepas  el  Jueves,  que  no  tendrás 
dinero  el  Viernes,  y  que  si  vienes  el  Sába- 
do, te  desengañarás  el  Domingo;  de  que  no 
siendo  ni  Domingo,  ni  Lunes,  ni  Martes,  ni 
Miércoles,  ni  Jueves,  ni  Viernes,  ni  Sába- 
do, cualquier  otro  dia  está  el  bolsillo  de  tu 
padre  que  te  quiere  á  tu  disposición.» 

Después  de  la  risa  que  causóles  á  todos 
esta  correspondencia  saludaron  á  la  bota 
con  nuevos  tragos,  y  resolvieron  marchar 
juntos  hasta  que  llegaron  á  un  pueblo  in- 
mediato, de  donde  eran  dos  de  ellos  y  don- 
de se  separaron  con  amistosos  abrazos , 
despidiéndose  hasta  su  regreso  á  Sala- 
manca. E.  R. 


EL  CANTO  BEL  TROBABOR. 
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No  cual  otras  la  noche  encapotada 
tiende  su  manto  protector  del  crimen; 
ni  et  alma,  al  contemplarla  desvelada 
las  negras  sombras  con  angustia  oprimen. 

Dominando  la  noche  silenciosa, 
clara  se  ostenta  en  el  tranquilo  cielo 
la  luna,   que  de  lumbre  magestosa 
rayos  enviá,  á  iluminar  el  suelo. 

Y  con  la  luz  la  oscuridad  en  lucha 
brindan  al   par  su  misterioso  encanto 
y  el  alma  absorta  en  su  ilusión    escucha 
perdidos  ecos  de  armonioso  canto. 


Un  solitario  alcázar  ecsiStia, 
cuyos  muros  la  luna  plateaba, 
del  silencio  morada  parecia, 
y  su  solemne  paz  nada  turbaba. 

De  un  jardín  solo  entre   las  bellas  llores 
las  auras   cariñosas  se  desatan, 
y  al   viento  dan   riquísimos  olores, 
que  en  la  esfera  tranquila  se  dilatan. 

Y  en  el  bosque  por  ellos  conmovido, 
blauda  la   luna  á  trechos  resplandece, 
y  un  rayo  entre  las  ojas  desprendido, 
de  un  trobador  la  frente  palidece: 

Que  esperanzas  de  amor  imaginando, 
alli  se  oculta  entre   la    selva  umbria, 
y  el  eco,   en  torno  suyo  resonando, 
su  cantar  de  este  modo  repetia. 

Niña  del    rubio  cabello, 
la  del  rostro  candoroso, 
la  de  mirar   amoroso, 
la  de  apostura  gentil; 

La  de  ojos  grandes  azules 
que  son  para  mi  dos  cielos, 
la  que  enjendra  desconsuelos, 
en  mi  pecho  juvenil. 

Oye  el  canto  enamorado 
de  quien  por  tu  amor  suspira; 
oye  en  la  voz  de   mi  lira¿ 
que   naciste  para  amar. 

Y  si  tu  pecho  inocente 
aun  el  amor  no  se  ha  abierto, 
si  de  ilusiones  desierto 
nunca  las  quiere  abrigar: 

Serás  como  flor  hermosa 
que  engalana  la  pradera, 
para  la  vista  hechicera, 
mas  sin  perfume  ni   olor. 

Flor  que  perderá  mañana 
su  pasagera  hermosura, 
sin  que  deje  deventura 
un  recuerdo  seductor. 

Porque  eres  ángel  divino 
en  medio  el  impuro  suelo, 
para  disipar  el  duelo 
de  angustiado  corazón: 

Escúchame,  pues,  benigna 
no  desdeñes  á  tu  amante, 
y  que  le  alhague  un  instante 
de  venturosa   ilusión. 


Que  si  no  ofrezco  á  tus  plantas 
esclarecidos  blasones, 
ni  conquistados  pendones, 
de  mi  enemigo  cruel: 
Si  no  te  ofrezco  riquezas, 
te  ofrezco  bienes  madores; 
te  ofrezco  un  mundo  de  amores 
de    delicias  y  placer 

Percibiendo  un   rumor  suspende  el  canto, 
y  oye  de  una  muger  el  dulce  acento, 
voz  de  ternura  \  de  inefable  encanto, 
que  arrebató  su  triste  pensamiento: 
hasta  ella  vuela,  que  en  copioso  llanto 
esplica,  candorosa,  su  contento; 
y  en  coloquios  de  amor  con  la  que   adores, 
lo  sorprendió  la  inoportuna  aurora. 

E.  de  Vera. 


m  CUADRO, 
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mponente  y  magnífico  espectáculo  se 
ofrece  á  los  ojos  del  hombre  hallándose 
embarcado  en  alta  mar.  Su  suelo  con- 
siste en  una  vasta  superficie  convexa  for- 
mada por  las  aguas  cuya  profundidad  á 
veces  escede  de  ocho  mil  varas:  mira  en 
torno  de  sí,  forma  con  la  vista  la  ma- 
yor circunferencia  eme  puede  y  cuyo  cen- 
tro es  el  mismo,  y  nada  descubre:  ¡agua! 
¡solo  agua!!  ó  alguna  confusa  vela  se- 
mejante á  la  nubécula  que  se  pierde  en 
el  horizonte.  Entonces  eleva  su  vista  ha- 
cia la  cóncava  esfera  celeste,  tocia  la  re- 
corre perdiéndosele  en  los  espacios  in- 
mensos, y  nada  descubre  tampoco.  Can- 
sado de  mirar  sin  fruto  en  todas  direc- 
ciones, fija  la  consideración  en  el  bu- 
que, y  comparándolo  con  la  inmensidad  que 
le  rodea,  encuentra  una  relación  esplica- 
da  por  lo  que  es  un  grano  de  arena  al 
pie  de  la  inmensurable  montaña. 

Cuando  el  mar  se  halla  en  completa 
calma,  observa  aquella  tersa  y  brillan- 
te superficie  sin  movimiento;  penetran  sus 
ojos  hasta  algunas  brazas  de  profundidad 
y  al  través  de  la  trasparencia  de  las  aguas 
vé  peces  de  infinitas  formas  y  dimen- 


siones, se  sonde,  los  admira  y  tal  vez 
los  envidia.  En  medio  de  estas  medi- 
taciones una  ligera  brisa  nace  de  un  pun- 
to del  horizonte,  se  hinchan  las  velas, 
el  buque  hace  rumbo  en  un  sentido,  se 
largan  las  alas  y  un  movimiento  gene- 
ral se  deja  ver  en  todas  partes,  la  ale- 
gría sustituye  al  fastidio  de  la  calma,  los 
marineros  entonan  cantinelas,  recuerdan 
quizá  su  patria  y  sus  familias,  y  el  buque 
navega  en  paz,  haciendo  por  hora  tres  ó 
cuatro  millas.  Las  aguas  han  perdido  su 
total  quietud,  pues  impulsadas  por  el  vien- 
to, forman  pequeñas  é  infinitas  olas  que 
se  mecen  con  simetría. 

De  esta  manera  sigue  un  tiempo  in- 
determinado, hasta  tanto  que,  aumentán- 
dose gradualmente  el  viento,  hay  nece- 
sidad de  recoger  las  alas  y  arrastrado- 
ras. El  huracán  redobla  su  fuerza,  y  el 
capitán  juzga  oportuno  aferrar  los  jua- 
netes y  sobres:  pocos  momentos  después 
estas  velas  superiores  ya  no  toman  viento. 

El  oleage  es  muy  fuerte;  algunos  gol- 
pes de  mar  asaltan  la  cubierta,  varios  ce- 
iages  de  mal  cariz  se  observan  en  el  ho- 
rizonte, nueve  ó  diez  millas  por  hora  na- 
vega el  buque,  y  el  esperimentado  ca- 
pitán dá  la  voz  de  listo.  La  tripulación 
se  coloca,  cada  cual  en  su  puesto  eje- 
cuta las  voces  de  mando,  al  aparejo  se 
le  dá  en  otro  sentido,  y  el  buque  po- 
ne la  proa  á  nuevo  rumbo,  pues  se  aca- 
ba de  verificar  una   virada. 

Mil  figuras  fantásticas  y  caprichosas  han 
formado  las  nubes  en  el  espacio  apare- 
ciendo como  montañas  que  pasean  ma- 
gestuosamente  por  la  ostensión  de  los 
aires,  como  animales  fabulosos  y  gigan- 
tescos; cual  hombres  colosales,  y  como 
cuadros  en  fin,  de  los  mas  hermosos  ú 
horribles  que  puede  fingir  la  imagina- 
ción ecsaltada. 

El  viento  ha  tomado  mayor  fuerza;  los 
golpes  de  mar  son  mas  grandes  por  con- 
siguiente, y  el  buque  toma  rizos;  pero 
mas  tarde  tiene  precisión  de  aferrar  las 
mayores  y  solo  se  encuentra  con  las  ga- 
vias: no  obstante  marcha  con  indecible 
rapidez. 

Dos  horas  después  brama  el  mar  con 
eco  aterrador,  silva  el  huracán  con  una 
fuerza  espantosa,  cae  la  lluvia  á  torren- 
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tes,  el  relámpago  ilumina  el  espacio,  si- 
gue el  trueno  retumbante  y  desgarra- 
dor desprendiendo  de  sí  chispas  eléctri- 
cas, que  se  pierden  en  las  aguas  for- 
mando una  lluvia  de  fuego,  y  hé  aqui 
los  elementos  todos  aliados  y  como  de 
acuerdo  para  destruir  la  embarcación,  que 
ya  tiene  arrojado  al  mar  parte  de  su  car- 
gamento, destrozada  su  arboladura,  ras- 
gadas sus  velas  y  la  tripulación  fatiga- 
da del  cansancio  que  les  ofrece  tantas 
maniobras  a  la  vez. 

La  noche  tiende  por  último  su  negro 
manto  sobre  el  hemisferio,  y  si  terribles 
han  sido  las  últimas  horas  del  dia,  mas 
y  mas  se  redoblan  con  la  lobreguez  de  la 
oscuridad.  La  borrasca  ha  llegado  á  su  ma- 
yor fuerza  acabando  con  las  exhaustas  fuer- 
xas  de  la  marinería,  con  los  conocimien- 
tos de  los  pilotos  y  la  sólida  construc- 
ción del  buque  en  el  que  se  oyen  los  la- 
mentos tristes  de  los  pasageros  y  las  im- 
precaciones desesperadas  de  los  tripulan- 
tes que  f;  enéticos  blasfeman,  sin  hallar 
quien  se  duela   de  sus  desgracias. 

A  la  mañana  siguiente  solo  se  ven  al- 
gunos fracmentos  de  la  embarcación  flo- 
tantes sobre  las  aguas:  todas  las  per- 
sonas han  perecido  y  el  mar  parece  ce- 
lebrar su  triunfo  con  el  bramido  iracun- 
do  de  sus  olas. 

Cincuenta  dias  después  del  naufragio, 
un  solo  marinero  que  escapó  de  la  muer- 
te salvándose  en  una  verja,  cuenta  sus 
pormenores  y  se  prepara  á  embarcarse 
de  nuevo.  Hé  aqui  la  mayor  prueba  de 
la  intrepidez  del  hombre. 

Un  suscritor. — M.  A.  Benavides. 
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INTRODUCCIÓN. 

%0  Üa  historia,  esa  luz  de  los  tiempos,  esa 
brillante  antorcha  de  la  inteligencia   hu- 


mana por  cualquier  parte  que  manifies- 
ta sus  páginas,  siempre  nos  hace  com- 
prender hechos  memorables,  que  ya  por 
sí  solos  ó  combinados  con  la  historia  no 
escrita  que  es  la  tradiccion,  ora  abren 
un  ancho  campo  á  las  consideraciones  del 
filósofo  y  del  publicista,  ó  nos  enseñan 
reglas  de  conducta  para  todas  las  clases, 
para  todas  las  esferas  y  para  toda  serie 
de  circunstancias,  ó  finalmente  nos  pro- 
porciona dulces  momentos  de  solaz  y  de 
recreo:  á  esta  última  parte  se  refiere  el 
episodio  histérico  tradicional,  que  hoy  so- 
metemos á  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores. 

Clodoveo  segundo,  rey  de  la  antigua 
Galia,  á  quien  tocó  por  la  partición  que 
de  su  reino  hizo  su  padre  Dagoberto  la 
Neustria  y  la  Borgoña,  subió  al  trono  á 
la  edad  de  cinco  años,  desde  cuyo  tiem- 
po estuvo  en  la  tutela  de  Ega  y  de  Er- 
quinvaldo  y  Flaocato  sucesivamente,  hasta 
llegado  que  fué  el  dia  de  su  mayor  edad, 
idea  que  constituía  una  de  sus  mas  do- 
radas ilusiones. 

Este  sentimiento  de  su  corazón  no  esta- 
ba basado  en  un  cálculo,  ni  era  el  produc- 
to de  una  meditada  independencia:  era  so- 
lamente una  fuerza  instintiva,  una  violen- 
la  necesidad,  que  le  hablaba  desde  lo  mas 
profundo  de  su  seno,  arrastrándolo  con 
ímpetu,  aun  antes  de  tiempo,  á  disfru- 
tar de  los  encantos  del  amor ;  por  lo  que 
odiaba  el  yugo  de  sus  directores,  siem- 
pre que  su  peso  le  impedia  disfrutar  de 
los  goces  que  le  pintaba  su  imaginación 
acalorada  y  divertida  con  la  próesima  rea- 
lización de   sus   esperanzas. 

Llegaron,  por  fin  los  dias  de  su  ven- 
tura, las  horas  de  su  felicidad,  como  él 
creia  y  tanto  .tiempo  había  pensado,  y  su 
ecsistencia  era  solamente  lo  que  es  la  vi- 
da de  una  mariposa.,  que  ávida  de  miel 
recorre  con  júbilo  la  multitud  de  flores 
de  un  jardín,  para  encerrarse  y  morir 
cuando  se  anuncia  el  invierno  en  su  pa- 
lacio de  seda:  y  á  la  verdad  que  el  Love- 
lace  de  su  tiempo,  que  el  Tenorio  de  su 
pais  no  hizo .  otra  cosa  durante  los  pre- 
cipitados dias  de  sus  placeres. 

En  su  fogosa  juventud  no  tendía  una 
mirada  á  la  que  no  acompañase  un  pen- 
samiento  de  amor:  porque  la  satisfacción 
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de  este  placer  era  para  Clodoveo  lo  que 
es  la  libertad  para  todos  los  hombres, 
lo  que  el  vuelo  para  las  aves,  lo  que  el 
roció  para  las  flores:  de  todas  las  mugeres 
de  su  corte  apenas  habia  una  que  no  hu- 
biera merecido,  por  parte  de  su  sobe- 
rano, una  de  esas  lúbricas  miradas,  uno 
de  esos  destellos  ardientes  del  corazón, 
que  á  la  vez  de  manifestar  una  esqui- 
sita  sensibilidad,  indican  la  represión  de 
deseos  vehementes  y  apasionados. 

En  tales  momentos,  cuando  sus  ór- 
bitas inyectadas  de  sangre  se  lanzaban 
rápidamente  sobre  cualquiera  bella,  blan- 
co de  su  nueva  y  repentina  ambición, 
su  rostro  varonil  y  caracterizado  con  de- 
masiada firmeza  era  hermoso  y  fascina- 
dor, sus  megillas  se  pintaban  de  un  en- 
cendido carmin,  su  nariz  verdaderamen- 
te romana  se  dilataba  como  la  de  un  ti- 
gre, y  su  vista  se  fijaba  con  estupidez 
inmoble,  á  la  manera  que  la  de  la  ser- 
piente se  eleva  sobre  la  de  su  débil  vic- 
tima. 

Temido  y  adorado  respectivamente  de 
las  mugeres  de  su  reino  ,  nada  le  era 
mas  placentero  que  subyugar  los  desde- 
nes y  orgullo  de  las  hermosas,  que  re- 
nunciaban sus  favores,  para  lo  que  po- 
nia  en  práctica  todos  los  recursos  que 
le  sugeria  la  imaginación  aunque  fueran 
los  mas  ridículos  y  degradantes,  para 
después  de  haber  conseguido  su  victo- 
ria  hacer  alarde  de  ella  y  humillarlas 
á  su  tiempo  haciéndolas  pasar  por  todas 
las  situaciones,  que  él  con  un  carácter 
de  perfección  estremada  habia  sosteni- 
do  con  anterioridad. 

Asi,  pues,  desde  las  mugeres  de  mas 
abyecta  posición  hasta  las  de  mas  ele- 
vada alcurnia,  recorria  toda  la  escala 
social,  tronchando  en  cada  paso  con  in- 
fiel planta  las  mas  bellas  y  fulgentes  flo- 
res, que  al  mostrar  su  hermosura  y 
candidez  eran  el  orgullo  de  sí  propias 
y  el  encanto  de  las  familias  en  cuyo  se- 
no ecsistian  embriagadas  con  su  pureza 
y  tranquilidad. 

Pero  ¡ah!  ese  erotismo  ecsagerado , 
esas  pasiones  violentas  y  sin  dique,  que 
no  hallan  fuerza  bastante  á  sugetar  su  po- 
derosa impetuosidad,  no  son  de  una  lar- 
ga ecsistencia:   ia  tormenta  mas  terrible 


al  desaparecer  de  la  estension  de  la  at- 
mófera  ,  casi  siempre  se  disipa  para  es- 
poner ante  nuestros  ojos  un  cielo  puro 
y  bonancible:  el  hastío  y  el  cansancio 
suceden  con  frecuencia  á  esas  erupcio- 
nes del  corazón,  á  esos  arranques  pu- 
ramente brutales  del  hombre  en  que  cer- 
rados sus  oidos  á  la  voz  de  la  razón  y 
de  la  conciencia,  no  escucha  otros  acen- 
tos que  los  de  su  juventud  irreflecsiva, 
fascinada  con  el  vano  brillo  de  las  pa- 
siones. 

Así  el  ardiente  Clodoveo,  el  noble  jo- 
ven, que  con  tanto  empeño  buscaba 
ayer  con  harto  entusiasmo  sentimientos 
vehementes  que  corresponder,  deseos 
amorosos  que  escitar  con  sus  encantos  y 
su  diabólica  seducción,  no  es  ya  hoy 
una  sombra  de  lo  que  ha  sido:  ni  un  pen- 
samiento voluptuoso  pasa  con  rapidez 
sobre  su  frente  marchita:  ni  un  recuerdo 
ni  la  mas  leve  memoria  de  sus  delirios 
vienen  á  alterar  la  paz  é  inalterable  cal- 
ma que  despierta,  fatigado  ya  por  la 
escesiva  ecsaltacion  de  sus  pasados  dias 
y  enervado  y  lleno  de  hastío  por  las  con- 
tinuas reproducciones  de  sus  pasadas  es- 
citaciones. 

¿De  que  te  sirven,  desgraciado  monar- 
ca, esos  ornamentos  de  dignidad  que  te 
rodean?  ¿De  qué  esa  imaginación  vivísi- 
ma, ardiente  y  supicáz,  que  no  hace  na- 
da era  tu  mas  poderoso  ausilio?  ¿De  qué 
ese  corazón  ya  inerte  y  apagado,  cuan- 
do  apenas  hace  un  instante  que  abrasa- 
ba con  sus  fulgores?  ¿Acaso  tan  conti- 
nuas y  vehementes  trepidaciones  como 
constantemente  ha  sufrido,  quebrantaron 
sus  resortes  y  estinguieron  su  elasticidad? 
ó  es  que  sus  rayos  abrasadores  hartos 
ya  de  consumir  cuanto  á  su  influjo  se 
presentaba,  han  concentrado  en  sí  mismo 
toda  la  viveza  de  sus  llamas,  y  lo  han 
estinguido  también  no  encontrando  otro 
objeto  mas  digno  de  sus  frenéticos  furo- 
res? 

Sí,  tu  corazón  ya  no  ecsiste:  su  activi- 
dad se  ha  gastado,  como  se  gastan  to- 
das las  fuerzas,  ya  por  el  esceso  de  es- 
citacion  ó  ya  por  faltarle  su  agitación  to- 
talmente: ambos  estremos  imposibilitan  y 
tú  no  hallaste  un  justo  medio  que  le 
conservara  en  tu  centro:  porque  tu  natu- 
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raleza  no  comprende  mas  que  la  vida 
ó  la  muerte:  ó  la  ecsistencia  con  todas 
sus  ilusiones,  con  todos  sus  fingidos  en- 
cantos hasta  el  mas  alto  punto  de  ecsage- 
racion ,  ó  la  ecsistencia  en  la  inercia  y 
en  el  quietismo  del  alma,  en  la  nada  y 


en  el  no  ser» 


(Se  continuará.) 
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MPROVISACIO 


A  una  señorita  muy  bella  que  obliyaba  al 
autor,  con  papel  y  pluma  delante,  a  que  es- 
tnbiera  un  soneto  guerrero. 

Tomar  pretendo   la  expresión    guerrera, 
miro    la  luz  de  tus  brillante*  ojos, 
y  al    punto  se  convierten  mis    enojas 
en  endecha  meliflua  y   lisongera. 

Me  animo  y  pienso  cual  la  vez  primera 
en  batallas,   soldados  y   despojos; 
te  contemplo  otra  vez,  y  mis  arrojos 
otra  vez  se  derriten  cual  la  cera. 

Guerras  ya  de  mi  mimen  no  demando; 
mas  tuno  formes  contra  mí  querella, 
si  voy  tus  peticiones  dilatando: 

Culpa  no  mas  á  la  piadosa  Estrella, 
que  á  mí  me  diera  corazón  tan  blando, 
ó  cá  tí,  primita,  te  formo  tan  bella. 

A  Átala. 


EL  PARTO  DE  LOS  MONTES, 

TRAGUDL4  GITANESCA  ORIGINAL 

DEUEBQR  SAUZ  PÉREZ. 

JE55 

Nada  mas  interesante,  ni  mas  de  moda 
aunque  en  diferentes  fases,  puede  ofrecer- 
se á  la  consideración  del  público  sevilla- 
no, que  la  tragedia  gitanesca  con  cuyo  tí- 
tulo encabezamos  nuestro  artículo:  quien 
dice,  que  es  una  producción  llena  de  sa- 
les y  cubierta  de  agudísimos  chistes,  quien 
la  quiere  presentar  como  un  ejemplo  esac- 


to  del  estilo  en  que  está  escrita,  quien  fi- 
nalmente, como  los  periódicos  de  esta  ca- 
pital, opinan  unos  con  mas  fuerza  y  ener- 
gía que  otros,  que  la  producción  del  Sr. 
Sanz  Pérez  es  una  obra  pésima,  inmoral  y 
de  un  gusto  todavía  peor;  por  cuyas  ra- 
zones, y  porque  todos  se  ocupan  de  ella 
hemos  dicho  que  es  comedia  de  moda  y  ca- 
paz de  merecer  alguna  atención. 

Nosotros  también  entramos  en  esta  ma- 
teria para  dar  nuestro  parecer,  aunque  no 
para  zaherir  tan.  rígidamente  esa  obra,  que 
también  calificarnos  de  mala  é  incapaz  de 
formar  un  estilo,  porque  nosotros  creemos 
que  las  producciones  de  este  género  no  de- 
ben llevarse  á  la  ecsageracion  á  que  esta 
ha  sido  conducida;  algunas  de  sus  escenas 
son  ridiculas,  otras  indiferentes  y  el  plan  de 
la  composición,  aunque  no  muy  mal  orde- 
nado, se  nota  en  él  un  vacio  que  el  autor  no 
ha  sabido  llenar  sino  con  rasgos  inmorales 
y  espresiones  repugnantes;  tanto  mas  cuan- 
to qiie  están  puestas  en  boca  de  esas  gen- 
tes degradadas  por  sus  costumbres  y  has- 
ta por  sus  mismas  formas,  que  hacen  sos- 
pechar una  raza  distinta  de  la  de  los  de- 
mas  hombres  y  cuyo  origen  se  ignora.  Por 
último,  no  creemos  que  esta  producción  de- 
ba prodigarse  tan  repetidamente  en  nues- 
tra escena,  si  bien  consideramos  que  agra- 
dando á  cierta  parte  del  público,  se  ven 
obligadas  las  empresas  á  darnos  cada  dia 
una  nueva  prueba  de  la  desgraciada  épo- 
ca literaria  que  atravesamos  al  verla  apa- 
recer en  los  carteles  de  anuncio. 


Ayer  se  pusieron  en  escena  en  el  tea- 
tro Principal,  el  drama  nuevo  original 
del  Sr.  Diaz  titulado:  Juan  sin  tierra,  y 
la  comedia  en  un  acto,  nueva  también: 
¿Quién  manda  en  mi  casa?  de  cuyas  pro-  A 
ducciones  nos  ocuparemos  en  el  número  | 
inmediato. 
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Como  tenemo 
en  Madrid  el  dia 
seriamos. 


os  anunciado  y  ofrecí. lo,  ¡témVs  lo|ndo  pan  li  extracción  que  ha  de  verificares 
íia  8  de  febrero,  los  cuatro  cu  irtos  de  bi'Ltes,  cuyos  numerosa  continuación  sn- 


PRIMER  REG\L0. 


El  nüm.  6,0U. 
El  núm.  9,097. 


SEGUNDO  REG4L0. 


¿El  mira.   23,833. 
[El  núm.  25,26 í 


Todos  son  de  ía  administración  establecida  en  la  calle  Confiterías. 

Debe  advertirse  que  en  este  sorteo  es  de  80  rs.  el  billete,  por  consecuencia  ,  los  suscritores 
que  entre  sus  quince  números  tengan  alguno  de  los  iguales  al  del  primero  y  segundo  prepiio 
mayor,  serán  agraciado.*  con  dos  cuartas  de  billete  cada  uno,  y  sus  ganancias  como  está  ofrecido. 

En  el  segundo  sorteo  de  este  mismo  me,s,  que  se  celebra  el  dia  22,  se  regalarán  los  veinle  du- 
ros, el  trage  y  la  mantilla  anunciados,  ademas  los  diez  euirtos  de  billetes  que  corresponden 
en  este  sorteo. 

En  el  inmediato  núnvro  de  nuestro  periódico  espondremns  el  modo  de  obtener  dichos  rega- 
los y  los  números  de  los  cuartos  de  billetes  que  tome  la  Empresa.  También  repartiremos  con 
él   la  obrila  anunciada. 

Hoy  debe  venir   la  lotería  primitiva  que  tenemos  jugada  con  nuestros  suscritores. 

NÚT\.— Destosa  la  Empresa  de  este  periódico  de  persuadir  al  público  de  la  buena  fe  con  que 
ha  acometido  la  publicación  de  su  semanario  acompañado  de  ¡os  regalos  y  ventajas  que  ofrece,  u 
al  mismo  tiempo  para  dar  una  muestra  de  que  sabe  apreciar  la  confianza  con  que  el  público  la 
lionra  diariamente,  ha  resuelto  publicar  la  alta  y  baja  de  suscriciones  que  haya  en  cada  mes;  de 
este  modo  si  se  llegan  á  obtener  premios  en  las  jugadas  que  hace  de  la  lotería  primiUva  sabrán 
sus  suscritores  con  certeza,  entre  cuantos  hay  que  hacer  dividendo,  y  para  satisfacción  de  los  mis- 
mos,  los  libros  de  sttscricion  estarán  siempre  á   la  inspección  del  público. 

Füiisuero  de  suseritores  hasta  el  dia  de  ajes*.  SU®. 


Academia  especial   de  idioma    francés  á  cargo  del  profesor  regente  D.  Esteban  Ribette  de  Nnlda. 

El  idioma  francés  no  solo  forma  parte  de  la  buena  educación  en  el  dia,  sino  que  también 
presta .  aucsilios  ¡ndipensables  al  literato.  El  francés  es  el  idioma  predilecto  de  tod^s  las  nrcio- 
nes  civilizadas,  eslan  escritos  en  él  los  mejores  litros  de  todas  las  ciencias,  y  los  preciosos  te- 
soros de  la  sabia  antigüedad  se  hallan  traducidos  también  en   este  idioma. 

Seria  muy  difuso  el  enumerar  una  poruña  todas  las  ventajas  que  el  estudio  del  francés  pro- 
duce, é -igualmente  seria  inútil  pues  que  de  todos  son  conocidas:  por  lo  tanto  pasaremos  des- 
de luego  a  manifestar  al  publico  que  ti  método  de  nuestra  enseñanza  será  el  de  Mr.  Robert- 
son,  el  cual  ha  producido  felices  resultados,  habiéndose  generalizado  no  solo  en  Francia  sino 
también  en  Inglaterra  donde  ha  recibido  la   mejor  aceptación. 

Todas  las  personas  medianamente  instruidas  conocen  la  bondad  de  este  método,  por  ío  cual 
creemos  innecesario  el  hacer  su  análisis;  solo  sí  diremos  que  nuestros  conatos  se  dirigirán 
no  solo  á  que  los  discípulos  aprendan  el  valor  material  de  las  voces,  sino  también  á  que  co- 
nozcan el  espirito  filosófico  del  idioma  y  las  diferencias  que  eesísten  entre  la  Índole  de  (as 
lenguas  francesa  y  española,  consignando  con  esto  que  los  jóvenes  que  se  dediquen  á  este  es- 
tudio obtengan  al  ün  de  sus  tareas  todo  el  fruto  que  es  posible  esperar. 


te   que  los  escritores  ce  estos  últimos    tiempos,     Feneleen,  Racine,  Condillac,   Molires,    Boi- 
leaud,  Mdm.  Stael,  Víctor  Hugo,  Balz¿c  y  Dumas,  serán  los  autores  que  yo  pondré  ensusma 
nos,  seguro  que  con   tales  auxilios  no  quedarán  desmentidas  mis  esperanzas,  y  que  mis  esme- 
ros serán  grandemente  recompensados  con  el  pronto  adt lant?miento demis  educandos. 

Las  (dases,  por  r.hcra,  están  situadas  en  la  calle  ancha  de  S.  Martin,    hoy  de  Lista  \1   ca- 
sa que  forma  esquina  con  la  plrzucla  de  la  Pava  ,  siendo  las  horas  de  6  á  7  de  7  á  8  y  de  8 a  9po 
la  noche;-,  y  el  estipendio   mensual    el  de  40  rs.  pagados  con  antelaennel  primero  de  cada  mes 

lodos  mis  deseos  y  conatos  quedarán  satisfechos,  si  los  que   me  honren  con  su  confianza  l< 
quedan  igualmente  de  sus  progresos.=Esteban  Rabelte  deNalpa.r=SuscRiTOR 
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La  oficina  de  este  periódico  está  establecida  en  la  ealle  de  S.  Martín  hoy  de.  Lista  núm.  \8, 
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He  aquí  una  de  las  materias  en  que  de- 
biera fijarse  con  harto  interés  ia  atención 
de  todos  los  mortales;  tanto  mas,  cuanto 
que  la  duración  de  la  ecsistencia  puede  po- 
seerse por  un  largo  término,  la  mayor  par- 
te de  las  veces,  si  se  tienen  presentes  los 
medios  fijados  por  la  higiene  para  la  con- 
servación de  la  salud,  medios,  que  por  mas 
que  sean  desechados  algunos  por  médicos 
ilustres,  son  de  grande  importancia  y  de 
una  reconocida  utilidad. 

El  menor  objeto  que  se  pone  en  relación 
con  cualesquiera  de  nuestros  sentidos,  el 
mas  leve  pensamiento,  que  ocupa  por  un 
instante  nuestra  mente,  el  aire  que  respi- 
ramos, la  atmósfera  en  que  vivimos,  el 
cielo  ya  cubierto  de  nubes  ó  mostrando  su 
azul  puro  y  encantador,  los  rayos  del 
astro  rey  que  descienden  sobre  nuestras 
cabezas,  las  plantas  que  vejetan  á  nues- 
tros pies,  todo  influye  considerablemen- 
te, con  una  acción  mas  ó  menos  direc- 
ta, en  nuestro  organismo;  ya  dándole  nue- 
va vida  y  vigor,  ya  modificándolo  con 
varias  alteraciones,  siempre  perceptibles 
y  no  pocas  veces  violentas,  ya  finalmen- 
te, presentándonos  admirables  fenómenos, 
increíbles  si  una  constante  esperiencia  no 
nos  demostrara  á  cada  paso  los  caprichos 
de   la  sabia  y    sorprendente   naturaleza. 

Y  á  la  verdad;  si  el  clima,  los  alimen- 
tos, ©1  orden  de  vida  y  cuanto  llevamos 
dicho  no  contribuyera  notablemente  á 
la  conservación  ó  pérdida  de  la  salud, 
y  á  la   mayor  ó  menor  dilatación   de  la 


ecsistencia,  ¿cómo  esplicaríamos  la  loza- 
nía y  robustez  de  los  habitantes  de  las 
aldeas,  comparados  con  las  enfermedades 
casi  continuas  y  crónicas  de  los  morado- 
res de  nuestras  ciudades?  ¿Cómo  podría- 
mos comprender  que  en  el  antiguo  pue- 
blo israelita  contara  Moisés  1 20  años,  que 
Jacob  muriera  de  1 4  0 ,  que  viviese  Abrahan 
175,  que  alcanzara  su  hijo  Isaac  hasta 
los  180,  y  que  por  último  Mathusalen 
durara  sobre  la  tierra  965?  A  no  du- 
darlo, la  pureza  de  los  aires  que  respi- 
raban, los  alimentos  con  que  se  nutrían 
y  la  vida  del  campo  á  que  se  entrega- 
ban, eran  los  poderosos  elementos  que 
hacían  correr  y  pasar  los  años  en  su 
rededor,  sin  dejar  por  señal  siquiera  la 
menor  arrufa  sobre  sus  frentes. 

Que  esa  dilatada  ecsistencia  es  la  pro- 
pia y  natural  de  la  especie  humana,  Hu- 
feland  lo  prueba  en  su  obra  sobre  la  pro- 
longación de  la  vida,  de  donde  se  dedu- 
ce completamente  que  el  hombre  nace  con 
una  organización  3apáz  de  durar  por  dos 
siglos  ó  siete  tantos  mas  que  el  tiem- 
po de  su  completo  desarrollo,  como  suce- 
de comunmente  entre  los  animales;  de  lo 
que  también  concluimos  nosotros,  que  si 
los  años  de  los  hombres  de  hoy  no  pa- 
san, hablando  en  general  de  los  80,  es 
porque  en  todas  partes  se  respiran  mias- 
mas de  corrupción,  porque  las  mesas  es- 
pléndidas y  abundantes  imposibilitan  las 
digestiones,  y  porque  el  espíritu  y  el  co- 
razón de  todos  están  enervados  con  pa- 
siones violentas  y  terribles,  que  acaban 
casi  siempre  por  romper  totalmente  los 
lazos  de  la  organización  tanto  física  co- 
mo moral. 


"j 


Jueves  1 5   de  febrero. 
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Si  acaso  se  nos  arguyera,  que  aun  to- 
davía observamos  ejemplos  de  una  esce- 
siva  longevidad,  á  esto  responderíamos 
que  tales  casos  son  poco  comunes,  razón 
por  que  se  han  conservado  en  la  memo- 
ria. 

Los  mas  notables  de  estos  fenómenos 
son  Enrique  Fombeis,  que  terminó  su  vi- 
da á  los  1  69  años  en  el  condado  de  York 
en  Inglaterra-  Juan  Bovin  en  Polonia  en 
1815  á  la  edad  de  475  años  dejando 
dos  hijos  de  mas  de  100  años  cada  uno. 
José  Sarrigton,  de  4  70  en  1797.  Tomas 
Pene  á  los  152.  Michotosk  de  165.  Es- 
susghan  de  Cornoailles  á  los  1 44  y  fi- 
nalmente, un  negro  de  quien  se  ignora 
el  nombre  y  época  de  su  nacimiento,  pe- 
ro que  se  dice  vivió  21 0  años.  De  en- 
tre las  mugeres  apesar  de  ser  mas  corta 
su  vida,  se  enumeran  también  algunas, 
como  Maria  Prion  que  murió  á  los  1 58 
años.  Marión  Delorme  á  los  137  y  final- 
mente, Juana  Heth  nodriza  de  Jorge  Vas- 
hington,  que  acabó  la  vida  en  los  Esta- 
dos-Unidos á  los  162  de  su  edad. 

Aparte  de  estas  escepciones,  puede  ci- 
tarse con  alguna  probabilidad  el  tiem- 
po de  la  duración  de  la  vida,  asi  lo  han 
hecho  algunos  filósofos,  siendo  los  mas 
esactos  entre  todos  Duiilard  y  Deparzieux 
cuyas  tablas  fijamos  á  continuación. 

EDADES. 
Según  Duiilard.    (1)  Según  Deparcieux. 
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(1)     La  tabla  de  Duiilard  alcanza  solo 
á  los  70   años. 

S.  A.  y  M. 


ORIGEN  DEL  TANGO  AMERICANO. 


Insertamos  á  continuación,  lo  que  uno 
de  sus  suscritores,  dice  al  Clamar  Público 
con  relación  al  baile  que  tanto  agrada, 
y  tanto  se  ejecuta  en  uno  de  los  prin- 
cipales teatros  de  esta  capital. 

«El  año  de  1823  se  oyó  por  primera  vez  en 
un.  barrio  estramuros  de  la  Habana,  en  una 
choza  de  gente  de  color,  una  canción  con  el 
nombre  de  guanábana,  que  es  una  fruta  de  bas- 
tante mérito,  y  aunque  entre  ellos  se  genera- 
lizó algún  tanto,  jamás  llegó  á  penetrar  en  las 
casas  de  personas  del  estado  llano  siquiera,  ni 
se  escribió  una  nota  para  el  piano,  tan  común 
en  aquella  ciudad,  habiéndose  abandonado  bien 
pronto, ¡porque  acomodándole  versos  obscenos, 
cuidaron  las  autoridades  por  medio  de  sus  agen- 
tes de  policía  de  impedir  que  se  propagase. 
En  4828  apareció  otra  en  el  propio  barrio  con 
el  de  la  limoná,  inventada  por  los  mismos  alu- 
diendo á  que  se  habia  concedido  el  título  de 
cabo  de  ronda  á  un  sugeto  que  después  de  ha- 
ber admitido  brindis  de  los  negros  en  las  bo- 
degas, los  perseguía  y  privaba  sus  reuniones, 
y  por  eso  le  cantaban  que  no  era  naá  ni  chin- 
cha ni  limoná,  lo  que  colocaban  de  estrivillo  á 
todos  los  versos. 

Por  último,  en   1843  resonó  otra  llamada  la 
Lotería,  suponiendo  en  la  letra  que  un   negro 
habia  sido  robado  del  premio  de  su  billete,  sin 
que  mereciera  ni  por  estravaganciu  que  algu- 
nas de  sus  partes  sirviesen  para  la  composi- 
ción de  una  simple  danza  á]que  hay  tantos  afi- 
cionados. Estas    tres  canciones,  que  son  muy 
diferentes  en  su  música  y  objeto,  constando  ca- 
da una  de  dos  partes  las  he  oido  reunidas,  y 
formando  una  solamente  muy  mal  combinada, 
tanto  aqui  como  en  Sevilla  y  Cádiz;  pero  na- 
da de  esto  ha  llamado  mi  atención,  ni  que  apa- 
recieran al  cabo  de  tanto  tiempo,  sino  el  nom- 
bre que  se  le  ha  acomodado  de  Tango  Ame- 
ricano. Si  se  hubiese  bautizado  con  el  de  Tan- 
go Africano,  seria  mas  pasagero,  ya  porque  fué 
inventado  por  ellos,  ya  también  porque  en  los 
bailes  que  allí  forman  los  dias  festivos  en  los 
recintos  de  la  ciudad  y  en  las  fincas  de  cam- 
po, al  uso  de  su  pais,  con  tambores,  se  les  dá  ' 
ese  nombre  primero  ó  el  de  cabildos,  pues  los 
hijos  de  estos  forman  otro  baile  muy  diferen- 
te, que  es  el  rigodón,  contradanza  y  wals,    ó 
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el  zapateado  al  compás  de  una  harpa  con  gol- 
pes y  canto,  en  lo  cual  no  se  nota  signo  al- 
guno de  inmoralidad. 

Como  he  comprendido  que  ese  llamado  Tan- 
go Americano  se  supone  equivocadamente  que 
fué  admitido  en  todas  las  clases  de  la  sociedad 
habanera,  y  tal  tomo  algunas  personas  lo  han 
piopalado,  se  me  concederá  que  helenidomu- 
cha  razón,  para  ocuparme  un  momento  de  la 
sencilla  historia  de  lo  que  realmente  ha  pasa- 
do sobre  el  particular,  con  el  fin  deque  la  opi- 
nión que  haya  podido  formarse,  no  perjudique  á 
la  sensatez  y   moralidad  de  los   habitantes  de 

ti 

aquella  pacífica  Antilla.» 


EL  CAÜTYO. 
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Guando  la  sombra  se  acerca, 
de  la  triste  noche  amiga, 
y  el  sol  con  trémulos  pasos 
para  ocultarse  declina. 

Desde  un  balcón  de  su  alcázar, 
al  jardín  tiende  la  vista, 
y  entretiene  el  pensamiento 
la  bella  mora  Adalifa. 

La  que  danzando  gentil, 
dá  auna  mariposa  envidia, 
y  á  Venus  también  la  diera 
su  hermosura  peregrina. 

La  que  en  amoroso  yugo, 
mas  corazones  cautiva, 
que  baña  arenas  del  Tajo 
la  corriente  cristalina. 

La  que  desprecia  favores, 
tan  hermosa  como  esquiva, 
que  por  ablandar  su  pecho, 
sus  amantes  le  prodigan. 

Ahora  contempla  risueña, 
la  flor  que  al  pensil  matiza 
ó  el  ramage  conmovido 
por  el  viento  que  lo  agita; 

Y  embelesa  sus  sentidos, 
ya  la  acordada  armonía 
con  que  el  pájaro  en  las  ramas 
dulce  libertad  publica: 

Ya  el  aura  que  vaga  suelta, 
y  á  la  flor  su  aroma  quita, 
embalsamado  el  ambiente 


en  deliciosa  ambrosía. 

Ya  el  pez  que  en  la  clara  fuente 
por  las  aguas  se  desliza, 
y  con  ellas  juguetea, 
sin  cuidados  que  le  aflijan. 

Tal  la  mora  contemplaba, 
y  al  verlo  todo,  imagina 
jamás  perder  el  encanto 
de  su  libertad  querida. 

Que  nunca  inquieten  su  pecho, 
del  cruel  amor  las  fatigas, 
porque  en  torno  suyo  dejan 
duros  abrojos  y  espinas. 

Cuando  entre  árboles  oculto, 
su  triste  suerte  enemiga 
desta  manera  un  cautivo 
con  sus  lamentos  esplica: 

Pasaron  como  una  flor 
los  dias  de  mi  esperanza, 

y  el  dolor 
no  tendrá  nunca  mudanza. 
Yo  que  en  la  sangrienta  lid 
como  noble  peleé, 
con  mi  libertad  perdí, 
cuantos  lauros  conquisté. 

Y  yo  que  siento  de  amor 
palpitar  mi  pecho  ardiente, 

su  rigor 
puedo  esperar  solamente. 
Porque  entre  cadenas  lloro, 
y  en  vano  á  mi  triste  suerte 
con  mis  lamentos  imploro 
el  consuelo  de  la  muerte. 

Que  es  muy  cruel  sin  valor 
y  sin  nobleza  vivir, 
y  de  amor 
sin  esperanzas  gemir. 
Que  mi  ardorosa  pasión 
con  sarcasmo  escucharía, 
y  sin  mirar  mi  aflicción, 
«tú  eres  mi  esclavo»  diría. 


Oyóle  la  mora  inquieta 
y  á  su  pesar  conmovida 
y  hermosas  perlas  derrama, 
que  son  de  su  amor  primicias. 


E.  deV 
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CAPITULO  I. 

Ya  hemos  dibujado  aunque  con  débiles  de- 
lincaciones el  carácter  especial  de  Clodoveo, 
sus  instintos  apasionados,  sus  sentimientos  de 
amor  frenéticos  y  delirantes:  procedamos,  pues, 
á  manifestarla  vera  efigie  de  otro  de  los  per- 
sonages  que  ha  de  hacer  un  papel  principal  en 
la  presente  historia. 

Constanza,  noble  muger  del  tiempo  de  Cío- 
doveo,  rayaba  apenas  en  los  17  años,  en  esa 
edad  llena  de  encantos  y  placeres  para  las  al- 
mas grandes  y  sublimes,  que  saben  compren- 
der solamente  con  una  mirada  todo  el  mundo 
que  las  rodea;  si  bien  bajo  el  único  aspecto  de 
la  felicidad:  déla  felicidad  que  al  llegar  al  pié 
de  la  tumba  miramos  con  hastío;  de  la  ilu- 
sión que  se  evapora  cuando  nuestra  frente  cu- 
bierta de  arrugas  parece  reprender  ala  muer- 
te, porque  cuenta  los  momentos  y  adelanta  ca- 
da vez  sus  pasos  con  mas  precipitación;  pero 
que  en  los  primeros  dias  de  la  ecsistencia  es 
una  aureola  brillante,  que  circunda  constante- 
mente los  pensamientos  de  la  juventud:  encan- 
tos de  esa  tierna  carrera  en  el  mundo  que 
Constanza  sentía  con  tanta  mas  fuerza,  cuan- 
to que  su  corazón  puramente  de  muger  é  im- 
presionable hasta  el  mas  alto  grado,  estaba  re- 
vestido de  una  e&quisita  sensibilidad. 

¿Habéis  contemplado  alguna  vez  esa  plan- 
ta oriunda  de  las  regiones  meridionales,  cuya 
esbelta  lozanía  es  tan  tenue  y  tan  delicada, 
que  cede  al  menor  contacto,  doblando  sus  flo- 
ridos tallos  con  espresiva  languidez,  y  mar- 
chitando sus  ojas,  que  hace  un  instante  se  mos- 
traban con  orgullo  radiantes  de  vida  y  de  es- 
plendor? pues  mirad  ahí  retratado  en  el  ma- 
yor estremo  de  perfección  el  alma  pura,  vir- 
gen é  inefable  de  Constanza:  mirad  en  eaa  flor 
su  corazón  con  todos  los  sentimientos  que  con- 
centra en  sí  mismo:  ved  en  fin  esplicados,  en 
ese  vegetal  sorprendente,  los  delicados  resor- 
tes de   su  organismo,  la  escesiva  elasticidad 


|  de  sus  fibras,  la  candida  espresion  de  su  dul- 
ce y  original   naturaleza. 

Apenas  podia  contemplarse  su  rostro  sin  es- 
perimentar  las  violentas  palpitaciones  del  co- 
razón ó  un  estasis  de  amor;  mis  no  de  un 
amor  mezquino  y  terrenal,  sino  de  ese  senti- 
miento sublime  y  espansivo  en  que  separán- 
dose el  espíritu  de  la  materia  remonta  su  vue- 
lo hasta  el  trono  de  la  Divinidad,  y  allí  rin- 
de adoración  al  Omnipotente,  suspensa  el  al- 
ma y  anonadara  al  admirar  la  imponderable 
magnificencia  de  sus  creaciones. 

A  sus  ojos  rasgados  y  de  un  negro  desva- 
necido daban  una  espresion  melancólica  los 
delicados  arcos  de  sus  cejas,  colocadas  con  la 
mayor  armonía:  su  nariz  se  nejante  á  la  de  la 
Venus  de  Zeuxás  érala  de  la  muger  griega, 
sus  labios  igualaban  al  carmín  de  sus  meji- 
llas doblemente  encendidos,  y  sus  dos  hileras 
de  menudas  perlas  imperceptiblemente  dividi- 
das en  el  centro  de  la  parte  superior,  á  la  vez 
de  su  abundante  cabello  que  caia  en  rizos  so- 
bre sus  hombros  de  alabastro,  acababan  de  dar 
á  su  fisonomía  ese  carácter  de  inocencia  y  de 
dignidad,  que  tanto  prodigaba  el  inmortal  Mu- 
rillo  en  los  rostros  de  sus  vírgenes,  diviniza- 
dos por  los  ligeros  toques  de  sus  eternos  pin- 
celes. 

Para  concluir  la  descripción,  que  de  tan  be- 
lla muger  vamos  haciendo,  diremos  finalmen- 
te, que  su  talle  de  una  elegancia  estremada 
tenía  un  no  sé  qué  de  grande  y  de  imponen- 
te, que  escilaba  á  la  veneración:  siendo  su 
conjunto  en  geaeral,  un  amalgama  inesplica- 
ble  de  sencillez  y  de  grandeza,  de  inocencia  y 
de  noble  orgullo,  de  gracia  y  de  dignidad. 

Pero  ni  estos  combinados  caracteres  de  su 
presencia,  que  infundían  en  todos  los  hombres 
de  su  época  un  amor  concentrado  y  respetuo- 
so, fueron  capaces  de  librarla  de  las  preten- 
siones de  su  monarca,  porque  muy  natural  era 
que  el  corazón  del  apasionado  rey  se  fijara  y 
aun  con  mas  vehemencia  que  siempre,  si  es- 
to fuera  posible,  en  la  mas  fascinadora  mu- 
ger de  sus  Estados. 

Mas,  ¡ay  desgraciada  Constanza!  no  escu- 
ches los  acentos  engañadores  de  tu  rey,  por- 
que su  aliento  envenena:  no  escuches  esas  pa- 
labras, que  son  dictada*  solo  por  la  fogosidad 
de  su  juvenil  y  ardiente  imaginación;  esas  pro  - 
testas  amorosas  son  únicamente  locos  delirios 
de  su  fantasía. 

(Se  continuará.) 


MOIBAS. 


Indudable  es  para  nosotros  que  hoy 
envidian  los  franceses  nuestra  situación 
pacífica,  porque  es  seguro  que  en  medio  de 
la  agitación  de  su  capital,  no  han  podi- 
do ocuparse  ni  dedicar  sus  desvelos  ,  á 
fin  de  vestir  de  la  manera  mas  nueva  y 
elegante. 

Asi  lo  hemos  notado  al  recorrer  las  lí- 
neas del  Monitor,  pues  no  encontramos 
apenas  variaciones  en  el  trage  de  hom- 
bre. Las  Sras.,  mas  interesadas  que  ellos 
en  este  asunto,  sí  encontraran  en  los  úl- 
timos figurines  trages  del  mejor  gusto,  con 
que  hacer  resaltar  su  belleza. 

Cuando  han  aparecido  otra  vez  en  los 
teatros  y  salones,  las  parisienses,  no  se 
habían  olvidado  de  que  debían  dictar  las 
despóticas  leyes  de  la  moda,  y  entre  to- 
dos los  trages  llamó  la  atención  y  fué 
aceptado  por  su   belleza  el   siguiente: 

«El  vestido  es  de  seda,  color  de  botón 
de  oro,  con  dos  faldas.  La  de  encima, 
abierta  por  cada  lado,  efttá  prendida  por 
lazos  de  pensamientos,  y  adornada  con 
volantes  de  encaje:  la  segunda  falda  es- 
tá guarnecida  de  un  largo  y  alto  volan- 
te, que  apenas  deja  ver  la  tela  del  ves- 
tido. El  cuerpo  descotado,  está  adorna- 
do de  una  triple  fila  de  encajes,  y  for- 
ma por  detrás  y  por  delante  un  largo  pi- 
co. Una  guirnalda  ligera  de  pensamien- 
tos adorna  su  linda  cabeza,  y  las  mis- 
mas flores  se  ven  en  el  pecho  y  en  el 
ramillete  de  la  mano. 

Las  modas  de  hombre  como  hemos  di- 
cho no  han  sufrido  variación;  continúa- 
se llevando  la  ropa  ancha,  y  la  etiqueta 
es   todo  de   negro  escepto  la   corbata.» 


¿■OtgXffl»" 


De  La  Linterna  Mágica,  periódico  que 
se  publica  en  la  corte  con  la  mayor  acep- 
tación, copiamos  el  siguiente  verdadero 
artículo. 

PERSONAS  QUE  EMPALAGAN. 

Un  hombre  que  baila. 
Una  muger  erudita. 
Un  tonto  presumido. 


Una  vieja  con  perifollos. 

Una  señorita  con  ataques  de  nervios. 

Un  escritor  sin  modestia. 

Un  elegante  sin  dinero. 

Un  necio  que  la  echa  de  sabio. 

Una  joven  bonita   que  toma  rapé. 

Un  viejo  que  presume  de  joven-. 

Un  niño  llorón. 

Un  marqués  que  no  saluda   á  nadie. 

Un  entrometido  que  se  hace  el  amigo 
íntimo  de  todos. 

Un  aprendiz  de  violin. 

Una  señorita  que  toca  mal  el  piano  y 
canta  peor. 

Un  adulador. 

Un  desgraciado  que  se  empeña  en  ser 
gracioso. 

Uno  que  entra    y  sale  con  frecuencia 
durante  una  representación  teatral. 

Un   ginete  español  cabalgando  á  la  in- 
glesa. 

Un  militar  afeminado. 

Una  fea  que  hace  dengues. 

Una  belleza  sosa. 

Un  literato  envidioso. 

Una  beata   zalamera. 

Un  pedante. 

Un    mozalvete  que  quiere  hombrear. 

Una  bailarina  estrangera   bailando  el 
bolero. 

Un   marido    viejo  con  muger  joven. 

Un  buen   mozo  que  lo   presume. 

Una  señorita  romántica. 

Un  sastre  que  falta  á    sus  promesas. 

Una  sesentona  con  colorete. 

Un  filarmónico  que  gorgea  por  las  ca- 
lles. 


La  academia  de  Buenas  Letras  sevi- 
llana celebrará,  según  nos  han  asegu- 
rado, el  domingo  próesimo  18  de  este 
mes,  una  solemne  sesión,  en  que  se  lee- 
rá el  elogio  del  eminente  literato  D.  Al- 
berto Lista  y  Aragón  por  su  aventaja- 
do y  apreciable  discípulo  D.  José  María 
Fernandez  y  Espino.  Nadie  mejor  que  es- 
te señor  pudiera  desempeñar  una  misión 
tan  honrosa,  ni  creemos  que  nadie  paga- 
rá mas  dignamente  el  tributo  de  vene- 
ración á  que  se  ha  hecho  acreedor  el 
Sr.  de  Lista. 


o 


VOn 


Sabemos  que  se  está  ensayando  en  el 
Teatro  Principal  para  ponerse  en  escena 
el  drama  original  de  nuestro  amigo  y  co- 
laborador D.  José  Velazquez  y  Sánchez 
titulado:  El  Guante  de  la  nobleza.  No- 
sotros deseamos  al  Sr.  de  Velazquez,  el 
écsito  á  que  es  acreedor  por  su  cons- 
tante aplicación,  y  por  sus  brillantes  cua- 
lidades intelectuales. 


Con  este  número  repartimos  á  nues- 
tros suscritores  la  obrita  que  le  teniamos 
ofrecida,  con  lo  cual  recibirán  una  prue- 
ba de  que  nuestras  ofertas  no  son  ilu- 
sorias ,  mientras  la  empresa  por  su  par- 
te, calcula  otras  ventajas  para  los  me- 
ses sucesivos  las  cuales  anunciará  á  su 
tiempo. 

JUAN  SIN  TIERRA. 
Difama  en  cuatro  actos,  original  de 

DON    JOSÉ}   MABU   BftIAZ. 


Antes  de  hacer  el  juicio  crítico  sobre 
tan  brillante  producción,  queremos  con- 
signar nuestro  parecer  acerca  de  la  esac- 
titud  ó  impropiedad  con  que  su  aven- 
tajado autor  la  haya  calificado  con  la  úni- 
ca y  esclusiva  denominación  de  drama. 
Pues  por  mucho  que  este  nombre  pueda 
ser  considerado  como  genérico,  nosotros 
creemos  que,  la  obra  que  nos  ocupa,  pu- 
diera merecer  los  honores  de  ser  llama- 
da tragedia,  no  solo  literaria,  sino  tam- 
bién vulgarmente  considerada:  la  opi- 
nión que  hemos  aventurado,  y  de  cuyo 
lugar  no  queremos  que  salga,  la  cree- 
mos basada  en  no  muy  débiles  funda- 
mentos, los  que  pasaremos  á  esponer  con 
demasiada  brevedad,  ya  que  otra  cosa 
no  nos  permiten  las  reducidas  dimensio- 
nes de   nuestro  periódico. 

Si  la  tragedia  es  la  representación  de 
hechos  grandes  y  patéticos;  si  en  ella 
se  ha  de  conmover  el  corazón  del  es- 
pectador, haciéndolo  pasar  repentinamen- 
te del  amor  al  aborrecimiento,  de  la  com- 
pasión al  terror,  del  temor  á  la  espe- 
ranza; si  se  han  de  confundir  en  la  su- 
cesión de  sus  escenas  y  en  la  diversi- 
dad de  las  situaciones  el  dulce  llanto  de 
la  ternura,  con  las  acibaradas  lágrimas 
del  arrepentimiento;  si  se  han  de  ver  en 


lucha  altas  é  imponderables  misiones  con 
los  instintos  del  corazón;  si  se  ha  de 
establecer  una  pugna  terrible  y  constan- 
te entre  pasiones  concentradas  y  vehe- 
mentes, y  los  deberes  sublimes  del  al- 
ma, del  honor,  ó  de  la  ecsistencia;  si  en 
ella  debe  presentarse  el  heroismo,  que  con- 
siste igualmente  que  en  las  acciones  gran- 
des y  generosas,  en  la  práctica  de  los 
vicios,  cuando  estos  tocan  á  un  estremo 
poco  común:  si  ademas  la  versificación 
ha  de  ser  noble  y  severamente  ento- 
nada, tocando  en  la  sublimidad  de  la 
epopeya  ;  aunque  no  deba  ser  lírica 
¿por  qué  ,  pues ,  no  se  le  ha  de  dar 
aquel  nombre  á  una  obra  que  reúne  to- 
dos estos  caracteres?  ¿Por  qué  no  ha  de 
merecer  tanto,  cuando  hasta  su  fin  mo- 
ral está  en  armonía  con  lo  que  ecsigen 
las  reglas,  para  la  perfección  de  las  com- 
posiciones de  este  género,  cuya  morali- 
dad debe  consistir  en  manifestarnos  pa- 
tentemente las  terribles  consecuencias  de 
dar  entrada  en  nuestro  corazón  á  de- 
gradantes ó  ecsageradas  pasiones,  co- 
mo la  ambición,  la  envidia,  el  amor  es- 
cesivo,  la  cólera  y  la  venganza?  Porque 
estas  consideraciones  las  vemos  cumpli- 
das en  la  presente  obra,  pensamos  como 
dijimos  al  empezar  este  artículo,  que  bien 
podía  merecer  los  honores  de  la  trage- 
dia, aunque  respetando  el  parecer  de  su 
autor  á  quien  sinceramente  rendimos  nues- 
tros homenages. 

Concretándonos  ya  á  la  obra  en  sí  mis- 
ma, diremos  que  toda  la  acción  gira  so- 
bre la  desmedida  ambición  del  monar- 
ca de  Inglaterra,  para  quien  dividir  el 
corazón  de  cualesquiera,  que  hiciese  som- 
bra á  su  trono,  no  era  mas  que  supri- 
mir un  obstáculo,  que  se  oponía  á  su 
completa  felicidad;  por  cuya  razón  man- 
da sacar  los  ojos  á  su  sobrino  Arturo, 
asesinándole  posteriormente  con  su  pro- 
pia y  real  mano,  después  de  largo  tiem- 
po de  prisión.  Los  grandes  y  barones  de 
Inglaterra  horrorizados  de  su  monarca, 
y  meditando  nuevas  ambiciones,  deter- 
minan quitar  la  vida  á  su  soberano,  y 
cuando  este  quiere  sorprenderlos,  y  tie- 
ne por  seguro  el  triunfo,  entonces  vé  gi- 
rar dos  brazos  sobre  su  frente  prontos 
á  embotar  en  su  cráneo  los  homicidas  pu- 


nales:  el  monarca  los  reconviene  porque 
fueron  un  tiempo  sus  amigos;  pero  ellos 
le  recuerdan  sus  crímenes:  llama  á  sus 
guardias,  y  nadie  le  responde:  les  su- 
plica, les  ofrece  tesoros,  riquezas,  pero 
sus  asesinos  son  inflecsibles;  el  rey  va- 
cila, se  estremece,  quiere  huir,  mas  dos 
puñales  detienen  su  fuga:  entonces  que- 
da aterrado  y  tiembla  ante  la  pálida  ima- 
gen de  la  muerte,  sus  asesinos  le  pre- 
sentan una  copa  de  veneno,  y  al  consi- 
derar que  no  hay  esperanza  apura  el  tó- 
sigo por  morir  siquiera  como  monarca. 
Mas  enmedio  de  esta  acción  tan  bien  con- 
ducida se  notan  débiles  defectos  de  los 
que  apuntaremos  algunos.  El  final  del  pri- 
mer acto  es  muy  poco  dramático;  pues 
en  vez  de  dejar  suspenso  el  ánimo  del 
espectador,  lo  que  se  suspende  es  la  es- 
cena; lo  que  si  acaso  tiene  algún  punto 
defendible  no  puede  ser  otro  que  el  de 
la  originalidad.  La  plegaria  de  la  madre 
del  niño  Arturo,  debiera  ser  mas  apa- 
sionada. La  presencia  de  este  último  cie- 
go lastima  demasiado  al  corazón,  lo  que 
debiera  evitarse,  por  mucho  que  propor- 
cione al  autor  bellísimas  situaciones,  co- 
mo la  de  querer  adivinar  el  niño  al  dé- 
bil contacto  de  la  muger  á  cuyo  lado  estaba 
que  aquella  es  su  madre;  pues  es  esa  es- 
cena mucho  mas  terrible  que  su  muer- 
te  y  la  del   rey  á  vista  del  espectador. 

En  la  noche  que  asistimos  por  primera  vez 
ó  su  ejecución,  el  señor  Valero  que  desem- 
peñaba el  protagonista,  con  el  señor  Lo- 
zano, la  señora  Roca  v  los  demás  acto- 
res  que  tomaron  parte  en  esta  represen- 
tación, ejecutaron  con  gran  empeño,  con- 
duciendo sus  caracteres  á  una  perfección 
estremada,  lo  que  el  público  recompen- 
só con  justísimos  aplausos:  llamándolos 
al  finalizar  el  drama  á  la  escena,  don- 
de con  nuevas  ovaciones  fueron  premia- 
dos sus  afanes  y  talentos:  cuyo  triunfo 
han  conquistado  también  todas  las  demás 
noches  que  dicho  drama  se  ha  puesto  en 
escena. 

También  asistimos  el  sábado  último  á 
la  representación  de  Un  avaro,  la  que 
llamó  al  teatro  una  numerosísima  concur- 
rencia siendo  esta  función  honrada  ade- 
mas con  la  presencia  de  SS.  AA.,  en  cu- 
ya ejecucian  tanto  como  en  Juan  sin  tier- 


ra estuvo  inmejorable  el  señor  Valero: 
si  en  la  primera  tomaba  con  facilidad  y 
maestría  el  carácter  de  un  monarca  am- 
bicioso y  cruel  capaz  de  inspirar  un  ter- 
ror escesivo;  en  esta  evitando  las  mira- 
das reservadas  y  escrutadoras  del  avaro, 
la  sed  del  oro,  la  malicia  y  la  precau- 
ción, que  constituyen  esta  pasión  mez- 
quina; el  célebre  actor  pasando  aun  mas 
allá  de  lo  que  el  arte  ecsige,  se  veia  bri- 
llar en  alas  de  su  genio  privilegiado,  al 
abandonar  su  habitual  carácter  para  reem- 
plazarlo por  leves  instantes  con  esos  sen- 
timientos que  hacen  del  hombre  un  sal- 
vage  ó  un  idiota.  Ademas  de  la  esacti- 
tud  en  los  ademanes,  en  el  movimien- 
to de  sus  ojos,  y  hasta  en  la  inflecsion 
de  su  voz  admiramos  en  el  señor  Va- 
lero la  propiedad  del  traje  que  vestía, 
asi  como  la  sordidez  de  su  rostro  mar- 
cada con  la  mas  verdadera  espresion;  pa- 
ra concluir  diremos  que  no  pensamos 
sean  necesarios  nuestros  encomios  á  la 
justísima  reputación  del  Sr.  Valero;  pe- 
ro nosotros  cuando  cada  momento  nos 
dá  mil  pruebas  mas  de  su  escesivo  mé- 
rito, no  podemos  callar:  pues  apenas  pa- 
sa un  dia  sin  que  enriquezca  con  una 
nueva  hoja  su  immarcesible  corona  de 
artista. 


— «SBK?M5*»— 


Con  el  mayor  placer  hemos  visto  el 
anuncio  de  la  compañía  lírica  que  en  la 
próesima  cuaresma  debe  actuar  en  el  tea- 
tro de  San  Fernando,  asi  como  las  céle- 
bres producciones  que  aquella  se  propone 
ejecutar.  Los  nombres  de  los  señores  que 
la  componen  son  los  siguientes:  doña  Cris- 
tina Villó,  doña  Carlota  Vittadini,  doña  Ra- 
chel  Agustini.  Contralto:  laSra.  Bernardi. 
Tenores:  D.  Manuel  Carrion  y  D.  Jaime 
Ortega.  Barítonos:  D.  Pablo  Beraldi  que 
desempeña  actualmente  en  el  Circo  de  Ma- 
drid y  D.  Sebastian Patriosi.  Bajos:  los  se- 
ñores Porto  y  Casanova.  Nosotros  nos  ale- 
gramos de  estas  adquisiciones  hechas  por 
la  nueva  empresa,  tanto  mas  cuanto  que 
deseamos  escuchar  las  brillantes  notas  de 
Verdi ,  Rossini  y  Donizeti  ejecutadas  por 
las  preciosas  facultades  de  las  señoras  que 
hemos  apuntado  en  la  lista  que  antecede. 

S.  A.  y  M. 


VENTAJA 


Eu  este  sorteo  que  es  el  22  del  presente  mes,  se  regatan  los  20  duros,  el  trage  y  la  mantilla 
y  los  diez  cuartos  de  billetes,  por  el  orden  que  se  espresa. 

PRIMER  REGALO Cuatrocientos  reales. 

SEGUNDO  REGALO. Eí  traje  de  seda  y  la  mantilla. 

/  7,811. 

TERCER  REGALO,    j  Los  Primer0S  dnC°   CUart°S   de   bÜleteS  Km. 

(  cuyos   números    son i-  g. . 


CUARTO   REGALO. 


(  Los  cinco   restantes  cuartos    de    billetes  u' 
(  cuyos  números    son.     ......  ..  J¿u 

VI, 820. 

Todos  son  de  la  administración  establecida  en  la  calle  Confiterías. 

Como  hemos  dicho  diferentes  veces  el  suscritor  que  entre  sus  15  números  tenga   uno  igual 
á  uno  de  los  cuatro  premios  mayores  de  este  sorteo  obtendrá  el  regalo  que  le  corresponda  por* 
el  orden  que  está  establecido.  Es  decir,  "que  el  que  obtuviere  el  núm.    igual  al  del  mayor  pre- 
mio es  el  poseedor 'de  los  cuatrocientos  reales  y  asi  sucesivamente  los  demás. 

Con  este  número  repartimos  á  nuestros  suscritores  la  obrita  que  les  tenemos  anunciada,  sien- 
do el  título  de  ella  Suint-Clair  y  Matilde.  Los  Sres.  •suscritoYes  que  noten  alguna  falta  en  el 
percibo  de  estas  novelas,  tendrá  la  bondad  de  reclamarlas  á  los  dos  dias  de  repartidas,  para 
poder  hacer  cargo  de  ellas  á  quien  corresponda. 

PUNTOS  DE  SUSCRICION. 

Se  suscribe  en  su  oficina  calle  de  Lista  núm.  18,  untes  de  San  Martin,  en  la  imprenta  del 
Porvenir  plaza  de  S.  Francisco  núm.  52,  en  la  del  Independiente  calle  de  la  Muela,  en  calle 
Genova  librería  de  Moscoso,  en   la  de  Santigosa  calle  de  las  Sierpes. 

PRECIOS  DE  SlISCRICIOlv. 

El  íntimo  de  cuatro  reales  al  mes.  Fuera  de  la  capital  5  rs.  por  un  mes  y  13  por  trimes- 
tre, librando  en  carta  (ranea  al  director  de  este  periódico,  calle  de  Lista  numero  18. 


(¿LOMAS  DE  SEVILLA. 

En  armas,  letras,  ciencias,  artes,   tradiciones, 
monumentos,  edificios,  caracteres,  costumbres, 
estilos,  fiestas  y  espectáculos. 
Obra   escrita  por  el'  antiguo  publicista  D.  Tí- 
cente Alvarez  Miranda.     "' 
í  '  CONDICIONES. 
La    obra  se  dividirá  en  tres   parles:    como 
Sevilla  Histórica,  Sevilla  Monumental  y  Sevilla 
en  costumbres.    " 

Constara  de  un  tomo  en  4.u  francés  casi  fo- 
lio, de  unas  20  á  24  entregas  estrenándose  pa- 
ra dicha  obra  upa  fundición  de  letra  nueva  de 
un  tipo  hermoso  y  elegante  papel; satinado. 

Se  repartirá  una  entrega  semanal  que  eons  ; 
tara  de  dos  pliegos  y  una  preciosa  lámina  se- 
parada del  testo  representando  uno  por  uno  los 
principales  ediíicios  fy  costumbres  populares  de 
esta  capital. 
Precio  de  cada  entrega  2  rs.  en    Sevilla  y 


Madrid   y  en  los  demás  puntos  del  reino  2  1;2 
rs.  tranco  el  porte. 

A  la  sesia  entrega  se  repartirá  una  precio- 
sísima lámina  del  Monumento  de  Semana  San- 
ta d?  Ja  Catedral,  edificio  admirado  de  todo  es- 
trangero.  Dicha  lámina  es  de  doble  tannño  á 
propósito  para  ponerse  en  un  cuadro. 

Esta  entrega  costará  lo  mismo  que  las  demás 
apesar  de  ser  de  doble  tamaño. 

Los  que  deseen  adquirir  la  lámina  del  Mo- 
numento suelta,  les  costará  4  rs. 

Han  salido  la  1.a  2.a  y  3.a  entregas. 

Se_  suscribe  calle  de  las  Sierpe?,  librería  de 
Santigosa. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  la 
obra  que  se  anuncia,  pues  de  seguro  es 
un  monumento  de  gloria  para  los  sevi- 
llanos el  poseer  esta  interesante  y  bara- 
ta  edición. 
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Al  finalizar  el  primer  mes  de  la  pu- 
blicación que  hemos  emprendido,  nos  con- 
sideramos en  el  deber  de  manifestar  nues- 
tro sincero  reconocimiento  á  la  multitud 
de  suscritores,  que  nos  han  honrado  con 
la  inscricion  de  sus  nombres  en  nuestras 
listas,  y  fuéramos  ingratos,  si  no  les  ofre- 
ciéramos nuevas  ventajas  para  los  me- 
ses sucesivos. 

Nosotros  cuando  concebimos  el  proyec- 
to de  esta  empresa,  tomamos  por  base 
la  buena  fé,  y  ella  es  la  que  nos  guia 
dándonos  hasta  ahora  felices  resultados: 
por  eso  en  adelante  no  nos  separaremos 
de  ella  ni  un  punto,  ya  que  al  comen- 
zar nuestras  tareas,  tanto  y  tan  com- 
pletamente nos  ha  favorecido  la  aproba- 
ción del  público  sevillano  que  cada  clia 
nos  dá  mayores  pruebas  de  la  acogida 
que  le  merecemos  ;  de  la  que  aunque 
no  seamos  dignos  nos  impulsa  á  cor- 
responderle  cual  debemos,  no  faltando 
ni  á  la   menor  de  nuestras  promesas. 

En  la  parte  de  las  ventajas  materia- 
les, hemos  espuesto  las  suertes  con  cla- 
ridad; se  han  anunciado  previamente  los 
dias  de  las  jugadas  con  los  premios  que 
le  pertenecieran,  se  han  escuchado  las 
reclamaciones  de  los  suscritores  que  han 
creido  oportunas  esta  ó  aquella  observa- 
ción, y  se  ha  cumplido  finalmente  todo 
cuanto  anunciamos  en  nuestro  prospecto. 

En  la  parte  literaria  no  es  á  nosotros 
á  quienes  toca  juzgar,  ya  hemos  some- 
tido nuestros  escritos  al  público  y  hemos 
escuchado  sus  fallos  que  á  decir  verdad 


nos  honran  hartamente  si  atendemos  á 
las  líneas  que  nos  han  dedicado  algunos 
periódicos  de   esta   capital. 

Por  último,  la  empresa  de  este  perió- 
dico, reconocida  á  sus  numerosos  suscri- 
tores, como  dijimos  al  principio,  traba- 
ja constantemente  por  ofrecer  nuevas  me- 
joras y  ventajas,  siendo  la  primera  de 
ellas  la  obra  que  regalará  al  fin  del  próesi- 
momes  con  el  título  déla  MANCHA  AZUL, 
la  cual  se  halla  ya  en  prensa,  á  la  vez 
que  otras  varias  de  aquellas  que  verán 
anunciadas  nuestros  lectores  en  su  lugar 
respectivo. 

Unimos  nuestra  débil  voz  á  la  de 
la  Luneta  periódico  de  teatros  que  se 
publica  en  Madrid,  rindiendo  nuevas 
ovaciones  y  encomios  al  Sr.  conde  de 
San  Luis  por  haber  tendido  una  sabia 
mirada  á  el  triste  aspecto  que  ofrecía 
nuestra  escena,  sacándola  con  su  nue- 
vo decreto  de  la  desgraciada  situación 
que  corría. 

DECRETO   OÜGAIV1ICO 

DK  LOS  TEATROS  DEL  REINO. 

CAPITULO  1. 

De  la  Junta  consultiva  de  Teatros. 

Art.  1.°  Para  auxiliar  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  del  Reino  en  la  inspección  y  vi- 
gilancia de  los  teatros,  su  protección  y  fomen- 
to, habrá  un  Cuerpo  consultivo  que  se  deno- 
minará Junta  consultiva  de  Teatros. 


Jueves  %%   de  febrero. 


Nüm.  4. 


Art.  2.°  Compondrán  la  Junta  consultiva  de 
Teatros: 

El  Comisario  regio  del  Teatro  español. 

El  Viceprotector  del  Conservatorio  de  mú- 
sica y  declamación. 

Un  empleado  que  tenga  el  carácter  de  Je- 
fe superior  del  Cuerpo  de  administración  civil. 

Un  individuo   del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Un  escritor  dramático. 

Un  actor  dramático  y  otro  lírico. 

Un  literato. 

Un  maestro  compositor  de  música. 

Un  inteligente  por  aficionen  el  arte  escénico. 

Avt.  3.°  Los  individuos  de  la  Junta  consul- 
tiva de  Teatros  serán  nombrados  por  el  Go- 
bierno, quien  designará  de  entre  ellos  un  Pre- 
sidente,  un  Vicepresidente  y  un  Secretario. 

Art.  4.°  El  cargo  de  Consultor  de  Teatros 
es  honorífico  y  gratuito. 

Art.  5.°  Son  atribuciones  de  la  Junta  con- 
sultiva de  Teatros,  ademas  de  las  que  se  le  se- 
ñalan en  los  lugares  respectivos,  las  siguientes: 

1.a  Formar  el  reglamento  de  policia  délos 
Teatros  del  Reino,  sometiéndolo  á  la  aproba- 
ción del  Gobierno. 

2.a  Dar  su  dictamen,  cuando  el  Gobierno 
se  lo  pida,  sobre  todo  lo  que  influya  en  el  ar- 
te dramático  y  en  la  organización  y  marcha  ar- 
tística y  administrativa  de  los  Teatros. 

Art.  G.°  Los  acuerdos  de  la  Junta  consulti- 
va de  Teatros  se  tomarán  a  pluralidad  abso- 
luta de  votos. 

CAPITULO  II. 

De  la  censara. 

Art.  7.°  Habrá  en  Madrid  una  Junta  de  cen- 
sura, á  cuya  aprobación  se  someterán  las  obras 
dramáticas  y  los  argumentos  de  los  bailes  que 
hayan  de  ejecutarse  en  todos  los  Teatros  del 
reino. 

Art.  8.°  La  Junta  de  censura  la  compon- 
drán: 

El  Director  de  gobierno   en  el   Ministerio 
de  la  Gobernación  del  reino,  Presidente. 

El  Jefe  político  de  Madrid. 

El  Jefe  superior  de  policia. 

Un  individuo  de  la  Real  Academia  españo- 
la y  otro  de  la  Academia  de  la  Real  Historia, 
nombrados  por  el  Gobierno. 

El  Secretario  del  gobierno  político  de  Ma- 
drid, que  lo  sera  sin  voto  de  la  Junta. 

(Se  continuará.) 


LOS  TURCOS  O  TÁRTAROS  DE  KAZAN. 


Entre  todos  los  pueblos  del  Asia  que 
la  Rusia  ha  reunido  en  su  imperio  en 
el  espacio  de  cuatro  siglos,  ninguno  le 
ha  proporcionado  una  conquista  tan  glo- 
riosa y  útil  como  los  tártaros,  ó  por  me- 
jor decir  los  turcos  de  Kazan,  pues  en 
ninguna  nación  de  aquella  parte  del  mun- 
do se  encuentran  en  mayor  grado  las 
cualidades  preciosas  y  efectivas  que  cons- 
tituyen la  fuerza  y  la  solidez  de  un  es- 
tado. La  civilización  de  estos  turcos,  sin 
embargo,  no  es  de  ningún  modo  artifi- 
cial ni  imitadora,  antes  bien  les  perte- 
nece por  entero  y  lleva  consigo  un  sello 
particular,  de  tal  modo  que  cuando  en  1  552 
fueron  subyugados  por  los  moscovitas, 
les  aventajaban  ya  en  las  artes  útiles  y 
en  las  costumbres  domésticas.  La  acti- 
vidad comercial  que  ha  sido  siempre  uno 
de  los  principales  caracteres  de  Kazan, 
lejos  de  amortiguarse,  ha  tomado  sin 
cesar  un  nuevo  empuje,  y  hoy  dia  se 
presenta  en  ella  la  industria  en  el  es- 
tado mas  brillante.  A  mas  de  laborio- 
sos y  activos,  son  los  tártaros  sobrios, 
castos,  sagaces,  prudentes  y  hospitala- 
rios: con  estar  sumamente  adictos  á  las 
prácticas  y  á  los  principios  del  islamis- 
mo, se  muestran  muy  tolerantes  para 
con  los  cristianos.  Gozan  sus  mugeres 
mayor  libertad  de  la  que  acostumbra  te- 
ner el  secso  femenino  entre  los  musul- 
manes, pues  se  presentan  á  los  ojos 
de  los  estrangeros  sin  que  los  hombres 
conciban  el  menor  impulso  de  celos. 
La  familia  es  una  verdadera  monarquía 
patriarcal,  perteneciendo  el  poder  abso- 
luto al  padre,  que  usa  de  él  siempre  con 
discreccion  y  prudencia.  Aunque  el  Al- 
coran  les  permita  la  poligamia,  los  tárta- 
ros toman  segunda  muger  solo  en  el  ca- 
so en  que  la  primera  no  pueda  darles 
posteridad,  y  aunque  entonces  la  mas  jo- 
ven ocupa  el  tálamo,  se  guardan  á  la 
mas  antigua  todos  los  respetos  y  mira- 
ramientos. 

Los  tártaros  de  Kazan  han  conserva- 
do en  sus  trages  y  habitaciones  el  gus- 
to y  las  costumbres  orientales  sin  dejar 
de  acomodarlos  á  los  cambios  exigidos  por 


una  notable  diferencia  de  clima  y  de  tem- 
peratura. Sus  casas  la  mayor  parte  de  ma- 
dera, están  cubiertas  de  elegantes  tapi- 
ces y  de  muelles  sofás;  chi menas  de  di- 
ferentes clases  esparcen  en  ellas  un  ca- 
lor igual  y  dulce,  y  como  en  los  demás 
puntos  de  la  Rusia,  la  industria  del  hom- 
bre ha  triunfado   del  rigor  del  frió. 

Su  trage  es  como  acabamos  de  decir- 
lo, enteramente  oriental:  los  hombres  lle- 
van una  túnica  de  lana  sugeta  por  me- 
dio de  un  ceñidor,  sobre  la  cual  visten 
un  ropage  ancho  y  flotante,  cuyos  plie- 
gues graciosos  y  hábilmente  dispuestos, 
dan  á  los  tártaros  un  aire  de  noble  sim- 
plicidad: aféitanse  ordinariamente  la  ca- 
beza, y  calzan  botines.  El  vestido  de  las 
mugeres  no  se  diferencia  mucho  del  de 
los  hombres,  solo  que  es  menos  ancho 
y  mas  corto,  y  que  la  faja  ó  ceñidor  en 
lugar  de  sujetarles  la  túnica,  sirve  para 
apretar  el  ropage  esterior.  Su  tocado  con- 
siste en  un  capuz  cónico  adornado  de  co- 
rales y  de  bujerías  de  vidrio,  pendien- 
do de  ■  él  una  larga  estofa  que  baja  has- 
ta las  caderas  y  pudiera  servirles  de  ve- 
lo. Estas  turcas  disponen  su  singular  to- 
cado con  un  gusto  y  elegancia  indecibles, 
pero  la  coqueteria  es  en  ellas  una  per- 
fección mas,  pues  nunca  ha  contamina- 
do sus  costumbres. 

Los  tártaros  de  Kazan  tienen  en  ge- 
neral muy  buena  figura,  aunque  su  es- 
tatura no  sea  mas  que  mediana:  sus  ojos 
negros  y  vivos,  su  aire  varonil  y  guer- 
rero que  no  escluye  la  dulzura,  ni  la 
amabilidad  de  la  fisonomía,  se  aunan  con 
el  traje  para  darles  nobleza  y  gracia;  mu- 
chos llevan  ademas  la  barba  crecida,  lo 
que   acaba  de   hacerlos  imponentes. 

Estos  pueblos,  aunque  sometidos  á  los 
rusos,  han  conservado  casi  todos  sus  pri- 
vilegios sin  duda  á  causa  de  su  espíri- 
tu guerrero  é  independiente,  que  quie- 
ras "que  no,  ha  debido  respetar  el  ven- 
cedor. Al  conocimiento  de  su  idioma  aña- 
den frecuentemente  el  de  varias  artes , 
principalmente  el  de  la  música,  siendo 
muy  aficionados  á  una  especie  de  harpa 
llamada  gcéstí,  de  la  cual  arrancan  ar- 
moniosos sones;  y  no  es  muy  raro  encon- 
trar entre  ellos  hombres  muy  familiariza- 
dos con  el  ruso  y  con  el  boukhar  persa. 


Kazan,  aunque  enteramente  rusa,  vie- 
ne á  ser  el  punto  de  intersección  entre 
la  civilización  europea  y  asiática:  resi- 
dencia de  un  gobernador  y  de  una  cé- 
lebre universidad,  rival  de  Moscow  por 
la  elegancia  de  sus  fiestas  y  el  lujo  de 
sus  banquetes,  punto  de  reunión  de  la 
mejor  sociedad  de  Rusia,  contribuye,  y 
no  poco,  á  conservar  el  estado  de  pros- 
peridad de  los  turcos  moscovitas. 

D.  la  h. 
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Constanza. 

(Continuación  del  capitulo  I.) 

¡Ah!  si;  no  darás  mas  entrada  en  tu  pecho 
á  esas  ilusiones  engañosas,  que  tanto  te  han 
costado,  á  esos  encantadores  sueños,  que  han 
ido  tronchando  hora  por  hora  y  de  momento  en 
momento  las  lozanas  llores  de  tn  virgen  cora- 
zón. Pero  aun  tienes  mas  que  sufrir;  nada  vale 
que  hayas  ahandonado  esa  corte  bulliciosa  y 
corrompida  donde  á  cada  instante  escuchabas 
á  nuevos  amadoies  que  ofrecían  á  tus  plantas 
con  una  escesiva  pasión  sus  corazones  embria- 
gados de  amor;  nada  vale  que    hayas   amado 
con  la  pasión  mas  pura  y  sincera;  nada  impor- 
ta que  hayas  sido  vilmente  engañada  y  que  ha- 
ya llegado  tarde  el  arrepentimiento  de  tu  ver- 
dugo; nada  en  fin,  que  hayas  hecho  una  com- 
pleta abnegación  del   mundo,  de   sus  encantos 
y  sus  placeres,  para  encerrarte  en  la  lobreguez 
de  una  tumba,   donde  resuena  melancólica  la 
suave  melodía  de   los  pintados  pajarillos,  don- 
de es  mas  horroroso  el  silvido  del  Aquilón,  don- 
de suspiran  con  fúnebre  languidez  los  céfiros 
de  la  tarde,   donde  es  triste  en  fin,  hasta  la 
sombra  que  te  presta  el  lúgubre  ciprés,    que 
te   acompaña  en  tu  llanto. 

¡Porque  ah!  de  nada  sirve  á  la  débil  paloma 
ocultarse  en  su  nido  cuando  la  acecha  el  milano; 
y  quilas  no  está  lejos  de  esa  solitaria  morada 
la  causa  de  nuevos  disgustos  para  tí,  aun  en 


medio  de  la  dulce   tarde  que  te  brinda  con 
sus  encantos. 

Con  efecto,  el  tibio  sol  de  una  tarde  de  pri- 
mavera ocultaba  sus  lánguidos  rayos  en  el  mar 
del  Occidente:  varios  celages  de  un  brillante 
carmín  se  levantaban  sobreelhorizontejun  nlan- 
do  y  bullicioso  ambiente  murmuraba  en  tie  las  flo- 
res, que  ya  casi  marchitas  inclinaban  sus  dé- 
biles tallos  para  dar  el  último  adiós  alastro 
del  dia,  y  mil  estrellas  relucientes  de  que  por 
instantes  se  cubrían  los  cielos,  anunciaban  que 
la  noche  iba  á  llegar  guiando  sus  pasos  coa 
harta  precipitación. 

En  este  instante  solemne,  en  que  contempla- 
mos suspensa  la  naturaleza,  en  que  las  flores 
parece  lloran  la  ausencia  del  astro  vivifica- 
dor, cuando  el  espíritu  del  hombre  observa  aten- 
tamente el  silencioso  mundo  que  lo  rodea,  com- 
prendiendo la  pequenez  de  su  mezquina  ecsis- 
tencia;  Glodoveo  abandonaba  su  corte,  y  diri- 
gía sus  pasos  meditabundos  y  pausados  á  cor- 
ta distancia  de  la  ciudad,  donde  el  viento  de 
los  valles  y  el  aliento  perfumado  de  las  flo- 
res, al  par  que  el  grandioso  paisage  de  la  na- 
turaleza ensanchaban  su  corazón  oprimido,  dan- 
do alguna  vida  á  aquella  alma  inerte  y  fatiga- 
da por  su  cansancio  moral. 

El  paseo  de  nuestro  héroe  se  habia  dilata- 
do aquella  tarde  mucho  mas  lejos,  que  de  lo 
que  costumbre  tenia,  y  se  ofreció  á  su  vista 
un  sorprendente  cuadro,  que  por  leves  momen- 
tos suspendió  su  alma  ea  una  muda  contem- 
plación. 

A  corta  distancia  de  Glodoveo  se  alzaban  dos 
gruesas  columnas  de  piedra  de  una  grotesca  es- 
tructura, que  revelaban  desde  luego  su  anti- 
güedad quizas  antidiluviana;  la  de  la  derecha 
sostenía  medio  arco  prócsirao  á  derrumbarse  co- 
mo su  compañero,  del  que  apenas  se  hallaba 
el  menor  vestigio:  en  su  centro  se  elevaba  con 
magestad  la  íigurade  una  diosa  carcomida  por 
la  mano  del  tiempo:  la  luna  queá  lentos  pa- 
sos se  anunciaba  en  el  Oriente  hacia  dibujar- 
se este  cuadro  en  el  limpio  cielo,  que  platea- 
ba cada  vez  con  nuevos  esplendores  la  pálida 
luz  del  astro  de  la  noche.  Enmedio  de  la  sen- 
cillez de  esta  vista,  que  era  para  Glodoveo  una 
aparición.  ?e  notaba  un  no  sé  qué  de  grande  y 
magestuoso,  que  era  imposible  pasará  su  la- 
do sin  dirigirle  una  mirada  temerosa  y  con  ella 
un  pensamiento  de  veneración:  Glodoveo,  po- 
seído también  de  estos  mismos  sentimientos  qui- 
so contemplar  mas  de  cerca  aquellos  objetos, 


que  por  lo  menos  merecían  un  suspiro  de  com- 
pasión al  observar  su  ruina. 

Quizás  se  conmovía  el  monarca  al  dirigir  sus 
pasos  hacia  aquel  antiguo  monumento;  pero  ape- 
sar  del  terror  que  embargaba  su  espíritu,  á  me- 
dida que  adelantaba  en  su  camino  era  también 
mayor  el  deseo  que  sentía  por  ecsaminar  aque- 
llos objetos  mas  de  cerca:  llegó  por  fin  y  al 
colocarse  debajo  de  aquel  arco  casi  totalmen- 
te derruido,  un  cuervo  espantado  por  su  pre- 
sencia batió  sus  alas  con  rapidez,  diodos  vuel- 
tas alrededor  de  su  cabeza  y  desapareció;  en 
el  instante  mismo  escuchó  Glodoveo  á  su  iz- 
quierda el  movimiento  de  las  ramas  que  cre- 
cían al  pié  del  carcomido  pedestal.  La  diosa 
colocada  en  medio  de  este  cuadro  parecía  reír 
de  aquella  escena  y  el  joven  rey  vacilaba  so- 
bre sus  plítntas  á  la  parque  un  sudor  de  hie- 
lo se  esparcía  por  todos  sus  miembros. 

Repuestodiíicilmente  del  pasado  estupor,  qui- 
so averiguar  Id  causa  que  habia  dado  lugar  al 
movimiento  de  aquellas  ramas;  pero  fueron  inú- 
tiles sus  pesquisas;  ya  volvía  desengañado  de 
que  habría  sido  ilusión,  cuando  reparó  en  una 
pequeña  caja  de  plata  sobre  la  que  resplande- 
cía la  luna,  colocada  en  un  asiento  también  de 
piedra  al  queservia  de  espaldar  una  de  las  co- 
lumnas de  que  hemos  hablado:  tendió  su  ma- 
no trémula  á  aquel  objeto,  mas  al  separarse  de 
aquel  sitio  oyó  un  largo  gemido  que  inspira- 
ba compasión  ó  que  tal  vez  parecía  una  repren- 
sión hecha  al  monarca  por  su  atrevimiento. 
Glodoveo  tembló  nuevamente  y  quedó  clavado 
en  la  tierra  sin  poder  dar  un  paso  hacia  ade- 
lante; pero  pasado  un  momento  se  avergonzó 
de  su  cobardía  y  con  una  decisión  desespera- 
da hecho  á  andar  rápidamente, algo  temeroso  aun, 
pero  contento  con  el  hallazgo  de  su  aventura. 

Al  llegar  á  la  ciudad  volvió  la  vista  á  los 
objetos  que  dejaba  á  su  espalda;  p°ro  nada  vio 
mas  que  la  luna  que  á  pasos  gigantescos  avan- 
zaba en  la  estension  de  la  atmósfera. 

fSe  continuar á.J 

POESU. 

Pobre  flor,    desamparada, 
tu  valor  aquí  se  ignora, 
que  te  miro  maltratada, 
y  en  el   tallo  reclinada 
te  combate  el;  viento  ahora. 


Junto  al   surco  del  arado, 
y  en  terrón  tan  movedizo, 
que  tu  mala  estrella  ha  dado 
para   ser  desmoronado 
del  inclemente  granizo. 

Nada  vales  sin  compaña, 
resistiendo  los  vaivenes 
que   ajarán  tu  dulce  caña, 
sepultando  esta  montaña 
cuanta   hermosura  contienes. 

Tú  naciste   cual  mi  vida 
para  un   mundo  de  rigores, 
sin   una  madre  sentida, 
que  consolase  querida 
mis  tristísimos  dolores. 

Pobre  flor,    y  tan  lozana 
sin  que  el  vergel  te  resguarde! 
donde   te  mires  ufana, 
serás   reina  soberana 
y  harán  de  tu   pompa  alarde. 

Donde  no  sufras  desdenes 
te  envidiarán  mil  de  flores, 
porque   orlarás  blancas  sienes, 
que  son  de  los   ricos  bienes 
los  centros   de  mis  amores. 

Yo  te  envió  flor  preciosa, 
donde  renazcan  tus  galas, 
si  te  recibe   la   hermosa 
que  por   el  Bétis   donosa 
feliz  estiende  las  alas. 

Si  te  acoge  con  dulzura 
y  en  sus  trenzas  te  coloca, 
te  hallarán  hermosa  y  pura 
que  la  vida   mucho  dura 
cuando   á  la   suya  se  toca. 

O  á  la  mano  transparente 
con    sus  dedos   nacarados, 
formarás   siempre  esplendente 
nueva   luz  en  el   Oriente 
con  sus   colores  rosados. 

Si  en  sus  labios  un  momento 
te  pusiera  con  donaire, 
tu  ecsisür  será  un  portento, 
porque  vida   dá  su  aliento 


sin  necesidad  del  aire. 

Y  en  secreto,  flor  ansiada, 
le  dirás  hora   por  hora, 
que  su   imagen  es  guardada 
como  virgen  deseada, 
como  niña  encantadora. 

Que  entre  joyas  fué  nacida 
para  encanto  de  mis  ojos, 
como   luz  aparecida 
desde  el  cielo  desprendida, 
que   quitaba  mis   enojos. 

Dila   allí  que  fuertemente, 
con  mi  vida  silenciosa, 
la   esperanza  vá  en  mi  mente, 
y    en   mi  corazón  ardiente 
la   pasión  mas  amorosa. 

Suscritor.  =Narciso  de  la  Peña. 


La  empresa  del  Regalo  de  Andalucía,  co- 
mo una  muestra  de  aprecio  á  su  cola- 
borador D.  José  Velazquez  y  Sánchez 
en  la  representación  de  su  drama  «El 
Guante  de  la  nobleza,  hizo  repartir  el 
siguiente: 

SONETO. 

Genio  feliz,  que  osado  te  encumbraste 
Del  Olimpo  dichoso  á  la  alta  esfera; 
;Ah!   detente  un  instante  en  tu  carrera 
Para  apreciar  el  lauro  qne  alcanzaste. 

No  es  de  oro  ni  carmín  el  qae  miraste 
Trono  brillante  que  al  monarca  espera. 
Si  ese  trono,  no  mas,  dado  te  fuera, 
Muy  poco  jon!  Genio  en  tu  ambición  lograste. 

Vale  mas  que  la  espléndida  corona, 
Las  verdes  de  laurel  que  entretegieron 
Las  adoradas  ninfas  de  Helicona: 

Sus  obras  para  tí  también  se  hicieron 
Y  por  eso  á  la  vez  que  te  admiramos, 
Para  ceñir  tu  frente  te  llamamos. 

Serafín  Adame  ij  Muñoz. 


CHARADA. 

A  las  tres  y  dos  estraje 
de  un  árbol  que  dá  aceituna 
hice  de  ellas  las  dos  y  una, 
y  á  mi  casa  rae  la  traje. 

Si  la  vina  que  compraste 


tiene  las  dos  y  las  tres    >h    <  '  ■ 
la  dos  y  la  cinco  es  * 

y  los  cuartos  malgastaste;,    'i 
A  las  cuatro  v  dos  no  asombra 

él 

ver  que  á  poco  de-' .nacen 

un  niño  principie  á  hacer       oe 

ni  que  á  poco  mas  la  nombre.. 

Si  con  honradez  y  ahinco 

trabajas,   harás  fortuna 

y  no  será  tu  tres  y  una 

lo  que  indican  dos  y  cinco. 

Gastan  muchos  caballeros 
á  la  una,  dos  y  tres, 

y  de  continuo  la  ves 

en  los  pobres  ganaderos. 

A  un  poeta  celebrado 
la  cinco  y  las  tres  te  nombran, 
sus  obras  mucho  me  asombran 
v  mas  su  íiu  ¡desdichado! 

El  todo  es  cosa  tan  óbia 
que  en  Madrid  debes  hallar 
sin  embargo  que  ha  de  estar 
media  legua  de  Segovia. 

Suscritor.—k.  E. 
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eatró  de  S.  sl< 
BENEFICIO 

DE  LA  SEÑORITA  D0$A  MATILDE  DUCLÓS. 

El  poeta  y  la  beneficiada . — El  Chino 

diabólico. — La  Pinturera. — Soleá  la  Tria- 

nera. — La  fiesta  en  el  cortijo. 


Sentimos  que  la  señorita  Duelos  haya 
elegido  para  su  beneficio  las  piezas  con 
cuyos  títulos  encabezamos  este  artículo  y 
acerca  de  las  cuales  manifestaremos  des- 
pués nuestra  opinión.  La  primera  de 
ellas,  bastante  conocida  del  público,  no  ne- 
cesita mas  encomio  que  el  nombre  de 
su  autor,  y  es  quizá  la  única  que  se  re- 
presentó digna  del  objeto  á  que  se  des- 
tinaba, su  ejecución  fué  buena;  pero  nun- 
ca tanto  como  nos  atrevimos  á  esperar. 

En  el  baile  titulado  el  Chino  diabó- 
lico, admiramos  como  el  público  la  agili- 


dad del  Sr.  Perales  director  de'  la  com- 
pañía coreográfica;  pero  nos  escusamos  de 
hacer  la  apología  dé  sus  pies,  porque  de 
ella  se  ocuparon  las  manos  de  los  es- 
pectadores, en  los  repetidos  aplausos  que 
les    tributaron. ' 

■  Siguió  á  este  •  baile  la  canción  anda- 
luza La  Pinturera  ,  música  del  señor 
Llórens  que  nos  pareció  muy  regular,  y 
^mejor  la  ejecución  por  la  beneficiada  á 
quien  se  la  hicieron  repetir;  pero  pasa- 
remos á  ocuparnos  de  la  nueva  compo- 
sición del  Sr.  Albarran  titulada:  Soled 
da  Trianem. 

¡fe  '  _ 

t  Cómo  en  casi  todas1  las  de  su  genero, 
Ihayamps  eti  esta  pieza  ¿los  majos,  capa- 
jees  cíe  aterrar' al  misino  Cid  con  sus  bra- 
vatas, una  moza  sandunguera,  que  ape- 
nas hace  taita  f>ara  'otra  cosa,  (jue.para 
contonearse  por*  la^s  tablas,  y  su  corres- 
pondiente señorito,  'qué  sin  otro  delito  que 
haber  sido  regularmente  educado,  y  de  un 
modo  distinto  de  los  demás  personages 
que  figuran  en  la  pieza,  merece  por  ello 
ser  el  juguete  de  estos,  y  presentado  de 
una  manera  harto  ridicula  ante  el  pú- 
blico que ....  aplaude . 

Hé  aquí  el  argumento  de  Soleá  la  Tria- 
[nera;  he  aqui  el  de  todas  las  comedias 
andaluzas,  si  écsaminamos  sus  chistes, 
consisten  solo  en  estravagantes  compara- 
ciones y  baladronadas  ecsageradas,  para 
;lo  cual  está  de  sobra  el  genio,  cualidad 
indispensable  en  el  poeta,  parque  nin- 
guno se  necesita  para  decir  disparates; 
advirtiendo  de  paso  que  á  nosotros  tam- 
bién nos  hacen  reir,  pero  no  debemos  ca- 
llar, que  también  nos  reimos  de  una  ne- 
cedad como  de  un  verdadero  chiste;  añá- 
dase por  último  á  todo  esto  un  lengua- 
je soez  y  corrompido,  y  se  deducirán  los 
bienes  que  de  estas  obras  reportan  la  li- 
teratura v  el  buen  susto. 

Se  nos  dirá  tal  vez,  que  el  público  gus- 
ta de  ellas,  para  nosotros  no  es  esta  una 
razón,  que  debe  impulsar  á  sus  autores 
á  escribirlas,  ni  puede  disculpar  el  que 
se  pongan  en  escena.  El  público  aplau- 
dió las  comedias  de  Zábala,  aplaude  el 
Tango  americano  y  aplaudiría  todas  las 
que  alhagáran  sus  pasiones,  sin  reparar 
en  su  mérito  literario,  ni  en  los  pernicio- 
sos efectos  que  causaban;  y*  si  bien   es 


verdad  que  .en  el  teatro  se  debe  deleitar 
y  entretener,  fs  por  medio  de  un  argu- 
J  mentó  que  escite  el  interés  de  los  es- 
pectadores, y  forme  su  corazón;  ora  pre- 
sentando ante  sus  ojos  el  ridículo  que 
merece  mofa  y  de  que  debe  huir;  ora 
conmoviéndolo,  y  haciendo  brotar  en  él,' 
por  medio  de  grandes  sensaciones,  no- 
bles y  generosos  sentimientos.  ¿Cuál  de 
estas  cosas  sucede  en  las  comedias  an- 
.  daluzas?  ¿Qué  interés  tienen  sus  argu- 
mentos? ¿Qué  efectos  causan?  La  misión  del 
poeta  no  es  la  de  seguir  una  senda  mar- 
eada por  la  corrupción,  ni  ajustarse  al  gus- 
to del  público,  sino  dirijir  á  este  y  for- 
mar aquel. 

Nos  hemos  detenido,  á  nuestro  pesar, 
mas  que  en  el  análisis  de  Soleá  la  Triane- 
ra,  en  emitir  nuestra*  opinión*  acerca  de 
las  comedias  andaluzas,  de-  las  cuales  en 
uñase  encierran,  con.  poca  diferencia,  to- 
das: la  ejecución  de  esta  'fué  muy  es- 
merada y    aplaudida. 

La  zarzuela  de  don  Mariano  Fernan- 
dez titulada:  La  fiesta  en  el  cortijo,  aun- 
que del  género  andaluz,  es  quizás  en  la 
que  hemos  encontrado  algún  mas  inte- 
rés, otro  género  de  chistes,  realzado  to- 
do por  una  bellísima  música  y  una  eje- 
cución brillante,  por  parte'-  de.  los  Síes. 
Luna  y  Albarran  y  la  señorita  Duelos,  que 
desempeñaban  los  principales  papeles.  No 
carece,  apesardelo  que  antes  hemos  dicho, 
de  escenas  repugnantes  y  groseras. 

Debemos  también  rogar  á  quien  cor- 
responda ,  que  procure  evitar  el  ana- 
cronismo que  resulta,  de  presentar  en  es- 
cena un  coro  de  alguaciles  con  golilla, 
larga  espada  y  sombreros  de  picos,  al  mis- 
mo tiempo  que  veíamos  en  ella  trages 
de  nuestro  siglo  y  aun  de  sus  últimos  años. 
Tampoco  queremos  pasar  en  silencio,  por- 
que nos  causó  gran  novedad,  que  en  es- 
ta zarzuela  fueran  aplaudidos  dos  polli- 
nos que  en  cuerpo  y  alma  se  presenta- 
ron en  el  foro  á  representar  su  papel  de... 
jumentos.  ¡Trabajoso  nos  era  antes,  creer 
que  el  público  aplaudiera  á  los   burros! 

Olvid abásenos  hablar  de  la  niña  del  Sr. 
Atañe  que  con  una  gracia  encantadora,  tan- 
to mas  admirable  en  su  pequeña  edad 
bailó  el  zapateado  gaditano  y  panadero. 

El  teatro   estuvo  concurridísimo  como 


era  de  esperar,  al  ejecutarse  el  beneficio 
,'de  una  actriz,  que  algún  dia  será  la  hon- 
ra del  teatro  español,  y  cuyas  dotes  ar- 
tísticas supo  apreciar  el  público,  que  le 
prodigó  *  infinitos  y  merecidos  aplausos  y 
arrojó  á  sus  plantas  multitud  de  ramos 
y  coronas  de  flores. 

También  hemos  asistido  con  sumo  pla- 
cer á  las  representaciones  verificadas  en 
el  teatro  Principal,  La  Carcajada  y  el  Ta- 
so; nada  hablaremos  con  relación  al  mé- 
rito literario  de  estas  obras,  pues  son  bien 
conocidas  por  el  público  y  ocupan  muy 
respetable  lugar  en  la  galería  dramáti- 
ca, para  que  sean  sometidas  á  la  ins- 
pección de  nuestro  análisis.  Respecto  á  su 
ejecución  diremos,  que  los  actores  cada 
cual  en  su  escala  han  brillado  cuanto  les 
ha  sido  posible.  El  señor  Valero,  que  en 
ambas  ha  desempeñado  los  principales  ca- 
racteres no  solo  ha  cumplido  con  su  mi- 
sión, sino  que  ha  llegado  á  la  sublimi- 
dad. En  la  primera  sobrecogido  de  una 
total  demencia,  que  le  ocasiona  su  amor 
filial  y  el  aprecio  de  su  honra,  conmo- 
vía-; lastimaba,  aterraba  al  corazón  con  sus 
gestos,  con  sus  ademanes,  con  su  son- 
risa, con  su  histérica  carcajada.  En  la  se- 
gunda con  un  mundo  de  ilusión  y  poesía 
en  su  mente,  imitaba  hasta  la  perfección 
el  sublime  genio  del  Taso.  Después  loco 
de  amor  arrancaba  lágrimas  de  compa- 
sión del  pecho  mas  inflecsible  y  mas  age- 
no  á  sus  encantos;  constantemente  por  fin 
lo  hemos  admirado  con  entusiasmo,  y  el 
público  le  ha  rendido  también  con  sus 
numerosos  aplausos  las  mas  inequívocas 
pruebas  del  buen  uso  que  el  céiebre  ac- 
tor sabe  hacer  de  sus  brillantes  facultades. 

V. 


El  lunes  último  asistimos  en  el  teatro 
Principal  á  la  representación  del  bosque- 
jo histórico  dramático  del  Sr.  Yelazquez 
y  Sanchezl titulado:  el  Guante  de  la  no- 
bleza, sentimos  la  falta  de  espacio,  que 
nos  impide  ocuparnos  hoy  de  esta  produc- 
ción; pero  lo  haremos  en  el  número  in- 
mediato. El  teatro  estuvo  concurridísimo. 


»»»** 


IMPORTANTE  A  NUESTROS  SUSGRITORES. 

La  empresa  de  este  periódico  ha  puesto  eo  prensa  una  lindísima  novela  original,  titulada: 
LA  MANCHA  AZUL,  para  regalar  á  todos  sus  suscritores,  y  á  los  que  se  suscriban  antes  del 
primero  de  Abril:  esta  novela  estará  concluida  y  se  repartirá  á  todos  sus  suscritores  para  úl- 
timos del  mes  de  Marzo. 

Para  los  que  no  sean  suscritores  á  este  periódico  les  costará  ocho  rls.  cada  tomo. 

Se  admiten  en  este  periódico  todos  los  anuncios  de  obras  literarias  y  periódicos,  pudiendo  ase- 
gurar que  su  circulación  es  crecidísima  tanto  dentro  de  la  capital  como  fuera  de   ella. 

Hoy  22  se  celebra  el  sorteo  cuyos  cuartos  de  billetes  hemos  anunciado  en  el  número  an- 
terior, al  mismo  tiempo  que  los  20  duros,  el  traje  y  la  mantilla. 

Varios  suscritores  del  Regalo  han  elegido  las  cuatro  jugadas  siguientes  para  la  lotería  pri- 
mitiva que  se  juega  en  Madrid  el  26  del  presente  y  la  empresa  las  pone  á  continuación/  para 
conocimiento  de  todos  sus  suscritores. 

De  un  süscritor.  20,  2b,  80  terno  seco .  .  j   21,250. 

De  otro  id.  13,  28,  45,  30  terno  y  ambo. a       150  t.  2500. 

De  otro  id.  67,  90,  U  terno    seco.  ..........  j   21,250. 

[    De  otro  id.  27,  6,  15,  14,  80  terno  y  ambo.  .  .  ,  .  a  )   50  t.  1500. 

■  • 

Todas  son  de  la  administración  establecida  en  la  calle  Confiterías.  t 

Los  premios  que  se  obtuvieren  por  estas  jugadas  serán  divisibles  entre  todos  los  suscritores. 
ftámerode  suscritores  hasta  el  día  de  ayer,  9&&. 


PUNTOS  DE  SUSCRICI0N. 

Se  suscribe  en  su  oficina  calle  de  Lista  núm.  48,  antes  de  San  Martin,  en  la  imprenta  del 
Porvenir  plaza  de  S.  Francisco  núm.  2%  en  la  del  Independiente  calle  de  la  Muela,  en  calle 
Genova  librería  de  Moscoso,  en  la  de  Santigosa  calle  de  las  Sierpes. 

PRECIOS  BE  SMICSON. 

fit  ínfimo  de  cuatro  reales  al  mes.  Fuera  de  la  capital  5  rs.  por  un  mes  y  43  por  trimes- 
tre, librando  en  carta  franca  al  director  de  este  periódico,  calle  de  Lista  numero  48. 


EL  BRILLANTE  DEL  CRISTIANO 

DEVOCIONARIO    COMPLETO. 

Contiene  tamisa,  confesión  y  comunión,  las  siete 
palabras  que  dijo  el  Señor  en  la  Cruz,  las  cua- 
renta horas,  oraciones  por  la  mañana  y  noche, 

SEMANA  SANTA 

y  miserere,  tinieblas,  y  otra  multitud  de  ora- 
ciones de  suma  utilidad  para  e\  cristiano. 

Un  tomo  con  cuatrocientas  cincuenta  pági- 
nas y  varias  láminas  finas. 

INTERESANTE. 

Por  un  convenio  particular  que  la  empre- 
sa de  este  periódico  ha  celebrado  con  el  edi- 
tor Santigosa  El  Brillante  del  Cristiano,  lo  po- 
drán adquirir  nuestros  suscritores  por  los  ín- 
fimos precios  siguientes: 


En  pasta  fina  común  a  5  rs.  En  tafilete  fino 
9  rs.  En  tafilete  fino  con  los  cortes  dorados  15. 
Id.  con  id.  y  broches  20   rs. 

Para  poder  obtener  el  Brillante  del  Cristiano 
con  la  economía  que  queda  mencionada,  es  su- 
ficiente que  nuestros  suscritores  muestren  al 
mencionado  editor  el  recibo  de  lasuscriciondel 
Regalo  de  Andalucía,  perteneciente  al  raes  de 
marzo  ó  bien  en  la  oficina  de  este  periódico. 

Para  los  que  no  sean  suscritores  les  costarán 
los  de  pasta  6,  los  de  tafilete  fino  41,  los  de  ta- 
filete fino  con  cortes  dorados  47  v  los  de   bro- 

m 

ches  24  rs. 

La  empresa  no  omite  medio  alguno  por  ha- 
cerse acreedora  á  las  simpatías  de  un  público 
que  la  ha  favorecido  mas  allá  de  lo  que  tenia 
derecho  á  esperar. 


SEVILLA.=Imprenta  bel  PORVENIR 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA, 


PERIÓDICO    SEMANAL 

de  Ciencias,  Literatura,  Artes,  Modas  y  revista  de  Teatros. 


DEDICADO 
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I^os  señores  suscritores  de 
fuera  de  la  capital,  tendrán 
la  bondad  de  renovar  su  sus- 
cepción, si  no  quieren  esperl- 
nientar  retraso  en  el  reciño 
del  periódico,  debiendo  ad- 
vertir que  el  que  no  lo  taaga 
no  podrá  optar  á  las  ventajas 
que  ofrece  nuestra  publica- 
clon. 


dar  ca- 


Tenemos  la  satisfacción  de 
bida  en  nuestro  periódico  al  siguien- 
te comunicado  que  hemos  recibido 
de  nuestro  a  precia  ble  colaborador  el 
Sr.  D.  José  Velazquezy  Sánchez,  a! 
mismo  tiempo  que  anunciamos  a  nues- 
tros suscritores  la  publicación  en  su 
debido  tiempo  del  precioso  opúsculo 
que  con  él  nos    ha  remitido. 

Sres.  redactores  del  Regalo  de  Andalucía. 

Mis  queridos  amigos:  aunque  ai  co- 
menzar su  publicación  tuvieron  la  bon- 
dad de  contar  con  mi  humilde  coope- 
ración, en  las  tareas  literarias  á  que  iban 
á  consagrar  sus  esfuerzos;  mis  ocupacio- 
nes me  han  impedido  tomar  en  su  apre- 
ciable  periódico  la  parte  de  coadyuva- 
cion  á  que  me  comprometí.  Hoy  arregla- 
dos los  áridos  trabajos  políticos  en  que 
por  mal  de  mis  pecados  me  introdujo 
mímala  estrella,  me  propongo  reparar  mi 
involuntaria  falta,  y  accediendo  con  el 
mayor  placer  á  sus  atentas  insinuaciones, 
tongo  la  satisfacción  de  remitirles  en  prue- 
ba "de  mi  sincero  aprecio  el  adjunto  opos- 
culito,   fruto   de  mis   ratos    de  ocio;    el 


que  corregido  y  revisado  como  se  haya 
pueden  regalar  á  sus  numerosos  favore- 
cedores concluida  que  sea  la  linda  no- 
vela la  Mancha  azul,  que  á  la  bien  cor- 
tada pluma  de  uno  de  sus  colabora- 
dores han  debido.  Creo  conducente  es- 
plicarme  acerca  de  esta  obrilla;  las  tra- 
diciones y  recuerdos  populares  escogidas 
en  los  romanceros  son  hoy  patrimonio 
del  erudito;  se  han  sustraído  al  domi- 
nio del  pueblo  y  hace  tiempo,  que  dan 
pasto  á  su  curiosidad  y  motivo  á  su  en- 
tretenimiento las  bárbaras  producciones 
y  groseros  partos  de  poetastros  y  pési- 
mos hilvanadores  .de  estrofas  mal  zurci- 
das; se  ha  clamado  por  la  represión  de 
estos  vates  de  mal  género  que  envile- 
ciendo el  lenguaje,  ecsagerando  ridicu- 
lamente las  tradiciones  ya  de  suyo  adul- 
teradas, inficionaban  el  gusto  público  y 
hasta  pervertían  cantando  en  sus  absur- 
dos cronicones  de  bandoleros  y  malhe- 
chores el  asesinato  como  bravura  y  los 
crímenes  como  escentricidades  de  un  al- 
ma heroica.  Proporcionar  al  pueblo  por 
un  precio  mínimo  esas  leyendas  que  cau- 
tivan su  atención  y  le  proporcionan  un 
grato  solaz,  me  parecía  una  empresa  dig- 
na de  acometer  por  personas  que  supie- 
sen reunir  la  sencillez  á  la  elegancia  de 
la  edición,  el  interés  á  la  fidelidad  en  el 
relato  tradicional  ó  histórico  y  la  ame- 
nidad á  la  moral:  los  romances  y  leyen- 
das juntamente  con  las  trovas  conteni- 
das en  esta  breve  colección  forman  digá- 
moslo asi  el  prospecto  de  mis  trabajos  Q 
en  este  género  y  en  correspondencia  á 
su  favorecedora  pretensión  para  que  cum- 
pla mi  promesa  de  colaborar  en  su  pre- 
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cíosa  publicación  periódica  les  dirijo  es- 
te opúsculo  á  que  pueden  intitular  del 
siguiente  modo:  El  Cantor  del  Pueblo  co- 
lección de  leyendas,  tradiciones  y  trovas; 
si  complace  á  Yds.  y  no  desagrada  á  sus 
numerosos  suscritores  se  verá  cumplido 
uno  de  los  mas  sinceros  votos  de  S.  S. 
Q.  B.  S.  M. — José  Velazquez  y  Sánchez. 


ESTUDIOS  CIENTÍFICOS. 


PSICOLOGÍA 


Los  filósofos  no  han  acertado  jamás  á 
resolver  las  verdaderas  facultades  del  al- 
ma, de  modo  que  es  un  trabajo  que  aun 
está  por  hacer. 

Gall,  fisiología  del  cerebro. 


Nunca  mas  sublime,  nunca  mas  seme- 
jante á  su  Criador  se  muestra  el  hom- 
bre, que,  cuando  obrando  sobre  sí  mis- 
mo, se  ecsamina,  se  estudia,  y  procura 
conocerse.  Entonces  la  distancia  inmen- 
sa que  lo  separa  de  los  irracionales  se 
hace  patente;  sale,  por  decirlo  asi,  del 
mundo  material  y  se  lanza  en  otro  don- 
de descubre  la  hermosura,  la  grandeza  y 
la  eternidad  de  su  destino.  En  vano  el 
materialista,  con  el  escarpelo  en  la  ma- 
no, le  señala  los  órganos  que  producen 
sus  sentimientos:  en  vano  el  ateo,  mos- 
trándole una  tumba,  le  niega  la  ecsisten- 
cia  de  Dios,  y  la  inmortalidad  del  alma. 
El  hombre ,  cuando  entra  en  sí  mis- 
mo, no  los  escucha;  se  siente  demasia- 
do noble  para  confundirse  con  la  mate- 
ría,  y  su  alma  penetra  demasiado  en  el 
infinito  para  dejar  de  ver  á  Dios,  y  pa- 
ra juzgarle  cruel:  sí,  cruel;  porque  cruel 
seria  si  habiéndole  dado,  no  solo  el  sen- 
timiento, sino  el  deseo  continuo  y  ardien- 
te de  la  eternidad,  se  la  negara  después, 
para  hacerle  sufrir  los  tormentos  de  Tán- 
talo. 

El  objeto,  pues,  de  la  psicología  es  el 
estudio  de  ese  ser  divino,  que  unido  al 
animal  mas  perfecto,  constituye  ai  hom- 
bre; de  ese  ser  divino  que  se  acuerda 


de  Dios,  como  dice  un  filósofo  francés 
contemporáneo.  Pero  ¿hemos  llegado  á 
arrancar  á  la  naturaleza  ese  gran  secre- 
to? Hé  aquí  la  cuestión  que  nos  propo- 
nemos tocar  ligeramente. 

Seria  un  absurdo  creer  que  la  esen- 
cia, la  naturaleza  íntima  del  alma  es 
susceptible  de  conocerse;  y  lo  mismo  de- 
cimos de  los  demás  seres  de  la  creación. 
Nosotros  no  podemos  hacer  otra  cosa  que 
observar  hechos  individuales  ,  deducir 
consecuencias  de  ellos  para  elevarnos  á 
una  ley  general,  y  atribuir  á  un  ser  una 
cualidad,  que  en  virtud  de  esta  ley  le 
pertenece;  pues  esto  es  lo  que  podemos 
hacer  con  el  alma.  Observar  sus  fenó- 
menos y  las  relaciones  que  entre  sí  tie- 
nen, generalizar  las  consecuencias  que  de 
su  observación  deduzcamos,  y  especificar 
por  último  las  facultades  que  la  consti- 
tuyen. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  ha  ha- 
bido filósofos;  y  la  psicología  ha  sido  uno 
de  los  estudios  á  que  con  mas  ardor  se 
ha  dedicado  la  mayor  parte  de  ellos,  y 
al  mismo  tiempo,  quizás  el  que  ha  da- 
do margen  á  mas  sistemas,  hipótesis,  ab- 
surdos y  contradicciones.  Y  no  podia  su- 
ceder de  otra  manera.  El  conocimiento 
del  alma  humana,  el  análisis  y  clasifi- 
cación de  las  facultades  que  la  compo- 
nen, en  virtud  de  las  cuales  el  hombre 
deja  muy  en  pos  de  sí  al  resto  de  la 
creación  y  se  acerca  á  la  divinidad,  era 
preciso  que,  por  sus  maravillosos  fenó- 
menos y  su  efectos,  fuera  el  estudio  que 
llamara  mas  fuertemente  la  atención  de 
los  hombres  de  ingenio;  al  par  que,  por 
ser  su  objeto  espiritual,  por  ser  el  alma 
quien  se  estudia  valiéndose  de  sí  mis- 
ma, pues  es  al  mismo  tiempo  el  escul- 
tor, la  piedra  y  el  cincel,  fuera  la  cien- 
cia que  mas  se  escapara  á  la  inteligen- 
cia humana. 

En  efecto,  son  muchos  los  sistemas  que 
los  filósofos  han  inventado  para  esplicar 
el  hombre  incorpóreo,  si  bien  todos  pue- 
den reducirse  á  pocos  tipos.  En  la  an- 
tigua Grecia,  divididos  que  fueron  los  dis- 
cípulos de  Sócrates,  formaron  varias  es- 
cuelas: la  Cirenáica  fundada  por  Aristi- 
po,  la  Megárica  por  Euclides,  la  Acadé- 
mica por  Platón,   &c.  Los  discípulos  de 
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este  último  también  se  dividieron.  Ar- 
eésilas  enseñó  la  duda  universal  ó  es- 
cepticismo; cuya  doctrina  propagada  por 
Evandro,  Egésimo  y  otros,  y  moderada 
después  por  Carneades,  fué  posteriormen- 
te hasta  el  estremo  ecsagerada  por  Pir- 
ron.  Los  demás  sectarios  de  Platón  for- 
maron la  escuela  peripatética,  regentea- 
da por  Aristóteles;  y  este,  con  su  ta- 
lento colosal,  fué  el  primero  que  seña- 
ló los  limites  de  las  ciencias,  merecien- 
do que  se  le  llamase,  y  se  le  llame  aun, 
el  filósofo  por   antonomácia. 

Una  escuela  verdaderamente  singular, 
la  cínica  fué  fundada  por  Antístenes 
discípulo  de  Sócrates.  Los  mas  famosos 
entre  sus  sectarios  fueron  Diógenes  y  Crá- 
ter; y  habiendo  Zenon  oido  á  este  últi- 
mo, le  disgustó  su  doctrina  y  estable- 
ció la  escuela  de  los  estoicos.  Finalmen- 
te Epicuro  dio  origen  á  la  secta  de  su 
nombre,  que  fué  tan  nociva  á  las  costum- 
bres, y  que  por  desgracia  tuvo  en  un 
tiempo,  y  quizás  tenga  aun,  tantos  pro- 
sélitos. 

También  poseyó  Roma  muchos  eminen- 
tes filósofos,  antes  y  después  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio;  pero  no  hicieron 
mas  que  seguir  las  huellas  que  los  grie- 
gos habían  trazado.  Vino  la  edad  media 
y  á  aquellas  épocas  de  claridad  y  esplen- 
dor se  siguió  otra  de  oscuridad  y  barba- 
rie; á  la  manera  que  las  tinieblas  de  la 
noche  suceden  á  la  brillantez  del  dia. 
Por  mucho  tiempo  el  único  legislador  fué 
Aristóteles;  hasta  que  llegada  la  época 
de  la  restauración  de  las  letras,  v  con  ella 
Descartes,  la  filosofía  principió  á  tomar 
un  giro  muy  diverso,  y  á  cimentarse  so- 
bre principios  mas  sólidos  y  estables. 

Descartes,  pues,  sacudió  el  yugo  aristo- 
télico ,  Bacon  y  otros  contribuyeron  á 
su  obra,  y  el  edificio  de  la  moderna  fi- 
losofía principió  á  fundarse.  A  estos  se 
han  seguido  infinidad  de  grandes  filóso- 
fos, que  han  elevado  la  ciencia  á  un  al- 
to grado  de  esplendor.  Newton,  Loch, 
Condillac,  Tracy,  Bossuet,  Fenelon,  Pas- 
cal, Arnaud.  Malebranche,  Laromiguie- 
re,  Cousin, hé  aquí  una  pléyada  bri- 
llante. 

Pero  volvamos  á  nuestro  objeto.  Tam- 
bién son  numerosos  los  sistemas  filosó- 


ficos que  han  seguido  en  los  tiempos 
modernos.  Vamos  á  dar  una  idea  aun- 
que ligerísima  de  los  principales. 

(Se  continu     ar. 
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CAPITULO  II. 


JLa  caria  y  el  retrato* 

Impaciente  llegó  á  su  norada  Glodoveo  por 
descubrir  el  contenido  de  aquella  cagita  pri- 
morosamente cincelada,  asi  como  la  significa- 
ción de  una  G  y  una  ft  enlazadas,  que  ocu- 
paban su  parte  superior  en  el  centro  de  una 
circunferencia  de  rosas  de  esmalte  elaboradas 
con   esquisito   trabajo. 

El  paseo  de  aquella  noche  y  los  afectos  di- 
ferentes, que  habían  ocupado  su  corazón  de  es- 
panto, de  terror  y  de  curiosidad,  produjeron 
en  su  alma  tan  fuerte  impresión,  que  en  va- 
no luchó  por  arrojar  de  su  mente  los  pensa- 
mientos temerosos  y  fantásticos,  que  de  con- 
tinuo le  asaltaban:  aun  enmedio  de  su  pala- 
cio, bajo  el  mismo  lecho,  y  entre  las  mismas 
paredes  creía  ver  aquel  monumento,  que  tan- 
ta admiración  le  causara  por  su  estructura  y 
estado  particular, conteniendo  en  su  centro  aque- 
lla diosa  gentílica,  que  parecía  burlarse  de  su 
conmoción,  A  la  vez  que  creía  eí cuchar  aquel 
suspiro  de  dolor  ó  aquel  severo  suspiro  lan- 
zado sin  saber  por  quién,  en  el  instante  de 
levantar  con  su  convulsa  mano  la  pequeSa  ca- 
ja objeto  ahora  de  su  contemplación. 

Fatigado  por  los  vapores  de  su  fantasía,  que 
de  momento  en  momento  ludan  mas  vehemen- 
tes y  duraderas  sus  ilusiones,  se  resolvió  á  di- 
sipar sus  dudas  y  concluir  coa  su  difícil  es- 
tado, abriendo  y  observando  lo  que  ecsistia 
dentro  de  la  presea  conquistada  en  el  paseo  de 
aquella  memorable  noche. 

Mas  apesar  del  grande  empeño,  que  forma- 
ba en  conseguirlo  eran  inútiles  sus  esfuerzos: 
ni  cerradura,  ni  ninguna  otra  señal  se  encon- 
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traba  en  ella  que  diera  ni  el  mas  leve  indi- 
cio de  que  hubiera  sido  abierta  alguna  vez: 
solamente  casi  en  el  centro  de  sus  costados, 
se  advertía  una  raja  muy  cercana  á  ser  del 
todo  imperceptible  pero  que  hacia  sospe- 
char estaba  destinada  al  uso  que  es  bien 
fácil  de  presumir:  al  observarla,  creyó  Clodo- 
veo  ver  satisfechos  todos  sus  deseos;  pero  bien 
pronto  se  desengañó  de  que  nada  alcanzaría 
con  su  descubrimiento;  por  último,  después 
de  haber  dado  á  aquella  alhaja,  quizás  para 
otras  personas  de  un  valor  inestimable  ,  un 
millón  de  vueltas  entre  sus  manos,  después  de 
mirado  mil  y  mil  veces  con  el  mas  atento  in- 
terés y  después  de  haber  empleado  todos  los 
recursos  que  estuvieron  á  su  alcance  para  con- 
seguir el  apetecido  objeto,  iba  á  dejarla  de- 
sesperado sobre  la  mesa  que  delaDte  tenia, 
cuando  tocó  casualmente  á  un  lugar  fijo  de  uno 
de  sus  costados,  saltó  la  tapa  con  suma  rapi- 
dez, manifestando  al  contento  Glodoveo  un  re- 
trato en  miniatura;  que  tanto  por  la  destreza 
del  pincel,  como  por  la  belleza  de  la  muger 
que  representaba,  seria  á  no  dudarlo  de  di- 
fícil apreciación. 

Imposible  será  describir  el  estupor  que  se 
apoderó  del  monarca  de  Neustria,  al  contem- 
plar aquel  rostro  lleno  de  dignidad  y  de  dul- 
zura, de  candidez  y  de  lánguida  severidad,  que 
formaban  aquellas  facciones  armónicas  y  deli- 
neadas con  un  encanto  particular,  capaz  de  fas- 
cinar con  su  radiante  pureza  y  con  su  estre- 
mada perfección.  El  rey  en  un  estasis  delicio- 
so lo  contempló  por  un  largo  rato  y  no  cesó 
de  mirarla  hasta  que  una  lágrima  importuna, 
de  la  que  desconocía  totalmente  la  causa,  hu- 
medeció sus  ojos  y  descendió  sobre  el  retrato 
de  Constanza,  que  era  el  nombre  del  original, 
á  quien  conoce  el  lector  desde  el  capítulo  an- 
tecedente. 

Glodoveo,  por  uno  de  esos  raptos  inexplica- 
bles pero  sí  irresistibles,  estrajo  de  la  «caja  con 
profunda  veneración  la  preciosa  miniatura,  es- 
tampando en  su  frente,  todavía  con  mayor  res- 
peto, sus  descoloridos  labios,  y  volviéndola  otra 
vez  á  su  lugar;  mas  antes  de  colocarla  advir- 
tió en  un  papel  blauco  que  formaba  el  fondo 
de  aquella.  En  este  momento  dos  pasiones  dis- 
tintas asaltaron  á  Glodoveo,  las  que  se  reve- 
laban en  su  frente  á  la  manera  que  la  luna  lu- 
ce y  se  oculta  por  intervalos  á  merced  de  los 
negros  nubarrones  que  hacen  de  vez  en  cuan- 


do mostrarse  ó  desaparecer  enmedio  de  la  es- 

tension  de  la  bóveda  celeste. 
La  alegría  y  el  temor  que  embargaban    el 

corazón  de  nuestro  joven,  se  veían  marcadas 
en  su  rostro  á  la  manera  que  un  espejo  re- 
produce los  objetos  que  con  él  se  ponen  en  re- 
lación; mas  vivamente  interesado  por  conocer 
la  historia  de  la  muger  cuya  imagen  tenia  en 
su  presencia,  si  acaso  en  aquel  billete  se  en- 
cerraba, no  pudiendo  contenerlos  impulsos  de 
su  curiosidad,  se  determinó  á  descomponer  sus 
perfectos  dobleces,  lo  que  hizo  con  facilidad, 
pues  su  sello  estaba  ya  que  brantado,  aunque 
no  sin  esperimentar  cierto  estremecimiento  que 
á  poco  mas   le  hubiera  dejado  sin  sentido. 

Repuesto  de  la  conmoción  que  le  habia  hecho 
sufrir  la  simple  vista  de  la  carta  que  igualmen- 
te que  el  retrato  contenía  para  él  cierro  en- 
canto inefable  y  estrano,  empezó  á  leer  de 
la  manera  siguiente,    después  de  lanzar  una 

mirada  furtiva  ala  imagen  hermosísima  de  Cons- 
tanza. 

fSe  continuará) 
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LA  PRIMERA  ILISION. 

Dulces  recuerdos  de  la  edad  primera 
no  volváis  mas  á  la  memoria  raia, 
vuestra  ecsisteucia,  pompa  y  lozanía 
vienen  á  marchitar  mi  corazón. 

Los  dulces  sueños  de  la  tierna  infancia, 
del   mundo  aquel  el  delicioso  encanto 
las  causas  son  de  mi  funesto  llanto, 
las  tristes  causas  de  mi  angustia  sou. 

¡Oh!  con  cuanto  placer  entonces  vía 
el   orbe  entero  á   mi  redor  girando, 
mil   ilusiones  á  mi  frente  dando, 
bajo  mis  plañías  rápido  correr. 

El  suspirar  del  viento  en  la  enramada, 
el   triste  adiós  al  espirar  del  día, 
todo  mi  virgen  pecho  conmovía 
con   nuevos  sentimientos  de  placer. 

Todo  era  bello  á  mi  inocente  alma, 
mi  realidad  un  mundo  de  ilusiones, 
brillantes  y  magníficas  creaciones, 
que  mi  atrevida  mente  se  formó. 

Palacios  y  jardines  encantados, 
las  auras   murmurando  entre  las  llores  , 
vistosos  panoramas  y  colores, 
cuanto  mi  joven  pensamiento  vio. 

Del  tierno  amante  la  rendida  queja, 
de  la  que  adora  el  abundoso  llanto, 
la  presencia  de  amor  y  el  dulce  canto 


de  la  hermosa  odalisca  del  sultán. 
La  vibración  del  harpa  melodiosa, 
la  atmósfera  embriagada  del  Oriente, 
su  perfumado  y  delicioso  ambiente 
de  sus  mugeies  el  temible  imán. 

Encantos  y  placer,  pompa  y  grandeza, 
ensuefios  y  cantares  de  armonia, 
dulces  horas  de  amor  y  de  alegría, 
escenas  de  delirio  y  confusión. 

¡Oh!  con  cuanto  entusiasmo  nos  os  vería 
si  tanta  dicha  ahora  disfrutara, 
¡ayl  mi  completa  realidad  trocara 
por  volver  á  gozar  tanta  ilusión. 

Que  entonces;  ¡ay!  mi  ecsistencia 
en  sus  encantos  perdida, 
era  una  rosa  mecida 
por  las  auras  del  Abril. 

Un  placer  á  otro  seguía 
sin  tormentos   ai  pesares 
cual  las  olas  de  los  mares 
se  suceden  mil  á  mil. 

Do  quier  encantos  hallaba, 
do  quier  hallaba   victorias, 
y  áureos  ensueños  de  glorias 
me   alhagaban  por  do  quier. 
Era  mi  mundo  un  palacio, 
sus  piedras  eran  las  flores, 
sus   aromas  mis  amores 
sus  encantos  mi  placer. 

Jamás  mi  tranquila  mente 
mis  placeres  y  contento, 
turbó  con  un  pensamiento, 
que  lanzara  al   porvenir. 

Y  al  Universo  admirando, 
marchaba  sin  mas  divisa, 
que  en   los  labios  la  sonrisa, 
y  que  en  mi  frente  el  carmín. 

Eternamente  embriagado 
en  mis  ensueños  de  niño, 
de  tierna  madre  el  cariño 
me  llenaba  el  corazón. 

Mas  al  perder  para  siempre 
la  mirada  placentera, 
perdí  también    la  primera 
la  mas  hermosa  ilusión. 

Los   fantásticos  delirios, 
los  sueños  de  mi  memoria, 
que  vi  en  óptica  ilusoria 

ante  mis  ojos  pasar. 

Y  mis  glorias  y  su  acento, 
que  ya  en  mi  redor  no  zumba, 
fueron  con  ella  á  la  tumba 
para  siempre  á  descansar. 


Ni  el  prado  ni  el  valle  ameno 
me  muestran  ya  su  hermosura, 
ni  con  trinos  de  ternura 
me  cantan  las  aves  ya. 

Ni  hay  flores  para  mis  ojos, 
ni  aromas  á  mis  sentidos, 
ni  mis  árboles  queridos 
tampoco  en  el  campo  están. 
¡Ay!  todo  pasa  por  mi  triste  vista 
cual  la  sublime  y  funeral  tormenta, 
que  cuando  reina  en  el  cénit   se  ostenta 
la  disipa  bramaodo  el  Aquilón. 

Asi  mis  flores  fueron  destrozadas, 
las  aves  suspendieron  sus  sonidos, 
perdí  también   mis  árboles  queridos 
y  no  quedó  en  mi  mente   una  ilusión. 

S.  y  A.  M. 


SUCINTA  IDEA 
DEL  GLOBO  DE  LA  TIERRA. 


¡Cuan  grandes  y  magníficas  son  las 
obras  del  Todopoderoso!  Hacia  cualquier 
parte  de  la  naturaleza  que  fijemos  la  vis- 
ta todo  es  maravilloso,  sublime  y  digno 
de  la  mayor  consideración.  Pero  si  bien 
esta  naturaleza  nos  presenta  un  vastísi- 
mo campo  de  contemplaciones  y  prodi- 
gios, el  hombre  á  fuerza  de  siglos,  tra- 
bajos, estudios  y  ensayos  ha  llegado  á 
conocer  casi  lodos  los  fenómenos  y  á  ven- 
cer los  obstáculos  que  pudieron  presen- 
társele. Las  matemáticas,  esta  ciencia 
sublime  y  esacta  es  la  llave  de  todas  las 
demás,  pues  facilita  la  solución  de  los 
mas  complicados  cálculos,  mide  las  dis- 
tancias accesibles  é  inaccesibles  con  la 
mas  escrupulosa  esactitud,  y  nada  en  fin 
son  sin  ellas  todas  las  demás  ciencias. 
Loor  eterno  á  los  insignes  sabios  Pitá- 
goras,  Arquimedes  Newton  y  otros  mu- 
chos, que  sobre  dicha  ciencia  han  he- 
cho tan   grandiosos  progresos. 

Hé  aquí  una  sucinta  idea  que  prue- 
ba el  inmenso  poder  de  Dios,  al  paso 
que  la  sabiduría  y  aplicación  del  hom- 
bre, pues  este  con  sus  afanes  y  constan- 
cia ha  logrado  averiguar  cosas,  que  en  un 
tiempo  no  solo  se  ignoraban,  sino  que 
parecía  imposible   su  determinación. 


La  Tierra,  globo  de  la  Tierra  ó  gkn- 
bo  Terráqueo,  es  una  bola  ó  esfera  cu- 
yas dimensiones  con  corta  diferencia  y  al- 
gunos de  sus  pormenores  son  los  siguien- 
tes: Leguas. 

Radio 1,442. 

Diámetro 2,284. 

Circunsferencia 7,4  77. 

Superficie  de  un  círculo 

máximo 4.4  00,9a6, 

Superficie  de  todo  el  glo- 
bo   46.403,747. 

Volumen 6,244,906,586. 

La  masa  que  forma  todo  el  globo  pe- 
sa 4  29,338  trillones,  234,4 79 "billones, 
941,701    millones  504,096  quintales. 

Entre  las  montañas  mas  elevadas  se 
cuenta  un  pico  situado  en  los  montes  de 
Himalaya  que  tiene  9,389  varas  (mas  de 
una  y  un  tercio  leguas  geográficas)  que 
es  con  corta  diferencia  la  mayor  profun- 
didad de  la  mar.  En  la  actualidad  no  se 
conoce  otro  mas  elevado  en  toda  la  su- 
perficie del  mundo. 

El  diámetro  de  la  tierra  es  á  la  al- 
tura del  monte  mas  elevado,  lo  que  una 
esfera  de  2,203  varas,  32  pulgadas,  4 
líneas  y  9  puntos  de  diámetro,  es  á  una 
prominencia  ó  altura,  que  tenga  en  su 
superficie  de  4  pies  y  4  1r2  líneas.  Es 
decir,  que  si  fuera  posible  que  una  ma- 
no abarcara  toda  la  esfera  del  mun- 
do, sentiría  en  el  tacto  una  irregu- 
laridad semejante,  á  la  que  nosotros  no- 
tamos al  agarrar  una  naranja,  en  la  que 
advertimos  las  pequeñas  sinuosidades,  de 
que  está  compuesta  toda  su  superficie  es- 
terior. 

Mas  de  las  tres  cuartas  pules  de  la 
superficie  del  mundo  se  hallan  cubiertas 
por  las  aguas. 

Jira  sobre  su  eje,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, dá  una  vuelta  entera  en  23  horas, 
56  minutos  y  4  segundos  deque  cons- 
ta el   dia  natural  ó  astronómico. 

Su  revolución  diaria  se  verifica  con  la 
velocidad  de  unas  trescientas  leguas  por 
hora,  ó  bien  de  cinco  cada  minuto,  pa- 
ra los  que  habitan  bajo  la  equinocial,  y 
de  menos  progresivamente  para  los  que 
viven  hacia  los  polos.  Esto  quiere  decir, 
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que  aun  cuando  materialmente  nos  ha- 
llemos parados,  tanto  nosotros  como  cuan- 
tos objetos  nos  rodean,  se  mudan  una  cierta 
cantidad,  y  este  movimiento  se  verifica  en 
dos  sentidos  ó  direcciones  á  la  vez. 

Su  población  total  por  un  cálculo  bas- 
tante aprocsimado  asciende  á  849  millo- 
nes de  habitantes. 

Suscritor. — M.   A.    Benavides. 


AL  AUTOR  DEL  TROVADOR. 


SONETO. 
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Llora  Manrique  en  trova  lastimera 
tristes  recuerdos  de  un  amor  perdido, 
y  de  su  acento  lánguido  el  sonido, 
vibra  en  el  corazón  su  angustia  entera 

Cantas  de  amor  y  celos  lucha  fiera, 
cantas  la  gloria  y  el  placer  querido 
y  de  tu  vl»z,    el  cánimo  abatido, 
en  alas  sube  á  la  celeste  esfera. 

Avara  el  alma  de  eternal  memoria 
de  bien,  de  dicha,   de   renombre  claro 
tu  genio  anhela,  por  tu  amor  suspira. 

Y  al  pedir  una  página  á  la  historia 
dudosa  vaga,  entre  si  le  es  mas  caro 
de  Manrique  el  laúd,  de  tí  la  lira. 


Teatro  Principal* 

mi  GUANTE  DE  LA  NOBLEZA, 

drama  original 

DE  NUESTRO  COLABORADOR 

DON  JOSÉ  YILAZipZ  Y  SÁNCHEZ. 

Con  el  mayor  placer  asistimos  á  la 
primera  representación  de  este  drama,  que 
por  cierto  honra  demasiado  á  la  buena 
reputación  que  su  joven  autor  ha  sabi- 
do conquistarse,  impulsado  por  sus  gran- 
des deseos  y  favorecido  de  sus  continuos 
estudios  y  aventajado  talento. 

No  todo  lo  que  deseáramos  podemos 
decir  acerca  de  su  mérito  literario,  pues 
la  consideración  de  que  su  digno  autor 
se  cuenta  en  el  número  de  nuestros  co- 


laboradores  nos  impone  el  sagrado  deber 
de  guardar  el  mas  profundo  silencio,  si- 
lencio que  nos  es  difícil  sostener  al  con- 
templar en  su  obra  la  buena  combina- 
ción de  las  escenas,  un  plan  de  acción 
perfectamente  sostenido,  la  precisión  de 
los  caracteres  delineados  con  gran  esme- 
ro y  por  último,  la  brillante  y  sonora  ver- 
sificación de  que  se  encuentra  ecsornada. 
Nosotros  damos  el  mas  cumplido  para- 
bien  á  nuestro  amigo  don  José  Velazquez 
á  la  vez  que  le  alentamos  á  seguir  es- 
tudiando con  asiduidad  en  la  carrera  que 
ha  emprendido  y  cuyos  primeros  pasos 
ha  visto  cubiertos  de  inmarcesibles  lau- 
reles. 


El  domingo""  último  tuvimos  el  honor  de 
asistir-  al  acto?  solemne  celebrado  en  la 
Academia  de  buenas  letras,  con  el  objeto  de 
la  lectura  del  discurso  escrito  por  el  Dr. 
D.  José  Fernandez  Espinos,  en  memoria 
del  célebre  literato  de  nuestra  patria  D. 
Alberto  Lista. 

El  escrito  del  Sr.  Fernandez  que  fué 
leido  por  él  mismo,  se  redujo  á  esponer 
la  vida  entera  de  su  sabio  maestro,  los 
diferentes  ramos  en  que  sobresalía,  los 
grandes  conocimientos  que  poseía,  las 
obras  de  distintas  materias  que  compu- 
so y  sus  méritos  en  fin,  como  buen  pa- 
tricio, tributándole  á  la  vez  los  repeti- 
dos elogios  á  que  el  señor  lista  se  hizo 
acreedor,  pues  sin  la  menor  duda,  el  genio 
de  ese  grande  hombre  ha  contribuido  y 
contribuirá  en  adelante  en  la  rápida  mar- 
cha de   las  ciencias. 

Nosotros  que  abundamos  en  las  mismas 
ideas  que  el  señor  Fernandez  oimos  su 
discurso  con  tanto  mas  placer,  cuanto  que 
en  él  vimos  reflejar  ó  renacer  mas  bien 
la  luz  brillante  de  los  escritos  del  sabio  á 
cuya  memoria  se  consagraba. 


Solución  déla  Charada  inserta  en  nues- 
tro número  anterior. 

EX  DIFUTIONE  ORITÜS  VeRITAS. 

Platón. 


La  rama  no  me  embaraza 
del  olivo  tomaste, 


y  á  tu  casa  la  llevaste 
para  convertirla  en  maza. 

Y  si  ya  comprada  adviertes 
que  la  viña  tiene  marra 
debe  ser  mala  su  parra, 
y  mal  tu  dinero  inviertes. 

A  poco  de  haber  nacido 
mama  el  infante  sin  duda, 
y   si   la  lengua  le  ayuda 
mamá  dice  ya  atrevido. 

No  es  mala  raza  por  cierto 
la  del  hombre   laborioso, 
que  halla  el  camino  dichoso 
para  la   fortuna  advierto* 

Zamarra,  ios  caballeros 
si   llevan  es  de  colores, 
ganaderos  y  pastores 
de  la  piel  de  sus  corderos. 

Triste  Larra!,  desdichada 
víctima  de  sus  amores. 
¡Ahí  que  adornen  bellas  flores 
aquesa  tumba  preciada. 


I!é  aquí,  5a,   analizada  tu  charada, 
junto  a  Madrid  Zamarra-mala  el  todo  , 
y  aportan  de  esta   villa  celebrada 
no  pocos  vinos  gratos  al  beodo, 
á  media  legua  se  haya  de  Segovia 
v  de  un  novio  conozco  allí   una  novia. 
Su$critor.=Tl.  M.  Valladolid. 
Febrero  23  de  1849. 


EPIGRAMA. 


Lo  creerás?  preferiría, 
por  de  mi  esposo  librarme, 
al  mar  profundo  arrojarme, 
le  dijo  Inés  á  María. 

Y  esta  le  respondió 
con  acento  compungido; 
jay!   por  hallar  un  marido 
también  me'  arrojara  yo. 


— «^L^a/^i^o^K»— — 


EMIOS  1  VENTAJA 

IMPORTANTE  A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

La  empresa  de  este  periódico  ha  puesto  en  prensa  una  lindísima  novela  original,  titulada:  LA 
MANCHA  AZUL,  para  regalar  á  todos  sus  suscritores,  y  á  los  quss  se  suscriban  antes  del  primero  de 
Abril:  ;esta  novela  estará  concluida  y  se  repartirá  á  todos  sus  suscritores  para  últimos  de  Marzo. 

Para  los  que  no  sean  suscritores  á  este  periódico  les  costará  ocho  rls.  cada  tomo. 

Se  admiten  e&  este  periódico  todos  los  aouncios  de  obras  literarias  y  periódicos,  pudiendo  asegurar 
que  su  circulación  es  crecidísima  tanto  dentro  de  la  capital  cono  fuera  de  ella. 

En  su  consecuencia  los  suscritores  agraciados  tendrán  la  bondad  de  presentarse  á  recojer  los  cua- 
trocientos rls.  y  el  trage  y  la  mantilla  de  blonda.  ...  ,       ,  ,  , 

En  nuestro  número  inmediato  anunciaremos  donde  se  hallan  de  manifiesto  los  regalos  del  mes  üe 

Varios  suscritores  del  Regalo  han  elegido  las  cuatro  jugadas  siguientes  para  la  lotería  primiti- 
va que  se  ha  jugado  en  Madrid  el  26  del  presente  y  que  mañana  debe  venir  á  esta  capital. 

De  un  suscritor.  20,  24,  80  terno  seco 1   21,250. 

De  otro  id.   13,  28,  45,  30  terno  y  ambo a  f    150  t.  2500. 

De  otro  id.  67,  90,  U  temo    seco (   21,250. 

De  otro  id.  27,  6,  15,  14,  80  terno  y  ambo.  .  .  ,  .  a 

Todas  son  de  la  administración  establecida  en  la  calle  Confiterías. 

Los  premios  que  se  obtuvieren  por  estas  jugadas  serán  divisibles  entre  todos  los  suscritores. 
Número  de  suscritores  hasta  el  ella  de  ayer,  l,Ot£». 

PREMIOS  MAYORES  EN  EL  SORTEO  DEL  22. 

Málaga 9,661     con     12,000  ps.   fs. 

Madrid.   ......   15,128     con       6,000  id. 

Id 40,898     con 

Id .  .   16,902     con 

A.  continuación  insertamos  íntegro  el  recibo  que  la  señorita   susentora  dona  K'.  P.  ha    dejado 
en   nuestra  oficina  para  recojer  él  traje  de  seda  y  la  mantilla  con  que  ha  sido  agraciada. 
«He  recibido  de  la  empresa  de  el  Regalo  de  Andalucía  el  traje  de  seda  y  la  mantilla  de  blonda, 


50  t.  1500. 


3,000  id. 

2,000  id. 


da  tenia  es  el  1,002,  el  que  fué  agraciado  con  el  segundo  premio  mayor. 
El  otro  suscritor  agraciado  aun  no  se  ha   presentado  á  recojer  ios  cuatrocientos  reales. 


PUNTOS  DE  ¡ 

Se  suscribe  en  su  oficina  calle  de  Lista  núm.  18,  antes  de  San  Martin,  en  la  imprenta  del 
Porvenir  plaza  de  S.  Francisco  núm.  22,  en  la  del  Independiente  calle  de  la  Muela,  en  calle 
Genova  librería  de  Moscoso,  en   la  de  Santigosa  calle  de  las  Sierpes. 

PRECIOS  DE  SfMMfM. 

El  ínfimo  de  cuatro  reales  al  mes.  Fuera  de  la  capital  5  rs.  por  un  mes  y  13  por  trimes- 
tre, librando  en  carta  franca  al  director  de  este  periódico,  calle  de  Lista  numero  18. 


UN  BARAJO  DE  LIBROS. 

Siempre  solícita  la  empresa  del  Regalo  de  An- 
dalucía en  proporcionar  ventalas  á  sus  suscri- 
tores, ventajas  de  aquellas  que  no  pueden  lla- 
marse ilusorias,  se  ha  hecho  de  las  obras  que 
á  continuación  verán  nuestros  suscritores  las 
cuales  dará  á  los  mismos  á  un  precio  desco- 
nocido. 

Las  obras  son  las  siguientes. 

LosGirondinos,  7  tomosá4rs.  28.=El  Caba- 
llero de  la  Casa-Roja,  4  tomos  á  2rs.  8.  El 
Marqués  de  Zurville  2  tomos  á  dos  rs.  4    La 


Duquesa  de  Mizarin,  2  id.  á  2  id.  4,  La  Jo- 
ven Regente,  2  id.  á  2  id.  Los  Siete  Peca- 
dos Capitales,    4  id.  á  6  id.    2 4. 

Esta  última  onra  es  l.i  que  falta  por  concluir 
tiene  18  lámiuas  los  tomos  publicados;  la  em- 
presa se  compromete  á  coucluirla  dando  á  8 
mrs.  cada  pliego  de  la  conclusión,  pudiendo 
asegurar  que  concluida  la  obra,  el  suscritor 
,1a.  habrá  obtenido  por  la  cuarta  parte  de  su 
valor.  Se  despachan  estas  obrasen  la  oficina 
de  este  periódico  calle  de  Lista  núm.  18. 

Para  los  suscritores  de  fuera  de  la  capital 
costará  un  real  mas  por  razón  de  porte. 


SEVILLA.=Impbenta  del  PORVENIR 
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EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA 


•> 


PEUlOniCO    SEililMAL 


de  Ciencias,  Literatura,  Arles,  Modas  y  revista  de  Teatros. 


DEDICADO 
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A  NUESTROS  SUSCR1TORES. 

Los  que  lo  sean  de  esta  capital  que  no 
hayan  renovado  su  suscricion,  se  ser- 
virán verificarlo  antes  del  1  %  del  pre- 
sente; pues  de  lo  contrario  no  podrán 
tener  opción  á  los  billetes  de  la  lotería 
que  se  juega  hoy  en  Madrid. 
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UN  BAILE  DE  MASCARAS. 


Todo  lo  juzgo  mentira  en  el  mundo, 
el  amor  mentira;  mentira  la  amistad;  los 
juramentos  falsos,  todo  en  fin,  menos  los 
bailes  de  máscaras;  en  ellos  solo  encuen- 
tro la  realidad,  y  esta  consiste,  en  que 
en  ellos  es  todo  fingido:  vera  efigie  del 
mundo,  donde  la  mitad  de  los  que  lo  com- 
ponen con  la  cara  cubierta  de  un  anti- 
faz, y  la  voz  fingida  pretende  engañar 
á  la  otra  mitad,  eme  con  sandia  sonrisa 
Y  rostro  descubierto  sufre  las  bromas  á 
veces  muy  pesadas,  de  personas  á  quie- 
nes no  conoce,  siendo,  por  lo  común, 
cruel  el  desenlace  de  una  aventura,  que 
tal  vez,  se  esperaba  muy  alhagúeño.  Se- 
ria, pues,  perfecta  esta  analogía,  si  no 
lo  estorbase  una  pequeña  diferencia,  á 
saber:  si  en  las  máscaras  se  cubre  el 
rostro  con  una  careta,  se  finge  solo  la  mo- 
dulación de  la  voz,  y  sus  resultados  se 
reducen  á  algún  trágico  desenlace  en  una 
truanesca  aventura  de  amor,  que  hará  reir 
quizás  al  mismo  paciente,  si  no  es  un  ne- 
cio;  en  el  mundo   real   la  cara  se  cubre 


con  el  torpe  velo  de  la  hipocresía,  en 
vez  de  la  voz  se  fingen  los  sentimien- 
tos, y  los  resultados  de  esto  comprome- 
ten á  veces  hasta  la  ecsistencia  de  las 
naciones;  pero  esta  diferencia  es  muy  le- 
ve para  que  dejemos  de  decir,  que  el  mun- 
do es  una  continua  danza   de  máscaras. 

Asi  reflecsionaba  yo,  hallándome  en  una 
de  las  últimamente  celebradas  en  el  co- 
liseo de  San  Fernando  de  esta  ciudad,  has- 
ta que  de  mis  meditaciones  me  distrajo 
la  entrada  en  el  salón  de  mi  amigo  F**\ 
cuyos  malhadados  acontecimientos  en  aque- 
lla noche  quiero  referir,  aunque  fuera  mas 
digna  empresa  de  la  del  ilustre  Larra,  que 
de  mi  humilde  pluma. 

Elegante  mi  amigo,  en  cuanto  lo  per- 
mite su  no  muy  crecida  fortuna,  y  do- 
tado de  un  talento  mucho  mayor  que  sus 
bienes,  habia  sabido  conquistarse  el  co- 
razón de  una  bella  joven,  que  con  su  ma- 
no debía  hacerlo  dueño  no  solo  de  su  for- 
tuna, sino  ademas  de  una  brillante  dote. 
Habíale  asegurado  su  futura  esposa  que 
aquella  noche  no  asistiría  al  baile,  y  con- 
fiado en  esto,  habia  ido  á  él  en  busca 
de  alguna  aventura  amorosa  á  las  que 
era  muy  afecto,  pues  no  le  bastaba  el 
cariño  de  una  muger,  necesitaba  el  de 
muchas.  Asi  me  lo  manifestó  después  que 
nos  hubimos  saludado,  y  cuando  se  sepa- 
ró de  mí,  quise  gozar  solo  observando  las 
escenas  á  que  daba  lugar  su  determi- 
nación, oculto  de  él  entre  la  concurren- 
cia. 

En  efecto,  á  poco  tropezó  con  una  más- 
cara de  esbelto  talle,  voz  argentina  y  pe- 
queñas manos  cubiertas  de  guantes  blan- 
cos, únicos,  que  hasta  entonces  podia  ob- 
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servarse  en  ella,  y  el  trage  de  beata  que 
vestia,  el  mas  apropósito  para  engañar 
porque....  aun  sobre  la  careta  puede  ha- 
cerse caer  el  manto,  de  manera  que  la 
oculte  en  su  mayor  parte. 

A  algunos  requiebros  de  mi  amigo  cor- 
respondió ella  afable,  y  empezaron  á  pa- 
sear juntos;  á  cada  instante  se  animaba 
su  conversación,  y  mi  amigo  ardía  ya  en 
deseos  de  conocer  á  la  muger,  que  él  en 
sus  mientes  habia  imaginado  bellísima, 
y  que  con  su  escesiva  amabilidad  ha- 
bía hecho  nacer  en  su  pecho  esperanzas 
muy  lisongeras.  Ella  por  su  parte  al  ver 
la  galantería,  el  entusiasmo  de  mi  ami- 
go al  ponderarle  su  amor,  se  creyó  due- 
ña y  absoluta  señora  de  su  corazón,  lo 
cual  no  es  estraño,  pues  yo  mismo  du- 
dé de  la  verdad;  tal  era  Ja  apasionada 
espresion  de  aquel,  á  cuyos  ruegos  ce- 
diendo, y  á  los  impulsos  de  su  pecho  le 
ofreció  descubrirse;  ufano  oyó  este  la  pro- 
mesa, y  esperaba  impaciente  verla  rea- 
lizada, porque  su  adorada  Venus,  que  no 
menos  hermosa  la  habia  imaginado,  ha- 
bíase mostrado  también  casi  enamorada, 
y  soñando  ya  en  los  gratos  momentos  que 
le  aguardaban,  ecsageraba  su  pasión  de 
una  manera  capaz  de  conmover  á  una 
roca,  y  asi  fué  que  enternecida  le  dijo 
ella,  quitándose  la  careta: 

— Por  complaceros  me  descubriré. 

Un  gesto  de  mi  amigo  me  hizo  cono- 
cer, que  le  habia  desagradado  el  descu- 
brimiento y  con  razón  era,  pues  al  qui- 
tarse la  careta  la  máscara  le  arrebató 
todas  sus  ilusiones. 

— Señora,  repuso  en  tono  burlón,  aun 
sin  contar  con  la  negrura  de  vuestro  cu- 
tis, la  deformidad  de  vuestras  facciones, 
las  arrugas  de  vuestro  rostro,  tened  pre- 
sente que  frisáis  en  los  cincuenta;  si  no 
es  que  asististeis  al  bautismo  de  nues- 
tro padre  Adán,  como  (liria  un  autor  an- 
daluz.  (1) 

Hé  aquí  la  dicha,  la  felicidad  de  mi 
amigo;  el  amor  de  una  vieja,  que  irri- 
tada al  verse  tratada  de  semejante  mo- 
do,   cuando  ella  estaba  consentida  en  que 


(1)    Mejor  dicho ,  un  autor  de  eso  que  llaman  co- 
medias andaluzas. 
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haria  la  mayor  esplosion  el  ardien- 
te amor  de  su  engañado  mancebo , 
prorrumpió  en  injurias  contra  este,  y  lo 
acosaba  con  sus  insultos,  mientras  todo  es- 
to nos  causaba  estraordinaria  risa  á  cuan- 
tos lo  presenciaron,  y  sobre  todo  á  una 
máscara,  elegantemente  vestida  de  domi- 
nó, que  desde  el  principio  de  la  escena 
anterior,  repetía  con  voz  alterada  cada  vez 
que  pasaba   por  cerca  de   mi  amigo. 

—Adiós  F***  ya   hablaremos. 

Pero  él  no  pudo  distinguirla  entre  la 
multitud,  ni  tampoco  se  curó  de  ello;  por- 
que sabia  que  la  única  de  quien  podia 
temer  que  lo  sorprendiese  no  habia  asis- 
tido al  baile,  y  el  lance  no  era  de  per- 
der poruña  necia  curiosidad. 

Después  que  esta  rió  del  desengaño  de 
F***  que  no  podia  librarse  de  los  insul- 
tos que  le  dirigía  la  ultrajada  señora,  se 
acercó  á  ella  diciéndole  al  oído: 

=Si  deseáis  satisfacer  vuestro  agra- 
vio, seguidme.  Y  ambas  se  retiraron  fue- 
ra  del  salón. 

A  poco  rato  volvieron  á  entrar  en  él, 
y  noté  que  apesar  de  llevar  guantes  la 
beata  volvió  sin  ellos,  y  descubierta  una 
mano,  que  pudiera  servir  á  un  escultor 
como   modelo  de   belleza. 

Separáronse  ambas,  y  á  mi  amigo  que 
se  paseaba  meditabundo,  lamentando  se- 
guramente en  sus  adentros  cuanto  aca- 
baba de  ocurrir,  se  acercó  la  del  domi- 
nó y  después  del  ordinario  comienzo  de 
conversación,  entablaron  otra  plática  co- 
mo la  anterior,  con  la  cual  empezó  aquel 
segunda  vez  á  probar  fortuna.  Ternezas, 
requiebros,  nada  omitían  para  cautivar- 
se mutuamente  la  voluntad;  aunque  con 
recelo  también  le  rogaba  á  esta  que  se 
quitase  la  careta,  y  ya  lo  hubiera  hecho 
á  no  haberlo  estorbado  una  señal  de  la 
beata  que  hacia  ellos  se  encaminaba  y 
que  no  percibió  ¥**  al  cual  se  acercó 
manifestándole  en  vano  su  pasión,  sus 
celos  etc.,  pues  este  la  rechazaba  con 
crueldad  no  solo  por  la  pasada  burla, 
sino  también  porque  venia  á  arrebatar- 
le de  entre  las  manos  una  preciosa  con- 
quista. 

— Os  suplico,  decia  á  la  del  dominó, 
que  no  le  hagáis  caso  porque  delira. 

—Sí,   estoy  muy  convencida  de  cuan- 


to  me  amas,  dijo  esta  descubriéndose  y 
soltando  una   soberbia  carcajada. 

Era  la  vieja  que  antes  vestia  de  beata; 
amostazado  volvió  la  espalda,  y  se  re- 
tiraba mi  amigo  cuando  dijo  tocándole 
en  el  hombro  la  otra  máscara. 

— Reconocedme  á   mí  ahora. 

Era  su  novia,  su  futura  esposa,  que  com- 
prometida por  unas  amigas,  habia  ido 
al  baile,  y  presenciando  lo  que  hemos  re- 
ferido quiso  gozar  viendo  segunda  vez 
burlado  á  su  infiel  amante,  que  entonces 
salió  apresurado  y  aunque  después  no  lo 
he  visto,  só  que  perdió  la  novia,  y  lo  que 
es  aun  mas  lastimoso  á  un  corazón  sen- 
sible:  la  dote. 

Yo  también,  me  retiré  del  salón  y  me 
entregué  otra  vez  á  mis  reflecsiones;  si 
bien  es  cierto,  me  decia,  que  es  todo  far- 
sa en  el  mundo,  no  lo  es  menos  el  pen^ 
Sarniento  de  esta  estrofa  de  un  célebre 
poeta  moderno. 

Feliz  á  quien  meces,     |  Tú  sala  alhagüeños 
Mentira,  en  tus  sueños,  j  Placeres  nos  das 

Porque  quien  duda,  que  si  no  se  hu- 
biera descubierto  la  primera  beata,  hu- 
biera mantenido  F*'*  sus  ilusiones;  que  si 
aquella  no  hubiera  oido  de  su  boca  la 
verdad,  no  se  habría  vengado  de  él  re- 
pitiendo el  lance  tan  fatal;  que  si  no  se 
hubieran  descubierto  las  dos,  pudiera  go- 
zar del  baile  hasta  el  final  y  no  tendría 
necesidad  de  huir  despechado  de  él;  que  si 
hubiera  llevado  su  cara  descubierta,  no  ha- 
brían desgarrado  los  celos  el  corazón  de 
su  novia.  Pero,  ¡qué  diablos!  Si  cuan- 
do asi  discurro  me  olvido  de  que  tan- 
to mal  proviene  del  engaño  que  sufrió 
mi  amigo  F***  creyendo  que  su  prometi- 
da no  iría  al  baile:  escarmentado  con  lo 
cual  prometo  decir  siempre  la  verdad 
y  empiezo  por  manifestar  que  son  men- 
tira las  aventuras  de  mi  amigo,  y  para 
decir  alguna  otra  verdad  que  compense 
tanto  embuste,  diré  también  que  el  autor 
de   este  artículo    soy 
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Para  que  nuestros  suscritores  formen 
una  idea  del  mérito  de  la  obra  que  nues- 
tro amigo  y  colaborador  D.  José  Velaz- 
quez  y  Sánchez  ha  regalado  á  la  empre- 


sa de  este  periódico,  para  que  esta  lo  ha- 
ga á  sus  suscritores,  insertamos  una  de 
las  leyendas  originales  que  contiene  la  que 
creemos  agradará  á  nuestros  lectores. 


MARÍA. 

I. 

Don  Juan  y  don   Gastón. 


=Dos  amantes  hoy  reclaman 

Tu  dulce  afecto,    Maria, 

—Juran  los  dos  que  me  aman 

mas  vacilo  todavia; 

porque  es  el  uno  don  Juan 

resuelto,  franco,  vehemente; 

de  alma  intrépida  y  ardiente; 

tan   noble  como  galán; 

es  el  otro  don  Gastón 

firme  en  su  leal  cariño; 

tan   puro  su   corazón 

como  los  sueños  de  un  niño. 

Su  amante  atan   me  pondera 

don  Juan   vivo  impetuoso; 

don  Gastón  respetuoso 

sumiso  mi  fallo   espera. 

Don  Juan  mi  clemencia  invoca 

a  mi    pies  puesto  de  hinojos. 

don  Gastón  pide  á  mi  boca 

un  sí  con  ávidos   ojos. 

í)c  fijarme  formo  el  plan 

mas  lucha  mi  confusión 

entre  el  tierno  don  Gastón 

y  entre  el  amable  don  Juan. 

—Mi  consejo  no  te  asombre: 

ten  al  decidir  reparo 

porque  uon  Juan  es  un  hombre 

cuyo  amor  cuesta  bien  caro. 

Lloró  pérfidos  agravios 
mas  de   una  incauta  hermosura 
maldiciendo  la  impostura, 
hiél  que  brota  de  sus  labios. 
Son  sus  miradas  de  fuego 
son  sus   palabras  de  miel 
y  la  que  fascinan  luego 
llora  tu  engaño  cruel. 
Sabe  precaver  el   mal 
y  no  aparta  de  su  mente 
que  se  hiere  fácilmente 
quien  juega  con  el  puñal. 
—Con  tan  rara  prevención 
mi  curiosidad  se  aviva 
ya  veremos  si  el  león 
el  cuello  á  mi  yugo  esquiva. 
Si  modelo  en  arciid  es 
ese  gentil  caballero 
será  un  triunfo  lisoügero 
mirarle  esclavo  á  mis  pies: 
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y  con  la  altiva  sonrisa 

del   que  noble  prez  disputa 

ni  planta  verás  que  pisa 

segura  la  sierpe  astuta; 

y  que  sin  funesta  lid 

puedo  jugar  caprichosa 

con   la   vívora   dañosa 

con  el  ponzoñoso  áspid. 

^Orgullo  loco  te  engríe 

que   mal  el  peligro  estima; 

recela  que  te  estravíe 

al  borde  de  horrenda  sima: 

de  encadenar  á  el  león 

es  temerario  tu  empeño 

¡ay  si  llega  á  hacerse  dueño 

de  tu  pobre  corazón/ 

Al  principio  sufrirá 

si  con  tu  desden  le  humillas; 

como  un  siervo  escuchara 

tus  órdenes  de   rodillas: 

si  tu  afectación  tirana 

al  fin  consigue  vencer 

el  que  fue  tu  siervo  ayer 

será  tu  señor  mañana: 

le  pagarás  en  un  dia 

tus  desdenes,  tus  antojos: 

llanto  de  sangre,  María, 

hará  correr  de  tus  ojos. 

— Si  reuniera  á  la  lealtad 

don  Gastón  mas  alto  brío 

el  brindara  al  seno  mió 

completa  felicidad, 

en  sostener  su  derecbo 

mas  cuidor  debiera  ser, 

mas  entusiasmo  en   su  pecho 

anhelara  comprender; 

que  mal  amor  se  designa 

cuando  contiene  su  llama; 

hombre  que  de  veras  ama 

á  callar  no  se  resigna: 

tranquilo  espera  que   dé 

á  su  afecto  galardón: 

anciana,  tan  ciega  fé 

se  acerca  á  la  presunción; 

porque  ignorar   no  debiera 

que  es  de  amor  en  la  porfía 

necio  quien  de  nada  fia 

loco  quien  todo  lo  espera. 

=De  ese  silencio  el  objeto 

joven,  interpretas  mal: 

amor   que   guarda  respeto 

se  acredita  de  leal: 

es  cual  la  mirra  ese  amor 

que  en  aromática  nube 

desde  el  ara  santa  sube 

hasta  el  trono  del  Señor, 

y  aunque  en  silencio  se  eleva 

en  leve  espiral  al  cielo: 

hasta  Dio?  la  ovación  lleva 

de  los  que  habitan  el  suelo: 

—Aun  vacila  el  alma  mia: 

hoy  mi  posesión  reclaman 

dos  jurando  que  me  aman; 

pero  dudo  todavía. 

(Se  concluirá.) 


■psicología. 


vm6*^' 


[Conclusión.] 
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El  realismo,  que  refiere  todas  las  ideas 
á  objetos  físicos,  ecsistentes  en  la  na- 
turaleza. Divídese  en  materialismo,  que 
no  admite  espíritu  sino  materia,  y  que 
por  consiguiente  conduce  al  ateísmo;  y 
en  realismo  racional,  ú  ontologismo  pu- 
ro, que,  aunque  partiendo  del  mismo  prin- 
cipio que  su  género,  admite  sin  embar- 
go la   intervención  de  la  razón. 

El  sensualismo  considera  la  sensación 
como  el  único  fundamento  de  nuestros  co- 
nocimientos, y  las  otras  facultades  del 
alma  son  para  sus  sectarios  modificacio- 
nes  de   aquella  propiedad. 

Lo  contrario  sucede  al  idealismo.  Este 
sistema,  despreciando  el  testimonio  de 
los  sentidos,  quiere  hallar  la  causa  de 
todas  nuestras  ideas,  de  tocios  nuestros 
conocimientos  en  la  razón.  ¡Contradic- 
ción verdaderamente  rara! 

El  escepticismo  tiene  por  base,  como 
ya  hemos  dicho,  la  duda  universal,  lle- 
gando su  ecsageracion  hasta  el  punto  de 
dudar  de  la  ecsistencia  propia. 

Otros,  no  dudando  como  los  escépti- 
cos  de  la  verdad  de  todos  nuestros  co- 
nocimientos, sino  afirmando  que  no  los 
podemos  adquirir  sin  la  revelación  divi- 
na, han  dado  origen  á  otro  sistema  que 
por  razón  de  su  fundamento,  ha  recibi- 
do el  nombre  de  misticismo. 

Últimamente,  el  eclecticismo  consiste  en 
no  seguir  esclusivamente  ninguna  auto- 
ridad ni  sistema,  sino  escoger  de  cada 
uno  de  estos,  las  ideas  y  principios  que 
mas  se  adapten  á  la  razón,  quedándo- 
se de  esta  suerte  con  las  verdades  que 
ellos  contengan,  y  eliminando  los  erro- 
res de  que  en  su  mayor  parte  están  sem- 
brados. 

Ahora  bien;  es  innegable  que  el  al- 
ma consta  de  un  número  determinado 
de  facultades  que  obran  de  cierta  ma- 
nera, y  que  adquiere  sus  conocimientos 
de  un  modo  invariable:  luego  todo  lo 
que  sea  separarnos  de  este  número  de  {' 
facultades,  de  esta  manera  de  obrar,  y 
de  este  modo  de  adquirir  conocimientos, 
es  precipitarnos  en  un  abismo  de  erro- 
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res  y  de  absurdos.  Por  consiguiente,  ¿có- 
mo se  han  atrevido  algunos  filósofos  á 
inventar  hipótesis  para  esplicar  por  ellas, 
considerándolas  como  principios,  algunos 
pocos  de  los  fenómenos  que  observaban? 
Debían  haber  considerado  que  una  cosa, 
que  no  es  sino  de  una  sola  manera,  y 
que  no  puede  serlo  de  otra,  no  admi- 
te sino  una  sola  esplicacion;  y  que,  por 
lo  tanto,  el  inventar  hipótesis  para  es- 
plicar el  alma  no  es  estudiarla  para  co- 
nocerla, sino  adivinarla;  y  ¿es  esto  dig- 
no de  la  verdadera  filosofía? 

Por  otra  parte;  si  algunos  sistemas  fi- 
losóficos confiesan  la  ecsistencia  del  al- 
ma, y  otros  la  niegan;  si  entre  los  pii- 
meros  cada  uno  le  atribuye  distinto  nú- 
mero de  facultades,  diversa  manera  de 
obrar:  si  este  considera  como  fundamen- 
to de  nuestras  ideas  lo  que  aquel  des- 
precia y  juzga  estraño  á  su  formación; 
si  se  notan  en  fin,  tantas  contradiccio- 
nes, y  contradicciones  singulares,  que  no 
se  pueden  salvar  sino  con  la  destrucción 
de  una  de  las  opiniones,  ¿no  tendremos 
derecho  para  dudar  de  cuantos  sistemas 
se  conocen?  ¿no  tendremos  derecho  para 
creer  que  todos  se  han  engañado? 

Indudablemente.  Si  se  llegase  á  co- 
nocer el  alma  en  cuanto  nos  es  permi- 
tido conocerla,  supuesto  que  en  todos  los 
hombres  es  igual,  todos  unánimemente 
se  convencerían  de  la  certidumbre  de  tan 
magnífico  conocimiento.  Este  sistema,  ó 
mejor,  esta  verdad  seria  umversalmen- 
te acatada;  no  habría  opiniones,  ni  au- 
toridad, ni  hipótesis;  el  convencimiento 
reinaría  en  la  razón  de  todos  los  hom- 
bres. Sí;  porque  la  razón,  á  no  ser  es- 
tando dominada  por  las  pasiones,  cuyo 
estado  escepcional  y  violento  se  conoce 
con  no  mucha  meditación;  la  razón,  de- 
cimos, donde  quiera  que  encuentra  la 
verdad,  alli  le  ofrece  su  ascenso;  le  rin- 
de vasallage,  á  manera  de  una  fiel  es- 
clava: y  vé  ahí  por  qué  nadie  ha  nega- 
do hasta  ahora  que  el  todo  es  mayor  que 
su  parte. 

Decidme,  pues,  vosotros,  ios  que  sois 
partidarios  esclusivos  de  un  sistema;  ¿no 
veis  que,  del  mismo  modo  que  vosotros 
creéis  encontrar  la  verdad  por  ese  cami- 
no,  hay  otros  muchos  que  están  segu- 


ros  de  encontrarla  por  el  que  siguen;  y, 
de  la  misma  manera  que  os  reís  de  sus 
aberraciones,  ellos  desprecian  y  tienen 
por  absurdo  lo  que  juzgáis  como  evi- 
dente? ¿Acaso  entre  vuestra  razón  y  la 
de  ellos  es  la  una  mas  privilegiada  que 
la  otra,  cuando  en  todos  los  sistemas  ha 
habido  hombres  de  talento,  filósofos  emi- 
nentes? ¿Por  ventura  os  llegáis  á  con- 
vencer unos  á  otros?  Y  ¿habrá  un  hom- 
bre tan  necio  ó  tan  perverso  que,  co- 
nociendo que  sus  contrarios  poseen  el  gran 
secreto  del  alma,  se  obstine  en  contra- 
decirlo y  negarlo  solo  por  la  jactancia  de 
no  confesarse  vencido,  ó  por  el  deseo 
de  que  la  humanidad  permanezca  eter- 
namente en  tan  funesto  error? Nonos 

engañemos:  mientras  todos  los  hombres 
no  estén  de  acuerdo;  mientras  no  ha  va 
en  el  mundo  una  sola  y  única  opinión, 
no  podemos  asegurar  que  el  problema  del 
alma   esté  resuelto. 

Por  fortuna  el  exclusivismo  filosófico  vá 
desapareciendo,  y  casi  todos  los  filóso- 
fos de  Europa  son  eclécticos,  habiendo  da- 
do así  la  ciencia  un  gran  paso  hacia  su 
perfección.  Pero  esto  no  basta;  el  eclec- 
ticismo no  puede  ser  mas  que  un  sis- 
tema subsidiario.  Mientras  no  conozca- 
mos al  alma  en  cuanto  no  es  permiti- 
do conocerla,  escojamos  en  buen  hora  las 
verdades  que  cada  sistema  contenga;  pe- 
ro no  por  eso  debemos  quedar  estacio- 
narios: debemos  avanzar  mas,  hasta  ar- 
rancar, si  es  posible,  su  secreto  á  la  na- 
turaleza. Y  si  nó  ¿qué  sucederá?  que  po- 
seeremos solo  la  esplicacion  de  algunos 
fenómenos,  verdades  parciales,  digámos- 
lo asi,  sin  enlace  las  mas  veces;  y  so- 
bre todo,  que  no  tendremos  la  esplica- 
cion completa,  en  cuanto  puede  serlo, 
del  alma  humana. 

Hemos  visto,  pues,  que  la  ecsistencia 
de  la  multitud  de  sistemas  filosóficos  que 
se  han  conocido,  es  razón  mas  que  su- 
ficiente para  creer  que  ninguno  de  ellos 
es  verdadero  en  su  totalidad,  ó  á  lo  me- 
nos para  dudar  de  todos;  y  que  el  eclec- 
ticismo, no  añadiendo  nada  de  nuevo  á 
estos  sistemas,  no  puede  lisongearse  de 
haber  esplicado  nuestro  ser  espiritual.  Por 
consiguiente,  podremos  decir  con  el  cé- 
lebre Gall  que  esta  esplicacion  es  un  tra- 


bajo  que  aun  está  por  hacer.  Nosotros  no 
entraremos  (sin  rehusar  su  dificultad)  en 
la  cuention  de  si  el  problema  del  alma 
quedará  ó  nó  sin  resolverse.  Nos  conten- 
taremos con  decir  que  otros  problemas 
mucho  mas  sencillos  lo  han  estado  has- 
ta los  últimos  tiempos;  y  que,  por  lo  tan- 
to, porque  no  se  halla  aun  resuelto  el 
del  alma,  no  podemos  negar  absoluta- 
mente la  posibilidad  de  su  resolución. 

Suscritor.=  José  Benavides. 


CLODOVEOII. 

NOVELA  TRADICIÓN  AL. 

(Continuación  del  capitulo  II.) 


«Constanza,  no  sabéis  cuanto  sufro  separa- 
do de  vos,  aquellas  horas  de  amor  y  felici- 
dad que  á  vuestro  lado  disfrutaba,  y  que  tan 
cortas  me  parecían,  ahora  me  parecen  un  si- 
glo cada  una;  pero  un  siglo  de  penas  y  de 
cansancio,  sin  la  mas  leve  idea  de  felicidad, 
sin  una  ilusión  siquiera;  creedlo  hermosa  mía, 
si  no  temiera  faltar  al  debido  respeto  de  nues- 
tro soberano,  ya  hubiera  abandonado  la  misión 
con  cuyo  encargo  me  honró,  y  volaria  otra  vez 
junto  á  vos  para  adoraros  y  bendeciros;  bien 
sabéis  que  estas  no  son  frases  vanas,  ya  co- 
nocéis mi  alma,  y  muchas  veces  os  he  jura- 
do lo  mismo  puesta  la  mano  sobre  mi  cora- 
zón.» 

Al  acabar  este  primer  periodo  suspendió  su 
lectura  Glodoveo,  y  esclamó:  Ah!  si,  Rodoal- 
do,  sé  que  mucho  me  respetas;  pero  he  he- 
cho un  grande  descubrimiento,  y  acompañó  es- 
tas palabras  con  cierta  amarga  sonrisa,  como 
la  del  que  piensa  hacer  una  mala  acción  y  go- 
za al  contemplar  su  victoria;  después  continuó 
leyendo: 

«Ya  que  os  he  dicho  la  única  idea  que  ocu- 
pa mi  mente,  desde  que  me  separé  de  vos; 
quiero  d&ros  un  consejo,  pero  un  consejo  que 
os  lo  doy  con  la  indispensable  condición  de 
que  ha  de  tener  cumplimiento,  ¿no  sabéis  á 
qué  se  reduce?  pues  mirad,  es  sumamente  sen- 
cillo; ¿no  os  parece  mejor  que  esa  vida  reti- 
rada que  hacéis,  en  ese  palacio  encantado  he- 
cho á  vuestro  capricho,  el  volver  otra  vez  á 
la  corte,  mientras  que  no  llega  el  instante  fe- 


liz en  que  yo  vuelva  á  vuestro  lado?— Con  que 
está  allí  en  aquel  mismo  sitio,  se  interrum- 
pió el  monarca  centelleándole  los  ojos  de  ale- 
gría, y  volvió  cácontinuar.=:«Sí,  Constanza,  ya 
veréis  si  es  fácil;  el  escudero  que  ahí  tenéis  os 
buscará  una  casa  retirada  del  bullicio  de  la  cor- 
te, vos  os  iréis  á  ella  á  merced  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  la  casa  permanecerá  cerra- 
da y  vos  esperareis  tranquila  mi  regreso,  ¿no 
es  verdad  que  haréis  esto  para  evitar  mis  so- 
bresaltos? Sí,  lo  haréis  aunque  os  cueste  el 
sacrificio  de  separaros  de  la  vida  del  campo,  de 
respirar  ese  aire  libre  y  perfumado  por  las  llo- 
res que  tanto  os  agrada.  ¿No  acabo  yo  de  sa- 
crific  irme  también  separándome  de  vos  y  de- 
jándoos vuestro  retrato  por  temor  de  que  cual- 
quier aventura  me  sorprendiese  en  el  viaje  y 
que  otro  pudiese  poseerlo?  Pues  bueno;  que 
esté  yo  también  tranquilo  de  \os  misma  ¡las 
noches  en  vuestro  palacio  como  vos  le  llamáis 
son  tan  sombrías!  confío  en  que  no  tendré  que 
aconsejaros  de  nuevo  la  ejecución  de  este  pro- 
yecto, tanto  mas  cuanto  que  dejo  la  pluma  sin 
acordároslo  de  nuevo. 

«No  os  escribo  mas  porque  los  negocios  del 
rey  no  me  conceden  mas  tiempo;  adiós  Cons- 
tanza, bien  sabéis  cuanto  os  amo.» 

Ai  acabar  esta  carta  que  tan  varias  pasio- 
nes había  formado  en  el  corazón  de  Clodoveo, 
apenas  pudo  sostenerse  sobre  sus  rodillas,  y 
se  dejó  caer  sobre  un  sillón  de  gusto  roma- 
ni»,  que  daba  una  estraña  representación  á  la 
figura  del  monarca:  el  rey  de  la  antigua  Italia 
que  sacrificó  al  príncipe  de  la  Iglesia,  no  hu- 
biera representado  mejor  el  furor  sanguinario, 
que  se  piutó  eu  su  rostro  caracterizándolo  con 
una  firme  energu,  que  ya  hacia  mucho  tiem- 
po había  desaparecido  de  su  semblante;  pero 
al  mismo  tiempo  que  esta  pasión  neroniana, 
por  decirlo  asi,  iba  renaciendo  en  su  corazón, 
seveia  precisado  á  luchar  con  otro  nuevo  senti- 
miento no  menos  vehemente  que  la  anterior, 
pero  sí  mas  noble  y  digno  de  ocupar  el  cora- 
zón de  un  soberano;  pues  el  reconocimiento  y 
aprecio  que  hacia  de  Rodoaldo  por  los  buenos 
servicios  que  este  le  prestaba  eran  una  ines- 
pugnable  muralla,  contra  la  que  iban  á  es- 
trellarse sus  horrendas  maquinapiones. 

Difícil  se  nos  hace  comprender,  que  aquel 
hombre  gastado,  que  lo  hemos  visto  caer  en 
una  lánguida  postración,  después  de  los  dias 
de  sus  continuos  placeres;  haya  despertado  aho- 
ra del  letárgico  sueño  que  emhargaba  su  alma 


para  hacer  mas  temible  la  fuerza  de  sus  mi- 
radas voluptuosas,  á  la  manera  que  despier- 
ta el  león  después  de  su  calentura,  para  devo- 
rar con  nueva  crueldad  cuanto  se  pone  á  mer- 
ced de  sus  agudísimas  garras. 

Pero  no  nos  será  tan  penoso  comprender  es- 
ta segunda  transformación,  si  consideramos  la 
hermosura  virginal  de  Constanza,  que  ya  he- 
mos descrito,  y  el  encanto  particular  de  su  ros- 
tro con  tanta  perfección  delineado,  que  le  ar- 
rastraba aun  sin  querer  á  adorarla  con  respe- 
tuosa veneración.  Ademas  de  esto,  lo  noveles- 
co y  original  de  la  causa  á  que  debia  Glodo- 
veo  el  hallazgo  de  su  retrato  y  de  la  carta  del 
amante  fiel  servidor  de  su  trono,  lodos  estos 
eran  nuevos  atractivos  que  le  efnpeíinban  mas 
y  mas  en  la  empresa  que,  ya  le  dabn  moti- 
vo para  largas  horas  de  meditación:  meditación, 
que  después  de  combinar  los  medios  de  con- 
seguir el  amor  de  Constanza,  tenia  por  objeto 
conocer  seguramente  todos  los  secretos  que  se 
albergaban  en  el  pecho  de  cada  uno  de  los 
amantes;  pues  aunque  el  aiuor  de  Rodoaldo  que 
era  sin  duda  escesivo,  no  ofrecía  para  él  nin- 
guna circunstancia  que  le  interesase  estrema- 
damente;  el  de  Constanza,  por  un  presentimien- 
to que  desde  que  vio  su  retrato  habia  espe- 
rimentado,  y  cuya  causa  no  puede  esplioarse 
sino  por  el  raro  método  de  vida  que  ella  guar- 
daba fuera  del  mundo  y  habitando  en  su  pa- 
lacio encantado  como  Rodoaldo  decía,  labrado 
y  adornado  á  su  capricho,  debia  contenerse  al- 
guna originalidad  en  el  carácter  y  aun  natu- 
raleza de  esta  inuger:  esto,  juntamente  con  los 
grandes  obstáculos  que  se  le  presentaban  pa- 
ra conseguir  la  realización  de  sus  planes,  le- 
vantaban de  nuevo  en  el  monarca  un  erotismo 
quizás  mayor  que  el  de  los  tiempos  pasados. 

(Se  continuará.) 


AUNAMQSAECALIÁ. 

¡Púnala!  vaya   un  meneo, 
y  ese  taye?  ¡Rechuchú! 
ven  que' te  abrase  ¡ehurrú! 
¡alsa  que  me  bamboleo, 
viva  el  salero  andalú! 

Por  ver  tu  cuerpo  salao 
pierdo  la  corría  é  Sanlücar, 
¡jui!  me  tiene  espirrabao, 
que  eso  es  un  terrón  de  asúcar 
con   la  canela  amasao. 

Al  dicar  tus  meneones 
me  esalmo  tó  y  me  descrismo, 
y  al  ver  tus  sacáis  gachones 
me  se  baja  to  el  bautismo 


roando  hasta  los  talones. 

Ande  ese  cuerpo  entallao, 
quiera  Dios  que  en  ese  alta 
diga  yo  misa...  ¡Ahi  está! 
viva  el  aquel  bien  plantao 
de  una  mosa  é  caliáí 

¿Quien  me  isputa  este  pimpollo, 
ni  su  grasia  que  es  de  almiba? 
venga  un  jaque,  ¡voto  á  Criba! 
y  en  menos  que  canta  un  pollo 
le   pongo  patas  arriba. 

Hoy  le  diñé  á  Juan  Pelao 
un  navajaso....   ;qné  asombro! 
que  le  entré  el  brasojorgao, 
la  cabesa,  etrás  el  hombro 
y  me  salí  al  otro  lao. 

Un  día  me  eché  á  pelea 
con  dos  ú  tres  regimientos, 
y  pegué  tal  puñaíá 
que  ensarté  quiace  sargentos 
y  un  cabo  que  estaba  etrá. 

Y  to  por  tí,  resala, 
porque  se  sabe  aqui  ama, 
pero  un  lechugino  tieso 
con  to  su  estirao  pescueso 
tan  solo  sabe  engaña. 

/Jé!  largo,  ¿lo  oye  on  jilí? 
ó  le  embuto  la  moverá 
en  la  paré  que  esta  ahí, 
y  le  ejo  la  naris  juera 
pa  colgarle  á  osté  el  candí. 

Solo  al  aire  de  tu  ropa 
á  uno  se  le  vá  su  pena. 
Y  si  á  dicar,  chacha,  topa 
tu  pinré  ¡jui!  ¡en  tu  popa 
quien  se  embarcara,   morena! 

Vaya  una  sandunga  ¡ole! 
¡ay  que  te  dique,  Curnya!.... 
No  jué  ná,  perdone  osté, 
solo  vi  la  pantorriya 
y  me  jundí  ¡chachípé! 

A.  Alcalde  Valladares. 
D.  la  L. 


CHARAM. 

Mi  primera  al  juego  imita 
de  la  pelota  algún  tanto, 
aunque  sin  ningún  queiranto 
lo  juega  una  señorita; 
muelle  de  que  necesita 
comedor  y  gabinete 
y  aun  cualquier  otro  retrete, 
es  sin  duda  mi  segunda, 
y  a  la  vez  mi  todo  abunda 
en  vestidos  y  tapetes. 

De  un  suscniTou. 


REGALOS  \  VENTAJAS  POSITIVAS. 


la  empresa  ha  tomado  para  el  sorteo  que  hoy  se  celebra  en  Madrid  los  dos  cuartos  de  billetes,  va- 
lor de  dos  duros  cada  uno,  cuyos  números  son  los  siguientes: 

PRIMER  REGALO.    Kl'n.0  19,335.  I  SEGUNDO  REGALO.    E!  n.°  19,339. 

En  el  prócsimo  sorteo  que  se  verificará  el  12  del  presente,  se  regalará  un  elegante  traje  de 
seda  y  una  mantilla  de  blondas  que  están  de  manifiesto  en  calle  Francos  n.  10. 

Ademas  los  lOcuartosde  billetesquela  empresa  anunciará  con  oportunidad  y  los  400rs.  anunciados. 

Los  números  premiados  en  la  última  lotería  prinitiva  celebrada  en  Madrid,  y  qae  llegó  áes- 
ta  capital  el  jueves   1.°  de  Marzo,   son  los  siguientes:— 35— 75.— 10.— o.— 45. 

A  continuación  insertamos  el  recibo  que  la  empresa  ecsigió  para  la  entrega  dé  los  20  duros  con 
que  fué  agraciada  la  suscritora  con  el  número  657  de  suscricion. 

«He  recibido  de  la  empresa  del  Regalo  de  Andalucía,  los  cuatrocientos  rs.  vn.  que  me  han 
caído  en  suerte  en  el  último  sorteo  celebrado  en  Madrid  el  22  del  mes  anterior,  y  para  que 
conste  al  público  y  á  la  empresa  lo  firmo  en  Sevilla  á  3  de  Marzo  de  '1859.  Por  doña  Francis- 
ca Sánchez,   José  Pardo. — Es  copia.— La  empresa. 

El  núm.  de  los  suscritores  del  mes  anterior  fueron  1,015,  ha  habido  de  baja  en  el  presente 
41;  pero  han  entrado  hasta  hoy  nuevos  para  el  presente  Marzo  416,  de  manera  que  hoy  los 
suscritores  ascienden  á  1,090. 

Todos  los  que  se  suscriban  antes  de  Abril  \  continúen  suscritos  tendrán  derecho  á  la  MAN- 
CHA AZUL  y  al  CANTOR  DEL  PUEBLO,  propiedad  de  la  empresa. 


UM  BARATO  DE  LIBROS. 

Siempre  solícita  la  empresa  del  Regalo  de  An- 
dalucía en  proporcionar  ventajas  á  sus  suscri- 
tores, ventajas  de  aquellas  que  no  pueden  lla- 
marse ilusorias,  se  ha  heeho  de  las  obras  que 
á  continuación  verán  nuestros  suscritores  las 
cuales  dará  á  los  mismos  á  un  pre<io  descono- 
cido. 

Las  obras  son  las   siguientes. 

Los  Girondinos  siete  tomos  á  4  rls.    28. 

El  Caballero  de  la  Casa  Roja,  4  tomos  á  2  id.  8. 

El  Marqués  de  Zurville,  2  tomos  á  2   id.  4 

La  Duquesa  de  Mazarin,  3  tomos  á  2  id.  6. 

La  joven  Regente,  2  tomos  á  2  id.  4. 

Los  Siete  Pecados  Capitales,  itomos  á  6  id.  24. 

La  conclusión  á  8  mrs.  el  pliego. 

El  Zanoni,  4  tomos  2  rs.  8. 

El  Hijo  del  Diablo,  1 0  tomos  á  2  id.  20. 

Hay  tomos  sueltos. 

Conciliando  la  empresa  el  interés  de  sus  sus- 
critores, ha  resuelto  dar  las  obras  anteriores  por 
suscricion  empezando  por  los  SIETE  PiíCADOá 
CAPITALES  pagando  cu  el  acto  de  -reoiinr  cada 
tomo;  los  repartidores  llevarán  .semanalmente  a 
las  casas  las  obras  por  que  se  hayan  suscrito. 
Se  despachan  estas  obras  en  la  oficina  de  este 
periódico  calle  de  Lista  núm.  18. 

Para  los  suscritores  de  fuera  de  la  capital  cos- 
tará un  real  mas  por  razón  "de  porte. 


MEMORIAS 

DE  L«!S  FELIPE  DE  Sffil 

ESCRITAS  POR   ÉL  MISMO 

DURANTE     Sü     RESIDENCIA     EN    LONDRES. 

LUÍS  FELIPE  acaba  de  publicar  desde  su  retiro 
una  obra  del  mayor  interés,  que  nos  apresuramos 
á  dar  á  luz,  porque  no  queremos  que  nuestros  lee- 
dores carezcan  de  una  producción  tan  importante,  en 
las  actuales  circunstancias  en  que  ecsasperados  los 
partidos  en  la  nación  vecina,  parecen  aprestarse  para 
otra  terrible  y  sangrienta  lucha. 

La  primera  entrega  saidrá  á  mediados  del  presen- 
te  marzo,  repartiéndose  á  todos  los  suscritores  al 
Diario  de  Sevilla  y  al  Regalo  de  Andalucía,  que  quie- 
ran serlo  á  estas  memorias,  y  á  quienes  se  regala- 
rá el  retrato  de  su  ilustre  autor,  cuya  ejecución  está 
encargada  á  uno  de  los  mejores  artistas  de  esta  ca- 
pitai.=Todas  las  semanas  se  publicará  una,  hasta  la 
conclusión  de  la  obra  que  no  sufrirá  interrupción  al- 
guna. 

Su  precio  en  Sevilla  será  de  dos  rls.  por  cada 
entrega  de  40  píginas  en  4.°,  y  dos  y  medio  fuera, 
adelantando  cuando  menos  el  valor  de  cuatro. 

Se  admiten  suscriciones  en  la  oficina  de  este  pe- 
riódico calle  Lista  núm.  18. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 

Se  suscribo  en  su  oficina  calle  de  Lista  núm.  18,  antes  de  San  Martin,  en  la  imprenta  del 
Porvenir  plaza  de  S.  Francisco  núm.  22,  en  la  del  Independiente  callé  de  la  Muela,  en  calle 
Genova  librería  de  Hoscoso,  eu  la  de  Sautigosa  calle  de  las  Sierpes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION. 

El  ínfimo  de  cuatro  reales  al  raes.  Fuera  de  la  capital  5  rs.  por  un  mes  y  43  por  trimes- 
tre, librando  en  carta  tranca  al  director  de  este  periódico,  Calle  de  Lista  numero  18. 


SEVILLA.  =Imprent a  del  PORVENIR 


PEBIOMCO    SSCMAXAJ/ 


de  Ciencias,  literatura,  Artes,  Modas  y  revista  de  Teatros. 

DEDICADO 


FONTANA  Y  EL  PAPA  SISTO  V. 


{Tradición.) 


43mpezaba  el  año  de  1585.  El  Papa 
Sisto  V  trabajaba  una  noche  en  su  ga- 
binete acompañado  únicamente  de  su  ma- 
yordomo el  viejo  Giralomo.  De  repente  se 
percibió  un  gran  ruido,  y  se  oyeron  vo- 
ces desesperadas,  y  el  choque  sonoro  de 
las  espadas.  Poco  después  entró  un  pre- 
lado sumamente  alterado  gritando: 

— Santo  Padre:  el  conde  Ranuccio  Sa- 
lembini,  que  acompañaba  en  el  palacio 
al  embajador  de  Ferrara,  ha  encontrado 
al  arquitecto  Fontana,  una  viva  polémica 
se  ha  entablado  entre  los  dos,  han  tirado 
de  sus  espadas,  y  solo  la  intervención  de 
la  guardia  ha  podido  suspender  el  com- 
bate. 

— Es  posible!  dijo  encolerizado  Sisto, 
es  posible  que  en  mi  reino,  en  el  palacio 
pontifical  tengan  lugar  el  duelo  y  el  ase- 
sinato! Yo  sabré  castigar  á  los  culpables! 
Hacedlos  entrar. 

Ranuccio  y  Fontana  entraron  acompa- 
ñados de  un  oficial.  Fontana  traia  el  bra- 
zo derecho  puesto  en   una  banda. 

— Insensatos!  les  dijo  el  Papa  con  voz 
severa:  habéis  profanado  mi  palacio  y  me- 
recéis la  muerte!  Cuál  es  la  causa  de 
vuestra  disputa?  Hablad  el  primero,  conde 
Ranuccio. 

— Atravesaha  las  galerías,  dijo  el  con- 
de con  un  tono  indiferente,  cuando  ese 
miserable  se  lanzó  sobre  mí  y  colmán- 
dome de  injurias  por  una  cosa  insigni- 
ficante,  me  obligó  á  echar  mano   á  la 


espada   para   defender  mi  persona. 

— Una  cosa  insignificante!  gritó  el  jo- 
ven arquitecto,  que  no  pudo  contener  por 
mas  tiempo  su  indignación.  ¿Con  que  el 
señor  conde  tiene  el  rapto  y  el  asesi- 
nato por  una   cosa   magnificante? 

— Continúa,  dijo  el  Santo  Padre  con 
ese  acento  dulce  que  tanto  daño  causa 
en  el  alma:  continúa  que  á  tí  te  toca 
hablar,  Fontana. 

— Anoche  me  paseaba  con  mi  prome- 
tida, siguió  el  artista,  cerca  de  las  pi- 
rámides de  Cestius,  cuando  fui  asaltado 
por  tres  desconocidos  que  pretendían  ro- 
barme á  mi  compañera:  me  defendí  co- 
mo lo  hubiera  hecho  en  mi  lugar  un  hom- 
bre de  corazón,  recibí  una  herida  en  el 
brazo:  el  ruido  atrajo  á  las  gentes,  y  uno 
de  los  agresores  fué  arrestado,  recono- 
ciendo yo  en  él  al  criado  del  conde  Ra- 
nuccio. Venia  esta  mañana  á  demanda- 
ros justicia  y  encontré  al  mismo  conde, 
que  me  saludó  con  aire  irónico.  Ya  sabéis 
lo  demás. 

— La  muerte  sobre  vosotros!  gritó  el 
impetuoso  Pontífice.  La  muerte  sobre  vo- 
sotros que  habéis  ultrajado  tan  indigna- 
mente la  moral  pública!  Vuestro  crimen 
será  castigado.  Conde  Salembini,  estáis 
preso!   salid  al   instante! 

El  joven  Fontana,  vista  la  decisión  de} 
Santo  Padre,  le  echó  una  mirada  res- 
petuosa. Pasó  un  corto  silencio,  al  cabo 
del  cual  habló  asi  Sisto  V.: 

— Joven,  has  cometido  una  grave  ofen- 
sa á  la  dignidad  pontificia:  no  puedo  per- 
donarte mas  que  de  un  modo;  ejecuta 
en  tu  arta  una  obra  capaz  de  hacer  ol- 
vidar el  hecho  v   de  inmortalizarte. 
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— Decid,  Santo  Padre,  ¿qué  queréis  que 
haga?  dijo  el  joven  artista  con  entusias- 
ma: me  siento  ahora  en  estado  de  cum- 
plir todo  aquello  que  un  arquitecto  pue- 
de emprender. 

— Eres  demasiado  atrevido,  joven,  re- 
plicó Sisto.  ¿Conoces  el  obelisco  que  de- 
coraba en  otra  época  el  circo  de  Nerón? 
— Lo  conozco.  Hace  mucho  tiempo  que 
está  confundido  entre  los  escombros  v  he 
deseado  mil  veces  tomar  su  medida:  pe- 
sa  lo  menos  diez  mil  quintales! 

— Crees  que  sea  posible  levantarlo  y 
hacerlo  trasportar? 

— Acaso,  respondió  el  joven  después 
de  algunos  instantes  de  reflecsion. 

— Pues  bien,  continuó  Sisto  V.:  mar- 
cha, toma  tus  medidas,  levanta  el  obe- 
lisco y  hazlo  trasportar  sobre  la  gran  pla- 
za delante  de  la  iglesia  de  San  Pedro, 
para  asegurarlo  sobre  un  pedestal  de 
veinte  y  cuatro  pies  de  elevación.  Si  lle- 
vas á  cabo  esta  empresa  perdonaré  tu 
ofensa  y  te  recompensaré  de  un  modo  dig- 
no de  tu  talento:  en  caso  contrario  eres 
perdido. 

— Me  daréis  los  medios  de  ejecutar  la 
obra?   preguntó  Fontana» 

— Nada  te  faltará,   respondió  el  Papa. 
El  arquitecto  se   puso  de  rodillas  gri- 
tando con  ecsaltacion: 

— O  la  muerte  ó  la  traslación  del  obe- 
lisco! Os  comprendo,  santo  padre;  no 
podéis  perdonarme  sin  atender  á  vuestra 
dignidad,  pero  me  castigáis  de  un  mo- 
do digno  de  vuestra  alma  grande  y  que, 
lo  espero,  inmortalizará  mi  nombre.  No 
pido  mas  que   vuestra   bendición. 

— En  el  dia  decisivo  te  la  daré,  res- 
pondió el  Papa  no  pudiendo,  apenas, 
ocultar  su  emoción.  Marcha  entretanto  v 
haz  tus   preparativos. 

El  arquitecto  se  inclinó  para  besar  la 
sandalia  del  sucesor  de  San  Pedro,  y  se 
alejó. 

Algunos  dias  después  el  antiguo  circo 
de  Nerón  estaba  cubierto  de  una  mul- 
titud de  obreros.  El  enorme  obelisco  ten- 
dido en  el  mismo  sitio,  pero  rodeado  de 
barreras  de  hierro,  ofrecia  un  peso  de 
cuarenta   mil  libras. 

El  camino  que  conducía  ala  plaza  de 
San  Pedro  aparecía  cubierto  de  rollos  vo- 


luminosos, y  los  preparativos  que  se  ha- 
cian  en  aquel  sitio  eran  tan  gigantescos, 
que  los  romanos,  en?  quienes  inspiraba  úi*a 
gran  confianza  la  habilidad  de  Fontana, 
temían  por  el  écsito  de  la   empresa. 

Los  andamios  que  obstruían  la  plaza  la 
daban  el  aspecto  de  una  selva.  No  se 
veia  en  todas  partes  mas  que  puntales, 
potros  cuadrados,  palancas,  grullas  y  otras 
máquinas,  siendo  difícil  enumerar  la  lar- 
ga fila  de  carros  cargados  de  leñaos,  de 
hierro,  de   cables  y  de  cadenas. 

En  medio  de  todo  este  tumulto  se  veia 
un  solo  hombre,  á  quien  los  obreros  sa- 
ludaban con  respeto,  y  que,  con  una  car- 
tera en  la  mano,  seguía  en  silencio  y 
atentamente  la  marcha  de  los  trabajos. 
Era   Fontana. 

Muchas  semanas  habian  pasado,  y  aun 
no  se  sabia  el  dia  fijo  para  el  traspor- 
te del  obelisco.  Se  habian  necesitado  ocho- 
cientos hombres  y  setenta  caballos  para 
acercarle  al  lado  de  su  pedestal. 

Apareció  el  gran  dia.  Al  salir  el  sol 
los  balcones  y  las  ventanas  de  las  ca- 
sas que  ocupaban  la  carrera  estaban  ates- 
tadas de  espectadores.  Trescientas  per- 
sonas solamente  pudieron  hallar  sitio  en 
los  andamios  alzados  por  la  nobleza.  Los 
obreros  esperaban  la  señal,  los  caballos 
estaban  enganchados  y  los  enormes  ca- 
bles  rodeaban   el  obelisco. 

Un  silencio  de  muerte  reinaba  en  toda 
la  multitud.  Las  miradas  se  dirigían  tris- 
temente hacia  un  rincón  de  la  plaza  don- 
de se  elevaba  un  cadalso:  el  verdugo  es- 
taba en  su  cima,  levantada  en  la  ma- 
no derecha  un  hacha  cortante.  El  gefe  de 
los  esbirros  gritó: 

— El  Santo  Padre  ordena  á  todo  el  mun- 
do guardar  el  mas  religioso  silencio  des- 
de que  se  oiga  la  campana  del  Capitolio! 
Un  espectáculo  de  este  género  era  muy 
del  gusto  de  Sisto  V.  Poco  tiempo  hacia 
que  había  mandado  colgar,  frente  á  su 
habitación,  en  el  momento  en  que  comía, 
á  un  gentil  hombre  español  culpado  de 
asesinato:  durante  el  acto  habia  estado  ne- 
gligentemente sentado,  y  asegurando  que 
nunca  habia  comido  con  mejor  apetito. 

Después  de  dos  horas  se  volvió  Fon- 
tana hacia  el  Vaticano  para  recibir  la  ben- 
dición del  Papa,  y  al  momento,  con  paso 


firme,  se  dirigió  á  la  balaustrada  que  daba 
sobre  la  plaza,  llevando  una  bandera  roja 
circumbalada  de  negro....  Su  rostro  esta- 
ba pálido!  Miró  al  obelisco,  y  agitando  la 
bandera,  el  sonido  grave  y  lleno  de  la  gran 
campana  rasgó  los  aires;  la  concurrencia  se 
inclina  y  permanece  profundamente  reco- 
jida. 

En  este  momento  una  joven  atravesó  las 
oleadas  del  pueblo,  y  sus  miradas  tristes  é 
inquietas  fueron  á  encontrarse  con  las  de 
Fontana  que  con  un  gesto  conmovió  á  su 
bien  amado  á  su  prometida,  á  su  bella  An- 
tonia! 

El  arquitecto  hizo  una  nueva  señal  con  la 
bandera .  Una  campanada  hirió  otra  vez  los 
aires,  y  esta  escena  imponente  dio  princi- 
pio á  otra  no  menos  imponente.  Todo  se 
pone  en  movimiento:  obreros,  caballos  y 
máquinas.  A  la  tercera  campanada  crece 
el  movimiento:  el  obelisco  se  alza  algunos 
pies  y  el  arquitecto  lo  mira  con  atención, 
salta  sobre  las  escalas  para  asegurarse  de  la 
solidez  de  los  cables  y  de  las  garruchas,  y 
desciende  con  aire  satisfecho.  Antonia  le 
mira  suspirando,  y  para  ocultar  su  emoción 
á  la  multitud  se  bajó  el  velo. 

Todo  estaba  en  orden.  Fontana  agita  su 
bandera  y  otra  vez  la  campana  vibra  de 
nuevo:  todos  se  acercan  al  trabajo  como  la 
primera  vez  y  el  obelisco  adelanta  algunos 
pasos.  Las  mismas  señales  se  sucedieron 
cuarenta  veces  sin  interrupción,  al  cabo 
de  las  cuales  el  obelisco  estaba  cepca  de 
su  pie;  pero  resta  asegurarlo  sobre  el 
pedestal.  La  ansiedad  se  apodera  de  nue- 
vo de  los  espectadores,  hasta  que  la  reem- 
plazó la  alegría  siendo  .vencida  esta  nue- 
va dificultad.  El  obelisco  se  alzó  del  sue- 
lo magestuosamente  y  sin  ningún  contra- 
tiempo. 

La  campana  habia  sonado  cincuenta  ve- 
ces, y  la  enorme  masa  llegaba  cerca  del 
pedestal:  faltaba  suspenderla  en  los  aires 
para  bajarla  á  plomo  sobre  su  asiento. 
Da  la  campanada  y  el  coloso  queda  sus- 
pendido en  los  aires  á  veinte  pies  del 
suelo:  Antonia  dirigió  una  mirada  á  su 
amigo,  y  su  alegria  fué  inefable  cuando 
vio  la  esperanza  pintada  en  su  rostro. 
Pero  en  el  momento  mismo  en  que  se 
abandonaba  á  las  mas  deliciosas  ideas  cae 
repentinamente  en  una  angustia  mortal: 


habia  visto  á  su  amado  palidecer  y  es- 
capársele la  bandera  de  las  temblorosas 
manos.  Fuera  de  sí  misma  se  arroja  en 
sus  brazos,  bañados  los  ojos  en  lágrimas. 
Esta  tiernísima  escena  causó  una  dolo- 
rosa  impresión  en  los  espectadores.  Fon- 
tana ahogó  un  grito  en  el  fondo  de  su 
alma,  sin  maldecir  la  cruel  inflecsibilidad 
de  Sisto  V.  Un  viejo  carpintero  que  es- 
taba junto  al  arquitecto  le  dijo  á  media 
voz: 

— Maestro,  comprendo  vuestro  afán:  las 
cuerdas  estallan  y  teméis  que  rompién- 
dose fracase  vuestra  empresa;  escuchad- 
me: detrás  de  la  catedral  hay  un  caba- 
llo que  os  espera:  huid  y  salvad  la  vida! 

— No!  respondió  Fontana  con  acento 
conmovido:  he  empeñado  mi  palabra  y 
no   faltaré  á  ella!  Me  quedaré  para  morir! 

¿Cómo  comprender  la  desesperación  de 
Antonia?  Su  prometido  estaba  allí,  cerca 
de  ella,  con  las  facciones  pálidas  y  des- 
compuestas: sus  piernas  fiaqueaban  y  fren- 
te á  frente  veia  al  terrible  verdugo  que 
debía  dar  fin  á  tan  espantosa  agonía.  Per- 
dida, fuera  de  sí,  y  no  sabiendo  como 
reanimar  las  fuerzas  debilitadas  de  su  ami- 
go,   gritó   maquinalmente: 

— Agua!  Agua! 

En  el  instante  mismo  una  oculta  inspi- 
ración, una  fuerza  milagrosa  volvieron  al 
arquitecto  toda  su  energía:  levantó  la  ca- 
beza y  gritó  con  voz  sonora: 

— Agua!  traed  agua!  rociad  las  cuerdas! 

Antonia  y  el  viejo  carpintero  quedaron 
inmóviles  de  sorpresa.  Empezóse  á  ejecu- 
tar la  orden:  los  toneles  de  agua  llegaron 
y,  los  obreros  con  las  cubas  en  la  mano 
saltaron  sobre  las  escalas  v  rociaron  las 
cuerdas.  Fontana  se  habia  replegado  en 
sí  mismo;  multiplicábase  sobre  todos,  dan- 
do sus  órdenes  con  esa  calma,  con  esa 
presencia  de  espíritu  que  en  los  momen- 
tos de  crisis  caracteriza  á  las  almas  su- 
periores. Por  última  vez  agitó  la  bande- 
ra, y  fijando  una  mirada  sobre  la  bella 
joven,  al  son  de  la  campana  del  Capitolio 
vio  descender  majestuosamente  el  obelisco 
sobre  su  pedestal. 

El  arquitecto  quedó  un  momento  como 
aturdido  sin  poder  proferir  una  sola  palabra. 
Antonia,  loca  de  alegria,  cayó  sobre  sus 
rodillas  levantando  las   manos  al  cielo.  E! 
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viejo  artesano,  temblando  de  emoción,  se 
apodera  de  la  bandera  y  la  amarra  á  una 
cuerda.  Algunos  instantes  después  una  ban- 
dera roja  flotaba,  como  un  luminoso  me- 
teoro, sobre  la  cima  puntiaguda  del  obe- 
lisco Ai  mismo  tiempo  la  campana  del  Ca- 
pitolio unia  su  argentina  voz  al  cóncavo 
tañido  de  las  otras  iglesias. 

El  pueblo  no  pudo  contener  su  entusias- 
mo, y  mil  voces  gritaron  á  la  vez: 

— Viva  Fontana!  viva  el   maestro! 

En  medio  de  la  alegria  pública  se  oyó 
murmurar. 

—El  Papa!  Sisto  Vü 

Todas  las  cabezas  se  volvieron  hacia 
el  balcón  de  la  catedral. 

—De  rodillas,   repitió  la  multitud. 

Sisto  V  apareció  en  el  balcón,  con  la 
tiara  sobre  la  cabeza  y  en  medio  de  to- 
da la  brillantez  del  poder  pontificio.  Es- 
tendió sus  manos  sobre  el  pueblo  proster- 
nado, y  le  dio  su  bendición;  en  momen- 
to tan  solemne  la  artillería  del  castillo  de 
San  Angelo  hizo  una  salva  de  magnífica 
detonación ! 

Guando  todo  habia  concluido,  una  voz 
que  salia  del  pueblo  gritó: 

— Al  Vaticano!  llevemos  al  maestro  Fon- 
tana  al  Vaticano! 

El  pueblo  arrebatado,  siguió  el  conse- 
jo, y  apesar  de  su  resistencia  ,  el  maes- 
tro fué  llevado  en  triunfo  hasta  el  palacio, 
en  brazos  de  sus  conciudadanos. 

Asi  que  entró  Fontana  en  la  habita- 
ción del  Santo  Padre  se  arrodilló,  pero 
Sisto  alzándolo  con  bondad,  le  tendió  la 
mano  y   le  dijo  con   voz  dulce. 

— Has  lavado  dignamente  la  mancha, 
y  quiero  recompensarte  dignamente!  Des- 
de hoy  eres  caballero  romano,  y  tendrás 
una  pensión  de  mil  ducados  sobre  el  te- 
soro: encontraré  el  modo  de  recompensar 
tus  talentos!» 

Fontana  se  inclinó  retirándose  de  la  au- 
diencia deLSanto  Padre  en  un  estado  mas 
fácil  de   sentir  que  de  pintar. 

Ocho  dias  después  era  el  esposo  afor- 
tunado de  la  bella  Antonia.  Una  larga  pros- 
peridad fué  el  premio  de  la  terrible  prue- 
ba á  que  se  habia  sujetado. 


DON  JUAN. 

(conclusión.) 
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—Tus  dulces  palabras  abrasan  mi  seuo, 
cual  gola*  de  lava  de  hirviente   volcan; 
si  frases  tan   bellas  contienen  veneno 
yo  apuro  resuelta  sus  heces,  D.  Juan: 
mas  habla;  tu  acento  resuene  en  mi  oído 
íiltrando  en  mis  venas  de  fiebre  un  ardor; 
presenta  á  mis  ojos  feliz,  bendecido, 
edén  delicioso  de  gloria  y  amor. 
=No  desoigas  mi  voz,  bella  Maria; 
clava  en  mí  tu  mirada  sin  enojos, 
auuque  deba  abrasar  el  alma  mía 
el  volcánico  fuego  de  tus  ojos. 

Hoy  vengo  audaz  á  demandar  amores 
á  quien  me  escucha  con  desden  ingrato: 
conozco  de  tu  pecho  los  dolores, 
y  de  trazarte  tu  ecsistencia  trato. 

Eres  bella,  muger;  cuando  sonríes 
todo  á  tu  imperio  dulce  se  sugeta, 
y  envidiaran  tu  hechizo  las  huríes 
en  que  sueñan  los  hijos  del  Profeta. 

El  mas  rebelde  corazón  se  pasma 
cuando  tu  voz  melódica  resuena, 
y  obedece  á  esa  voz  como  el  fantasma 
al  conjuro  fatal  que  le  encadena. 

Preciada  flor  de  nuestro  clima  ardiente, 
de  fresco  cáliz,  de  hojas  purpurinas; 
no  te  mecen  las  auras  mansamente; 
crecen  en  torno  de  tu  tallo  espinas: 

Y  tú  misma  de  abrojos  te  has  cubierto; 
entre  zarzas  silvestres  has  nacido; 

tú  preferiste  el  erial  desierto 

al  vargel  en  que  reina  hubieras  sido. 

¿Qué  es  tu  vida,  muger?  rudo  combate, 
lid  fatigosa,   bárbara  contienda, 
entre  un  fogoso  corazón  que  late, 
y  un  deber  que  a  su  impulso  pone  rienda: 

Un  corazón  de  fuego  que  se  agita; 
un  deber  que  pretende  ser  mas  fuerte: 
vida  y  amor  el  uno  necesita; 
quiere  el  otro  la  calma  de  la  muerte. 

Y  tú  das  al  deber  entero  culto, 
y  del  amor  te  muestras  enemiga, 
porque  recelas  el  sangriento  iusulto 
con  que  al  amor  la  sociedad  castiga. 

¡La  sociedad!   sus  leyes  nos  oprimen, 
huella  al  débil;  vulnera  la  inocencia, 
y  de  su  befa  se  guarece  el  crimen, 
si  le  presta  su  manto  la  opulencia. 

¡La  sociedad!  Tirano  sin  decoro 
contra  indefensa  víctima  se  irrita, 
y  adora  humilde  el  ídolo  de  oro, 
cual  en  Sinái  sacrilego  israelita. 

Sin  recelo  d»  amor  al  blando  arrullo 
abre  tu  corazón,  gentil  señora; 


y  del  mundo  á  la  ley  opon  tu  orgullo; 
desprecia  su  sonrisa  mofadora: 

Si  él  te  traza  de  abrojos  un  camino, 
que  con  tu  dicha  para  siempre  acaba, 
el  amor  te  depara  otro  destino, 
donde  no  llores  del  deber  esclava. 

¿Sabes  tú  que  es  vivir?  gozar  risueño 
de  cuanto  bello  la  creación  encierra, 
y  pues  la  vida  del  mortal  es  sueño 
hacer  un  paraíso  de  la  tierra. 

Vida  es  sentir  que  nuestro  seno  inflama 
el  fuego  que  otro  objeto  nos  inspira: 
vida  es  amar,  pues  cuanto  ecsiste  ama; 
porque  es  la  vida  sin  amor  mentira. 

Vivir  es  responder  á  esa  mirada 
que  con  golpe  certero  el  alma  hiere; 
á  esa  caricia  tierna  y  regalada 
tras  la  que  el  hombre  sin  quejarse  muere; 

Es  beber  el  veneno  de  ese  lloro 
que  declara  el  amor,  y  que  le  impetra; 
escuchar  esa  frase  «yo  te  adoro» 
que  como  un  dardo  el  corazón  penetra; 

Sentir  un  corazón  latir  violento 
sobre  el  nuestro,  y  poder  con  ansia  loca 
aspirar  delirante  el  mismo  aliento, 
que  sale  perfumado  de  otra  boca.... 

¿No  ves  la  rosa  que  en  el  prado  crece 
gala  de  Abril,  y  del  pensil  sultana? 
Dios  la  dio  mansa  el  aura  que  la  mece, 
el  sol  que  con  sus  rayos  la  engalana: 

A  nuestro  corazón,  como  á  las  llores, 
Dios  dá  para  su  eterna  bienandanza 
el  aura  de  los  plácidos  amores, 
el  esplendente  sol  de  la  esperanza. 

Eso  es  amar,  gozar;  henchir  el  alma 
de  ja  ilusión  que  en  dioses  nos  convierte; 
y  disfrutar  tan  deliciosa  calma 
hasta  dormir  en  brazos  de  la  muerte. 

Espléndida  beldad  del  mediodía, 
clava  en  mi  tu  mirada  si  o  enojos, 
aunque  deba  abrasar  el  alma  mia 
el  volcánico  fuego  de  tus  ojos. 

—Yo  siento  al  mirarte  crecer  esta  llama 
que  dentro  del  pecho  pensaba  estinguir; 
¡tu  voz  en  mi  oído  que  encanto  derrama! 
si  amor  diera  muerte,  'debiera  morir. 

Con  mágico  filtro  mi  seno  electrizas; 
se  pierde  entre  nieblas  mi  débil  razón; 
de  amor  sin  objeto  las  yertas  cenizas 
reanimas  con  fuego  de  ardiente  pasión. 

Figuróme  á  veces  ser  presa  de  un  sueño, 
que  agita  mi  mente  con  hórrido  afán: 
mas  vana  es  mi  lucha;  del  alma  eres  dueño 
dispon  de  mi  vida;  ya  es  tuya  D.  Juan. 
J.  Velazqüez   y  Sánchez. 


Con  el  mayor  placer  insertamos  la  siguiente 
composición  dirigida  á  nuestro  amigo  y  cola- 
borador D.  José  Velazqüez  y  Sánchez,  autor 
del  drama  EL  GUANTE  DE  LA  NOBLEZA 

SONETO. 
Brama  la  tempestad,  el  ronco  trueno 


del  sol  arrulla  la  encendida  planta, 
y  los  ejes  del  orbe  audaz  quebranta, 
replegándose  al  fin  en  su  ancho  seno; 

Mas  ese  sol  de  pompa  augusta  lleno 
cercado  de  mil  rayos  se  levanta, 
y  los  confines  de  la  tierra  encanta 
con  su  inmenso  fulgor  puro  y  sereno. 

Asi  del  genio  la  orgullosafrente, 
orlada  de  reflejos  celestiales 
en  las  tinieblas  brilla  refulgente, 

despidiendo  de  luz  claros  raudales.  .. 
ni  un  paso  mas,  artista  omnipotente, 
que  Itabicas  ya  con  hombres  inmortales! 

Un  verdadero  amigo 


De  la  Linterna  Mágica  tomamos  la   si- 
guiente: 

PLEGARIA. 


Pues  en  la  cuaresma  estamos, 
esclamemos  con  fervor: 
¡Mea  culpa!  y  repitamos: 

¡Misericordia,  Señor! 

Por  la  tonta  doña  Ig  nacía 
que  habla  de  su  aristocracia 
muy  orgullosa  y  erguida, 
y  la  miserable  olvida 
que  su  padre  fué  aguador, 
¡Misericordia,  Señor! 

Por  el  niño  sin  crianza 
que  vive  en  eterna  holganza, 
y  con  la  leche  en  los  labios 
hace  burla  de  los  sabios 
cuando  es  el  asno  mayor, 
¡Misericordia,   Señor! 

Por  el  joven  pisaverde 
que  entra  en  un  garito  y  pierde, 
y  en  su  terrible  desastre 
no  puede  pagar  al  sastre 
su  paleto  de  castor, 
¡Misericordia,   Señor! 

Por  el  libertino  viejo 
que  echándola  de  cortejo 
se  gasta  su  patrimonio 
con  una....  que  es  un  demonio 
a  pesar  del  tocador, 
¡Misericordia,  Señor! 

Por  ese  necio  fachenda, 
que  fué  ministro  de  Hacienda, 
y  en  menos  que  canta  un  pollo 
Chupóse  todo  el  meollo 
del  pueblo  trabajador, 
¡Misericordia,  Señorl 

Por  el  pobre  mentecato 
que  la  echa  de  literato, 
y  á  fuer  de  pedante  inmundo 
criticando  á  todo  el  mundo 
se  erige  en  grave  censor, 
¡Misericordia,  Señorl 
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Por  su  escelencia  don    Nuno, 
vizconde  de  nuevo  cuño, 
que  hasta  los  zapatos  debe, 
y  llama  asquerosa  plebe 
á  los  artistas  de  honor, 

¡Misericordia,  Señorl 
Por  la  pálida  beldad 
á  qui@n#ierta  enfermedad 
trocó  en  canon  de  mosquete, 
y  se  da  con  colorete 
para  parecer  mejor, 
¡Misericordia,  Señorl 

Por  esa  muger  tan  gorda, 
vieja,  coja,  tuerta,  sorda, 
con  su  giba  tras  la*nuca, 
que  se  arregla  la  peluca 
con  mantequillas  de  olor, 
¡  Misericordia,  Señor ! 

Por  el  padre  ex-íray  Cornelio 
que  en  lugar   del  Evangelio 
predica  guerra  civil, 
y  escribe  un   papel  servil 
para  ser   inquisidor, 
¡  Misericordia,  Se  ñorl 

Por  esa  muchacha  hermosa 
que  se   hace  la  candorosa 
y  de  los  hombres  se  asusta; 
pero  sin  embargo  gusta 
de  los  piropos  de  amor, 
¡Misericordia  Señorl 

Por  el  necio  poetastro 
que  se  ha  lanzado  en  mal  astro 
á   escribir  un  melo-drama, 
y   en  los  carteles  se  llama 
un  aplaudido  escritor, 
¡Misericordia,   Señorl 

Por  la  viuda   que  ha  perdido, 
el  mas  completo  marido, 
y  llora  y  se  desconsuela 
porque  otro  no  la  camela 
en  su  angustioso  dolor 
¡Misericordia»    Señorl 

Por  la  fea  que  hace  dengues 
eubierta  de  perendengues 
y  entre  su  velo  de  encage 
lanza  un  horrible  visage 
en  vez  de  guiño  de  amor, 
¡Misericordia,  Señor! 

Por  esa  señora  obesa 
que  a  pesar  de  lo  que  pesa 
como  buque  se  remolca 
y  aspira  á  bailar  la  poica 
con  ligereza  y  primor, 

¡Misericordia,   Señor! 


Entre  varias  composiciones  poéticas  di- 
rigidas en  Granada  á  la  célebre  artista  Mad. 
Guy  Stephan,  que  inserta  el  Intermedio 


,s; 


Ella! 


periódico  de  aquella  ciudad  leemos  la  si- 
guiente- 

¡Viva  too  lo  garboso 
que  en  tu  presona  se  ensierra! 
Viva  el  aquel  saleroso 
de  ese  cuerpo  mas  meloso 
que  i 'arropía  é  mi   tierra. 

Otros  te  podrán  disí 
las  llores   á  carreta; 
mus  yo  te  quiero  escrebí, 
ya  que  la  sá  luce  on  tí, 
con  un  por  vi  yo  é  sá.= 

Tú  causas  má  tentusiones 
que  un  merengue  resien  Jecho, 
y  ocurlas  en  los  rincones 
e  las  telas  é  tu  pecho, 
un  millón  de  corasones.=. 

Cuando  jases  la    fegura 
é  tenerte  que   dobla 
po  mita  é  la  siniura, 
a  lóos  nos  <lá  calentura 
sin  poderlo  remedia. 

Y  si  pones  er  pin ré 
como   un  jaivo  é  \iolí, 
es  preciso   ¡e  ñachi  pé! 
('omensá  er    «yo  pequé» 

•  y  arrepentío  morí.— 

Y  si    en  er  cuerpo 
campanillas  te  pusieras, 
sigun  las  güeitas  que  dá, 
música  no  había  é  íartá 
mientras  er  mundo  esistiera. — 

Y  en  jaciendo  el  reondé 
con  er  vuelo  del   vestío 
en  el  jaleo  é  Jeré, 

vales  má  que  lo  nasío 

y  lo  que  está  po  nasé.— 

Y  cuando  escomiensas  tú; 
á  repica  los  paliyos 
y  á  toma  tierra....  ¡churrú! 
ó  á  recoge  puñaiyos.... 
i'é  cosa  é  no  vé  lu! 

Y  por  fin  concha  der  má, 
esencia  de  toas  las  sales, 
quien  te  diquela  sala, 
no  puée,  no  puée  está 

-  con  sus  sentios  cabales. 


A  ROSARIO. 


Eres,    niña,  tan  hermosa 
Como  un  bello  serafín, 

Y  la  sonrisa  amorosa 
Cubre  tu  frente  preciosa 

del  carmin. 
Son,  mi  vida  tus  ojuelos 
Tan  tiernos  en  su,  fulgor, 
Que  ellos  causaran  desvelos 
Al  hombre  que  tenga  celos 
de  otro  amor. 
Son  tus  labios  tipo  hermoso 
De  natura  y   su  primor, 

Y  en  tu  rostro  candoroso  ' 
Se  muestra  un  tinte  precioso 

de  dulzor. 
Cuando,  niña,  junto  al  mío 
Coloco  tu  corazón, 
¿Xo  lo  encuentras  triste,  frió, 
Sin  une   sienta  el  peciio  mió 
la  emoción? 
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Hubo  un  tiempo  que  reinaba 
En  mi  pecho  la  espansion, 
Cuand©  en-;  la  cuna  jugaba 
Y  de  mi  madre  escuchaba 

la  canción. 
Pero  ese  tiempo  ha  corrido, 
Como  el  tuyo  ha  de  pasar, 

Y  escucharás  en  tu  oído 
El  compasado  latido 

del  pesar. 
Mas  goza,  niña  inocente, 
De  ese  placer  infantil, 
Levanta  tu  hermosa  frente 

Y  di  que  tu  pecho  siente, 

golpes  mil. 
En  tu  rostro  enamorado 
Quiero  Rosario,  imprimir 
Un  beso  que  has  arrancado 
A  mi  pecho  entusiasmado 
¡ay!  por  tí. 
Si  acaso  la  parca  impía 
Mí  vida  quiere  tronchar, 
Coloca  en   la  losa  fría 
De  mi   tumha,  niña  mia, 
un  rosal. 
Y  riégalo  con  el  llanto 
De  tu   inocente  ternura, 

Y  estienda  la  noche,  en  tanto, 
Su  negro  y  oscuro  manto, 

de  tristura. 
Porque  has  de  ver  inocente, 
Mil   rosas  que  han  de  salir, 
Tan  mustias  como  la  frente 
Del  vata  que  lentamente 
ves  sufrir. 

Susc7%itor.=J.  Fernandez  y  Jiménez. 


La  empresa  del  Porvenir,  está  publi- 
cando una  magnífica  obra,  que  lleva  por 
título  el  Nuevo  Robinson,  esta  elegante  edi- 
ción se  recomienda  tanto  por  la  belleza 
de  sus  grabados  cuanto  por  lo  correcto 
del  lenguaje.  La  economía  en  su  adqui- 
sición es  un  estímulo  mas  para  que  sea 
acogida  con  la  avidez  que  merecen  obras 
de  esta  clase.  Nosotros  auguramos  á  la 
empresa  un  feliz  ácsito  en  dicha  publi- 
cación. 


Tenemos  á  U  vista  el  primer  núm.  de  la  Ilus- 
tración, periódico  universal,  que  ha  empezado 
á  publicarse  en  Madrid.  Esta  nueva  publicación 
á  imitación  del  Jlmtratet  London  New  y  de  Vílus- 
tration  de  Paris  en  nada  desmerece  de  ambas  pu- 
blicaciones literarias.  Los  grabados  de  su  primer 
número  son  escelenles,  enteramente  compactas 
susplanas,  y  el  precio  de  lasuscricion  el  mas  ba- 
rato de  cuantos  se  han  publicado  hasta  hoy  en 
España.  Nosotros  no  podemos  menos  que  reco- 


mendar una  publicación  de  esta  clase,  pues  de 
este  modo  contribuimos  á  cjue  la  empresa  que 
ha  acometido  larf  difícil  tarea,  pueda  llevar 
adelante  su  desinteresado  y  laudable  pensa- 
miento. 

En  nuestra  oficina  está  de  manifiesto  el  pri- 
mer número  de  dicho  periódico. 


C1URADA. 

Cuando  á  los  templos  sacrosantos  ramos, 
Del  Señor  trino  y  uno  Omnipotente, 
A  pedir  misericordia,  justamente, 
La  primera  y  segunda  en  él  hallamos. 

La   segunda  y  tercera  significan 
El  nombre  de  un  gran  santo  esclarecido, 
Y  asimismo  habremos  advertido, 
Que  un  templo  parroquial  especifican. 

Si  en  este  sitio  por  todos  se  observase 
La  sabia  regla  en  que  se  funda, 
La  cuarta,  y  la  primera  con  segunda, 
A  la  sociedad  mas  bienes  reportase. 

Los  publicistas  se  quejan  y  lamentan 
De  no  ver  en   los  humanos  corazones, 
Incrustadas  tan  útiles  nociones, 
Aunque  tanto  las  esplican  y  comentan. 

Si  á  la  primera  la  tercera  se  antepone, 
(Líbrenos  Dios)  imperfección  es  grave; 
Que  al  hombre  pobre,  ya  se  sabe, 
No  hay  mal  que  no  le  proporcione. 

Con  la   precisión  y  claridad  sucinta 
Antigua  armadura  también  vemos 
En   Saúl   y  sus  soldados,  si  alendemos, 
A  la  segunda,  y  á  la  cuarta  y  quinta. 

Y  la  primera  y  quinta  de  igual  modo, 
Tina  clase  de  artesanos  la  ejercita, 
Tan  importante  que,  si  se  les  quita, 
Tendrían  que  abandonar  su  oficio  todo. 

Es  pues  el  todo  el  nombre  femenino, 
Que  dá  á  sus  hijos  un  pueblo  de  Asia, 
Que  ia  soberbia  Albion  por  su  destino, 
Rige,  y  supo  arrebatarles   con  audacia. 
No  puede  estar  lector  mas  esplicada; 
Leedla  con  avidez,  y  está  acertada. 

Suscrüor.— R.  M.  Valladolid. 

OTRA. 

Mi  primera  la  repite  un  hijo 
en  los  brazos  de  un  padre  que  adera, 
mi  segunda  la  dice  el  que  ignora, 
si  pretende  algo  nuevo  indagar. 
Mi  tercera  mudando  una  letra 
es  pronombre  de  tiempo  pasado, 
y  feliz  aquel,  quien  sea  dado, 
de  mi  todo,  la  gloria  igualar. 

De  un  suscritor. 
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REGALOS  X  VENTAJAS  POSITIVAS. 

Los  dos  premios  mayoies  que  ha  habido  eo  el  sorteo  celebrado  el  12  del  presente  son 
3,839  y  el  segundo  el  45,708. 

En  su  consecuencia  el  suscritor  que  tiene  en  el  folio  de  su  recibo  el  número  249  le  ha  cor- 
respondido el  primer  cuarto  de  billete,  y  el  suscritor  que  tiene  el  folio  1,040  es  el  poseedor  del  se- 
gundo cuarto'^e  billete.  Pero  ninguno  de  ios  dos  cuartos  mencionados  ha  obtenido  premio  alguno. 

En  el  prócsimo  sorteo  que  se  verificará  el  22  del  presento,  se  regalara  un  elegante  traje  de 
seda  y  una  mantilla  de  blondas  que  están  de  manifiesto  en  calle  Francos  n.  40. 

Ademas  los  diez  cuartos  de  billetes  que  á  continuación  se  insertan. 

PRIMER  REGALO .       Cuatrocientos  reales. 

SEGUNDO  REGALO.  ......       El  traje  de  seda  y  la  mantilla. 

Los  5  cuartos  de  billetes,  números 
,8,401,  8,402,  8,403,  8,404,  8,405. 
¡Los  5    cuartos  de  billetes,    números 


TERCER  REGALO. 


CUARTO  REGALO .  .  ^^  g  ^^  8^  g  m    %  iW 

Como  se  ha  dicho  varias  veces  el  que  tenga  entre  sus  quince  numeróse!  igual  al  del  ma- 
yor premio  es  el  dueño  de  los  cuat'ocientos  rls.  y  asi  sucesivamente. 

Por  esta  vez  han  elegido  varios  suscritores  los  números  y  jugadas  siguientes  para  la  lote- 
ría primitiva  que  se  juega   el  20  del  presente  mes, 


De  un  suscritor 2?  52,  62,  82. 


De 


otro 


id 34,  44,  54,  64. 


De  otro 
De  otro 


id 10,  20,  30,  40,  50. 

id 11,  21,  61.  t.  s. 


a.  150. 
t.  2,500. 
¡a.  150. 
t.  2,500. 
¡a.  50. 
t.  1,500. 
21,250. 


La  empresa  del  Regalo  no  perdonando  me- 
dio alguno  para  complacer  a  sus  numerosos 
suscritores,  ha  acordado  darles  una  biblioteca 
de  autores  célebres,  principiando  por  los  dis- 
tinguidos publicistas  Dumas  y  Sué;  obras  de 
elegantísima  impiesion  y  papel  superior,  en- 
cuadernadas, con  lindas  cubiertas. 

Las  obras  que  tiene  en  piensa  son  las  si- 
guientes: El  collar  de  la  reina  por  Alejan- 
dro Dumas,  y  la  siempre  interesante  novela  Los 
Misterios  de  Paris,  por  Sué.  Esta  empresa  pu- 
blicará todos  los  meses  de  tres  á  cuatro  tomos 
en  8.°  de  200  páginas  aprocsimiitivamente,  re- 
galando á  sus  suscritores  un  toma  mensual  y 
por  los  restantes  solo  pagarán  por  cada  tomo 
dos  reales  que  es  su  costo  de  manufactura. 

Los  suscritores  de  este  modo  recibirán  anual- 
mente 36  tomos,  12  gratis  y  24  de  pago. 

El  cumplimiento  de  ofertas  anteriormente  he- 


chas es  una  garantía  sufiísiente  para  la  que  hoy 
tenemos  el  gusto  de  anunciar. 

Sin  perjuicio  de  que  reciban  nuestros  sus- 
critores las  obras  anunciadas  de  la  MANCH.V 
AZUL  y  el  CANTOR  DEL  PUEBLO,  composi- 
ción  la  segunda  del  Sr.  de  Yelazquez. 

Memorias  de  tütra-tuuiba  poi* 

Chateaubriand  traducción  de  la  sociedad  literaria 
bajóla  dirección  de  don  Wenceslao  Ayguals  de 
ízco.  Edición  esmerada  y  económica,  con  el  re- 
trato del  autor. 

Se  publica  por  entregas  de  35  páginas,  al 
íntimo  precio  de  UNREAL  POR  ENTREGA. 

Tanto  en  Madrid  como  en  las  provincias  fran- 
co el  porte. 

Se  han  repartido  las  entregas  17  y  18,  las 
demás  saldrán  sin  interrupción  y  con  las  úl- 
timas se  regalará  el  retrato  del  autor  muy  bien 
litografiado. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 

Se  suscribe  en  su  olicina  calle  de  Lista  núm.  18,  antes  de  San  Martin,  en  la  imprenta  del 
Porvenir  plaza  de  S.  Francisco  núm.  22,  en  la  del  Independiente  calle  de  la  Muela,  eu  calle 
Genova  librería  de  Moscoso,  en   la  de  Santigosa  calle  de  las  Sierpes. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION. 

El  íntimo  de  cuatro  reales  al  mes.  Fuera  de  la  capital  5  rs.  por  un  mes  y  13  por  trimes- 
tre, librando  en  carta  franca  al  director  de  este  periódico,  calle  de  Lista  numero  18. 


SEVILLA.=Imprenta  del  PORVENIR 
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EL  REO4L0  DE  ANDALUCÍA 


PERIÓDICO  SEMANAL 

de  Ciencias,  Literatura,  4rtes,  Modas  y  revista  de  Teatros. 

DEDICADO 
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Los  Sres.  suscritores  que  no  hayan  satis- 
fecho la  mensualidad  de  Marzo  no  'pue- 
den optar  á  las  ventajas  que  ofrece  el 
periódico.  Los  que  no  tengan  el  recibo 
de  suscricion  ser  servirán  reclamarlo 
en  esta  oficina. 


Hoy  finaliza  nuestro  segundo  mes  de 
publicación,  nada  tenemos  que  añadir  á 
lo  que  espusimos  en  el  mes  anterior,  nues- 
tros trabajos  siguen  recibiendo  la  sanción 
del  público,  nuestras  ofertas  son  cumplidas 
religiosamente  y  no  tememos  decir  que 
aun  mas  allá   de  lo   que   nos  propusimos. 

Sin  embargo  de  todo,  la  empresa  de 
este  periódico,  oyendo  los  consejos  de 
algunos  de  sus  suscritores,  ha  resuel- 
to hacer  mejoras  importantísimas,  pues  es- 
tá lejos  de  querer  nada  para  sí;  solo  está 
satisfecha  con  cumplir  con  el  público  y  con 
percibir  una  corta  remuneración  de  sus 
afanes  y  laboriosidad.  Algunos  han  creí- 
do que  la  empresa  obraba  maliciosamen- 
te reservándose  para  sí  algunos  cente- 
nares de  números  para  las  suertes  de  la  lo- 
tería, siu  embargo  que  esto  era  esacto, 
la  empresa  no  podia  haber  sido  creada 
sin  esa  posibilidad  de  optar  también  á 
justas  compensaciones  quedando  en  su 
poder,  si  no  el  todo,  alguna  parte  de 
las  ventajas,  pues  los  desembolsos  que 
voluntariamente  hace  para  dar  á  sus 
suscritores  las  obras  ofrecidas  eran  mas 
que  costosos:  mas  en  nada  ha  reparado 
la  empresa,  pudiendo  asegurar  que  sus  ga- 
nancias se  han  limitado  á  un  4  por  1 00  en  el 
segundo  mes;  por  consiguiente  sin  un  nú- 


mero crecido  de  favorecedores  como  el 
(pie  hoy  contamos,  no  podia  ser  estable 
una  empresa  que  con  la  mejor  buena  fé 
ha  acometido  una  publicación,  deque  algún 
bien  resulta  á  ciertas  clases,  aunque  no 
sea  mas  que  en  la  parte  de  instrucción, 
y  las  probabilidades  de  recompensarse 
á  sí  mismos  el  importe  de  los  cuatro  rea- 
les con  que  contribuyen;  pero  a  pesar  de 
todo  lo  espuesto,  y  para  que  ningún  sus- 
critor  tenga  el  escrúpulo  de  que  la  em- 
presa pudiera  ser  la  afortunada,  ha  re- 
suelto dar  mayor  ostensión  á  sus  gran- 
des ventajas,  lo  que  pueden  ver  nues- 
tros lectores  en  el  lugar  correspondiente. 


DON  SEiMPUONIO. 

Era  D.  Sempronio  uno  de  esos  hombres  de 
recta  conciencia,  sabio  por  presunción,  y  me- 
ditabundo por  sistema,  de  que  con  tanta  pro- 
digalidad ha  sabido  regalarnos  el  presente  si- 
glo, en  una  tercera  parte  de  sus  sorprenden- 
tes criaturas.  Mas  no  por  esto  se  crea,  que 
era  un  hombre  vulgar,  nada  de  eso,  su  ins- 
trucción era  bastísima  ,  sus  conocimientos  en 
lodos  los  ramos  tocaban  á  lo  infinito,  y  en 
política  era  el  genio  mas  privilegiado  que  hau 
conocido,  conocen  y  conocerán  las  edades  pre- 
téritas, presentes   y  futuras. 

Con  estos  antecedentes,  pues,  bien  se  de- 
ja concebir,  que  su  conversación  seria  amena 
como  un  desierto  de  la  Arabia,  y  dulce  co- 
mo el  delicado  gorgeo  y  melifluos  trinados  de 
la  cigüeña,  siendo  asi  que  el  objeto  que  siempre 
ocupaba  su  lengua  daba  por  resultado  ¡a  sus- 
pensión en  los  ánimos  de  todos  sus  oyentes, 
que   lo   miraban  recorrer  en    un   vuelo  cual  si 
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leyera  en  un  libro  de  geografía,  todas  la  prin- 
cipales ciudades  asi  de  Europa  como  del  mun- 
do: en  Pekin,  en  Amsterdan,  en  Parisién  Vie- 
na,  en  Londres,  en  Gonstantinopla  encontra- 
ba D.  Sempronio  las  bases  mas  seguras  en  que 
descansar  sus  profecías  políticas,  que  siempre 
venían  á  concluir  con  que,  llegará  el  dia  en 
que  todas  las  naciones  se  llamarán  hermanas 
acabando  para  siempre  las  disensiones  que  de 
continuo  se  verifican. 

Pero  ¡ay!  lo  que  son  los  caprichos  de  la  for- 
tuna! este  ser  privilegiado  de  la  naturaleza  no 
llegó  á  alcanzar  el  premio  debido  á  su  esce- 
siva capacidad,  que  se  mostraba  hasta  en  la  asom- 
brosa espansion  de  su  robusta  cabeza.  Siempre 
cabizbajo  no  solo  por  el  peso  de  ella  (es  de- 
cir de  la  cabeza)  sino  también  por  la  grave- 
dad de  sus  padecimientos  gástricos,  cada  dia 
mas  intensos  á  proporción  que  su  dieta  era  mas 
escesiva,  se  veia  á  D.  Sempronio  recorrer  las 
calles  de  la  invicta,  gravado  en  su  rostro  ese 
sello  simpático  que  imprime  en  las  facciones 
la  misantropía  estomacal. 

Un  dia  en  que  nuestro  héroe,  pegada  su  na- 
riz árabe  sobre  la  conquista  de  Méjico,  mejor 
dicho,  sobre  la  obra  de  este  nombre,  medi- 
taba acerca  de  ese  venturoso  pais,  creyó  en- 
treveer  la  brillante  aurora  de  su  felicidad. — No 
hay  remedio,  se  decía,  mi  ciencia  profunda  y 
mi  elocuente  locuacidad,  seducirán  los  broncos 
resortes  de  esos  auríferos  salvajes,  y  mi  triun- 
fo será  completo:  ahí,  ahí,  continuaba  con  én- 
fasis, es  donde  el  Ser  Omnipotente  me  condu- 
ce para  desempeñar  la  gran  misión  que  me  ha 
sido  encomendada. — Qué  arriesgo  en  poner- 
lo por  obra?  absolutamente  cosa  ninguna,,  atra- 
vesar el  corto  charco  que  separa  á  Sevilla  del 
nuevo  mundo  es  cosa  de  pocos  momentos:  nues- 
tros padres,  es  verdad,  testaban  antes  de  hacer 
este  viage;  pero  ahora  ,  ahora  es  diferente; 
el  vapor  ha  domado  los  ímpetus  violentos  de 
los  huracanes   y   las  borrascas. 

Y  diciendo  estas  palabras,  cerró  ei  libro  y 
se  acostó  en  su  lecho  arropándose  ó  mas  pro- 
piamente esterándose;  pues  por  una  deducion 
higiénica,  D.  Sempronio  probaba  hasta  la  evi- 
dencia, que  el  abrigo  de  la  lana  era  tan  insano 
como  benéfico  al  delesperto,  lo  que  le  era  á  él 
tanto  mas  lisongero,  cuanto  mayor  era  el  pla- 
cer que  seníia  al  verse  trasportado  todas  las 
noches  en  mitad  de  sus  dormitaciones  á  la  an- 
tigua república  de  Esparta,  asi  pues,  se  adur- 


mió tranquilo,  y  aquella  noche  soñó  con  las 
americanas;  que  también  nuestro  héroe  tenia  al- 
go de  enamorado. 

En  la  mañana  siguiente,  apenas  el  sol  dora- 
ba las  altas  chimeneas,  D.  Sempronio  dejó  su 
mullido  lecho  y  dirigióse  al  vapor  en  el  que 
fué  conducido  á  Cádiz:  en  este  puerto  consul- 
tó sus  intereses,  y  viendo  que  no  le  podrían 
costear  su  viaje  en  un  navio,  ajustó  una  pe- 
queña lanchita,  que  lo  condujo  á  remo  por  me- 
dio de  los  mares  sin  temor  de  las  bramadoras 
olas;  pues  el  vapor,  decia  él  á  cada  instan- 
te ha  domado  la  fuerza  de  los  elementos. 

Asi,  pues,  llegó  á  Durango,  donde  fué  reci- 
bido por  sus  25,000  habitantes  sin  la  menor 
muestra  de  nada:  no  dejó  esto  de  sorprender- 
le; pues  él  creia  que  su  popularidad,  habVia 
llegado  hasta  esos  remotos  climas:  pero  vién- 
dose víctima  de  un  engaño,  daba  treguas  á  su 
despecho,  esclamando:  «Son  unos  idiotas,  es- 
tán todavía  por  cultivar,  pero  no  hay  cuidado, 
aqui  estoy  yo  para  obrar  tan  sublime  regene- 
ración.» 

Un  año  había  trascurrido  desde  que  partió 
D.  Sempronio  de  su  amada  Híspalis,  y  toda- 
vía sus  nuevos  vecinos  del  nuevo  mundo,  no 
daban  la  menor  señal  de  adelantamiento,  ni 
á  él  le  proporcionaban  los  tesoros  que  apete- 
cía; por  lo  que  para  conseguir  esto  último  eli- 
gió un  medio  de  los  que  están  mas  en  boga, 
esto  es,  casarse  con  una  muger  rica,  lo  que  le 
fué  muy  fácil  conseguir  respecto  á  casarse  con 
una  muger  sin  la  última  cualidad;  pues  el  dia 
antes  de  las  felices  bodas,  quebró  el  padre  de 
la  novia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  casa  de 
comercio:  pero  fué  una  quiebra  tan  espan- 
tosa que  puso  en  conflicto  todo  el  organis- 
mo humano  no  de  la  casa,  sino  del  padre, 
el  cual  fué  acometido  de  una  apoplegía  , 
que  hizo  temer  mucho  á  D.  Sempronio,  por 
que  los  síntomas  anunciaban  con  precipitación, 
que  dicho  ataque  iba  á  tomar  toda  la  vehe- 
mencia de  un  constipado,  nuestro  enfermo  por 
fin  se  mejoró,  aunque  nunca  llegó  á  restable- 
cerse  de   su  quiebra. 

Fácil  es  comprender  ya,  que  D.  Sempronio 
quedó  casado  si  no  con  un  buen  dote,  al  me- 
nos con  una  muger  lánguida  y  perezosa  como 
todas  las  de  su  pais,  cualidades  que  encantaban 
á  su  benévolo  consorte,  tanto  como  su  tez  ne- 
gra que  para  él  no  era  nada  mas  que  una  le- 
vísima tinta  morena,  que  le  daba  un  realce  es- 


traordinariOj  y  tanto  también  como  sus  labios 
de  cordero,  para  él  tan  imperceptibles  como  los 
de  un  gorrión,  mas  apesar  de  los  encantos  de 
su  esposa  y  de  las  cualidades  que  á  D.  Sem- 
pronio  cercaban,  no  adelantaba  terreno  en  los 
grandes  cálculos  que  formara,  por  lo  que  á  fuer- 
za de  meditaciones  concibió  otro  proyecto  que 
puso   en   seguida    por  obra. 

— A  Francia!  le  decia  á  su  muger  en  una 
hermosa  mañana  apenas  acababa  de  despertar; 
á  Francia  nos  marchamos  ahora  mismo. — Pe- 
ro hombre,  murmuró  su  esposa  aterrada,  á  la 
vez  que  se  calzaba  con  la  mayor  precipitación. 
— AFrancia,  á  Francia,  pronto. — Pero  qué  pro- 
yecto tienes? — Voy  á  hacerme  catedrático  de 
gramática  española. — Tú  Sempronio?— Yo  Gata- 
lina. — Pero  sabes  hablar  /ranees? — Yo  no,  pe- 
ro si  voy  á  esplicar  español. — Mas  como  te  han 
de  entender  los  chicos,  si  tú  les  hablas  en  cas- 
tellano y  ellos  no  entienden  masque  el  fran  - 
cés? — Me  espanta  tu  viveza,  Catalina,  jahl  qué 
fuera  de  los  hombres,  si  vosotras  las  mugeres 
no  alumbraseis  nuestras  cabezas;  pero  apesar 
de  que  tus  razones  me  convencen,  es  preciso 
hacerlo,  lo  he  pensado  y  quiero  realizarlo,  yo 
haré  que  me  entiendan;  he  de  enseñarles  el 
español,  y  he  de  aprender  yo  el  francés;  y  co- 
giendo á  su  muger  del  brazo  la  introdujo  en 
una  calesa  que  en  menos  de  dos  dias  los  co- 
locó enmedio  de  Paris.  En  seguida  arrendó  una 
boardilla  tan  alta  como  el  monte  de  Armenia, 
en  que  descansó  el  arca  de  Noé  primer  cul- 
tivador de  las  viñas,  inscribiendo  sobre  el  ven- 
tanillo por  el  que  recibia  la  luz  su  gabinete  es- 
cepto  los  dias  nublados,  porque  las  nubes  le 
servian  de  cortinas,  las  siguientes  palabras: 
Aqui  se  enseña  á  hablar  el  español  coa  gusto  y 
equidad  bajo  los  auspicios  de  las  sociedades  de 
cria  caballar. 

Mas  ;ah!  la  suerte  implacable  en  sus  rigo- 
res no  llevó  ni  un  padre  de  familias  á  su  ele- 
vada habitación,  que  solicitase  de  D,  Sempro- 
nio fuesen  inscritos  sus  hijos  en  la  cátedra  que 
este  regentaba  con  écsito  tan  brillante,  lo  que 
hizo  esclamar  tanto  á  él  como  á  su  esposa  de 
la  siguiente  manera. 

Calalina.     No  ves   lo  que  te   decia 

nadie  se  acerca  á  estas   puertas 
apesar  que  están  abiertas 
desde  que'amanece  el   dia. 
Semp.      Que  aqui  no  vengan  muchachos 
no  lo  tomes  tú   por  mengua 


pues  para  aprender  mi  lengua 
son   muy  rudos  los   gavachos. 

Cal.  Contestación  importuna 

ha  proferido  tu  labio., 
mejor  fuera  que  ese  agravio 
lo   hicieras  á  tu  fortuna. 

Semp.       Fuera  cruel   sus  reveses 
condenar,  y  no  es  injusto 
decir  que  en   cosas  de  gusto 
son  muy  rudos  los  franceses. 

Caí.  Deten  tu  acento  infernal, 

detente,  que  me  incomodas, 
¿de  adonde  nacen   las  modas 
sino   de  esta  capital? 

Semp.      Eso  es   un   grano   de  anís, 
y  yo  te  digo,  y   no   es  broma, 
que   para  hablar  mi  idioma 
son  muy  rudos  en  Paris. 

Caí.  Sempronio,    tu  petulancia 

á    ese   parecer  te  inclina. 

Semp.       Convéncete  Catalina, 

son   muy  rudos   los  de  Francia. 

Aqui  llegaban  de  su  animado  diálogo,  cuan- 
do la  adorable  esposa  atacada  repentinamen- 
te de  una  pulmonía  fulminante,  producida  por 
los  tibios  rayos  del  sol  de  agosto,  cayó  casi  sin 
sentido,  dejando  de  ecsistir  á  los  pocos  mo- 
mentos antes  de  hablar  las  últimas  palabras  que 
le  hemos  escuchado. 

D.  Sempronio  terriblemente  conmovido  por 
tan  estraño  acontecimiento  y  fuera  de  sí,  diri- 
gió sus  pasos  á  las  orillas  del  Sena,  en  cuyo 
fondo  tenia  determinado  acabar  con  su  ecsis- 
tencía;  pero  deseando  morir  entre  sus  conciu- 
dadanos torció  su  carrera  hacia  Sevilla  para 
encontrar  una  hospitalaria  sepultura  en  lag  be- 
llas  aguas  del   caudaloso   Guadalquivir. 

Ya  estaba  sobre  el  puente  de  barcas,  cuan- 
do hizo  memoria  de  que  aquella  tarde  tenia  que 
asistir  al  funeral  de  su  esposa  y  que  echán- 
dose al  rio  y  ahogándose  estarían  mojados  sus 
vestidos  para  presentarse  á  acto  tan  solemne, 
por  lo  que  determinó  suicidarse  clavándose  un 
puñal  en  el  corazón;  pero  observando  de  nue- 
vo que  podría  saltarle  sangre  á  la  camisa,  de- 
jó de  hacerlo  y  tomó  por  recurso  para  llevar 
adelante  su  suicidio,  el  poner  en  un  árbol  un 
lazo  corredizo  dentro  del  que  introdujo  su  re- 
dondo cuello  y  murió   ahorcado. 

Dos  horas  después  de  muerto  D.  Sempro- 
nio lloraba  amargamente  porque  como  estaba 
atado  por  el  cuello  no  podia  asistir  al   entierro 


de  su  esposa,  por  cuya  desgracia  y  méritos  le  di- 
rigimos el  siguiente: 

EPITAFIO. 

Si  algún  recuerdo  mereces 
del  mundo  en    que  has  ecsistido 
es  por  haber  conocido 
á  muchos  de  los  franceses. 

Edaam  Fensaeu. 


A  HALAGA. 


Eres  bella...  eres  bella,  patria  mia. 
mas  al  partir  de  tu  encantada  orilla 
mas  suave  respiro  tu  ambrosía, 
mas  me  parece  aun  que   tu  sol  brilla. 

Adiós,  Sevilla,  adiós.. . pronto  á  tu  suelo 
volveré   á  arrullarte  con  mi  lira, 
que  por  tu  sol  hermoso  y  por  tu  Cielo 
lejos  de  tí  mi  corazón  suspira. 

Amparo  López  del  Baño. 

Aqui  desde  las  márgenes  del  Bétis 
que   se  desliza  cristalino  y  manso 
á  sepultarse  en  el  undoso  Tétis; 
á  tí  patria  querida, 

de  gozo  y   de  placer  el  alma  henchida, 
el  corazón  inquieto,  palpitante, 
(cual  cumple  á  tierno  hijo) 
de   tu  belleza   amante, 
mi  cántico  sonoro   te  dirijo. 

Flébil  mi  voz  del  azulado  cielo 
resuene  en  el  espacio  inmesurable, 
y  del  viento  veloz  al  raudo  vuelo 
ligera,  presurosa 

llegue  hasta  tí,  mi  patria  deliciosa: 
llegue  hasta  tí;  que  si  la  voz  escuchas 
de  aquel  que  no  te  olvida, 
las  penas,  aunque  muchas, 
mitigarás  de  su  amargosa  vida. 

¡Málaga!...  ¡Ah!  recuerdo  cariñoso 
que  no  se  aparta  de  mi  mente  nunca!... 
¿Cuándo  veré  otra  vez   tu  cielo  hermoso, 
sereno,  transparente 

do  se  muestra  mas  puro  el   sol  ardiente? 
¿Cuándo  en  las  noches  del  verano  solas 
al  murmurar  del  viento, 
de  las  ligeras  olas 
escuchan  el  pausado  movimiento? 

¿Desde  la   estensa  playa  do  se  encierra 
el  undísono  mar  bello,  sublime, 
lamiendo  las  arenas  de  la  tierra, 
su  furia  refrenando; 
acaso  entusiasmado  al  cielo  alzando 
arrobada  mi  alma,  el  poderío 
celestial  y  fuerte 
contemplaré,    Dios  mió, 
que  en  tus  obras  magníficas  se  advierte? 

¡Oh  patria  mia!..,  cuando  la  parca  dura 
de  mi  ecsistencia  corte  el  hilo  débil 
concédeme  en  tu   seno  sepultura: 


que  si  yo  fugitiva 

lejos  vivo  de  tí...  penando  vivo... 

y  al  recuerdo  tan  solo,  patria  mia, 

de  tu  esplendor,  se  llena 

al  par  que  de  alegría 

el  alma  de  pesar  y  triste  pena. 

J.  de  Bejar  Zambrano 


EL  ARQUITECTO  DON  PANFILO. 


En  cierta  ciudad  conocí  no  ha  mucho 
tiempo  un  sugeto  llamado  don  Panfilo 
Chirivias,  hombre  que  por  todos  concep- 
tos podia  reputarse  como  una  de  las  fas- 
tidiosas notabilidades  que  de  vez  en  cuan- 
do produce  la  naturaleza.  Nuestro  buen 
don  Panfilo  como  casi  todo  hombre,  te- 
nia según  algunos  su  «ventanilla  por  don- 
de asomarse»  ó  según  otros  «su  flaco» 
mas  la  ventanilla  del  que  nos  ocupa  era 
mayor  que  la  puerta  de  una  cochera,  ó 
su  flaco  escesivamente  gordo,  pues  lo  ha- 
bía cogido  el  mengue  y  estaba  muy  creí- 
do ser  el  mejor  arquitecto  de  su  tiem- 
po, dejando  á  cualquiera  convencido,  pues 
él  mismo  lo  aseguraba.  Ahora  veremos 
el  modo  que  tenia  de  espresarse,  y  por 
su  lenguaje  y  ortografía  deduciremos  su 
arquitectónica   ciencia. 

— No  hay,  decia,  á  cualquiera  que  le 
hablaba  un  par  de  veces,  no  hay  arqui- 
tertoa  que  sepan  dirigir  los  edificios... 
Pues  si  señol,  no  saben,  porque  no  tie- 
nen la  prártica  que  debieran:  han  dio 
á  Madrid,  han  huerto  ersaminados  y... 
mas  vale  callar.  Si  viera  Vd.  la  faena 
que  yodirijí  en  una  obra  de  nueva  plan- 
ta...  se  la  doy  al  mas  pintado. 

Y  la  obra  á  que  aludía  fué  un  repa- 
ro de  tres  ó  cuatro  días,  de  algunos  des- 
conchados y  recorrer  las  goteras. 

Valiente  tonto!...  era  la  sorda  escla- 
macion  de  cuantos   lo   escuchaban. 

Veamos  el  modo  que  tenia  de  enca- 
bezar sus   certificados. 

«Don  Panfilo  Chirivias  y  Argodonales, 
profesol  de  Arquitertura  por  la  academia 
N.  de  san  Fernando;  ermano  de  varias 
corporaciones  místicas;  concurrente  á  to- 
dos los  entierros  en  que  el  duelo  es  luci- 
do y  numeroso;  asistente  infalible  (con 
vela   ó  cirio)  en  todas  las  cofradías  pro- 


sesiones  etc.  visitador  continuo  del  juvi- 
leo  circular;  socio  de  mucfcas  sociedades; 
regente  de  estudios  que  será  muy  en  bre- 
ve etc.  etc.» 

Por  este  estilo  eran  todas  las  cosas  de 
don  Panfilo  y  por  lo  tanto  capaz  de  fas- 
tidiar al  prójimo  mas  cachazudo,  pues  po- 
niéndose á  charlar  de  matemáticas,  di- 
bujo y  arquitectura  apuraba  la  pacien- 
cia de  un  santo.  Cuando  iba  por  la  ca- 
lle y  encontraba  á  cualquiera  conocido 
en  seguida  apretaba  el  paso  y  le  enca- 
jaba de  buenas  á  primeras. 

— No  puedo  detenerme,  voy  á  visitar 
mis  numerosas  obras... 

Si  algún  sugeto  lo  buscaba  en  su  ca- 
sa de  hecho  le  decia  después  de  los  sa- 
ludos. 

— Estoy  jarto  de  trabajar:  acabo  de 
proyertar  unos  ledones  para  el  adorno 
de  una  antesala  y  me  trae  loco  un  pro- 
blema argébrico  que  ha  dado  que  pen- 
sar á   todos  los  matemáticos. 

En  vez  de  leones  pintó  un  misto  de 
gato  y  perro  de  agua  y  el  problema  que 
decia  era una  cuenta  de  restar. 

No  quedaba  edificio  que  no  tuviera  su 
«farta,»  lo  que  consistía  según  él  (don 
Panfilo)  en  el  poco  saber  de  sus  com- 
pañeros presentes  y  pasados  y  en  lo  nuil 
entendidas  ó  defectuosas  arquitecturas  de 
Vignola,  Vitruvio  y  Tosca.  Para  corre- 
gir estos  «defertos»  se  habia  propuesto  for- 
mar un  nuevo  tratado  de  la  facultad,  pa- 
ra lo  cual  ya  llevaba  invertidos  cerca  de 
cuatro  *años  y  emborronados  sobre  900 
cuadernillos  de  papel  (marca  mayor),  ha- 
biendo deducido  y  trasladado  en  limpio 
después  de  tan  improbo  trabajo,  que 
«para  tirar  una  línea  recta  en  el  papel 
no  hay  cosa  mas  socorrida  que  la  regla 
y  el  lapicero.» 

Una  mañana  de  verano  me  lo  encon- 
tré leyendo  en  un  paseo  poco  concur- 
rido, estramuros  de  la  ciudad,  al  verme 
manifestó  grande  alegría  y  dándome  la 
mano  esclamó: 

— Acabo  de  hacer  un  grande  descu- 
brimiento. 

— Me  alegro  infinito,  contesté:  es  qui- 
zá  matemático? 

— Sin  duda! 


— Y  qué  descubrimiento  es?  Tal  vez 
la   cuadratura   del  círculo?... 

— Vd.  verá:  cincuenta  y  siete  maña- 
nas hace  hoy  que  me  vengo  aqui  ar- 
mado de  este  libro,  lápiz  y  papel.  Mi 
dilatado  alcance  y  el  aucsilio  de  seten- 
ta problemas  algebraicos  del  quinto,  un- 
décimo y  quincuagésimo  grado,  me  han 
venido  á  demostrar  que  para  sumar  can- 
tidades no  hay  como  ponerlas  unas  de- 
bajo de  otras  y  empezar  la  operación  por 
la  derecha.  Con  mil  trabajos  pude  con- 
tener la  risa  que  rebentaba  por  estallar. 

— Pero  hombre  eso  es  demasiado  sa- 
bido—   le  contesté. 

— Si,  pero  yo  no  fiándome  de  los  au- 
tores me  he  querido  convencer  por  mí 
mismo....  Verá  Vd.  cuando  yo  sea  re- 
gente de  estudios  la  obra  que  doy  á  luz. 

— Será  magnífica!!  con  que,  ahur  don 
Panfilo. 

— Espérese  Vd.  hablaremos  un  poco 
de  arquitertura 

— Estoy  de  prisa;  abur. 

— Pero  hombre,  cinco  minutos  siquie- 
ra... verá  Vd.  que  de  proyertos  traigo 
dibujados  en  la  cartera:  cinco  paradores 
de  diligencias,  un  teatro,  nueve  puentes, 
catorce  ayuntamientos,  diez  y  nueve  co- 
legiatas... 

— Con  Dios... 

Y  despidiéndome  al  fin  de  hombre  tan 
pamplinoso,  me  alejé  diciendo  entre  mí. 

«Don  Panfilo  quiere  hacer  creer  á  to- 
do el  mundo  que  es  arquitecto,  y  ni  aun 
siquiera  ha  visto  como  son  los  títulos  de 
esta  noble  facultad.  Cuan  atrevida  es  la 
ignorancia!! 

Suscritor. — M.  A.  Benavides. 


A  LA  SEÑORITA  DONA  J.  DE  A. 

EN  SUS  DÍAS. 

— =í3pOCS>=-- 

¿Yes  la  rosa  en  sus  espinas, 
alzarse  ufana,  orgullosa, 
como  reina  poderosa 
ele  las  flores  del  pansil? 

Pues  mas  bellos  son  tus  ojos, 
que  largas  pestañas  velan, 
y  iodo  el  fuego  revelan 
de  un  corazón  juvenil. 
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¿Ves  del  sol  los  rayos  rojos, 
de  la  aurora  en  los  albores; 
la   vida  dando  á  las  flores 
con  su  mágico  calor? 

Mas  lindas  son  las  guedejas 
de  tu  dorado  cabello, 
que  en   rizos  sobre  tu  cuello 
inspiran  ardiente  amor. 

¿La  blanca  luna,  serena, 
ves  en  noche  silenciosa, 
ostentarse  pura,  hermosa, 
sobre  un  cielo  de  zafir? 

Pues  aun  mas  pura  es  tu  frente, 
que  la  luna  plateada; 
y  en  la  noche  sosegada 
aun  mas  la  miro  lucir. 

¿Ves  el  botón  sonrosado 
del  clavel,  que  apenas  brota, 
y  el  pistilo  que  se  nota 
en  su  centro  blanquear? 

Aun  mas  bellos  son  tus  labios, 
porque  el  amor  los  colora; 
y  son  tus  dientes  señora, 
blanco  arminio  entre  coral. 

¿Del  ruiseñor  en  el  bosque 
no  escuchas  el  manso  arrullo; 
y  no   atiendes  al  murmullo 
del  arroyo  encantador? 

¿No  oyes  el  mágico  acento 
del  trovador  armoni#so? 
pues  mas  grato  y  delicioso 
es  el  eco  de  tu  voz. 

¿De  la  reina   de  los  dioses 
no  miras  el  talle  esbelto, 
y  tan  elegante  y  suelto, 
que  no  ecsistiera  otro  igual? 

Pues  mírala,  que  sin   duda 
el  tuyo  la  causa  enojos; 
que  no  levanta  sus  ojos, 
para  mirar  tu  beldad. 

Son  tus  dias,  y  hoyase  muestran 
aun    mas  lucientes  tus  galas; 
y  de  tu  mirada  ecsalas, 
todo  el  fuego  de  un  volcan. 

Escucha  piadosa  el  canto, 
que  dedico   á  tu  hermosura, 
y  en  premio,  de  mi  amargura 
mitiga  el  duro   penar. 

Suscrüor.—  M.  M.  de  Medina. 


IMPROVISACIÓN 

DE  DON  ADELARDO  AYALA 

A  LA  CABEZA  EUBIA  DE  UNA  NIÑA. 


Esa  rubia  cabellera, 
trémula,  brillante  y  riza, 


á  mis  ojos  simboliza 

la  fé   de  la  edad  primera. 

¡Ay!  cada  trenza  caida 
de  tu  madre  en  la  presencia, 
será  una  flor  desprendida 
del  vergel  de  tu  inocencia. 

Al  caer  tu  último  rizo 
til  vez  nacerá  tu  amor; 
mas  ¡ay!  morirá  el  hechizo 
de  tu  inocente  candor. 


MOD4S. 


De  señoras. — En  los  trages  de  casa  lo 
que  está  mas  en  boga  son  las  cazaveckas 
ó  coins  dufece  que  guarnecidos  de  tercio- 
pelo sobre  un  trage  ribeteado  por  el  mis- 
mo estilo  con  mangas  de  batista  bordadas, 
ademas  de  las  mantellinas  de  mañana  con 
adornos  de  encaje  ajustado  sobre  una  cin- 
ta fruncida,  indican  muy  buen  gusto.  Tam- 
bién dan  esta  misma  idea  cierta  clase  de 
basquinas  como  las  batas  de  mañana  per- 
mitiendo ver  la  saya  interior  las  que  son 
de  diferentes  cortes,  aunque  casi  siempre 
orladas  en  la  parte  de  la  abertura  con  dos 
cintas  de  terciopelo  muy  estrecho  vién- 
dose algunas  veces  sustituidas  por  agre- 
manes de  seda. 

En  las  mangas  de  estos  sobretodos  se 
observa  una  volubilidad  estremada;  las  hay 
de  todas  hechuras  y  tojias  hacen  muy  bien, 
ningunas  pasan  del  codo  y  suelen  ador- 
narse con  encajes. 

Los  jubones,  cuellos,  cofias  y  demás  que 
acaban  de  completar  el  trage  de  £asa  de- 
ben estar  bordados  con  el  objeto  de  que 
sus  adornos  se  distingan  entre  las*  aber- 
turas del  frente  ó  los  costados  de  los  ves- 
tidos que  van  sobre  ellos. — Los  adornos 
de  las  niñas  son  los  siguientes: — Trages 
de  seda  á  la  puritana,  realzados  poFcue- 
llecitos  bordados  de  tul  inglés,  y  man- 
guitas del  mismo  género:  el  peinado  es 
á  la  rusa, 

De  caballeros.— -El  Paletot  mas  ele- 
gante es  de  paño  color  giis  cuyo  cor- 
te marca  ligeramente  el  talle:  los  panta- 
lones van  adornados  en  la  costura  este- 
rior  de  un  bordado  de^seda,  regularmen- 
te de  colores  oscuros:  los  chalecos  son  de 
cachemira  orlados  también  y  cruzados  en 
chai  con  dos  series  de  botones:  los  som- 


breros  en  fin,  se  llevan  de  diferentes  he- 
churas, y  los  de  fieltro  reemplazan  á  los 
de  seda  con  indecible  rapidez. 


REVISTA  TEATRAL. 

REPRESENTACIONES  LÍRICAS. 

La  primera  de  las  representaciones  lí- 
ricas que  ha  llamado  la  atención,  ha  si- 
do la  Lucrecia  del  inmortal  Donizzeti:  es- 
te bello  spartitto  cuyos  cantos  están  im- 
pregnados de  tan  suave  espresion  y  tan 
dulce  inelodia,  que  conmueven  con  tran- 
quilidad apasionada  los  resortes  de  nues- 
tro corazón,  ha  sido  puesto  en  escena  en 
el  teatro  de  San  Fernando,  con  el  bri- 
llante écsito  que  debe  siempre  obtener 
una  de  las  mejores  producciones  del  Dan- 
te  filarmónico  de  la   Italia. 

Los  actores  que  han  tomado  parte  en 
su  difícil  ejecución  nos  han  agradado  har- 
tamente, para  que  reusemos  rendirles 
nuestros  débiles  homenages  de  aproba- 
ción. 

La  señora  Vittadini,  cuyo  género  de 
canto  se  adapta  perfectamente  al  estilo  en 
que  está  escrita  esta  producción,  tocó  sa- 
biamente las  mas  difíciles  escenas,  y  es- 
tuvo inimitable  en  el  aria  final,  lo  que  le 
valió  recibir  dei  publift  ifBauívocas  prue- 
bas de  admiración.  La  señora  Bernardi, 
tan  justamente  celebrada,  también  supo 
conquistarse  las  ovaciones  de  los  concur- 
rentes, apesar  de  la  natural  timidez  que 
de  vez  en  cuando  entrecortaba  los  ar- 
moniosos giros  de  sus   delicados  acentos. 

El  señor  Cardón,  en  la  escena  final, 
que  es  'de  dificilísimo  canto,  nos  agradó 
tanto  mas  cuanto  lo  vimos  comprender  con 
la  mayor  maestría  todo  el  pensamiento, 
que  al  escribir  ese  brillante  trozo  ocu- 
paba al  autor  de  la  Parissina:  por  últi- 
mo el  señor  Becerra,  bajo  de  recomen- 
dables cualidades,  desempeñó  con  la  ener- 
gía y  pasión  que  J^caracter/zan  y  que 
á  cada  momento  ven  nuevamente  premia- 
das. 

Lucia  de  Lamermoor  ha  sido  otra  de 
las  producciones  que  con  igual  éCsito  que 
la  anterior  se  ha  puesto  en  escena  en  el 
referido  coliseo:  varias  han  sido  las  cau- 
sas que  han  coadyuvado  para  alcanzar  el 


sorprendente  entusiasmo  con  que  fué  aco- 
gido por  el  crecido  número  de  especta- 
dores, que  honraron  la  representación  pri- 
mera, este  spartitto  divinamente  entona- 
do por  los  hermosos  cánticos  de  simpá- 
tica melancolía,  conque  reviste  sus  obras 
el  apasionado  cantor  de  las  orillas  del  Ti- 
ber,  pues  á  sus  brillantes  entonaciones 
daba  un  nuevo  carácter  de  sublimidad, 
la  reaparición  en  nuestro  teatro  de  la  in- 
mortal actriz  española  la  Sra.  Villó,  que 
con  sus  sonoros  y  bien  pronunciados  acen- 
tos arrebata  y  conmueve  las  fibras  del  co- 
razón, conduciéndolo  á  la  sublimidad  á 
impulsos  de  la  melódica  entonación  de  sus 
cantos;  pruebas  de  esta  verdad  fueron  los 
repetidos  y  estrepitosos  aplausos,  á  la  vez 
de  los  ramilletes  de  flores  que  le  fueron  ar- 
rojados á  la  escena,  como  muestras  de  la 
mas  sincera  afección,  conquistada  por  su 
mérito   indisputable. 

Mas  no  fué  sola  esta  célebre  actriz  en 
recoger  el  precioso  fruto  de  sus  estudio- 
sos afanes.  El  señor  Carrion  á  quien  ca- 
da dia  admiramos  de  nuevo,  también  fué 
recompensado  al  conducir  á  la  perfección 
sus  difíciles^  situaciones,  ^sal  mismo  tiem- 
po que  el  señor  Atsoni  hizo  cuanto  de  su 
parte  estuvo  para  dar  á  la  obra  que  eje- 
cutaban el  colorido  correspondiente. 

Por  fin,  los  señores  enunciados  como  las 
demás  partes  de  la  compañía  que  en  esta 
función  trabajaron,  unas  veces  empeñados 
en  los  armoniosos  cantos  de  enérgica  en- 
tonación, otras  casi  desvanecidos  sus  me- 
lodiosos acentos ,  por  las  suaves  notas  de 
apagada  conmoción  y  delicado  sentimen- 
talismo, todos  contribuyeron  poderosamen- 
te cada  uno  en  su  esfera,  á  la  completa 
realización  de  las  esperanzas  que  conci- 
biera el  público  de  Sevilla,  sobremna  obra 
de  ejecución  tan  difícil,  y  á  la  que  ellos 
han  sabido  dar  feliz  cima,  merced  á  sus 
conocimientos  artísticos. 

S.A.  y  M. 

En  el  número  próesimo  insertaremos  las  so- 
luciones de  las  charadas  insertas  en  los  ante- 
riores, que  hemos  recibido  de  los  suscritores. 

También  continuaremos  la  novela  tradicional 
Glodoveo  .11.  suspendida  por  la  multitud  de 
mateftale». 

Con  el  número  siguiente  repartiremos  el  pri- 
mer tomo  de   la   novela  El  collar  de  la  Reina. 


REGALOS  V  VENTAJAS  POSITIVAS. 

La  empresa  de  este  periódico  desde  el  mes  entrante  de  abrí!,  se  pro- 
pone ampliar  cual  siempre  sus  ofertas  y  hacer  del  todo  positivos  los  re- 
galos sin  que  pueda  tener  nadie  el  escrúpulo  de  que  aquella  se  reser- 
ve alguna  cantidad  de  números:  nada  quiere  para  sí,  todo  para  sus  sus- 
critores,  por  consecuencia,  los  regalos  tendrán  lugar  en  la  forma  siguiente: 

Cada  suscritor  tendrá  en  su  recibo  de  pago  quince  números  como  ios 
meses  anteriores. 

La  empresa  anunciará  con  dos  dias  de  anticipación  á  la  venida  de  las 
listas  de  la  lotería  el  número  de  suscritores  que  haya  hasta  aquella  fe- 
cha, no  admitiéndose  suscricion  alguna  hasta  después  de  publicadas  las  re- 
feridas listas. 

La  empresa  hace  presente  que  la  numeración  empieza  desde  el  101  en 
adelante,  de  modo  que  los  agraciados  con  los  regalos  serán  aquellos  que 
entre  sus  quince  números  tengan  uno  igual  desde  el  10  í  al  en  que  lle- 
gue   el   número   de    suscricion. 


Por  ejemplo.  Si  hay  mil  suscritores  ea  el  dia  anterior  á  aquel  en  que 
lleguen  á  esta  capital  las  listas  de  la  lotería,  los  números  que  entren  en 
suerte  serán  desde  el  101  al  15,000  total  que  componen  los  quince  de 
cada  suscritor.  De  suerte  que  percibirán  los  regalos  aquellos  cuyos  núme- 
ros sean  iguales  á  los  que  obtengan  los  cuatro  mayores  premios  com- 
prendidos  entre  el    101   al  15,000.  %    * 

En    los    demás    se  observarán  las  bases    establecías  anteriormente. 

Ademas  de  las  ventajas  positivas  anunciadas  la  empresa  ha  pensado  en 
las  de  instrucción  y  recreo  y  meditado  el  modo  de  que  sus  suscritores  forma- 
sen una  colección  de  novelas  escojidas  con  el  título  de  Biblioteca,  del  Regalo, 
cuya  colección  les  salga  por  un  precio  casi  increíble,  pues  unos  tomos  rega- 
lados y  otros  por  solo  el  costo  de  manufactura,  vienen  á  saíirle  por  la  cuarta 
parle  de  lo  que  les  hubieran  de  costar.  Asi  es,  que  aprovechando  la  ocasión 
de  estarse  dando  á  luz  la  magnífica  novela  titulada,  EL  COLLAR  DE  LA  REI- 
NA, la  empresa  no  ha  titubeado  en  anticiparla  á  la  MANCHA  AZUL,  pues 
ademas  de  las  anteriores  razones  hay  la  de  no  haber  podido  concluirla  impre- 
sión de  esta,  la  que  se  repartirá  en  el  momento  que  se  halle  acabada. 

Creemos  que  nuestros  suscritores  agradecerán  estas  importantes  mejoras, 
que  nos  ocasionan  cuantiosos  desembolsos.  m^ 

También  tenemos  en  prensa  EL  CANTOR  DEL  PUEBLO. 

Aunque  no  teníamos  obligación  de  dar  mas  que  cuatro  números  al  mes,  y  sin  embargo  de 
decir  en  otro  lugar  que  con  este  número  finaliza  el  mes,  hemos  resuelto  dar  el  jueves  in- 
mediato ei  quinto  número,  pues  nos  paremia  mucha  la  distancia  que  media  de  un  número  á 
otro;  de  esta  manera  se  verá  que  no  perdonamos  ningún  medio  que  no  redunde  en  bene- 
ficio del  público. 

Se  suscribe  en  su  oficina  calle  de  Lista  número  48  y  en  la  librería  de  Santigosa. 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA 
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PERIÓDICO  SE3IAAAL 


M  CIENCIAS,  LITERATURA,  ARTES,  MODAS  Y  REVISTA  DB  TEATROS, 

DKDICADO 

Á  LA  JTJTIIHTÜD  ESTUDIOSA. 

tün  ente  periódico  tienen  opción  á  escribir  todos  sus  suscritores,  guardando  el  orden  d« 
numeración  para  que  ninguno  sufra  postergación. 


A  NUESTROS  SUSCRITORES. 


*  La  empresa  de  este  periódico  que 
no  peraona  medio  alguno  por  costoso 
que  sea,  ppra  complacer  ál  pú8l?co, 
ha  abierto  un  establecimiento  tipo- 
gráfico ,  donde  hará  cuantas  impre- 
siones se  le  encomienden  con  la  mis- 
ma baratura  deque  ha  dado  muestras 
en  su  publicación.    , 

Al  mismo  tiempo  previene  que  se 
está  repartiendo  á  todos  sus  suscrito- 
res  el  primer  tomo  de  la  linda  novela 
EL  COLL4R  DE  LA  REINA,  que  el 
segundo  y  tercero  les  costará  dos  rea- 
les cada  uno,  siendo  el  cuarto  de  re~ 
gato  y  asi  sucesivamente;  lo  mismo 
hacemos  con  LOS  MISTERIOS  DE 
PARISque  también  tenemos  en  pren- 
sa ó  iranallernando^on  el  COLLAR, 
sin  que  por  esto  se  crea  nadie  obli- 
gado á  recibirlo;  pero  la  empresa  ha 
creído  hacer  un  grande  obsequio  con 
dar  á  sus  suscritores  una  biblioteca 
casi  de  valde,  y  de  que  no  hay  ejem- 
plo ni  en  los  pueblos  donde  la  aíicion 
á  la  lectura  rava  en  frenesí. 

También  tiene  en  prensa  para  re- 


galar á  sus  suscritores  en  todo  el  mes 
de  abril  y  mayo  dos  preciosas  com- 
posiciones, tituladas  LA  MANCHA 
AZUL  y  EL  CANTOR  DEL  PüE- 
BLO.  Si  sus  esfuerzos  merecen  la 
aprobación  del  público,  recibirá  con 
ello  la  única  recompensa  que  puede 
apetecer. 

Varias  personas  estrañan  que  la 
cobranza  de  nuestro  periódico  se  ha- 
ga con  alguna  anticipación;  es  nece- 
sario advertir  que  mal  podrían  entrar 
en  suerte  los  señores  suscritores  que 
no  hubiesen  abonado  la  mensualidad 
con  la  anticipación  debida. 


COLETAS    Y     CARRETILLAS. 


Si  los  siglos  que  yacen  hoy  en  el  caos  sa- 
liesen de  su  oscuro  s^no  á  la  voz  riel  Señor, 
como  el  leproso  Lázaro  se  alzó  de  la  tumba 
al  mandato  de  Jesucristo,  al  ver  la  marcha 
del  XIX,  se  habían  de  confesar  unos  solem- 
nes majaderos  ,  apellidando  asustados  las  dé- 
cadas y  eras  que  inauguraron  épocas  de  tres 
al  cuarto,  en  cotejo  con  la  nuestra  de  rápida 
rnociofi,  de  gigantescas  impulsiones,  de  pro- 
greso en  posta.  La  humauidad  es  un  ejército 
que  adelanta  eu  masa  hacia  la  civilización,  JH 
dicen  los  filósofos;  avanzar  es  so  deber,  y  si  ^Sfen 
bien  retrocede  alguna  vez,  eslraviado  en  lo?  $ 'J 


Jueces  -(J  de  marzo. 


Xúmcro  9. 


*m 


tortuosos  senderos  del  error,  pronto  torna  á 
fp  encontrar  s*l  verdadero  camino,  y  vuelve  á 
dirigirse  hacia  las  grandes  verdades  y  tumi* 
liosos  principios,  á  cuva  conquista  le  destina 
el  Hacedor:   pues  entonces  (digo  yo  al  leer 
esto),gi  antes  las  generaciones  marchaban  á 
paso  de  carga  á  la  conquista  de  verdades  y 
priocrpins,  ahora  vamos  a  darnos  una  de  atra- 
par principios  y  verdades,  que  no  le  dejare- 
mos que  hacer  á  los  pósteros,  porque  mar- 
chamos al  escape,  y  según  las  trazas,  del  cin- 
cuenta para  arriba  á  rebienta  caba'lo :   no 
en   valde  la   táctica  militar  ha  variado  de 
una  manera  tan   notable;   en    tiempos  atrás 
dos  huestes  enemigas  se  encontraban,  y  em- 
pezando   por   destacar  guerrilla    tras   guer- 
rilla,   continuaban  reforzándolas  poco  á  poco 
con  masas»  y  masas,  hasta  que  al  fía  tornaban 
parte  en  la  acción  todas,  y  descarga  cerrada 
aqui,  cañonazo  y  tente-perro  allá,  acullá  sa« 
blazo  y  lanzada  limpia,  no  paraba  el  rebulli- 
cio y  zafarrancho  hasta  que  una  falange  en- 
tonaba un  aleluya  dueña  del  campo  de  bata- 
lla, y  la  otra  se  retiraba   diezmada    murmu- 
rando un  lúgubre  réquiem    por  los  prógirnos 
que  dejaba   atrás  para  pasto  de  cuervos:  hoy 
se  ha  cambiado  de  estilo;  se  juega  al   escon- 
der, marcha  forzada  por  derecha,  contramar- 
cha rápida  por  izquierda»  escapada  hábil  por 
el  centro;   correr;  hé  aqui   la   grao  cuestión 
militar  del  siglo  XIX,  la  gloria  ha  mudado  de 
localizacion:  en   el  corazón  estaba  antes;   ha 
pasado  á  los  pie»  ahora:  general  que  contaba 
leones  por   soldados  era  la  hoora  del   siglo; 
gefe  que  hoy  manda  ciervos  por  hombres   es 
el  orgullo  del  XIX.  Y  al  compás  de  la   tácti- 
ca ha  sufrido  todo  alteración;  la  actividad  ,  el 
frenes!  de  moverse,  mejor  dicho  se    revela  en 
lo  mas  insigniticante;  aquellos  espadines   del 
XVIII,    aquellas   pelucas  cargadas   de  rizos, 
aquellos  ajustadores,  han  sido  sustiuWdos  por 
el  gabán  ancho  y  holgado,  por  los  pantalones 
sin  trabilla,  por  las  estrechas  corbatas  de  ra- 
so, especie  de  cima  que  no  incomoda  en    lo 
mas  mínimo;   las  mangas  ni  aun  llevan  boto- 
nes; se  propende  por    la  libertad   de    movi- 
mientos, porque  es  preciso  correr,    pasar   la 
vida  en  ajitacion  perpetua;  nuestros  veneran- 
dos abuelos   durante  las  veladas  de   invierno 
entretenían  una  tertulia  con  referir  el  porme- 
nor de  los  infidentes  ocurridos  en  sus  viages 
de  Sevi'la  á  Madrid,    y  tal  vez  acontecía  que 
al  describir  la  catedral  de  Burgos  un  quidan, 


mas  «le  una  bella  dama  murmuraba,*  ¡qné  eru- 
dito! yáJ  ¡como   ha  viajado!  Sdir  de  una  po- 
blación á  un  pueblo  distante  veinte  leguas  era 
un  estraordinario  que  atraía  muchas  pregun- 
tas y  merecij    consideraciones    al    escursor. 
Hoy  el  ciudadano  que  no  ha  visitado   la  gran 
Pagoda   con  su  colegio  de  Bracmanes,   y  no 
sepa  dar  razón  de  la  Occeania,   no  lien*»  de- 
recho á  figurar  entre  las  personas   decentes; 
es   una  necesidad  social  evacuar  el   ten  ¡lorio 
en  ciertas  épocasi  llega  el  verano,  y  seria  una 
deshonra  permanecer    en  la  capital;  a  Cádiz, 
á  Sanlilcar,  á   Carralraca,    al  Puerto,    al  es- 
trangero,  emigra  nuestra  aristocracia  y  la  ría- 
se media  en  gran  mayoib;  es  una   vergüenza 
quedarse,    porque    arguye  miseria,    falta    de 
elegancia,  6  pobreza,    tres   pecados    capitales 
para  la  gente  de  buen  tono:  mas  de  una  da- 
misela   se  encierra  en    rijida  clausura    en  los 
últimos  rincones  de  la  cas.a,  para  dejar  al  por- 
tero la  consigna  de  modap  está  fuera*  mas»  de 
una  familia  'se  trasladaba!  coutin  de  una  aldea* 
contenta   con  su  aislamiento  por  hacer  supo- 
ner á*  iíts  conocióos  que  ha  pasacto   el   eslió 
en  Liverpool  ó    Cimta-Vechial  íhenear^e  es 
la  ley  del  sig'o;'Con    tal  de  moverse  importa 
poco   á  la   actual  generación  quéNa  impune 
próspero  viento  ó  el  soplo  violento  del    hura- 
cán: bien  la  conoció  el  sabio  inglés»  inventor  de 
los  ferro-carriles,  que  la  precipitan  en  según* 
dos   de  Un  pueblo  en  otro  llevada  en  alas  del 
demonio  de  la  ajitacion,   rozando  sus    pies  de 
hierro  por  las    paralelas  en  que  alguna  vez  la 
vuelca  con  hórrido  destrozo,  Bien  la  conoce  el 
audaz   aereonauta  Monlemayor,  que  la  quiere 
arrebataren  leve  máqiina  por  los  aires,  ému- 
la  del  águila,  paseándola  por  esa  región  es- 
tensa  y  vacia  adonde  nuestros  padres,  no  osa- 
ron clavar  los  ojos  ni  sospechar  que  serviría  a 
sus  hijos  de  piélago  corno  el  Occéano.  Bien  la 
conoce  Palomino  qun  desde  el  taller  del    pía» 
tero  concibe  la  colosal  ¡de»  de  dar   al  mundo 
una    máquina    que    le    proporcione   incesante 
movimiento,  tal  cual  lewiadra  para  no  sosegar 
jamás.    Tres    estatuas  recordarán  á    nuestra 
descendencia  que  el  espíritu  del  siglo  XIX  fué 
el  movimiento  y  sus  héroes  los  inventores   de 
medios  de  moción. 

Todo   se   muda  violentamente;  ?n  su  afán 
de  moverse  los  hombres  de!  siglo  s*  entretie- 
nen en  derribar  tronos,  para  hacera  sus  ocu- 
padores lomar  parte  en  la  danza,  y  en  el  co-  Jm 
mun  trasiego;  y  en  tanto  que  reyes,  priucipes,  @r 


^|p  ministros  y  afectos, andan  de  acá  para  allá, 
^SS^  los  pueblos  oscilan  de  aquí  para  al¡í,  losnue- 
í|?  vos  gobernantes  por  la  voluntad  de  las  na- 
ciones se  agitan  entre  esto  ó  aquello;  los  pe- 
riódicos batallan  en  la  defensa  de  unosú  otros, 
y  parece  este  confuso  Babé!  dirigido  poi  un;\ 
legión  de  diablos  que  se  enredan  con  la  crea- 
ción; á  soplos  con  estas  instituciones;  á  ma- 
notadas con  aquellas  clases;  á  papirotazos  con 
esotros  países;  á  jugar  á  los  bolos  con  es- 
totros principios  y  sus  representantes:  pare- 
ce que  el  Señor,  cansado  de  la  rebelde  briega 
del  género  humano  en  el  largo  espacio  de  tan- 
tas edades,  ha  lirado  al  vacio  la  gran  bola  del 
mundo  que  suspendía  su  mano  podetosa  so- 
bre los  abismos  de  la  eternidad,  y  estos  vuel- 
cos y  desquiciamientos  del  g'obo  no  son  mas 
que  efectos  de  su  raudo  desprendimiento  de 
la  prepotente  diestra:  Dios  nos  ha  lirado  y 
Satanás  nos  ha  cogido...  Estamos  frescos. 


El  púbero  ya  está  descontento  de  su  esta- 
do, y  aspira  ai  aplomo  de  la  edad  madura; 
el  adolescente  envidia  las  emociones  de  la  pu- 
bertad, quejándose  de  tener  gastado  el  cora- 
zón, y  el  alma  inerte  á  los  placeres:  el  senec- 
io aspira  á  la  procacia  del  infame:  no  es  es- 
traño  ver  las  edades  trocadas;  ayer  sin  ir  mas 
lejos,  al  acompañar  hasta  el  cementerio  los 
restos  mortales  de  una  respetable  señora,  en 
el  arrecife  contiguo  á  la  fúnebre  morada  de 
los  que  fueron,  tres  ciudadanos  remontaban 
un  cometa  con  una  insopoilab'e  algazara,  y 
un  júbilo  estraordmariojlos  remomadores  del 
pandero,  recordaban  el  terremoto  de  Oran, 


A  ü  bella  mia, 
mis  versos  dirijo, 
y  á  tí  yo  te  elijo 
porque  eres  mi  amor. 

A  tí,  van  mis  versos, 
á  ti  vau  mis  cantos, 
no  Henos  de  encantos, 
mas  si  de  mi  amor. 

'í'u  candido  rostro 
que  amores  inspira, 
le  dice  á  mi  lira, 
que  cante  á  lu  amor. 

Que  amor  son  tus  ojos, 
amur  tu  semblante, 
también  palpitante 
tu  pedio  es  amor, 

Bl  mundo  no  ha  goces, 
ni  blandas  caricias, 
ni  tiernas  delicias, 
no  mas  que  en  amor. 

Que  amor  es  el  norte 
del  mundo,  y  su  guia 
sin  en  él  nada  habría 
pues  todo  es  amor. 

Sien  el  que  adora 
no  diera  á  su  amante 
rendido  y  constante 
mil  pruebas  de  amor. 


$¡  ye  á  tí  te  amara 
con  fé  tan  sincera, 
n¡  darte  pudiera 
mí  vida  en  amor. 

e — i 

Llevad  vosotras, 
oh!  ninfas  bellos, 
estas  querellas 
de  mi  pasión  : 

Llevad  mi  acento 
en  dulce  eco, 
á  la  que  adoro 
ton  efusión. 

Mi  ídolo  es  ella, 
ella  es  mi  encamo, 
un  amor  s^nto 
le  guardo  aquí; 

Aqui  en  mi  pecho 
tu  imagen  vive, 
y  en  él  recibe 
culto  por  mi. 

Porque  es  mi  amada 
gal?  del  mundo, 
y  en  esto  fundo 
todo  mi  amor. 

Porque  es  mi  hermosa 
del  mundo  gala, 
y  nada  iguala 


en  tanto  que  tres  ó  cuatro  chicados  del  eer-  R§JI) 
cano  barrio  de  Ski  Bernardo,  con  una  irán-  HUl)* 
quiliíJaJ  completa,  con  un  juicio  y  una  gra-  *0 
vedad  indecibles  asistían  al  curioso  espectá- 
culo— '¡ancianos!  esclamé,  junto  al  cemente- 
rio os  solazáis  puerilmente. 

En  calle  Francos  cinco  ó  seis  jovenzuelos 
de  retorcido  bigote  y  riza  melena  ,  dispa- 
raban carretillas  de  fuego,  haciendo  estallar 
contra  las  baldosas  garbanzos  de  trueno  y 
mistos,  ni  mas  ni  menos  que  unos  microscó- 
picos granujas. 

¡Oh  siglo  XIX!  Siglo  desencajado!  Siglo  en 
que  cada  uno  hace  lo  contrario  de  aquello  pa- 
ra que  fué  criado,  tu  movimiento  va  á  dar 
una  inversión  completa  á  los  destinos  de  la 
humanidad. 

José  Velazquez  y  Sánchez. 

TBGrtnrm  poético* 


AMOR. 


con  su  candor- 
Si  sale  'al  piado 
ríen  las  'lores, 
y  mas  primorea 
quieren  lucir. 


Porque  es  mi  herniosa 
gala  del  mundo, 
y  en  esto  fundo 
todo  mi  amor. 

Porque  es  mi  hermosa 


Y  hasta  el  murmullo    del  mundo  gala, 


nías  de  la  corte,  pero  cuya  vida  y  antecedentes  pe 
nía  necia  rt  en  el  tilas  estremado  secretó. 

En  tanto  qtf«  el  monarca  tómala  estas  precau- 
ciones, después  tie  haberse  vuelto  al  lugar  de  la 
aventura,  las  hablillas  continuaban  y  el  tiempo  cor- 
ría sin  que  fueran  bastantes  los  medios  empleados 
para  satisfacer  los  deseos  del  soberano ,  que  ca<*a 
dia  veia  marchitarse  una  hoja  de  la  flor  de  sus  es- 
peranzas Cansado  á*.  sus  investigaciones  sin  fruto 
llegó  á  desesperar  del  todo  del  encuentro  que  tanto 
ambicionaba,  por  lo  que  pensó  £onef  al  coniente 
de  aqueiios  sucesos  a"  su  privado  Fierri,  ,q«e  con  su 
espenencia  y  sanos  consejos  lo  habia  sacado  no  po 
cas  veces  de  dificilísimas  situaciones.  Asi  lo  bizo 
desde  luego  qtse  esta  idea  salló  á  su  imaginación, 
llamando  á  su  gabinete  al  favorito  á  quien  dirigí 
las  siguientes  palabras: 

— F.e.vi,  creo  q  le  fio  ignoras  lo  agradecido  que 
estoy  á  tus  beneficios . 

—Lo  sé  muy  bien,  señor;  contestó  el  anciano  ha- 
ciendo una  profunda  reverencia. 

—  Tampoco  debes  dudar  la  confianza  escesiva 
que  tengo  en  tus  consejos  siempre  prudentes  y  bien 
pensados:  pues  bien,  hoy  mas  que  nunca  necesito 
de  tus  advertencias;  hoy  yo  lelos  ecsijo  con  todos 
los  deseos  ue  mi  corazón. 

•—Hablad,  y  os  satisfaré  si  es  que  á  ello  alcanzan 
mis  fuerzas. 
Ni  un  'momento  descansaba  r6i  odoveo,  buscando       —A  ules  quiero  hacerte  una  pregunta :  ¿por  qué 
algún  recurso  para  aprisionar  en  sus  redes  ú  aque   í  n0  me  has  hablado  jamas  del  objeto  que  pudieran 


de  mansa  fuente, 
mas  elocuente 
se  deja  oír. 

tól  mundo  todo 
á  su  presencia, 
nueva  ecsistencia 
quiere  tener. 

Y  el  mundo  entero 
quiere  á  porfía, 
nue"va  alegría 
darle  yíjitecér. 


y  nadápguSia 
con  su  candor. 

Ay!  hellas  ninfas, 
cruzad  los  vientos 
y  estos  acentos 
de  mi  pasión, 

Dad  á  la  linda, 
bella  encantada 
prenda  adorada 
del  corazón. 

S.  A.  y  M- 


rV-MMiüLil 


NOVELA  TRADICIONAL. 


CAPITULO  IIí. 


EL  MANDATO   DEL  RET. 


Ha  linda  gactlaque  habia  visto  en  retrato,  y  cuya 
voz  le  atprrara  al  lanzar  un  suspiro  ccsalado  de  lo 
mas?proFundo  del  corazón. 

Por  toda  su  corteliábia  eslendido  espías  y  centi- 
nelas, que  en  las  altas  horas ^de  la  noche  vigilasen 
constantemente  si  alguna  muger  llegaba  á  pisar  la 
ciudad;  medida  que  puso  en  alarma  é.  la  población 
entera  y  dio  lugar  á  hablillas  y  erróneas  interpreta- 
ciones que  llenaban  los  ánimos  de  pavor:  quién  decia 
que  era  el  alma  déla  madre  del  soberano  que  en  los 
últimos  instantes  de  su  vida,  en  el  momento  supre- 
mo de  perder  si:  ecsistencia,  habia  ofrecido  á  sobijo 
volver  á  este  mundo  en  un  tiempo  dado  para  ha- 
cerle grandes  revelaciones,  y  que  el  tiempo  estaba 
ya  cumplido;  quiéne*  creían  qua  era  un  fantasma 
que  de  dos  en  dos  siglos  se  presentaba  á  los  monar- 
cas de  Neustria,  para 'predecirles  el  puesto  que  ha- 
bían de  ocupar  al  lado  de  sus  antecesores  cuando 
sonase  labora  de  su  muerte;  quién ,  finalmente, 
opinaba,  y  estos  eran  los  m<s  instruidos  de  la  vida 
de!  soberano,  que  aquellas  disposiciones  tenían  por 
objelo  prender  y  conducir  á  la  presencia  del  rey  á 
cierta  tnuger  iítfstei  ios*,  que  habitaba  en  las  cerca- 


tener  las  precauciones  que  me  ves  lomar  todas  las 
noches,  cubriemlo  mi  curte  de  centinelas?  ¿no  lo 
has  estrañado? 

—Lo  he  estrañado*  señor,  pero  los  secretos  de 
mi  soberano  sen  para  tu  i  tan  sagrados  ,  que  solo 
con  hablar  Simplemente  de  elio*  creería  violarios. 

—  Esa  con  Jucta ,  amado  Fierri,  es  en  tí  repren- 
sible. 

—  KeprenaiLle,  señor? 

—Sí,  Fieiri,  merece  tanta  mas  reprensión  cuan- 
ta mayor  es  ja  deferencia  que  cada  dia  le  uiani 
tiesto. 

—Esas  deferencias  de  mi  soberano  me  honran 
sobremanera  ,  pero  no  son  bastantes  para  condu- 
cirme á  hacer  alguna  pregunta  que  quizás  fuera  im- 
portuna. 

—Tu  receto  ,  Fierri,  es  y  a  ecstjerado,  pero  es- 
cucha y  «abrís  lo  que  hoy  deseo  de  tus  cuidados 

— Decid,  señor. 

—Quiero  que  me  des  el  medio  de  averiguar  don- 
de ecsiste  una  hermosa  muger  cuyo  retrato  poseo. 

Fierri  mediió  un  momento  y  desputsd  jo: 

— Señor,  si  t¿n  aisladamente  me  dais  á  entender 


m  lo  (Jue  queréis  á<s  mí,  no  podré  satisfacer  vuestros 
^lüH  deseos :  s'  me  informaseis  de  algunos  antecedentes, 
W     algunas  circunstancias,  tjuizás.. . 

— Sí,  Fierri,  conozco  mi  torpeza,  pero  perdóna- 
me, estoy  muy  distraído:  el  solo  pensamiento  de 
esa  muger  ocupa  mis  facultades:  oye:  y  el  monarca 
empezó  á  referir  á  su  privado  todos  los  incidentes 
de  aquella  novelesca  aventura,  y  después  continuó: 
por  fin,  Fierri,  he  lomado  esas  medidas  que  han 
alarmado  á  mis  subditos:  ¿te  parece  que  habrá 
algún  medio  de  hallarla  ante?  que  acabe  fiodoaldo 
la  misión  que  le  he  encargado? 

—Señor  ...  no  quisiera  pedíroslo  ,  mas  me  será 
permitido  ver  til  retrato  de  esa  rliügtr? 

— Tienes  esperanzas  de.... 

— Señor,  después  veríamos. 

— Bien,  bien;y  el  monarca  entregó  la  caja  á  Fierri 
que  le  daba  mil  vueltas  sin  poder  conseguir  mirarla 
abierta. 

Entonces  Clodoveo  vio  su  indiscreción  por  ha- 
berla cerrado,  desconociendo  el  resorte  que  antes 
tocó  casualmente  y  á  cuyo  impulso  saltara  la  tapa 
de  la  preciosa  cajita... 

—Serán  vanos  tus  esfuerzos,  Fierri,  tiene  un 
resorte  secreto  que  no  podrás  encontrar.  Yo  an- 
tes la  abrí  llegando  á  cierto  sitio  que  ya  no  sé 
cuál  fuese. 

— Lo  siento  en  estremo;  su  retrato  quizás  fuera 
interesante  para  alcanzar  vuestro  objeto,  pero  no 
siendo  posible... 

—Qué?  no  encuentras  ningún  medio? 

— Smor...  si,  sí,  es  sumamente  sencillo. 

— Sencillo,  Fierri? 

— Esperad,  me  permitís  que  escriba  cuatro  pala- 
bras? 

—Cuantas  quieras,  Fierri;  y  este  se  puso  á  es- 
cribir. 

A  poco  rato  dejó  la  pluma  y  csclamó; 

— A  ver  si  os  agrada,  ved. 

El  rey  leyó. 

uMandamos  que  en  el  preciso  término  de  tres 
y>dias  se  presente  en   nuestro  real  palacio  la  perso- 
»naá  quien  pertenezca  una  pequeña  caja  enconlra 
rtda  en  las  ruinas  del  templo  antiguo,  stuado  á  me- 
»dia  legua  de  la  coi  te.» 

— No  os  parece  bien? 

—Perfectamente,  Fierri,  esclamó  el  monarca  lle- 
no de  satisfacción  :  cada  día  eres  mas  digno  de  mi 
aprecio;  yo  premiaré  tus  acciones. 

—Solo  quiero  la  felicidad  de  mi  soberano. 

—Gracias,  Fierri ,  y  obedecerán  á  este  mandato? 


Mjív     —Así  16  espero,  señor. 


(Se  continuará.) 


EL  PORVENIR. 


VOLORA. 

Si  en  la  mansión  del  dolor 
habéis  quizás  penetrado; 
porque  visteis  despreciado 

vuestro  amor; 
no  sucumbáis,  no¿  del  hado 

al  rigor; 
pues  el  recuerdo  pasado 
olvidar  es  lo  mejor. 

No  sucumbáis,  y  al  placer 
dando  en  el  pecho  cabida, 
alegres  pasad  la  vida; 

pues  si  ayer 
llevabais  la  frente  erguida; 

puede  ser, 
que  mañana  esté  abatida 
bjjo  triste  padecer. 

/.  de  Bejar  Ztimbrana 

Verás  k  mi  primera  y  mi  tercera 
en  el  insecto  vil  y  ponzoñoso 
y  en  la  que  luende  el  aire  ave  ligera  , 
y  en  animal  que  habita  el  mar  undoso 
y  en  el  que  alegre  trisca  en  la  pradera 
y  en  el  que  aterra  iieroy  horroroso', 
y  en  )a  que  el  vulgo  necio  vé  señales, 
presagio  atroz  de  venideros  males. 

Mortifica  mi  cuarta  á  los  amantes 
y  ecsasperáén  la  corte  al  pretendiente 
y  la  oye  con  disgusto  el  mendigante. 
Se  ostentará  feliz  y  floreciente , 
y  dará  ricos  frutos  y  abundantes 
aquel  país  do  mi  segunda  ostente 
orguilosa  sus  límpidos  raudales, 
creando  en  torno  bienes  eternales. 

¿Cuan  grata  y  deliciosa  melodía 
mi  tercera  con  otras  combinada 
forma  que  nuestras  almas  estasía! 
E¿  una  planta  mi  primera  aislada 
que  allá  en  la  China  se  produce  y  cria, 
y  en  la  sub'ime  ciencia  que  es  basada 
en  la  esacta  verdad  y  en  la  medida 
mi  primera  verás  a*  última  unida. 


Mi  todo  ingrato  al  que  el  ser  debiera 
derrocar  intentara  resentido; 
mas  desarmó  su  brazo  poderoso 
el  llanto  de  otro  ser  dulce  y  querido. 

De  un  suscritor. 


OTRA. 

Mi  primera  y  mi  segunda 
«i  refeccionas  un  poco, 
la  hallarás  sin  duda  alguna 
en  la  plaza  ríe  torog. 

Une  á  estas  dos  la  tercera 
y  verás  es  un  estorbo 
que  suele  haber  en  los  campos 
ya  limpio,  yá  con  abrojos 

Echa  fuera  la  segunda, 
verás  con  no  poco  asombro 
que  los  mas  ftios  lo  tienen 
en  un  parage  ó  en  otro. 

Si  mi  primera  pronuncias, 
cualquiera  que  no  sea  bobo 
dirá  que  es  tiempo  de  un  verbo 
en  indicativo  modo. 

Al  ver  mi  tercera  sola 
pensarás  soy  filarmónico, 
pues  es  un  signo  de  música, 
que  ha  sustituido  á  otro. 

Para  el  hombre  pusilánime 
mi  cuarta  es  caso  horroroso: 
pero  que  arrostra  sereno 
el  que  fuere  valeroso. 

Una  población  de  España 
es,  caro  lector,  mi  iodo: 
con  que  aeierta,  que  no  es 
el  caso  dificultoso. 
Un  suscritor.— Luis  Garda  de  Luna. 


dentro  y  fuera  de  la  ¡glpsia. 
Su  Manco  es  la  imperfección 
que  marcan  tercia  y  primera, 
La  segunda,  cuarta  y  quinta 
son  de  cierto  la  Rodela 
deque  usaron  los  guerrero», 
sin  que  limilatíe  debas 
á  Saúl  y  sus  soldados. 
Prima  y  quinta  manifiestan 
Cola,  sin  la  cual  hicieran 
poco  alguno?  artesanos 
que  de  ella  usm  con  frecuencia; 
y  finalmente  en  el  lodo 
hallo  una  Corotnandeli 
hija  de  un  pueblo  del  Asía 
que  rige  la  Inglaterra. 

Un  tuscritor. 


Solución  á  la  charada  inserta  en  el  nú- 
mero 7,  que  empieza:  « Cuando  á  los  tem- 
plos Sacrosantos  etc. 

Primera  y  segunda  es  Coro, 
que  vemos  en  las  iglesias. 
Román  San  y  su  parroquia 
dicen  la  segunda  y  tercia, 
cuarta  primera  y  segunda 
Decoro  es,  que  recomiendan 
publicistas,  según  dices, 
y  que  guardarse  debiera 
por  toda  clase  de  gente 


Solución  á  la  charada  inserta  en  el  nú- 
mero 7,  que  empieza:  «Mi  primera  te  repi- 
te un  hi¡o. » 

El  niño  repite  Pa 
en  los  brazos  de  cualquiera 
cuando  llama  á  su  Papa; 
y  esta,  creo,  es  tu  primera 

Confusa  está  tu  Segunda 
y  es  difícil  acertar 
que  es  lo  que  «dice  el  que  ignora.» 
si  «algo  nuevo  va  á  indagar.» 

Mucho  pudiera  decir; 
mas  te  hace  aqui  falla  un  Ra 
que  es  ruda,  á  no  antecederle 
la  repetición  del  Pa. 

Y,  \Pára!  tal  vez  se  dice 
á  sí  mismo,  en  confusión, 
«él  que  ignora»  si  no  puede 
proseguir  su  indagación, 

Los  pronombres  de  pretérito 
en  la  Analogía  no  he  hallado 
ios  hay,  sí,  demostrativos 
y  deenire  ellos  he  tornado 

El  que  «mudando  una  letra» 
haciendo  de  Eso  Iso, 
consuena  perfectamente 
con  tu  todo,  Puraüo% 
De  cuya  gloria  nos  es  dado  Gozar 
pero  no,  como  dices  de  Igualar. 

Un  suscritor. 


RELIGIÓN 

DE   LOS    SAJONES. 

Los  sajones  adoraban  la  naturaleza  bajo  el 
nombre  de  Crodon,  Crodo  ó  Crodus,  y  con- 
sideraban á  esta  divinidad  unas  veces  como 
ei  sol  y  otras  como  la  tierra.  La  representa- 
ban bajo  la  figura  de  un  anciano  con  la  cabe- 
za cubierta  d«  una  larga  cabellera  con  una 
rueda  en  la  mano,  los  pies  desnudos  y  cerca 
de  él  una  cesta  llena  de  flores»  Según  dice  el 
sabio  Hninnecio,  la  larga  cabellera  del  ídolo 
designa  los  rayos  del  sol,  porque  así  es  como 
todos  los  pueblos  silvajes  representan  á  esta 
aslro>  la  rueda  que  sostiene  indica  el  moví 
miento  de  los  cuerpos  celestes,  la  tierra  con 
flores  marca  la  tierra  y  sus  producciones,  y 
los  pies  desnudos  la  inconstancia  de  la  for- 
tuna. 

Según  muchos  autores  Grodus  puede  ser 
considerado  como  Saturno,  Los  Sijones,  dice 
el  autor  de  quien  tomamos  estos  apuntes,  tri- 
butaban también  ofrendas  á  Irmennel  en  las 
fiestas  que  se  celebraban  en  honor  suyo,  los 
mas  notables  del  pais  *e  reunían  á  caballo, 
y  provistos  de  todas  clases  de  armas  hacían 
cabalgatas  alrededor  del  ídolo. 

Pretende  Govelmo  que  Irmensul  Irmun 
ó  Hermaansaaul  es  semejante  a  Merueño  ó 
Hermes.  Otros  autores  y  principalmente  Es- 
pelm;ni  sostienen  que  lrmensul  es  mas  bien 
Marte  que  Mercurio  porque  está  compuesto 
de  Ir, ó  et  que  se  deiiva  de  A  res  y  de  Man 
que  signiflqj  protección,  refugio.  La  silaba  zul 
es  igual  á  columna»  estatua;  y  en  el  parecer  de 
Espelman  debemos  comprender  en  la  pala- 
bra lrmensul»  estatua  de  Marte  protector. 

Mas  lo  que  hay  de  cierto  enmedio  de  estas 
opiniones  es  que  los  Sajones  como  otros  milla 
res  de  pueblos  que  no  viven  sino  que  arras- 
tran Una  mísera  ecsisleocia  sin  un-a  noción 
siquiera  de  la  divinidad  en  que  nosotros  cree- 
mos con  todas  las  fuerzas  de  nuestros  cora- 
zoueSj  se  ven  precisados  á  rendir  cultos  ri- 
dículos y  adoraciones  impías  á  entes  imagina- 
rios, que  se  forman  en  la  efervesceute  ac- 
ción de  sus  mezquinos  pensamientos,  vanas 
y  risibles  como  sus  costumbres  todas;  hábitos 
é  ideas  que  si  fuéramos  á  hacer  mención  de 
ellos,  así  como  de  la  forma  con  que  tienen 
relación  las  primeras  ,  en  vez  de  hacer  la 
descripción  de  los  usos  de  un  pueblo,  pinta- 


riamos  tan  solo  la  vaga  espresion  de  unos 
sentimientos,  casi  incalificables,  y  de  ninguna  ^{f^ 
importancia  para  un  pais  que  impregnado  de    t|f 
mejores  y  de  mas  altos  conocimientos,  mar 
cha  al  nivel  de  la  civilización  actual. 

[La  L] 


NUEVO  USO  DEL  CORCHO. 

La  estremad3  ligereza  del  corcho,  que  lo 
lia  hecho  á  propósito  para  tantos  usos,  aca- 
ba de  proporcionar  una  nueva  aplicación  á 
esta  materia.  Se  han  practicado  en  Inglaterra 
diferentes  esperimentos,  y  se  ha  visto  que  un 
colchón  del  tamaño  ordinario  lleno  de  polvo 
de  corcho,  y  que  solo  pesaba  una  arroba, 
sostenía  sin  sumirse  el  peso  de  siete  hombres 
y  por  consiguiente,  que  una  ó  dos  personas 
podían  mantenerse  sobre  él  eu  el  mar,  cou 
igual  seguridad  de  no  ahogarse,  que  si  estu- 
viesen á  bordo  de  un  navio. 

Los  colchones  y  almohadas  hechos  con  es- 
ta materia  son  elásticos  y  agradables  y  tienen 
la  ventaja  que  no  necesitan  varearse. 

Esta  nueva  aplicación  del  corcho  puede  ser 
muy  útil  á  bordo  de  los  buques,  pues  sin  au- 
mentar los  gastos  podrían  llevarse  estos  col- 
chones que  sirvieran  ordinariamente  para  dor- 
mir, y  que  en  un  caso  apurado  seriau  un  me- 
dio para  salvar  la  tripulación  y  pasajeros. 

Opónese  á  eslo  que  si  al  polvo,  limadura 
ó  aserrín  del  corcho  se  le  diera  este  uso,  se 
encarecería,  mas  nosotros  respondemos  que 
dicho  polvo  llegaría  á  ser  abundante,  sin  que 
poroso  subiese  su  precio.  Con  solo  reeojer  y 
pulverizar  los  restos  que  resultan  de  la  fabri- 
cación Je  los  tapones,  no  escasearía  esta  ma- 
teria. [La  /,] 

TEATRO. 

Sabemos  que  han  llegado  de  la  corte  á 
esta  capital  las  Sras.  S imaniego.  que  pensa- 
ban pasar  á  lijar  su  residencia  en  la  Habana; 
pero  la  empresa  del  teatro  de  San  Fernando 
aprovechando  esta  ocasión,  lia  rogado  y  he- 
cho proposiciones  á.  dichas  señoras  para  que 
actuaran  en  el  nuevo  año  cómico  en  dicho 
teatro.  Muy  ventajosas  Son  las  noticias  que  te- 
nernos acerca  de  estas  actrices,  y  no  pode- 
mos menos  de  felicitar  á  la  empresa  por  tan 
notable  adquisición. 


E13-AL0S.-TEFTAJAS  POSITIVAS 


■Ti»    ■»•    «g. 


Eo  el  sorieo  celebrado  en  Madrid  el  22 
del  présenle  han  salido  los  cuatro  premios 
mayores  siguientes: 

43,252  coa  12,000  pfs. 
8,184  id.     6,000 


4*84$  id. 
58,118  id. 


3,000 
2,000 


Por  consecuencia  los  4O0  rs.  han  quedado 
á  la  empresa;  el  traje  de  seda  y  la  mantilla  ha 
tocado  á  la  suscritora  que  tiene  en  su  recibo 
el  foüo  o'59;  al  suscrilor  número  296  le  han 
correspondido  los  cinco  primeros  cuartos  de 
biUetes,  y  á  la  empresa  los  restantes  cinco 
cuarios;  pero  ninguno  ha  obtenido  premio. 

Para  el  sorteo  que  se  celebra  en  Madrid 
el  dia  4  2  de  Abril,  regala  la  empresa  de  es- 
te periódico  un  rico  traje  de  seda  y  una  ele- 
gante  mantilla  de  blondas  que  están  de  ma- 
nifiesto en  calle  Francos  núm.  ÍO.  Tam- 
bién regala  cuatrocientos  rs ;  dichos  regu- 
íos son  positivos  por  no  entrar  en  suerte  mas 
que  el  número  de  suscrilores  que  haya  hasta 
d  dia  mismo  de  verificarse  el  sorteo  en  Ma- 
drid, no  admitiéndose  suscriciones  mas  que 
hasta  dicho  dia  y  después  que  hayan  venido 
las  listas  á  esta  capital. 

Igualmente  se  juega  para  los   suscritores 


diez  cuartos  de  billetes,  cuyos  números  anun- 
ciaremos anticipadamente. 

Queda  pues.dicho,  que  si  en  lo  sucesivo  hay 
f,500  suscrilores,  en  el  dia  anterior  á  aquel 
en  que  lleguen  á  esta  capital  las  listas  de  la 
moderna,  entrará  en  suerte  desde  el  10  i  has- 
la  el  22,601  que  son  los  que  componen  el  to- 
tal de  números,  y  aquellos  que  tengan  en  su 
recibo  de  pago  un  número  igual  á  uno  de  los 
cuatro  mayores  comprendidos  entre  el  nú- 
mero de  suscritores  que  haya  aquel  dia,  esos 
serán  los  agraciados  con  los  regalos  que  por 
su  orden  se  manifestarán. 


SOCIEDAD  LITERARIA. 

SESTA  EDICIÓN 

DE  MARÍA,  LA  HIJA  DE  UN  JORNALERO, 

MSÓIUA-mrRLÁ  OltlGIXÁL 

de  Don  Wenceslao  Ayguals  de  Izco. 

Se  han  repartido  las  entregas  primera  y 
segunda  de  esta  obra  popular  que  tanta  acep- 
tación ha  merecido.  Constará  de  50  entre- 
gas justas  de  16  grandes  páginas  con  infini- 
dad de  grabados.  Cada  entrega  solo  cuesta 
un  real  de  vellón  tanto  en  Madrid  como  eu 
las  provincias,  franco  el  porte. 

Sh  suscribe  en  Madrid,  en  la  Sociedad  Li- 
teraria, calle  de  Legamtos  nüm.  47  en  pro- 
viucias  en  correos  y  priucipales  librerias» 


PINTOS    DE    SUSCRICION. 


En  su  oficina,  imprenta  y  redacción,  calle  de  Lista,  antes  de  S.  Martin  núm  18;  y  en  la  li- 
bre,,a  de  I).  Carlos  Santigosa,  calle  de  las  Sierpes,  y  en  la  impr*nl¡i  de  Gomea  calle  de  la 
Muela  núm.  32. 


PRECIOS    DE    SUSCRICIOX, 


El  ínfimo  de  cuatro  rs.  al  mes.  Fuera  de  la  capital  1T  rs.  por  trimestre;  bien  con  los 
corresponsales,  ó  librando  en  carta  franca   á  la  oheins. 

Ksta  publicación  regala  á  sus  suscritores,  lodos  los  meses  cuatrocientos  rs.,  un  traj>  de    ¿t 
*MS\  SPfla  y  UOa  mantilla  t,e  ,)lonrlas:  juega  todas   las  loterías  modernas  y  primitiva,  y  por  ÚUi- jflL1 
Mi  U)0'  íeg!lla  a  l0(los  sus  suscrilores  en  ca(ía  mes  uo  lomo  de  novelas. 


m- 


^  ;>L\  ILLA.—  Imprento,  de  este  periódico,  calle  Usía,  n.  18. 


m 
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PERIÓDICO  SEMAAAL 


DE  (MÍAS,  LlTERAITuA,  ARTES,  MODAS  Y  REVISTA  DE  TEATROS, 

DEDICADO 

Á  LA  JT7ENTTO  ESTUDIOSA. 


/',/>  este  periódico  tienen  opción  á  escribir  todos  sus  sascritores,  guardando  el  arden  de 
numeración  para  que  ninguno  sufra  postergación.  :,':  "'; 


Iíü  santidad  dd  estos 
días  nos  impide  que  de- 
mos completo  núes  tro  nú- 
mero ,  reduciéndole  tam- 
bién á  tratar  únicamente 
materias  alusivas  á  nues- 
tra religión,  siguiendo  en 
esto  la  costumbre  de  todos 
los  periódicos,  especial- 
mente los  de  esta  clase. 


. 


Los  señores  suscritores  que  no  ha- 
yan satisfecho  la  mensualidad  de 
Abril ,  se  servirán  hacerlo  antes  del 
15  del  mismo,  para  que  puedan  op- 
tar á  los  regalos  ofrecidos  que  en  su 
lugar  insertamos. 

LA  SEMANA  SANTA  EN  SEVILLA. 


Nazareth,  Jerusalen,  el  Gólgnia;  hé  aquí 
tres  palabras  sob'imes,  tres  pa'abras  que  en- 
rnedio  de  su  fácil  pronunc/iaeiwu  ,  en<  ierran 
conceptos  grandes  y  misteriosos,  lan  elevados 
y  sorprendentes  como  la  ec-i  i*  leticia  misma  de 
Jesuctisto  en  cuyos  paraje/»  está  escrita  con 


inestinguibles  caracteres  la  historia  divina  de 
sus  triunfos  y  sus  padecimientos. 

Cuando  ia  inteligencia  del  hombre,  de  ese 
ser  privilegiado,  corona  de  la  creación,  con- 
templa esas  s  gradas  poblaciones  y  ese  ele- 
vado monte,  cuua  del  cristianismo;  cuando  los 
admira  y  venera  con  los  ojos  de  ia  lé  religio- 
sa, siente  e1  espíritu  inspirado  de  ese  encanto 
inefable  que  imprime  siempre  en  nosotros  la 
contemplación  mistica  de  ideas  tan  grandes 
como  las  de  la  religión,  tamo  mas  cuanto  que 
las  escenas  que  han  vi*io  pasar  en  si  mismos 
esos  sagrados  lugares,  están  grabadas  con  sig- 
nos de  amargura  y  de  gloria  juntamente  eu 
los  corazones  de  todos  los  cristianos. 

Estas  escenas,   pues,  estos  sucesos  divinos 
son  las  representaciones  que  en  todos  los  pue- 
blos se  reproducen  cada  año  en  conmemora- 
ción de  los  que   tuvieron    lugar    hace  diez  y 
ocho  siglos,  época  de  que  data  nuestra  rege- 
neración moral,  regeneración  obrada  por  las 
elocuentes  palabras,  por  los  santos  ejemplos 
y  por  la  muerte  del  hombre  Dios,  crucifica- 
do por  los  mismos  judíos  en  la  elevada     ci- 
ma del  Gólgota.  Mas.no  son  iguales  en  torlos 
los  pueblos  esas  parodias  significativas  de    la 
Pasión  de  Jesucristo:  en   cada    pais  hay   sus 
usos  prácticos  y  conslumbres  particulares  mas 
ó  m^nos   molificadas  en  unas  parlas  que  en 
btrafcí   1. 1  religión  empero,   sea  cualquiera  el 
modo  conque  se  Verifiquen  estss  festividades, 
recibe  en  cijos  lín  verdadero  culto,  digno  por 
cierto  enteramente  de  la  épo<  a  y  circunstancias 
que  se  procuran  espresar,  aunque   si  bien  es 
cierto  que  todos  los  lugares  ea'ól  eos  son  aeree-     j|| 
dores  á  que  se  refieran   las  funciones  que    en  >¡J|ífW 
ellos  se  verifican  en  la  Semana  Santa,  en  nin-  ¿É¡f§*|b 


Jueves  o  de  abril. 


Número  10. 


l||Époimo  deben  tener  mayor  interés  y  esplendor 

Ss^^que  en   nuestra  hermosa  capital,  cuyas  *pele- 

ip*     bridades  s«  ven  de  continuo  realzadas   por  Ij 

regularidad   y  buen  gusto  de    las  pro  esiones 

que  tienen  hi^ar  en  este  sanio  periodo. 

Si  en   [loma,  si  en  la  metrópoli  de  la  cris- 
tiandad sou  solemnizados  esios  preciosos  dias 
con  l.i  riqueza   y  magestad  divina   que  brillan 
eu  iodos  sus  actos  religiosos,  si  allí  el  Roma- 
no Pontífice,  acompañado  del  colegio  de  car- 
denales, dá  á  esl«:s  artos  una  verdadera  espre- 
sioo  de  mística  grandeza;  si  allí  se  encuentran 
esas  suntuosas  basteas,  presididas  por  la  del 
príncipe  de  los  apóstoles,  levantada  ¿obre  las 
ruinas  del   palacio  de  Nerón;  si  allí,  íinalmen- 
le,   hay    notables  edificios  que  contemplar  y 
fiestas  religiosas  que  <ausen  admiración,  aquí 
también,  debajo   del  hermoso  y  esplendente 
sol    de  Andalucía,  se   encierran    magníficos 
monumentos,    cada    uno    de    nuevo   aspec- 
to;   pero    siempre   con    el    carácter     seve- 
ro de  la   religión,    con  ese  carácter  dulce  y 
magestuoso  á  la  vez,  que  conmueve  nuestro 
espíritu  y   lo  eleva  en  elocuentes  estasis  á  la 
mansión  de]  Todopoderoso;  obra  del  arte    y 
del  ingenio  en  que  estudian  los  naturales  del 
país,  y  que  también  vienen  á  admirar  los  es- 
trangeros   de    otros  mas    remotos:    por    úl- 
timo, las  procesiones  ó  cofi adías  de  esta  épo- 
ca en  Sev.lla,  no  encuentran  tiva'es  ni  enrne- 
dio  de  Roma,  donde  acabamos  de  decir  son 
lan  suntuosos  los  espectáculos  sagrados  de  la 
Semana  Santa. 

Apenas  amanece  el  Domingo  de  Ramos  ó 
d«  las  Palmas,  la  agitación  que  se  ñola  en  to- 
da la  ciudad  es  verdaderamente  admirable; 
todos  corren  con  júbilo  á  uueslros  ricos  tem- 
plos á  arrodillarse  al  pié  de  los  altares  y  orar 
con  los  labios  y  con  el  corazón;  lodos  después 
contemplan  esos  obvios  divinos  establecidos 
por  la  Iglesia,  y  en  los  que  cada  uno  ha  Mo- 
fado una  vez  al  presenciarlo  y  al  comprender 
instintivamente  los  misterios  profundos  que  se 
encierran  enmedio  de  su  eslerioridad. 

Acabados  estos  actos  religiosos  llega  la  hor- 
ra de  mediodía,  y  todos  se  agrupan  de  nuevo 
en  las  calles  principales  por  donde  las  cofra- 
días deben  hacer  su  estación. 

Dignas  son  de  ser  admiradas  á   la  verdad 

estas  procesiones,  no  solamente  por  lo  que  re- 

jH     presentan,  sino  también  por  la  esactitud  y  ori- 

feJ¡Í|í3{  gínalidad  de  las  eíigies  consagradas  á  este  el'ec- 

állÉ^  t0'  Pues  uneo  ^  'a  r'(Il,eza  de  l108  tra8es  y  á 


la  grandiosidad  de  los  adornos  un  mérito  &u~  í|| 
perior,  cual  es  el  de   la   perfección   artística,  t^-gfáf* 
siendo  la  mayor  parle  de  ellas,  sino  todas,  de 
los  distinguidos  esc  u'lores  que  ecsislieron  en 
los  siglos  pasados,  y  algunos  también  del  pre- 
senta, aunque  estos  son  en  muy  corto  número, 
liu  los  dias  siguientes  siguen  las  solemni- 
dades religiosas  corno   en   el   anterior,  hasta 
que  en  el  jueves  santo  se  revisten  estas  de 
nuevo  esplendor  finalizando   la  noche  de  este 
día  con  el  canto  leligioso  del  Miserere  que  se 
ha  escuchado  lambien  en  el  miércoles,  y  que 
llega  de  nuevo  á  herir  nuestros   sentidos  y  á 
resonar  en  nuestra  alma  como  un  cántico  an- 
gélico entonado  por  los  moradores  del  Empí- 
reo; si  en  estos  iusiantes  el    impío  llegara  á 
pisar  aquellas   losas  que  relumbao   bajo    las 
plañías,  no  podria  menos  que  confesar  la  gran- 
deza de  la  religión  en  que  él   «o  cree;  y  cu- 
ya  sublimidad    (om prende  entonces  por  un 
sentimiento  grande  de  ceiba  inspiración,  por- 
que las  notas  de  dulce  melancolía,  de  mages- 
lad  suave,  tan  brillante  composición  conmue- 
ve con  sus   acordes  y  místicos   acentos    las 
mas   heladas   y    ocultas  fibras  del  coi a zoo: 
al  acabar  ese  canto  de  le  cada  «no  se  retira 
con  mayores  creencias   y  lodos  piensan  en  la 
grandeza  del  Crucificado. 

Mas  llega  el  viernes  santo,  y  todo  se  cnn- 
vieite  en  dolor  y  en  lágnmas;  el  magnifico 
monumento  con  sus  trescientas  sesenta  y  cin- 
co lámparas  de  plata  cinceladas  con  escesi- 
vo  primor  y  con  multitud  de  cirios  que  alum- 
bran ei  sepulcro  de  Jesucristo  colocado  en 
el  último  cuerpo,  esta  brillante  obra,  y;»  reli- 
giosa, ya  artísticamente  considerada,  iwelai'on 
su  mageslad  todo  cuanto  tiene  de  grande  la 
le  verdadera  que   profesamos. 

Finalmente,  llega  el  sábado  santo,  el  dia  de 
la  resurrección,  y  todas,  las  campanas  de  la 
ciudad  que  en  el  dia  anterior  guardaron  un 
silencio  de  muerte,  se  dejan  oír  unidas  ú  las 
«le  teda  la  cristiandad  que  en  un  mismo  mo- 
mento desafm  sus  leuguas  de  metal  eu  glo 
ría  y  solemnidad  de  uno  de  los  milagros  «jas 
portentosos  que  admirarnosen  nuestra  religión. 

El  dia  prócsirno  es  ya  el  domiugo  de  Pas- 
cua, y  nuevas  festividades  de  alegiia  se  re- 
producen en  él  con  la  maravillosa  ostenta- 
ción que  nosotros  quisiéramos  referir;  pe- 
ro no  nos  lo  permiten  los  estrechos  límites 
de  nuestro  periódico. 

S.  A.  v  M. 


. 


Asi  el  amor  lo  onlfiia, 
Amor  mas  poderoso  que  la  muerte. 

Lista. 


Vedle  alí  entre  el  escarnio  y  !a  amargura 
Lanzar  doliente  el  postrimer  lamento; 
Plegaria  de  su  amor  y  su  ternura 
Qut  al  Empíreo  se  eleva, 

Y  en  medio  de  su  bárbaro  tormento, 
Sin  que  al  hombre  conmueva, 
Para  él  piedad  implora  en  triste  acento. 

El  ser  entre  los  seres  escogido 
Por  la  mano  suprema  destinado, 
A  gozar  paz  y  d¡Hfi»s  eternales; 
Alzó  orgulloso  ante  su  Dios  la  frente, 

Y  vio  desvanecido, 

Y  á  su  infeliz  li<»age  vio  negado 
Aquel  bien  ¡ay!  perdido, 

Y  del  llanto  quedaron  los  raudales. 
Y  aun  no  fuera  castigo  á  tal  soberbia 

Que  con  Luzbel  al  hombre  confundiera, 

Y  al  abismo  bajara, 

Y  en  la  hórrida  mamion  también  sufriera. 
Pero  de  amor  h  venturosa  llama, 

Detiene  el  brazo  de  Jehova  potente, 

Al  contemplar  su  hechura  mas  se  inflama 

Aquel  amor  vehemente; 

Y  depuesta  la  ira 

Al  par  del  hombre  su  maldad  suspira. 
En  vano  de  Luzbel  la  negra  astucia 
Sedujo  al  inocente, 
Eu  vano  fué  su  inestinguible  encono, 
Que  el  hombre-Dios  humillara  su  frente: 
Con  su  sangre  preciosa 
Aquella  mancha  lavará  afrentosa, 

Y  el  hombre  junto  á  Dios  hallará  un  trono. 

Por  eso  sobre  el  Gólgota  enclavado 
Del  padre  sufre  la  justicia  airada, 
Víctima  inmaculada 
Que  por  salvar  al  hombre  del  pecado, 

Y  hallar  á  Dios  para  con  él  propicio, 
Le  conduee  su  amor  al  sacrificio. 

Sobre  ni  faz  marchita 
Que  perdió  su  hermosura  y  lozanía, 
Encontrareis  escrita 
Por  una  mano  impía, 
Su  angustia  toda  y  toda  su  agonía. 
Su  espíritu  rendido  desfallece, 
1^  Agolado  el  dolor  y  el  sufrimiento, 
a  crueldad  de  sus  verdugos  crece 


Al  estiaguirse  su  apagado  aliento. 

Oh!  ya  la  muerte  en  inconstante  giro 
Vaga  en  torno  del  justo, 
Al  padre  invoca  en  tan  violento  trance, 
Y  su  último  suspiro 
Conduce  un  ángel  hasta  el  trono  augusto 


Ya  Jesús  espiró  sobre  el  madero.... 
¿Cómo  cesa  mi  llanto, 
Y  el  corazón  no  me  destroza  fiero 
El  dolor,  cuando  miro  dolor  tanto? 
Amor  sublime  solo,  amor  divino 
Muerte  te  dio  cruenta, 
Enciérralo  en  mi  pecho,  y  de  contino 
Tu  muerte  el  alma  lograré  que  sienta. 

Ya  Jesús  espiró!  Del  sol  la  lumbre 
Se  ocultó  con  las  sombras,  y  enlutado 
Con  la  oscura  tiniebla  se  vé  el  mundo, 
Con  temible  rugido 
Se  estremeció  el  profundo, 
Por  la  mano  del  hombre  ya  vencido. 
En  tanto  que  del  Gólgota  en  la  cumbre, 
Jesús  se  ostenta  en  resplandor  bañado 
Como  el  Iris  de  paz  y  de  consuelo 
Que  anuncia  abieilo  para  el  hombre  el  cielo. 

/.  Aparicio  de  L. 

A  U  MIERTE  DE  JESIS, 

SONETO. 

Allí  el  Líbano  está;  con  saña  impía 
los  cedros  troncha  el  Aquilón  violento, 
de  pardas  nubes  que  amontona  el  viento 
cúbrese  entera  la  región  vacia. 

El  sol  luciente  en  la  mitad  del  dia 
nubla  su  íaz  al  celestial  lamento, 
y  espera  un  Dios  al  rijido  tormento 
del  Gólgota  en  la  cúspide  sombría. 

Tiembla  la  tierra  so  la  infame  planta 
del  bárbaro  y  sacrilego  israelita, 
y  cede  la  creación  á  lucha  tanta. 

En  tanto  el  Padre  con  placer  medita, 
que  .si  el  dolor  del  Hijo  fué  profundo, 
preciso  fué  para  Salvar  al  mundo. 

S.  A.  y  M. 


■ÁUOS.'TWBTSáJÁS  POS 


IMPORTANTE 
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Habiendo  manifestado  algunas  suscritoras  que  la  mantilla  que  recala- 
mos debiera  ser  tejida,  nosotros,  que  no  perdonamos  medio  por  complacer 
á  nuestras  amables  suscritoras,  hemos  tomado  la  referida  mantilla  tejida,  y 
se  halla  de  manifiesto  en  la  tienda  de  comercio  de  calle  Francos,  núm.  1 0. 


Para  el  sorteo  que  se  celebra  en  Madrid  el 
día  1  2  del  presente,  la  empresa  regala  lo  si- 
guiente: 

1 .  °    CUATROCIENTOS  REALES. 

2 .  °  Un  trage  de  seda  y  i  una  mantilla  de 
blondas  tegida. 

5.  °  Cinco  cuartos  de  billetes,  cuyos  nú- 
meros son  15,471,  1 5,472,  13,473,  4  3,474, 
y  15,47o. 

4.°  Otros  cinco  cuartos  de  billetes,  cu- 
yos números  son  15,476,  15,477,  15,478, 
15,479,  y  15,480. 

Como  ya  se  ha  dicho  anteriormente,  la  nu- 
meración empieza  desde  el  101. 

Con  dos  dias  de  anticipa)  ion  á  la  venida  de 
las  lisias  se  anunciará  el  número  de  suscrito- 
res  que  haya  hasta  aquella  feí  ha;  y  los  que 
tengan  en  sus  números  los  iguales  á  los  cua- 
tro mayores  del  número  de  sus<  ritores,  estos 
serán  los  agraciados. 

LOTERÍA  primitiva. 

Estraccion  del  dia  i  O  de  abril. 
Ca  empresa  ha  tomado  las  cuatro  jugadas 
que  se  inserían  á  continuación. 
50,  41 ,    9,  16:  ambo  de  150  y  t.  de  2500 
12.  55,  92:         ambo  de  500  vt.de  10000 
50,  15,  84.         ambo  de  500  y  t.  de  10000 
8,    20,  45,  80:  ambo  de    50yt.de  1500 


Insertamos  á  continuación  el  recibo  que  la 
suscritora  doña  Josefa  Jiménez  ha  dejado  en 
nuestra  oficiua  al  recoger  el  trage  y  ly  manti- 
lla que  le  correspondió  en  el  soiteo  del  22 
dei  pasado. 

»RfCiln'  de  la  emprpsa  del  Regalo  de  An» 
dalucia  el  ti  age  de  sed»  y  la  mantilla  de  blon- 
das que  me  locó  en  'a  suerte  venlicada  en  el 
mes  de  maíz»  y  sorteo  fje!  22  del  mismo.  Se- 
villa 28  de  marzo  de  1819.  —  Por  la  intere- 
sada, Joaquín  Jiménez. 

ANUNCIO. 

Recomendamos  á  nuestros  snscrifores  la 
adquisición  de  la  preciosa  lámina  del  gran- 
dioso monumento  que  todos  admiramos  d*»  la 
Catedral  de  esta  ciudad.  Está  dedicada  al  ex- 
celentísimo é  ilustiísimo  señor  don  Judas  José 
Romo,  arzobispo  de  Sevilla.  Se  halla  de  ventn 
en  ia  librería  de  don  Carlos  Santigosa,  calle  de 
las  Sierpes,  núm.  81.  Su  precio,  5  rs.,  y  con 
orla,  4.  Para  los  suscritores  á  esie  p<*i¡ódiro, 
dos  reales  y  medio,  y  tres  con  orla,  bailándose 
de  venta  en  las  oGeinasíle  este  periódico. 

SEVILLA.  —  Imprenta  á  cargo  de  Francisco  Lw, 
calle  de  Lista,  número  IR. 

i 


PUNTOS    DE    SUSCRICION. 


En  su  oficina,  imprenta  -y  redacción,  calle  de  Lista,  antes  de  S.  Martin  núm  18;  y^n  la  li- 
breiia  de  D.  Carlos  Santigosa,  cállemelas  Sierpes,  y  en  la  imponía  de  Gómez  calle  de  la 
Muela  núm.  52. 

PRECIOS    DE    SUSCRICION. 


El  ínfimo  de  cuatro  rs.  al  mes.  Fuera  de  la  capital  11  rs.  por  trimestre;  bien  con  k>s*>| 
corresponsales,  ó  librando  en  caita  franca  á  la  oficina. 
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EL  REGALO  D 


ALUCIA 


PERIÓDICO  SILVIA  VAL 


m  cimas,  literatura,  artes,  modas  y  revista  m  teatros, 


l>tÜl«JAl>0 


Á  LA  J  JTENTUD  ESTUDIOSA. 

tin  este  periódico  tienen  opción  á  escribir  todos  sus  suscrilores,  guardando  ei  orden  de 
numeración  para  que  ninguno  sufra  postergación. 


Los  señores  suscrilores  cié  dentro 
y  fuera  de  la  capital  que  no  liaban 
satisfecho  la  mensualidad  de  abril, 
se  servirán  hacerlo,  si  no  quieren 
esperi mentar  retraso  en  la  percep- 
ción del  periódico. 

La  falta  de  original  del  COLLAR 
DE  LA  REINA,  que  se  está  publi- 
cando en  Paris,  nos  ha  impedido  dar 
á  nuestros  suscrilores  los  dos  tomos 
siguientes;  pero  en  el  momento  que 
continúe  dicha  publicación,  la  remi- 
tiremos á  nuestros  suscrilores. 


mam  *^TgrHaj.TStta»w 


BIOGRAFÍA  ESPAÑOLA. 


1UVI 


Coadyuvar  á  hacer  cierna  ia  memoria  de 
cualquiera  que  haya  sobresalí  Jo  en  uno  ó  en 
varios  di  fe  railes  ramos  del  saber,  es  una  obli- 
gación indispensable  á  lodo  aquel  que  loma 
una  vez  la  pluma,  para  consignar  sus  ideas 
eu  las  publicaciones  periódicas.  Nosotros  por 
esla  razón,  y  por  rendir  un  uomenage  de  ve- 
neración á  un  eminente  artista  de  nuestra  pa- 
tria, vamos  á  ocuparnos  de  la  impoitanle  his- 
toria de  Antonio  Mobedano,  que  íloieeióen  el 
año  de  1561,  teniendo  la  g'oria  de  haberlo 
visto  nacer  ia  ciudad  de  Áoleuüera,  que  co- 


mo  todos  lo?  pueblos  de  Andalucía,  ha  sido  fa- 
vorecida constantemente  por  las  hijas  de 
Apolo. 

El  célebre  Pablo  de  Céspedes  volvía  de  la 
ciudad  eterna,  después  de  haíftr  conquistado 
inmarcesibles  lámeles,  á  la  ve/  que  la  fama 
proclamaba  la  grande  inspiración  desús  obras. 
y  lomó  por  residencia  á  Córdoba,  en  doude 
en  1577  le  fué  coi-cedida  una  prebenda:  y  en 
cuyo  año  también  abr'ó  su  escuela  arlíslica, 
que  contó  pur  uno  de  sus  primeros  alumnos  á 
Monedan  ó. 

Las  primer  as  lecciones  de  pintura  aprendi- 
das de  los  labios  de  Céspedes,  cuyo  manantial 
de  conocimientos  era  inagotable,  elevaron  el 
alma  del  inspirado  discípulo,  que  ya  anterior- 
mente hahia  mustiado  una  inclinación  escesiva 
al  noble  ramo  á  que  se  dedicaba;  y  le  abrie 
ron  fácilmente  una  curiosa  senda  que  mas 
larde  debia  iufluir  con  no  escasa  fuerza  para 
hacer  pasar  un  recuerdo  desde  su  siglo  á  re- 
motas generaciones. 

Con  ( fecto  ,  la  propiedad  del  dibujo  y  la 
esactilud  «le  sus  perfiles,  probaron  en  corto 
tiempo  sus  rápidos  adelantos,  que  cada  dia 
tomaban  mas  visible  vuelo  ,  valiéndose  para 
perder  la  timidez  de  los  pinceles,  y  para  ad- 
quirir un  buen  gusto  en  el  colorido,  de  la 
pintura  de  sargas,  sistema  adoptado  con  gran 
de  écsilo,  y  que  entonces  era  común  enire  los 
genios  mas  sobresalientes  de  Andalucía. 

L  is  oliras  de  Julio  y  de  Alejandro  en  tibe- 
da  y  en  Granada;   las   de  los   Perolas  en  el 
Viso  y  las  de  Aibasia  en  Córdoba,  le  hicieron 
perder  su  afición  al  óleo,  y  le   inspiraron  el  *¿% 
deseo  de  piular  al  fresco  ,  en  cuya  clase  He 


Jueves  \  2  de  abril. 


Número  14. 
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trabajo  sobrepujó  á  Indos  ¡os  pintores  de  su 
país. 

En  sus  buenas  y  multiplicadas  produc  iones 
se  dejan  vislumbrar  desde  luego  la  prefinida 
meditación  de  su  autor,  sus  coutíiuos  estu- 
dios y  la  escrupulosa  rectitud  de  mis  loques, 
al  propio  tiempo  que  se  mita  en  ellas  es»e  be- 
llo de  perfección  que  imprimen  siempie  á  sus 
obras  los  genios  privilegiados  que  saber-  elejir 
para  trabajar  sobre  ellas  el  feliz  instante  en 
que  alumbra  á  sus  frentes  la  inspiración:  asi, 
pues,  la  claridad  y  nobleza  <-n  rA  asunto,,  la 
artificiosa  y  oportuna  naturalidad  de  los  con- 
trastes de  unas  personas  y  unos  grupos  con 
otros;  la  venladera  espresion  de  sus  caracte- 
res, la  valentía  en  las  tintas  y  la  grandiosidad 
desús  formis,  hacen  comprender  que  Mohe- 
dano conocía  á  la  perfección,  y  estudiaba  pro- 
fundamente sobre  la  paite  filosófica  de  su 
profesión, 

Muestras  palpables  de  lo  que  llevamos  di- 
cho quedaron  en  el  claustro  principal  del 
convento  de  San  Francisco  de  esta  citad -ul, 
cuyo  lienzo  de  pared,  arco  y  entechado  había 
pintado  al  fresco,  ayudado  de  Alonso  Váz- 
quez; pero  que  el  tiempo  y  la  mano  de  un  ¡n- 
esperto  religioso  las  privaron  de  su  mérito, 
quedando  cuatro  historias  de  la  Sitúa  Cruz, 
que  tampoco  hoy  ecsisten. 

También  han  desaparecido  de  la  catedral 
de  Córdoba  otras  representaciones  sacadas 
de  la  Escritura  y  los  profetas,  que  pintó  al 
fresco  con  los  Pe  rolas.  Reinado  ya  casi  al  fin 
de  su  vida  á  Lucena,  pintó  los  cuadros  del 
retablo  de  la  iglesia  principal,  muriendo  <eu  la 
misma  ciudad  el  año  de  J  625. 

También  sospechan  algunos  sean  de  «íste 
mismo  autor  los  lienzos  que  se  hallan  en  el  pa 
lacio  arzobispal  de  esta  ciudad,  atribuidos  a 
Luis  Vargas,  presunción  que  se  funda  en  que 
este  último  artista  había  muerto  algunos  años 
antes  del  1604,  época  en  que  se  creen  pintados 
ademas  de  que  en  el  tos  se  nota  cierta  seme- 
janza en  las  formas  y  actitudes,  que  caracteri- 
zaban el  -estilo  de  Mohedano. 

Ivl  autor  de  quien  nos  hemos  valido  pa- 
ra -dar  estas  noticias,  nada  se  ocupa  de  su 
vida  privada,  aunque  corre  de  boca  en  boca 
una  anécdota  interesante. 

Por  último,  no  solo  fueron  ios  pinceles  los 
que  han  contribuido  á  su  brillante  esclareci- 
miento.* Btffli  imeute  aficionado  á  las  lenas  hu- 
manas, alcanzó  también  la  corona  de  poeta, 


mereciendo  tamicen  d*»  su  ami^o  y  paisano 
Pedro  Espinosa,  en  l.i  colección  ríe  poesías 
españolas  que  publicó  en  Vallariolid  en  160o 
con  el  titulo  de  Flores  de  poetas  ilustres  de 
España.  La  inserción  de  dos  de  sus  sonetos, 
los  ponemos  nosotros  á  continuación: 

En  vano  es  resistir  al  mal  que  siento, 
si  echada  por  el  suelo  mi  esperanza, 
sujeta  á  mi  razón  con  tal  pujanza, 
que  ni  aun  libre  k  üV¿a  el  pensamiento. 

Así  padece  y  calla  el  sufrimiento  , 
Sin  esperar  del  tiempo  la  mudanza, 
«i  en  aquesta  tormenta  la  bonanza 
que  siempre  ha  de  soplar  contrario  el  viento. 

Estoy  4  padecer  el  mal  tan  hecho 
que  en  el  bien  e.'taré,  si  viene estraño, 
porque  el  mal  en  sí  propio  me  convierte; 

Y  temo  venga  ya,  porque  sospecho, 
que  el  bien  ha  de  causar  en  mí  mas  daño, 
que  causa  el  nial,  pues  no  tne  di  la  suerte. 

Aguarda,  espera,  loco  pensamiento, 
y  no  lleves  volando  la  memoria, 
á  ver  la  causa  de  tu  amarga  historia 
que  doblas  la  ocasión  al  sentimiento. 

Para  el  curso  veloz  y  mudo  intento, 
huye  la  senda  de  tu  lio  notoria, 
pues  ves  que  el  muí  publica  la  victoria, 
de  mi  vida  vencido  el  sufrimiento. 

Ya  pensamiento,  cese  tu  pujanza, 
llegado  habernos  á  la  muerte  triste, 
posada  cierta  del  dolor  amigo. 

De  tí  quiero  tomar  ¿usía  venganza, 
y  es,  pues,  que  tú  contigo  me  perdiste» , 
morirme  yo  y  perderte  á  ti  conmigo. 

El  mismo  Pedro  Kspiuosa  compuso  á  Mo 
hedauoeu  su  alabanza  el  siguiente: 

Pues  son  nuestros  pinceles,  gran  Mohedatio, 
ministro  del  mas  taio  entendimiento, 
almas  que  dan  vida  al  pnisúmiento, 
y  lenguas  con  que  habla  vuestra  mano. 

'Gopi.rd  divino  un  ángel  á  lo  humano 
de  aquella  que  se  alegra  en  mi  tormento, 
p  jrque.ten^a  á  qu^en  dar  del  mal  que  sientu 
las  «quejas  que  se  lleva  el  a  re  vano. 

Cuando  el  original  me  ífier*  enojos, 
quejaréme  álcetelo,  que  esto  media 
quien  trata  amor  con  quien  cruel. lades  usa: 

Mas  temo  que  quedéis,  viendo  sus  ojos, 
corno  quien  vio  á  Campestre,  ó  á  Medusa, 
enamorado,  ó  convertido  en  piedra. 

S.  A.  y  M. 


A  AUGflNTINA  m  SU  PARTIDA. 


¿Ves  ruando  el  so!,  que  pura  y  refulgente 
En  la  alta  '.umbre  del  Olimpo  ar  Jia, 
Corre  á  abrir  en  los  mares  de  Cediente 
Liquida  lomba  al  delicioso  dia; 

Y  tornando  su  gaía  y  luz  ardiente 

En  triste  oscuridad  de  noche  umbría, 
Deja  lóbrego  y  yerto  y  moribundo 
Al  antes  claro  y  venturoso  mundo? 

¿Ves  cuando  Primavera  deleitosa, 
Que  el  prado  viste  de  lozanas  flores, 
A  otro  hemisferio  corre  presurosa 
En  alas  de  balsámicos  olores, 

Y  queda  la  estación  mas  fatigosa, 
Esparciendo  sus  cálidos  rigores, 
Las  rosas  y  los  Ib  iosjagostando, 

Y  el  prado  todo  de  ar.dez  llenando? 

¿Ves,  en  fin,  cuando  henchidajde  esperanza 
Del  poeta  la  ardiente  fant«sia, 
Solo  glorias  y  amorá  ver  alcanza 
De  su  ilusión  en  la  feliz  falsía, 

Y  allá  corre  á  perderse  en  lontananza 
Esa  misma  ilusión  que  !o  engreía, 
Tornándose  su  gloría  y  sus  amores 

En  desengaños  mil  y  en  mil  dolores?... 

Pues  tal  será,  si  de  mi  vista  ausente 
A  otros  ojos  te  muestras  placentera, 
Que  eres  el  sol  al  ocultar  la  frente, 
Que  eres  la  fugitiva  Primavera, 
Que  eres  del  vate  la  ilusión  ardiente 
Que  en  nube  de  /afir  huye  ligera... 
Torna,  pues,  Argentina  de  mis  ojos, 
Torna  en  piedad  los  ásperos  enojos. 

Escucha  cuál  el  aura  vagarosa 
Que  bullo  entre  las  flores  susurrando, 

Y  del  Bctis  la  linfa  sonoros.), 

V*n  por  do  quií-r  amores  murmurando. 
Amor  i  espira  la  frVgahte  rosa, 
Amor  tvspira  el  colorió  trinando, 

Y  amor  y  solo  amor  en  su  belleza 
Sabe  inspirar  la  gran  Naturaleza. 

Y  tú  esquivando  la  divina  copa 
Que  amor  ofrece,  al  pecho  enagenado, 
La  orilla  dejas  de  tu  dulce  Europa, 

Y  al  mundo  corres  de  Colon  bal  ado. 
Ah!  yo  te  veo  en  la  orguilosa  popa 
El  furor  despreciar  del  mar  airado, 


Que  al  rebentar  de  la  preñada  nube, 
Al  sol  la  frente  de  sus  ondas  sube. 

Torna,  torna  otra  vez,  beila  ciialura, 
Al  suelo  inspirador  de  Andalucía  , 

Y  el  claro  "Bétis  en  su  linfa  pura 
Tu  belleza  retrate  cual  folia. 
Torna  al  suelo  otra  vez  de  la  ventura 
A  gozar  d.i  su  paz,  de  su  alegría.... 

Y  á  gozar  de  mi  amor,  que  aunque  lo  esquives, 
Ay!  cierno  será  si  elerua  vives. 

Eterno,  sí!...  pero  mi  voz  doliente 
Se  apaga  al  son  del  Occeáno  fiero. .  . 
¡Y  t¿  elejas,  cruel!.,    ¡torna  elemente 
Tos  be  los  ojos  al  confín  Ibero ! 
¡Mírame  fallecer!  La  débil  frente 
En  vano  alzar  por  contemplarte  quiero... 
Adiós,  «dios  ..y  sé  feliz:  yo  en  tanto.... 
¡Al  lin  la  muerte  enjugará  mi  llanto! 

José  Benavidcs,  suscrito?. 


P-tf-g-aji»-1*- 
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NOVELA  TRADICIONAL. 

CAPITULO  III- 
EL   MANDATO  DEL  HEY. 


[Continuación  ) 

El  monarca  habia  quedado  solo,  y  se  notaba  en 
su  sembhnte  la  esperanza  de  que  estaba  impregna- 
do su  corazón:  sus  miradas,  empero,  eran  intran- 
quilas; el  menor  ruido  le  hacia  esperimentar  una 
estraña  conmoción  que  él  mismo  no  sabia  cómo 
esplicar. 

— Queme  falta,  pues,  esclamaba?  por  qué  esta  zo- 
zobra llega  á  herir  mi  corazón  y  í\  turbarlo  en  su 
alegría?  no  está  cerca  quizás  el  momento  de  conse- 
guir el  objeto  sobre  que  tanto  he  meditado,  y  que 
tan  largos  y  penosos  insomnios  me  ha  hecho  pade- 
cer? Sí,  no  hay  duda  ninguna ;  mañana  antes  de 
romper  el  alba  haré  fijar  mi  mandato  en  todas  las 
calles  y  plazas;  después  le  daré  aun  mayor  publici- 
dad. ¿Y  será  posible  que  no  escuche  mis  órdenes 
esa  mugir  desconocida,  esa  hada  de  los  campos,  ó 
ese  bello  fantasma  de  los  infiernos  venido  al  mundo 
para  atormentarme?  nó,  ella  ejecutará  mis  órdenes, 
porque  esa  desobediencia  le  equivaldría  tanto  corno 


la  muerte:  la  muette,  sí,  ó  la  satisfacción  de  mi  ca- 
>*1P*  pneho,  la  muerte  ó  su  posesión.  Y  aun  no  seré  cri 
W¡  minal,  porque  este  loco  delirio  que  atormenta  mi 
imaginación,  este  amor  que  arde  como  abrasadora 
tea  dentro  de  mi  mismo  pecho,  este  deseo  que  mar- 
chita y  seca  mi  juventud  y  que  v^  arrugan  lo  mi 
frente,  no  puede  salir  del  corazón;  ecsiste  en  él  ar- 
diente y  concentrado,  y  solo  con  su  sangre,  sino  con 
su  posesión ,  podía  suspender  la  horrible  energía  de 
sus  tormentos. 

Aqui  llegaba  Clodoveo  fie  su  agitado  monólogo, 
cuando  acordándose  de  las  palabras  de  su  valido 
F.crri,  prorrumpió  sonriendo: 

—Mas  nó  él  me  lo  lia  prometido  y  es  harto  es- 
perimentado;  tú  ni3  salvarás,  Fierri,  y  tú  serás  mi 
segundo  Dios;  yo  te  dará  mis  tesoros  y  mis  palacios, 
y  ya  que  no  pueda  hacerte  rey  de  mis  subditos  ,  tú 
serás  el  rey  del  monarca:  yo  te  lo  ofrezco,  te  lo  ju 
ro  por  mi  creencia.  Y  Glodoveo  tomó  cómoda  pos- 
tura en  su  sillón  para  llamar  á  sus  párpados  el 
sueño. 

Mas  vanos  fueron  todos  sus  esfuerzos  durante  un 
largo  periodo  en  qut  su3  ojos  y  su  m?nte  se  negaban 
del  todo  á  dejar  en  su  lánguida  inercia  al  orginismo 
del  monarca:  cada  vez  mas  ag:lada  su  fantasía, 
mientras  era  mayor  p1  empeño  con  que  buscaba  la 
tranquilidad  y  el  descanso  de  sus  deseos  desespera- 
dos, daba  vivos  pasos  sobre  la  rica  alfombra  de  su  ga- 
binete y  volv/a  de  nuevo  á  reclinaise  en  su  sillón; 
mas  nada,  era  imposible  dormir. 

Aquella  sombra  algarioa,  si  nos  es  permitido  de- 
cirlo así,  aquella  escena  del  hallazgo,  que  había  pa 
sado  por  él  dejando  hondas  señalps  en  los  sufri- 
mientos continuos  do  que  era  triste  victima,  el 
amor  en  íin  á  Constanza,  y  los  abrasadores  eeloi 
contia  su  embajador,  todas  eran  ideas  confundidas 
que  se  atrepellaban  dentro  de  su  mente,  despertan- 
do aníargasy  anhelantes  memorias;  todos  eran  peu- 
Bimieritos  que  arrebataban  su  imaginación,  á  la  ve/, 
que  en  confuso  torbellino  se  presentaban  ante  los 
ojos  de  su  alma  para  desaparecer  de  súbito  y  para 
aparecer  después  con  nuevos  encantos  y  con  formas 
nuevas. 

Tor  fin,  el  dios  Morfeo  lo  acojió  benignamente 
bajo  sus  alas  co  nolador  is,  y  acabó  por  un  instan- 
te la  acalorada  escitacion  de  su  entendimiento:  mas 
ay!  desgraciado  .monarca,  qws  ni  aun  favorecido  por 
losallugos  seductores  del  sueño  te  es  licito  descan- 
sar! ¿Por  qué  las  sombras  fantásticas  del  temp'o  de 
0^     Alclía  vagan  en  rededor  de  ti? ¿por  qué  viene  á  des- 
%M^  perlar  tus  apagidos   sentidos  ese  acceso  febril   y 
i  vertiginoso  de  que  ahora  se  vé  atormentado  tu  orga- 


nismo, ¿es  acaso  M  irn  'gen  de  aquellas  ruinas  que 
se  presenta  ahora  á  tu  vista  ron  toda  su  imponente 
gravedad?  ó  es  que  aquel  pájaro  agorero  que  rodeó 
dos  veers  tu  frente  en  la  primera  noche  de  tu  curiosi- 
dad vuelve  á  batir  sus  negras  a'as  para  anunciarte 
algún  daño?  consultt  á  lus  doctores,  consulta  áesos 
misteriosos abascantes  para  que  te  anuncien  por  me- 
dio del  auspicio  qué  suerte  le  espera  en  el  mundo. 

A  todo  esto  nos  ha  conducido  la  nueva  espresion 
de   padecimiento  que  se   nota  en  las  facciones  y  el 
acento  entrecortado  de  Glodoveo  que  pronuncia  in 
ciertas  é  inentiligibles  palabras. 

Pero  dejémoslo  en  la  ecsaltacion  del  sueño,  que 
hace  tanto  tiempo  nosoerpa,  y  volvámosla  vista  ha- 
cia el  limpio  cielo  de  Oriente,  para  contemplar  á  U 
rosada  aurora  que,  es'tndieudo  su  manto  de  topa- 
cios, y  refrescando  con  su  balsámico  rocío  á  las  lo- 
zanas flores  de  los  jardines ,  ma.iiliesta  uno  de  esos 
hermosos  días  de  invierno  en  que  la  naturaleza  í>e 
presenta  en  el  mas  alto  grado  de  esplendor,  y  en  el 
que  deben  tener  lugar  escenas  interesante»;  Glodo- 
veo despertaba,  mas  bien  de  su  delirio,  que  de  su 
sueño,  á  la  vez  que  se  veían  los  primeros  colores 
del  alba;  pues  á  pesar  de  no  haber  descansado  ape- 
nas, su  impaciencia  era  eslremada  por  ver  si  tenían 
virtud  sus  medidas. 

(Se  canda uará.) 


Mabicmlo  recibido  esta  redac- 
ción mas  de  \<¡nte  soluciones  ;í 
la  charada  inserta  en  nuestro  nú- 
añero  i),  y  no  siendo  posible  dar 
cabida  á  ninguna,  sin  quejas  de  los 
demás  suscritores,  esta  redacción 
ha  rcsujlto  dar  la  solución  ,  que  es 
Valladoliu. 

Solución  á  la  cítarauS  inserta  en  el  uúme- 
lo  9,  queemf  ¡iza  V,rás  á  mi  primera  y  mi 
tercera. 

Yo  veo  en  tu  primera,  y  tu  tercera, 
que  el  pescado  que  habita  el  mar  undoso, 
que  el  animal  que  trisca  en  la  pradera, 
que  el  que  aterra  fiero  y  horroroso, 
que  la  que  hiende  el  aire  ave  l'gera, 
que  algún  insecto  vil  y  ponzoñoso 
tienen  Cola,  y  también  ciertos  planetas 
que  por  esta  razón  l'arnan  cometas. 


sH> 


Y  tu  cuarta  mucho  mortifica 
al  pobre  pretendiente  y  al  amante  : 
el  no  seco  y  cruel  ¡cuánto  duplica 
la  triste  síumcíom  «VI  mendigante! 
Si  el  pais  con  discreción  aplica 
del  rio  que  le  baña  lo  sobrante 
sus  frutos  y  riquezas  multiplica; 
mas  bienes  no  darán  nunca  eternales 
de  sus  aguas  los  límpidos  raudales. 

Tu  terrera  con  oirás  combinada 
dices  que  causa  dulce  melodía; 
pero  si,  la,  entonces  á  ella  aislada, 
estasis  no,  fastidio  causaría. 
Tu  primera  es  el  co  mas  duplicada 
y  en  la  América  es  ár*>ol  que  se  cria, 
Geométrica  figura  es  cono  cida 
tu  primera  á  tu  cuarta  unida. 

Es  el  to^o  aquel  hombre  inhumano, 
que  refiere  la  historia:  Coriolano. 

(De  un  suscritor  de  Córdoba.) 


La&!lX&ÍD& 


Mi  primera  duplica  el  infante, 
mi  segunda  y  tercera  alboroza 
al  náufrago  triste,  si  al  cabo  )a  goza  , 
y  en  esta  charada  el  todo  hallarás. 

OTRA 

Mi  primera  en  su  origen 
era  un;i  piedra, 
mi  segunda  es  pregunta, 
que  hace  <  ualquiera. 

El  todo  demos, 
como  la  mejor  droga 
al  pobre  enfermo. 

(Del  mismo  suscril'or.) 


Con  el  mayor  placer  insertamos  eu  su  lu- 
gar correspondiente  el  anuncio  del  periódi- 
co de  literatura  titulado  Loshijosde  Eva:  nos- 
otros que  tenemos  por  base  de  nuestras  pa- 
labras, la  imparcialidad,  no  podemos  menos 
de  decir  que  dicho  periódico  se  halla  á  la 
altura  del  Semanario  y  del  Museo,  que  jus- 
tamente han  merecido  tanta  aceptación,  por 
lo  que  recomendamos  encarecidamente  á 
nuestros  suscritores  tan  notable  publica- 
ción. 


Hemos  visto  los  primeros  números  de  la  (Js 
Crónica,   periódico  político  que  empieza   á  ^^ 
publicarse  en  esta  eapila';  la  parte  literaria,     Iff 
porque    nosotros  no   podemos    ni   debemos 
entrar  en  otro  terreno,  es  altamente  recomen- 
dab'e:  al  frente  de   la  redacción   se  halla  el 
señor  Carbonero  y  Sol  que  goza  de  una  jus- 
ta celebridad  en  el  mundo  literario. 


VARIEDADES. 

Acrecentamiento  de  los  cristianos  desde  el 
primero  hasta  el  décimo  nono  siglo. 

En  el  primer  sig'o  se  contaban  solo  500,000  cris- 
tianos. 

En  el  segundo  se  contaban  ya,  2.000,007 

En  e!  tercero,  5.000,000. 

En  el  cuarto,  10  000,000. 

Fn  el  quinto,  »5  000,000. 

En  elsesto,  20.000,000. 

Enelsélimo,  25.000,000. 

En  el  octavo,  30.000,000. 

En  el  noveno,  40.000,000. 

En  el  décimo,  50.000,000. 

En  el  undécimo  70,000,000. 

En  el  duodécimo  80,000,000. 

En  el  décimo  tercio  75  000,000, 

En  el  décimo  cuarto  80,000,000. 

En  el  décimo  quinto  í 00,000,000. 

En  en  el  décimo  sesto,  125.000,000. 

En  el  décimo  sétimo  1850.00,000. 

En  el  décimo  octavo  250,000,000 

Y  finalmente  ,  en  el  décimo  nono  se  calculan  en 
el  número  de  260.000,000. 

Cultos  de  Austria. 

Se  encuentran  en  el  imperio  de  Austria  500  mu- 
sulmanes, l3,ooo  armenios;  5,ooo  ounitarios; 
480,000  israelistas  190,000  luteranos;  2,800,000 
miembros  de  la  iglesia  reformada;  3.040,006  miem- 
bros d¿  la  iglesia  griega,  y  25,96o,ooo  de  la  iglesia 
católica. 

Cultos  del  cantón  de  Ginebra. 
En  uno  de  estos  últimos  años,  por  una  población 
de  58,666  almas,  en  el  canten  de  Ginebra  que  se 
dividía  en  28,oo3  almas  para  Ginebra  y  3o,fi63  pa- 
ra el  resto  del  cantón,  se  contaban  35,562  protes- 
tantes, 21,696  en  Ginebra  y  11,866  en  el  resto  del 
cantón: 24.995  católicos,  6,244,  eu  Ginebra  y  18,74! 
en  el  resto  del  cantón;  y  lo9  judios,  63  pertenecían  á 
Ginebra  y  46  en  el  resto  del  cantón. 

S  1>.  E. 


G9SAS  DE  TONTOS. 


Engordar  sinvergüenza. — Enfi  quecer  por  amor. 

—  Madrugar  en  infierno. — Caerse  dd  la  cama. — 
Acariñar  á  los  gatos. — Pasar  por  detrás  de  ¡as  ínu- 
las.— Llevar  demasiado  almidonado  el  cuello  de  la 
camisa.— Ponerse  grave  para  parecer  sabio.— Decir 
la  verdad. — Admirarse  de  que  haya  apostasías  en 
e!  siglo  del  turrón  —  D*r  crédito  á  la  íidelidad  con- 
yugal.— Enlabiar  y  seguir  pleitos  — Prestar  dmeto. 
— Mirarse  en  su  propia  sombra.— Llevar  el  som- 
brero ladeado.- Tener  té  en  la  medicina.— Pescar 
con  caña.— usar  botas  estrechas. — Jugar  á  la  lote- 
ría.—Cortejar  á  una  vieja. — Ser  franco  y  benélico. 
— Afeitarse  con  agua  fria.— Silbar  una  comedia 
buena.— Aplaudir  una  ópera  mala.  — Prestar  fian- 
zas.— Montar  caballos  fogosos.— Asistir  á  un  besa- 
manos.—Comer  níspeí os. —Conspirar. — Dar  gran- 
des saltos  en  la  polca-mazurca.— Buscar  amigos  en 
la  desgracia.— Creer  en   promesas  y  juramentos. 

—  Llevar  una  rosa  ó  clavel  en  el  ojal  del  frac. 

—  Presumir  de  erudito.— Tomar  accones  de  so- 
ledades anónimas. — Andar  con  la  punta  de  los 
pies  muy  hacia  fuera  sin  ser  bailarín. —Hablar  de 
política»— Chupar  el  puño  del  bastón.— Vestir  á  lo 
bufo  carícítío.— Jugar  con  tahúres. — Llevar  lente 
sin«ercorto  de  vista. —Asombrarse  de  algo. — Abra 
zar  á  una  íéa.— Casarse  con  muger  bonita.—  Alar- 
dear cruces  y  cintajos.— Usar  botas  con  tacones 
muy  altos  para  parecer  buen  mozo.— Criticar  pin 
saber.— Creer  en  tas  palabras  de  honor  —Exigir 
constancia  á  los  amantes.— Ser  esclavo  de  la  moda. 
—Tener  muchos  hijos.— Echarla  de  cullipai lista. 
—Hacerse  el  travieso  á  los  sesenta  años.— Llevar  la 
cabeza  descubierta  y  el  sombrero  en  el  bastón. 
—Calzar  un  solo  guante  yjuguelear  con  el  otro 
—Ostentar  el  mon  ladíenles  entre  los  labios.— Lle- 
vare! pañuelo  dobiadito.— Suicidarse.— Ir  con  las 
manos  metidas  en  los  bolsillos  traseros. —  Tirar  el 
puro  á  medio  fumar.— Hacer  sonar  el  dinero  del 
bolsillo.— Teñirte  el  pelo.— Batirse  por  el  bello  se- 
xo.—Bambolearse  andando.— Alborotar  en  los  ca- 
fés.—Silbar  por  las  calles.— P.-vonearse  con  borda- 
dos. -  Escupir  en  el  pañuelo  por  no  ensuciar  el  piso . 

—  Probar  fortuna  en  la  fcolsa.— Comer  malpara 
vestir  bien.  Enganchar  los  pulgares  en  la  sisa  del 
chaleco  para  darse  tono.— Llevar  una  punta  del 
pañuelo  fuera  del  bolsillo.— Mascarse  la  lengua.—. 
No  suscribirse  á  la  LINTERNA  MÁGICA. -Enve- 
jecer.— Morirse 

(LirU.  Maq  ) 


TOROS. 

Casta  nueva,  pero  el  viento  sopla  y  la  concur- 
rencia no  es  tanta  como  esperábamos.  Los  buhos 
sin  embargo  cumplieron  con  su  obligación  é  hicieron 
ver  al  público  que  por  lo  menos,  valían  tanto  tonrn 
los  de  las  acreditadas  caifas  de  Lesaca  y  Siguí  i, 
lo  cual  no  puede  dudar  el  que  habiendo  asistido  re- 
cuerde que  quedaron  en  e I  circo '10  caballos,  des- 
pachados con  pasaporte  para  mejor  \ ida  y  lo  fueron 
por  el  oroen  siguiente. 

Después  de  pedir  la  llave  el  alguacil, el  paseo,  eic, 
costumbres  sabidas  de  todos  los  aficionados,  se  pre- 
sentó el  primar  toro  en  la  plaza  á  Iascua<ro  y  vein- 
te y  ocho  minutos.  En  castaño,  de  6  años,  Ionio 
diez  varas,  mató  4  caballos,  sallóla  barrera  dos  ve- 
ces y  lo  despachó  Redondo  de  un  volapié.  Su 
nombre  Berrugo. 

Segundo.     Cacftopo,  negro,  de   f»  años,  lomó  7>¡ 

varas,  mató  7  caballos;  le  pusieion  5  pares  de  ban- 
derillas, saltóda  barrera  y  lo  malo  Jiménez  «le  3 
pinchazos  y  una  baja. 

Tercero.  Salaito,  cárdeno,  de  6  años  ,  tomó  I S 
varas,  mató  3  caballos,  le  pusieron  5  pares  de  ban- 
derillas, y  lo  mató  íbro  de  8  pinchazos  y  dos  bajas. 

Cuarto.  SisquerOy  negro  de  6  años;  tomó  14  va- 
ras, mató  2  caballos,  le  pusieron  4  pares  de  bande- 
rillas y  lo  mató  Redondo  de  3  pinchazos  y  2  estoca- 
das atravesadas. 

Quinto.     Gavilán,  hoyante  y  de  buen  trapío,  rio 

le  acobardaban  las  varas  que  le  pusieron  que  llega- 
ron á  18  pues  sin  tenerlas  en  cuerna  mató  10  caba- 
llos, dióle  un  buen  porrazo  á  Lorenzo,  y  con  otro 
hirió  en  la  cabeza  á  Cuvallos  que  se  retiraron  de  ta 
plaza  dejando  en  su  tugar  á  Triquiñuelas.  Después 
de  haber  sido  el  terror  de  la  plaza  vino  á  morir  á 
manos  de  Jiménez  de  t»es  estocadas  bajas,  habien 
do  recibido  5  pares  «le  banderillas. 

Sesto.  Jüano,  castaño  oscuro,  de  5  años,  tornó 
y  varas,  mató  2  caballos,  le  pusieron  3  pares  de 
banderi  las  y  lo  mató  Baro  de  una  estocada,  dos 
atravesadas  y  un  pinchazo. 

Sétimo.  Manchego,  castaño,  arcojolado,  de  (i 
años;  tomó  12  varas,  mató  dcscabal'os,  le  pusieron 
dos  pares  de  banderillas  y  lo  mató  Redondo  de  dos 
pinchazos  y  dos  estocadas. 

Octavo.  Vallico,  retinto  de  5  años,  fué  toio  lo 
mismo  que  los  demás  en  valentía;  sa'ip  con  luz  arti- 
ficial y  lo  picaron,  banderillearon,  mataron,  des- 
cuartizaron, según  se  presuma,  pues  el  rebultado 
fué  que  nada  pudimos  ver  de  este  toro. 

RESUMEN.— Varas  !  1 8.— Bandín  illas  24.— Ca 
ba ¡los  muertos   32  — ILiidos  2.— Eslocadas    Ú.WJ 
—Pinchazos  18.  é£ 


TEATRO. 


é. 


Desde  hoy  nos  empezamos  á  ocupar  de  todas  las 
funciones  que  se  ejecuten  en  los  teatros  de  esta  ca- 
pital, y  al  empezar  nuestras  tareas  debemos  decir 
que  la  imparcialidad  será  la  que  guie  nuestra  plu- 
ma en  esta  materia  como  en  todas  las  que  se  tíos 
presenten. 

No  son  otras  nuestras  intenciones  que  aclarar 
ciertos  hechos  que  se  nos  han  asegurado,  ios  cua- 
les si  son  Herios,  disculpan  á  la  empresa  de  los 
cargos  queso  le  dirigen.  Animada  aquella  delde*eo 
de  presentar  al  público  sevillano  dos  compañías  lí 
rica  y  dramática  d  gnas  de  él,  hizo  proposiciones, 
para  que  formaran  esta  s  guada,  á  actoies  de  bien 
merecida  reputación,  las  cuales  sino  fueron  acepta- 
das esplieitamente,  se  comearon  de  manera  que 
hicieron  concebir  á  la  empresa  fundadas  espetan/as 
acerca  de  la  contrata  de  aquellos,  que  con  el  deseo 
degfígurar  en  el  Teatro  Español,  la  abandonaron 
cuando  ya  tal  vez  habia  contraído  compromisos  á 
que  no  podía  rehusar,  y  esta  misma  es  la  ciusa  de 
haber  colocado  á  ciertos  actores,  en  una  linea  á 
que  no  pueden  aspirar.  Si  son  verdaderos  estos  he 
chos  que  nos  lian  referido  creemos  mas  digna  de  con- 
sideración á  la  empresa  y  álosactoresy  mas  cuando 
también  tenemos  noticias,  aunque  de  su  certeza  no 
respondemos,  de  quj  aquella  trabaja  aun  para  la 
contrata  de  algunos  actoies  de  mérito. 

Ahora  nos  ocuparemos  de  la  función  del  martes 
en  que  tuvo  lugar  la  representación  del  drama  nue 
vo  de  los  Sres.  Asquerinos,  jóvenes  tan  ventajosa- 
mente conocidos  en  la  república  de  las  letras  por  sus 
brillantes  composiciones.  No  es  esta  por  cierto  la 
que  menos  les  honran ,  y  si  no  hacemos  un  deteni- 
do análisis  de  ella,  es  porque  en  los  periódicos  de  la 
corte  ha  sido  juzgada  por  plumas  mas  ilustradas 
que  la  nuestra  y  en  sus  teatros  aplaudida:  en  Se- 
villa, sin  emba'go.  no  ha  obtenido  el  éesíto  que  es- 
perábamos, y  que  indudablemente  merecía  ,  efecto 
de  la  ejecución  de  ella. 

Esta  fué  bastante  end  ble.  Debemos  ,  sin  em 
bargo,  eseeptuar  de  e  te  fallo  á  algunas  personas  y 
en  algún  8  escenas;  la  Sra.  Doña  Concepción  Sa- 
manrgo  desempeñó  algunas  escenas  con  maestría,  y 
nos  conmovió  cuando  espresaba  el  dolor  de  una 
madre  que  vé  partir  sus  hijos  á  la  guerra  alistados 
en  bandos  contrarios  y  espuestos  quizás  a  ser  vícti- 
mas el  uno  del  otro;  este  es  el  lina  I  del  primer  acto 
y  en  él  fué  aplaudida  con  justicia ,  pero  á  fuer  de 
J^  imparciales  debemos  confesar  que  no  estuvo,  tanfe- 
iz  en  el  último  acto. 


¿Es  digna,  sin  embargo,  de  la  censura  de!  p 
bl"en?  De  ninguna   manera:   una  parte  de  él  estu 
intolerante  y  si  se  quiere  basta  poro  político.  Cuan-     W 
do  en  un»   representación  aparece  por  primera  vez 
mi  artor  en  la  escena,  tímido  y  sin  el  desembarazo 
indispensable,  no  se  le  puede  juzgar;  es  necesario 
inspirarle  confianza  y  entonces  podrá  lucir  con  li- 
bertad sus  doten  anísticas. 

Nos  hemos  detenido  á  nuestro  pesar,  porque 
creernos  defender  una  causa  justa,  y  porque  nos 
sorprendió  tau  iud:gno  comportamiento  en  un  pue- 
blo donde  hay  bastante  finura  y  delicadeza. 

Después  de  este  drama  se  representó  la  pieza  en 
un  acto  ,  titulada  El  disfraz]  su  argumento  carece 
de  interés;  no  se  i  ucuenlra  en  ninguna  de  sus  ¿ice- 
nat  una  sit  nacían  mediana  ;  en  fin,  es  una  pieza  in- 
sulsa y  fría;  el  público  en  ella  silvó  á  algunos  acto- 
res sin  escuch  ríos ,  y  aplaudió  estrepitosamente  á 
otros  antes  de  oírlos.  No  creemos  que  este  rriodi  de 
juzgar  sea  el  mas  acertado.  Pero  cont rayéndonos  al 
Sr.  Albirran,  que  tomó  parte  en  la  ejecución  de  es- 
ta pieza,  debemos  aconsejarle  que  no  sea  tan  ^csa- 
jerado,  y  que  desempeñe  sus  papeles  con  mas  aplo- 
mo, porque  sospechamos  ha  comprendido  que  el 
arte  consiáte  en  hacer  contorsiones  y  movimientos 
que  nada  tienen  de  naturales. 


**** 


ADVERTENCIA. 

Habiendo  algunas  personas  que 
dudan  el  modo  de  obtener  los  rega- 
los, por  la  nueva  reforma  hecha  en 
favor  de  los  suscritores,  se  hace  la 
aclaración  siguiente: 

Hoy  hay  repartidos  19,001  nú- 
meros entre  1,260  suscritores;  los 
que  tengan  en  su  recibo  de  pago  uno 
igual  á  los  cuatro  mayores  premios 
comprendidos  entre  el  101  ~  que  em- 
pieza la  suscrícion,  al  19,001,  esos 
serán  los  agraciados,  debiendo  tener 
entendido,  sin  embargo,  que  serán  los 
cuatro  primeros  en  lista  los  compren- 
didos cu  dichos  números. 

Queda  hoy  cenada  la  suscrícion 
hasta  después  de  publicárselas  listas 
en  esta  ciudad 


RB3AL0S.-7BWTAJAS  POSITITAS. 


IMPORTANTE. 

La  mantilla  y  el  traje  de  seda  que  hemos  tomado  para  el  sorteo  del  22 
del  presente,  ?e  halla  de  manifiesto  en  la  tienda  de  comercio  de  calle  Fran- 
cos número  10,  siendo  la  mantilla  legicJa,  según  lo  habían  manifestado 
varias  de  nuestras  amables  suscriloras. 

el  14  de  Enero  de  esle  año.  Su  previo  G  rea- 
les al  mes.  Se  suscribe  en  las  administracio- 
nes, estáfelas  de  correo*  y  librerías  principales 
del  reino.  La  suscrkiuu  eu  Alicante,  en  casa 
de  Carr.tialá  y  en  esta  ciudad  cu  la  oficina 
de  este  periódico. 


LOTERÍA  PRIMITIVA. 

Para  la  extracción  que  se  celebia  el  dia  12 
del  presente  hemos  tomado  las  jugadas  que  á 
continuación  se  inserían,  las  cuales  se'áu  per- 
manentes, pues  este  es  el  medio  de  poder  ob- 
tener algunas  ventajas. 

50,  41 ,  9,  16;  ambo  de  150  y  i.  de  2500 
12.  35.  90,  ambo  de  300  y  t.  de  10000 
30.  15,  84,  ambo  de  300  y  t.  de  iüOOO 
8,    20.  45,  80:  ambo  de    50yl.de    1500 


ANUNCIOS. 

LOS  HIJOS  DE  EVA. 
SEMANARIO    DE  LITERATURA. 

Kl  número  11  contiene  las  materias  si- 
Kuienies;— PolUica;  articulo  de  EL  VIAGE- 
RO  ERRANTE. — Ilusiones  amorosas,  poe- 
sía del).  EUGENIO  RUBÍ.— Los  siete  novios 
de  la  bella  Julia,  novela  original  del  Sr,  LAR- 
KAZABAL.— Sonetos,  delSr.  LASALA.-  E< 
Padrino  por  fuerza,  episodios  de  viage,  dt* 
1).  E.  R.  —Cuento  epigramático,  poesía  de 
la  seño,  ha  CORONADO, 

Esle  periódico  se  publi.  a  en  Alicante  desde 


Sociedad  literaria.  —Sesta  edición 

de  María  L  hija  de  un  jornalero. 

Se  hin  repartido  las  entregas  tercera  y 
cuarta  de  estaobia  popular  que  tama  acep- 
tación ha  merecido.  Constará  de  50  entregas 
justas  de  1 G  grandes  páginas  con  infinidad 
de  grabados.  Cada  entrega  solo  cuesta  un  real 
de  vellón  tanto  en.  Madrid  como  en  las  pro- 
vincias franco  el  porte. 

■    III    ■       ■  -       ■■    —  ■■■III  WlH»!" ■ '""    !■'—     '-■■—     ■■!■       ""I      '      ■MU»    Hl  ■■    I    — ■       ■        I     II    I    II        — ^.^^ 

El    tigre  del  maestrazgo. — De   la 
itii&ma  Sociedad  literaria. 

Segunda  edición  ilustrada  y  económica,  au- 
mentada con  la  exacta  relación  de  la  última 
tentativa  de  Cabrera  ai  frente  de  los  monle- 
molinisias  en  Cataiuña.  Un  real  por  entrega, 
franco  el  porte. 

Se  suscribe  en  Madrid  en  la  Sociedad  lile- 
raria  calle  de  Leganilos  núm.  47;  en  pro- 
vincias en  roneos  y  principales  libreiias. 


PUNTOS    DE    SUSGRICION. 


En  su  oíieína,  imprenta  y  redacción,  calle  de  Lista,  antes  de  S.  Marlin  núm.  i 8;  y  eu  la  li- 
brería de  I).  Carlos  Santigosa,  calle  de  las  Sierpes,  y  en  la  impremí  de  Gómez  calle  de  la 
Muela  nú  ni.  52. 

PRECIOS    DE    SITSCRICION. 

El  ínfimo  de  cuatro  rs.  al  mes.  Fuera  de  la  capital  i^  rs.  por  uimestie;  bitn  con  los  |»j| 
orr esponsales,  ó  librando  en  carta  franca   á  la  oficio*. 


SEVILLA. — Imprenta  á  cargo  de  F.  Lis,  calle  Lisia,  n,  18. 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA 
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PERIÓDICO  SEMANAL 


DE  CIENCIAS,  LITERATURA,  ARTES,  MODAS  Y  REVISTA  DE  TEATROS, 

DEDICADO 

Á  LA  JJTEHTTJD  BSTTOXOSA. 


- 


tin  este  periódico  tienen  opción  á  escribir 
numeración  para  que  ninguno  sufra  póstera 


todos  sus  sascritores,  guardando  el  orden  de 
ación. 


EL  PUBLICO  Y  LOS  ACTORES 


Público  siempre  adulado, 
silvarle  tengo  pensado, 
aunque  no  lo  que  mereces, 
que  el  que  si  va  lautas  veces, 
alguna  lia  <le  sersilvado. 


Autos  de  entrar  en  materia  no»  permitirán  nues- 
tios  lectores  que  digamos  dos  palabras  acerca  del 
público;  no  precisamente  del  público  sevillano,  sino 
del  de  todo  el  mundo;  de  ese  importuno  testigo  que 
viaja  con  nosotros  á  donde  quiera  que  vamos,  que 
en  todas  parles  se  baila,  fiscal  eterno  de  todas  nues- 
tras operaciones;  siempre  procaz  ,  siempre  inconsi- 
derado, siempre  coartando  lo  que  sabe  y  adivinan- 
do lo  que  ignora.  Decia  Fígaro  que  no  encontraba 
el  público  en  parte  ninguna;  4  nosotros  precisamen- 
te nos  sucede  lo  conliario,  lo  encontramos  en  todas; 
donde  quiera  que  se  reúnen  dos  hombres  ya  eciiste, 
porque  cada  uno  de  ellos  se  constituye  en  público 
del  olio. 

Lo  que  no  podemos  esplicarnos  es,  romo  siendo 
el  público  una  cosa  tan  molesta,  ha  sido  tan  cons- 
tantemente adulado  por  lodos:  la  prensa  del  siglo 
presente,  tan  audaz  cuando  se  dirige  á  partidos  y  á 
personas  determinadas,  siempre  que  trata  de  él  es 
para  ponerlo  en  las  nubes,  y  es  quiz  s  lo  que  es- 
clusivamenie  respeta.  Los  tronos  en  algunos  países 
han  sido  violados;  el  público  aun  es  inviolable:  donde 
quiera  que  de  él  se  traía  es  para  elogiarlo:  hasta  en 
mi  lugar  las  compañías  de  la  legua  se  dirigen,  según 
ellas  dicen,  *  aquel  público  ilustrado  y  culto;  y  aun 
en  Sevilla  siempre  leo  los  mismos  epiteíos  en  todos 
lot>  carleles.  Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  ese 
público  para  merecer  laníos  elogios?  ¿Cuáles  son 
sus  hazañas?  ¿dónde  están  sus  glorias?  ¿qué  razones 


hay  para  acatar  sus  leyes  sin  murmurar?  Respon- 
deremos. 
Ningu.io  ha  tratado  jamas  esta  cuestión  del  modo 

que  nosotros  lo  estamos  haciendo  ;  pero  nos  parece 
que  tenemos  derecho  á  ecsaminar  el  públ  co  en 
abstracto,  de  la  misma  manera  que  pudiéramos  ec- 
saminar la  ambición,  la  avaricia  y  la  lujuria:  ade- 
mas, si  nadie  ha  tratado  así  la  cuestión,  nos  holga- 
mos de  ello,  porque  somos  muy  dados  á  acometer 
empresas  desusadas. 
La  primera  razón  que  se  nos  ocurre,  contestando 

á  nuestras  preguntas,  para  no  fiarnos  de  lo  que  el 
público  diga  y  haga ,  es  el  considerar  y  saber ;  que 
rara  vez  tiene  el  hombre  ocasión  de  obrar  mal  im- 
punemente, que  no  la  aproveche:  tal  es  su  picara 
condición.  Escuchadas  las  personas  que  componen 
cada  uno  de  los  diferentes  públicos  que  ecsisten, 
con  la  multitud,  y  animados  con  la  convicción  de 
que  nadie  se  compromete  cuando  obran  lodos  de 
consuno,  en  inmensa  mayoría  hieren  sin  compasión, 
deciden  atolondradamente  y  hacen  todo  el  daño  po- 
sible en  el  circulo  que  está  á  sus  alcances.  La  ma- 
lignidad del  hombre  es  el  defe.  to  capital  que  ecsiste 
en  el  corazón  del  público,  y  que  lo  hace  parcial  en 
todas  sus  decisiones.  Pasemos  ademas  á  otros  de- 
fectos mas  superficiales,  y  echaremos  el  resto 

El  público  todo  lo  comenta,  todo  lo  esplica  ú  su 
manera;  de  la  acción  mas  sencilla  deduce  falsas  con- 
secuencias que  después  nos  vende  por  verdades,  y 
nos  relata  con  incansable  lengua;  luego  ese  clase  de 
público  es  un  charlatán.  El  público  juzga  siem- 
pre por  las  apariencias,  y  con  ser  tan  maligno  se 
deja  engañar  muy  fácilmente;  luego  esa  púbbco  es 
un  tonto.  Y  con  ser  esto  tan  cierto,  ¿hay  quien  adule 
al  púb'ico  todavía?  ¿Es  tal  vez  por  miedo?  Si  esta  es 
la  causa  es  una  grande  preocupación.  Si  el  po  ler 
herir  á  una  persona  impunemente  es  bastante  estí- 
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I)  mulo  y  motivo  par»  haeerio  ,  como  lia  mo*Ua<h:4$\ 
^^  pul  lico  que  nocli'-s  pasadas  siivafca  en  el  teatro  .le 
San  Fe  ruadlo,  por  las  minias  razones  debemos 
nosotros  silvar  al  público. .porque  nada  en  el  rnunJo 
es  mas  indefenso.  Después  de  todas  las  lindezas 
que  con  tinto  fundamento  le  iremos  dicho,  mañana 
dormiremos  tranquilo* ,  seguros  de  que  el  público 
no  vendrá  á  obligarnos  en  un  desafío  á  que  le  rom 
'parnos  la  cabeza  para  probar  que  no  es  charlatán, 
ni  tonto. 

Ka,  pues,  amadísimos  cofrades,  nada  de  inmu- 
nidad; el  publico  se  equivoca  como  cada  hijo  de  ve- 
cino, y  como  tal  debe  ser  juzgado.  Esto  supuesto, 
pasamos  á  paiticulanzir  la  cuestión. 

liemos  asistí  lo  al  teatro  de  San  Fernando,  y  be- 
rilo* visto  cou  mucho  disgusto  ta  dureza  con  que  el 
público  ha  tratado  ai  mayor  número  de  la  compañía 
dramática.  Nosotros  á  fuer  de  galantes  y  justos  no 
podemos  menos  de  tomar  su  defensa  y  de  acordar 
al  publico  algunas  .razones  que  dio  muestras  de  te- 
ner olvidadas. 

Piensan  algunas  personas  que  el  derecho  de  silvar 
se  compra  con  la  entrada;  es  decir,  ei  derecho  de 
insultar  c'»  un  hombre  impunemente  y  de  una  ma- 
u era  tan  impropia  de  uu  pueblo  civilzado.  Nosotros 
creernos  que  esto  no  es  cierto,  y  si  semejante  dere- 
cho pudiera  venderse,  sostenemos  que  toda  perso 
na  de  medianos  principios  debe  renunciar  á  él.  La 
misma  imposibilidad  en,que-estáu  los  actoies  de 
lomar  satisfacción  de.los  insultos  que  reciben  los 
hace  inviolables  á  los  ojos  de  cualquier  persona  que 
tenga  conocimiento  de  la  dignidad  del  bombie. 

Ademas  en  tos  carteles  se  anuncian  los  nombres 

de  los  que  loman  paite  en  las  representaciones,  la 
persona  que  no  guste  de  escucharlos  es  muy  dueño 
de  no  asistir  al  teatro,  y  si  asiste  tiene  otros  medios 
de  manifestar  su  desagrado,  sin  que  para  ello  ten- 
ga necesidad  de  recurrir  á  un  eslrerno,  que  por  mas 
que  nos  pese,  no  podemos  menos  de  calilie<*r  de 
descortés.  Demasido  silvada  queda  una  compañía 
que  nunca  es  aplaudida  y  que  es  la  ruina  de  una 
empresa.  Tal  vez  seriamos  mas  blandos  si  las  per- 
sonas insultadas  hubieran  perlenet  idoescluáivamen- 
te  á  nuestro  secso  feo;, pero  la  indignación  nos  im- 
pide callar  cuando  observamos  á  varias  señoritas,  de 
buenas  cualidades  ailisticas,  corladas,  balbucientes 
)  sonrojidas,  ¿Es  esta  la  caballeresca  galantería  de 
los  andaluces? 

■No  pensamos  por  esto  defender  que  el  actor  no 

debe  ser  crílicado:*deJje  criticarse,  si;  pero  de  modo 
que  se  corrija;  el  público  no  corrije,  el  público  hie- 
re. A  la  piensa  le  toca  el  señalar  los  defectos  de 
cadi  artista,  y  el  medio  4e  chitarlos;  pero  { preci- 


samente usa  tan  mal  de*u  derecho  que  rara  ve/, 
desplega  sus  labios qu<e  no  *ea  j>ara  alabar  á  diestro 
y  á-  siniestro.  Tanto  reprobarnos  los  desmedidos  elo- 
gios de  los  periódicos,  como  los  «ífídoi  del  pú- 
blico. 

Para  dar  una  muestra  del  justo  medio  que  ájno?- 
sotros  se  nos  lisura  que  debe  servir  de  norma  en 
semejantes  cuestiones,  ypafa  desterrar  toda  sos- 
pecha de  parcialidad,  después  de  haber  reprobado 
enérgicamente  la  conducta  del  público,  vamos  á 
decir  algo  también  de  losactofes.  La$ra.  Sarna- 
niego  nos  parece  una  actriz  bastante  regular;  no 
podernos  juzgarla  con  detención,  porque  las  ga- 
lanterías del  púnlico  han  ¡mpedi-jo  que  se  manilies- 
letal  corno  es.  La  Sra.  Sandoval  tiene  dulzura 
en  la  voz  y  modales  fitms:  generalmente  los  papeles 
que  ejecuta  son  sencillos  y  ios  desetnpcia  bastante 
bien.  La  señorita  Buzou  promete.  Nada  decimos  de 
la  señorita  Kevilla,,por  que  nos  gusta  mucho  y  se 
riamos  parciales.— Todos  conocemos  al  Sr.  Cejudo; 
toJos  sabemos  que  este  artista  ha  desempeña- 
do basta  ahora  sus  respectivos  papeles,  sin  pre- 
tensiones como  algunos    suponen. 

Del  Sr.  Albarran  nos  hemos  ocupado  en  nues- 
tro número  anterior  y  entonces  manifestamos 
nuestra  opinión  acerca  de  él.  Esperamos  que  se 

corrija. 

A.  A. 


FERIA  DE  SEVILLA. 

Acaba  de  p:wsar  ese  divino  periodo  de  todo?  los 
años,  consagrado  al  recuerdo  y  veneración  de  les 
santos  misterios  déla  religión  del  Crucificado:  las 
brillantes  representaciones  que  esos  mismos  actos 
religiosos  han  tenido  tugaren  nuestro  delicioso  sue- 
lo, han  dej  ido  hondas  y  sublimes  impresiones  en 
nucs'ro  corazón,  y  todavía  resuenan  en  nuestra  al- 
ma como  una  vibración  mística  esos -sonoros  acen- 
tos espresados  de  la  pasión  y  el  sentimiento  sagra- 
do que  elevan  a!  hombre  en  alas  de  un  dulce  esta- 
sis hasta  los  tronos  angélico»  de  la  mansión  del 
Omnipotente.  Estas  -escenas,  derimos,  bao  pasado 
yá  j  abren  ancho  campo  á  otras  nuevas, que  si  bien 
de  distinta  naturaleza  contienen  no  obstante  encan- 
tos y  placeres  con  que  adormecer  nuestros  sentidos, 
gratos  recreos  y  mas  gratas  fruiciones  llenas  de  un 
benéfico  solaz,  en  el  que  goza  también  una  juventud 
risueña,  ávida  de  encontrar  siempre  objetos  que  b'e- 
ran  su  imaginación  con  impresiones  de  distintas 
clases,  y  con  espectáculos  distintos:  aquellos  que 
fueron  ya  y  que  prontamente  desaparecieron  eucer- 


llo- 


raban esa  pureza  cancfristici  de  la  religión,  esta- 
ban presididos  y  autorizados  par  el  que  mostró  su 
esplendente  glr.r  a  entre  los  buenos  del  áinaí:  estos 
estin  autorizados  y  presididos  por  la  diosa  de  la 
juventud  y  la  jovialidad,  que  con  satisfactoria  son 
risa  en  los  purpúreos  labios  la  una,  y  con  su  copa 
de  balsámico  ucet¿.r  y  con  su  guirnalda  la  otra  der- 
raman por  do  quiera  odo  iteras  flores  en  la  pre- 
ciosa senda  sobre  que  mirciían,  llevando  en  su  re- 
dor las  encantadas  ninfas  de  los  valles  y  brindando 
á  totios  con  los  riquismus  dones  que  las  rodean. 

Con  efecto  esUs  ideas  saltan  en  nuestra  imagina- 
ción joven  también  como  la  diosa  que  nos  conduce; 
al  contemplar  ni  días  como  el  presente  ese  inmen- 
so llano  cubierto  de  la  menuda  yerba  de    esmeral- 
das don  ¡e  ti  ne  lugar  la  nueva  festividad  que  hace  tres 
anos  viene  á  regalarnos  con  su  sorprendente  vista, 
con  su  perspectiva  brillante,  con  su  panorama   va 
nado  y  rico  en  colores  como  uno  de  esos  sueños  fan 
lácticos,  que  se  aparecen  á  tuiMros  dormidos  órga 
nos  en  las  noches  qu  •  suceden  á  un  día  completo  de 
placer.    Nuevos    goces    que  apuramos  con    toda 
la  v  ehemencia  de  que  fuimos  susceptibles    en   los 

pagados  Otas. 
I  •■•posible  uos  parece,  aun  al  mismo  tiempo  que 

lo  contemplarnos;  de  qué  manera  se  improvisa  con 
una  rapidez,  tan  inusitada  esa  riquísima  feria  donde 
para  todos  hay  objetos  que  admirar,  géneros  y  es- 
pecies sobre  que  celebrar  contratos,  grandes  casas 
portátiles  y  lujosas  que  dejan  á  merced  del  viento 
sus  adornos  de  tul  y  raso  de  diferentes  colores.  Ya 
aquí  se  mira  una  crecida  concurrencia  que  para  su 
vista  sobre  un  brioso  alazán  compuesto  y  aderezado 
al  uso  de  nuestro  pais  en  dias  como  el  presente, 
que  conduce  sobre  sus  robustos  miembros  á  una 
linda  pareja  adornada  también  con  el  traje  rico  y 
jovial  de  la  hermosa  Andalucía,  ya  poco  mas  lejos 
contemplamos  á  uno  de  esos  seres,  de  la  raza  cuyo 
origen  se  ignora  y  que  suelen  llamar  castellanos 
nuevos,  que  hace  todo  cuanto  está  á  su  perspicaz  al- 
cance para  conseguir,  si  es  posible,  levantar  mayo- 
res deseos  en  el  ánimo  del  comprador  de  sus  mer 
cadenas,  ponderando  con  esa  ecsageracion  ridicula 
en  sus  maneras  y  sus  palabras  las  bellezas  y  per- 
fecciones que  contienen  aquella:  ya  también  sel 
distingue  hacia  otra  parte,  uno  de  esos  bailes  del 
pais  en  que  lucen  sus  conocimientos  coreográficos 
cuatro  ó  seis  ninfas  de  los  prados,  que  aunque  no 
tan  vagas  ni  vaporosa  como  lis  fantásticas  hadas 
del  placer,  ofrecen  al  menos  un  dulce  regocijo  al 
contemplar  «¡us  lindos  rostros  hermoseados  por  los 
relucientes  luceros  de  sus  ojos,  que  sobre  unas  me- 
jillas de  rosa  y  dos  labios  de  carmín  lbnr.au  el  mas 


¡Nadie  le  ponga  mancilla, 
á  la  feíia  de  este  suelo; 
es  la  octava  maravilla, 
que  ha  descendido  del  cielo 
para  asentarse  en  Sevilla. 

En  mitad  del  bello  prado 
cuyo  verdor  nos  encanta 
vistosamente  enjaezado 
un  nuevo  mundo  ignorado 
orgulloso  se  levanta. 

Es  un  mundo  de  placer, 
de  mil  formas  y  colores; 
su  alfombra  bordan  las  flores, 
que  nos  brindan  por  do  quier 
sus  escitanies  olores. 

No  hay  realidad  que  compita 
con  su  completa  ilusión, 
y  á  su  presencia  bendita 
ardientemente  palpita 
de  júbilo  el  corazón. 


b.llo  conjunto  que  puede  soñar  la  imaginación'  ^j|§7 
tanto  mas  cuanto  fl:¡e  hasta  la  espresion  de  felici-  *§g«< 
dad  de  sus  facciones  se  encuentran  de  nuevo  real- 
zadas por  la  flecsibíe  lánguido/,  de  sus  finísimos  ta- 
lles que  giran  en  rápidas  ó  tenues  ondulaciones  <*q 
sonoro  compás  de  una  orquesta  improvisada  y  aco- 
modada esactamente  alas  costumbres  de  nuestro 
suelo. 

Finalmente,  ademas  de  la  perspectiva  brillante  de 
que  se  adorna  nuestro  prado  en  estos  dias,  después 
de  gozar  apaciblemente  de  bis  bellezas  que  le  ador- 
nan, después  en  fin4,  de  tantos  goces  reunidos  como 
vemos  pasar  ante  nuestra  vista:  la  feria  do  Sevilla 
considerada  bajo  otro  aspecto  ofrece  también  gran- 
des bienes  á  los  que  han  tenido  la  glot'a  de  nacer 
bajo  el  hermoso  sol  de  Andalucía  ,  la  industria  y 
ei  comercio  y  dermis  ramos  útiles  adquieren  por 
medio  de  ella  un  alto  grado  de  esplendor  que  hace 
cada  dia  mas  fértil  y  fecundo  este  suelo  privilegiado 
por  el  Todopoderoso. 

Por  último,  lo  mismo  el  comerciante  que  el  en- 
teramente ageno  á  toda  clase  de  negocia»  iones,  el 
anciano  y  el  joven  como  el  inocente  niño,  lodos  dis- 
frutan en  ella  de  esa|felicidadque  conmueve  y  ecssl- 
ta  el  espíritu  á  la  vez  que  sus  encantos  inspira  un 
amor  profundo  á  la  naturaleza. 

S.  A. y  M. 


A  LA  FERIA  DE  SEVILLA. 


Yquácoraxon  de  roca 
no  habría  de  palpitar/ 
al  ver  esa  estancia  loca, 
donde  el  a'ma  se  sofoca 
de  tanta  dicha  al  gozar? 

Que  allí  el  atina  y  los  sentidos, 
la  mente  y  el  corazón 
«n  sí  mismos  confundidos, 
los  placeres  mas  queridos 
miran  girar  en  montón. 

Porque  á  un  tiempo  allí  se  ven, 
entre  el  continuo  vaivén 
de  los  que  vienen  y  van, 
del  rico  señor  el  tren, 
y  el  lujo  de  su  alazán. 

Y  al  par  que  rica  ambrosía 
ss  bebe  allí  sin  rubor, 

sus  flechas  Cupido  envia, 
porque  siempre  Andalucía 
fué  la  tierra  del  amor. 

Y  allí  todos  son  hermanos, 
ni  nobles  hay  ni  "pecheros; 
andaluces  y  gitanos 

«e  estrechan.'alli  las  manos 
cual*  antiguos  compañeros. 

Solo  hay  allí  diversiones, 
allí  no  hay  mas  que  placeres, 
dulces  y  gratas  canciones, 
ardorosas  impresiones, 
*y  enamoradas  mugeres. 

Hadas  de  los  campos  son, 
tí  odaliscas  de  un  harem, 
4]ue  vienen  en  confusión, 
á  disfrutar  de  este  Edem, 
en  tan  brillante  función. 

Mas  de  una  suerte  tan  seria 
.  yo*  nojquisiera  cantar 
los  placeres  de  esta  feria, 
cuando  hay  en  ella  materia 
para  otro  acento  entonar. 

Que  tan  lujosa  y  compuesta 
es  de  admirar  la  campiña, 
como  á  trechos  manifiesta, 
en  cada  parte  una  fiesta, 
y  en  cada  fiesta  una  riña. 

Pues  que  es  de  la  humana  esencia, 
según  para  mi  adivino, 
que  ©a  bebiendo  sin  prudencia, 
siempre  se  diga  tras  vino, 
sobre  vino  una  pendencia. 

Y  aun  es  bello  el  panorama, 
que  el  mundo  aquel  nos  presenta; 


a!  par  que  de!  sol  la  Mama 
en  medio  el  azul  se  ostenta, 
y  sus  ardores  derrama. 

Que  entre  bulla  y  confusión 
corre  la  gente  en  montón 
del  uno  al  otro  lugar, 
pata  ver  donde  encontrar 
mas  varía  la  diversión. 

Y  vuelan  mil  carruajes, 
cual  sobre  el  mar  las  espumas, 
dejando  el  viento  ios  trajes 

de  hadas  que  adornan  las  plumas 
y  ios  chinescos  encajes. 

Y  aturde  aili  el  loco  afán 
y   la  estraña  algaravía 

de  los  que  vienen  y  van; 
por  que  llenos  de  alegría 
sus  corazones  están. 

Y  óyense  en   bajos  y  cerros 
los  gritos  de  cien  chiquillos, 

y  ladridos  de  mil  perros, 
al  son  de  los  campanillos, 
y  al  compás  de  ios  cencerros. 

Y  á  la  par  allí  es  de  ver, 
como  se  suele  beber 

ño  á  tragos  sino  á  cuartillos, 
entre  la  danza  y  placer 
de  chozas  y  ventorrillos. 

Ventorrillos  mas  galanes, 
que  susalfornbras  de  flores, 
donde  lucen  sus  primores, 
adornos  de  tafetanes 
y  tules  de  mil  co'ores. 

Aun  mas  pudiera  decir 
si  tiempo  y  ganas  tuviera, 
mas  no  debo  proseguir: 
dejadme  puis  confluir, 
de  la  siguiente  manera: 

Nadie  le  ponga  mancilla 
á  la  feria  de  este  suelo; 
es  la  octava  maravilla 
que  ha  descendido  del  cielo 
para  asentarse  en  Sevilla. 

S.  A.  y  19. 


A  la  vista  tenemos  la  primera  entrega  del  Com- 
pendio general  de  las  operaciones  del  giro  y  de  la 
banca,  que  acaba  de  publicar  D.  Ramón  Fernandez 
y  Parreño;  á  juzgar  por  las  doctrinas  que  se  asien- 
tan por  base  en  los  primeros  capítulos  de  di<  ha  obra 
nos  vemos  en  la  satisfactoria  precision.de  manifes- 
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tar,  quft  enjsu  coito  volumen  puede  encerrarse  un 
manantial  grande  de  doctrina, ;  comodada  y  en  ar- 
monía con  las- prácticas  mercantiles  actuales  en 
todos  los  puntos  de  Europa.  En  ella  á  un  so'o  golpe 
de  vista,  se  presenían  clara  y  distintamente,  las 
operaciones  de  aritmética  mas  necesarias  para  los 
que  se  dedican  al  comercio;  se  ecsaminan  los  cam- 
bios en  todas  sus  relaciones  con  una  precisión  es- 
tremada, se  espone  la  historia  de  la  moneda  en 
su  origen  y  procedencia,  no  solo  de  España  con 
sus  diferentes  p  oviucias  en  que  marca  el  uso  y  va- 
lor de  ellas  ,  sino  también  las»  de  todos  los  reinos 
de  Europa,  espigándose  al  propio  tiempo  la  cor- 
respondencia de  dichas  monedas  entre  sí;  todo  con 
un  estilo  conciso  al  par  que  brillante  y  demostrati- 
vo de  una  grande  erudición ,  adquirida  en  largos 
años  de  profesorado  á  que  por  mucho  tiempo  se 
ha  dedieido  y  se  dedica  actualmente  el  autor  de 
h  obra  que  nos  ocupa  y  que  encarecidamente  reco- 
mendamos A  nuestros  suscritores. 

Razones  partí  cu 'ares  nos  han  impuesto  hasta  aho- 
ra un  respetuoso  silencio  acerca  de  esta  nueva  pu- 
blicación; pero  habiendo  tenido  el  gusto  de  leer  el 
articulo  que  el  Diario  de  Sevilla  le  dedica  digna 
ihente,  no  hemos  podido  callar  por  mas  tiempo  y 
nos  hemos  atrevido  también  á  acompañarlo  en  sus 
alabanzas,  rindiendo  á  su  entendido  autor  un  ho- 
menaje de  aprobación  cual  lo  merecen  sus  grandes 
conocimientos. 


NOVELA  TRADICIONAL. 


CAPITULO  III . 


EL  MANDATO  DEL  RE*. 


[Continuación  ) 

Al  comenzar  á  resplandecer  los  torreones  del  pa- 
lacio de  Clodoveo  á  la  luz  del  sol  naciente ,  como 
decíamos,  las  ideas  del  monarca  eran  mas  distintas, 
v  su  imaginación  se  hallaba  ya  despejada  de  aque- 
llas sombras  vagarosas,  de  aquellos  sueños  ardien- 
tes y  delirantes,  que  habían  venido  á  inquietar  su 
ecsaltado  espíritu  en  las  lúgubres  y  silenciosas  ho- 
ras de  las  visiones  y  los  fantasmas. 

Apenas,  pues,  el  dia  se  manifestaba  con  todo  el 
esplendente  brillo  de  la  naturaleza,  un  mayordomo 
de  palacio  abrió  la  puerta  del  gabinete  del  rey  y 
pronunció  con  voz  sonora  é   inteligible  las  SigUien- 


fcái 


tes  palabras:  un  escudero  desea  hablar  con  V. 
(1)  Clodoveo  púsose  en  pié  repentinamente  dando  ^|2*j 
á  su  rostro  una  estriña  espresion  y  esciamú:  quien     ^ 
es?  cómo  se  llama?  quién  lo  envía? 

—  Señor,  las  mismas  pregunta»  le  he  hecho,  mas 
se  ha  negado  á  responder;  solo  dice  que  desea  ha- 
blar á  V.  M.,  contestó  el  mayordomo  á  la  triple  in- 
terrogación del  monarca. 

— No  hay  duáfí,  es  seguro  mi  triunfo.,  sí, -que  en- 
tre al  instante,  en  este  memento;  dijo  este  úilimo 
con  una  impaciente  alegría,  y  el  mayordomo  salió. 
Un  momento  después  un  hombre  de  ruin  aspecto, 
de  baja  estatura  y  delgado  hasta  la  completa  esiin- 
cion  de  las  carnes,  bajaba  con  profunda  venera- 
ciou  su  frente  delante  de  Clodoveo,  á  quien  ha- 
bía chocado  desfavorablemente,  desde  el  instadle 
primero  la  pfeseneia  de  su  interlocutor  al  que  pre- 
guntaba con  ansiedad. 

— Qné  misión  le  trae  á  este  palae  o,  y  qnitin  le 
envía? 

—  Mi  misión  ya  la  sabréis;  me  envía  mi  soberano. 

— Tu  soberano,  dices,  ¿no  perteneces  á  ruis  domi- 
nios? preguntó  el  rey  con  degusto  s  i  ti  haber  com- 
pt  endido  la  intención  de  la  respuesta  de  su  vasallo. 

—Tengo  la  gloria  de  ser  vuestro  subdito,  y  esta 
es  la  razón  porque  os  obedezco. 

— Creo,  no  haberte  mandado  mas  que  me  respon- 
das directamente. 

—Señor,  directamente  lo  hago:  rne  preguntaba 
V.  M.  quién  me  envía  y  respondo  que  mi  rey,  por- 
que al  llegar  hasta  este  sitio  me  impulsó  únicamen- 
te el  dar  cumpímiento  á  un  mandato  real  que  aca- 
ba de  hacerse  público;  creo  que  ya  me  habrá  com- 
prendido V.  Al  ,  mas  dispensad  siempre  la  descor- 
tesía de  mis  palabras. 

— Adelante,  prosigue  sin  temor. 

— V.  M.  contestó  el  escudero,  conserva  en  su  po- 
der una  caja  de  plata  la  que  debe  ser  recogida  por 
su  dueño  mediante  una  orden  que  se  acaba  de  pu- 
blicar. 

— Asi  es  como  dices,  conservo  en  mi  poder  esa 
preciosa  caja,  esa  caja  que  mas.de  un  disgusto  me 
ha  ocasiorado,  que  me  ha  hecho  sufrir  amargos  pa- 
deceré»; que  ha  turbado  durante  algunos  dhs  la 
calma  que  disfrutaba  sin  acordarme  apenas  del 
mundo  ni  de  sus  placeres;  pero  ah!  si  ya  ha  llega- 
do por  fin  el  dia  de  mi  felicidad,  el  momento  tan 
esperado,  que  ha  de  restablecer  mi  espíritu  de  los 
pasados  sinsabores,  trayendo  la  ventura  y  la  calma 


(\)  Sahumos  bien  que  al  dar  el  dictado  de  Magestad  á  un  rev  <\p, 
Francia  que  ecsislia  en  637,  incurrimos  en  un  anacronismo,  pues  dicho 
título  no  lo  usaron  los  tete»  de  ese  pais  hasta  después  de  ts."i9;  nías 
nos  ha  parecido  oportuno  usar  de  él,  teniendo  en  cuenta  las  fórmulas 
actuales. 


— *>   A..'». 


«¿a^ 
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á  mi  corazón,  esclamó  el  monarca  con  un  doloroso 
entusiasmo,  que  llamó  vivamente  la  aténrjondel  es- 
cudero de  Rodoaldo,  ala  vez  que  Clodoveo  conti- 
nuó: habla,  habla',  de  tus  palabras  p.  nde  mi  felici- 
dad, ¿esa  raja  es  tuyd? 

~-Yo  daré  á  -V.  ¡VI.  bs  señaks  de  ella,  hecho 

esto  rio  puedo  dudar  qu»i  me  sea  entregada. 

—  Pero  es   á  li  á^quien  ^pertenece? 

— >eñor... 

(Se  continuará.) 
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TEATRO. 

REVISTA  SEMANA*,. 

11  Ritorno  di  Columella. — Lucrecia  Borgm. 

— Mi  secretario  y  yo. — A  lo  hecho  pecho. 

— El  Zapatero  y  el  Rey  [segunda  parte.] 

— María  di  Rohari. — El  Ramillete  y   ia 

carta. — La  Hostería  de  Segura.  -11  Na" 

buco. 

Ehtas  son  lasreprcsentardones'íiicasy  dra- 
máticas < i u e  han  unido  lugar  en  1a  anterior 
í emana:  11  Ritorno  di  Columella  opera  fingi- 
da por  SS.  AA.  que  se  tiiguaroa  asistir  á 
ella,  fué  mejor  ejecutada  que  anteriormente 
lo  habia  sido.  El  Se.  B;»raldi  que  hizo  en  ella 
su  debuto  fue  aplaudido  con  euíusiasino,  re 
compensa  debida  á  sti  indisputable  mérito  pues 
posee  una  voz  estélenle  de  baiiiono  y  canta 
con  "buen  ¿fisto  y  bastante  meíodó:  la  Señori- 
ta Doña  Matilde  VilíÓ  uo  obtiene  triunfos  que 
sin  duda  no  merece,  pero  nosót' os  agradece- 
rnos al  publico  su  prudencia  con  esta  actriz, 
á  quien  lia  respetado  y  con  quien  ha  tenido 
las  consideraciones  á  que  todos  son  aeree  - 
dores. 

Nos  escusamos  de  hablar  del  sublime  spar- 
titto  de  Doniceiri,  de  Lucrecia  Borgiu,  porque 
ha  sido  ejecutado  muchas  veces  en  e*ta  ciu- 
dad por  los  mismos  artistas  que  tornaron 
parte  en  esta  representación,  y  pasamos  á  ocu 
partios  de  la  función  del  Sobado  4  1.    ' 

En  este  día  se  pusieron  en  escena  las  pie- 
zis  Mi  Secretario  y  yo  y  A  lo  hech®  pecho: 
en  la  representación  de  ia  piimera,  tuvimos 
que  lamentar  el  desorden  que  hubo  de  parte 
del  público,  el  cual  según  tenemos  erttendi 
do,  procuró  reprimir  la  autoridad  aunque  sus 
medidas  por  lo  que  después  hemos  visloj  fue- 
ion  ineficaces.  La  ejecución  déla  pieza  fué 
tequiar.  En  la  de  la  segunda  tomó  parte  la 
señorita  I)<  ña  Juaquina  Sjrnaniego,  joven  á 
quien  sentimos  no  poder  juzgar  aun,  por  ser 


demasiado  sWirHIo  el  papel  que  d«jsemj  eño  I^MJ 
lo  cual  hizo  con  basta1  le  gracia  \  finura.  En  ¡És8§Í^4 
esta  función  por  último  admiramos  la  agn  dad 
v  maestrii  con  qm-  fueron  eje<  ntadas  por  el 
Sr.  Molverg  las  piezas  que  tocó  tanto  en  el 
i»  st  ruine  rito  de  p;*ja  y  madera  como  con  el 
biolio,  el  público  dio  muestras  de  su  cumpla - 
<  cn<  ia  en  los  justos  aplausos,  que  le  tribuios 

Et  L)  «mingo  en  la  larde  tuvo  lugar  la  re- 
presentación  de  la  seguida  parte  de  El  Za' 
patero  y  el  Iky  su  ejecución  fué  esmerada,  «I 
protagoniza  lo  hizo  el  Sr.  C  judo  á  quien 
merecidamente  se  aplaudió  en  el  final  del 
tercer  acto.  &n  el  mismo  dia  por  la  noche  se 
puso  en  escena  María  de  Rohau,  que  fué  de- 
sempeñada como  siempio  y  como  se  debe  es- 
perar de  artistas  que  leunen  las  dotes  do  la 
Sra.  Villó,  el  Sr.  Cairion  y  el  Sr.  Assoni. 

El  Ramillete  y  la  caria,  A  lo  hecho  pe- 
cho y  la  Hostería  de  Segura  se  pusieron  en 
escena  el  lunes  último,  en  el  desempeño  de  la 
primera  nos  agradó  mucho  el  Sr.  Ojudo  que 
ejecutó  su  papel  con  bastante  naturalidad  y 
en  el  final  fue  aplaudido  como  los  demás  que 
actuaron  en  ella;  de  laseguuda  hemos  hablado, 
y  la  tercera  es  de  los  que  hemos  visto  desem- 
peñar mejor  al  Sr.  Al  barran,,  en  lo  poco  <  ue  á 
nuestro  pesar  nos  dejaron  oir  de  ella,  gracias 
al  buen  porte  de  algunos  caballeros  á  quienes 
en  nombre  de  los  que  asistieron  al  teatro  para 
oir  la  representa  ion  damos  las  gracias. 

En  la  noeltp  del  mai  les  se  puso  en  escena 
por  la  compañía  lírica  la  opera  del  célebre 
Verdi  //  Nabuco-,  En  ella  hizo  su  debuto  e\  te- 
nor Sr.  Ortega,  cuya  voz  aunque  de  muy  po- 
ca estencion,  no  deja  de  ser  melodiosa,  las 
demás  panes  á  ca«go  de  las  S»as.  Vidó  y  Be- 
cerra fueron  muy  bien  desempeñ  das,  v  no  en 
vano  concebimos  lisongeras  esperanzas  acerca 
del  S?.  Baraidi  que  cantó  esta  ópera  de  una 
manera  nada  común. 

Por  último  en  corroboración  de  nnesiras 
ideas  co  piarnos  del  Independiente  de  ayer  el 
¿párrafo  qi  e  dice  así: 

«El  escándalo  que  hubo  anteanoche  en  el  teatro 
silvando  y  apostrofando  á  los  actores,  ecsige  que  la 
autoridad  que  debe  presidir  las  funciones,  no  aban 
done  el  puesta,  para  reprimir  taies  des-mrries  que 
ofenden  al  decoro  que  merece  toda  reunión  .pública, 
y  habrá  dado  á  los  forasteros  que  concurrieron 
en  gran  número,  una  idea  poco  aventajada  de  la  cul- 
tura y  civilización  de  que  justamente  es  merecedora 
nuestra  población.» 


Estado  de  la  corrida  verificada  en 
el  día  I  7  de  abril  de  1 849. 

La  plaza  estuvo  concurridísima, 
como  era  de  esperar  de  la  gran 
afluencia  de  forasteros  que  asiste  á 
la  feria  que  se  verifica  en  esta  ciu- 
dad. Se  jugaron  ocho  loros  de  la  ga- 
nadería de  don  Gerónimo  Martínez 
Enrilcs,  de  Medina,  con  divisa  pagi- 
za  y  encarnada. 

SS.  AA.  RR.  se  dignaron  honrar 
con  su  presencia  esta  función. 

Se  empezó  el  desprjo  á  las  lies  y  medí  i  de 
la  tarde,  saliendo  el  primer  toro,  con  el  nom 
bre  de  Baratero,  colorado,  corniabierto,  blan- 
do; recibió  once  varas,  mató  un  caballo,  le 
pusi-  ron  cuatro  pans  de  banderi'las  y  lo  ma- 
tó Redondo  de  un  golletazo. 

Segundo.  L'amado  Trapero,  negro  ,  viz- 
eo  del  cmrno  izquierdo,  blando  y  receloso;  le 
pusieron  cuati  o  varas,  maió  un  caballo,  le 
clavaron  cuatro  pares  de  banderillas  y  lo  ma- 
lo  Jiménez  de   una  eslocada    por   todo   lo 

alto. 

Tercero.  Cachaza,  negro,  corniabierto, 
bravo  y  de  sentido  ,  le  dieron  once  pullazos, 
maió  dos  cabalms,  le  pusieron  cuatro  pares 
de  palos,  y  lo  maió  Redondo  de  un  pinchazo 
y  nn;i  por  l<>do  I  o  alto,  re<  Hiendo. 

Guarió.  Ferujano.  colorado,  corniabier- 
to y  alio,  blando,  sintiéndose  á  la  vara;  reci- 
bió nueve,  mató  mi  caballo,  le  puso  Baro  cin- 
co pares  de  banderillas  ,  y  saltó  la  barrera. 
Ks[o;  ioio  quería  marcharse  al  cerrado:  Jimé- 
nez lo  despachó  de  una  alta,  recibiendo. 

Quinto.  Jardinero,  barroso,  lien  encor- 
nado, brabo,  peto  ela^o;  le  pusieion  Irece  va- 
ras, despachó  dos  caballos,  le  plantaron  cua- 
tro pares  de  banderillas,  lo  capeó  Redondo  al 
natural  y  ala  Navarra,  peíocon  poca  limpie- 
za; salló  este  toro  la  barrera  como  su  antece- 
sor, y  lo  remató  de  un  volapié  por  todo  lo 
alio  el  mismo  Redondo. 

Seslo.  Polvorea,  colorado,  corni-cono, 
bien  encornado  y  bravo;  correspondió  á  su 
nombre,  armando  <  hamusquina  con  los  caba- 
llos y  banderilleros.  Polvarea  no  dejaba  nada  ' 


\en  salvo,  así  fué  que  corrió  á  Baro  alcanzan-  « 
I  dolo  contra  el  (divo,  y  'e  dio  un  fuerte  testo-  Py 
razo  lastimándole  el  muslo  izquierdo,  aunque 
despm-s  volvió  á  la  plaza.  Polvorea  lecibió 
Uecd  varas,  malo  Ires  jarne'gos  ;  le  pusieron 
tres  pares  de  banderillas  y  lo  remató  Jiménez 
de  un  pinchazo  y  un  golletazo. 

Sétimo.  Niverro,  colorado  tostado  ,  bien 
encornado,  bravo,  le  pusieron  veinte  y  un 
pullazos,  mató  cuatro  flautas  [a]  caballos,  le 
clavaron  cuatro  pares  de  banderillas,  quiso 
saltar  la  barrera,  pegándose  tal  testarazo  que 
se  le  descolgó  el  cuerno  izquierdo,  consiguien- 
do su  intento;  lo  mató  un  alieionado  cono- 
cido por  el  Panadero,  de  cinco  pinchazos  y 
una  regulai  á  vol  «pié 

(Xlavo.  Jabao,  berrendo  en  negro,  cor- 
ni-abierto,  bravo,  aunque  claro,  le  pusieron 
catorce  varas,  m  itó  do.s  cabal  os,  le  clavaron 
dos  y  m^dio  pares  de  banderillas  y  lo  rema- 
tó el  Panadero  de  un  pinchazo  y  una  regular. 

ta  corrida  fué  buena,  los  picadoies  estu- 
vieron regulares,  los  banderilleros  hicieron 
lo  que  pudieron;  Baro  ha  hecho  muy  bien  en 
dejar  de  matar  loros,  pues  de  banderillero 
puede  lti(  irse. 

K«i  la  p'aza  hubo  serias  contestaciones  que 
pudieron  otiginar  consecuencias  desagrada- 
bles, y  que  si  esta  vez  no  hay  que  lamentar 
desgracia  alguna,  es  muy  fácil  que  continuan- 
do esa  clase  de  broma  de  los  común  entes  á 
los  andamos  con  los  de  los  balcones,  tengamos 
que  presenciar  alguna  escena  de  mal  género. 

f,  m:  r. 


RESUMEN. 


Varas.    Caballos.    Banderillas.  Estocadas. 
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EEGALOS.-TEWTAJAS  FOSIHTAS 


Los  regalos  ofrecidos  para  el  12 
del  presente  han  cardó  en  suerte  á  los 
susciitores  siguientes: 

Al  que  tiene  en  su  recibo  de  pago 
el  folio  885,  han  correspondido  los 
CUATROCIENTOS  REALES. 

El  suscritor  que  tiene  el  folio  212 
ha  sido  agraciado  con  el  traje  de  seda 
y  la  mantilla  tejida 

Al  suscritor  cuyo  folio  es  el  28, 
le  han  tocado  cinco  cuartos  de  bille- 
tes; y  por  úliimo  al  que  tiene  el  folio 
123  le  han  correspondido  los  restan- 
tes cinco  cuartos  de  billetes. 

Luego  que  los  interesados  se  pre- 
senten á  recojer  sus  respectivos  pre- 
mios, se  anunciará  en  el  periódico 
para  satisfacción  de  todos. 

ADVERTENCIA 

Tenemos  anunciado  que  en  los 
sorteos  de  grandes  premios  tomaría- 
mos dos  cuartos  de  billetes;  pero  no 
entrando  en  suerte  mas  de  15,000 
números  y  no  pudiendo  hacerse  una 
subdivisión  sin  perjuicio  de  unos  ó 
de  otros-,  la  empresa  concillando  es* 
tos  estremos  ha  resuelto  tomar  do- 
ble parte  de  billetes  en  el  primer  sor- 
teo del  mes  prócsimo,  de  este  modo 
la  empresa  cumple  su  compromiso 
y  los  suscritores  obtan  á  mayor  par- 


te de  billetes  Para  dicho  sorteo  se 
pondrá  de  manifiesto  un  rico  traje 
de  seda!v  una  buena  mantilla. 

Los  números  que  han  sido  pre- 
miados con  los  regalos,  según  las  lis- 
tas son: 

;  El  13,374  con  12,000  pls. 
:    id.     3,284  con     6,000  id. 

id.        515  con  .;  2,000  id. 

id.     1,915  con    l$0M  id. 

Los  números  premiados  en  la  lo- 
tería primitiva  celebrada  el  10  del 
presen  te  j  son: 

21—16—37—10-53. 

Queda  abierta  la  suscricion  hasta 
dos  dias  antes  de  la  venida  de  las 
listas. 

ANUNCIO. 

Julia  de  Santa    Elena. — Histeria 

novela  española  origiual  de  doña  Maria  de  la 
Vega.        !  ;■  ■ 

Esta  obra  Saldrá  por  entregas  de  24  pági- 
nas, edición  de  gran  lujo  adornada  con  pre- 
ciosos grabados  y  viñetas  al  ínfimo  precio  de 
UN>  KEAL  cada  entrega.  * 

Se  suscribe  en  la  imprenta  de  su  ediior  Juan 
Moyanó  calle  Francos  n.  45,  y  en  las  libre- 
rías de  don  Juan  Antonio  Fe  cillede  las  Sier- 
pes, y  en  la  de  D.  Pablo  Galvez  frente  á  la 
Universidad,  donde  se  reparten  gratis  los 
•prospectos.     ; 

Los  suscritores  de  nuestro  periódico  ob- 
tendrán por  seis  cuartos  cada  entrega. 

Se  suscribe  en  nuestra  oficina. 


T 


■rraios  i>e  suscricion. 


En  su  oficina,  imprenta  y  redacción,  calle  de  Lista,  anies  de  S.  Martin  ivúm   18;  y  en  la  li- 
brería de  I).  CáriosSantigosa,  calle  de  las  Sierpes,  y  en  la  imprfritU  de  Gómez  calle  de  la 


m.    Muela  núrn.  32. 


Su  precio,  cuatro  rea'es  al  mesen  la  capital.  Fuera  de  ella  13  reales  por  trimestre,  bien  ^fljL 
•on  los  corresponsales,  ó  librando  en  carta  banca  á  la  oüVina. 


SEVILLA.—  Imprenta  á  cargo  de  i).  F.  Lis,  calle  Lista,  n,  18. 
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DE  f«IAS,  LITfclllTlRA,  ARTES,  «ODAS  Y  REVISTA  M  TEATROS. 
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i.  LA  JimaTITO  ESTUDIOSA. 

tih  es/e  periódico  tienen  opción  á  escribir  todos  sus  suscritores,  guardando  el  orden  da 
■numeración  para  que  ninguno  sufra  postergación. 


A  NUESTROS  SUSCRITORES. 


Con  este  número  concluye  el  pri- 
mer trimestre  de  nuestra  publicación, 
acogida  con  demasiada  benevolencia 
por  los  numerosísimos  suscritores  que 
nos  han  favorecido  hasta  el  día:  ocio- 
so fuera  el  decir  las  dificultades  que 
hemos  tenido  que  vencer,  y  los  obs- 
táculos que  nos  ha  sido  necesario  su- 
perar para  alcanzar  el  poder  dispo- 
ner de  las  palpables  mejoras  que  he- 
mos puesto  á  disposición  de  cuantos 
se  han  inscrito  en  nuestras  listas,  y 
las  que  nos  han  costado  considera- 
bles sacrificios:  duianle  este  período 
sabido  es  de  todos,  que  no  hemos 
faltado  ni  á  la  menor  de  nuestras 
ofertas:  respecto  á  la  parte  literaria, 
que  nosotros  no  podemos  calificar, 
aban  hablado  varios  periódicos  de  es- 
ta capital  y  de  otras  poblaciones  re- 
comendándola á  sus  suscritores;  á  cu- 
yas palabras  no  podemos  nosotros 
mas,  que  tributarles  un  debido  ho- 
menaje de  agradecimiento  á  la  vez 
que  nos  esforzamos  en  darle  un  nuevo 
brillo,  si  acaso  nuestras  escasas  fa- 


cultades son  capaces  de  dar  á  este 
periódico  el  punió  elevado  que  lodos 
desean  y  que  mas  que  todos  apete- 
cemos nosotros  en  provecho  común 
de  nuestros  lectores. 

Con  relación  á  la  parte  material  ó 
positiva,  por  decirlo  así,  tampoco  ha 
sido  desmentida  nuestra  buena  fé  y 
esactitud:  hemos  entregado  los  rega- 
los a  las  personas  agraciadas,  ecsi- 
giendo  los  recibos  de  su  entrega  por 
parte  de  esta  oficina,  publicándolos 
en  su  lugar  correspondiente. 

En  comprobación  de  los  esfuerzos 
que  hacemos  para  conseguir  el  debi- 
do grado  de  brillantez  á  nuestra  pu- 
blicación, desde  el  próesimo  mes  de 
mayo  saldrá  á  luz  con  nuevos  tipos,  á 
la  vez  que  por  separado  de  tan  in- 
mensa ventaja  insertaremos  todos 
los  anuncios  correspondientes  tanto 
á  esta  redacción,  como  los  de  otras 
publicaciones,  que  hasta  ahora  han 
ocupado  la  última  plana  de  nuestro 
periódico. 

En  cuanto  á  los  regalos  literarios, 
hemos  repartido  do?  lomos  de  nove- 
las gratis  como  teníamos  anunciado, 
y  con  el  periódico  de  hoy  acompa- 


Número  lo 


Sucres  20  de  abril. 
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f  fiamos  la  primera  entrega  de  la  pre- 
¡Tciosa  novela  titulada  la  MANCHA 
AZUL  debida  á  la  bien  coitada  plu- 
ma de' nuestro  redactor!).  Serafín 
Adame  y  Muñoz,  el  cual  la  ha  cedi- 
do á  esta  empresa. 

Atendidas  las  razones  espuestas 
nada  tenemos  que  decir  sino  que  el 
público, justo  apreciador  de  nuestras 
ofertas ;  sabrá  compensar  nuestra 
buena  fe  y  nuestra  laboriosa  asi- 
duidad. 

J.  M.  íí. 


Ayer  hemos  mandado  repartir  el 
segundo  tomo  de  la  preciosa  novela 
EL  COLLAR  DE  LA  REINA,  y  hoy 
lo  hacemos  de  la  primera  entrega 
GRATIS  de  la  interesante  novela  la 
MANCHA  AZUL,  y  continuaremos 
á  la  mayor  brevedad  remitiendo  las 
entregas  sucesivas. 

Esperamos  del  favor  de  nuestros 
suseritores  que  adviertan  alguna  fal- 
ta en  la  entrega  del  periódico  y  no- 
velas, se  sirvan  darnos  aviso  para 
poner  el  remedio  oportuno- 


CT(5^WK¡SHMW^W™BH?í 


Ningún  sentimiento  es  mas  común  y  general  en 
todos  los  hombres,  ninguna  propensión  es  mas 
constante  y  coercitiva,  que  la  que  todos  tenemos  de 
comunicar  á  nuestros  semejantes  nuestras  ideas  y 
nuestros  pensamientos:  razón  única  y  especial  por 
la  que  me  propongo  hacer  ^aber  las  calamidades 
que  rne  han  afligido  en  el  primer  dia  de  íeria  á  mis 
amabilísimos  suseritores;  esto  es,  á  los  suseritores 
del  perió  lico  en  que  escribo,  porque  todavía  no  he 
tenido  la  ocurrencia  feliz  de  darme  al  público  por 
entregas  semanales.  Mas  antes  de  comenzar  mi  es- 
pinosa y  difícil  tarea  ,  como  diria  un  orador  parla- 
mentario, quiero  hacer  una  advertencia  que  me 
parece  muy  del  caso,  y  de  la  que  á  fuer  de  hombre 
honrado  no  puedo  prescindir  ;  esta  no  es  otra,  que 
hacer  presente  la  falsedad  de  cuanto  me  arriesgo  á 


decir:  pu?s  que  ademas  de  que  de  ora  suerte 
no  quedari  <  tianfjuili  mi  rninu  ¡osa  roñen  ucia:  rne 
conduce  á  e'lo  querer  probar  evidentemente  (cui- 
dado que  lo  une  sigue  l  unpoeo  eb  cierto)  que  la 
verdad  cuanto  menos  la  verosimilitud  no  hacen  falla 
alguna  pan  sostener  el  interés  de  las  producciones 
literarias,  que  según  los  hombres  entendidos  en  la 
materia,  deben  gir.ir  sobre  tan  sólidas  liases:  hechas 
estas  sencillas  aclaraciones  entremos  en  materia. 

Hmráp  de  saber,  benévolo  lector,  si  es  que  no 
has  arrojado  ya  con  despecho  mi  escrito,  que  soy 
natural  de  una  pequeña  población  de  esta  provincia, 
(el  nombre  no  hace  al  caso)  situada  é  cortas  legu  s 
de  Sevilla;  si  fuera  á  entrar  en  una  eseiupuluíadís- 
cripcion,  ni  tú  ni  yo  nos  entenderíamos  ó  lo  ha- 
ríamos á  medias;  pues  si  te  empezara  á  decir  que 
confina  al  Pi.con  tal  parte,  al  S.  con  estotra  al  L. 
con  tal  rio,  y  al  O.  con  cual  arroyo,  que  lo  baña;  s¡ 
ademas  te  iiera  é  entender,  que  es  tempiado  su  cli- 
ma en  piimavera,  frió, cuando  son  muy  crudos  los 
inviernos,  caluroso  en  verano  y  vario  en  el  otoño;  si 
te  anunciara  también,  qne  los  vientos  que  mas  le 
combaten  son  los  de  N.  y  NO,  asi  como  que  las  en- 
fermedades que  mas  se  padecen,  son  hemiplegias 
y  gastro-enteritis;  si  al  mismo  tiempo  te  mostrara 
su  capital  imponible,  su  capital  productivo,  en  que 
consiste  su  industria  y  cuál  es  su  comercio;  si  final- 
mente hablara  de  cuantos  vecinos"y  habitantes  tie- 
ne, si  hay  clase  de  instrucción  primaria,  y  cu  ánt 
es  su  dotación;  cuántas  parroquias  y  cuántos  con- 
ventosde  monjas,  con  el  número  de  religiosas;  en- 
íonces  á  parte  de  la  dificultad  primera,  rni  artículo 
nunca  acabaría  y  ambos  nos  cansaríamos  en  vano;  así 
pues,  dejando  ettas  interesantes  noticias  para  hom- 
bres m;  s  curiosos  que  nosotros,  prosigamos  con  la 
comenzada  historia. 

llacs  dos  años,  y  tres  con  el  presente,  que  había 
llegado  á  mi  noticia  el  lujo  y  riqueza  unidos  á  los 
mas  esqubitos  placeres,  que  se  gozaban  en  la  capi- 
tal en  el  tiempo  d«  la  feria:  todas  sus  bellezas  pin- 
tadas perfectamente  bien  por  mis  queridos  paisanos» 
escondieron  en  mi  inocente  corazón  los  mas  terri- 
bles deseos,  por  disfrutar  también  de  los  dulcísi- 
mos goces  que  aquellos  con  tanto  entusiasmo  me 
ponderaban:  y  tanta  fuerza  llegaion  á  hacer  en  mi 
sus  multiplicadas  descripciones  y  sus  mas  repetidos 
consejos,  que  por  fin  tomé  la  decisión  de  dirigirme 
á  la  per'a  de  Andalucía  eomo  algunos  llaman  á  es- 
ta ciudad  en  e¡  año  de  J.  G  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  nueve. 

Yo  entré  en  Sevilla  á  la  hora  de  oraciones  de 

víspera  del  deseado  dia  primero  de  solemnidad,  cjya 
hermosura  venia  á  disfrutar:  pregunté  á  mi  condi 
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tor  donde  podrí*  ho^ieiLime  >'  6Ste  me  condujo  á 
una  callejuela  que  ¡leva  el  nombre,  según  creo  de 
caite  Jimios,  donde  con  lo  primero  que  rií  de  cara 
fué  con  una  elegante  muestra  que  decía  as;':  Fonda 
déla,  Ileyíui en" ILdel,  Hotel  de  la  Reine,  á  !a  verdad 
qiie  me  quedé  estupefacto:  al  leer  semejante  titulo 
me  decía  á  nv  mi  mo,  y  después  repetirán  qne  en  este 
siglo  se  difunden  I  •  lu^es  por  todas  parles,  cuando 
no  ha  llegado  á  mi  pu  'Ido  la  noticia  de  «pie  hay  un 
nuevo  ¡  'ioma  que  se  Huma  Hotel',   mas   por  fin  í5 
fuerzas  de  rnii  deducciones  y  de  revolver  mi   imagi 
nación  pide  Mhvtnz  >r  que  es  1  ser»  'a  lengua  de  lu* 
holentoles  de  q-je  con  t.nto   desacierto  nos  Imbla 
Voltaire,  error  de  que  me  sacó  un  amigo  que  en  Se 
villa  tengo   ou  razones  que  rne.  tranq1  iüzaro^  de 
jándomc  descansar  de  mi  viaje  en  un  profundo  sue- 
ñn,  d'spnes  de  hab^r  pedido  de  <  ena<-  á   mi  hués- 
ped, y  d  spsí-s  de  haberme  presentado  varios  pla- 
tos, honra  y  pr<*z  de  efectos  culinarios;  á  cuyas  ri- 
cas viandas  acompañé  con  un  pai  de  tragos  de   es- 
quisto Sanlúcar,  que  B  n-o  nunca  llegó  á  tener  la 
dicha  de  saborear:  disgusto  quesngun  autores  meto 
lógicos  apresuró  la  hora  de  su  muerte. 

Decía,  pues,  qu '  dormi  tranquilo,  lo  que  es  muy 
fácil  suceda  siempre  que  dolores  físicos  ó  morales 
no  se  empeñen  en  nuestro  martirio  y  si  a!  mismo 
tiempo  acabamos  de  dejar  á  la  espalda   unas  doce 

leguas  de  cam'110. 

Desperté  á'la  mañana  siguiente,  apenas  las  pa- 
sadas nubes  de  que  estaba  cub/erla  la  atmósfera, 
empezaban  á  desvanecerse  al  iuílujj  de  los  rayos 
solare^;  pero  asi  como  el  héroe  de  la  mancha,  solía 
encontrarse  al  amanecer  entr«  los  delicados  gorgeos 
de  ios  pequeños  y  pintados  pajarillos,  yo  amanee» 
cnlre  la  ronca  entonación  de  los  soberbios  asnos, 
que  moraban  bajo  el  techo  de  rni  reducida  habita- 
ción; entonces  hice  un  esfuerzo  para  ver  si  podia 
continuar  mi  sueño,  arruyado  por  tan  dulces  y 
amables  meló  lias  mas  era  cosí  imposib'e,  lanía  im 
presión  hacían  en  mi  alma  >us  melifluos  y 
repetidos  acentos.  Vestime,  pues  ,  lo  m  18  pronto 
que  pude  y  despid  éu  iorne  de  mi  huésped,  el  que 
me  contestó  con  gran  cortesanía,  ilugi  mis  pasos  á 
casa  del  amigo  de  qu  •  antes  l»e  hablado,  el  cual  con 
umieslrem  «'1  benevolencia  ,  ge  había  constituido  en 
mi  Cicerone,  ya  él  rne  esperaba  impaciente,  y  ende- 
rezamos nueptros  pisos  hacia  la  puerta  Nueva  donde 
tenia  lugar  la  precitada  función;  tendí  la  vista  sobre 
la  eslensi  llanura  y  en  honor  á  la  justicia,  era  tan 
brillante  y  variada  la  i'us'on  óp'wa  que  ofrecía,  que 
quedé  embriagado  como  en  dulce  estasis  por  algu- 
nos momentos.  Alas/ay  triste  de  mi!  que  entonces 
no  alcanzaba  que  el  dicho  vistosc  panorama,  es  sc- 


m;janleal  caído  de  b  sirena  que  alhaga  y  atrae  |§|í§|) 
primero,  para  después  dar  la  mu<? te.  Asi  Micedió  Sp|$ 
<  n  efecto,-  y  cqui  yaimpií/.an  las  diversiones  que  i|p> 
esta  feria  ha  tenido  para  m  .•  nosi tros  seguíamos  el 
camino  que  nos  marcaba  la  crecidísima  concurren- 
cia que  se  agilaba  en  la  mit.-.d  de  aquel  prado,  y  á 
poco  nos  encontramos  con  una  infinidad  de  chozas 
adornadas  con  gusto,  si  no  con  elegancia:  yo  devo- 
raba con  los  ojos  cada  uno  de  aquellos  pequeños 
nalacies,  cuando  fui  sorprendido  por  la  vioerda 
npr<  sion  con  que  agarraba  mi  brazo  derecho  una  ma- 
no d  hierro;  jo  volví  rápidamente  'a  cabeza  y  me 
encontré  frente  á  frente  con  una  mujer  como  de  cin- 
cuenta años  de  edad  que  me  hablaba  en  estos  tér- 
minos: ven  aeá  jermoso  ¿no  quies  come  mi  guñue- 
lo»?  suelte  V.  señora,  me  mancha  V  el  frac,  le  d^e 
yo  algo  incómodo  por  aquella  \iolenta  interrogación, 
mas  al  contestar  lales  palcbras,  oí  una  carcajada 
unánime  de  lodos  los  que  á  mi  ¡dredor  estaban-,  pre- 
gunté á  mi  amigo  por  qué  se,  reia  :  y  me  z.disíizo 
didéudome  que  por  haberle  dado  'I  nombre  de  se- 
ñora y  por  hdber  dicho  que  manchaba  el  frac:  con 
esta  contestación  seguí  mi  camino  avergonzado  de 
mi  torpe/a  y  según  es  costumbre  admitida  en  estos 
días,  entramos  á  almorzar  en  uno  de  aquellos  pala- 
cios del  Oriente,  el  cual  tenia  un  rótulo  sobre  la 
puerta  que  decia  asi  :  Enrriqve  depacha  comida 
bino  y  licore  :  ambos  reíamos  de  la  pro.ija  muestia 
del  despacho  de  Enrique,  y  después  de  concluir 
nuestro  frugal  desayuno,  fuimos  á  dar  varias  vuel- 
tas en  el  paseo,  que  fueron  otras  tantas  vueltas 
dadas  en  un  tormento;  ya  un  pellisco  aqui,  ya  un 
pisotón  allá;  ya  en  este  lado  un  tenibie  codazo,  ja 
á  este  otro  un  alfilerazo  tremendo:  por  fin  yo  me 
crei  trasportado  en  uu  instante  á  la  mansicn  de  la 

crueldad. 

E\  cielo  se  apiadó  de  rni  situación   enviando  una 

lluvia  que  puso  en  confuaion  y  desorden  á  parte  de 
la  creiida  concurrencia;  pero  nosotros  seguimos 
pascando,  pues  mi  amigo  me  insinuó  que  era  de 
muy  mal  tono  el  dejar  el  paseo  de  la  feria  aunque 
lloviesen  chuzos.— Pero  hombre!  mi  frac!  que  lo  aca- 
bo de  estrenar.— bah!  eso  qué  importa?— Pues  señor 
adelante.— Y  continuamos  mientras  que  el  Agua 
seguía  cada  vez  con  mas  fuerza ;  de  suerte  que  en- 
tre ella  y  él  aceite  que  imprimió  en  mi  manga 
la  consabida  gitana,  se  hizo  una  mezcla  magnifica: 
cesó  el  agua  y  entonces  nosotros  nos  retiramos:  vol- 
ví á  la  tarde  al  paseo  y  se  repitió  la  misma  diver- 
sión respecto  á  los  apretones,  por  lo  que  abandoné 
aquel  sitio  para  ir  á  matar  mi  tedio  en  el  teatn.:  j|| 
llegué  al  despacho  de  billetes,  pedí  una  localidad,  *»M¿«st 
que  me  fué  entregada  i  la  vez  que  pregunté  la  fun-  (^fá¡) 


4|f|¡|  ''ion  que  baila;  m«  entregaron  un  cartel  por  res 
f%f¿$  puesta  y  leí  II  Xabuco,  4  cuya  lectura  solté  la*  car- 
tÉF  cajada.  — Debítese  rie  V.  caballero?  me  preguntó 
el  encargado  del  despicho.— No  es  nadi,  una  cosa 
¡nüfereiitp,  será  un  yerro  de  imprenta,  dice  aquí  // 
Nabmo  por  ü  Nabxico  —So;  es  que  está  e*crito  en 
Italiano.  — Ah,  pues  entonces  dispense-V.  mi  carca- 
jada, le  dije  aturdido  de  mi  ignorancia. 

Entré  con  efectúen  el  espacioso  coliseo  y  me 
acomodé  perfectamente  en  mi  luneta,  á  poco  vinieron 
asentarse  junto  á  mi  tres  ócnatro  jovencitos  pro- 
cedentes iüe  un  lugar  vecino  á  la  aldea  en  que  yo 
habito,  los  que  apenas  se  descorrió  el  telón  euando 
abrieron  un  pequeño  lihrito;  que  según  me  dijeron 
era  el  argumento  de  la  ópera;  los  amables  jóvenes 
se  pusieron  á  destrozar  con  avidez  su  cuaderno;  pe- 
ro leían   con  voz  tan  fuerte,  que  apenas  me  deja- 
ban oír  Ios-cantos  de  suave  melodía,  que  entonaba 
la  inolvidable  cantatriz  doña  Cristina  Villó:  mas  en 
cambio  del    martirio  que  me  hicieron  pasar  pu 
de  reírme  de  su  inocencia,  cuando  c^si  al  finalizar 
el  acto  segunda  esdamaron  todos  á  una  voz. — Es 
to  esun  engaño"!  apenas  hace  dos  horas  que  esta- 
mos aqui,  y  se  está  acabando  la  función,   después 
de  habernos  costado  dos  pesetas  á  cada  uno:  yo 
entonces  me  sonrei,  pues  conocí  que  tanta  prisa  se 
habían  dadoén  leer  elfo  leto'que  al  fin  del  segun- 
do acto  ya  lo  habían  concluido;  los  que  les  hizo 
imaginar  que  iba  ¿darse fin  á  la  función,  mas  viendo 
después,  que  esta  continuaba,  creyeron  que  era  una 
Segunda  ópera  y  fueron  al  despacho  á  rerojer  otro 
argumento  de  la  segunda  función,  el  repartidor  I*1 
dio  el  da  la  primera  porque  no  podía    tener  otro: 
mas  cual   fué  su  de^esparacion  cuando  vieron  que 
era  el  mismo.  Eslncs  un  engaño,  esclamaban;íina 
ginaron  que  se  repelía  la  misma  óp?ra  y  empe- 
zaron á  leer  de  nuevo  viendo  ellos  por  el  principio 
y  la  acción  de  la  ópera  ya  en  el  fin;  pero  al  repa- 
rar  que  eran  otras  cosas  las  que  en  el  escenario  su- 
cedían, los  buenos  de  los  aldeanos  se  aturdir?  sin 
saber  qué  pensar  de  tan  estraños  sucesos  y  at  ir 
diéndome  Ü  mi  con  el  monótono  son  de  su  lectu- 
ra. Determíneme  por  fin    á  ocupar  otra  luneta 
que   a    poca    distancia    estaba    desocupaba    por 
librarme    de    aquel     martirio:    el    caballero    á 
cuyo    lado  fui  asentarme  «ra  pequeñito  y  ruin, 
pero  llevaba  muy     bien    aluzados    sus    cabellos 
blancos  como  la  nieve.  Gozaba  yo  completamente 
al  lado  de  este  nuevo  prójimo  de  los  encantos  del 
acto  tercero,  cuando  veo  que  saca  sus  gafas  de  oro, 
á  la  vez  que  el  periódico  titulado  el  Heraldo  y  de 
buenas  á  primeras  empieza  á   leer,  con  voz  mas 
fuerte  que  los  anteriores,  esclamando  lieno  de  júbi- 


lo.—CabaiVro,  cabulero,  fefl  pillado á  Morí  mo- 
•in;  yo  no  le  hice  el  menor  caso,  mas  á  poco  tiempo 
volv.ódenuevoá  decirme.— ¿Ha  ?¡tfo  V.  la  ingiali- 
tud  de  los  romanos?— Lo  que  he  visto,  leeontesté  os 
la  ingratitud  deV.  pafa  -estos  cantantes,,  cuandoasi  los 
desprecia  poniéndose  á  leer.— Calle  V.  hombre,  V. 
no  ha  estado  en  Paris,  pues  preciso,  sino  supiera  que 
en  el  teatro  de  la  ópera  de  París  es  donde  despa- 
chaba Mr.  Giúzot  toda  la  correspondencia  estran- 
gera,  pues  continúe  V.  que  yo  me  marcho;  le  dije,  y 
abandoné  el  teatro  con  la  rabia  en  el  semblante  y 
en  el  corazón:  salgo  á  la  calle  y  lo  primero  que 
«e  presenta  á  mi  vista  es  una  cuadrilla  de  ham- 
bri  ntos  canes,  que  con  espresion  hostil  de* oraban 
ios  despojos  de  alguu  banquete  arrojados  en  la  mi 
tad  de  la  corriente  <ie  una  estrecha  calle;  y  que 
me  interceptaban  el  paso;  di  á  uno  un  puntapié, 
pero  figurándose  que  mi  carne  seg«n  lo  saludable 
que  estoy,  debía  de  ser  muy  apet  tosa,  roe  dio  una 
dentellada  en  una  panto  rnlla,  de  cuya  herida  -aun 
mana  sangre  de  mi  corazón.  Entonces  llegó  mi 
enojo  a  estremo,  y  sin  llegar  siquiera  á  la  posadi, 
tomé  elcamino  de  mi  pueblo,  maldiciendo  la  ¡gran 
diversión  de  la  &íia;  laque  á  trueque  de  tantos 
tormentos,  me  ha  traído  los  bienes  de  haber  delei- 
tado ó  fastidiado  á  mis  lectores,  que  es  lo  mismo,  y 
de  haberlos  reconciliado  seguramente  el  sueño,  ob- 
jetoque  me  propuse  al  escribir  est¿s  ¡ineas. 

Edeam  Fensari. 


LA  JUSTICIA  DE  DIOS  Y  LOS  HUEVOS, 

Una  taimada  huevera 
tan  malos  huevos  tenia, 
que  sin  dejar  lodo  el  dia 
de  ostentarlos  en  la  aceri 
ni  tan  solo  un  par  vendi». 

í  con  gestos  truhinesous 

y  acento  semi-andaluz 
acusaba  de  avestruz 
al  que  por  ver  si  eran  fregeos 
los  contemplaba  ;al  trtsluz. 

—Qué  mira  usted,  so  espantajo? 
(decíale  con  enojos) 
figura  de  escarab  jo, 
vayase  V.  al  trabajo! 
•  i  malditos  sean  sus  ojos! 

¿Tiene  V.  muchos  talegos, 
alma  mia,  que  gastar, 
C"  solo  viene  á  mirar? 
¡BendHos  sean  los  ciegos, 
pues  no  me  han  de  incomodar  í 


En  esto  el  tío  Guillen, 
con  sus  papetMm  nuevos, 
pjsó,  y  en  un  santiamén 
dejó  estrellados  los  huevos 
?in  aceite  ni  sartén. 

MOttALEJA. 

La  huevera  que  camina 
de  mala  fe,  y  no  nosdá 
huevos  frescos  de  gallina , 
de  la  justicia  divina 
victima  ai  cabo  será 

(Lint.  May.) 


A  LOS  SUSCRITOHES  DEL  REGALO. 

Con  el  número  de  hoy  se  reparte  la  primera  en- 
trega de  mi  novela  ta  Mancha  Azu'\  y  necesito  decir 
dos  palabras:  de  lo  primen)  que  sobre  rste  asunto 
tengo  que  justiücarme  es  del  silencio  que  de  mi 
nombr-  ha  guardado  la  empresa  aconsejada  por  mi; 
joven  aun  sin  cono  -¡míenlos  listantes  para  una  la- 
rea  de  et,te  género  y  con  un  nombre  desconocido  y 
sin  auicri  lad  alguna  en  la  república  literal ia;  no 
podia  ni  debia  ciertamente  presentarlo  al  frente  de 
mi  obra  desde  los  primeros  dias  de  ser  anunciada, 
yo  me  veia,  pues,  en  la  impresc  ndible  precisión  de 
ocultarlo  hasta  tanto  que  aquella  fuese  repartida, 
asi  lo  he  hecho  en  efecto  y  aun  ahora  cuando  ya  no 
me  es  dado  desistir  titubeo  todavía  ante  un  écsíto 
inseguro  y  decisivo  de  mis  pasos  en  la  carrera  de 
las  letras,*  seame  pues  dispensada  una  falta  nacida 
de  los  temores  que  asaltan  á  todo  escritor  al  darle 
publicidad  á  sus  obras  primeras. 

Acerca  de  la  nueva  forma  de  repartición  también 
meesplicaré  por  la  empresa:  al  anunciarse  las  ve- 
ces primeras  esta  obra,  su  editor  descans^bi  úni- 
camente en  la  palabra  que  le  había  empeñado  de 
entregarle  los  originales  completos  en  el  día  8  de 
Abril;  asi  lo  be  cumplido;  después  de  haber  escrito 
desde  el  18  «leí  mes  anterior  al  anunciado  único 
tiempo  que  mis  ocupaciones  me  permi  ian  dedicará 
esta  obra  como  he  dicho  en  el  prólogo;  mas  habién- 
dome fstendido  más  de  lo  que  el  señor  editor  ere 
yera,  nos  hemos  visto  forzados  á  publicarla  por 
entregas  que  serán  repetidas  á  la  mayor  bre- 
vedad. 

Después  de  estas  e'pticacione»»  so'o  me  resta  que 
demostrar  mi  reconocimiento  al  público,  si  acaso 
fuese  arejida  mi  obra  con  la  menor  espresion  de 
aprecio. 

Serafín  Adame  y  Muñoz. 

Con  este  número  repartimos  á  nuestros  sucrito- 
res  el  prospecto  del  nuevo  periódico  El  Movimien- 
to Continuo,  cuya  ul:lidad  é  importancia  es  reconoci- 
da por  todos  y  que  tanta  falta  hacia  en  una  pobla- 
ción donde  el  comercio  recibe  cada  dia  una  mayor 
altura  saliendo  de  la  triste  postración  á  que  por  tan 
lo  tiempo  lo  hemos  visto  condenado;  por  esta  con- 
sideración y  por  que  reúne  al  mismo  tiempo  otras 
de  recreo  útiles  laminen  á  toda  clase  de  personas, 
nosotros  lo    recomendamos    encarecidamente    á 


nuestros  suscritorrs  á   los  qne    le    repartir  mos  í^fl^ 
en   cuatro  dias    concecutivos;   y  Jos  que    en  caso  ¿ÉF'* 
de  suscribirse  tendían  la  bondad  de  iris<rii.í>   su 
nombre  en   este  primer   número  devolt ¡encole  al 
repartidor  para  pasar  las  listas  á  la  empresa  de  e*le 
nuevo  periódico. 

Composición  dedicada   á   la    Señoril-» 
Doña  P.  O. 


¿Ves  esas  flores  que  en  primavera 
Su  aroma  espareen  con  grato  olor? 
Pues  mira  hermosa  tu  eabellera 
Mas  enloquece  al  Trovador. 

¿Ves  la  armonía  de  ruiseñores 
Que  en  verde  árbol  cantan  su  amor? 
Pues  mira,  hechizo,  fus  resplandores 
Mas  entusiasman  al  Trovador. 

¿Ves  de  ese  betis  'a  amena  orilh 
Qué  pintoresca  brinda  á  gozar? 
Pues  mira  niña,  con  tu  rnejil'a 
Siento  mi  parho  mas  palpitar. 

¿Ves  de  la  tórtola  tristes  enojos 
Penas  llorando  buscendo  amor? 
Pms  mas  rne  inspiran  tus  lindos  ojos 
Cumdo  me  abrasan  con'su  fulgor. 

¿Ves  esa  Venus  que  á  amar  provoca 
Que  nos  admira  por  su  primor? 
Pues  un  suspiro  de  esa  tu  boca. 
Causa  en  mi  mente  mas  grande  ardor. 

Sube  á  ese  cielo,  que  en  un  lucero 
Tienes  un  trono;  reina  serás 

Y  por  la  noche  y  en  la  mañana, 
Mas  que  la  luna  tu  lucirás. 

Que  yo  en  el  mundo  con  eco  triste 
Cantar  ofrezco  tu  grato  amor, 

Y  en  dulces  versos  diré  que  fuiste 
Para  ser  reina  junto  al  Señor. 

A.  C. 


NOVELA  TRADICIONAL. 

CAPITULO  III. 

EL  MANDATO  DEL  REr. 
{Continuación  ) 

—Responde,  responde,  murmuró  el  rey  con  una 
terrible  ansiedad. 

— En  mi  vida  he  dejado  de  decir  la  verdad,  mu- 
cho menos  podré  usar  del  engaño  para  quienes  mí 
Dios  en  la  tierra;  no  me  pertenece  pero... 

—Que  no  te  pertenece?  pues  entonces,  quien  es 
quien  te  envia?  su  nombre,  donde  ecsiste,  donde 
está  tu  señor,  donde  habita,  responde,  tu  lo  sabes  no 
es  cierto? 

—Decirlo  es  imposible. 

— Imposible,  no,  tu  acabas  de  mostrarme  tu  honra* 
dez  en  este  instante,  me  has  asegurado  que  jamas 
son  falsas  tus  palabras  y  ahora  ts  mando  que  me 
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descubras  la  morada  de  tu  señor  y  tienes  que  obe- 
decerme sin  que  rnc  falles  á  la  verdad. 

— Yo  espero  que  me  dispense  V.  M. 

— Dispensarte,  no  tengo  de  que  si  no  es  de  tu  de- 
sobediencia, tanto  mas  cnanto  quebas  hecho  alarde 
de  ser  honrado  y  ahora  faltas  á  tu  honradez,  no 
escuchando  mis  órdenes  y  esponiéudote  al  mismo 
tiempo  á  sufrir  un  justisimo^castígo . 

—Bien  puede  V.  M.  hacer  de  mi  lo  que  crea  mas 
conveniente.,  mas  he  dudo  mi  palabra  d<'  no  decir  el 
nombre  de  mi  señor  y  aunque  mefimportara  mil  vi- 
das las  cedería  gustos  jantes  de  no  llevar  á  cabo  m¡ 
promesa. 

— ¡No' hay  duda  de  que  eres  leal  y  bien  te  conoce 
tu  dueño,  pero  antes  que  sus  mandatos  debes  cum 
plir  los  de  tu  rey. 

—  Me  pone  V.  M.^en  un  terrible  conflicto,  pr>re 
también  verá  que  me  es  imposib'e  obedecer:  si  aca- 
so en  prueba  de  mi  lealtad  para  con  mi  sobe  a  ¡o 
necesitara  V.  M.  a'guna  prueba  ecsijaseme  el  sa 
criticio  mayor  que  pueda  concebirse,  y  probaré  ma- 
nifiestamente mi  adhesión  al  trono  de  V.  ¡VI. 

— Bien,  mas  ahora  es  necesario;  de  las  leyes  del 
honor  deben  dispensarse  los  reyes. 

—  Mas  esa  dispensa  no  debe  dealcanzarlanto,  que 
eonvitr  a  en  de  ningún  valor  las  mas  sagradas  pro- 
mesas. 

Al  pronunciar  estas  palabras  el  escudero,  el  rey 
estaba  corno  distraído  sin  escuchar  los  razona- 
mientos de  su  interlocutor  y  la  fijeza  de  sus  mira- 
das anunciaban  á  un  tiempo  mismo  que  alguna 
nueva  idea  Irania  brillado  en  su  imaginación;  con 
efecto,  el  rey  en  aquel  instante  hindia  una  trama 
con  que  sorprender  al  infleesible  escudero  la  que  pu- 
so en  seguida -por  obra. 

Ciertamente,  le  decía  el  rey -al  acabar  de  pronun- 
ciar las  últimas  palabras,  que  le  Iremos  escuchado. 
Es  á  toda  prueba  la  nobleza  de  tu  corazón  yeso  solo 
esto  que  de  ti  he  querido  convencerme:  bien  pue- 
de Hodoaldo  descansar  y  poner  toda  su  confianza 
á  tí. 

—El  criado  quedó  estupefacto:  sabéis  su  nombre 
csclamó. 

— Se  oculta  algoá  los  reyes?  en  este  instante  ha 
vuelto  de  la  misión  que  sometí  á  «u  discusión  y  aj 
referirme  la  historia  entera  de  sus  amores  hace  po- 
cos minutos  me  ha  hablado  también  de  tu  honradez, 
yo  deseaba  probarla,  y  por  cierto  que  has  llegado  a" 
la  hora  mejor. 

—Gracias  Señor  murmuró  el  escudero  entre  con- 
fuso j  aterrado. 

—  Tu  señor  que  acaba  de  separarse  de  ?qui  vol- 
verá dentro  de.pocos  minutos  para  acompañarme  á 


almoazai  asi  -orno  tu  señora  Cmslanza  á   la  q"e  \|||lp 
combinas  ahora  á  este  palacio.  Hip?* 

—  El  escudero  q  le  no  sabia  I  >  que  le  p  s  ¡fra,  dijo     1g; 
confusamente, — obedezcoá  V.  ">1. — y  sato  haciendo 
una  profunda revtr.ncia. 

{Se  coniimrará.) 


TEATRO. 

REVISTA  l)K  LA  SEMANA. 

Guerras  civiles.-  -Los  payos  en  el  ensayo.— 
El  Ramillete  y  la  Carta.— Mr.  Konski. — 
La  boda  improvisada. — //  Nabuco. 

Estas  son  las  representaciones  que  han  te- 
nido lugar  en  ¡f$la  semana.  Poco  notables  .si  se 
esceptua  al  celebre  pianista  que  el  martes 
lució  sus  conot  iii'hntos  en  dicho  insl'  u-rifirlo. 

Las  Guerras  civiles  han  vuelto  á  ponerse 
en  escena  con  mejor  éesilo  que  en  la  prime- 
ra representación.  Todos  los  actores  que  la 
desempeñaron  estuvijrou  bien  el  Sr.  Cejudo 
y  la  Sra.  Sanmiego  alcin/.aro!»  repelidos 
aplausos, 

El  Ramillete  y  ti  Carta,  comalia  conoci- 
da de  todos.  La  eje  lición  fu^  buena  por  to- 
dos los  que  loirtron  parte:  Mr.  Konski  estu- 
vo ioim'tiblí*,  y  atea"«M5'1  repetidísimos  aplau- 
sos, p  »rlicular. nenie  en  el  cap'icho  heroico 
Le  lievíeldel  Lion,  dondo  nos  eu.uuió  ad- 
mirablemente. 

//  Nabuco:  ya  liamos  hecho  mérito  «le  es- 
ta ópera  cadadia  mejor  ejecutada,  y  respe-cío 
al  Sr.  O.  te^a  podemos  ¡¡Ksr.ir  que  ha  desapa- 
recido la  natural  timidez  con  que  h  primer  i 
noche  se  presentó  ante  este  públi.-o. 

Estas  son  las  novedades  teatral» \s  de  la  pa- 
sada semana.  Solo  hemos  advenid  »  que  la 
parle  riel  público  que  solía  mostrar  su  desa- 
probación de  un  modo  poco  digno  de  la  ilus- 
tración de  es'a  capit;  I,  se  va  conteniendo, 
por  lo  que  no  podemos  menos  que  tributjr- 
les  nuestros  mas  sinceros  e'oyii-s. 


VARIEDADES. 

DRAMAS  JUD1CIAR10S. 

Se  está  publicando  actualmente  en  Patis  una 
obra  Ululada  Dramas  Judiáarios:  causas  célebres 
y  correcciom  i  les  de  lodos  los  pueblos.  Desde  hoy  ire- 
mos trasladando  á  nuestns  columnas  todos  aque- 
llos artículos  que  permita  nuestro  periódico  y  que 
ofrezcan  mas  variedad. 

LOS  ANTOJOS  ÜE  MADAMF,  POTÁIS. 

En  el  momento  en  que  va  á  principi.tr  el  juicio 
observamos   que  delante  de  la  mesa  del  presidente 

hay  algunas  piezas  de  tela,  relojes,  pequeñas  esta- 
tuas, sombrillas,  manguitos,  canddabios,  péndo- 
las, botas  de  señora,  y  otra  inlinidad  de  objetos  de 
lujo. 

En  el  banco  de  los  acusados  está  sentada  una 
señora  de  t'einti  años  con  aire  orgul  oso  y  afecta- 
dos maneras. 

El  presidente.  Acusada,  decidnos  vuestro  nom- 
bre y  apellido. 

Acusada.  Valentina— -Leona— Indiana— Consue- 
lo—Lelia  de  San  Li.reto. 

El  presidente.  Según  ios  datos  que  tenemos,  no 
son  esos  vuestros  verdaderos  nombres.  Os  llamáis 
Agustina,  Rognon,  viuda  de  Potáis. 

Acusada.  Es  cierto:  pero  esos  nombres  son  muy 
poco  nobles  y  be  creído  deber  adoptar  otros  por  ra- 
zón de  decoro. 

Presidente.  Es  muy  estraño  que  bableís  de  de 
coro  cuando  no  habéis  sabido  guardar  ninguno. 
Ademas  no  tenéis  derecho  para  cambiar  vuestro 
nombre. 

Madame  Potáis  O^diré:  yo  estaba  embarazada 
de  mi  cuarto  lujo,  cuando  leí  las  novelas  de  ese  di- 
vino autor  ,  que  ha  adoptado  el  pseudónimo  de  Jor- 
ge Sand  y  me  asaltó  la  idea  de  apropiarme  los  nom- 
bres de  sus  heroínas....  ya  sabéis  los  respetables 
que  son  los  antojos  de  una  señora  cuando  te  en- 
cuentra en  una  situación  interesante. 

Presidente.  Responded  á  las  numerosas  acusa- 
ciones de  robos  que  contra  vos  resultan.  El  10  de 
Julio  de  J  8 -f  8 ,  entrasteis  en  el  almacén  del  pobre 
diablo  y  os  llevasteis  una  pieza  de  tela  negra.  Eitais 
dispuesta  á  declarar? 

Madame  Potáis.  Si  señor:  pero  voy  á  dar  mis  es- 
cusas. 

Presidente.  ¿Qué  podéis  alegar  para  justifica- 
ros? 

Madame  Potáis.  Una  cosa  muy  sencilla:  yo  esta- 
ba  embarazada  de  mi  primer  hijo deseaba  ves- 
tir á  algunos  huérfanos  desgraciados  y  no  tenia  a  mi 
dispos;cion  la  suma  necesaiia  para  comprar  la  tela; 


entonces  tuve  tamb'en  la  infeliz  ¡dea  de  apoderar-  IM 
me  de  esa  pieza  de  tela;  pero  ya  podéis  compren   &^£*f 
der  que  fué  únicamente  un  antojo  y  que  se  trataba     p,»f 
ademas  de  un  objeto  filantrópico. 

Presidente.  El  15  de  Agosto  del  mismo  año  ro- 
lasteis el  bolsillo  de  una  señora  que  estaba  rezan- 
do en  la  iglesia  de  S.  Roque. 

Madame  Potáis.  Precisamente  fué  en  la  nrsnia 
época   del  piimer  embarazo....  era  un  bolsillo  tan 
iodo  que  quedé  prendada  de  él y  pensabí  rega- 
larlo á  mi  hijo  cuando  saliera  de  mi  cuidado. 

Presidente.  En  1 8 iO  cometisteis  otros  dos  ro- 
bos; el  uno  de  un  reló  y  el  otro  de  una  péndola. 

Madame  Potáis.  ím,  si,  recuerdo...  estaba  en 
duía  de  mí  segundo  hijo  y  tenia  precisión  de  saber 
la  hora  de  rni  alumbramiento. 

Presidente.  En  ese  mismo  año,  Mr.  Bavrat  cu- 
chillero, os  sorprendo  én  el  momento  en  que  es- 
condíais debajo  de  vuestro  chai  media  docena  de 
cuchillos. 

Madame  Potáis.  Mi  embarazo  me  daba  tan  ma- 
los ratos  que  me  atormentaba  muchas  veces  la  mo- 
nomanía del  suicidio....  quería  darme  de  puña- 
ladas. 

Presidente.  Pero  esos  cuchillos  tenían  empuña- 
dura de  oro. 

Madame  Potáis.  Queríais  que  una  mujer  de  mi 
clase  se  suicidara  con  un  miserable  puñal? 

Presidente.  En  1842  robasteis  en  un  almacén  de 
quincaya  algunas  pequeñas  estatuas  de  bronce. 

Madame  Potáis.  Es  muy  posible.  Estaba  emba- 
razada de  mi  cuarto  hijo....  no,  del  tercero;  no,  no 
del  cuarto:  asistí  un  dia  á  una  esposicion  y  me  ena- 
moré de  un  Spartaco  de  hermosas  formas ya 

conocéis  lo  violentos  que  son  ciertos  antojos  en  las 
mugeres  que  se  encuentran  en  la  situación  en  que 
yo  me  encontraba  entonces. 

Presidente.  A  el  año  siguiente  entrasteis  en  una 
tienda  de  anteojos  y  os  llevasteis  unos  gemelos  de 
teatro. 

Madame  Potáis.  Si  supierais  lo  que  me  obligó  á 
tomar  esos  gemelos!  Yo  había  visto  representar  á 
Lafond  y  tenia  el  mayor  interés  en  examinar  las 
facciones  de  este  escelente  actor  Por  eso  tomé  los 
gemelos;  me  encontraba  entonces  en  mi  sesto  em- 
barazo y  ya  podéis  presumiros.... 

Viendo  el  tribunal  que  todas  las  esplicacion  es  de 
Madame  Potáis  eran  de  esta  naturaleza,  la  conde- 
nó á  cinco  años  de  prisión. 

Madame  Potáis.  Os  doy  gracias  por  vuestra  sen- 
tencia  Hacia  mucho  tiempo  que  tenia  antojo  de 

saber  lo  que  era  una  prisión. 

L.  L. 
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ADVERTENCIA. 

I\o  siendo  posible  que  para  íiu 
de  este  mes  se  halle  concluida  la 
impresión  de  la  MANCHA  AZUL, 
por  ser  mas  larga  que  al  principio 
creímos,  y  no  obstante  del  aumen- 
to de  costos  que  nos  ocasiona,  pa- 
ra no  faltar  á   nuestras  ofertas  v 

el 

atendiendo  á  los  deseos  de  varios 
señores  suscritores  ha  resuelto  la 
empresa  publicarla  por  entregas,  las 
cuales  se  darán  con  la  mayor  bre- 
vedad:  después  de  concluida  esta 
se  encuadernará  gratis  á  los  seño- 
res suscritores. 


A  continuación  inseí tamos  el  recibo  que  ha 
dejado  en  nuestra  oficina  don  llamón  Rojos, 
vecino  de  San  Bernardo,  al  recogerlos  cuatro- 
cientos reales  con  que  fué  agraciado  en  el  sor- 
leo  del  12  del  presente: 

«He  recibido  de  la  empresa  del  Regalo  de  Anda- 
lucia  los  veinte  duros  qne  use  han  correspondido 
en  suerte  en  el  sorteo  verilicado  el  12  del  presente 
mes  de  la  fecha;  y  para  que  conste  al  público  y  á  la 
empresa  lo  firmo  en  Sevilla  á  19  de  Abril  de  1849. 
—Ramón  Rojos  »— Es  copia. — La  empresa. 

OTRO. — «He  recibido  de  la  empresa  del 
llégalo  de  Andalucía  el  trage  de  seda  y  la 
mantilla  de  blondas  que  me  ha  correspondido 
en  el  sorteo  verificado  el  1  2  del  presentemos; 
y  para  que  conste  á  la  empresa  y  al  público 
lo  firmo  en  Sevilla  á  25  de  abril  de  18¿9. — 
José  Martínez   Movellan. —  lis   copia. — La 


empresa.--  -El  interesado  vive  en  las  Siete  Re- 
vueltas, númvio  4.» 

Para  el  primer  so»  leo  que  se  verifique  er» 
el  próesimo  mayo  tomará  Ij  empresa  doble 
número  de  bilieles  paia  sus  siisci ¡lores.  Tam- 
bién pondrá  de  rnanififwto  el  traje  de  seda  y  la 
mantilla  legida  y  rendará  veinte  duros. 

LOTERÍA  primitiva. 

Para  la   es>lracrion  próesima  lit  mos  loma- 
do las  jugadas  siguientes: 
30,  41 ,     9,  1G:  ambo  de  150  y  t.  de  2300 
12,  35,  90,  ambo  de  300  y  l.  de  10000 

30,  15,  84,  ambo  de  500  y  t,  de  10000 
8,    20,  45.  80:  ambo  de    50  y  l,  de    1500 

ANUNCIOS. 

El  Genio  9  resista  semanal  de  lite- 
ratura, ciencias  y  artes  ,  bajo  la  dirección  de 
don  Antonio  Arias  y  Cálvente  y  don  Francis- 
co Cootilló. — Este  periódico  se  publica  en 
Alge<  iras  desde  el  4  de  febrero  último  y  cuen- 
ta cou  la  cooperación  de  las  Sras.  Gómez  de 
Avellaneda  y  Coronado;  los  Sr es.  Rubí,  Harl- 
zembusch,  Bermudez  de  Castro  ,  conde  de 
Fahraquer,  Romero  Larrañ-iga,  Arenas  ,  Be- 
llo, Laulhc,  Oili,  Garch  de  la  lorie,  Berlau- 
ga,  Muro  y  oíros. 

Se  suscribe  á  25  rs.  trimestre  en  Sevilla, 
casa  de  Santigosa,  y  en  todas  las  administra- 
ciones de  correos  y  estafetas  del  reino. 

Julia  de  Santa    Elena. — Histeria 

novela  española  original  de  doña  Mar  iu  de  la 
Vega. 

í.os  suscritores  de  nuestro  ppiiódu o  ob- 
tendrán por  seis  cuartos  cdÚA  entrega. 

Se  suscribe  en  nuestra  (firma. 

SEVILLA..  —  Imprenta  á  cargo  de  D.  Fk\>xisco  Lis, 

calle  de  Lisia,  numero  1 8. 


PINTOS    DE    SUSCRIGION. 


En  su  oficioa,  imprenta  y  redacción,  calle  de  Lista,  antes  de  S.  Martin  núm  18;  y  en  la  li- 
brería de  I).  Carlos  Santigosa,  calle  de  las  Sierpes,  y  en  la  imprenta  de  Gómez  calle  de  la 
Muela  núm.  52. 

Su  precio,  cuatro  reales  al  mesen  la  capital.  Fuera  de  ella  13  reales  por  trimestre,  bien  >¿j^ 
cen  los  corresponsales,  ó  librando  en  carta  banca  á  la  oficina. 


PERIÓDICO  SEMAAAL 


DE  CIENCIAS,  LITERATURA,  ARTES,  MODAS  Y  REVISTA  DE  TEATROS, 


DEDICADO 


i.  la  juventud  estudiosa 


o 


Se  suscribe  en  la  oficina  de  este  periódico,  calle  de  Lista  antes  de  S.  Martín  núm.  18, 
y  en  la  librería  de  D.  Carlos  Santigosa  á  4  rs.  al  mcs.^Fuera  de  la  capital,  1 5  reales  por 
trimestre  librando  en  carta  franca. 


MOVIMIENTO  CONTINUO. 

El  movimiento:  he  aquí  la  mas 
corríanle  lev  de  la  naturaleza;  el 
idiota  ,  el  hombre  de  pocos  alcances 
y  el  sabio,  todos  obedecen  á  una  voz 
á  esa  fuerza  impulsiva  que  los  ar- 
rastra, y  todos  le  pagan  un  tributo  de 
veneración  al  ser  conducidos  á  la  fe- 
licidad, ylhpor  el  mismo  camino  ó 
por  diferentes  sendas,  pero  siempre 
cediendo  á  una  regla  general,  gran- 
de, visible  y  profundamente  arraiga- 
da en  las  sociedades  modernas:  por 
esta  consideración  es  por  la  que  el 
nuevo  periódico  titulado  EL  MOVI- 
MIENTO CONTINUO ,  que  ha  em- 
pezado á  publicarse  en  esta  ciudad 
tiene  por  objeto  prestar  su  digna  coad- 
yuvaron á  ese  rápido  progreso,  que 
en  todas  las  naciones  se  observa,  y 
que  se  representa  por  medio  de  los 
adelantos  del  comercio  y  la  industria, 
consecuencia  infalible  del  brillante 
grado  de  cultura  y  civilización  de  los 
pueblos:  nosotros,  guiados  por  la  im- 
1L  parcialidad  que  en  todos  nuestros 
"  Juicios  procuramos  sostener,  nos  atre- 


vemos á  recomendarlo  de  nuevo  á 
nuestros  suscritores,  después  de  ha- 
ber leido  y  meditado  profundamente 
los  dos  primeros  números,  altamente 
apreciables,  por  la  utilidad,  que  pue- 
den traer  y  traen  de  hecho  á  toda  cla- 
se de  personas  y  al  bello  secso ,  a  el 
que  consagra  varias  páginas  de  re- 
creo, que  ademas  tienen  las  venta- 
jas de  la  instrucción;  pero  abstra- 
yendonos  á  su  principal  objeto,  di- 
remos, que  el  comercio,  la  indus- 
tria las  arles  y  Jas  obras  mas  re- 
comendables de  estas  últimas  serán 
la  base  de  sus  artículos;  asi  como 
con  la  inserción  de  todos  los  anun- 
cios  de  general  y  particular  interés, 
pondrá  al  corriente  á  sus  suscrito- 
res  de  las  notabilidades  dignas  de 
aprecio  que  se  presenten  ya  en  estas, 
ya  en  otras  capitales  del  reino  y  del 
estrangero. 

Al  esponer  estas  ideas,  recorda- 
mos el  nuevo  establecimiento  que 
acaba  de  abrirse  al  público  en  la  ca- 
lle de  Francos  en  la  casa  conocida 
con  el  nombre  de  la  Villa  de  Madrid} 
nosotros,  que  la  hemos  examinado 


Jueves  5  da  Mayo. 
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Número  14. 


itenidamente  ,  no  podemos  menos 
de  alabar  su  suntuosidad  al  mis- 
mo tiempo  que  .  la  variedad  y  ri- 
queza en  las  lelas  como  sus  degantes 
cortes  y  -hechuras;  baste  decir  que  su 
director  don  Juan  José  Junco  ha  con- 
sultado los  mejores  modelos  de  este 
genero  que  eesisten  en  Europa;  por 
todo  lo  que  nos  parece  digno  de  me- 
recer no  solo  la  atención  del  públi- 
co, sino  también  de  que  el  nue- 
vo periódico  le  consagre  algunas  lí- 
neas, ya  que  son  tan  grandes  las  me- 
joras  que  ofrece  dicho  establecimien- 
to,  y  ya  que  por  este  medio  puede 
cumplir  con  una  de  las  misiones  que 
él  MOVIMIENTO  CONTINUO  tiene 
por  base ,  ,y  por  cuyo  pensamiento 
clamos  el  mas  cumplido  parabién  á 
los  autores  que  han  concebido  y  rea- 
lizado tan  notable  publicación. 


En  la  siguiente  semana  daremos  la 
2  a  entrega  de  la  MANCHA  AZUL, 
repartiéndose  igualmente  el  primer 
lomo  de  los  MISTERIOS  DE  PAHIS, 
los  cuales  son  diez:  se  darán  por 
cada  dos  de  pago,  uno  gratis. 

La  empresa  con  el  objeto  de  que 
ningún  suscritor  se  crea  obligado  á 
tomar  esta  interesante  novela,  ha 
dispuesto  repartir  el  primer  lomo  por 
2  rs.  y  el  segundo  de  regalo  y  así  su- 
cesivamente hasta  la  conclusión  de  la 
obra;  de  este  modo  quedan  en  liber- 
tad los  suscritores  de  admitirle  ó  de- 
jar de  recibirlo. 

Los  señores  suscritores  se  servirán 
hacer  el  abono  del  mes  de  mayo  an- 
tes del  1 0  del  presente,  para  que  pue- 


dan tener  obcion   á   los  regalos  que 
se  hacen  en  el  próesimo  sorleo. 

Los  de  fuera  de  la  capital  se  ser- 
virán renovar  la  suscricion  si  no  quie- 
ren experimentar  retraso  en   el  pe- 
riódico. 
ii  i «' gggggge  i       ■'  .     ii 


¡EL  DOS  DE  MAYO!! 
1. 

Las  nueve  de  la  noche  daba  el  reló  del 
Carmen  descalzo,  y  multitud  de  personas 
cruzaban  por  la  calle  de  Alcalá,  desean- 
do gozar  del  dulce  ambiente  que  refresca- 
ba la  atmósfera.  Acababa  de  desaparecer 
el  crepúsculo  de  la  tarde,  y  el  cielo,  pu-9 
io  y  sereno,  ostentaba  su  estrellado  man- 
to y  hacia  esperar  un  delicioso  dia,  con 
el  que  debia  aparecer  el  risueño  mes  de 
las  flores. 

Una  linda  joven,  de  hermosos  ojos  negros, 
esbelto  talle  y  amable  sonrisa,  caminaba  apo- 
yada en  el  brazo  de  otra,  linda  también, 
aunque  no  tanto. 

— Quei  ida  Rosa,  decíala  primera,  yo  no 
sé  qué  pensamientos  le  agitan;  hace  unos 
dias....  está  como  fuera  de  sí;  mis  palabras 
no  resuenan  en  su  oido  como  en  otro  tiempo, 
ni  llegan  hasta  su  corazón ;  mis  preguntas 
no  obtienen  sino  vagas  respuestas,  y  si  quiero 
dailas  mas  valor  acompañándolas  con  algu- 
na inocente  ca¡icia,  las  recibe  con  una  frial- 
dad glacial,  que  oprime  y  acongoja  mi  alma." 
Rosa... 

—Amada  Luisa,  tú  crees  que  Carlos  no 
ama 

—  Creo  que  ama,  pero  no  á  mí. 

—No  juzgues  con  tanla  ligereza,  amiga 
mia;  las  atenciones  que  muchas  veces  ocu- 
pan la  imaginación  de  los  hombres,  son  de 
mas  importancia  que  aquellas  que,  por  lo  ge- 
neral, nos  ocupan  á  nosotras. 

Aquí  llegaban  de  su  diálogo  las  dt>s  ami- 
gas, á  tiempo  que  se  acercaba  á  ellas  un  gru- 
po de  tres  personas.  Era  la  piimeraun  sugeto 
que  ,  aunque  vestido  como  un  hombre  del 
pueblo,  su  noble  continente  ",y  su  mal^  disimu- 
lada elegancia  revelaban  su  ilustre  .alcurnia; 


la  segunda  era  un  joven  vestido  de  majo,  se- 
gún la  moda  de  la  época;  capa  larga  de  cor- 
ta esclavina,  chaqueta  ajustada  con  hombre- 
ras de  abaloiio,  redecilla  de  seda  y  sómbre- 
lo apuntado;  la  tercera  era  un  joven  oficial 
de  guardias  españolas. 

Conversaban  familiarmente  acerca  de  las 
noticias  alarmantes  que  circulaban,  íespecto 
del  ejército  invasor.  Cuando  estos  tres  per- 
sonages  pasa.on  al  lado  de  las  dos  jóvenes, 
los  ojos  del  oficial  se  encontraron  con  los 
de  Luisa;  y  algunas  palabras  se  desprendie- 
ren de  los  labios  de  aquel;  aunque  casi  im- 
perceptibles. 

—A  las  once,  dijo  Luisa. 
—No  faltaré,  contesto  el  oficial. 
%  el  giUj  o  revasó  el  de  las  jóvenes.  Po- 
co después,  el  oficial  se  separó  de  sus  com- 
K  añeros  de  paseo  y  á  la;gos  pasos  se  dirigió 
acia  la  alcantarilla  de  Recoletos,  ocultán- 
dose entre  los  ¿¡boles.  Algunos  minutos  des- 
pués, llegó  un  oficial  de  voluntarios  de  Es- 
tado. 

ii.   ■        ' 

Llegó  el  primero.de  mayo  de  1808,  apa- 
cible y  sereno;  tal  que  no  eia  posible  ima- 
ginar que  precediese  al  «dos»  tan  memora- 
ble como  horrible,  por  los  hechos  que  en  él 
ocunieran:  dia  de  inmarcesible  gloria  para 
la  España;  de  ignominia  y  deshonor  para  la 
Francia.  Las  once  menos  cuarto  habían  so- 
nado ya,  cuando  empezó  á  transitar  mucha 
gente  por  la  caite  Mayor  y  la  de  Plateuas, 
hacia  palacio.  El  apresuiado  andar  de  la 
muchedumbre  indicaba 'que  algún  objeto  im- 
portante impulsaba  sus  pasos.  Una  joven 
se  asomaba  cada  momento  á  un  balcón  y  \  a- 
recia  diiigir  su  viste  hacia  la  multitud;  em- 
pero la  investigadora  mirada  de  algún  obser- 
vador, creyó,  sin  vacilar,  que  algún  amoro- 
so cuidado  ocupaba  su  imaginación. 

Cinco  minutos  faltaban  para  Jas  once, 
cuando  se  asomó  por  la  Pueda  del  Sol  un 
oficial  de  guardias,  el  que  tomó  la  dirección 
de  la  calle  Mayor.  Poco  después  el  balcón  se 
abrió  y  apareció  en  él  la  herniosa  Luisa,  que 
no  era  otra  la  joven  de  quien  acabamos  de 
hablar;  divisó  al  que  esperaba,  y  una  sonri- 
sa de  júbilo  hizo  entieab;ir  sus  lindos  labios. 
Un  saludo  de  com¡  Jeta  inteligencia,  imper- 
ceptible para  los  demás  y  que  solo  puede  no 
pasar  desapercibido  á  los  ojos  de  los  enamo- 
i  adbs;  se  cruzó  del  balcón  á  la  calle  y  la-jó- 
ven  se  retiró  de  aquel. 
Pocos  tomentos  después  ambos  amantes 


estaban  reunidos. 

—Aun  no  han  dado  las  once,  dijo  el  jó-} 
ven,  y  he  cumplido  mi  palabra. 

—  Con  cuánto  cuidado  me  has  tenido  Car- 
los (Me  dijeron  anoche  que  tenias  un  duelo  á 
mueite... 

—Luisa  mia!  Quién  á  podido  inventar  se- 
mejante desatino? 

—El  caiiño  me  obliga  á  investigar  todos 
tus  pasos,  poi  que  hace  mucho  tiempo  que  no 
me  das  las  pruebas  de  amor  que  antes  me 
dabas  y  que  mimaban  toda  mi  felicidad.  Cal- 
los... no  me  amas  ya!    , 

—Mas  que  á  mi  vida. 

—Entonces,  ¿porqué  huyes  de  mí?  ¿.Por 
qué  me  ocultas  tus  pasos?  ¿Por  qué  me  nie- 
gas ese  duelo?.... 

—Porque  es  absolutamente  falso. 

—Lo  sé,  lo  sé,  de  positivo....  con  un  ofi- 
cial de  voluntarios  de  estado. 

—Ahora  comprendo  todo  lo  que  dices;  te 
habrán  dicho  que  estábamos  citados  en  Reco- 
letos; nos  habrán  visto  disputar,  acalorados, 
pe  o  no  pos  habrán  visto  batirnos  porque  no 
somos  enemigos;  él  y  yo  |  ensamos  en  un  mis- 
mo fin,  aunque  le  deseamos  por  distintos  me- 
dios. Eran  asuntos  de  interés  general;  pero 
no  perdamos  el  tiempo;  las  tristes  y  difíciles 
circunstancias  á  que  nos  han  traido  algunos 
malos  españoles,  y  la  perfidia  estrangera,  me 
ocupan  demasiado;  pero  no  me  hagas  la  in- 
juria de  creer  que  te  amo  menos,  porque  nun- 
ca lo  mereciste  mas....  ahora  mismo  me  veo 
en  la  triste  precisión  de  abandonarte. 

—Tan  pronto!....  No  te  vayas,  Carlos! 

—El  honor  me  obliga...  mi  amada  Luisa, 
mi  patria  me  reclama.  Deja  que  imprima  mis 
labios  en  tu  hermosa  mano;  acaso  esta  vez... 

—Qué  quieres  decir...  tú  semblante  me 
dá  pavor...  yo  no  sé  loque  leo  en  tus  ojos... 

—  A  Dios,  amada  mia;  si  no  me  ves  esta 
noche,  mañana  á  esta  misma  hora  pasaré  por 
aquí!  * 

Asi  dijo,  visiblemente  conmovido,  y  bajó 
tan  precipitadamente  la  escalera,  que  aunque 
Luisa  quiso  hacerle  nuevas  preguntas,  no  tu- 
vo tiempo  para  dirigírselas. 

III. 

Apareció  el  dos  de  mayo*.,  el  sol  no  es- 
parcía su  radiante  esplendor;  estaba  el  cielo 
encapotado;. pardas  y  negras  nubes  se  aglo- 
meraban en  el  orizonte;  y  la  atmósfera  pre- 
sentaba un  aspecto  melancólico,  presagio  de 
los  horrores  con  que  debra  señalarse  en  la^l 
historia  tan  inolvidable  dia.  Pocas  horas  ha-  |f|jl| 


■  ni       'ni         i  <     H  il 


*n  pasado  déla  mañana,  cuando  el  verdade- 
J*  ro  \  honrado  «pueblo»  madrileño  se  agolpaba 
|pf  «nías  avenidas  de  el  alcázar  real,  datando 
de  ocupar  1  aplaza  llamada  del  Oriente,  Los 
cocheros  que  debían  guiar  la  silla  de  posta 
en  que  el  infante  i)-.  Francisco  iba  á  salir  de 
Madrid,  podían  contener  á  duras  penas  á  la 
muchedumbre  que  trataba  de  Mtur  los  ala- 
lages  y  llevarse  el  carruage. 

Llegó  el  momento;  el  infante  apareció  y 
su  vista  inllamó  á  ítqüéilos;  leales  \  ardientes 
corazones;  y  fes  gritos  de  «no  saldrá,  no  sal- 
drá!»   llenaron  el  espacio. 

("orno  jpor  encanto  se  esparció  el  alarma 
por  4a  capital;  los  franceses  colocaban  dobles 
centinelas  en  todas  las -calles;  fuertes  patru- 
llas recorrían  la  población,  y  sin  embargo  de 
lodo,  un  joven  animoso  armado  de  un  sable 
)  á  h  calaza  de  pocos  valientes  clamaba  pi- 
diendo armas,  con  estentórea  voz  y  dicien- 
do: «que  se  encerrasen  las  mugeres  y  sa- 
liesen los  nombres  ala  calle,»  para  -defen- 
der su  patria,  vilmente  oprimida  por  la  per- 
fidia, la  artería  y  la  falsedad  eslrangeí'as. 
Este  joven  era  él  que  dos  noches  «antes  ba- 
jaba hacia  el  Prado;  y  en  el  momento  de  que 
vamos  hablando,  se  acercó  á  él  su  compauc- 
ro  de  paseo,  el  que  iba  disfrazado  como  hom- 
bre del  pueblo,  y  le  habló  algunas  palabras 
al  oido. 

—No  puede  sufrirse  ya  tal  tiranía!  repuso 
el  joven;  al  tratar  de  impedir  la  salida  del  fil- 
iante niño,  porque  no  se  le  quiere  ver  pri- 
sionero, como  lo  está  con  engaños  nuestro 
rey...  —  volvió  á  hablarle  por  lo  bajo  el  ca- 
ballero y  contestó  el  valiente: 

—Sí  señor,  prisionero  como  el  infante  Di 
darlos,  vilmente  vendidos  uno  y  otro;  y  por 
el  leve  motivo  que  os  he  referido,  esa  turba 
de  soldados  mercenarios  del  tirano  de  la  Eu- 
ropa, ha  hecho  fuego  sobre  el  pueblo,  tan 
inerme  como  leal,  junto  á  la  parroquia  de  San 
Juan. 

En  seguida  su  amigo  volvió  á  hablarle 
al  oido  y  tel  joven -dijo: 

—Hacia  allá  me  dirijo...  sois  un  verdade- 
ro español,  «lio  Pedro»  ¡Al  ¡ .ai que!  Al  par- 
que! gritó;  y  se  fué  apresu¡  adámente,  segui- 
do ya  de  inmensidad  de  pueblo. 

Desde  este    momento  todo  fué  hoiror  y 

confusión;  elheróico  español  opone  ¡\\  pecho 

armado  4ie  corazón  y  perfidia,  el  sirvo  leal 

Jf|    y  desnudo;  y  con  un  valor  cuyo  recuerdo  le- 

^Sib*  £ai  a  una  g(íireracion  á  otra,   procuraba  sa- 

'iSíll CVL&iv  «1  míü;o  tiránico  que  i  or  óiden  del  em- 


perador,  quena  atacar  á  su  cuello  el  digno 
cuñado  de  aquel,  Joaquín  Murat,  quien  á  pe- 
sar de  su  valor  lauto  temió  al  indomable  j  ue- 
blo  madrileño,  que  sceneenó  en  la  Moncloa 
siendo  su  íntimo  conséjelo  el  c¡uel  Sava;y. 

A  este  tiempo  los  inmortales  Daoiz  y  Ve- 
larde,  defendian  con  sin  igual  valor  el  par- 
que de  artillería  situado  entonces  en  la  casa 
de  Monteleon,  en  el  cual  tremolaban  con  10- 
busto  brazo  la  bandera  de  la  «independencia 
española;»  y  no  hubieran  sucumbido,  á  no 
haber  sido  el  pi  huero  de  aquellos  vil  y  traí- 
do! ámenle  asesinado,  liándose  en  el  honor  de 
militares  que  se  decían  caballeíos.  El  valor 
siempie  i  espeló  al  valor,  siquieía  sea  des- 
graciado; la  titania  no  íes.eta  nada. 

El  día  de  que  vamos  hablando  lo  íuó  de 
angustia  y  dolor  para  la  triste  Luisa.  Ca.los 
no  había  pasado  á  las  once  á  pesar  de  su  pro- 
mesa; y  no  eia  posible  que  pasase  poique  os- 
le y  un  teniente  de  voluntarios  de  Estado, 
liie,  on  los  únicos  (pie  en  unión  de  Daoiz  y 
\elarde  déte  adición  bizarramente  el  parque. 

Luisa  llorosa  y  desolada  recordaba  las  úl- 
timas palabras  de  su  amante,  le  creyó  muer- 
to en  defensa  de  su  patiia,  y  casi  fuera  de 
juicio  salió  á  la  calle  i  ecos  riéndolas  todas  sin 
no  i  le  lijo  que  seguí  .  Maquinalmente  llegó 
hasla  la  plaza  de  las  Descalzas,  y  no  encon- 
trando consuelo  en  la  tierra,  le  buscó  en  la 
religión  y  entró  en  la  parroquia  de  S.  Martin 
á  orar  por  el  alma  de  su  prometido. 

En  aquel  momento  estallan  haciendo  de 
secreto  los  últimos  honores  á  los  restos  del 
inmortal  D.  Pedro  Velarde:  aquella  fúnebre 
ceremonia  hizo  estallar  el  llanto  de  la  descon- 
solada joven.  El  funeral  conchvvó  y  las  po- 
cas personas  (pie  le  presenciaron,  comenza- 
ron á  dispersarse;  los  sollozos  de  Luisa  lla- 
maron muy  poco  la  atención.,.  Era  tan  co- 
mún en  aquel  día  el  llanto,  que  todos  se  en- 
cogían de  hombros  y  murmuraban:  «Hora  por 
alguna  víctima  de  los  pérfidos  invasores». 
Solamente  un  joven  «paisano»  oculto  en  una 
larga  capa,  se  acercó  á  ella,  y  al  verse  am- 
bos exalaron  un  mal  reprimido  ¡ay!  y  la  jo- 
ven perdió  el  conocimiento.  Carlos,  que  no 
fera  otro  el  que  se  habia  acercado,  la  prodi- 
gó los  socorros  posibles  y  la  hizo  volver  en  sí. 

—Estoy  prosc.iplo,  la  dijo,  querida  Lui- 
sa! ¡He  pagado  mi  deuda  á  mi  patiia  y  la 
amistad.  Al  morir  mi  inolvidable  amigo  Ve- 
larde, Juré  no  abandonar  su  cadáver  hasta 
este  momento...  y  vengarle!  Cumplí  la  pH-feJj 
mer  paite  de  mi  juramento  y  sabré  no  faltar 
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^|||p) á  la  segunda.  Peso  en  estos  momentos  peli-  j 
**W¿^  gra  mi  vida,  y  marcho  á  Andalucía  á  ineor- 
'lp     [)orarme  con  ía  división  de  Castellanos. 
—Huyes! 

—Sí  ,  pero  contigo!.     .     .     .    •  .     .    . 


Al  día  siguiente  se  unió  Callos  á  la  her- 
mosa Luisa  y  salieron  de  Madrid  secretamen- 
te. El  lio  Pedro  nada  padeció;  el  joven,  ami- 
go de  ambos,  de  quien  hemos  hablado  varias 
veces,  l'ué  fusilado  en  el  sitio  que,  con  justa 
razón,  se  llama  hoy  «Campo  de  la  Lealtad», 
en  el  cual  coronó  su  ignominia  la  perfidia 
fiancesa.  D.  S.  A. 

! 
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Con  el  mayor  placer  insertamos 
á  continuación  los  sentidos  y  ele- 
fantes versos  que  nos  lia  remitido 
Ü.  Antonio  Mobles  corno  espresi- 
m\  muestra  de  los  sentimientos  que 
ocupan  su  corazón  al  abandonar 
su  natal  país  para  pasar  al  nuevo 

mundo. 

A  SEVILLA. 

SOiMiTO. 

A  Dios,  bello  pensil  de  Andalucía, 
florido  albergue  de  mi  edad  primera, 
rico  en  objetos  de  ajiislad  sincera, 
centro  de  amores  para  el  alma  rnia. 

Su  triste  adiós  rni  corazón  te  envia 
del  Bétis  claro  sin  igual  ribera, 
<<e  el  alma  al  a/re  sus  lamentos  diera 
cotisuelo  hallando  en  su  penar  un  dia: 

Patria  querida!  si  de  ti  me  alejo 
por  largo  tiempo  y  á  remuta  orilla, 
con  la  esperanza  de  volver  respiro. 

Las  dulces  prendas  de  mi  amor  te  dejo, 
y  al  ver  el  rumbo  de  la  leve  quilla 
con  triste  acento  de  dolor  suspiro. 

Antonio  Robles. 


En  el  Movimiento  Continuo  de  ayer  se 
hallan  insertos  los  20  cuartos  de  billetes. que 
esta  empresa  ha  tomado  para  el  sorteo  del  i  O 
del  presente. 


PROGRESO  LITERARIO. 

Podrá  faltarnos  el  trigo 
si  las  lluvias  escaj-ean, 
mas  lo  que  es  de  literatos 
siempre  habrá  grandes  cosechas. 

Exajeran  como  andaluces  si  no  mienten  como 
chinos,  los  que  aseguran  que  está  en  vergonzosa 
decadencia  nuestra  literatura  dramática.  No  hay 
mas  que  ver  el  diluvio  de  nuevos  dramas  que  inun- 
da la  escena  española,  para  inferir  que  piogresa- 
mos  de  un  modo  espantoso.  Y  lo  que  bace  mas 
honor  á  los  literatos,  es  ia  modestia  con  que  se 
anuncian  Jlas  nuevas  funciones.  Se  calla  el  nombre 
del  autor  del  drama,  porque  seria  un  alarde  de  va- 
nidad estamparlo  en  los  carteles  antes  de  que  la 
obra  obtuviese  el  fallo  del  público;  esto  no  podría 
consentirlo  ningún  escritor  juicioso,  y  en  cambio 
las  empresas  ponen  en  los  anuncios:  «obra  de  un 
aventajado  autor»— «traducción  de  un  distinguido 
litcialu» — «drama  original  de  un  aplaudido  inge- 
nio»— «escruo  por  uno  de  nuestros  primeros  es- 
critores.» 

Así  se  anunció  el  Bernardo, 
y  el  público  bonachón 
»e  llevó  en  esta  ocasión 
solemnísimo  petardo. 

No  se  presenta  una  sola  obra  dramática  que  no 
esté  escrita,  según  los  anuncios,  por  un  acreditado 
autor,  por  manera  que  siendo  todos  'os  escritores 
dramáticos,  sm  escepcion  alguna,  aplaudidos,  aven- 
tajados, distinguidos,  acreditados  o  célebres,  ¿qué 
mas  pueden  desear  los  amantes  de  tas  glorias  nacio- 
nales? Zoilos  hay  apesar  de  todo,  que  dicen  lo  que 
don  Pedro  el  del  Café'-  «Comedia  nueva?  pues  ya  no 
voy  al  teatro.»  A  estos  necios  será  preciso  compa- 
decerles, lo  mismo  que  el  atrevido  que  ha  tenido  la 
avilantez  de  componer  el  siguiente 

■ 

EPIGRAMA. 


¿Vas  á  ver  el  drama  nuevo 
de  un  insigne  literato? 
— No,  querido,  no  me  atrevo; 
temo  pasar  un  mal  rato. 

—De  qué  proviene  el  temor? 
— Tengo  motivos  de  sobra: 
y  el  piincipal,  el  ser  obra 
de  un  aplaudido  escritor. 

(Linl.  Mag.) 
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Recomendamos  á  nuestros  suscritores  la 
novela  original  de  doña  Maria  de  la  Vega,  ti- 
tulada Julia  de  Santa  Elena. {La  primera 
entrega  se  ha  publicado  y  cuando  veamos  al- 
gunas páginas  mas  nos  ocuparemos  de  ella. 


UN  CAPRICHO. 

Leciorpara  tu  consuelo 
te  remito  y  no  especulo 
mis  versos  en  alo,  en  elo, 
en  ilo,  en  oto  y  en  uln; 
es  un  soneto,  aquí  velo: 

Grato  es  del  uno  hasta  el  contrario  Po- 
el  mundo  recorrer  con  santo  anhe- 
gralo  es  mirar  el  esplendente  cie- 
que  enturbia  a  veces  el  poteMe  Eo- 

Bello  y  muy  bello  del  sin  par  Pacto- 
v;jr  las  aguas  pasar  en  blando  vue- 
duce  también  la  calma  y  el  consue- 
en  un  plácido  amor  halan  tan  so- 
Mas  yo  que  eternamente  me  aniqui- 
aunque  con  grave  y  serio  disimu- 
por  descubrir  de  la  verdad  el  hi- 

Con  gran  certeza  para  mi  calcu- 
<jue  no  hay  cosa  *mejor  sra  bueno  •»  ma- 
que estar  suscrito  al  sin  igual  REGA- 

Edaam  Fensari. 


LO 
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SONETO. 

Ficiérale,  mujier,  tu  malquerencia, 
ruáis  de  un  entuerto  al  corazón  cuitado, 
Cd  Din  pequenno  amor  en  tí  ha  tincado, 
é  pierdida  es  tafmbien  la  su  femencia. 

Nin  mi  fieliat,  nin  justa  connoscencia, 
nin  mis  fechos  de  amor  te  han  sibastado, 
para  en  mi  duelo  haberme  mamparado, 
cual  conviene  á  mi  prez  y  á  tu  naseencia. 

Bien  connozco  á  quien  rausj  tu  perfidia, 
su  falsedade entiendo  y-:nalnndwn«a, 
mais  teme,  jembra  infiel,  mi  justa  invidia: 

Cá  si  eres  sola  guardaré  tn  holganza, 
mab  si  otro  el  lauro  del  tu  amor  «e  lleva, 
su  sangre  he  de  veiler,  mala  manceba. 

S.  A. y  M. 


TEATRO 

DE  SAU  FBH3f  A1TDO 

REVISTA  SEMANAL. 


Ninguna  novedad  digna  de  mención  ha 
ocurrido  en  la  presente  semana;  casi  las  mis- 
mas piezas  han  sido  ejecutadas  que  en  las 
pasadas  y  por  los  mismos  actores.  Al  Sr. 
Kontski  tuvimos  ya  el  gusto  de  admirarlo. 

Nos  ocuparemos  sin  embargo  de  lo  que  nos 
parezca  mas  notable:  hjl  mudo  por  compro- 
miso ejecutada  el  Viernes  27  es  una  piececi- 
ta  que  aunque  de  escaso  mérito  literario  no 
carece  de  chistes  y  situaciones  cómicas.  Su 
ejecución  fué  esmerada,  si  bien  sentimos  ver 
á  la  Señorita  Samaniego  desempeñar  un  pa- 
pel tan  insignificante,  cuando  por  lo  poco  que 
la  hemos  visto  trabajar  la  creemos  capaz  de 
lucir  en  otros  de  mas  interés. 

Atttla  y  Lucrecia  Borgia,  han  sido  tam- 
bién puestas  en  escena  por  la  compañía  lírica. 
La  primera  fué  generalmente  bien  ejecutada 
y  sobre  todo  fueron  aplaudidos  los  Sres.  Be- 
cerra, Baraldi,  y  la  Sra.  Vittadini;  á  aquellos 
se  les  hizo  repetir  el  dúo  de  bajo  y  barítono 
con  que  concluye  la  primera  parte  del  pri- 
mer acto;  en  la  ejecución  de  la  Lucrecia  fué 
merecidamente  aplaudida  la  Sra.  Vittadini  y 
se  le  arrojaron  algunos  ramos  de  flores;  en  el 
dúo  íinal,  creemos  sin  embargo  que  es  nues- 
tro deber,  aconsejarle  que  no  se  deje  llevar 
de  sus  triunfos  hasta  el  punto  de  abandonar 
su  papel. 

En  efecto  aquella  noche  vimos  con  disgusto 
en  vez  de  una  madre  desesperada  por  la 
muerte  de  su  hijj»  que  ella  misma  habia  cau- 
sado, á  una  aclriz  que  con  la  sonrisa  en  los 
labios  agradecía  la  galantería  de  sus  amigos: 
esto  es  insufrible  y  mas  aun  en  situaciones 
semejantes. 

Por  último,  nos  ha  vuelto  á  encantar  el 
Sr.  Kontski  con  las  inspiradas  melodías  que 
en  su  segundo  concierto  arrancó  de  las  cuer- 
das del  piano.  El  público  lo  escuchó  con  pla- 
cer y  lo  aplaudió  con  entusiasmo,  recibiendo 
una  preciosa  corona  en  recompensa  de  su 
sorprendente  habilidad.  Le  fueron  también 
dedicadas  algunas  poesías  por  el  Sr.  Bueno 
y  nuestro  amigo  el  Sr.  Velazquez,  las  cuales 
tenemos  el  honor  de  insertar  a  continuación: 


m 


*<j> 


a  mi  mm  el  nmwk  \ 

K0NTSK1. 


Como  de!  albo  cisne  el  ay  doliente 
Que  entre  la  espuma  nacarada  espira, 
Como  el  Fabonio  que  entre  flores   gira 
O   pI  murmurar  de  la  lejana   fuenie; 

Asi  cuando  radiante  en  tu  ancha  frente 
El  genio  de  la  música  te  inspira, 
Cual  rie  una  celestial,  etérea  lira, 
Del  clave  arrancas  la  plegaria  ardiente, 

Insigne  Konlski,  de  perpetua  glori-», 
Conquista  de  tu  numen,  gentil  pa'ma 
L*  necia  envidia  te  disputa  en  vano: 

Que  para  hacer  eterna  tu  memoria 
Dióte  natura  de  Beliini  e!  alma 
Y  sus  cuerdas  el  ángel  del  pian*. 

Juan  J.  Bueno. 

AL  SEÑOR  KONTSKI. 

célebre  pianista  polaco,  en  su  segundo  concierto  en 

el  teatro  de  San  Fernando,  en  la  noche  del  28   de 

Abril  de  18  í  9. 

La  sien  ceñida  de  laurel  glorioso 
un  hombre  se  presenta  á  nuestra  vista. 
del  pueblo  entre,  el  aplauso  estrepitoso; 
miradle;  es  Kontski,  el  inspirado  artista. 

Pulsa  el  clave;  del  mágico  instrumento 
los  tonos  surgen  de  diverso  encanto, 
flébiles,  vagos,  cual  perdido  acento, 
ó  vivos,  fuertes,  cual  guerrero  canto. 

Ya  produce  una  tierna  melodía, 
trova  lánguida  y  triste  del  proscripto, 
cantiga  de  dolor  que  entonaría 
el  pueblo  de  Jehová,  siervo  en  Egipto; 

ya  ton  torrentes  de  armonía  brillante 
vivaz  asorda  los  espacios  huecos, 
en  acoide  tan  rápido  y  vibrante 
cual  de  marcial  clarin  los  limpios  ecos; 

y  en  pago  de  tan  varias  emociones 
como  á  el  alma  estasiada  proporciona 
del  concurso  entre  ardientes  ovaciones 
el  artista  recibe  una  corona. 

José  Velazquez  y  Sánchez. 

Sabemos  también  que  este  distinguido  ar- 
tista se  ocupa  en  la  composición  de  una  Polka 
para  grande  orquesta  titulada,  Homenage  á 
Sevilla,  que  debe  ejecutarse  por  la  del  teatro 
de  S.  Fernando. 


NOVELA  TRADICIONAL. 


CAliTULO  IV. 


L\    ENTREVISTA. 


{Continuación.) 

De  alguna  manera  tenemos  que  sincerar  la  con- 
ducta de  Clodoveo  ante  los  ojos  de  nuestros  lecto- 
res; pues  aunque  comprendemos  perfectamente  que 
sus  actos  no  serán  juzgados  por  todos  como  de  una 
escesiva  criminalidad,  no  se  nos  oculta  tampoco 
que  ecsisten  ciertas  personas  de  corazón  débil 
y  apocados  espíritus,  para  quienes  los  menorps  ac- 
tos ó  ideas  que  pugnan  con  los  sentimientos  instin- 
tivos, que  de  muy  antiguo  tienen  g'ab^dos  en  sí, 
son  altamente  inculpables  acciones  capacfs  de  jus- 
tificación y  lejitimabies  del  todo,  al  menos  en  el 
sentir  üel  mundo^  cuando  grandes  convu  siones  ó 
violentos  arranques  de  la  naturaleza  dan  un  com- 
pleto impulso  á  nuestros  pensamientos. 

No  podemos  en  honor  á  la  verdad  dispensar  en- 
teramente, á  pesar  de  lo  que  llevamos  dicho,  la  far- 
sa con  que  fué  engañado  por  el  monarca  mis- 
mo el  escudero  de  Rodoaldo:  hombre,  que  por  las 
palabras  que  le  hemos  escuchado,  no  titubeamos 
en  reconocer  en  él  un  noble  corazón  y  unos  senii- 
mientos  de  lealtad,  si  se  quiere  hasta  ecsagerados: 
el  monarca  le  mintió  torpemente  y  por  muchos  es- 
fuerzos que  hiciéramos  en  su  pro,  difícilmente  lle- 
garíamos á  alcanzar  una  escusa  de  tanto  valor, 
que  lo  hiciera  aparecer  ante  nosotros  corno  limpio 
de  toda  culpabilidad:  pues  ademas  que  sus  palabras 
no  pueden  entrar  bajo  la  esfera  de  la  mentira  ofi- 
ciosa que  Platón  perdona,  y  nos  encontramos  con 
oiro  nuevo  obstáculo  mas  difícil  de  superar  aun, 
cual  es,  que  no  ha  usado  de  esa  infame  farsa  un 
hombre  cualquiera  de  mas  ó  menos  elevada 
categoría,  si  no  que  es  el  rey  de  un  considera- 
ble estado;  es  un  monarca,  que  al  propio  tiem- 
po de  utropellar  su  nobleza,  su  caballerosidad 
y  los  preceptos  mas  delicados  de  la  conciencia, 
sfdta  sobre  las  leyes  del  real  decoro,  traspasa  los 
limites  de  su  omnímodo  poder,  empaña  el  lustre 
del  cetro,  que  es  la  brújula  de  sus  subditos  y  man- 
cha con  un  borrón  indeleble  su  buena  ó  mala  me- 
moria ofendiendo  á  la  vez,  con  tan  vituperable  aten- 
tado, el  brillo  de  sus  mayores,  que  nunca  quizás  ha- 
ya sufrido  la  menor  mancilla  y  que  por  vez  primera 
8b  arrepienten  de  haber  dado  el  ser  á  su  ilustre  des- 


cendienle,  si  acaso  ha  s;do  tan  palpitante  su  falt.i 
**HIF*  que  ha  llegado  á  sorprender  y  alterar  al  frió  silen- 
cio de  sus  sepulcros.'  mas  no  tornemos  por  guia  úrti- 
cawenle  á  esos  a-'tos  aislados  y  sin  ninguna  especie 
de  rela-cion;  ecsaminemos  mas  á  f  judo,  comenc '*- 
mos  el  análisis  desde  mas  lejos  ,  investiguemos  los 
principios,  y  nos  será  menos  difícil  hallar  si  dehe 
tildarse  al  monarca  de  -haber  usado  un  proceder  tan 
torpe  ytan  mezquino  como  nos  han  mostrado  las 
apariencias. 

¡\h!  vosotros  los  que  no  senlis  palpitar  de  amor 
vuestros  corazones,  vosot'os,  quienes  nunca  atur- 
düs  vuestros  enlendimientos  en  el  fuego  de  erótico 
entusiasmo;   nosotros,  que  no  experimentáis  arder 
la  s  «rrgre  en  las  venas  con  un  fuego«íd>rasa<b  r;  vo- 
sotros en  fin,  que  no  tennis  un  corazón  ardiente  que 
ama  y  que  desea:    vosotros  no  podéis  comprender 
la  situación  de   Clodoveo  y  sois  jueces  incompeten- 
tes para  fallar-sobre   el  mayor  ó  menor  abuso  que 
haya  cometido:  ¿Pensais'.que  es  lo  mismo  vivir  ó  ve- 
getar, mejor  dicho,  en   una    stuacion   apática  y 
tranquila,  ver  pasar  con  indiferencia  ese  bullicioso 
mundo  que  gira  en  nuestro  redor,  no  apreciar  sus 
-encantos  ni  gozar  de  sus  placeres  ,  que  lanzarse  con 
ímpetu  á  conquistar  los  mas  delicados  goces,  que 
devorar  con  anhelante  vista  todos  los  objetos  que 
pasan  en  confusión  por  ante  nosotros  como  un  cua- 
dro sorprendente  y  movible,  que  recibir  y  esperi- 
mentar  por  último,  dulcísimas  al  par  que  violentas 
impresiones  ,  de  que  disfrutan  en  una  emoeion  cre- 
ciente el  alma  y  el  corazón,  los  sentimientos  y  ti 
instinto?  Pues  no,  hombres  desapasionado:  hay  tan- 
to espacio  de  vuestra  lánguida  inercia  á  la  actividad 
ferviente  de  los  hombres  que  os  rodean,  como  di- 
ferencia hay  entre  la  muerte  y  la  vida;  vosotros  os 
asemejáis  á  esa  imagen  pálida  y  fría  de  la  muerte  que 
siempre  con  su  constante  segur  levantado  cuen- 
ta de  momento  en  momento  los  instantes  de  nues- 
tra ecsistencia  para  descargar  su  fatal  golpe  cuanio 
mas  lejos  nos.  juzgamos!  de    sus  Continuas    ace- 
chanzas: los  otros  que  marchan  por  el  contrario  ca- 
mino demuestran  enmed/o  de  la  escitante  agitación 
que  los  alucina  ese  siempre  esperado  dia  de   la 
universal  resurrección:  vosotros  valéis  mas,  no  ti- 
tubeo al  decirlo:  valéis  mas  porque  habéis  sido  bue- 
nos, porque  no  os  habéis  fascinado  al  vano  brillo  de 
las  pasiones  en  que  los  demás  se  enloquecen,  por 
que  habéis  obrado  en  razón  f  justicia,  y  vais  á  ser 
juzgado  por  el  justo  por  escelencia:  mas  á  trueque  de 
este  beneficio;  dispensádmeos  repito  de  nuevo,  que 
sois  incompetentes  por  lo  que  antes  os  he  dicho, 
porque  no  amáis  y  nunca  habéis  amado,  porque  no 
desetis,  ni  nunca  habéis  deseado;  mas  con  todo  po- 
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ned  la  mano  sobre  virstro  corazón  y  responded  en 
jusiicia  ¿sabéis  si  tendríais  fuerzas  para  hacer  f~en-  ^^f^ 
te  con  las  leve?  del  deber  á  las  v'olentaserupcbmes 
de  vuestro  corazón  encendido  y  atormentólo   por 
una  pasión  cualquiera,  mis  ó  menos  veheninte, 
mas  ó  menos  justa,  mas  ótnmos  racional?  confe- 
sémoslo, y  que  es  preciso  cuando  no  vemos  pisar 
por  nuestra  frente  ni  la  menor  nub«»  de  amor,  de 
venganza,  de  soberbh  ó  de  avarioi  ;  cuando  ni  el 
mas  leves    pensamiento   llegí    á    turbar   nuestro 
Iranqoi  o  reposo;    cumdo  descansa  nuestra   al- 
ma y  cumdo   meditarnos  fríamente    de  los  pla- 
ceres del  mundo,  desde  nuestro  oculto  gahiuete, 
entonces  nos  creernos  incapaces  para  la  comisión 
de   los  actos  horrorosos  y    hasta  cnuiinales,  que 
pasan  lodos  los  diss  ante  nuestros  ojos;  sueedién- 
dose  sin    interrupción,  y  que  no  pocas  veces  nos 
tocan  tan  de  cerca,  corno  que  son  perpetrados  por 
nuestros  conciudadanos,  por  personas  á  quienes  nos 
unen  mas  ó  menos  estrerhos  lazos  de  afección,  y 
hasla  por  nuestros  mas  íntimos  amigos;   entonces  , 
repetirnos  de  nuevo,  no  hallamos  la  suficiente  ener- 
gía en  el  espíritu  que  nos  dá  vida  para  ol>rar  de  la 
misma  manera,  acaso  por  efecto  de  que  el  horror  i us- 
lintivo  que  nos  inspira  la  aceion  criminal  que  la  com- 
pasión que  tenemos  á  la  víctima  absorven  todos  nues- 
tras facultades  y  no  dan  lugar  á  la  animación  de  otros 
sentimientos;  pero  coloquémonos  en  la  misma  situa- 
ción del  perpetrador  del  minen;  hagamos  por  com- 
prender todas  las  diferentes  sensaciones  qne  embo- 
taban  la  perspicacia  y  oscurecían   la  brillantez  de 
su  alma;  esforeim  >uos   por  contemplar  á  nuestro 
honor  ofendido  ó  torpemente  hollado,  y  entonces 
podemos  ver  de  lo  que  seremos  capaces,   enU»n 
ees  nos  convenceremos,  de  que  agitados  por  cualquier 
clase  de  pasiones,  obraremos  de  la  misma  manera 
que  todos  o'>ran,  por  mas  que  conozcamos  que  nues- 
tra razón  viene  á  ser  sern*  jante  á  la  del  furioso  de- 
mente: la  única  diferencia  estará  en  la  fuerza  ó  in- 
tensidad con  que  iüíluyen  en  nosotros  los  aconte- 
cimientos   que  dan  origen  á  nuestra  revolución 
mental,  pues  que  su  influjo  pende  de  las  circuns- 
tancias, de  la  educación  ie«ib¡d.»,  de  los  hábitos  con- 
traídos, de  Ls  costumbres  arraigadas,  délos  luiros 
que  hemos  manejado,  y  de  las  ideas  que  tenemos 
tanto  de  la  sociedad  como  de  los  deberes.  Mas  de- 
masiado, y  mas  de  lo  que  queríamos,  nos  hemos 
detenido  en  estas  consideraciones,  para  que   deje- 
mos de  lomar  prontamente  til  hilo  de  nuestra  histo- 
ria cortado  un  momento  p*ra  disculpar  el  engaño 
hecho  por  el  monarca. 

{Se  continuará.) 
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EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


MUSEO. 

ESPOSICION  DE  PINTURAS. 
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En  lodo  el  mes  anterior  hemos  te- 
nido ocasión  de  contemplar  cada  dia 
con  nuevo  entusiasmo  y  descubrien- 
do a  cada  instante  mas  esquisitas  be- 
llezas, las  diferentes  obras  presenta- 
das en  la  esposicion  de  pinturas,  y 
en  las  que  todos  sus  entendidos  crea- 
dores han  hecho  grandes  esfuerzos  y 
han  formado  un  empeño  escesivo  pa- 
ra demostrar  que  aun  exigen  en  la 
hermosa  capital  de  Andalucía  dignos 
émulos  y  predilectos  hijos  de  Murillo 
V  de  Herrera,  de  Cano  y  de  Zurbaran. 

Imposible  se  nos  hace  el  describir 
las  diferentes  y  estrañas  impresiones 
que  hemos esperimentado  al  observar 
con  respetuosa  veneración  al  genio 
artístico,  esas  brillantes  creaciones  de 
nuestros  mismos  conciudadanos, esas 
grandes  obras  del  arte  y  de  la  imagi- 
nación donde  relucen  á  un  tiempo 
ya  la  perfecta  y  acabada  delincación 
de  las  formas,  ya  las  brillantes  pers- 
peclivas  y  los  elocuentes  grupos,  ya 
los  rostros  puros  y  angélicos  como  las 
vírgenes  de  Murillo  ó  de  Rafael,  ya 
las  vivas  representaciones  de  algu- 
na? respetables  personas  de  esta  ciu- 
dad, ya  en  fin  la  historia  sagrada  y 
profana    en  movimiento   y    acción; 
todo  esto  lo  hemos  examinado  con 
placer,  y  en  todo  hemos  gozado,  por- 
que cuando  hieren  nuestros  sentidos 
esos  objetos  sublimes  del  divino  arte 
de  Apeles,  nuestra  fantasía  se  pier- 
de en  una  gloriosa  espansion  y  nues- 
tra mente  estática  de  entusiasmo  dis- 


fruta con  un  encanto  inefable  de  la'deS.  Sebastian,  de  id.— 23,  Jesucristo  yS 


sorprendente  reaparición  de  vene- 
randos recuerdos.  Apasionados  de  las 
bellas  artes  y  con  especialidad  de  la 
que  cultivó,  ó  creó,  mejor  dicho,  el 
genio  de  Coos,  no  podemos  menos  de 
concluir  estas  líneas  dando  el  mas 
cumplido  parabién  á  cuantos  se  han 
dignado  dar  mayor  lustre  con  sus  pro- 
ducciones al  espacioso  salón  destina- 
do en  el  Museo  para  la  espresiva  de- 
mostración de  nuestros  adelantos  ar- 
tísticos. 

Mucho  sentimos  no  nos  permitan 
los  cortos  límites  de  nuestro  periódi- 
co entrar  en  detalles  de  lodos  v  de 
cada  uno  de  los  cuadros  presenta- 
dos; paro  no  siendo  cito  posible  bás- 
tenos decir  que  es  suficiente  prue- 
ba de  su  mérito  el  local  donde  han 
sido  colocados:  pues  a  no  dudarlo 
muchos  de  ellos  no  serian  mirados 
con  indiferencia  por  los  mismos  au- 
tores cuyas  obras  ocupan  los  demás 
salones  de  nuestro  rico  Museo  de 
pinturas. 

Las  obras  presentadas  son  las  si- 
guientes: 

Número  1,  Rinconete  y  Cortadillo,  de  don 
Antonio  Cabral  Bejarano.— 2,  la  virgen  de 
la  Servilleta,  de  id.— 3,  un  retrato  de  majo, 
de  don  Rafael  García.— 4,  una  cabana,  de 
don  Andrés  Cortés.— 5,  id.  de  id.  — 6,  un 
retrato,  de  id.— 7,  uno  de  id.  de  señora,  de 
don  Rafael  García.— 9,  el  niño  de  Dios,  de 
don  Eduardo  ("ano.  — 10,  un  retrato  de  un 
sacerdote,  de  id.— 11,  un  id.  de  majo,  de 
don  Felipe  Villamil.— 12,  uno  de  id.  de  se- 
ñora, de  don  Eduardo  Cano.  — 13,  id.  de  id. 

—  14,  el  Casto  José,  de  don  Salvador  Gutiér- 
rez.—15,  la  Casta  Susana,  de  id.  — 16,  un 
retrato  de  señora,  de  don  Eduardo  Cano.— 
17,  un  pais,  de  don  Antonio  Cabral  Bejarano. 

—  18,  id.  de  id.  — 19,  id.  de  id.— 20  id.  de 
id.— 21,  santa  Isabel  curando  á  los  pobres, 
de  don  Luis  Maria  Duran.—  22,  el  martirio 


Jueves  10  de  maye. 


Número  15. 


Francisco,  de  clon  Bartolomé  Iñiguez  Jiíne- 
nez.— 24,  un  nacimiento,  de  don  Luis  M. 
Duran.— 25,  ocho  copias  de  Murillo,   de  id. 

—  26,  siete  copias  de  id.  y  el  retrato  del  au- 
tor, de  id.— 27,  costumbres  andaluzas,  de 
don  Manuel  Barrera.— 28,  id.  de  id.— 29, 
tres  retratos  de  don  Manuel  Bej araño— 30, 
una  Concepción,  de  don  Rafael  Olavides.  — 
31,  costumbres  andaluzas,  de  id.— 32,  id. 
de  id-  — 33,  san  Antonio,  de  don  Antonio 
Lara.  — 34,  objeto  de  música,  de  don  Anto- 
nio del  Canto.  —  35,  costumbres  andaluzas, 
de  id.— 36,  un  retrato  de  majo,  de  id.— 
37,  uno  id.  de  señora,   de  don  José  Roldan. 

—  38,  un  retrato  de  caballero,  de  don  Fran- 
cisco Escribano,— 39,  uno  id.  de  señora,  de 
don  José  Roldan.— 40,  milagro  de  pan  y  pe- 
ces, de  don  Manuel  Bejarano.— 41,  S.  Juan, 
de  don  José  Roldan.— 42,  el  niño  Dios,  de 
id.  —  43,  el  rey  Asuero  con  la  bella  Eslér,  de 
don  Francisco  Escribano.— 44,  una  hilande- 
ra, de  don  Mariano  García  Alvarez.— 45, un 
retrato  de  caballero,  de  id.— 46,  un  combate 
naval,  de  doña  Teresa  Ibañez.— 47,  diez  y 
seis  copias  de  Murillo,  de  don  Luis  María  Du- 
ran.—48,  catorce  copias  de  Murillo,  de  id. 
—49,  asuntos  árabes,  de  doña  Luisa  Sierra. 
—50,  un  capricho.  Duendes  de  don  Antonio 
Cabral  Bejarano.— 51,  id.  de  id.— 52,  re- 
trato de  Una  joven,  de  don  Francisco  Beja- 
rano—53,  id.  de  un  caballero  de  id.— 54, 
id.  de  una  señora,  de  id.— 55,  costumbres 
andaluzas,  de  don  Manuel  Bejarano.  — 56, 
57,  58  y  59,  varios  retratos  en  miniatura, 
dos  de  señora,  uno  de  caballero  y  un  matri- 
monio por  don  José  Gellati.  —  60  un  bajo  re- 
lieve arabesco,  de  don  Juan  Antonio  Fernan- 
dez.—61,  un  majo,  de  don  Manuel  Rodrí- 
guez—62,  una  maja  de  id.— 63,  costum- 
bres andaluzas,  de  id.  — 64,  la  Virgen  de  la 
Servilleta,  de  doña  Teresa  Lerdo.— 65,  va- 
rios grabados,  de  don  Anselmo  Martin.— 66, 
id.  de  id.— 67,  un  retrato  de  caballero,  de 
don  Joaquin  Becquer.  — 68,  retrato  del  lite- 
rato Reinoso,  de  don  José  Reinoso.— 69,  Fe- 
nelon  de  alto  relieve  de  don  Manuel  Soriano. 
— 70,  Cerbanles,  id.  de  id.— 71,  Luis  Feli- 
pe I,  y  Fernando  VII,  id.  de  id. 

NOTA.     Los  números  61  y  62  son  pro- 
piedad de  SS.  AA. 
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De  sabios  nombre  tuvieron 
los  que  mi  arte  infamaron; 
y  leyes  muy  sabias  dieron, 
que  mi  infamia  dispusieron, 
y  que  un  baldón  me  arrojaron. 

Sin  que  nadie  me  alhagára, 
y  sin  que  nadie  escuchara 
la  voz  de  su  corazón, 
tuvieron  todos  razón 
para  escupirme  á  la  cara. 

Quizás  otra  edad  se  asombre 
de  esa  tan  injusta  ley; 
qué  importa  el  arte,  ni  el  nombre , 
si  tengo  un  alma  de  hombre 
como  el  vasallo  y  el  rey? 

¡Imbéciles!  no  veian, 
que  al  detenerme  en  mi  vuelo 
al  mismo  Dios  ofendían; 
porque  á  leyes  se  oponían 
que  se  han  formado  en  el  cielo. 

Por  qué  ese  empeño  en  turbar 
mi  vida  y  mi  porvenir? 
¿iNo  me  es  licito  ostentar 
un  corazón  para  amar, 
ni  un  alma  para  sentir? 

Y  por  qué?  porque  en  mi  cuna 
ni  el  oro,  ni  piedras  vi; 
porque  mi  aciaga  fortuna , 
ni  amor,  ni  esperanza  alguna 
me  ha  dado  desque  nací. 

Solo  he  podido  obtener 
un  cielo  que  contemplar, 
una  tierra  en  que  correr, 
un  alma  para  pensar, 
y  un  mundo  que  aborrecer. 


El  amor!...  nadie  me  ama! 
me  falta  la  inspiración; 
y  ya  estinguida  su  llama 
mi  espíritu  no  se  inflama; 
tengo  seco  el  corazón. 

Coronas!...  me  dan  horror 
en  vez  de  darme  entusiasmo; 
qué  me  importa  su  esplendor, 
si  es  para  mí  cada  flor 
un  horroroso  sarcasmo? 

Ahí  lauros,  que  son  tal  vez 
para  al  llagarme  friamcnle  ; 
por  eso  en  vuestra  altivez, 
por  ceñirlos  á  mi  frente, 


las  arrojáis  á  mis  pies. 

Crueles,  que  aun  ignoráis 
qué  siento  en  el  alma  yo 
cuando  mis  obras  premiáis, 
¿por  qué  esos  lauros  me  dais? 
decidme  si  valgo  ó  no. 

Si  brilla  el  genio  en  mi  frente, 
si  es  que  tengo  inspiración, 
si  no  está  seca  aun  mi  mente, 
y  si  aun  late  ardientemente 
de  gloria  mi  corazón; 

Si  tengo  un  mundo  de  amores 
en  mi  rica  fantasía , 
si  escucho  vuestros  clamores , 
si  sufris  en  mis  dolores, 
si  gozáis  en  mi  alearía  ; 

Si  entendéis  mis  padeeercs, 
si  acaso  entendéis  mi  bien, 
si  amáis  mis  bellas  mugeres, 
si  comprendéis  mis  placeres, 
si  en  ellos  gozáis  también; 

Si  á  un  tiempo  os  bago  reir , 
y  á  un  tiempo  os  bago  llorar , 
si  os  sé  á  un  tiempo  entusiasmar, 
si  os  hago  á  la  vez  sentir, 
si  á  la  >ez  os  bago  amar , 

¿De  qué  sociedad  blasonas? 
si  sé  arrastrar  con  mi  vista 
las  almas  de  mil  personas, 
bien  puede  ostentar  coronas 
la  frente  del  noble  artista. 

Y  si  creéis  justamente 
que  lauros  de  tanto  precio 
no  puede  llevar  mi  frente, 
que  sea  constantemente 
cierno  vuestro  desprecio. 

Mas  si  no  debo  obtener , 
por  los  placeres  que  os  doy, 
lauros  de  tan  gran  valer, 
á  qué  coronarme  ayer, 
para  despreciarme  hoy. 

Sea  una  vez  conseeuenle 
\  estable  vueslra  opinión; 
maldecidme  eternamente, 
lanzadme  vuestro  baldón , 
ó  coronadme  la  frente. 

S.  A. 


M. 


El  domingo  próximo  tendrá  lugar  la  corri- 
da de  loros  anunciada  para  el  dia  6  ante- 
rior, y  que  fué  suspendida  á  causa  del  mal 
tiempo.  Los  toros  son  de  la  acreditada  ga- 
*Sfe*  na(lería  de  d°n  Joaquín  José  de  Lesaea;  serán 
¿É$||&  lidiados  por  la  cuadrilla  de  Redondo. 


LOS  DOMADORES  DE  FIERAS. 


Como  si  no  hubiera  fieras  de  sobra  en  la 
coronada  villa  que  empieza  por  hacer  osten- 
tación de  un  oso  entre  los  blasones  de  su  es- 
cudo de  armas,  se  nos  han  descolgado  á  pa- 
res los  domadores  estrangeros  con  sus  res- 
pectivas colecciones,  y  es  efectivamente  ad- 
mirable el  ardimiento  y  habilidad  de  estos 
atrevidos  ciudadanos.  Ambos  suelen  hacer  los 
mismos  ejercicios,  que  consisten  en  meterse 
en  las  jaulas  de  los  mas  feroces  animales,  co- 
mo hienas,  tigres,  leones  ilc.  y  pasar  una  soi- 
rée  en  tan  amable  sociedad.  Asombra  y  es- 
tremece el  ver,  por  ejemplo,  al  domador  des- 
pués de  haber  acariciado  á  los  animalitos, 
hacerles  rabiar  hasta  el  estremo  de  arran- 
carles espantosos  rugidos.  En  estos  crítieos 
momentos  lleva  el  hombre  su  audacia  á  un 
pinito  increíble:  dá  un  trozo  de  carne  á 
una  hiena,  y  cuando  la  está  saboreando,  se 
la  arrebata  y  la  dá  á  otra,  operación  arres- 
gadísima aun  verificándola  entre  perritos  fal- 
deros. Pero  no  es  esto  todo;  tiéndese  entre 
cuatro  fieros  leones,  retoza  con  ellos  y  aca- 
ba también  por  enfurecerles.  Entonces  abre 
con  sus  manos  las  inconmensurables  fauces  del 
mas  corpulento,  y  entre  sus  afilados  colmi- 
llos introduce  el  domador  toda  su  cabeza.  Al 
considerar  que  aquel  osado  mortal  podría  ser 
engullido  por  la  fiera  como  si  fuera  un  me- 
rengue, los  espectadores  horrorizados  pror- 
rumpen en  gritos  de  ¡basta!  ¡basta! 

Se  dice  que  uno  de  los  domadores  dará  un 
espectáculo  mas  asombroso  aun,  en  su  fun- 
ción de  despedida.  Parece  que  se  hará  tragar 
por  el  león  de  África  todo  su  cuerpo,  esccp- 
tuando  los  brazos  y  la  cabeza  con  el  único 
objeto  de  dirigir  á  los  espectadores  sus  sa- 
ludos. 

Aconsejamos  á  entrambos  domadores  que 
bagan  una  colección  de  fieras  mamíferas  hu- 
manas, una  vez  que  abundan  por  todas  par- 
tes. Quizás  les  seria  mas  diíicil  domesticar- 
las. Vamos  á  pasar  revista  de  las  que  se 
crian  en  Madrid, 

LAS  FIERAS  DEL  MANZANARES. 

De  naciones  estr«i»£»f  i  ms 
8k  «o»  dpsc.uelgan,  señores, 
atrevidos   Jomadoces 
de  monos,  micos,  y  fieras. 
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Con  arrojadas  maneras 
y  un  valor  como  e l  del  Cid 
vencen  en  la  cruda  lid 
sin  que  las  fieras  los  coman. 

¡©ios  les  bendiga  si  dom;»n 
las  fieras  que  hay  en  Madrid! 

El  hipócrita  Mauricio, 
de  Valdepeñas  tinaja, 
jugador  y  maltrabaja-, 
de  su  familia  suplicio, 
que  encenagado  en  el  vicio 
derrochó  sin  reintegro 
los  tesoros  de  su  suegro, 
y  al  mundo  engañar  procura, 
vistiendo  á  guisa  de  cura, 
no  es  hombre,  es  un  oso  negro. 

El  canoso  vejancón, 
de  fisonomía  huraña 
que  siempre  grita  y  regaña 
sin  tener  jamás  razón, 
que  alardea  el  corazón 
como  peña  de  un  barranco, 
y  rompe  el  papel  del  Banco 
por  no  dejarle  ásts  yerno; 
ése  regañón  eterno, 
miradle  es  un  oso  blanco. 

Aquel  marido  algo  sordo, 
algo  ciego  y  algo  mudo, 
ver  muchas  cosas  bien  >pado, 
y  sin  ver  nada  está  gordo. 
Entre  su  pelo,  ya  tordo, 
germina  cierto  plantío.. 
¡Vive  Dios  que  no  me  fio 
de  su  aparente  cachaza, 
que  puesto  una  vez  en  plaza, 
es  loro  de  buen  trapío. 

Esa  mamá  colosal 
con  cintura  de  tonel, 
que  quiere  hacer  el  papel 
de  joven  angelical, 
que  cual  dragón  infernal 
¡huele  á  azufre  y  chamusquina, 
que  habla  mal  de  su  vtcina, 
y  destroza  la  honra  agena, 
no  es  muger,  sino  balle?ia 
con  rizos  y  papalina. 

El  dómine  que  se  inquieta 
y  en  ^e«  de  mostrar  caiiño 
zurra  á  un  inocente  niño 
por  la  menor  morisqueta, 
ó  hace  crugir  la  palmeta 


por  an  desliz,  baladi 
con  su  hrulal  frenesí 
no  debe  estar  en  el  aula, 
sino  preso  en  una  jaula, 
que  es  un  fiero  jabalí. 

El  militar  poco  amable 
que,  mugiendo  como  el  buey, 
no  reconoce  mas  ley 
que  su  capricho  y  el  sable; 
que  con  orgullo  indomable 
e¿  despótico,  maniático, 
líen  etico  y  antipático; 
que  solo  Lilis  resuella; 
queá  todo  el  mundo  atropello 
es  un  búfalo  selvático. 

Esa  encantadora  Filis 
á «quien  camela  don  Fausto, 
cuando  el  erario  anda  exhausto 
se  le  alborota  la  bilis; 
no  conoce  mas  busilis 
que  estrujar  al  que  requiebra, 
y  cuando  el  amante  quiebra 
(bien  sea  conde  ó  marqués) 
le  despide  á  puntapiés, 
que  es  Filis  tiua  culebra. 

El  gastrónomo  -insaciable 
que  vive  para  comer, 
y  no  siente  mas  placer 
que  el  de  su  panza  insondable, 
que  sin  que  tosa,  sin  que  hable, 
para  no  pasar  por  bobo, 
todo  un  jamón  en  adobo 
se  engulle  sin  mollar, 
b.en  se  puede  asegurar 
que  el  tal  prójimo  es  un  lobo. 

El  fantasmón  infeliz, 
que  gasta  mucha  fachenda 
y  es  de  facha  mas  que  horrenda 
cual  figura  de  tapiz; 
que  blasona  la  nariz 
de  Holofernes  el  gigante 
en  su  rostro  horripilante, 
es  un  monstruo  narigudo 
que  si  exhala  un  estornudo 
ruge  á  guisa  de  elefante. 

La  vieja  de  Barrabás, 
llena  de  histérico  y  flatos, 
que  pasa  muy  luengos  ratos 
criticando  á  los  demás 
que  de  tiempos  muy  atrás 
está  de  pecados   lena, 
y  ahora  dice  que  es  buena 


porque  reza  con  fervor, 

leclores,  ojo  avizor, 

que  esta  bruja  es  una  hiena. 

Ese  marido  grotesco 
que  si  su  esposa  hace  un  dengue 
me  la  zurra  el  bullarengue 
y  se  me  queda  tan  fresco; 
que  fornido  cual  tudesco, 
cuando  descarga  la  mano 
contra  aigun  Luen  ciudadano 
le  descoyunta  y  aplasta, 
no  hay  que  preguntar  su  casta: 
es  un  león  africano. 

La  esposa  que  se  rebela 
contra  su   pobre  marido 
y  presta  dócil  oido 
á   todo  el  que  la  camela; 
que  cuando  el  otro  recela 
ella  en  sus  trece  se  clava 
que  no  quiere  ser  esclava 
y  de  rabia  ruge  y  suda, 
<-'sta  muger  es  sin  duda 
una  puniera  dejaba. 

El  otro  fatuo  deforme 
que  despreciando  á  la  plebe 
pausadamente  se  mueve 
con  su  dorado  uniforme, 
aunque  una  joroba  enurme 
germina  en  pos  de  su  cuello, 
no  se  impresiona  por  ello, 
mas  bien  con  altivos  modos 
parece  que  diga  á  todos: 
«¡plaza,  que  pasa  un  camello'.» 

Aquel  libelista  audaz 
que  con  pluma  de  avestruz 
da  mil  sarcasmos  á  luz 
siempre  insolente  y  mordaz, 
que  á  ninguno  d?ja  en  paz, 
y  con  lenguaje  bastardo 
de  Antón,  Juan,  Pedro,  Bernardo, 
vitupera  la  honradez, 
con  su  horrible  avilantez 
es  un  feroz  leopardo. 

Celestina  la  beata 
que  seduce  á  las  doncellas 

para  especular  con  ellas 
y  aumentar  asi  la  plata; 
que  á  las  mas  hermosas  trata 

con  mas  mimo  y  oropel, 
é  impelida  por  Luzbel 
ofrece   á  las  pobres  niñas 
ricos  chales  y  basquinas, 


es  sierpe  de  cascabel. 

E«e  padre  que  á  sus  hijos 
azota  con  injusticia, 
que  en  vez  de  alguna  caricia 
les  da  pesares  prolijos; 
que  tazas  rompe  y  botijos 
siempre  que  el  furor  exhala, 
y  que  envia  noramala 
á  su  esposa  y  sus  pariente?, 
cuando  rechina  los  dientes 
es  un  tigre  de  téngala. 

Aquel  hombre  corpulento 
que  habla  de  literatura; 
que  ó  lodo  el  mundo  censura 
con  irrevocable  acento: 
que  para  ostentar  talento 
cita  á  Homero,  Anacreonte, 
al  negro  lio  Aqueronte, 
á  Cibeles  y  á  Saturno, 
también  está  puesto  en  turno 
por  ser  un  Rinoceronte. 

Los  entes  almibarados 
de  retorcido  bigote, 
que  están  haciendo  el  Quijote 
por  su  elegancia  entonados; 
que  hablan  muy  afrancesados 
en  empalagosos  tonos; 
que  se  visten  por  abonos 
como  se  acostumbra  en  Francia, 
son  con  toda  su  elegancia 
una  colección  de  monos. 

Los  que  se  sirven  del  lente 
para  no  quedarse  topos, 
y  van  echando  piropos 
á  una  beldad  inocente; 
que  con  celo  impertinente 
y  al  son  de  los  abanicos 
aproximan  sus  hocicos 
á  toda  ninfa  hechicera, 
son,  si  bien  se  considera, 
otra  colección  de  micos. 

Muchos  especuladores 
y  prestamistas  á  müe3, 
muchos  sastres,  alguaciles, 
cambistas,  procuradores, 
escribanos  y  editores 
que  en  medrar  de  socaliña 
han  encontrado  una  viña, 
por  san  Francisco  de  Paula 
bien  merecen  una  jaula 
por  ser  ave  de  rapiña. 

Muchos  señores  petates 
que  chupan  pingues  empleos, 


niiidiisitnos  corifeos 
ile  p.mdiiU  y  b'<taiaus, 
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que  devorando  turrón 
lucen   giutule  calculación 
de  vanidades  p<ü»iiiVr.ui, 
¡»oii  tamicen  jieras  mamijenu 
que  dcs.iiigr.ui  la  iidcion. 

I\ii.4íh,  esas  patnl-as 
de  ninfas  de  horribles  tf>lle| 
«pie  por  la*  plazas   y  cail«-, s 
&e  ñus  p*ga!i  C'ono  oblen*; 
Indas  las  inuft''Ti"S  IV;«s 
mya  presencia  da  hateas, 
si  \»  í'rtb«'Zd  i».*   rascas, 
b'otor,  )>or  ver  lo  <jn«  son, 
lia  lar.is  «mi  conclusión 
uní  arpia  n  y  la  rascas . 

(Lint.  May.) 


sus  columnas  cuantos  anuncios  puedan  intere 
sar  á  los  suscritores  del  llégalo. 


Causas  independientes  de  su  voluntad  han 
jvrecisado  á  la  empresa  del  Movimiento  Con- 
tinuo á  suspender  la  publicación  de  este  dia- 
rio á  los  pocos  dias  de  su  aparición.  Vencidas 
ya  todas  las  dificultades  ha  dispuesto  defini- 
tivamente su  continuación  desde  i.°  de  Junio 
próximo. 

Los  señores  suscritores  al  Regalo  que  qui- 
sieren disfrutar  de  las  ventajas  que  les  ofrece 
la  empresa  del  Movimiento  Continuo  se  ser- 
virán dar  sus  nombres  á  los  repartidores  de 
nuestro  periódico  que  pasarán  á  su  casa  con 
este  objeto.  El  Movimiento  Continuo  á  su 
nueva  aparición,  saldrá  notablemente  mejora- 
do y  la  empresa  tío  omitirá  medio  alguno  pa- 
ra introducir  todas  las  posibles  mejoras,  no 
alterándose  en  ningún  caso  la  insignificante 
cantidad  de  DOS  REALES  mensuales  que 
costará  á  los  actuales  suscritores  al  Ikgalv  y 
á  los  que  lo  fuesen  antes  del  1.°  de  Junio. 

Todos  los  suscritores  al  Movimiento  Conti- 
nuo tendrán  derecho  á  la  inserción  de  dos 
anuncios  mensuales  y  ralis,  no  pasando  de 
diez  líneas. 

«Nosotros  rjue  cuando  por  primera  vez  apa- 
reció el  Movimiento  Continuo  en  la  escena 
periodística  tuvimos  el  gusto  de  recomendar- 
lo al  público  porque  á  nuestro  entender  la  uti- 
lidad de  esta  publicación,  es  demasiado  inte- 
resante, y  tuvimos  lugar  de  ver  á  los  pocos 
dias  de  su  aparición  la  acogida  que  empezó  á 
tener;  no  podemos  menos  que  volver  á  reco- 
lé mendario  á  nuestros  suscritores,    tanto  mas 

luto  que  este  nuevo  periódico  insertará  en 


La  empresa  del  liegah  ha  obtenido  la  pre- 
ciosa novela  histórica  titulada  La  liosa  En- 
carnada que  empezó  á  publicarse  en  el  Movi- 
miento Continuo;  cuya  novela  la  dará  El  He- 
galo  de  forma  que  pueda  encuadernarse. 

Los  prefestos,  son  la  hipocresía  del  interés, 
del  sentimiento,  de  la  necesidad,  de  la  opi- 
nión.—En  amor  son  algunas  veces  encanta- 
dores los  pretestos;  cuando  se  trata  del  dine- 
ro, suelen  ser  innobles;  en  política  hay  ocasio- 
nes en  que  son  terribles.  —  Las  mujeres  tie- 
nen siempre  pretestos  que  por  lo  regular  no 
suelen  ser  otra  cosa  que  caprichos  calculados. 
Un  baño  es  casi  siempre  un  pretesto  para  las 
mugeres  bonitas  que  salen   por  la  mañana. 
—La  religión  es  frecuentemente  el  pretes- 
to  de  la  devoción.  — La  economía,    de   or- 
dinario, es  el   pretesto  de    la   avaricia.  — 
La  guerra    es  muchas    veces    un   pretesto 
provisto  de   metralla.— El  amor  sirve  á me- 
nudo de  protesto  á  la  galantería.— La  liber- 
tad suele  llegar  á  ser  con  el  tiempo  el  pretes- 
to del  despolisrno  y  de  la  anarquía.  — La  lega- 
lidad misma  puede  servir  de  pretesto  á  la  ini- 
quidad.—La  diplomacia  es  el  grande  arte  de 
esplotar  con  talento  los  pretestos  de  la  polí- 
tica.—En  el  Í$iülo  de  casi  lodas  las  conquis- 
tas hay    un  preleslo.  — En  las   revoluciones 
de  los  pueblos  hay  siempre  una  causa  legíli- 
ma,  un  principio,   una  idea;  pero  la  mayor 
parle  de  las  revoluciones  suelen  estribar  en 
un  pretesto   únicamente.  —  Bajo  pretesto  de 
defender  á  sus  clientes  difaman  los  abogados 
á  sus  adversarios.— Bajo  el  pretesto  de  que 
nada  cuestan,  hay  mujeres  que  arruinan.— 
En  casos  determinados  se  conviene  una  mu- 
jer en  pretesto  del  egoísmo  de  su  marido. 
¡Cuándo  ha  respondido  un  marido  á  un  ami- 
go: Es  mi  mujer  It  que  tiene  la  llave  ti  el  'I  i  ■ 
ñero]  dejará  morir  á  aquel  amigo  de  hambre 
por  fallarle  un  real  de  plata.— Cuando  no  se 
tiene  derecho  á  una  distinción,  á  un  empleo, 
á  una  plaza,  se  puede  llegar  á  obtenerla  cok 
un  pretesto.— La  cosa  mas  bella  del  mundo 
puede  servir  de  pretesto  á  las  acciones  mas 
infames,  chocarreras  ó  ridiculas.  — Desdicha- 
dos nosotros  que  laníos  pretestos  ruinosos, 
para  el  pais,  damos  con  nuestras  civiles  di- 
sensiones. S.  P.  E. 
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REVISTA  SEMANAL. 

Dos  representaciones  notables  han  tenido 
lugar  en  la  anterior  semana,  pues  de  las  de- 
más ya  nos  hemos  ocupado,  y  nada  nuevo  han 
ofrecido  en  su  ejecución,  si  de  esto  se  escep- 
lúa  //  /! Horno  di  Columella,  puesto  en  escena 
en  la  noche  del  jueves  3  ,  que  cantado  mejor 
que  nunca  por  lodos,  lo  fué  de  una  manera 
admirable  por  la  Sra.  Viiló  (doña  Cristina)  á 
quien  el  público  no  pudo  menos  de  aplaudir 
entusiasmado. 

Pero  donde  esta  eminente  artista  hizo  alar- 
de de  sus  facultades  fué  en  Lucia  cU  L'im- 
mermoor  cantada  en  la  noche  siguiente.  Esta 
es  una  de  las  dos  representaciones  á  que  alu- 
dimos al  principio,  y  con  fundamento  en  ver- 
dad, pues  es  la  que  mas  nos  ha  llamado  la 
atención  en  la  presente  temporada.  La  ejecu- 
ción de  ella  no  puede  mejorarse,  y  aun  con- 
servamos el  recuerdo  de  los  mágicos  acentos 
de  la  Sra.  Villó  ,  y  de  las  admirables  entona- 
ciones del  Sr.  Carrion  ,  del  Sr.  Carrion  que 
no  lo  creímos  nunca  capaz  de  entusiasmarnos 
y  arrebatarnos  con  su  voz  de  la  manera  que 
aquella  noche  lo  hizo.  La  Sra.  Villó  es  una  de 
aqueUas  actrices  á  quienes  nunca  se  elogia 
bastante.  Los  esfuerzos' de  ambos  fueron  pre- 
miados por  estruendosos  y  prolongados  aplau- 
sos, que  á  cada  instante  interrumpían  la  eje- 
cución, y  á  los  que  seguía  un  profundo  y  res- 
petuoso silencio  que  indicaba  la  avidez  y  el 
placer  con  que  se  les  oia.  El  Sr.  Assoni  tam- 
bién fué  aplaudido  como  merece  un  actor  de 
su  mérito. 

Otra  de  las  representaciones  á  que  hemos 
aludido  es  á  la  de  la  comedia  titulada  Contigo 
pan  y  cebolla,  la  cual  fué  medianamente  eje- 
cutada, si  bien  el  papel  de  que  se  encargó  la 
Sra.  Revilla  quisiéramos  verlo  mejor  desem- 
peñado, porque  aunque  no  lo  estuvo  mal ,  pu- 
do estarlo  mejor;  y  esto  lo  decimos  porque 
reconocemos  que  es  un  carácter  muy  á  pro- 
pósito para  dicha  señora,  que  ademas  no  ca- 
rece de  talento  para  ejecutarlo  á  la  perfección; 
debe,  pues,  hacer  que  resalte  mas  el  carácter 
instintivo  de  la  niña  que  representaba  en  con- 
traposición del  que  formaban  las  ideas  fal- 
sas, adquiridas  por  una  dañosa  lectura. 


Por  último,  el  lunes  en  la  noche  después  de 
oirás  dos  piececitas,  vimos  la  zarzuela,  ulu- 
lada, Juan  el  contrabandista,  andaluza;  y  to- 
do lo  decimos  con  esto,  porque  esle  género  so- 
lo puede  contribuir  á  corromper  el  gusto.  En 
la  misma  noche  notamos  al  íin  alguna  varia- 
ción en  los  bailes,  y  aunque  el  cuerpo  de  ellos 
no  es  de  lo  mas  escogido  en  la  parle  femeni- 
na: la  Sra.  Cámara  es  toda  una  primera  bo- 
lera, y  de  ella  salió  el  público  muy  compla- 
cido. 

■  ■ 

Hemos  visto  el  prospecto  de  la  nueva  pu- 
blicación literaria  que  con  el  título  de  El  Ál- 
bum de  las  bellas,  va  á  dar  á  luz  una  sociedad 
de  jóvenes  de  esta  capital.  Mucho  elogiamos 
el  pensamiento  de  sus  autores,  siquiera  por  la 
galantería  con  que  han  sabido  dar  realce  al 
periódico,  dedicándolo  al  bello  secso. 


! 


NOVELA  TRADICIONAL, 


CAPITULO  IV. 


LA.    ENTREVISTA. 


[Continuación.) 

Clodoveo  ya  veia  satisfecha  su  ambición;  sus  es- 
peranzas no  habían  de  ser  desfraudadas  cual  otras 
veces;  su  triunfo  era  ya  completo;  su  alma  empero 
no  se  p°rdia  en  el  mundo  de  placeres  que  tantas  no- 
ches le  habia  hecho  sonreír  sorprendiendo  su  mente 
acalorada  en  los  instant  s  mas  tranquilos  de.su 
sueño;  su  alma  no  disfrutaba  porque  disfrutar  no 
podía  del  todo  el  conjunto  de  sus  locas  esperanzas; 
su  alma  estab  a  anonadada  y  confundida  en  otro  pen- 
samiento, en  otra  idea,  que  al  pasar  sobre  su  frente 
la  oscurecía,  como  una  pequeña  nube  apaga  los  es- 
plendentes rayos  del   sol  en  mitad  de  su  carrera. 

El  rey  había  quedado  solo  en  su  gabinete  y  re- 
clinado lánguidamente  en  un  silion  del  gusto  de  su 
época;  demostraba  en  su  rostro  esa  confusión  de 
sentimientos,  que  acabamos  de  decir;  pues  á  la  vez 
se  presentaban  en  su  fantasía  'a  realización  de  sus 
proyectos  y  la  maldad  de  que  se  había  valido  para 
alcanzarlos;  mas  á  poco  rato  de  tener  eco  en  su  co-  $J¡ 
razón  y  de  manifestarse  en  su  rostro  las  impresio 


nes  que  aquel  sentía,  dejó  de  obrar  el  sentimiento 
f<4  de  bondad,  y  solamente  el  amor  mas  concentrado 
y  eterno  se  presentó  en  sus  facciones  con  una  fuer- 
za tan  ostensible  que  á  veces  le  hacia  aparecer  co- 
mo un  veidadero  dómenle:  tal  se  fijaban  sus  pupi- 
las ardientes  é  inyectadas  de  sangre  en  lodos   los 
objetos;  tanta  era  la  lia  un  que  encendía  en  su  or- 
ganismo un  fuego  de  amor  violento  é  inestingnibhe. 
El  rey  en  el  término  de  una  hora  que  habia  espe- 
rado ya  desde  que  se  apartase  de  su  aposento  el 
escudero  de  su  valido  ^udoaldo  no  lnbia  hecho  otra 
cosa  mas  que  aguardar  y  aguard  ir  con  fé,  con  es- 
peranzas de  conseguir  sus  deseos,   pero   pasado 
aquellas  entró  la  duda  en  su  corazón;  esa  duda  hor 
rible  y  martirizadora,  mas  cruel  aun  que  el  mismo 
tormento  de  una  funesta  «realidad.  Wá  «u  espirito 
desconfiaba  completamente  de  haber  sorprendido 
la  credulidad  del  leal  escudero;  ya  veia  desvanecer- 
se cual  el  humo  todos  sus  preciosos  sueños  ,  cuando 
se  oyeron  pasos  en  la  galcria  que  conducía  hasta  su 
gabinete.  Sus  pisadas  suaves  ,  magefctuosas  y  deli- 
cadas, se  oían  resonar  cada  vez  mas  prócsirnamente 
á  la  estancia  de  Glodoveo;  era  tan  solo  un  ruido 
que  Ievernertte-se  dejaba  oir,  y  que  imponía  miste- 
riosamente, causando  un  terror  como  el  que  se  apo- 
dera de  nuestro  espíritu  cuando  escuchamos  los 
truenos  de  ia  tempestad  lejana  rodar  sobre  las 
pardas  nubes,  que   ocultan  con  su  fúnebre  aspecto 
el  esplendente  brillo  ds  los  cielos:  mas  para  Glodo- 
veo no  tenían  tan  lijera  representación;  resonaban 
en  su  alma,  cual  suenan  para  el  crimina!  los  golpes 
dados   por  el  verdugo  para  construir  el  cadal- 
so en  que  dentro  de  bieves  instantes  debe  aca- 
bar su  ecsistencia,  sonaban    para  él    como    los 
truenos  del  Sinai   para  el  prevaricador  Israelita, 
como  el  anatema  del  ser  omnipotente  resonó  en  el 
alma  del  primer  hombre  al  perder  la  gracia  que  le 
cercaba  y  que  lo  constituía  en  una  completa   felici- 
dad pura  y   bonancible.    Por  vez  primera  seniia 
nuestro  héroe  ese  temor  que  se  apodera  de  nosotros 
por  las  mas  pequeñas  causas  cuando  «ontemplamos 
en  lo  íntimo  de  la  conciencia  tw  sentimiento,  que 
nos  confunde,  una  voz  que  nos  reprende  nuestras 
pasadas  acciones,  nuestras  crápulas  vergonzosas,  ó 
nuestros  mismos  crímenes. 

La  puerta  del  gaoineie  se  abrió  por  fin,  y  se  vio 
aparecer  en  eila  á  Constanza;  **•  radiante  de  her- 
mosura como  ya  la  hornos  débilmente  dibujado;  no 
semejante  á  una  candida  ninfa  de  los  valles,  no  en- 
cendiendo en  el  cerazon  un  amor  ardiente,  santo  y 
respetuoso;  no,  la  presencia  imponente  de  Constanza, 
clavada  en  el  dintel  del  gabinete  de  Glodoveo! 
merece     esas     descripciones,     ni  hará    tampo- 


co «¡rilar  esas  ideas  á  la  fantasía;  su  presencia  en 
aquel  sitio  cubierto  el  rostro  de  un  denso  velo,  y 
ocultas  sus  formas  bajo  uoa  túnica  de  negro  y  fu- 
nerario crespón,  mas  bien  nos  hace  eonieinp'ar  en 
el>a  uu  fantasma,  que  no  el  verdadero  original  del 
retrato  que  tan  terribles  convulsiones  ha  creado  en 
la  ecsistencia  de  Glodoveo,  lánguida  é  inerte  antes 
de  su  ha¡lazgo  prodigioso. 

El  rey  en  el  momento  de  abrirse  la  puerta  se  le- 
vantó de  su  asiento  como  cediendo  á  una  fuerza  gal- 
vánica, ni  .s  no  pudo  dar  ni  un  paso  hacia  adelante. 

Constanza  con  una  voz  apagada  yíemblorosa  pro- 
nunció las  sigüiíites  palabras:  cumplo  las  órdenes 
de  V.  M.  al  pisar  los  umbrales  del  palacio  y  al  pe- 
netrar hasta  este  sitio;  pero  dc'bo  retirarme  mien- 
tras no  se  encuentre  á  mi  lado  vuestra  ministro, 
que  acaba  de  llegar  y  cuya  tardanza  se  me  hace  es- 
Iraña;  pues  presumo  que  aun  no  estará  en  palacio 
cuando  no  tiene  el  honor  de  acompañar  á  V.  M  C  ; 
estas  palabras  como  declamo».,  ¡pronunciadas  por 
Con/tanza  con  un  timbre  de  voz  dulce  y  acompasado 
como  el  canto  de  una  maga  de  Oriente,  fueron  bás- 
tanles para  reponer  á  Clodoveo  de  su  «estupor  ó  de 
la  conmoción  que  espe rímenlo  al  ver  por  vez  pri- 
mera la  rnuger  que  habia  amado  á  la  simple  vista 
de  su  perfecto  retrato. 

Debes  perder  cuidado,  contestó  el  rey  con  mas  te- 
mor quizá,  que  su  interlocutora:  sin  duda  el  cansan- 
cio y  fatiga  de  su  largo  viage  son  tes  causas  que  te 
ffean  impedido  l^sla  ahora  venir  á  nuestro  lado;  de- 
berá hegar  muy  en  breve  me  ha  ofrecido  volver  y 
tiene  la  buena  propiedad  de  no  faltar  jamas  a  la  pa- 
labra que  empeña:  Constanza  que,  desde  que  su  es- 
cudero le  halua  referido  el  mandato  del  rey,  sospe. 
chó  que  podria  ser  una  farsa  infame  con  la  cuaj 
se  le  quería  tender  un  lazo  imprevisto,  no  habia  da- 
do total  ascenso  á  las  palabras  del  rey;  pues  creia  y 
no  con  débiles  fundamentos,  que  su  amante  Rodoal- 
do,en  caso  de  haber  vuelto  de  su  embajada,  antes 
hubiera  ido  á  pagar  tributo  á  su  Memísimo  amcr 
que  á  esplicar  al  soberano  el  resultado  de  su  misión 
por  mucha  que  fuera  la  importancia  política  ó  de 
cualquier  otra  naturaleza,  que  aquel  tuviese;  asi 
pues,  confirmándose  por  momentos  en  la  idea  que 
antes  tuvo  y  com|  tendiendo  al  notu  la  falta  de  íio 
doaldo,  queco»  efecto  habia  sido  engañada,  I  ena  de 
indignación  y  desconsuelo,  contestó  á  las  palabras 
del  rey  como  para  penetrar  de  lleno  en  sus  pensa- 
mientos, si  esa  perfecta  cualidad  acompaña  á  lodas 
sus  demás  bondades,  ¡ojalá  cada  uno  se  guardara 
cual  él  de  Tallar  a  ia  verdad  en  lo  que  habla! 

(Se  cojilinuard.) 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


Si  bien  es  cierto  que  las  naciones  que  mar 
chan  al  frente  de  la  civilización  europea  han 
llegado  á  alcanzar  un  grado  sorprendente  en 
el  refinamiento  y  cultura  de  las  arles,  no  deja 
de  serlo  también,  que  España,  la  nación  pre- 

(íolenle  que  en  mas  feliz  época  llegó  á  regir 
os  poderes  de  casi  ambos  mundos,  se  encuen- 
tra hoy,  merced  á  las  grandes  vigilias  de  hom- 
bres estudiosos,  en  un  estado  envidiable  de 
perfección  en  la  parte  artística ,  ya  que  en 
otras  materias  no  pueda  marchar  desgracia- 
damente al  nivel  de  algunas  naciones  del  glo- 
bo, que  favorecidas  constantemente  por  la 
fortuna,  sin  dolientes  sucesos  y  sin  continuas 
guerras  civiles  \  otras  mil  vicisitudes  como 
las  que  han  trabajado  á  nuestra  desmayada 
nación,  se  ven  colocadas  hoy  en  la  resplan- 
deciente cima  y  en  el  apogeo  de  una  ostensi- 
ble grandeza, 

Pero  ¿or  mucho  que  las  deplorables  cir- 
cunstancias á  que  durante  un  largo  periodo  se 
han  visto  sometidos  los  nobles  y  emprendedo- 
res hijos  de  nuestro  suelo  hayan  influido  con- 
siderablemente para  no  haber  alcanzado  cuan- 
to fuera  de  apetecer,  no  por  eso  han  decaí- 
do de  su  perseverante  constancia  sus  labo- 
riosos espíritus,  sino  que  salvando  obstácu- 
los y  superando  considerables  dificultades, 
han  proseguido  con  una  loable  asiduidad,  á 
fin  de  alcanzar  y  plantar  otra  vez  sobre  nues- 
tro suelo  los  fecundos  gérmenes  de  sabiduría 
que  en  todos  los  ramos  sembraron  nuestros 
mayores  y  cuya  vejetacion  se  ha  agotado  con 
la  continua  repetición  del  constante  riego  de 
sangre  española,  que  ha  inundado  los  campos 
y  los  fértiles  terrenos  que  mas  opimos  frutos 
prometían. 

Si  en  este  instante,  si  al  recordar  el  pode- 
río y  saber  de  nuestros  ilustres  ascendientes 
nos  detuviéramos  por  muy  cortos  momentos 
para  hacer  minuciosas  comparaciones  entre 
ellos  y  los  hombres  célebres  de  las  otras  na- 
ciones, sin  el  menor  género  de  duda,  nosotros 
podríamos  enarbolar  con  gloria  el  estandarte 
patrio  en  honor  y  prez  de  los  predilectos  hijos 
déla  Iberia,  nosotros  tendríamos  entonces  jus- 
tos y  legítimos  derechos  para  alzar  la  voz  en 
medio  de  aquellos,  que  mas  débiles  y  menos 
afortunados,  tuvieron  sin  embargo  la  temera- 
ria osadía  dequerer  entrar  en  el  palenque  del 
combate  científico  para  disputarnos  el  lauro 


del  saber;  pero  ah!  pronto  hundieron  sus  son- 
rojadas frentes  en  el  polvo  de  la  humillación,  *^¡H* 
venerando  y  prestando  sus  humildes  acatamien- 
tos á  la  nación  que  tuvo  bastante  credulidad 
y  demasiada  confianza  en  los  raciocinios  de 
un  hombre  considerado  como  un  lunático,  v 
que  á  impulsos  de  su  constancia,  nos  dio  una 
tierra  de  oro  que  someter  á  nuestros  domi- 
nios; ah!  felices  tiempos  aquellos  en  que  po- 
díamos elevar  la  frente  con  orgullo  ante  la  faz 
del  universo  en  todos  los  ramos. 

Mas  no  desesperemos  todavia;  aun  ecsiste 
en  nuestro  país  el  germen  fecundo  que  ani- 
mara ánuestrosmayores;  prueba  de  ello  es  el 
lujo  y  perfección  que  observamos  en  todos  los 
objetos  artísticos  y  que  anuncian  no  ya  el  re- 
nacimiento ,  sino  un  elevado  puesto  que  en 
breve  nos  hará  conocer  y  practicar  mayores 
adelantos.  Magníficas  obras  de  escultura  y 
de  pinturas  vemos  salir  todos  los  dias  perfec- 
tamente acabadas  de  manos  de  los  queridos  hi- 
jos del  arte  del  alfarero  de  Sicione  y  de  Filo- 
cíes  el  egipcio,  ala  vez  que  observamos  igual 
esplendor  en  la  música,  en  la  arquitectura  y 
demás  artes  que  se  cultivan  cada  vez  con 
mayor  empeño  desde  el  principio  de  las  so- 
ciedades antiguas. 

Mas  ya  que  tanto  hemos  circunscrito  nues- 
tros razonamientos  conlrayéndonos  á  la  men- 
ción de  varias  arles  en  particular,  séanos  per- 
mitido y  dispensado  consignar  en  este  sitio  cua- 
Iro  palabras  acerca  de  una  obra  que  si  bien  en 
diferente  categoría  que  las  que  dejamos  enun- 
ciadas con  anterioridad  ,  no  por  eso  deja  de 
sernecesariaenlos  tiempos  presentes;  nos  re- 
ferimos á  un  precioso  libro,  propiedad  del  es- 
celenlísimo  señor  duque  dcMonlpensier  yeu- 
ya  hermosa  y  dificilísima,  á  la  vez  que  brillan- 
te encuademaciones  debida  á  la  laboriosidad 
de  D.  Juan  Moyano,  que  ya  por  otras  obras 
de  esta  misma  clase  ha  merecido  ser  digna- 
mente premiado  por  varias  sociedades,  cuyas 
palabras  escribimos  con  tanto  mas  placer 
cuanto  consideramos  que  es  un  deber  nece- 
sario é  imprescindible  de  lodo  escritor  pú- 
blico, esponer  y  aun  hacer  una  honorífica 
mención  de  los  que  sobresalgan  visiblemente 
en  las  carreras  á  que  se  dedican;  pues  por 
este  medio  pensamos  que  hacemos  un  gran 
bien  á  el  adelanto  en  lodos  los  ramos  sea  cual- 
quiera la  clase  á  que  pertenezcan. 

Por  último,  no  acabaremos  estas  lineas  sin 
reconocer  la  importancia  de  una  cercana  pro- 
tección del  gobierno  sobre  las  arles,  para  que  N¿ 
con  esle  nuevo  impulso  pudieran  avanzar  bri-i 
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í|)  Maníes  capacidades,  que  aunque  agitadas  |ldb 
f^<  Jn  fuerza  de  el  genio,  se  ven  detenidas  y  cs- 
J  hieionarias,  arrastrando  una  mísera  eesis- 
t^ieia,  de  la  que  por  ningún  concepto  son 
merecedores,  \  déla  que  no  podrá  libertar-- 
ios  sino  la  mano  de  los  gobiernos  ,  como  aea- 
kamos  de  decir,  y  eu\  a  inilueneia,  si  aeaso 
noses  permitido ,  nos  apresuramos  á  reclamar 
con  todos  los  deseos  de  nuestro  corazón. 


Para  que  nuestí os  lectores  se  for  men  una 
nlea  del  crédito  que  merecen  esas  brillantes 
descripciones  que  los  estrangeros  suelen  ha— 
cer  denlos  putses  que  recorren,  vamos  á  es- 
rraetar  de  un  libro  francés  titulado:  «Una  cs- 
eursion  en  España  en  1837»  los  detalles  de  una 
corrida  de  toros.  Haremos  abstracción  de 
una  multitud  de  episodios,  y  nos  Concreta- 
remos á  ios  mas  absurdos,  que  bastarán  para 
dar  una  idea  de  los  que  omitimos. 

Después  ^de  referirla  salida  del  toro  del 
chiquero,  y  el  modo  de  tomar  las  picas  de 
una  manera  bastante  esacta,  lo  que  nos  in- 
duce á  creer  que  no  peca  de  ignorancia, 
concluye  asi  las  suertes  del  primer  vicho,  su- 
poniendo que  solólos  picadores  tomaron  par- 
te en  la  lid.  «Esta  lucha  desigual  se  prolon- 
ga  hasta  que  él  toro  rendido  por  la  cólera. y  el 
dolor  que  le  ocasiona  la  multitud  de  lanzazos 
que  recibe,  qucdaMUuerto  en  medio  deja  pla- 
za.» Pero  á  réftglon  seguido,  sin  duda  para 
dar  un  interés  mas  draurálico  á  la  escena, 
continúa.  «Sin  emb  rgo,  estos  primeros  en- 
cuentros suelen  alguna  vez  tener  un  diferen- 
te resultado;  si  el  jinete  comete  la  mas  lige- 
ra Mita  en  el  momento  crítico  (se  deja  cono- 
cer que  él  narrador  debra  tener  simpatías 
con  los  picaflores fsu  caballo  recibe  Una  mor- 
tal herida  'que r  lo  derriba  en  tierra  ;  entonces 
el  picador  si  no  quiere  perder  su  honor  (siem- 
pre la  simpatía)  y  reputación,  debe  desenvai- 
nar la  espada,  dirigirse  al  toro  y  matarlo,  á 


ven  en  jueces  impareiules  .«leí  «-ampo,  \  dis- 
tribuyen sus  elogios  ó  vituperios,  según  (¡ue 
el  toro  ó  el  ginete  se  muestran  acreedores  á 
ellos.»  Y  para  hacer  mas  viva  la  relación  el 
sabio  viajero,  coloca  una  lámina  que  repre- 
senta un  becerro  sin  pitones,  y  á  su  frente 
un  picador  en  trage  de  bolero,  abierto  de 
piernas,  la  mano  izquierda  por  encima  de  la 
cabeza,  y  en  la  derecha  una  espada-sable 
con  la  que  parece  vá  á  tirar  un  tajo  á  las 
piernas  del  animal. 

Pasemos  á  otra  descripción.  En  el  comba- 
te á  pie  las  probabilidades  son  iguales  para  el 
hombre  y  la  fiera,  pues  aquel  desciende  solo 
á  la  arena  y  la  lucha  es  cuerpo  á  cuerpo:  el 
tomador  armado  de  tina  espada  se  coloca 
enfrente  del  vicho  á  quien  escita  á  la  pelea,  y 
se  burla  de  su  impotente  furor;  algunas  ve- 
ces el  hombre  no  quiere  dejar  al  animal  can- 
sarse en  dar  cornadas  á  la  banderola ;  en- 
tonces para  dar  una  prueba  mas  de  su  des- 
(reza,  en  eí  crítico  momento  en  que  el  toro 
baja  la  cerviz,  le  coloca  un  pié  entre  los  dos 
cuernos,  el  otro  sobre  la  espalda,  y  en  esta 
peligrosa  actitud  recibe  los  aplausos  de  sus 
admiradores: 


m** 


%& 


fin  de  vengar  la  nuielie  (le  sil  caballo.  Du- 
rante la  lueha  los  espectadores  se  conslilu- 


(aquí  notamos  una  tendencia  de  saltimbanqui 
en  el  autor)  el  matador  lleno  de  intrepidez 
«abandona  su  primera  posición,  y  dirigiéndo- 
se de  nuevo  al  toro,  le  mete  su  espada  por 
el  cuello  y-lo4iende  muerto  á  sus  pies. 

Es  de  advertir  que  en  toda  su  relación  el 
esacto  mirador  no  hace  mención  de  ios  ban- 
derilleros, á  lo  que  pueden  quedarles  muy 
agradecidos  estos  señores.  Pasemos  á  las  ca- 
pas y  veremos  crecer  nuestro  asombro;  dice 
asi: 

<£C«»ndo  los  toreadores  deben  de  comba- 
tir sin  armas,  se  reúnen  en  número  de  doce: 
entonces  su  táctica  varía,  pues  todos  sus  es- 
fuerzos y  conatos  se  dirigen  á  sugetar  al  ani- 
mal; le  atacan  por  todos  los  costados  hasta 
que  juzgando  la  ocasión  oportuna,  se  preci- 
pitan lodos  á  la  par,   y  asiéndole    por  los 
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|  cuernos,  la  cola  y  las  piernas,  lo  derriban 
y  allí  le  dan  la  muer  le.» 

Vamos  á  terminar  tan  -ridicula  parodia, 
que  en  el  estrangero  es  recibida  como  artí- 
culo de  fé,  con  la  traducción  de  uno  de  los 
últimos  párrafos,  por  el  cual  deducimos  ó 
que  el  viagero  no  salió  nunca  de  su  alcoba, 
ó  que,  si  lo  hizo,  no  puso  jamás  el  pie  en  el 
pais  cuyas  costumbres  trata  de  pintar. 

«Solo  es  completa  la  función  cuando  la 
sangre  ha  corrido  á  torrentes,  cuando  por  lo 
menos,  veinte  toros  han  quedado  muertos  en 
la  plaza,  alguno  que  otro  caballo  y  lo  menos 
un  toreador.» 

Imposible  se  hace,  á  no  verlo  escrito,  que 
en  un  pais  fronterizo,  que  arroja  anualmente 
por  lo  menos  diez  mil  de  sus  hijos  á  nuestro 
suelo,  los  cuales  á  su  regreso  deben  necesa- 
riamente referir  á  sus  compatriotas  lo  que 
han  visto  durante  su  cscursion,  se  den  cré- 
dito á  semejantes  paparruchas,  y  que  la  im- 
pudencia de  su  inventor  no  halle  un  mentís 
á  cada  paso;  muy  al  contrario  esas  malísimas 
producciones,  obra  de  la  ignorancia,  son  pa- 
gadas á  muy  buen  precio  por  los  editores, 
y  leídas  con  avidez  por  todo  el  mundo,  ¿qué 
estraño  es  que  cuando  la  circunstancia  mas 
especial  que  nos  caracteriza,  el  hecho  mas 
notable  y  que  nos  diferencia  de  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  se  halla  tan  mal  referi- 
do, nuestros  hábitos  y  costumbres  comenta- 
dos por  los  estrangeros,  aparezcan  como  una 
contradicción  en  medio  de  los  adelantos  del 
siglo?  A  esa  funesta  manía  de  ecsagerarlo  to- 
do, á  fin  de  hacerse  mas  originales,  que  do- 
mina á  nuestros  vecinos  transpirenaicos,  de- 
bemos ese  calumnioso  dicho  de  que  el  África 
comienza  en  los  Pirineos.  Si  es  signo  de  bar- 
barie el  no  mentir  tan  descaradamente,  nues- 
tro amor  á  la  patria,  á  nuestras  creencias, 
ala  libertad,  y  el  espíritu  noble,  franco  y  ca- 
balleresco que  nos  distinguen,  el  haber  pro- 
ducido tantos  varones  ilustres  cuando  las  mas 
de  las  naciones  yacían  aun  en  la  oscuridad, 
y  el  haber  marcado  nuestra  huella  de  una 
manera  indeleble  en  las  ciencias  artes  y  lite- 
ratura en  cada  siglo  que  pasó,  confesamos 
francamente  que  somos  los  mas  atrasados  de 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  ¿pero  cual  de 
ellos  será  el  que  nos  arroje  la  primera  pie- 
dra? 

Ahora  bien,  sí  estos  sabios  viajeros  (alre- 
dedor del  mundo)  al  describir  un  pais  fron- 
terizo disfrazan  tan  bien  la  verdad,  que  la 
hacen   aparecer  mentira;   ¿(pié  crédito  nos 


merecerán  las  relaciones  de  sus  viages  por 
el  África  y  Asia  á  la  Abisinia,  al  nacimien- 
to del  Nilo,  á  la  China?  etc.  etc.  etc. 


MODAS  DE  SEÑORAS.  (1) 

Trages  de  mañana. — Los  que  con  mayor 
aceptación  están  recibidos  son  de  mahon  de 
África,  guarnecido  de  trencillas,  de  agrema- 
nes ó  de  bordados  muy  sencillos  á  cadeneta, 
y  cerrados  totalmente  hasta  el  cuello;  las 
mangas  sueltas  y  lijeramente  cortas  son  las 
de  mejor  gusto  y  las  mas  adoptadas  para  tra- 
ges de  casa.  Si  á  este  vestido  se  añade  un 
gabán  ó  pardesus  de  la  misma  tela,  suelto  y 
guarnecido  también  por  el  mismo  estilo,  y  si 
ademas  se  cubre  el  cabello  con  un  sombrero 
de  paja  forrado  y  con  adornos  glaccé,  es  un 
lindo  vestido  de  campo  ó  de  mañana. 

De  calle  ó  paseo. — Trage  de  granadinas 
ó  sedas  escocesas,  abiertos  hasta  la  cintura, 
adornado  el  pecho  con  una  camiseta  borda- 
da, berta  de  la  misma  tela,  de  corte  redon- 
do por  la  espalda  y  terminando  en  punta  por 
delante  hasta  la  cintura  y  manga  que  no  lle- 
gue á  tres  dedos  mas  abajo  del  codo,  estan- 
do ademas  el  trage  adornado  con  una  solapa 
sobrecargada  que  cubrirá  parte  del  antebra- 
zo. Al  final  de  esta  manga  empieza  otra  de 
encage  negro  algo  ancha  y  que  llega  hasta 
la  muñeca;  los  remates  del  vestido  deben  ser 
festones  de  regular  anchura  lo  que  se  usa  en 
vez  de  flecos. 

Los  vestidos  de  balista  de  colores  claros  y 
sembrados  de  flores  pequeñas  serán  de  últi- 

(1)  Por  complacerá  algunas  seño- 
ras suscritoras  á  nuestro  periódico, 
la  empresa  ha  dispuesto  hacer  traer 
desde  el  mes  entrante  los  últimos  fi- 
gurines que  se  publiquen^  para  lo  cual 
se  espera  que  los  señores  suscrilores 
que  lo  quieran  recibir  se  sirvan  avi- 
sarnos para  formar  un  cálculo  del 
total,  y  por  este  medio  hacer  que  sal- 
gan lo  mas  económico  posible  á  nues- 
tros stiLcritores.  Por  ahora  solo  cos- 
tará á  los  que  quieran  recibirlos  un 
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ma,  asi  que  empiece  el  calor,  paratrages  de  j 

mañana. 

A  las  botólas  de  colores  oscuros,  suceden 
con  rapidez  otras  mas  pequeñas  que  apenas 
suben  del  tobillo,  y  zapatos  de  raso  muy  es- 
cotados y  sujetos  con  galgas;  estss  son  las 
variaciones  mas  notables  que  ofrece  la  nróe- 
sima  estación,  respecto  á  los  trages  de,  se- 
ñoras. 


PARISSINA. 


í TRADUCCIÓN  BE     LORD  BYRON. 
I. 

Es 'la  hora  en  que  el  ruiseñor  bajo  la  fres- 
ca sombra  de  la  enramada  modula  sus  can- 
lares;  la  hora  en  que  la  voz  de  los  amantes 
pronuncia  por  lo  bajo  los  mas  dulces  jura-± 
'mentos;  en  que  el  soplo  suave  de  la  brisa  y  el 
murmullo  de  la  cercana  fuente,  forman  ese 
concierto  armonioso  que  encanta  el  oido  en 
"la  soledad.  En  esta  hora  cubre  las  flores  el 
Vocío,  como  esmaltadas  perlas;  brillan  en  el 
'firmamento  las  estrellas,  el  color  celeste  de 
1as  aguas  es  mas  subido,  el  verde  del  rama- 
je mas  sombrío,  y  en  el  cielo  se  vé  ese  cla- 
ro-oscuro, esa  tenue  brillantez,  esa  sombra 
pura  y  suave  que  sucede  al  dia,  cuando  el 
crepúsculo  desaparece  ante  los  templados  ra- 
yos de  la  melancólica  luna.  Parissina  deja  su 
palacio;  pero  no  para  escuchar  el  ruido  de  la 
cascada,  ni  para  mirar  los  celestes  resplan- 
dores, camina  cnlas  sombras  de  la  noche;  si 
"se  Sienta  en  la  tlo'resta  no  'lo  hace  para  res- 
pirar el  perfume  de  las  flores;  escucha  pero 
no  los  cantos  del  ruiseñor,  «porque  su  oiíb  es- 
pera otros  acentos  mas  dulces  paradla.  Oye 
'un  ruido  de  pasos  entre  la  espesura  y  sus 
megillas  palidecen,  y  palpita  agitado  su  co- 
razón. Al  través  de  las  estremecidas  hojas,  lle- 
ga hasta  ella  una  voz  dulce  y  el  carmín  vuelve 
á  sus  mejillas  y  su  pecho  se  dilata;  un  mo- 
mento mas  y  estarán  juntos....  este  momen- 
to pasó  y  *Sn  amante  está  á  sus  pies. 

r¿¥  qué  les  importa  ahora  eT  mundo,  y  sus 
vicisitudes?  Los  seres  que  lo  pueblan,  la  tier- 
ra, él  cielo,  qUeles  importa?  Nada,  y  nada  son 
para  su  espíritu  "hipara  sus  ojos;  tan  in- 
sensibles á  todo  lo  que  tienen  a  -su  alrede- 
dor como  los  muertos,  se  diria  al  verlos  que 
no  ecsistíendo  sino  el  uno  para  el  otro,  ha  des- 
aparecido todo  lo  demás  para  ellos.  Sus  mis- 


mos suspiros,  están  henchidos  de  un  gozo  tan 
profundo,  que  si  no  disminuyese,  bastaría  tan- 
to placer  á  consumir  íos  corazones  sometidos 
á  su  ardiente  poder.  En  este  trastornador  de- 
lirio de  su  ternura  no  entra  para  nada  la  idea 
ni  del  crimen  ni  la  del  peligro.  ¿A  cuál,  entre 
los  que  han  sentido  la  fuerza  irresistible  de 
esta  pasión,  ha  detenido  el  temor  en  semejan- 
tes momentos?  cuál  ha  pensado  en  su  corta 
duración?  pero....  helos  ya  pasados:  ay!  es 
preciso  despertarnos  para  saber  que  estas 
gratas  visiones  no  han  de  volver  ya  mas! 
Ellos  pesarosos  se  alejan  lentamente  de  estos 
lugares,  testigos  de  sus  culpables  alegrías;  y 
sin  embargo  de  la  promesa  y  la  esperanza 
de  vol verse  á  ver,  se  afligen  como  si  esta  se- 
paración fuese  eterna.  Los  frecuentes  suspi- 
ros, los  largos  abrazos,  los  labios  que  no  que- 
rían separarse  en  tanto  que  sobre  el  rostro  de 
Parissina  se  reflejaba  ese  cielo  que,  ella  lo 
letne,  no  la  perdonará  jamás,  como  sí  cada 
una  de  sus  estrellas  hubiese  sido  4esde  lo  al- 
to testigo  silencioso  de  su  debilidad,  los  fre- 
cuentes suspiros,  los  largos  abrazos,  los  tie- 
nen encadenados  en  este  lugar.  Pero  el  mo- 
mento ha  llegado  y  es  necesario  separarse, 
y  se  separan  con  el  corazón  dolorosamente 
oprimido  por  ese  remordimiento  hondo  y  he- 
lado, que  tan  de  cerca  sigue  á  las  acciones 
criminales. 

II. 

Y  mientras  Hugo  ha  vuelto  á  su  lecho  so- 
litario para  codiciar  la  esposa  de  otro,  ella 
está  precisada  á  reposar  su  culpable  cabeza 
junto  al  corazón  de  su  confiado  esposo.  Pero 
Una  agitación  febril  parece  turbar  su  sueño. 
Su  encendida  mejilla  descubre  los  ensueños 
que  4  a  ocupan:  en  su  insomnio  pronuncia  un 
nombre  que  no  se  atrevería  á  murmurar  cuan- 
do sus  ojos  viesen  la  luz  del  dia;  estrecha  á 
su  esposo  contra  su  corazón  que  solo  palpita 
áLreettehlo  de  otro;  y  él  despierta  cuando 
sintió  tan  dulce  opresión,  y  esos  suspiros  ar- 
dientes, esas  soñadas  caricias  cree  que  son 
las  que  estaba  acostumbrado  á  bendecir,  y 
feliz  al  pensarlo,  está  á  punto  de  derramar 
lágrimas  de  ternura  sobre  aquella  que  lo 
adora  hasta  en  el  sueño.  La  oprime  dormida 
contra  su  amoroso  pecho,  presta  oido  atento 
á  sus  entrecortadas  palabras)  escucha.... 

¿Porqué  seha  estremecido  el  principe  Azo, 
como  si  oyera  la  voz  tremenda  del  arcán- 
gel?... Pero  razón  tiene  para  ello.  No  será 
mas  formidable  la  sentencia  que  resuene  so- 
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bre  su  tumba,  cuando  despierte  para  no  dor- 
mir mas  y  comparecer  ante  el  trono  del  Eter- 
no. Con  lo  que  acaba  de  escuchar  se  ha  des- 
truido para  siempre  su  reposo  en  esta  vida  ; 
el  nombre  que  ha  murmurado  su  esposa  dor- 
mida ha  rebelado  su  crimen  y  su  deshonor. 
¿Pero  cuál  es  ese  nombre,  que  ha  resonado 
en  su  lecho,  tan  terrible  como  la  ola  irritada, 
que  arroja  una  tabla  á  la  ribera  ó  estrella  con- 
tra las  rocas  al  desgraciado,  que  después  se 
sumerje  para  no  parecer  jamás?  ¿Tan  violen- 
to es  el  choque  que  ha  combatido  su  alma? 
pero  ese  nombre,  cuál  es?  es  el  de  Hugo,  el 
de  su  hijo....  cierto,  nunca  lo  hubiera  sos- 
pechado! Hugo!!!  ese  hijo  nacido,  para  su 
desgracia  de  una  muger  que  ha  amado,  fru- 
to de  su  imprudente  juventud,  do  su  traición 
con  Blanca,  la  joven  que  incauta  íió  en  sus 
promesas  y  á  quien  rehusó  tomar  por  espo- 
sa, él  !!... 

Llevó  la  mano  á  su  puñal;  pero  lo  volvió  á 
la  vaina  antes  de  sacarlo  enteramente.  Por 
mas  que  fuese  indigna  de  vivir,  no  pudo  ar- 
restarse á  inmolar  tanta  belleza  y  ademas  es- 
taba sonriéndose  dormida.  No,  él  no  quiso  ni 
aun  despertarla,  pero  su  mirada  cuando  la 
contemplaba  era  tal,  que  si  ella  hubiera  des- 
pertado en  aquel  momento  habría  bastado 
para  helar  sus  sentidos,  y  sumerjirla  otra 
vez  en  el  sueño.  Al  resplandor  de  la  lámpa- 
ra brillaron  las  gruesas  gotas  de  sudor  frió 
que  surcaban  la  frente  de  Azo.  Ella  no  volvió 
á  hablar  y  siguió  durmiendo  tranquila,  mien- 
tras sus  horas  estaban  ya  contadas  en  el  pen- 
samiento de  él. 

(Se  continuará.) 


I    U    I    I    I    I 


SOCIEDAD  ECONÓMICA 

SEVILLANA. 

Con  el  mayor  placer  hemos  leido  la  invita- 
ción que  en  los  dias  anteriores  ha  hecho  al 
público  de  esta  provincia  la  referida  Sociedad 
para  que  en  el  próesimo  junio,  época  en  que 
lia  de  tener  lugar  la  esposicion  de  los  produc- 
tos de  las  artes  y  la  industria,  se  apresuren 
todos  los  artistas  y  creadores  de  aquella  á  ha- 
cer una  manifestación  de  sus  adelantos. 

Nosotros,  amantes  del  progreso  de  nuestra 
nación  en  lodos  y  en  cada  uno  de  los  ramos 
que  pueden  proporcionarle  dias  de  mas  feliz 
ventura,  no  podemos  dejar  de  rendir  los  mas 
justos  é  imparciales  encomios  á  la  benéfica 
disposición  de  esa  Sociedad  que  tantos  y  tan 


nuevos  timbres  de  gloria  ha  sabido  propor-  m 
cionar  á  la  ciudad  mas  predilecta  de  las  dei-  >| 
dades  de  Apolo.  «L 

No  sentamos  estas  palabras  únicamente 
por  rendir  debidos  homenajes  de  gratitud  á 
esa  ilustre  corporación,  nos  impulsan  también 
otros  deseos  que  tienen  mas  alto  origen  y  so-* 
bre  el  que  quisiéramos  prestar  nuestro  débil 
apoyo,  si  es  que  en  algo  pudiera  contribuir  á 
su  grandeza  nuestra  eoadyuvacion  desintere- 
sada. 

Así,  pues,  unimos  hoy  nuestros  acentos  á 
los  de  la  Sociedad  económica  y  á  los  de  los 
periódicos  de  esta  capital  á  fin  de  que  tan 
notable  esposicion,  esacto  barómetro  de  los 
adelantos  de  esta  provincia,  pueda  obtener 
el  esplendente  brillo,  y  conquistar  el  eminen- 
te puesto  que  en  los  años  anteriores  hemos 
tenido  ocasión  de  ecsaminar  con  un  placer 
inconcebible;  así  nosotros  lo  esperamos,  pues 
cuando  grandes  notabilidades  en  toda  clase 
de  materias  se  producen  en  este  privilegiado 
suelo  fecundado  de  una  brillante  inspiración, 
no  podemos  creer  que  los  sabios  productores 
condenen  á  la  oscuridad  obras  dignas  de  apa- 
recer siempre  circundadas  de  doria  ante  el 
esplendente  sol  de  Andalucía. 

En  los  números  inmediatos  nos  ocupare- 
mos del  écsito  que  alcance  esta  manifesta- 
ción pública  de  los  adelantos  artísticos  é  in- 
dustriales. 

Con  el  objeto  de  que  nuestros  suscritores 
encuentren  cada  dia  mas  lectura  en  nuestro 
periódico,  hemos  dispuesto  insertar  en  la  cu- 
bierta de  él  novelitas  pequeñas,  de  modo  que 
puedan  formar  tomos,  páralos  cuales  reparti- 
remos una  cubierta  para  su  encuademación. 


TEATRO 
D3  SA1T  FZSX&TAITCO. 

REVISTA  SEMANAL. 

Los  Puritanos  —Los  hijos  de  ti'luaidü.— 
Ilemani. — El  si  de  las  niñas. — Juan  el 
perdió. 

4  la  verdad  que  henn  s  sentido  que  en  la 
pii;nera  salida  de  lasfñora  Agostini,  fuese  tan 
mal  cantada  la  célebre  ópeía  del  iomortal 
Bellini,  elegida  p:ira  su  debulto;  á  nuestio  en- 
tender estiba  mal  eiis-jyada,  el  s^ñor  Carriou 
ronco  ademas;  y  todo  contribujó  á  (pie  duba 
señora  fuese  recibid »  cou  bjsiaute.  frialdad^ 
Su  voz,  sin  embargo,  no  carece  de  extensión  v  A 
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iirlodía,  y  fué  también  la  que  en  esta  noche 
desempeñó  mej  >r  su  pane.  En  la  secunda  re- 
presentación de  esta  ópera  fué  mpjor  cantada; 
pero  en  ambas  tuvimos  que  lamentar  el  es- 
cándalo, que  pro, lujo  el  dúo  do  !>ajo  y  barí- 
tono que  empieza  Allegro  suoni  la  trompa  in- 
Irépida:  una  parte  «leí  público  aplaudía  con 
furor^  mientras  «tía  salvaba  de  la  misma  ma 
ñera,  pero  ni  los  aplausos  «i  los  sílvidos  se 
dirigían  ;¡1  mérito  de  los  actores!;  3mbas  cosas 
eran  la  espresion  de  ideas  poíiicrs ,  pira  lo 
rúa',  hablando  en  verdad,  no  nos  parece  lugar 
oportuno  el  teatro,  y  reprobamos  por  lo  tan- 
to la  conducta  de  los  unos  y  de  los  otros  se- 
ñores. 

Los  hijos  cié  Éduirdo,  precioso  drama  tra- 
ducido por  el  señor  Bretón  de  los  Herreros, 
y  al  cual  adorna  una  versificación  tan  armo- 
niosa y  sencida 'como  lo  sou  todas  las  de  este 
eminente  poeta;  (ué  puesto  en  escena  el  jue- 
ves 10.  Con  justicia  hablando,  debemos  ma- 
nifestar que  su  ejecución  fué  mpjor,  que  nos 
atrevimos  á  esperar.  Placentero  uos  hubiera 
sido,  que  á  la  inteligencia  hubiese  sido  igual  la 
ejecución  del  papel  encomendado  al  señor  Ce- 
judo. La  spñora  Samauiego  [doña  Concepción] 
también  nos  dejó  algo  que  desear;  en  el  ú'iimo 
acto,  sin  embargo,  trabajó  con  todo  el  acierto 
que  esperábamos  de  esta  escelente  acniz.  Las 
señoritas  Buzón  y  Samaniego  [doña  Joaquina] 
comprendieron  y  espresaron  bien  sus  papeles 
especialmente  esla  última,  encargada  de  re- 
presentar el  poético  y  gracioso  carácter  del 
duque  de  York. 

En  la  noche  dol  domingo  15  se  ejecutó  por 
la  compañía  líbica  el  Jlernani ,  y  si  de  esla 
repesentaeion  nos  volvei.ios  á  ocupar  es  para 
tributar  uu  homenage  de  admiración  al  mérito 
de  la  feñora  Vi  ló  y  los  señores  Carrion,  Be- 
cerra y  Assoni;  al  escuchar  sus  mágicos  acen- 
tos, ningún  corazón  puede  permanecer  im- 
pasib'e, 

El  lunes  se  puso  en  escena  la  comedia  del 
célebre  Moratin,  El  Si  de  las  niñas.  En  la  re- 
presentación de  esla  comedia  descuella  sobre 
todos  los  adores  uno,  como  pudiera  uu  mons- 
truoso gigante  entre  un  enjambre  de  pigmeos; 
la  srñora  Samaniego  absorve  toda  la  alcucíon: 
á  un  profundo  conocimiento  del  carácter  que 
desempeña,  reúne  una  ejecución  admirable; 
el  ojo  mas  sagaz  no  vería  en  e'la  ningún  grii- 
licio,  tanta  verdad  que  es  inconcebible  cuando 
se  considera  que  se  representa  una  comedia.  I 


Dudaríamos  de  los  elogios  que  prodigan  á  esla 
actriz  los  periódicos  de  la  corte,  dudaríamos 
de  las  siguientes  palabras  que  se  leen  en  la 
Luneta  del  29  de  abril  de  este  año: 

t  Permítasenos  aquí  ya  que  á  memoria  nos 
aviene,  pagar  un  tributo  de  justicia  áolros  ac- 
tores á  quienes  hemos  visto  desempañar  ha- 
»ce  un  año  escaso  en  el  teatro  de  la  Cruz  eá- 
»ios  mismos  papeles  con  incomparable  supe- 
rioridad. Cuando  para  el  aniversario  de   la 
» muer  te  de  Mor  aún  se  puso  allí  esta  obra,  la 
«señora   doña  Concepción  Samaiiiego,  en    la 
«doña  Irene;  y  el  señor  don  Manuel  Catalina 
»en  el  de  Caí  los,  interpretaron  sus  papeles  co  • 
>mo  hubiéramos  deseado  que  la  señora  Llo- 
«rente  y  el  sen  >r  Osorio  lo  hubieran  hecho.» 
si  esta   ejecución   no  nos  hubiese   convenci- 
do de  que  son  justos  como  los  innumerables 
aplausos  con  que  el   público  sevillano  inter- 
rumpió á  la  actriz  en  la  ejecución,  y  el  enM- 
Mjsrno  con  que  al  liual    de  ella  fué  llamada  á 
la  escena.  Es  mas:  á  pesar  de  la  prevención 
que  reina  contra  la  compañía  dramática,  mu- 
chos señores  nos  han  manifestado  deseos,  de 
que  se  repita  otra  vez  esla  comedia;  nosotros 
aconsejamos  á  la  empresa  que  se  vuelva  á  eje- 
cutar, para  tener  ocasión  de  volver  á  admirar 
las  brillautes  dotes  de  esla  actriz.  Al  señor  Al- 
barran  debemos  decir  que  Moralin  no  quiso 
que  Calamocha  fuese  un  Curro  Boleónos. 

Juan  el  perdió,  piececita  nueva,  andaluza  y 
original  de  don  Mariano  Pina.  Esla  no  es  una 
copia  como  casi  todas  las  de  su  género  de  otras 
de  él;  el  autor  se  ha  propuesto  parodiar  la  pri- 
mera parte  del  conocido  drama  del  señor  Zor- 
rilla, titulado  Don  Juan  Tenorio,  v  lo  ha  con- 
seguido:  pero  solo  atribuyéndole  uo  pensa- 
miento, que  tal  vez  no  es  suyo,  podemos  di- 
simularle lo  repugoante  del  cuadro  que  nos 
presenta,  lo  ridículo  de  las  exageraciones,  y  la 
poca  gracia  ó  la  chocarrería  de  sus  chistes: 
este  pensamiento  es  e'  de  parodiar  también  las 
comedias,  que  se  llaman  de  costumbres  anda- 
luzas, y  nos  convencemos  de  que  esto  ha  que- 
rido hacer  el  autor,  cuando  tenemos  presente 
que  los  defectos  capitales  de  este  género  apa- 
recen abultados  de  una  manera  esiraoi (lina- 
ria y  que  los  entrega  al  i  ¡diculo,  y  cuando  *u 
autor  tiene  acreditados  su  gusto  y  la'ento  dra- 
mático en  la  linda  pieza  titulada:  El  hombre  en 
duda.  La  ejecución  de  Juan  el  perdió  fué  co- 
mo debe  ser  la  de  una  pieza  de  este  género.        M 

V. 
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FRAGMENTOS  ASTRONÓMICOS. 


La  ¿íí/w  es  el  cuerpo  mas  cercano  á  la 
(ierra,  ó  su  salélite  dicho  propiamente:  su 
diámetro  un  poco  mayor  que  la  cuarta  parte 
del  de  nuestro  adobo:  su  volumen  49  veces 
menor  que  el  de  este  y  (55  millones  de  veces 
mas  pequeña  que  el  sol:  dista  de  la  tierra 
86,000  leguas  astronómicas;  es  un  cuerpo 
opaco  como  aquella»  y  la  luz  que  nos  comu- 
nica son  reflejog  del  sol.  Las  manchas  que  á 
la  simple  vista  observamos  en  ella  llamadas 
por  algunos  «mares  de  la  luna»  no  son  otra 
cosa  (pie  hiá  sombras  que  en  los  valles  y  abis- 
mos producen  las  altas  montañas  de  que  es- 
tá erizada,  pues  algunas  tienen  hasta  unas 
8,000  varas  de  elevación;  la  que  comparada 
con  las  mas  elevadas  de  la  tierra  se  halla  que 
e-s  casi  un  término  medio  entre  el  Tibet  situa- 
do en  la  Tartaria  China,  que  tiene  9,107  va- 
ras y  un  pié,  y  el  chimbora%o  que  cuenta 
7,(51 7 varas  y  dos  pies  ambas,  contando  so-* 
bre  el  nivel  del  mar.  Por  lo  general  toda  su 
superficie  es  eslremadamentc  irregular. 

La  luna  jira  alrededor  de  la  tierra  pre- 
mentando  siempre  á  ella  una  misma  faz,  es 
decir,  unos  mismos  puntos.  Los  diferentes  as- 
pectos en  que  la  vemos  durante  el  mes  lunar 
es  según  la  posición  que  tiene  respecto  al  sol 
y  á  la  tierra.  Cuando  se  verifica  un  eclipse 
de  luna  es  porque  la  tierra  interpuesta  entre 
ella  y  el  sol,  y  hallándose  los  (res  cuerpos 
en  una  línea  recta,  impide  la  tierra  que  el 
sol  le  trasmita  sus  reflejos. 

La  luna  tiene  por  muchos  conceptos  una 
grande  influencia  con  la  tierra,  pues  ella 
es  causa  de  las  mareas  ó  elevaciones  y  de- 
presiones de  las  aguas;  modifica  y  dá  impul- 
so á  los  vientos  y  á  las  lluvias:  influye  en  la 
vejetacíon  de  las  plantas,  en  el  nacimiento  y 
muerte  del  reino  animal  como  también  en  al- 
gunas de  sus  enfermedades. 

Finalmente,  es  de  creer  que  en  ella  haya 
seres  animados,  prescindiendo  tengan  ó  no 
nuestra  forma,  conozcan  á  Dios  ó  dejen  de 
conocerlo.  Tal  es  la  simple  reseña  del  plane- 
ta que  fué  adorado  por  algunos  de  los  anti- 
guos pueblos  de  la  tierra,  y  al  que  nosotros 
podemos  llamar  nuestro  vecino  en  razón  á  la 
corta  distancia  que  de  él  nos  separa,  compa- 
rada con  los  demás  cuerpos  que  existen  en 
el  universo. 

M.  A.  Benavides. 
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NOVELA  TRADICIONAL. 


LV    E2ÍTKKVISTA. 

[Continuación  ) 

Ca  la  una  de  las  palnbras  proferidas  por  los  lin- 
dos laidos  de  la  hermosa  Constanza,  eran  otros  tan- 
tos agudos  puñales  que  penetraban  en  lo  mas  ínti- 
mo del  corazón  del  monarca,  haciéndole  temblar 
como  si  sé  hi'lára  sobrecogido  por  una  violenta 
afición  nerviosa  :  sentimiento  que  penetraba  hasta 
en  su  mente,  turbando  la  regularidad  de  sus  pensa- 
mientos: él  había  comprendido  perfectamente  la 
marcada  int  ncion  de  Constanza,  y  todo  lo  que  den  - 
tro  d  •  sus  sencillas  p<  libras  se  oeultabaj  pue?  era 
imposible  que  nadie  d'jara  advertir  que  aquellos 
aoent  ?s  no  tenían  olro  objeto  que  reprender  y  acu- 
sar de  falsedad  al  primero  que  e.«tá  mas  obligado 
en  guardar  la  fé  masescesíva  en  todos  sus  actos,  de 
cualquier  na'uraieza  que  estos  sean. 

Al  mismo  tiempo  que  la  estraña  turbación  que 
hemos  dicho  se  notaba,  en  el  rostro  de  Clodoveo,  y 
á  la  vez  que  Constanza  espresaba  en  sus  facciones 
una  ju^ta  indignación  y  un  desprecio  de  cólera  ha- 
cia el  rey,  el  escudero  de  Rodoaldo  que  no  se  ha- 
bía determinado  á  penetrar  en  el  gabinete,  se  vela 
parado  en  la  puerta  con  la  vista  fija  en  el  sue- 
lo como  si  temiera  clavar  sus  miradas  en  las  del 
monarca  qua  á  su  parecer  debia  de  estar  terrible- 
mente aturdí  lo  al  contemplarse  vejado,  ya  que  no4 
con  las  p  ddbras  con  el  gesto  al  menos,  de  uno  de 
sus  súbd  tes  que  é  su  presencia  tenia:  todos,  pues, 
agitados  por  sus  propios  pensamientos  guardaban 
un  silencio  profundo  tm  elocuente  para  Clodoveo 
corno  que  le  manifestaba  con  los  mas  vivos  colores 
su  critica  situación. 

Raramente  agitado  Clodoveo  por  el  peso  de  sus 
meditaciones  violentas,  lomó  la  última  resolución, 
que  practicar  debia,  haciéndose  llevar  en  al.»s  de 
sus  locas  esperanzas;  y  cuya  idea  no  cesó  de  fati- 
gar su  cerebro  mientras  que  no  dejó  en  libertad  á 
sus  labios  para  proferir  las  siguientes  palabras: 

— Lo  cruel  de  mi  situación,  bien  lo  entenderéis, 
hermosa  Constanza,  no  se  os  puede  ocultar,  que 
comprendo  la  fuerza  de  vuestras  espresiones,  asi  co 
mo  vos  habréis  comprendido  el  lazo  que  infame- 
mente os  quise  tender,  pero  si  hay  un  rasgo  de  be- 
nevolencia en  vuestro  corazón,  sivoshdjeis  sentido 
alguna  vez  vuestra  alma  impregnada  de  esc  noble 
sentimiento  que  todos  espe» ¡mentamos  tomo  loes- 


perlmenta  la  misma  naturaleza  como  *ta  sienta  el 
león  que  ruge  en  el  desierto;  como  lo  Sienta  yo  mis- 
mo arder  en  mi  pecho  con  un  fuego  abrasador  \  ter- 
rible: si  esfo  habéis  sentido,  si  habéis  sufrido  dolo- 
rosamente  deseos....  deseos  que  tarde  ó  nunca  ha- 
béis realizado,  vos  tendréis  comp  sion  de  mi....  os 
apiadareis  del  martirio  que  me  atormenta. 

—Oigo  con  placer  esas  palibns  qie  me  muestran 
un  verdadero  arrepentimiento,  mas  no  son  bastante 
á  legitimar  vuestra  conducta,  contestó  Constanza 
dando  entrada  en  su  pecho  á  la  compasión. 

—Tal  vez,  repuso  el  monarca,  me  disculpareis 
toda  esa  conducta  que  ahora  conozco  cuál  es  su  in- 
famia. Si  supieseis  las  terribles  luchas  que  he  teni- 
do que  sostener  con  mi  propia  conciencia. 

— Ah!  padecéis  mucho...  son  grandes  vuebtros 
pesares...  pues  considerad  cuáles  serán  los  mios, 
cuáles  los  de.... 

— Rodoaldo,  sí,  decidlo;  no  temáis  pronunciar  su 
nombre  en  mi  presencia;  él  es  vuestro  amante  ,  él 
posee  vuestro  amor,  él  contempla  enamorado  la 
belleza  de  ese  rostro,  de  esas  facciones  llanas  de 
tanta  pureza  y  de  tanta  candidez,...  ah!  pureza  y 
candidez  que  nunca  se  borrarán  de  mi  memoria... . 
Si  comprendierais  cuánto  he  pedecido...  qué  no- 
efees  de  eterno  insomnio  y  de  martirio  eterno  rne 
nan  hedió  sufrir  esos  ojos  encantadores  y  penetran- 
tes como  los  ojos  del  águila...-  entonces...  enton- 
ces... 

—Mas  cómo?  esciamó  Constanza  sorprendida, 
vos  me  habéis  visto  antes  de  ahora?  acaso  me  co- 
nocíais? 

— No,  no,  Constanza,  mas  he  visto  vuestro  retra- 
to, y  él  solo  me  ha  cegado,  me  ha  fascinado,  ha  en 
loqueado  mi  razón,  y  ha   turbado  mi  entendi- 
miento. 

—Imposible!.,  no  puedo  creerlo;  Rodoaldo  no 
ha  podido  serme  infiel,  antes  de  haberos  piesenta- 
do  mi  retrato  lo  hubiera  consultado  conmigo,  y 
nunca  me  ha  hablado  de  lal  cosa. 

—No,  confiad,  nada  me  ha  dicho,  ni  la  menor 
idea  me  ha  dado  de  vuestro  amor. 

—Pues  entonces...  contestó  Constanza,  cada  vez 
roas  sorprendida. 

— Ah!  no  lo  adivináis?.  .  se  os  puede  ocultar  cuan- 
do lo  haya  visto?  .. 

•—Así  es,  se  me  ocu'ta  de  u.i  todo...  no  se... 

—Olvidáis  que  tengo  en  mi  poder  una  caja  que  lo 
contiene? 

—Pero  vos?... 

—Os  sorprendéis  toda  via?. ..  alcanzo  vuestra  con- 
fusión... pensabais  fuera  imponible  encontrar  el  se- 
creto de  esa  caja...  ¿no  es  verdad?...  ¡qué  queréis, 


Constanza,  la  casualidad  lo  ha  puesto  en  mis  ma- 


nos... 


—¡Dios  mió!  esclamó  Constanza  llenad**  aaom 
bro:  ba^ta,  basta,  ya  no  me  resta  que  saber  nada  .. 
habéis  sorprendido  nuestros  secretos  y  no  habéis 
temblado  a!  conocer  el  crimen  que  cometíais;  bab^s 
abierto  una  caja  que  no  era  vuestra  ,  y  no  habéis 
tenido  consideración  siquiera  que  en  ella  se  encon- 
traban palabras  referentes  á  vuestro  mas  predilec- 
to subdito...  ¿y  qué,  son  estos  actos  dignos  de  un 
soberano,  que  rige  á  millares  de  vasallos,  y  que  se 
engríe  con  la  posesión  de  su  trono? 

Constanza,  al  pronunciar  las  anteriores  palabras, 
se  haHaba  tan  poseida  de  las  ¡d»ías  que  espresaba, 
que  ni  siquiera  echó  de  ver  que  no  habia  dado  al 
monarca  ni  una  vez  tan  solo  el  tratamiento  que  por 
su  elevada  posición  le  pertenecía. 

Clodoveo,  que  por  su  parte  se  encontraba  igual- 
mente preocupado  con  los  sucesos  é  incidentes  de 
la  escena  que  describí  *ndo  estarnos,  tampoco  ad- 
virtió, pues  su  estado  intelectual  no  se  lo  permitía, 
la  falta  de  etiqueta  inaudita  en  que  Constanza  habia 
incurrido:  así  pues,  sin  curarle  en  lo  mas  mínimo  de 
ello,  sino  concretado  totalmente  al  asunto  principal 
que  le  ocupaba,  para  él  de  tan  alia  importancia,  es- 
clamó  con  un  acento  que  marcaba  con  la  mayor 
propiedad  toda  la  amargura  de  que  estaba  impreg- 
nado su  corazón. 

—Por  nuestro  Dios,  Constanza,  por  ese  Dios  qtm 
nos  mira,  tened  compasión  de  mí,  no  llevéis  á  tan 
escesho  estremo  una  conducta  acaso  reprensible, 
pero  que  no  menee  tan  duras  y  crueles  acrimina- 
ciones: ya  os  'o  he  dicho  una  vi  z  y  ahora  os  lo  re- 
pito, Vi-s  no  conocéis  cuánta  es  la  imponderable  é 
irresistible  fuerza  de  los  móviles  que  me  agitan,  y 
que  quizás  me  han  hecho  faltar  á  sagrados  y  vene- 
randos debei  es  ..  pero  ecsaminad  mi  situación... 
entrad  por  un  momento  en  mi  alma  y  contemplad- 
la con  ánimo  ageno  á  toda  clase  de  inversas  pre- 
ocupaciones... sí,  Constanza;  mirad  mialmasin  pre- 
vención... sin  considerar  las  f.dta3  en  que  haya  po- 
dido caer,  sino  solo  y  eschisivamente  agitado 
por  los  sentimientos  de  un  corazón  joven  todavía 
que  dese;j  y  adora.  .  que  pa'pila  tiolentamente,  y 
se  abnsa  cu  la*  voraces  llamas  de  su  ¡n-  Lble  y  ar- 
dentísimo amor...  amor  ,  amada  Constanza  ,  mas 
apreciable  para  mi  que  este  ornamento  gótico  que 
rodea  mis  abrasadoras  sienes...  mas  querido  que  el 
oro  para  el  avaro...  mns  apreciable  aun  que  el  aire 
libre  de  los  campos  y  de  las  selvas  pira  el  miserable 
esclavo  que  gime  tristemente  al  comp's  de  sus  c i- 
denas.... 

(Se  continuará  ) 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


HISTORIA  NATURAL. 

Una  ciencia  hay  entre  todas,  un  ramo  ec- 
siste  del  saber  humano,  de  tan  grande  esten- 
sion  y  de  tan  universales  elementos,  que  abar- 
ca en  sí  solo  la  varia  multiplicidad  de  objetos 
que  se  presentan  á  nuestra  vista  ai  contem- 
plar el  sorprendente  cuadro  de  la  naturaleza: 
esta  serie  de  esactos  conocimientos  ó  mejor 
dicho,  esta  importante  ciencia  es  la  historia 
natural,  qce  m  atención  á  la  distinta  mane- 
ra de  manifestarse,  las  distintas  especies  que 
forman  su  estudio,  lia  tenido  que  dividirse  en 
tres  grandes  secciones  para  subdividirse  des- 
pués en  inundas,  que  son  lazoolofjia,  la  botá- 
nica y  la  mineralogia. 

Cada  una  de  estas  partes  ya  consideradas 
en  si  mismas  ó  con  relaciona  los  cuerpos  cuyo 
ecsanien  tienen  por  objeto,  son  de  tanta  tras- 
cendencia, representan  tan  importante  papel 
en  las  sociedades  de  hoy,  que  forman  con 
justicia  una  parte  de  la  educación  de  la  ju- 
ventud y  son. respetadas  y  veneradas  por  to- 
dos aquellos  que  saben  comprender  su  utili- 
dad y  hasta  su  necesidad:  no  decimos  con  es- 
to que  sea  preciso  saber  conocer  en  la  es- 
tructura y  en  las  ramiíicaciones  de  una  plan- 
til  cualquiera,  cual  sea  el  nombre  con  (pie  la 
designe  la  ciencia  y  cuales  sean  sus. mas  no- 
tables cualidades;  no  decimos  tampoco  que 
sea  indispensable  saber  á  la  perfección  el  ca- 
rácter especial,  el  masó  menos  aguzado  ins- 
tinto de  esteú  aquel  otro  animal,  ni  cual  la  for- 
ma de  cada  uno  con  la  detallada  esplicacion 
de  sus  órganos  y  articulaciones;  no  queremos 
tampoco  que  se  baga  por  todos  un  profun- 
do estudio  sobre  la  naturaleza  de  los  me- 
tales, donde  deben  encontrarse  los  de  este 
nombre,  y  en  qué  parte  del  mundo  los  de 
aquellas  cualidades,  ni  cual  sea  su  peso,  cual 
su  ductilidad  ó  si  son  buenos  ó  malos  con- 
ductores eléctricos:  todo  esto  es  muy  útil, 
todo  esto  absorve  la  atención  de  eminentes  fi- 
lósofos contemporáneos,  y  ocupó  por  mucho 
tiempo  el  cerebro  del  inmortal  Linnco:  pero 
lodos  los  hombres  no  podemos  dedicarnos  es- 
clusivamente  á  una  ciencia  de  tal  ostensión  y 
que  tan  buenas  capacidades  requiere,  cons- 
truyendo por  otra  parte  un  lujo  innecesario 
de  conocimientos,  que  deben  depositarse  en 
ciertas  manos  para  quese cultiven  y  para  que 
se  señalen  sus  adelantos. 

Lo  que  á  todos  sí,  nos  interesa f  es  ecsami- 


naresas  grandes  cuestiones  que  se  agitanen  la 
historia  natural,  y  cuya  solución  se  desea  ar- 
dientemente sobre  la  conformación  del  globo 
y  las  revoluciones  físicas  pues  se  lían  verifi- 
cado en  su  superficie,  eesamen  de  grande  im- 
portancia aun  para  nuestra  misma  religión; 
interesa  también  cual  sea  en  general  la  natu- 
raleza de  las  plantas  y  los  animales,  el  modo 
con  que  ejercen  sus  funciones  y  las  modifica- 
ciones esenciales  que  se  notan  en  su  estruc- 
tura, según  el  género  de  vida  á  que  han 
sido  destinados  por  el  Omnipotente,  por 
que  estos  son  hechos  y  conocimientos  qun 
ilustran  la  mente  al  estudiarlos,  y  que  apren- 
didos una  vez  no  se  olvidan  jamas;  pero 
qiui  recorramos  desde  el  Co  de  los  chi- 
nos hasta  los  cedros  del  Líbano  una  escala 
de  plantas  de  mil  formas  y  de  diferentes  di- 
mensiones para  saber  si  los  habitantes  de  la 
(mina  forman  algunas  telas  de  la  planta  ya 
citada  (f)  y  para  investigar  si  los  cedros  del 
célebre  monte  son  los  mas  corpulentos  que'se 
conocen  en  el  globo;  eso  no  puede  pasar  de 
un  rasgo  de  erudición  en  el  reino  vegetal,  pe- 
ro (pie  no  á  todos  nos  es  preciso  saber. 

Asi  pues  en  estas  sencillas  bases  son  so- 
bre las  que  deben  calcar  sus  tareas  los  jó- 
venes, que  dedicados  á  mas  altos  conocimien- 
tos, penetren  en  la  historia  natural  con  el  fin 
de  conocer  su  importancia  y  sus  relaciones; 
pues  esto  debe  saberse  de  una  ciencia  que  al- 
canza hoy  un  punto  tan  elevado,  como  que  ocu- 
pa un  preferente  lugar  en  los  reglamentos 
universitarios  de  todas  las  naciones  civili- 
zadas. 

S.  A.  y  M. 


<HkvS> 
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PARiSSIHA. 

(TR ADUCCIÓN  DE     LORD  BIRON. 

(Continuación.) 
III. 
Al  dia  siguiente  pregunta  á  sus  criados,  y 
en  el  dicho  de  un  gran  número  de  testigos 
encuentra  la  prueba  de  todo  lo  que  temia  sa- 
ber: el  crimen  actual  de  ellos  y  sus  futuros 
dolores.  Las  camaristas  de  Parissina  que  por 

(l)  Uno  de  nue3tros|suser¡lores  de  Corrlova  que- 
riendo censurar  lo  que  acaso  saludar  rm  lia  podían, 
esc*uye  de  la  botánica  esla  planta  cuando  se  pono- 
ce  desde  Linceo  »*on  el  nombre  de  Clblica- nivea  y    J| 
ha  sido  dibujada  por  Plukeiet  en  su  Amdlhcum  bo-  *&M 
lánicum. 
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íff|P  largo  tiempo  encubran  s&:;>  amores  p:u*a  salvar 
^Pabra  sus  dias,  arrojan  sobre  ella  el  vitupe- 
'^f  na,  la  vergüenza,  y  el  castigo:  descorren  to- 
do el  velo  y  dan  á  conocer  aun  los  menores 
detalles  que  puedan  confirmar  plenamente  su 
naf ración. y  no  cesan  hasta  que  torturados  por 
tantas  revelaciones  el  corazón  y  los  oidos  de 
'M%  no  tienen  ya  nada  que  escuchar  ni  que 
sentir, 

Azo  no  era  hombre  para  sufrir  dilaciones: 
en  la  sala  "del- consejo  está  sentado  sobre  su 
trono  el  ge  fe  íle4a  antigua  casa  de  Este,  ro- 
deado de  sus  nobles  y  de  sus  guardias;  de- 
lante de  Sos  culpables,  los  dos  jóvenes;  y  ella 
cuan  hermosa!  !E1  está  desarmado  y  con  las 
'manos  encadenadas...  ,¡9h  cielos!  erapreeiso 
que  en  este  estado  -compareciese  un  hijo  ante 
su  padre?  Pero  es  necesario  que  Hugo  se 
presente  así  delante  del  suyo  .y  que  oiga  de 
su  boca  irritada  contar  su  afrenta  y  pronun- 
ciar su  sentencia.  Sin  embargo,  aunque  Ínu- 
la entonces  hayan  permanecido  mudos  sus 
labios,  no  parece  abrumado. 

Tranquila,  pálida  y  silenciosa  Parissina, 
aguarda  también  su  sentencia  ¡Cuánto  ha  cam- 
biado su  suerte!  Ko  hace  un  momento  que 
bastaba  la  espresion  de  su  mirada  para  di- 
fundir la  alegría  en  los  brillantes  salones, 
donde  los  mas  poderosos  señores  estaban  or- 
gullosos con  servirla,  donde  procuraban  imi- 
tarla las  aristocráticas  bellezas,  en  la  dulzu- 
ra de  su  voz,  en  su  encantador  continente,  en 
sus  modales  seductores,  y  reproducir  en  fin, 
\¿t  gracias  de  su  reina.  Si  entonces  una  lá- 
grima de  dolor  hubiese  brotado  de  sus  ojos, 
mil  espadas  hubieran  brillado,  y  mil  guerreros 
se  habrían  lanzado  para  vengar  su  querella. 
V  ahora  ¿qué  es  ella?  ¿qué  son  ellos?  puede 
(illa  mandar? ellos  querrían  obedecer?  Sumer- 
gidos en  un  profundo  silencio,  los  ojos  bajos, 
fruncidas  las  cejas,  cruzados  los  brazos  y  con 
aire  indiferente  disimulan  apenas  la  sonri- 
sa de  desprecio  que  vagaba  en  sus  labios;  y 
sin  embargo,  aquellos  son  sus  caballeros', 
aquellas  sus  damas,  allí  está  su  corte,  y  él, 
el  mortal  <le  su  elección,  cuya  lanza  no* hu- 
biera esperado  mas  qué  una  orden  de  sus 
ojos,  que  si  se  viesen  un  momento  sus  brazos 
libres,  vendría álíbertarla ó  á  morir;  el  amante 
de  la  esposa  de  su  padre  también  está  allí:  pe- 
ro encadenado,  y  sin  ver  sus  ojos  hinchados 
que  nadaban  en  lágrimas,  mas  que  por  propio 
infortunio,  poreldeél.  Aquellos  párpados  cu- 
yas venas  de  un  leve  color  violeta  apenas  se 
dibujaban  sobre  el  mas  puro  alabastro,  llenos 
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ahora  de  un  fuego  lívido  parecían  comprimir  'Mp* 
masque  velar  sus  ojos,  que  pesados  é  mmó- *»2!#a'i 


viles  se  ¡aireaban  lentamente  en  lágrimas. 

Si  todas  las  miradas  no  estuviesen  fijasen 
él,  también  hubiera  llorado  por  ella.  Su  do- 
lor estaba  embotado,  su  frente  se  alzaba  al- 
tiva y  sombría.  Cualquiera  que  fuese  la  aflic- 
ción que  sufriera  íé  alma,  no  podia  consentir 
su  orgullo  que  lo  humillase  ante  la  multitud: 
con  todo,  no  tenia  valor  para  mirar  á  Parissi- 
na; el  recuerdo  de  las  horas  que  pasaron 
para  no  mas^volver,  su  crimen,  su  amor,  la 
cólera  de  su  padre,  el  odio  de  las  gentes,  su 
destino  en  este  mundo,  en  el  otro...  y  el  des- 
tino de  ella?  ¡Oh!  el  valor  le  faltó  para  con- 
templar aquella  frente,  en  que  parecía  que  la 
muerte  habia  estampado  su  huella.  Su  cora- 
zón conmovido,  hubiera  ademas  descubierto 
los  remordimientos  que  sentia,  por  tantos  ma- 
les comí)  habia  causado. 

Tomó  la  palabra  el  príncipe  Azo  y  dijo: 

«Ayer  lodavia  tenia  una  esposa  y  un  hijo 
»que  eran  mi  orgullo;  hoy  se  ha  disipado  es- 
»te  sueño,  y  antes  que  concluya  el  dia  no 
» tendré  ni  al  uno,  ni  á  la  otra.  Mi  vida  pa- 
»sará  triste  y  solitaria;  no  importa;  será.  En 
»mi  lugar  todo  el  mundo  baria  lo  que  yo  ha- 
»go:  estos  lazos  están  rotos,  no  por  mí,  tam- 
»poco  importa:  el  castigo  está  muy  próesi- 
»mo....  Hugo,  te  espera  el  sacerdote  y  des- 
»pues...  la  recompensa  de  tu  crimen.  ¡Anda! 
«Dirige  tus  preces  al  cielo  antes  que  la  es- 
trella de  la  tarde  haya  desaparecido:  vé,  si 
«puedes  á  implorar  tu  perdón,  su  misericordia 
»aun  te  puede  absolver;  pero  sobre  la  tierra 
»no  hay  lugar  alguno  donde  tú  y  yo  podamos 
«respirar  ni  una  hora  juntos.  ¡Adiós!  Yo  no 
«presenciaré  tu  muerte;  pero  iú,  objeto  frágil, 
«tú  veras  rodar  su  cabeza.  ¡No  puedo  aca- 
»bar,  marcha!  Muger  de  corazón  disoluto, 
»esa  sangre  no  soy  yo  quien  la  vierte,  eres 
»túy  si  aun  sobrevives  á  este  espetáculo,  de- 
leítate con  la  vida  que  te  concedo.» 

Al  llegar  aquí,  Azo  se  cubrió  con  las  ma- 
nos el  sombrío  rostro,  sintió  que  su  frente  se 
partía,  y  que  sus  hinchadas  arterias  latían  con 
violencia,  como  si  toda  su  sangre  refluyese  á 
su  cerebro.  Quedóse  algún  tiempo  silencioso 
y  con  la  cabeza  inclinada;  después  llevó  su 
mano  temblorosa  á  los  ojos,  como  para  ocul- 
tarlos á  las  miradas  de  la  asamblea. 

Entre  tanto,  alzando  sus  brazos  condena- 
dos, pidió  Hugo  á  su  padre  que  lo  escucha- 
ra un  instante,  y  dijo: 

«No  temo  á  la  muerte;  bien  lo  sabes,  pues 


£1111  )>me  llas.visl°  á  tu  lado  ea  el  campo  de  bata- 
^if?*^11  aJ}"rme  un   ca,luno  sangriento;  sabes 
|^    «también  que  la  espada  que  me  han  quitado 
atus  esclavos,  nunca  estuvo  ociosa,  y  que  ha 
«derramado  en  tu  servicio  mas  sangre,  que  la 
«que  puede  hacer  correr  el  hacha  del  verdu- 
»go  que  me  espera.  Dueño  eres  de  tomar  la 
ávida  que  me  has  dado,  es  un  presente  por  el 
«que  no  tengo  que  agradecerle.  Tampoco  he 
«olvidado  las  injurias  de  mi  madre,  su  amor 
«despreciado,    ultrajado   su  honor,   la  ver- 
güenza que  legó  á  su  hijo:  pero  ya  duerme 
«en  la  tumba  donde  presto  va  á  descender  tu 
»hijo,  tu  rival.  Su  corazón  destrozado  y   mi 
«cabeza  cortada,  atestiguarán  desde  el  seno 
»del  sepulcro  toda  la  ternura  de  tu  primer 
«amor  y  de  tu  paternal  solicitud.  Te  he  ofen- 
«dido,  es  verdad,  pero  agravio  por  agravio, 
»nada  nos  debemos.  Y  esta  muger  estimada, 
»iu  esposa,  esta  otra  victima  de  tu  orgullo, 
»bien  sabias  que  hacia  largo  tiempo  que  me 
«estaba  destinada;  pero  al  verla  codieiastes 
«sus  encantos,  y  reprochándome  tu  mismo 
«crimen,  mi  nacimiento,  me  presenlastes  á  su 
«vista  como  indigno  de  ser  su  esposo,  como 
«incapaz  de  merecerla.  Y  por  qué?  porque 
»no  era  legítimo  heredero  de  tu  nombre,  por- 
»que  mi  nacimiento  no  me  daba  derecho  á  sen- 
«tarme  en  el  trono  de  Este;  y  apesar  de  todo 
«si  me  restasen  algunos  años    de  vida,   mi 
«nombre  eclipsaria  en  gloria  al  nombre    de 
«Este,  y  esta  gloria  me  perteneccria  á  mí  so- 
alo.  Basta  con  mi  espada  y  mi  corazón  para 
«conquistarme una  cimera  tan  sobervia,  como 
«nunca  se  haya  visto  brillar  en  la  larga  suce- 
«sion  de  tus  orgullosos  antepasados.  No  siem- 
«pre  se  llevan  las  espuelas  de  caballero  con 
«mas  gloria  por  aquellos  de  mas  alto  nací- 
«miento:  y  la  mias,  bien  lo  has  visto,   hirien- 
»do  los  lujares  de  mi  caballo  de  batalla  para 
«lanzarlo  al  combate,  mas  de  una  vez  lo  han 
«hecho  adelantarse,  cuando  embestía  al  ene- 
amigo  al  grito  eléctrico  de  «Este  y  victoria» 
»No  es  esto  abogar  por  la  causa  de  un   cul- 
«pable,  no  es  pedirte  que  dejes  al  tiempo  el 
«cuidado  de  cortar  los  dias  y  las  horas  que 
«podías  ecsistir  antes  de  ser  un  polvo  insensi- 
»me,  no,  el  delirio  de  mi   pasado  debia  ser 
«corlo  y  corto  ha  sido.  Mas  apesar  del  des- 
aprecio, unido  á  mi  nacimiento  y  á  mi  nom- 
abre,  apesar  deque  tu  aristocrático  orgullo  se 
«desdeñase  honrar  un  ser  como  yó;  no  obs- 
JH    atante  en  mi  alma  y  en  mis  rasgos,  se  reco- 
teÉ&i  «nocen  los  de  mí  padre,  porque  todo  entero 
ilÉ  *s°y  luy°  Porííue  de  ü'  psro....  por  qué  te 


»eslremeces?  Porque  taque  lengo  de  corazón  in- 
«domable  es  luyo,  la  fortaleza  demi  brazo  y  el 
» fuego  de  mi  alma  me  han  venido  de  ti  en  to- 
ado su  vigor.  No  solamente  la  vida  he  recibí- 
a  do  de  lí  sino  lodo  lo  que  me  ha  hecho  lu 
«igual.  Yo  soy  la  obra  de  tu  culpable  amor! 
«te  ha  castigado  el  cielo  dándote  un  hijo  en 
«todo  semejante!  Nada  tengo  de  bastardo  en 
»el  alma,  porque  como  la  tuya  no  resiste  nin- 
«gun  yugo;  y  en  cuanto  á  la  vida,  ese  don 
»pasagero  que  me  has  hecho  y  que  bien  pron- 
»to  volverás  á  tomar,  no  la  tengo  en  mas 
«aprecio  que  tú  tenias  la  tuya,  cuando  la  ce- 
«lada  armaba  tu  frente,  y  al  lado  uno  del  otro 
i>haeiamos  galopear  nuestros  caballos  bollan- 
»do  los  montones  de  cadáveres.  El  pasado  es 
«nada ;  y  el  porvenir  no  puede  mas  que  re- 
«nroducir  el  pasado,  y  siento,  sin  embargo  no 
«naber  terminado  mi  carrera  entonces  por- 
»que  apesar  de  que  tú  hayas  sido  causa  de 
«la  ruina  de  mi  madre,  y  de  que  te  hayas 
«apropiado  la  esposa  que  me  estaba  destina- 
»da,  con  todo  siento  que  eres  mi  padre,  y  por 
»muy  cruel  que  sea  tu  sentencia,  aun  vinien- 
»do  de  tí  no  es  injusta.  Enjcndrudo  en  el  crí- 
»men,  muero  en  la  infamia,  mi  vida  acaba  co~ 
»rno  empezó,  el  hijo  ha  delinquido  como  ha 
«delinquido  el  padre  y  en  mí  debes  tú  cas- 
»tigar  á  los  dos.  Ante  los  hombres  mi  fal- 
»ta  aparece  mayor,  pero  entre  nosotros.... 
«Dios  juzgará.» 

Dijo,  y  al  cruzar  los  brazos  hizo  resonar 
los  hierros  de  que  estaba  cargado;  ni  uno 
hubo  siquiera,  entre  los  guerreros  allí  pré- 
senles, que  no  sintiese  lastimados  sus  oidos 
por  el  rumor  sordo  de  las  lúgubres  ca- 
denas. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  seguida  en 
los  funestos  encantos  deParissina.  ¿Cómo  so- 
portará su  sentencia  de  muerte?  Estaba  tran- 
quila y  pálida,  como  ya  he  dicho,  causa  úni- 
ca de  las  desgracias  de  Hugo.  Sus  ojos  in- 
móviles aunque  abiertos  y  esquivos,  ni  una  vez 
tan  solóse  habían  vuelto  á  derecha  ni  á  iz- 
quierda, ni  una  sola  vez  se  habían  cerrado  ó 
velado  sus  miradas,  sus  párpados  encantado- 
res, que  empezando  á  dilatarse  formaban  ya 
como  un  círculo  blanco  en  torno  de  sus  azula- 
das pupilas.  Estaba  en  pié  y  su  mirada  era 
vidriosa,  como  si  su  sangre  se  hubiera  conver- 
tido en  hielo.  Sin  embargo,  una  gruesa  lágri- 
ma lentamente  formada,  resvalaba  de  cuando 
en  cuando  por  la  larga  franja  de  sus  blanco» 
párpados.  Cosa  no  para  oiría,  sino  para  verla 
era,  y  los  que  la   vieron  se  asombraron  de 
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r  que  ojos  feunnmos  derramasen  tales  lágrimas. 
||^  Quiso  hablar  y  sus  palabras  medio  artieula- 
gf  das  se  detuvieron  en  la  gargarita  iio  forman- 
do mas  que  *M  gemido  sordo,  en  el  que  pa- 
reció ecsalarse  todo  su  corazón.  Al  cesar  es- 
te ruido  trató  de  hablar  aun  oirá  vez,  y  en- 
tonces estalló  su  voz,  un  grito  prolongado, 
después  cayó  á  tierra  como  una  estatua  át 
mármol  derribada  de  su  pedestal;  mas  pa- 
recida aun  objeto  inanimado,  á  una  imájen  so- 
lo de  la  esposa  de  Ázo,  que  á  la  moger  cul- 
pable y  llena  de -vida  aun,  arrastrada  al  cri- 
men por  sus  pasiones,  como  por  oí  ros  tantos 
irresistibles  aguijones,  pero  que  no  podía  su- 
frir la  revelación  de  su  falta,  ni  su  desespe- 
ración. 

Vivia  aun,  y  pronto  la  hicieron  volver    de 
aquel  desmayo  tan  semejante  á  la  muerte. 

Mas  no  volvió  á  toda  su  razón.  A  laestension 
demasiado  violenta  de  su  dolor  habían  cedido 
sus  facultades.  Las  débiles  fibras  de  su  cerebro 
no  arrojaban  mas  que  pensamientos  estravia- 
dos  é  inciertos;  á  la  manera  que  un  arco  aflo- 
jado por  la  lluvia  no  arroja  mas  que  flechas 
perdidas.  Desaparecía  para  ella  lo  pasado,  y 
el  porvenir  era  solo  una  noche  tenebrosa,  en 
la  cual  entreveía  apenas  un  sendero  som- 
brío y  doloroso;  así  el  viagero  perdido  en  el 
desierto  en  una  noche  tempestuosa,  camina 
solo  al  resplandor  délos  relámpagos.  Ella  te- 
rdía,  sentía  que  alguna  cosa  de  culpable  pe- 
saba como  una  montaña  de  hielo  sobre  su 
corazón,  sabia  que  allí  había  crimen,  que  ha- 
bia  vergüenza,  que  alguno  debía  morir,.,  pero 
quién?  la  desdicha  lo  había  olvidado.  Era  la 
tierra  lo  que  pisaba?  Era  el  ciek)  lo  que  veia 
allá  arriba?  Los  que  la  rodeaban  eranhombres, 
ó  eran  demonios  aquellos  seres  que  la  miraban 
con  ojos  amenazadores  á  ella  no  acostumbra- 
da sino  á  que  la  mirasen  con  la  sonrisa  en  los 
labios  y  la  súplica  en  los  ojos?  Vivia  ella  aun? 
En  su  espíritu  eslraviado  y  discorde  todo  era 
vago,  lodo  era  confuso,  todo  era, un  caos  de 
esperanza  y  temores  insensatos.  Entregada 
ya  ala  risa  ya  alas  lagrimas,  llevando  hasta 
el  delirio  su  dolor,  ó  su  alegría  era  presa  de 
un  sueño  convulsivo:  de  tal  carácter  era  el 
cambio  que  se  había  efectuado  en  ella!  en 
vano  procurara  despertar! 

(Se  continuará.] 


SONETO. 

Las  auras  de  los  bosques  no  murmuran 
suspende  el  Betis  su  sin  par  corriente, 
calla  el  susurro  de  la  mansa  fuente, 
y  el  valle  ya  no  ostenta  su  hermosura. 

Todo  es  calma  y  dolor,  todo  tristura 
cuanto  contemplo  y  cuanto  el  alma  siente; 
el  mundo  entero  con  su  voz  doliente 
luto  tan  solo  al  corazón  augura. 

No  ecsisle  ya  placer,  no  hay  alegría, 
no  hay  nada  para  mí,  tan  solo  el  llanto 
de  terrible  y  de  bárbara  agonía. 

Hoy  me  dá  en  vez  de  su  adorable  encanto; 
luto  y  no  mas,  porque  en  su  terrible  ausencia 
no  hay  para  mí  placer,  no  hav  ecsistencia. 

*  F.  L.  y  C. 


ODAS  DE  CABALLEROS. 

En  ¿las  modas  del  sexo  masculino,  única- 
mente escriben  de  París,  que  continúa  el  tra- 
je negro  para  sociedad,  á  escepcion  de  la  cor- 
bata, que  ha  de  ser  blanca:  el  único  lujo  que 
admite  este  traje  lo  constituye  la  botonadura 
del  chaleco  que  generalmente  es  esmaltada  ó 
de  piedras  de  valor.  El  pantalón  es  angosto, 
hasta  el  e&tremo  de  llevar  una  cuchillada  ó 
pinza  en  la  corva,  con  el  objeto  de  eme  se  mar- 
que perfectamente  la  rodilla. 

El  traje  de  calle  se  compone  de  frac  color 
de  violeta  oscuro  con  una  sola  carrera  de  bo- 
tones, cuello  de  terciopelo  del  mismo  color, 
bolsillo  al  pedio  y  faldón  con  martillo.  El  pan- 
talón es  generalmente  de  un  solo  color  y  con 
banda;  su  hechura  de  pliegues  á  lo  mamelu- 
co, angosto  de  la  rodilla  y  ancho  de  abajo,  en 
forma  de  campana.  Los  chalecos  últimos  son 
de  castor  céfiro  de  un  medio  color  y  con  mez- 
cla; los  mas  elegantes  llevan  una  banda  ó  jhá* 
ya  hecha  en  la  fábrica,  de  color  diferente  y 
de  un  dedo  de  anchu  a:  los  botones  deben  ir 
ooukos  ó  cubiertos  con  una  especie  de  carte- 
ra, ^ara  no  abrir  los  ojales  en  la  raya. 

También  principian  a  usarse  mucho  las  le- 
vitas verdes  y  azules  con  cuello  de  terciope- 
lo. Los  palelots  de  verano  ó  entretiempo1  se 
van  haciendo  comunes,  y  no  los  llevan  ya  las 
personas  de  gusto. 

Y  por  último,  los  sombreros  de  moda  son 
acampanados,  con  el  ala  tendida  v  ligeramen- 
te bridada.  J^ 

Nada  tan  difícil  como  describir  las  modas  É 
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de  los  niños,  que  varían,  no  solo  á  cada  ins- 
tante, sino  á  medida  que  crecen  en  edad.  Lo 
que  es  lindo  á  cuatro  años,  sería  ridículo  á  los 
ocho.  Al  aproximarse  la  bella  estación  se  co- 
mienzan á  ver  algunos  paietots  de  seda,  gró 
de  África  ó  tafetán,  ligeros,  y  que  vestirán 
los  niños  sobre  vestidos  blancos,  mahonú  otros 
colores  claros,  bordados  á  la  inglesa  ó  con  hV 
geros  adornos.  La  seda  parece  ser  la  prefe- 
rida para  las  niñas,  siendo  de  mil  rayas,  de 
colores  azul  y  blanco  ó  rosa  y  blanco,  ó  es- 
cocesas de  un  género  enteramente  nuevo. 


Yft'RKBMES. 


LUCHA  DE  FIERAS. 

Al  fin  se  verificó  en  Madrid  con  toda  felici- 
dad la  tan  deseada  lucha  de  fieras,  sin 
que  hubiese  ocurrido  ninguna  de  las  ca- 
tástrofes que  muchos  vaticinaban,  y  siendo 
los  resultados  muy  distintos  de  lo  que  to- 
dos se  prometían. 

Antes  de  describir  la  función,  nos  pa- 
rece conveniente  dar  una  idea  de  la  gran 
jaula  construida  dentro  de  la  misma  arena 
donde  se  lidian  los  toros.  Su  diámetro  era 
de  unos  28  á  30  pies  menos  que  el  círculo 
formado  por  la  barrera,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  entre  esta  y  la  jaula  habia  un  es- 
pacio, cuya  anchura  seria  de  14  á  15  píes. 
La  jaula/  cerrada  lateralmente  y  abierta 
por  arriba,  tendría  unos  15  pies  de  altu- 
ra. Consistía  en  pies  derechos  de  made- 
ra de  seis  á  ocho  pulgadas  de  grueso,  cla- 
vados en  tierra  y  colocados  de  10  en  10 
pies,  unidos  por  su  parte  inferior  por  tres 
hileras  de  maderas  horizontales  de  igual 
grueso,  que  formaban  con  el  suelo  tres  hue- 
cos también  horizontales  de  unas  ocho  pul- 
gadas, y  por  su  parle  superior,  y  á  la  al- 
tura de  15  pies,  por  otra  pieza  igual  á 
las  anteriores,  formando  todo  una  especie 
de  bastidores  de  madera.  Los  píes  dere- 
chos estaban  reforzados  por  fuera  por  ma- 
deros inclinados  ó  tornapuntas  que  se  apo- 
yaban en   el  suelo. 

Desde  el  tercer  madero  horizontal,  ó  su- 
perior de  los  tres  que  se  hallaban  á  tres 
pies  de  la  arena,  partían  unas  varas  de 
hierro  verticales  de  una  pulgada  de  grue- 
so,  que  por   arriba  terminaban   á  los   15 


pies  en  la  pieza  horizontal  de  madera  de 
que  antes  hemos  hablado.  Estas  varas  es- 
taban separadas  unas  de  otras  unas  seis 
pulgadas,  y  á  cosa  de  seis  pies  del  suelo 
estaban  aseguradas  por  otras  varas  de  hier- 
ro iguales  á  ellas.  Desde  el  madero  ho- 
rizontal que  coronaba  la  verja  salían  á  los 
15  pies  de  altura  unos  pinchos  horizonta- 
les, ó  algo  inclinados  hacia  la  parte  inte- 
rior y  baja  del  circo,  que  tendrían  de  lar- 
go uno  y  medio  pies. 

Veinte  hombres  vestidos  á  la  romana  y 
armados  de  grandes  picas  y  escudos,  vi- 
gilaban por  la  seguridad  del  público  al  re- 
dedor de  esta  verja. 

Media  hora  antes  de  la  anunciada  para 
empezar  la  función  estaba  ya  la  plaza  cua- 
jada de  gente.  A  las  cuatro  y  cuarto  rom- 
pió la  banda  de  música,  y  poco  después 
la  marcha  real  anunció  á  los  espectadores 
la  entrada  de  SS.  MM.  en  el  palco  real, 
siendo  acogidas  con  una  salva  de  aplau- 
sos. S.  M.  la  Reina  vestía  de  azul  y  blan- 
co, con  una  graciosa  capota.  Su  augus- 
to esposo  llevaba  frac  negro.  Como  era  na- 
tural,  los  empresarios  se  presentaron  á  ofre- 
cer sus  respetos  á  SS.  MM.,  y  pusieron 
en  sus  reales  manos  unos  hermosos  ramos 
de  flores  y  el  programa  de  la  función  en 
dos  elegantes  carteles. 

La  primera^  piarte  de  la  fiesta  no  satis- 
fizo al  público,  pues  se  redujo  á  ver  cor- 
rer un  ciervo  perseguido  por  una  jauria  de 
perros,  que  no  tardaron  dos  minutos  en  de- 
jarlo mal  parado. 

La  segunda  parte  ofreció  algún  interés, 
pues  pudimos  admirar  el  valor,  serenidad 
y  fuerza  del  domador  de  fieras  en  los  pe- 
ligrosos ejercicios  ejecutados  con  las  dos 
hienas  rayadas  de  Marruecos.  Al  retirar- 
las Mr.  Charles  á  su  jaula,  se  escapó  una 
que  echó  á  correr  por  el  foso,  lo  cual  pro- 
dujo alguna  alarma  en  la  gente  que  ocu- 
paba la  plaza  baja,  pero  aquella  alarma  fué 
momentánea,  porque  á  los  pocos  pasos  fué 
alcanzada  y  cogida  por  el  intrépido  doma- 
dor entre  los  aplausos  estrepitosos  del  pú- 
blico. 

El  combate  entre  el  oso  blanco  de  Groen- 
landia y  varios  perros  de  presa  que  cons- 
tituía la  tercera  parte  de  la  función,  du- 
ró breves  minutos ,  pues  con  la  poca  de- 
fensa que  dejaba  al  oso  la  cadena  y  la  cuer- 
da á   que  estaba  atado,  y  acometido  á  un 


tiempo   por  cinco  perros,  quedó  pronto  ven- 
cido, y  mas  que  medianamente  estropeado. 

Llegamos  al  verdadero  objeto  del  espectá- 
culo, á  la  gran  lucha  á  muerte  entre  el  famoso 
tigre  real  de  Bengala  y  un  toro  bravo  de  la 
ganadería  de  don  José"  Benjumea,  de  Sevilla. 
Abiertos  simultáneamentelos  encierros  de  am- 
bas íieras,  salió  primero  el  toro,  de  buen  tra- 
pio,  negro,  ensabanado  y  bien  armado  ,  con 
todas  las  trazas  de  boyante.  El  tigre,  apenas 
se  vio  en  el  redondel,  se  puso  en  guardia  y  en 
ademan  de  esperar  á  su  enemigo.  Miráronse 
breve  espacio  ambos  combatientes,  y  este  fué 
el  momento  mas  solemne  (pie  ofreció  el  espec- 
táculo: el  silencio  mas  profundo  sucedió  de 
pronto  á  la  vocería  y  algazara  que  reinaban 
en  la  plaza.  Cada  cual  esperaba  ver  rea- 
lizarse la  terrible  escena  que  allá  en  su 
imaginación  se  babia  forjado.  La  inmensa 
muchedumbre  que  llenaba  el  anchuroso  cir- 
co tenia  la  vista  clavada  en  aquellos  dos 
feroces  animales,  y  ni  aun  á  respirar  se 
atrevias  los  espectadores.  Las  íieras  al  lin 
se  acometieron  é  instantáneamente  se  vio 
ya  marcado  el  término  de  la  pelea. 

El  tigre  atacó  de  frente,  y  no  de  flan- 
co, como  generalmente  se  esperaba  de  su 
astucia,  y  el  brinco  que  dio  no  pasó  de  una 
altura  regular,  ni  podia  ser  otra  cosa,  es- 
tando, como  debia  estar,  entumido  con  la 
falta  de  ejercicio  á  que  ya^ S£  habia  acos- 
tumbrado en  su  estrechísiiria  prisión. 

El  toro,  que  habia  arrancado  al  mismo 
tiempo,  lo  recibió  en  sus  astas,  volcándo- 
le á  corta  distancia,  y  poniéndole  en  pre- 
cipitada fuga.  Un  aplauso  general  y  pro- 
longado que  estalló  entonces,  demostró  bien 
a  las  claras  que  las  simpatías  del  públi- 
co estaban  por  el  toro.  Después  de  dar  el 
tigre  dos  vueltas  por  la  plaza  se  agaza- 
pó contra  la  verja,  y  citado  el  toro  con 
un  pañuelo  por  un  vaquero  cerca  del  si- 
tio donde  estaba  echado  el  de  Bengala,  le 
arremetió  de  nuevo,  y  lo  recogió,  causán- 
dole una  herida  arave  «n  el  cuello.  En- 
tonces  el  tigre  siguió  gateando  al  rededor 
de  la  verja,  y  atraído  por  la  querencia, 
fué  á  echarse  delante  de  4a  puerta  de  su 
jaula,  de  donde  tío  fué  posible  hacerle  le- 
vantarse á  pesar  de  Jos  sendos  palos  y  gol- 
pes que  para  conseguirlo  le  daban  por  entre 
los  hierros  muchos  curiosos,  la  mayor  par- 
te toreros  de  profesión.  El  toro  dio  va- 
inas vueltas  por  la  plaza  sin  hacer  ya  mas 
caso  de  su  enemigo,  y  fueron  inútiles  cuan- 


tos cites  se  hicieron  para  obligarle  á  que  e'c 
acometiera  de  nuevo:  pues  generoso  á  fuer 
de  valiente,  no  quiso  abusar  de  su  victo- 
ria. El  público  celebró  este  largo  rato  co» 
grande  algazara  y  gritos  de  alegría. 

Hubo  entonces  algunos  momentos  de  duda 
sobre  el  partido  que  se  habia  de  tomar,  pues 
la  lucha  estaba  enteramente  terminada,  aun- 
que no  muerto  todaviael  vencido;  y  se  resol- 
vió sacar  al  toro  de  la  plaza,  para  lo  cual, 
sujetando  por  un  esceso  de  precaución  al  ti- 
gre con  un  lazo  que  por  entre  los  hierros  de  la 
verja  le  echaron,  saliéronlos  cabestros,  y  des- 
pués de  no  poco  trabajo,  se  logró  que  el  ven- 
cedor volviese  á  entrar  en  el  chiquero.  Algu- 
nos espectadores  pidieron  perros  para  que 
acabasen  de  matar  al  tigre,  y  concedido  es- 
to por  la  auto  idad,  salieron  hasta  ocho  ó 
diez,  que  por  largo  rato  se  cebaron  en  la  mo- 
ribunda fiera,  basta  lograr  acabar  con  su  .vi- 
da, no  sin  que  antes  hiciera  para  defender- 
se algunos  esfuerzos,  en  los  cuales  con  sus 
garras  hirió  á  dos  ó  tres  de  los  nuevos  enemi- 
gos que  tan  vorazmente  le  habían  acometido. 

Acto  continuo  invadió  la  arena  una  multi- 
tud de  curiosos  que  rodearon  al  tigre  y  le 
siguieron  hasta  que  lo  sacaron  de  la  plaza. 

SS.  MM.  se  habían  marchado  al  terminar 
la  lucha  del  tigre  con  el  toro. 

El  inmenso  gentío  que  habia  acudido  á  la 
función  se  dispersó  terminada  esta,  con  gran 
satisfacción  porque  no  hubiese  ocurrido  des- 
gracia alguna,  á  lo  cual  contribuyó  sin  duda 
en  gran  parte,  el  celo  con  que  las  autorida- 
des habían  adoptado  de  antemano  todas  las 
disposiciones  convenientes. 

A  la  hora  en  que  escribimos  es  el  objeto 
de  las  conversaciones  en  todo  Madrid  el  re- 
sultado de  la  famosa  lucha,  que  hemos  pro- 
curado narrar  con  la  esactilud  posible  para 
que  los  lectores  que  no  hayan  asistido  á  ella 
formen  una  idea  cabal  de  este  espectáculo 
estraordinario. 

Estos  días  no  habia  en  Madrid  quien  no 
celebrara  al  hermoso  tigre  que  se  veía  en  el 
jardín  del  Turco;  dispuesta  y  anunciada  la 
lucha,  todos  apostaban  por  la  fiera  de  M. 
Charles;  anoche  enlodas  partes  se  celebraba 
el  triunfo  inesperado  del  loro  de  Benjumea; 
mañana  nadie  consagrará  ya  un  recuerdo  al 
fiero  animal  que  escitaba  la  curiosidad  y  la 
admiración  del  público  en  la  esposicion  de  la 
calle   de  la  Greda.    ¡Ese  es  el  mundo! 

fller.)   . 
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REVISTA  SEMANAL. 

Cada  día  va  siendo  menos  concurrido  el 
teatro-,  en  lo  cual  influyen  no  poco  lo  caluro- 
so de  la  estación  y  lo  incompleto  de  la  com- 
pañía dramática,  pues  en  las  noches  en  que 
esta  actúa  está  casi  desierto:  las  representa- 
ciones de  la  anterior  semana,  tanto  líricas  co- 
mo dramáticas,  han  sido  por  el  orden  si- 
guiente: 

Mikrcoles  16.=Fué  puesta  en  escena  la 
comedia  nueva  del  Sr.  Olona ,  titulada  Una 
noche  á  la  intemperie.  En  ella  no  se  encuen- 
tra nada  notable;  sin  embargo  no  desagradó 
al  púbiieo,  y  su  ejecución,  encomendada  á  la 
señorita  He  villa  y  Sr.  Cejudo  fué  buena.  En 
la  misma  noche  se  pusieron  también  en  esce- 
na las  piezas  tan  conocidas  ya  cuyos  títulos 
son  El  mudo  por  compromiso  y  Las  citas  á 
media  noche. 

Jueves  17.~J/ana  di  Rohan  ,  de  la  cual 
hemos  tenido  ya  ocasión  de  ocuparnos  :  fué 
como  siempre  bien  cantada  y  aplaudidos  en 
ella  la  señora  Villó  y  los  señores  Carrion  y 
Becerra. 

Viernes  18.  —  El  Si  de  las  niñas  ha  vuel- 
to á  ser  puesto  en  escena  esta  noche.  Su  eje- 
cución fué  como  manifestamos  en  nuestro  nú- 
mero anterior,  si  bien  tenemos  un  placer  en 
decir  que  el  Sr.  Vico  nos  agradó  mucho  mas 
que  en  la  primera  en  la  segunda  representa- 
ción de  esta  comedia.  La  señora  Samaniego 
[doña  Concepción)  estuvo  tan  feliz  si  ca- 
be como  la  p limera  vez,  arrancó  repeti- 
dos aplausos.  En  los  primeros  entreactos 
tuvimos  el  gusto  de  oir  á  los  señores  Ma- 
lavasi  y  Lutgen  ejecutar  algunas  piezas  de 
música  en  la  iíauta  y  en  elviolonchello;  el  pú- 
blico tributó  á  ambos  artistas  repetidos  aplau- 
sos, y  especialmente  al  Sr.  Lutgen  que  tocó 
el  violonchello  y  que  es  indudablemente  una 
notabilidad  aitística. 

Sábado  19.— Se  ejecutó  por  la  compañía 
dramática  La  huérfana  de  Bruselas,  regular- 
mente trabajada  por  los  que  tomaron  parte. 
El  Sr.  Tostado,  profesor  de  guitarra,  también 
tocó  algunas  piezas  en  los  dos  primeros  entre- 
actos, pero  las  voces  de  su  instrumento  no 
tienen   la  eslension   que  se    necesita  para 


i  llenar    un  local  tan  estenso,  y  esto  deslu- 
ció mucho   su  habilidad. 

Domingo  20.  =Se  puso  en  escena  la  cé- 
lebre ópera  del  inmortal  Donicetti  Lucia  di 
Lammermoor;  fué  muy  bien  ejecutada.  La 
señora  Villó  en  el  aria  del  último  acto 
estuvo  inimitable;  el  público  la  llamó  á  las 
tablas  con  estrepitosos  aplausos,  espresion 
fiel  del  entusiasmo  que  habia  producido. 
El   teatro   estuvo  bastante  concurrido. 

Lunes  21. =11  ritorno  di  Colwmella  fué 
también  bien  ejecutado,  y  también  se  aplau- 
dió con  entusiasmo  á  la  señora  Villó  en 
el  rondó  final  del  tercer  acto  que  se  le  hi- 
zo repetir  por   el  público. 

Últimamente,  según  tenemos  entendido, 
el  sábado  próximo  se  ejecuta  el  Machbet, 
que  si  antes  no  se  ha  puesto  en  escena  es 
por  haber  tenido  que  preparar  el  escena- 
rio. Persona  á  quiea  debemos  entero  cré- 
dito nos  ha  manifestado,  que  para  esto  no 
se  han  omitido  gastos,  y  que  el  aparato 
escénico  será  tal  como  lo  requiere  el  gran- 
de argumento  de  esta  ópera,  cuyas  partes 
principales  se  hayan  á  cargo  de  la  señora 
Vittadini,  y  los  señores  Assoni,  Ortega  y 
Becerra,  por  lo  que  auguramos  un  feliz 
desempeño. 


XOVELA  TRADICIONAL. 

CAPITULO  IV. 
LA    ENTREVISTA. 


{Continuación  ) 

A  proporción  que  iba  creciendo  el  entusiasmo  dei 
momrca  al  pronunciar  las  anteriores  palabras,  tu 
rostro  tomaba  una  lúbrica  espresion  de  amor  tan 
escesivamente  pronunciada  y  ostensible,  que  nadie 
podría  ignorar  lodos  los  sentimientos  que  se  levan- 
taban en  su  corazón:  con  observar  tan  solo  el  tinte 
de  carmín  con  que  se  cubrían  sus  prominentes  me- 
gillas,  á  la  vez  que  se  le  saltaban  de  las  órbitas  sus 
ojos  inyectados  de  sangre  y  fijos  é  inmobles  como 
la  penetrante  mirada  de  la  serpiente.  Constanza,  no 
obstante,  oia  aquellas  espresivas  palabras  con  una 
frialdad  escesiva,  cual  si  los  acentos  del  monarca, 
ecsaliados  hasta  la  ecsageracion  no  tuviesen  otro  ob- 
jeto que  regalar  los  mentidos  con  espresivas  y  elo- 


(||?1¡1  cuentes  frases  de  Ptnor:  asi,  pues,  dcsalcn/üendo 

^5f«l  completamente  la  oüóiííícíi  manifestación  riel  sentí- 

*W     miento  «moroso  que  ardía  en  el  pedio  de  C'odoveo, 

contestó  en  los   siguientes  términos,  eludíanlo  las 

palabra*  del  monarca  por  ifa  «Miliar  en  minuciosas 

aunque  debidas  roriustacinnes,  q"e  f-obre  no  tener 

objeto,  choc  iban  con  el  inconveniente  de  poderla 

hacer  fallar  á  la  justa  al  par  que  decorosa  sumisión 

(pie  había  conservado  siempre  ante  el  representante 

del  trono. 

— Enhorabuena  ,   contestó    Constanza:  «decíais 

(pie  impulsado  por  esos  escesivos  sentimientos  que 
me  pintáis  con  vivo3  caracteres  hayan  podido  ejer- 
cer en  vos  tau  terriole  influencia  que  os  haya  llevado 
hasta  el  eslremo  de  abusar  indebidamente  de  Vue's 
tro  poder,  verificando  actos  tristemente  censurables, 
mas  de  cuya  impunidad  podíais  tener  sobrados  mo- 
tivos de  certeza:  de  todo  esto  por  mucho  que  me 
resienta,  por  mucho  qie  me  haga  mirar  actos  que 
merecen  n.uy  duras  calificaciones;  de  lodo  esto,  le- 
pito,  no  quiero  formar  una  queja  escesiva,  ni  tam- 
poco deseo  contestar  -h  vuestras  amorosas  esputa- 
ciones con  crueles  palabras,  y  en  las  que  envuelve 
una  fatal  acriminación,  mas  lo  que  me-hiere  estre 
madamente,  lo  que  me  revela  con  sentimiento  de  mi 
triste  alma,  es  una  imprudencia  estremada  é  inopor- 
tuna, es  haberme  conducido  hasta  este  sitio  enga 
fían  dome  infamemente  con  alhagueñas  esperanzas 
que  con  lágrimas  ele  mi  corazón  no  contemplo  aun 
realizadas.  ¿Qué  necesidad  teníais  de  sorprender 
mi  incredulidad  con  falsos  supuestos,  anunciándome 
el  regreso  de  mi  amante  para  conducirme  á  este  sitio? 
¿Por  ventura  una  orden  cualquiera  de  mi  soberano 
no  seria  suficiente  para  que  aun  arrostrando  costo- 
sos sacrificios,  no  obedeciera  sus  disposiciones  con 
la  fidelidad  queme  caracteriza?  creéis  acaso  que  lle- 
gara á  tanta  mi  obcecación  -sistemática  de  vivir  sola 
y  abandonada  á  mi  alvedrio  sin  ninguna  clase  de  re- 1 
laciones  mas  que  las  que  me  unen  con  Rodoaldú?] 
pues  para  convenceros,  no  necesitaba  comparecer 
en  este  ?ilio,  llena  de  invectivas  tan  agen  as  á  la  dig- 
nidad real. 
— Ah!  ;perdon...  Constanza,  perdón  también  os 

pido;  considerad  que  el  solo  móvil  que  me  agita,  ese 
amor  concentrado,  eterno;  ese  amor  me  baria  co- 
meter las  mas  atroces  bajezas  y  las  mas  altas  heroi- 
cidades si  de  su  rea  ¡zacion  naciera  para  mí  la  felici- 
dad de  poseerlo. 
Constanza,  cuyo  grande  respeto  y  veneración  á 

Podoa-ldo  la  hacia  considerar  que  con  solo  escuchar 
estas  palabras  cometía  una  grave  falla  de  correspon- 
dencia hacia  este,  le  interrumpió  de  nuevo  á  ün  de 
acabar  con  una  escena  que  por  muchos  conceptos 
se  le  iba  haciendo  háriamenle  difícil. 


efe" 


-~ V.  Al.  sigue  constante  en  sus  pretensiones  y  yo^g-P 
no  debo  ofender  la  memoria  de  mi  amante  al  escu-  ^¿¡tffe? 
challas:  así,  pues,  si  V.   W.  me  concede  su   nal 
anuencia,  abandono  este  lugar  ya  que  el   objeto  de 
mi  venida  no  tiene  ni  puede  tener  cumplimiento 

Una  sonrisa  se  dejó  traslucir  en  ¡os  labios  de 
CUnlovco,  su»  miradas  se  fijaron  en  el  rostro  d« 
Constanza,  como  teniendo  compasión  de  su  candi- 
dez, á  la  vez  que  revelaba  otra  idea  muy  contraria  á 
la  anterior  que  huida  en  su  cerebro  ;  después  de  un 
corto  momento  murmuró  con  un  acento  tímido  co- 
■mo  si  desconfiase  del  éesito  que  pudieran  tener  sus 
palabras. 

—  ftlasya,  Constanza,  que  no  ha  tenido  eurnp'i- 
miento  lo  que  vos  tanto  deseabais,  esperad  aqui  el 
regreso  de  Hodoaldo,  ¿qué  necesidad  tenéis  de  vol- 
ver á  vuestra  oscura  caberna  para  no  disfrutar  do 
ninguna  clase  de  placeres? 

Una  lo<a  cayó  sobre  el  corazón  de  Constanza  y 
apenas  pudo  pronunciar  libremente:— ah!  no,  r<o  io 
creáis,  placeres  de  todas  clases  me  rodean;  el  aspec- 
to de  la  naturaleza,  ese  esplendente  cielo  con  su  bó- 
veda azul  y  sos  estrellas  de  diamantes,  la  reina  de 
la  noche  con  su  pálido  rostro  nos  conmueve  y  Hería 
nuestra  alma  de  una  dulce  melancolía,  los  blandos 
vientos  que  son  los  únicos  que  suspenden  la  tran- 
quilidad de  esas  horas  y  el  nacimiento  del  alba  que 
derramando  arenas  y  rociando  las  llores  con  su  hú- 
medo aliento  nos  conmueve  también  y  alegra  nues- 
tro espíritu:  todos  estos  son  objetos  que  me  fasci- 
nan que  me  hacen  delirar  de  gozo  y  de  entusiasmo. 

— Y  no  cambiaríais  tanta  felicidad  per  vivir  á  mi 
lado?.... 

Constanza  no  contestó  ni  una  sola  palabra. 

—  Calláis...  luego  consentís 

— Consentir...  no  puedo  á  semejante  proposición 

— Y  si  el  rey  os  lo  mandara,  hermosa  Constanza? 

— Cotonees... 

— Entonces^jiié? 

Constanza  no  se  a>revió  á  proseguir. 

—  Consentiríais,  contesui  Qodoveo,  no  es  asi? 
"Pues  bien,  yo  es  lo  mando:  y  salió  de  su  gabinete 
dejando  aturdida  á  su  adorada  y  asombrando  tam- 
bién al  leal  escudero  con  una  disposición  tan  alta- 
mente abusiva. 

Constanza  al  salir  el  monarca  lanzó  una  mirada  á 
Su  compañero  como  preguntándole  ¿qué  hemos  de 
hacer?  e¡  escudero  que  comprendió  todo  su  pensa- 
miento, imputeado  por  la  fidelidad  de  su  corazón, 
murmuró  entre  dientes:  obedeced,  callad  y  sufrid. 


(Se  continuará.) 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


ORIGEN  DE  LA  GEOMETRÍA. 

Hay  grandes  presunciones  para  creer 
que  esta  ciencia  tuvo  en  Egipto  su  principio, 
y  según  Herodoto,  la  inventó  Lot  ú  Osiris  con 
el  motivo  de  la  división  de  tierras  que  su  rey 
Sesoslris  le  mandó  hacer  entre  sus  vasallos. 
No  es  nada  breve  ni  menos  fácil  mencionar  á 
todos  los  geómetras  de  la  antigüedad  especi- 
ficando minuciosamente  todo  lo  que  unos  des- 
pués de  otros  fueron  inventando  ,  por  lo  que 
solo  nos  concretaremos  á  dar  una  idea  de  al- 
gunos de  ellos  y  particularmente  de  los  mas 
antiguos  y  de  mayor,  nombradla. 

Los  geómetras  que  mas  remotos  se  nos  pre- 
sentan son  Tales,  Pitágoras  y  Platón :  el  pri- 
mero ,  después  de  haberse  instruido  en  Egip- 
to, en  la  ciencia  que  poseían  en  aquel  tiempo 
los  sacerdotes  de  aquella  religión  ,  señalada- 
mente los  de  Mentís,  llevó  á  la  Grecia,  su  pa- 
tria, los  primeros  rudimentos  de  la  geometría, 
adelantándose  en  ella  hasta  llegar  á  saber  me- 
dir distancias  inaccesibles  con  admiración  del 
rey  Amasis  y  de  todos  sus  compatricios.  El 
segundo  inventó  la  propiedad  del  triángulo- 
rectángulo,  que  consiste  en  que  el  cuadrado 
formado  sobre  la  hipotenusa  es  igual  á  la  su- 
ma de  los  cuadrados  formados  sobre  los  ca- 
tetos ;  y  á  él  y  sus  discípulos  somos  deudores 
de  casi  toda  la  parte  elemental  de  esta  cien- 
cia. El  insigne  Pitágoras,  tan  matemático  co- 
mo filósofo,  floreció  590  años  antes  de  la  Era 
cristiana. 

Los  adelantos  y  progresos  del  tercero  ,  es 
decir,  de  Platón,  fueron  aun  mayores  por  su 
invención  del  método  analítico  ó  de  resolu- 
ción. 

Faltaba,  sin  embargo,  la  disposición  metó- 
dica de  todos  los  descubrimientos  ,  y  hé  aquí 
lo  que  suplió  Euclides,  natural  de  Alejandría, 
tres  siglos  antes  déla  venida  de  J.  C.  Él  en- 
cadenó de  un  modo  admirable  todas  las  ver- 
dades geométricas  hasta  entonces  descubier- 
tas, inventando  otras  de  paso.  Los  hombres 
eminentes  debieran  ser  inmortales.  Sobre  vein- 
tidós siglos  hace  que  dejó  de  ecsistir  Euclides 
y  su  grata  memoria  aun  permanece  y  tendrá 
que  permanecer  en  el  mundo  científico ,  pues 
no  obstante  de  los  gigantescos  adelantos  del 
dia,  sus  libros  son  estudiados  y  venerado  su 
nombre. 

El  sabio  Arquimedes,  natural  de  Siracusa, 
apareció  después  en  la  palestra  de  las  cien- 


cias esactas.  Hizo  maravillosos  descubrimien- 
tos en  la  medida  del  cilindro  y  de  la  esfera 
con  todos  sus  segmentos,  de  cuyas  materias 
escribió  dos  volúmenes,  ademas  de  otros  es- 
critos con  preciosos  descubrimientos,  después 
de  los  primeros.  Arquimedes  fué  muerto  por 
un  soldado  romano  cuando  la  toma  de  Sira- 
cusa, 208  años  antes  de  la  venida  de  Cristo. 

Al  mismo  tiempo  casi  adelantaba  Eratós- 
tenes  en  Egipto  el  análisis,  de  cuya  importan- 
te materia  escribió  un  tratado.  A  este  le  si- 
guió 200  años  antes  de  la  Era  cristiana,  Apo- 
lonio,  natural  de  Pérgamo  en  Paníilia.  Este 
sabio  geómetra  al  par  que  laborioso  hasta  lo 
sumo,  ademas  de  muchas  obras  que  compuso 
de  diferentes  asuntos  geométricos  ,  juntó  en 
sus  ocho  libros  de  «Secciones  cónicas»  cuan- 
to se  sabia  de  estas  curvas  con  otras  verda- 
des de  su  invención. 

Prescindamos  de  los  innumerables  sabios 
geómetras  que  desde  la  Era  cristiana  hasta 
nuestros  dias  han  dado  tan  brillante  impulso 
á  una  ciencia  cuya  utilidad  es  tan  notoria  que 
apenas  hay  un  arte,  un  oficio  ,  una  ciencia 
que  deje  de  necesitarla  con  mas  ó  menos  gra- 
do de  ostensión.  Los  artesanos,  y  en  particu- 
lar los  que  se  dedicau  á  la  carpintería  en  ge- 
neral; los  cerrageros  y  los  alarifes,  la  necesi- 
tan de  una  manera  tan  indispensable  como 
que  de  ella  depende  toda  la  esactitud ,  eco- 
nomía ,  regularidad  y  hermosura  de  su  tra- 
bajo. Pero  por  desgracia  es  un  estudio  que 
no  se  halla  tan  generalizado  como  debiera  á 
pesar  de  los  establecimientos  que  propagan 
sus  luces  sin  ninguna  retribución.  La  acredi- 
tada Sociedad  de  Amigos  del  Pais  ;  la  muy 
distinguida  de  Emulación  y  Fomento,  cuyo 
presidente  el  Escmo.  Sr.  D.  José  de  Hezeta 
y  demás  individuos  que  la  componen  se  des- 
velan por  el  adelanto  de  las  ciencias  y  de  las 
artes:  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  Santa 
Isabel ;  hé  aquí  tres  corporaciones  donde  to- 
dos los  artistas  pueden  hallar  abundantes  ma- 
nantiales de  enseñanza,  comunicada  por  me- 
dio de  distinguidos  y  desinteresados  profeso- 
res que  anhelando  incansables  por  el  bien  de 
su  patria  y  buena  fama  del  esclarecido  nom- 
bre español,  solo  desean  la  aplicación  y  ade- 
lanto de  sus  conciudadanos. 

Últimamente,  me  tomo  la  libertad  de  invi- 
tar á  todos  los  jóvenes  artistas  á  que  se  apli- 
quen al  estudio  de  la  geometría,  asegurándo- 
les que  en  su  mismo  trabajo  hallarán  la  re- 
compensa. 

M,  A.  B. 


Jueves  31  de  mayo. 
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(traducción  de   lord  byíio!?.) 

(Continuación.) 
IV.. 

Ya  las  campanas  do  lis  iglesias,  raticidas 
€ii  la  parduzea  torre,  dejaban  escuchar  el  pau- 
sado y  monótono  sonido  que  produce  el  doble 
mortuorio  y  que  tan  doloridamente  iba  á  re- 
sonar en  los  corazones.  Escachad!...  El  cán- 
tico resuena  en  los  aires.  ¿Son  preces  que  se 
entonan  por  los  muertos,  ó  por  los  que  presto 
lo  serán?  El  himno  de  muerte  se  el¿va  por  el 
alma  de  un  hombre  que  va  á  dejar  este  mun- 
do!... por  ello  resuena  la  fúnebre  campana. 
Ya  toca  el  término  de  su  vida;  ya  está  arro- 
dillado á  los  pies  del  sacerdote ;  doloroso  es 
decirlo,  desgarrador  es  verlo  ya  inclinado  so- 
bre la  piedra  desnuda  y  íria:  el  tajo  está  de- 
lante ele  él,  los  guardias  le  rodean,  el  verdu- 
go está  pronto  con  el  brazo  desnudo,  á  fin  de 
que  el  golpe  sea  rápido  y  seguro,  y  ecsami- 
nando  el  íilo  del  acero  qne  nace  un  instante 
preparó.  La  multitud  silenciosa  forma  en  tor- 
no de  él  un  círculo  para  ver  morir  á  un  hijo 
por  mandato  de  su  padre!... 

De  los  momentos  mas  bellos  y  deliciosos 
es  uno  el  que  precede  al  ocultarse  el  sol:  el 
sol  que  en  estedia  trágico  parece  burlarse  de 
él,  desplegando  toda  la  magnificencia  de  sus 
rayos  resplandecientes;  aquellos  rayos,  tibios 
ya,  caian  de  lleno  sobre  la  cabeza  sentencia- 
da de  Hugo,  en  tanto  que  hacia  su  última 
confesión  al  sacerdote  y  que  humildemente 
postrado  escuchaba  con  los  sentimientos  de 
una  santa  contrición,  la  absolución  que  bor- 
ra nuestras  manchas.  Iluminaba  el  sol  aquella 
cabeza  inclinada  y  atenta,  y  daba  un  brillo  á 
sus  hermosos  cabellos  castaños,  cuyos  largos 
bucles  posaban  sobre  su  cuello  desnudo,  que 
los  hacia  parecer  grandes  anillos  de  oro,y  aque- 
llos mismos  rayos  reflejando  sobre  el  hacha  que 
brillaba  cerca  deéi  nación  que  luciese  con  un  vi- 
vo y  funesto  resplandor.  Oh!  cuan  amarga  es 
esta  hora  suprema!  Los  mas  insensibles  esperi- 
mentan  un  estremecimiento  de  terror,  el  deli- 
to es  odioso,  la  sentencia  justa  y  sin  embargo 
semejante  espectáculo  haee  estremecer. 

Las  ultimas  preces  del  hijo  desleal,  del  au- 
daz amante  han  concluido;  su  confesión  está 
hecha,   fea  recibido  la  absolución  y  su  última 
f»f|Í^i  hora  ha  llegado.   Lo  despojan  de  su  maulo, 
&$k) ahora  van  a  cortar  su  hermosa  cabellera.... 
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ya  lo  han  hecho  y  ha  caido  bajo  las  tijeras  (l|Jp 
del  verdugo.  Ni  el  vestido  que  lleva,  ni   la  >g^ 
banda  que   le  ha  bordado  Parissinu,    deben    ^ 
acompañarlo  á  la  tumba.   Se  lo  hacen  quitar 
y  van  á  vendarle  los  ojos  con  un  pañuelo... 
pero  no,  su  orgullo  no  tolera  esta  humillación. 
En  el  momento  en  que  se  alzó  la  mano  del 
verdugo  para  cubrirle  los  ojos,  que  no  tienen 
necesidad  de  ello,  y  que  podrán  mirar  la  muer- 
te frente  á  frente,  sus  sentimientos  hasta  allí 
comprimidos,  resaltaron  conlaespresion  de  un 
desden  profundo. 

— [No!...  mi  vida  y  mi  sangre  son  vuestras, 
mis  manos  están  encadenadas,  dejadme  siquie- 
ra con  ios  ojos  libres  al  morir  ¡hiere!  y  al  de- 
cir esto  puso  su  cabeza  sobre  el  tajo.  * 

Aqueiia  fué  su  última  palabra:  ¡hiere!  v  el 
hacha  luciente  cayó,  y  rodó  su  cabeza  v  su 
cuerpo  palpitante  y  sangriento,  fué  á  caer  so- 
bre la  tierra  que  embebía  la  sangre  que  á  torr 
rentes  brotaba  de  sus  venas.  Sus  ojos  y  sus 
labios  se  agitaron  con  una  convulsión  rápida, 
pero  después  quedaron  para  siempre  inmó- 
viles. 

Murió  como  debía  morir  el  hombre  que  ha- 
bía sido  criminal,  sin  orgullo  ni  ostentación: 
habia  doblado  las  rodillas  para  rogar,  no  ha- 
bía desdeñado  la  asistencia  de  un  sacerdote 
ni  desesperado  de  la  bondad  divina.  Su  cora- 
zón estaba  puro  de  lodo  sentimiento  terrestre; 
después  que  se  hubo  arrodillado  delante  del 
sacerdote,  qué  eran  para  él  en  aquel  momento 
ni  su  amante,  ai  su  encolerizado  padre?  Nin- 
gunas recriminaciones,  ninguna  desesperación 
y  ningún  deseo;  sus  pensamientos  eran  solo 
para  el  cielo,  á  no  ser  las  pocas  palabras  que 
se  le  escaparon  cuando  pidió  morir  con  los  ojos 
descubiertos*  presentando  su  cabeza  al  hacha 
del  verdugo;  única  memoria  que  dejó  á  los  tes- 
tigos de  su  suplicio.  Todos  los  espectadores 
contuvieron  el  aliento,  y  quedaron  tan  silen- 
ciosos como  losUbios  que  habia  acabado  de 
cerrar  la  muerte;  un  estupor  eléctrico  se  apo- 
deró de  la  multitud,  cuando  el  hacha  del  ver- 
dugo cavó  sobre  la  cabeza  de  aquel,  cuyo 
amor  y  caya  vida  terminaron  así:  cada  uno 
contuvo  en  su  corazón  un  suspiro  que  apenas 
pudo  ahogar:  ningún  otro  ruido  se  escuchó 
entonces  mas  que  el  sonido  lúgubre  y  sordo 
que  hizo  el  haciía  al  caer  sobre  el  tajo.  Nin- 
gún otro,  escepio  uno;  un  grito  desgarrador 
hendió  los  aires,  un  grito  de  horror  y  de  de- 
mencia sentante  al  de  una  madre,  á  quien  J% 
un  golpe  subiio  y  mortal,  arrebata  á  su  hijo.  ^j¡ft< 
Aquella  voz  horrible  salió  de  una  de  las  vén-  ésSffi&S 


tanas  del  palacio  de  Azo;  (odas  las  miradas  se 
fijaron  al  instante  en  aquella  dirección,  pero 
nada  vieron,  ni  nada  se  escuchó  mas.  Aquel 
grito  tan  pavoroso  como  nunca,  lo  arrancó  la 
desesperación:  era  de  una  muger. 

Los  que  lo  oyeron,  desearon  para  bien  de 
ella  que  fuese  el  último. 

(Se  concluirá.) 


TEATRO 

REVISTA  SEMANAL. 

Valeria. —Luis  Candela.— Juzgar  por   las 

apariencias.  =  Machbet. 

\aleria  ó  la  segunda  parte  de  la  Ciegueci- 
ta  de  Olbrunch,  drama  traducido  del  francés, 
fue  puesto  en  escena  por  la  compañía  dramá- 
tica en  la  noche  del  dia  23.  Sobre  ser  inmo- 
ral, no  carece  de  defectos  este  drama  litera- 
riamente considerado.  Sin  hacer  de  él  un  aná- 
lisis detenido,  notaremos  uno  capital)  que  fué 
el  que  mas  nos  llamó  la  atención,  y  consiste 
en  su  desenlace,  qne  mas  parece  el  finaL  de 
un  acto,  porque  en  él  queda  en  suspenso,  y 
sin  concluir  la  acción  del  drama;  y  sin  el  des- 
envolvimiento conveniente  algunos  incidentes 
que  en  él  interesan.  Su  ejecución,  en  la  cual 
tomaron  parle  los  Sres.  Cejudo,  Vico  y  Pas- 
Irana,  y  las  señoras  Samaniego,  Buzón  y  otra 
á  quien  no  conocemos,  fué  esmerada.  Obser- 
vamos sin  embargo  y  con  sentimiento,  que  al- 
guno de  los  actores  referidos  se  encargara  de 
un  papel  que  por  circunstancias  personales  no 
podia  desempeñar. 

¿vis  Candela,  pieza  en  un  acto,  fué  tam- 
bién puesta  en  escena  la  misma  noche.  De  to- 
dos es  conocido  el  célebre  ladrón  cuyas  aven- 
turas ocuparon  la  atención  de  la  corte  por  al- 
gún tiempo:  presentar  en  escena  una  de  aque- 
llas ha  sido  el  objeto  del  autor;  pero  al  hacer- 
lo, debió  presentarnos  al  protagonista  con  to- 
da la  fuerza  y  travesura  de  su  ingenio,  con 
toda  la  serenidad  y  con  lodo  el  valor  de  su 
corazón.  Pero  no  es  así:  Luis  Candela,  se  vé 
en  un  compromiso  y  se  salva  de  él,  no  por  su 
ingenio,  sino  por  farsa  inventada  por  otra  per 
sona  que  interviene  en  la  acción.  Nos  lo  pre- 
sentan cobarde  y  desconfiado  cuando  su  va- 
lor igualaba  á  su  ingenio.  El  carácter  de  la 
t  esposa  del  gefe  de  policía  tampoco  es  sosteni- 
do; primero  nos  la  presentan  una  niña  candi- 


da, después  una  ingeniosa  intriganta. 
cucion  fué  buena;  sobre  todo,  por  parte 
señor  Cejudo  que  desempeñó  el  protagonista, 
del  señor  Albarrán  que  hizo  el  de  gefe  de  po- 
licía sin  el  amaneramiento  y  defectos  que  otras 
veces  hemos  advertido. 

En  la  noche  siguiente  fué  puesta  en  escena 
la  comedia  nueva  del  señor  Sanz  Pérez  titula- 
da: Juzgar  por  las  apariencias  ó  una  maraña; 
no  es  andaluza  como  casi  todas  las  de  este 
autor,  aunque  tiene  uno  ó  dos  personajes  de 
aquel  carácter.  No  carece  esta  comedia  de  al- 
gunas situaciones  interesantes  y  chistosas, 
aunque  no  sea  estraordinario  su  mérito  litera- 
rio: nos  agradó  mucho  el  carácter  del  celoso 
don  Antonino,  y  la  ejecución  de  él  encomen- 
dada al  señor  Caballero,  que  la  comprendió  y 
desempeñó  muy  bien,  como  el  de  jitano  por 
el  señor  Vico;  por  todos  los  demás  acto- 
res fué  igualmente  bien  desempeñada.  En 
esta  misma  noche  volvimos  á  escuchar  á  los 
célebres  concertistas  Malavasi  y  Lutgen:  ca- 
recemos de  espresiones  para  manifestar  el  en- 
tusiasmo que  en  nosotros  como  en  todo  el  pú- 
blico produjeron.  La  ejecución  por  el  señor 
Malavasi  en  la  flauta  de  la  fantasía,  sobre  te- 
mas de  la  Sonámbula  que  fué  admirable,  y 
premiada  por  los  estrepitosos  aplausos  del  pú- 
blico. El  señor  Lutgen  tocó  en  el  violoncelo  una 
lindísima  pieza  compuesta  por  él,  titulada:  Re- 
cuerdos de  Colonia,  con  la  cual,  demostró,  que 
que  si  sobresale  en  la  ejecución,  esj también 
un  hábil  y  distinguido  compositor.  Por  último, 
hizo  alarde  de  su  rara  inteligencia  en  la  eje- 
cución de  la  fantasía  de  Guillermo  Tell,  en  la 
que  sobresalió  el  artista  de  una  manera  eslra- 
ordinaria,  y  como  al  señor  Malavasi  le  tributó 
el  público  sevillano  repetidos  y  entusiastas 
aplausos. 

Como  habíamos  anunciado,  el  sábado  último 
tuvimos  ocasión  de  admirar  el  nuevo  spartilo 
del  autor  de  /  Londmrdi,  Htfnani  y  Altila, 
titulado:  Machbi'l,  obra  del  género  fantástico, 
cuya  música,  originalísima  en  algunas  piezas, 
bastaría  para  revelarnos  la  ardiente  y  fecun- 
da imaginación  del  maestro  Ycrdi,  aunque  ca- 
reciera de  la  justa  celebridad  que  por  sus  an- 
teriores obras  ha  merecido. 

Debemos  empezar  dando  las  gracias  á  la 
empresa,  digna  de  elogio  por  sus  conocidos 
esfuerzos,  para  que  esta  ópera  fuera  puesta  en 
escena  con  el  aparato  teatral  que  su  argumento 
requiere;  con  cuyo  objeto  ha  pintado  varias 
decoraciones  el  joven  profesor  don  Fulgencio 
Noira,  de  las  cuales,  nos  ha  llamado  princi- 
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W  Pa*mente  ^a  atención,  la  que  en  el  segundo  neto 
!|pf  representa  una  larga  bóveda,  por  ía  limpieza 
W  del  dibujo  y  la  perspectiva  admirable  que  pro- 
duce, efecto  del  buen  empleo  de  las  tintas. 

La  ejecución  fué  en  general  muy  buena. 

La  señora  Viüadini  hizo  alarde  de  su  voz 
admirable  para  el  cauto  di  bravura,  y  fué  se- 
guramente la  que  mejor  desempeñó  su  parte 
de  los  artistas  que  trabajaron  en  esta  ópera, 
que  cantó  con  bastante  igualdad. 

El  señor  Ássoni  también  estuvo  feliz,  sobre 
todo,  en  el  íinal  del  tercer  acto,  donde  leci- 
bió  un  justo  aplauso.  En  la  parte  cómica  sin 
embargo,  se  nota  algún  amaneramiento  unas 
veces  é  impropiedad  «tras. 

El  señor  Becerra  cantó  muy  bien  su  parte, 
cada  dia  concebimos  mas  lisonjeras  esperan- 
zas, acerca  de  este  señor  que  posee  una  voz 
simpática  y  de  grande   estensiom 

ELseñor  Ortega  desempeñó  bien  su  parle: 
cantó  con  bastante  sentimiento  la  romanza  del 
último  acto,  y  aun  mejor  que  en  la  primera 
en  la  segunda  noche  que  se  ejecutó  esta  ópe- 
ra, en  la  cual  fué  aplaudido  con  justicia.  Es- 
te señor  ha  empezado  su  carrera  de  un  mo- 
do muy  lisongero,  para  que  desconfié  de  su 
porvenir  como  artista. 

Los  coros  por  último,  dirigidos  por  el  señor 
Garcia,  estuvieron  perfectamente  cantados  y 
arrancó  estrepitosos  aplausos  el  de  á  m  zza 
voce  del  segundo  acto,  gracias  al  esmero  con 
que  habían  sido  ensayados  por  su  director. 

DE  LA  ÉPOCA 

ÍÍ  QUE  COMENZÓ  A  1IACEKSE  CSO  DEL  CABALLO 
TE>:  DIVERSOS  PAÍSES. 

Mucho  lia  sido  el  trabajo  que  he  empleado 
en  procurarme  las  nociones  necesarias  para 
descubrir  cuál  fué  el  país  en  que  comenzó  á 
convertirse  el  caballo  en  animal  doméstico,  v 
por  quién,  ó  al  menos  en  qué  época  ha  sido 
adiestrado  para  la  cs?za:  sin  embargo,  todos 
mis  afanes  quedarían  colmados,  si  fuesen  de 
algún  interés  para  mis  lectores  los  resultados 
de  las  investigaciones  que  aquí  les  presento. 

Aparece  como  indudable,  que  en  el  Egipto 
y. no  en  la  Arabia ,  es  donde  debemos  buscar 
las  primitivas  huellas  del  caballo;  puesto  que 
respecto  de  este  pais,  recibimos  las  primeras 
.nociones  por  la  vía  misma  de  la  Sagrada  Es- 
critura. 

Leemos  en  el  hb.  I  de  Moisés,   cap.  47 
.  17:  «y.Joseph  les  dio  (á  los  egipcios)  pan 


para  sus  caballos.»  Hé  aquí  el  primer  indicio ^|||P 
que  se  nos  dá  acerca  de  la  domesticidad  d;  l  ¡¿Mm 


caballo,  y  que  nos  prueba  que  se  ocupaban    ***j| 
ya  en  Egipto  de  la  cria  caballar  en  1 102,  an- 
tes de  la  Era  cristiana. 

Remontándonos  mas  arriba  aun ,  en  1689, 
leamos  en  el  mismo  libro:  eé  iban  en  su  co- 
mitiva carros  y  caballos.» 

Posteriormente  cuando  abandonáronlos  he- 
breos el  Egipto  para  sustraerse  a  la  esclavitud, 
ai  atravesar  ios  desiertos  para  llegar  á  la  tier- 
ra de  promisión  ,  vemos  qué  Dios,  por  la  voz 
de  sunroíela  legislador,  les  prohibió  espresa- 
mente  el  uso  de  los  caballos,  con  ci  íin  de 
evitar  el  que  entrasen  en  relación  con  los  egip- 
cios: «Pero  que  no  tenga  (el  rey)  muchos  ca- 
ballos para  su  uso,  y  así  no  hará  que  renueve 
el  pueblo  su  comercio  con  los  egipcios  al  ir  á 
comprarlos.»  (5  lib.  de  Moisés,  Í7,  16.) 

D¿spues  que  Saúl  fué  elegido  rey  de  Israel, 
es  decir,  1095  años  antes  de  J.  C,  condujo 
su  ejército  contra  las  tribus  árabes;  y  parece 
que  no  se  hacia  aun  uso  en  ellas  del  caballo, 
puesto  que  en  la  enumeración  del  bolin  que 
cogió  Saúl  en  aquella  espedicion,  se  hace  úni- 
camente mención  de  camellos,  de  asnos  y  de 
carneros. 

En  el  capitulo  IX  del  2.°  libro  de  las  Cró- 
nicas, se  nos  dice:  «que  Salomón  imponía  tri- 
butos de  oro  y  plata  en  la  Arabia  y  de  caba- 
llos en  el  Egipto.  Y  nada  probaria" mejor  que 
esto  en  nuestro  juicio,  que  el  Egipto  era  en- 
tonces el  único  pais  rico  en  caballos,  y  en 
donde,  por  consiguiente,  se  hallaba  mejor  es- 
tablecido su  uso.  Lo  que  prueba  ademas  que 
uo  fueron  conocidos  en  la  Arabia  hasta  mu- 
cho tiempo  después  ,  es  que  en  el  sétimo  si- 
glo ide  nuestra  era),  cuando  Mahoina  com- 
batió con  la  tribu  de  Koreisch,  le  cogió  úni- 
camente 24,000  camellos  y  40,000° carne- 
ros; y  sin  embargo,  de  haber  habido  caballos 
en  ci  pais,  aquella  lr¡bu  hubiera  sido  la  pri- 
mera á  tenerlos;  ademas  que  no  solo  no  se 
cogieron  caballos  en  el  bolin,  sino  que  se  di- 
ce que  solo  eran  dos  los  que  llevaba  en  su 
séquito  el  profeta. 

En  cuanto  á  saber  cuál  ha  sido  el  primer 
pueblo  en  que  se  sirvieron  del  caballo  para 
moníarle,  es  punto  de  muy  difícil  solución; 
pero  nada  mas  cierto,  aun  cuando  esta  aser- 
ción pueda  aparecer  como  dudosa,  que  antes 
de  tedo  fué  empleado  en  el  Uro. 

En  1,250  antes  de  J.  C,  scímn  el  libro  de 
los  Jueces,  el  pueblo  de  Canaaii  se  servia  de 
caballos  cuando  hacia  ía  guerra 


El  rey  Da-  ¿|<g|s 
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vid  tenia  caballos  en  sus  ejércitos;  sin  embar- 
go parece  que  no  los  tenia  en  grande  estima, 
á  juzgar  por  muchos  pasajes  délos  salmos  (1) 
y  la  orden  que  dio,  después  de  haber  venci- 
do á  los  sirios  y  cogido  un  gran  número  de 
carros  de  guerra  con  300  caballos,  de  no  re- 
servar sin  i  100  y  mutilar  los  otros,  cor- 
tándoles los  tendones. 

Se  traía  de  saber  ahora  si  los  eananeos  y 
los  sirios  tenían  aquellos  caballos  para  mon- 
tar m  ellos  ó  para  tirar  (fosas  carros  da 
fjuarra. 

Los  que  son  de  opinión  de  que  los  monta- 
ban, citan  en  apoyo  de  su  parecer,  el  pasaje 
mencionado  mas  arriba,  con  motivo  del  viaje 
que  hizo  joseph  para  asistir  á  los  funerales  de 
su  padre:  «hubo  también  en  la  comitiva  car- 
ros y  gentes  de  á  cabalio:  y  se  formó  un  genlío 
no  pequeño.»  Ademas  se  dice  en  efecto  con 
referencia  al  paso  del  mar  Rojo,  que  asiendo 
perseguidos  los  hebreos  por  los  ejipcios,  se 
volvieron  las  asmas  v  cubrieron  los  carros  i¡  la 
caballriü  de  lodo  el  eje:  cito  de  Faraón,  que 
hablan  entrado  en  su  seguimiento.»  No  obstan- 
te, una  sola  palabra  viene  á  destruir  las  con- 
jeturas que  en  eslo  pudieran  fundarse:  y  es 
que  nosotros  traducimos,  con  mucha  impro- 
piedad, por  la  palabra  caballería,  la  que,  en 
el  lenguaje  de  aquel  tiempo  signiiica  conduc- 
tor de  carros. 

Pasando  á  otros  pueblos  y  consultando  los 
escritores  griegos,  vemos  que  Sesoslris  fué  el 
primero  que  enseñó  la  manera  de  adiestrar  un 
caballo  y  de  monlar  en  él. 

En  tiempo  de  Salomón,  el  precio  de  un  ca- 
ballo era  el  de  150  sielos  ¡1100  á  1500  rs.), 
suma  muy  considerable  en  aquella  época.  Xe- 
noplionle  reliere  que  pagó  á  500  dank  ;1400 
rs.¡  á  Shentesde  Turacia  el  caballo  que  mon- 
taba al  volver  de  la  espcdicion  de  Babilonia. 

Después  de  los  egjpeios,  los  asirías  fueron 
los  guíeles  mas  afamados  de  los  tiempos  anti- 
guos, y  en  muchos  pasajes  de  la  escritura  se 
hace  mención  de  ellos  como  de  tales. 

Detrás  de  estos,  ios  persas  fueron  quienes 
adquirieron  mejor  reputación.  No  obstante, 
Xenoplionte  nos  dice  que  antes  del  reinado  de 
Ciro,  ya  fuese  por  el  mal  estado  de  su  tesoro, 
ya  por  las  dificultades  que  presentaba  lo  mon- 
tañoso del  suelo  para  la  cria  del  cabal! »,  ca- 
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recian  casi  de  ellos;  pero  que  después,  3iíí-^||j 
mados  por  su  propio  ejemplo,  se  hizo  general  j¿$|5 
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la  afición  por  los  caballos.  Algunos  avanzan  <gj¡f 
haslanretender  que  la  Persia  debe  su  nom- 
bre mfx  predilección  de  sus  habitantes  por 
los  egercieios  ecuestres,  y  que  se  deriva  de 
una  palabra  calde#  Pifrch  que  significa  ca- 
ballero. Tanto  entre  los  persas  como  entre  los 
asirlos,  parece  que  se  multiplicó  la  raza  cié  es- 
tos animales  de  una  manera  estraordinaria,  á 
juzgar  por  lo  que  se  nos  dice  de  una  piara  iU 
150,000  caballos  qu.:  se  apacentaban  en  una 
llanura.  Los  de  Nieca,  de  los  cuales  se  ser- 
virán los  reyes  de  Persia  en  sus  campañas  eran 
mirados  entonces  como  los  mas  líennosos  del 
mundo. 

Asi  pues,  siguiendo  el  hilo  de  nuestras  in- 
vestigaciones, vemos  pasar  el  caballo  ;  y  la 
manera  de  adiestrarlo)  desde  los  egipcios  á 
los  asirios  y  á  los  persas:  de  Asiría  á  Cappa- 
doeia,  al  pais  de  las  Amazonas  y  al  Heles- 
ponto,  punto  en  el  cual  lo  cuidaban  con  un 
particular  esmero;  porque  lo  consideraban 
como  el  animal  mas  hermoso  de  la  creación, 
y  digno,  por  lo  tanto,  de  servir  de  víctima  en 
los  sacrificios  que  le  ofrecían  al  sol.  Desde  el 
líeiesponto,  pasó  el  caballo  en  pos  de  las  po- 
blaciones que  se  corrieron  hacia  el  occidente, 
á  Frigia  y  á  las  costas  meridionales  de  Pro- 
poniido;  de  allí,  con  el  famoso  Pelops  á  The- 
saliá,  en  donde  causaron  un  gran  terror,  á 
sus  primitivos  habitantes,  que  los  creyeron 
al  principio  seres  estraordinarios,  imaginan- 
do que  el  caballo  y  el  ginete  eran  un  solo 

Virgilio  quiere  que  sean  los  lapilas  los  pri- 
meros que  domaron,  adiestraron  y  montaron 
el  caballo;  en  sus  Geórgicas,  {%■  leemos  lo 
que  sigue: 

Pr  mus  Eriehtoniua  cjrsus  d  quatuor  ausus 
Jiüigere  feijüoé  ranidusque  rotis  í'ris'istere  viciur, 
Fr;cí>a  Pt.-irthronii  Lapiliv.e  gyrosqut*  (iedore, 
Im¡'übili  d.-rrio  ^tijuc  eqmlem  do^ueie  sub  .irrnis, 
Insidíale  so!o  el  gtf&wtg  glomerare  superaos. 
Los  antiguos  tenían  la  costumbre  de  mar- 
car sus  caballos  con  una  sola  ó  con   muchas 
letras,  ó  bien  sino  con  algún  signo  simbolice. 
Las  señales  mas  ordinarias  eran  s    {r&iama}, 
K  (Kappa),  y  una  cabeza,  de  buey.  Los  caba- 
llos asi  marcados  se  designaban  por  los  nom- 
bres de  (Saupliorai),  (Kappapiai)  y  (Becepha- 
j  lio.)  De  aquí  provino,  según  muchos  autores, 
el  nombre    ael   cabuílíS    de     Alejandro    el   Jk 
\  Grande.  ■•^«s» 

(Se  concluirá.)         é&W 
y  rteííBa 
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DoftA    J.   Aparicio   de  L. 


SOXETÓ. 


Las  dulces  horas  de  placer  y  encanto 
cual  ensueño  íugaz  desparecieron, 
y  otras  después  para  mi  mal  vinieron 
dando  á  mi  alma  y  a  mis  ojos  llanto. 

Quién  diría  que  el  fuego  y  amor  santo, 
que  nueslía|  puras  almas  encendieron, 
habian  de  pasar  cual   se  estinguieron 
Iras  tanto  amor  y  tras  delirio  tanto? 

Ah!   sé   feliz,  muger;  y  esa  corona 
nupcial  que  ostentas  en  tu  nivea  frente, 
no  la  dejes  por  mi;   que  aunque  pregona 

El  mal  terrible  que  mi  pecho  siente, 
aun  mas   de  tí  mi  alma  se  apasiona, 
y  te  ama  aun  mas  mi  corazón  ardiente. 

F.  L.  y  Y. 


Á  LA  SEÑORITA  D.  A.  F.  GARCÍA. 


SONETO. 

Brinda  la  flor  lozana  en  la  espesura 
al  aura  enamorada  sus  olores, 
y  el  arroyo  saltando  entre  las  flores 
las  acaricia  con  su  linfa  pura. 

De  la  tórtola  encanta  la  ternura, 
cuando  la  sombra  encubre  sus  amores; 
y  esos  trinos  de  amor  tan  seductores 
del  ruiseñor  anuncian  la  ventura. 

Todo  es  placer  en  la  floresta  umbría 
el  mundo  aquí  es  tan  bello,  que  convida 
con  el  amor  al  alma  enamorada. 

Yo  que  siento  en  su  fuego  arder  la  mia 
te?busco  en  \mw,  y  mi  azarosa  vida 
es  triste  aun,  porque  sin  tí  no  hay  nada. 

A.  de  T. 


(**.. 


La  aceptación  general  que  ha  tenido  la  no- 
venta que  regalamos  á  nuestros  suscritores 
con  el  título  de  La  Mancha  Azul,  ha  agota- 
do la  numerosa  edición  que  hicimos,  y  mu- 
chos de  nuestros  suscritores  carecen  de  ella, 
por  lo  que  vamos  á  reimprimirla  para  cubrir 
las  suscriciones  nuevas  que  se  nos  presentan. 

Con  el  número  del  jueves  repartiremos  la 
conclusión  de  tan  interesante  novelita. 
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El  primer  amor  es  el  que  deja  los  mas 
gratos  é  indestructibles  recuerdos.  Siempre 
es  el  mismo  en  todos  los  corazones,  tímido 
como  el  suspiro  que  ecsala  el  alma  que  lo 
siente,  confiado  como  una  madre  que  invo- 
ca la  protección  del  cielo  sobre  el  tierno  infan- 
te que  mece  en  sus  rodillas.  El  es  quien  mur- 
mura blandamente  durante  el  silencio  de  la 
noche  un  nombre  en  eloido  de  la  inocente  jo- 
ven cuyos  labios  no  lo  osan  aun  pronunciar:  él 
es  quien  tifie  de  púrpura  su  virginal  semblante 
y  lo  hace  palpitar  bajo  una  indefinible  sensa- 
ción, al  mirar  el  hombre  elegido  por  su  cora- 
zón; él  es  en  fin  la  barrera  que  separa  el  án- 
gel de  la  muger. 

Se  conoce  fácilmente  la  joven  que  ama  por 
la  vez  primera.  La  risa  del  placer  no  asoma 
ya  á  sus  labios;  su  mirada  inquieta  y  bulliciosa 
se  torna  por  intervalos nielancólicaó  brillante  y 
sus  diáfanas  mejillas  se  inyectan  de  carmiii 
cuando  el  ruido  de  unos  pasos  la  impele,  cual 
si  fuera  movida  por  un. resorte ,  á  inclinar  su 
esbelto  talle  sobre  el  pasamanos  del  balcón. 
Siempre  distraída,  apenas  os  escucha,  escepío 
si  habláis  de  el;  entonces  se  sonrie,  ecsala  un 
suspiro  y  se  i  el  ira  ruborizada,  temerosa  de 
haber  dejado  adivinar  su  secreto.  Es  que  el 
primer  amor  es  un  misterio;  los  que  le  suce- 
den son  una  parada  en  la  cual  el  egoísmo  pa- 
sa revista  á  las  demás  pasiones. 

Inocente!  qué  bella  y  seductora  aparece  á 
la  oración  ,  cuando  trémula  y  palpitanle, 
unida  su  angélica  cabeza  á  los  espesos  hierros 


(•)  Hemos  recibido  está  corn posición  que  ¡n*etf;i- 
fflos  on  el  mayor  piarer  en  nuestro  períóilirr,  dea 
pues  áh  liabn  admirado  íaÓeUÍpimai  y  poéticas 
¡masones  eriq»,«  abunda,  y  ';,  vrrr'ad  ron  qur  su 
autor  ÍHce  la  pintura  de!  tciitiinionta  bubiim«\  qup 
se  propone  describir. 


'de  la  reja  aguarda  con  impaciencia  la  llegada 
¡p8*  del  hombre  que  la  hablará  de  amor.  Vedla 
Ijjf  después  con  qué  agitación  oculta  en  su  albo 
.seno  un  billete;  es  una  palabra  suya,  un  ver- 
so.... acaso  un  juramento.  Oh!  no,  nunca  se 
separará  de  su  pecho.  Guando  el  sueño  aji- 
te  sus  alas  sobre  el  lecho  de  la  virgen,  la 
sorprenderá  uniendo  sus  labios  á  un  perfu- 
mado papel. 

Miradla  en  el  balcón...  hace  un  movimien- 
to con  la  cabeza?  no  hay  duda  es  el  que  aso- 
ma por  el  estremo  de  la  calle  y  la  atraviesa 
lentamente.  La  joven  estrecha  á  un  niño  en- 
tre  sus    brazos,  estampa  sus  puros  labios 

en    la    trente  del   querube No  creáis 

que  el  beso  fué  para  el  niño,  el  beso  ha  si- 
do dirigido  á  él;  y  cuando  sus  miradas  no  al- 
canzan yaá  verle,  se  deja  caer  abatida  sobre 
una  silla,  cerrando  los  ojos  para  conservar 
un  momento  mas  en  sus  pupilas  la  imagen 
del  hombre  que  la  hace  suspirar. 

Vedla  melancólicamente  sentada  sobre  el 
tosco  banco  de  un  cubierto  senador  de  ver- 
de follnge;  las  palpitaciones  de  su  corazón  y 
los  tímidos  suspiros  que  se  escapan  de  su 
pecho,  se  mezclan  unísonos  al  murmullo  de 
agua  que  se  desprende  caprichosa  de  los 
saltadores;  su  mirada  inquieta  busca  con 
afanen  su  derredor,  y  los  bruscos  movimien- 
tos de  su  pequeño  pié  que  hiere  impaciente  el 
suelo,  revelan  la  ansiedad  de  su  alma.  Espe- 
ra á  su  amante!  desea  y  teme  á  la  par  su  ve- 
nida: lucha  violenta  entre  el  pudor,  senti- 
miento divino  que  se  aleja,  y  el  amor,  pasión 
humana  que  lo  reemplaza. 

Mas  hele  aquí  que  llega  furtivamente  teme- 
roso de  que  el  ruido  da  sus  pisadas  despier- 
te la  atención  de  los  padres  de  su  amada. 
La  joven  se  levanta  trémula  como  ia  esbelta 
corza  á  cuyo  oído  trajo  el  aire  el  sonido  de 
una  lejana  detonación:  contesta  á  las  protestas 
de  su  amado  con  palabras  débiles  é  inconexas 
que  solo  á  él  es  dado  comprender,  rubo- 
rosa como  la  sjusitiva  cuando  una  mano  pro- 
fana toca  su  talla  sutil.  Oa!  cuan  bello 
es  ese  pudor  en  un  corazón  que  ama  por  la 
vez  primera!  cuan  cruel  ser  a  descorrer  en 
aquel  momento  ante  sus  ojos  el  velo  que 
oculta  las  lágrimas  del  amor!...  No  le  digáis 
á  esa  muger  la  tormentosa  agonía  que  encier- 
ra esa  funesta  pasión....  decirla,  aunquemm- 
tais  que  los  juramentos  que  la  estasían  serán 
tan  eternos  como  ese  cielo  que  toman  por  tes- 


i-, -A 


*fllv  tiso  de  vuestra  sinceridad.   Encañadla,    sí, 
\Mw  P01  fiue  ese  enoaii0  nace  sa  felicidad.  Vais  á 

'  I 


hacerla  sufrir  tanto  mañana,  que 
impiedad  no  dejarla  sonreír  hoy. 

El  primer  amor  de  una  muger  es  celeste, 
es  la  espansion  de  todo  lo  divino  que  se  alber- 
ga dentro  de  su  alma.  Ese  viene  del  cielo,  los 
que  le  suceden  nacen  de  la  tierra.  La  imagen 
del  hombre  que  amó  será  siempre  la  mas  que- 
rida y  penará  en  ella  en  sus  dias  de  desgra- 
cia, acariciándola  como  al  ángel  que  invoca- 
mos en  nuestra  hora  de  tribulación. 

t  r 


NOVELA  TRADICIONAL. 


CAPITULO   V. 
I.OS  ÜRVINDES  Dli  LX  CúlUE. 

{Cantiniiaáon.) 


L  *  orden  del  rey  había  sido  espresa  y  tí'rrmnnntffi 
asi,  pues,  á  Constanza  no  le  quedaba  otro  recurso 
(¡u :  S'g'iir  las  palabras  de  su  eseudero;  obedecer, 
cali  ir  y  sufr,>;  y  e'ia  con  su  corazón  delicado,  con 
Ui  tenue  mturaleza,  con  su  espíritu  tierno  y  apaga- 
do 4  U  v?z  que  noble,  obedeció  calló  y  sufrió,  y 
derramó  copiosas  y  abundantísimas  lágrimas  de 
;>m  irgiira.  y  se  deshicieron  sus  ojos  en  llanto,)'  su 
corazón  estaba  transido  de  un  eterno  dolor. 

Quince  diaspran  ya  trascurridos  desde  la  orden 
de1  rey,  y  en  to  los  ellos  no  dejó  este  de  suplicarle, 
de  pedírj e  y  de  rogarle  la  correspondencia  ai  vio- 
lento amor  que  se  abrigaba  en  su  seno;  pero  al  lic- 
uar ei  que  hacia  diez  y  seis,  estas  escenas  se  cam- 
biaron y  apenas  volvieron  á  reprodu"irse,  gracias  á 
un  hecho  notable  del  que  nos  apresuramos  á  dar 
cuenta  al  lector 

Rra  la  !iora  del  medio  día,  de  uno  de  esos  tan 
puros  y  tan  brillantes  que  parece  que  el  Omnipo- 
tente es¡iende  su  manto  por  el  anchuroso  mundo, 
para  demostrar  á  los  mortales  h  grandeza  sublime 
de  su  poder.  E  i  este  día  pu  es,  entran.»  en  el  pala- 
cir»  Giod  rveo  y  su  vaüdj  Rodoal  lo,  m  is  nn  ya  co- 
mo o.r.j*  ve,;es  dibujada  en  su  rostro  la  alegría,  sino 
qui  encontraba  en  él  á  primera  v¡su  un  tinte  de 
espernada  amargura  porque  era  tan  patente  a  ex-i- 
¡eiKia  del  dolor  de  su  alma  que  estaba  del  todo  mu 
dada  su  li«onomia. 

—Qué  tienes,  querido  Rodoaldo,  presunto  el  rey 
al  1  egar  este  é  su  prestnci  i,  haciendu  todo   lo  pa 


sibl«  para  dar  la  necesaria  tranquilidad;  acaso  la 
misión  que  te  encomendara  no  ha  tenido  todo  el  éc- 
silo  que  nos  prometíamos. 

El  rey  le  dirigió  una  rápida  ojpada  y  continuó 
con  familiaridad. 

— Cada  dia,  buen  Rodoaldo,  te  luces  mas  acree- 
dor al  aprecio  que  te  tengo  demostrado;  mas...  me 
disfraigo  de  lo  que  preguntaba:  decia  que  qué  mo- 
tivo pudiera  ecsistir  para  que  vuelvas  con  un  crue| 
dolor  retratado  en  tu  fisonomía,  acso  alguna  afec- 
ción física  te  ha  acometido  á  causa  de  la  mutación 
de  clima  ó  de  otra  cualquier  circunstancia. 

—No,  no  señor,  yo  no  he  sentido  nada  durante 
mi  ausencia,  precisamente  después  de  ella  lia  na- 
cido este  mal. 

— Despues'de  ella? 

— No  os  habéis  equivocado. 

— Y  cuál  es  la  causa? 

Lo  que  el  rey  preguntaba  fácilmente  ¡se  ocurrirá 
á  nuestros  lectores,  teniendo  en  cuenta  que  Rodoal- 
do al  volver  de  su  embajada,  la  primera  diligencia 
que  practicado  había,  fué  á  no  dudarlo,  ir  á  visitar 
¿Constanza  á  su  palacio  encantado,  pues  de  la  sa 
lida  de  esta  de  él  no  había  tenido  la  menor  noticia: 
Rodoaldo,  pues,  se  aturdió  al  penetraren  Ja  mo- 
rada de  Constanza  y  al  observar  que  esta  no  se  pre- 
sentaba ante  él,  tributándole  los  generosos  obsequios 
con  que  tanto  le  distinguía;  mas  llegó  al  colmo  su 
aturdimiento  cuando  al  internarse  en  aquellos  an- 
chos salones  subterráneos  no  encontró  un  ser  hu- 
mano ni  percibió  el  menor  ruido,  silencio  que  que- 
brantó éi  cuando  ya  habia  perdido  toda  esperanza 
dando  fuertes  voces  que  se  repellan  en  los  cónca- 
vos techos  como  una  voz  sarcástica,  que  se  burla- 
ba de  su  situación  de  las  que  no  pudieron  libertarle  ni 
sus  lágrimas  derramadas  sobre  el  marmóreo  pa- 
vimento, ni  tampoco  su  firme  caí  ácter,  pues  su  ama- 
ble y  confiado  corazón  se  eslraviaba  en  un  confuso 
laberinto  de  tristes  conjeturas,  que  solo  servian  para 
aumentar  sus  dudas  y  vacilaciones  Esta  causa  es 
piieada,  continuemos  el  diálogo  interrumpido. 

—Qué  mal  padeces,  continuó  el  re}? 

—Es  un  mal  que  está  en  mi  corazón,  en  mi  al- 
ma, en  mi|  existencia;   mal  terrible  que  hará  in- 
tranquilo mi  sueño,  que  me  hará  maldecir  á  todos 
los  hombres  y  á  mí  mismo  laminen. 
— Me  atemorizas  con  esas  palabivs.... 

— Ahí  mas  atemorizaría  á  quien  hubiese  oonse- 
gu'do  usuf-pármelo,  parque  ver  arder  sus  entrañas 
seria  poco  p:ua  saciar  mi  furor. 

El  rey  que  ya  deseaba  ardientemente  corlar  el 
giro  qu;  habia  tomado  la  conversación,  al  mismo 
tiempo  que  descubrir  su  corazón  con  todas  sus  far- 


sas y  sus  intrigas  á  su  favorito  Roloaldo,  no  bien 
hubo  acabado  d»  pronunciar  tas  últimas  palabra?, 
hizo  una  seña  convenida  al  comandante  de  su  guar- 
dia la  que  este  comprendió  con  estremada  exactitud 
marchándose  en  seguida  de  haber  notado  el  gitnp'e 
movimiento  de  Clodoveo. 

Pocos  minutos  habían  pasado  y  Constanza  apa- 
reció en  el  dintel  de  la  puerta  como  admirada  j  sin 
atreverse  á  dar  crédito  á  lo  que  en  su  presencia  le- 
Mff:  mas  repuesta  del  primer  asombro  se  dejó  arre- 
balar  de  nm  estrenada  alegría  que  se  retrató  en 
sus  ademanes,  en  sus  gestos  y  hasta  en  sus  mis- 
mas palabras,  al  pronunciar  con  una  voz  melosa  y 
e8cesivamente  dulce  las  palabras  siguientes: 

—Tú  aqui,  Rodoaldo? 

— Constanza,  tú  en  este  sit«o?  murmuró  clara- 
mente como  reprend'éndola. 

Ella  que  comprendió  perfectamente  todo  el  pen«- 
aamiento  que  ocultaba  aquella  sencillísima  frase, 
pues  que  en  ella  mas  de  una  reprensionseenvolvia, 
tuvo  una  desconfianza  por  pane  de  su  amante  so- 
bre la  violación  de  los  deberes  que  le  prometiera 
guardar,  derramó  una  lágrima  de  resignación  como 
censurando  al  destino  de  la  injusticia  que  obraba 
con  su  corazón  puro  y  tranquilo,  como  el  astro 
de  la  noche. 

Cíodoveo  por  su  parte  también  comprendía  cuan- 
to aquellas  palabras  querían  decir,  y  adelantán- 
dose á  Constanza  dio  á  su  favorito  una  cumplida 
esplicacion  Oe  tuüos  los  sucesos  que  habían  tenido 
lugar,  al  mismo  tiempo  que  le  pidió  mil  perdones 
de  la  farsa  con  que  habia  seducido  ia  voluntad  de 
Constanza,  p^ra  hacerla  llegar  hasta  aquel  sitio. 
Entonces  se  tranquilizo  el  espíritu  de  Rodoaldo 
acerca  de  la  conducta  de  Constanza;  pero  su  co- 
razón por  eslueizos  que  practico  no  pudo  desen- 
tenderse de  ios  volcánicos  celos  que  en  él  se  des- 
peiliion  con  una  eslervtsceueia  tan  irritada  que 
á  poco  mas  hubiera  el  delirio  atormentado  su  ima- 
ginación. Arrastrado  por  este  sentimiento  y  sin 
poder  contener  los  Ímpetus  de  su  celosa  cólsra,  mi- 
ró al  monarca  con  un  -seno  de  desprecio  é  indigna- 
ción, que  su  antagonista  vaciló  un  momento  cedien- 
do á  la  magnética  influencia  de  aquella  mirada  de- 
voradora,  y  esclamó  con  un  acento  mas  colérico 
■iodavia. 

—  Ese  trono  que  ocupa  V.  M.  os  dá  derechos  pa- 
ra ordenar  caprichos  reprensibles,  mas  reprensibles 
aun  al  gefe  del  eslado,  "V  no  cieo  que  semejante 
derecho  se  cuente  entre  vuestras  atribuciones. 


(Se  continuará.) 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


ARBOLADOS. 


Los  árboles  son  el  magestuoso  adorno  de 
los  campos  ,  los  conductores  de  la  frescura, 
humedad  y  fertilidad  tan  necesarias  en  la  eco- 
nomía  de  los  hombres  ,  y  absolutamente  in- 
dispensables en  los  países  meridionales.  Prác- 
ticamente se  observa  que  una  grande  esten- 
sion  de  terreno  desnudo  produce  una  gran 
reverberación  de  los  rayos  solares  ,  y  la  ac- 
ción de  estos  se  aumenta  haciéndose  mas  in- 
tensa á  medida  que  el  terreno  se  calcina  y  se 
despoja  de  los  restos  de  humedad  que  con- 
servaba. Por  otra  parte,  los  vapores  no  se  fi- 
jan porque  el  calor  reverberado  los  disuelve, 
y  la  tierra  solo  ofrece  en  este  caso  una  ima- 
gen de  la  muerte,  de  la  miseria  y  de  la  deso- 
lación. Algunos  opinan  que  este  ha  sido  el 
origen  de  los  inmensos  mares  de  arena  que 
cubren  una  gran  parte  del  África,  los  cuales 
ponen  un  muro  eterno  á  la  civilización,  per- 
petuando los  crímenes,  la  pobreza  la  esclavi- 
tud, el  fanatismo  y  la  barbarie. 

Veamos  por  el  contrario  el  beneficio  que 
reportan  los  arbolados. 

Guando  estos  cubren  el  suelo,  el  calor  so- 
lar se  disminuye  por  la  refracción  de  una  su- 
perficie fresca  y  variada:  la  parte  superior  de 
la  atmósfera  adquiere  la  densidad  necesaria 
para  reunir  y  fijar  los  vapores,  disolviéndose 
estos  en  lluvias  que  riegan  el  suelo  fecundan- 
do los  gérmenes  que  encierra:  la  agricultura, 
tan  indispensable  para  la  vida,  encuentra  pre- 
parados todos  los  elementos  y  recursos  que 
necesita:  los  animales  que  sustentan  al  hom- 
bre y  le  ayudan  en  sus  faenas,  hallan  abun- 
dantes pastos:  los  rios  y  arroyos  conservan 
sus  raudales,  ofreciendo  riegos  y  útiles  me- 
dios de  comunicación  tan  indispensable  para 
el  comercio ,  cuanto  para  las  luces  del  saber 
humano.  También  los  árboles  mitigan  el  rigor 
del  frió,  conteniendo  con  sus  ramas  el  ímpetu 
de  los  vientos,  y  con  su  sombra  aminoran  los 
ardores  del  estío,  sirve  de  amparo  á  un  sin- 
número de  vejetales  que  sin  ella  perecerían: 
su  copa  es  el  asilo  de  las  aves  ,  que  las  mas 
esterminan  á  los  insectos  perjudiciales  ,  y  las 
otras  sirven  al  hombre  de  alimento.  También 
purifican  los  aires  ,  absorviendo  el  carbónico 
que  nos  perjudica  y  ecsalando  el  oxígeno  que 
es  el  que  respiramos. 

Las  dichas  ventajas  no  son  solamente  las 
que  producen  los  arbolados ,  pues  sus  frutos 


nos  alimentan;  sus  troncos  sirven  para  cons- 
truir nuestras  habitaciones  y  los  instrumentos 
de  toda  clase  de  industria:  sus  ramas  se  in- 
vierten para  todas  las  aplicaciones  de  la  com- 
bustión; sus  raices,  su  corteza,  sus  hojas, 
ofrecen  también  infinitos  recursos  para  las  ar- 
tes y  la  medicina.  La  solidez  que  dan  al  sue- 
lo y  los  tejidos  que  forman  entre  si  sus  rai- 
ces, evitan  que  las  aguas  arrastren  la  tierra, 
particularmente  en  los  terrenos  elevados,  obs- 
truyan el  curso  de  los  rios  y  ocasionen  las 
inundaciones  que  tantas  veces  arruinan  las 
cosechas,  y  son  el  origen  de  las  catástrofes 
mas  trascendentales.  También  se  pueden  sa- 
car otras  infinitas  ventajas  de  la  variedad  de 
sus  producciones,  pues  los  unos  dan  maderas 
durísimas  que  resisten  á  la  intemperie  y  casi 
á  toda  fuerza  humana;  con  los  otros  se  cons- 
truyen hermosos  muebles,  cuyos  variados  co- 
lores y  veteados,  unidos  al  pulimento  que  se 
les  agrega  adornan  nuestras  viviendas.  Y  có- 
mo habría  marina  tan  precisa  á  las  nacionei, 
al  comercio  y  á  la  civilización,  sin  estos  ar- 
bustos á  quienes  podemos  llamar  los  gigantes 
y  los  soberanos  de  las  plantas? 

Difícil  seria  hacer  una  reseña  de  la  utili- 
dad de  cada  especie  de  arbolado ,  y  de  las 
partes  que  constituyen  á  cada  uno  en  parti- 
cular, pues  baste  con  las  antecedentes  prue- 
bas para  formar  una  idea  de  cuanto  pudiera 
decirse  con  estension  y  detenimiento.  La  na- 
turaleza es  pródiga  y  magníficas  sus  obras, 
pero  en  cierto  modo  necesita  de  la  ayuda  del 
hombre,  el  que  debiendo  mirar  por  sus  inte- 
reses y  conveniencia  se  encuentra  obligado  á 
poner  de  su  parte  cuantos  medios  le  sean 
susceptibles:  atendamos  con  esmero  á  la  con- 
servación y  propagación  de  los  arbolados, 
pues  indudablemente  hallaremos  la  recom- 
pensa. 

M.  A.  Benavides. 


A  LA  RELIGIÓN. 


¡Oh!  Santa  religión!  vo  te  venero 
como  adora  al  oriente  el  israelita, 
vivir  tan  solo  entre  tus  brazos  quiero, 
tu  santa  fé  mi  mente  necesita. 

Tu  santa  fé,  porque  mi  triste  alma 
en  su  pesar  y  en  su  dolor  profundo 
para  volver  á  la  perdida  calma 
necesita  vivir  en  otro  mundo. 


Jueves  7  de  junio. 


Número  19. 


Que  los  encantos  y  el  placer  del  suelo 
ay!  nada  son  á  la  ecsístencia  mia 
y  á  su  contacto  de  insufrible  hielo 
cada  vez  mas  mi  corazón  se  enfria. 

Huyan  de  mí  las  glorias  de  la  tierra, 
sus  danzas,  sus  festines  y  su  encanto, 
que  cada  acento  de  placer  que  encierra, 
es  una  gota  de  mi  triste  llanto. 

Llanto  de  amor,  de  luto  y  de  amargura, 
Como  veriió  en  el  Gólgota  el  Eterno, 
porque  ese  acento  de  placer  me  augura 
las  hondas  penas  del  ardiente  infierno. 

Penas  no  mas,  que  el  corazón  transido 
nada  del  mundo  terrenal  desea; 
tu  voz,  Señor,  mi  corazón  ha  oido, 
y  un  mundo  en  tí  mi  corazón  se  crea. 

No  ya  cual  antes  mi  furor  se  enciende 
de  la  bélica  trompa  al  ronco  estruendo, 
su  voz  escucho  que  los  aires  hiende 
mas  que  diga  esa  voz  ya  no  comprendo. 

El  mundo  entero  pasa  ante  mi  vista 
en  tropel  cual  revuelto  torbellino, 
nada  hay  en  él  que  por  mi  bien  ecsista, 
todo  es  en  él,  Señor,  pobre  f  mezquino. 
Los  timbres,  los  honores,  la  grandeza, 
alcázares  de  oro  y  pedrería , 
de  otras  regiones  la  oriental  riqueza, 
cuanto  ese  mar  entre  sus  ondas  cria. 

Nada  es  bastante  á  fascinar  mi  mente 
ni  de  esas  piedras  el  hermoso  brillo, 
ni  el  lujo  y  la  riqueza  del  Oriente, 
ni  la  grandeza  del  feudal  castillo. 

Y  ni  el  verde  laurel  de  la  corona 
con  que  ciño  mi  frente  de  poeta, 
es  bastante  á  saciar  cuanto  ambiciona, 
puesto  que  nada  mi  ilusión  completa.* 
Lejos  de  mí  del  mundo  la  memoria, 
tu  encanto  ó  tu  placer  ya  no  me  inspira, 
mentira  son  tus  hechos  y  tu  historia, 
y  tú,  mundo,  también  eres  mentira. 

Que  para  hallar  dulcísimas  canciones, 
ó  las  riquezas  que  me  dais  en  vano, 
yo  tengo  de  David  los  dulces  sones, 
de  Salomón  el  templo  soberano. 
.    Y  si  acaso  deseo  en  mi  demencia 
de  un  trono  poseer  la  regia  lumbre, 
lo  buscaré  en  mi  fé  y  en  mi  conciencia 
sobre  una  cruz  del  Gólgota  en  la  cumbre. 

Que  á  tí  yo  solo,  religión,  venero 
como  adora  al  Oriente  el  israelita, 
vivir  tan  solo  entre  tus  brazos  quiero, 
tu  santa  fé  mi  mente  necesita. 

S.  A.  y  M. 


SS.  CORPUS  CRISTI. 


ORIGEN  DE  ESTA  SOLEiMNIDAD, 

El  accepto  pane  qratiat  egit,  el  fre- 
git,  et  dedil  eis,  dicen»:  Hoc  est  cor- 
pus  meum.  quod  pro  vobis  datur:  hoc 
facite  in  meam  commcmorationem. 
{Evang.  de  S   Lucas,  cap.  ¡>2,  ver  19.) 

V  habiendo  tomado  el  pan.  dio  gra- 
cia*, y  lo  partió,  y  se  Jo  dio  dicieudo: 
Este  es  mi  cuerpo,  que  es  dado  por  vos- 
otros: esto  haced  en  memoria  de  mí. 

Nada  mas  hermoso,  nada  mas  grande,  na- 
da mas  sublime  que  esos  sagrados  misterios 
de  nuestra  veneranda  religión ,  esos  sagrados 
símbolos  de  nuestras  creencias,  brillantes  es- 
presiones del  poder  del  Altísimo,  donde  el  es- 
píritu se  pierde  lleno  de  un  santo  entusiasmo, 
y  donde  el  alma  goza  en  su  misma  pequenez, 
en  la  misma  insuficiencia  de  su  comprensibi- 
bilidad;  insuficiencia  que  conócela  razón  cuan- 
do se  lanza  temeraria  á  querer  penetrar  en 
los  profundos  arcanos  de  la  suprema  inteli- 
gencia, cuando  ciega  y  con  confianza  en  sí 
misma  quiere  romper  el  denso  velo  de  la  reli- 
gión con  sus  débiles  esfuerzos,  y  conocer  úni- 
camente con  sus  materiales  sentidos  esos  san- 
tos secretos,  que  son  la  mas  brillante  prueba 
de  la  fé  y  sin  los  cuales  fuera  imposible  com- 
prender una  religión  verdadera. 

Imposible,  sí,  ya  lo  ha  dicho  un  escritor  de 
nuestros  tiempos:  «La  religión  es  un  abismo 
de  magestad  y  de  grandeza,  el  cual  se  pre- 
senta á  los  sabios  tanto  mas  profundo  cuanto 
mas  trabajan  por  interesarse  en  él:  por  eso 
cuanto  mayor  es  nuestro  empeño  en  conocer 
los  misterios  de  nuestra  creencia  menos  po- 
dremos comprenderlos,  porque  su  celestial 
grandeza,  porque  su  esplendor,  porque  el  tin- 
te de  divinidad  que  han  recibido  fascina  nues- 
tros ojos  y  oscurecen  nuestra  razón,  no  deján- 
donos admirar  otra  cosa  mas  que  la  sabia 
mano  del  Omnipotente  que  así  lo  tiene  dis- 
puesto desde  su  infinita  eternidad. 

Esta  incomprensibilidad  poética,  sublime  y 
misteriosa,  es  la  que  encontramos  al  fijar 
nuestra  atención  en  la  solemnidad  del  presen- 
te dia,  época  de  feliz  memoria  para  todo  cris- 
tiano, época  de  dulzura  y  de  místico  placer, 
porque  recuerda  al  católico  las  santas  pala- 
bras  del  Crucificado:  Hoc  fecitin  meam  com- 
memorationem,  sublime  espresion  en  que  ¡*e 
encuentra  consignado  el  mas  santo  y  venera- 
ble de  nuestros  sacramentos,  el  sacramento 
de  la  Eucaristía. 

La  iglesia,  que  desde  su  institución  ha  re- 
cibido su  práctica  como  recibir  podia  un  dog_ 


ma  evangélico,  ha  dedicado  dos  dias  del  año 
4  para  revestir  esa  grande  fiesta  de  toda  la  pom- 
pa y  magestad  debida  á  la  grandeza  del  Ser 
Supremo;  el  Jueves  Santo  y  el  presente  son 
pues,  en  los  que  tiene  lugar  su  recordación. 
En  el  primero,  embargados  nuestros  espíritus 
por  las  tristes  ideas  de  la  muerte  del  Reden- 
tor, apenas  podemos  alcanzar  su  esplendente 
gloria,  y  por  esola  iglesia  ha  asignado  este  otro 
dia  para  que  podamos  desahogar  nuestros  co- 
razones, y  comprender  con  dulzura,  con  amor 
y  con  alegría  del  alma  toda  la  grande  idea  que 
euvuelve  en  sí  mismo  ese  santo  sacramento, 
cuya  solemnidad  ha  sido  querida  por  el  mis- 
mo cielo,  manifestando  su  deseo  por  medio  de 
una  de  esas  apariciones  llenas  de  poesía  con 
que  el  Omnipotente  se  ha  dignado  hablará  los 
que  en  él  adoran  con  pureza  de  corazón. 

Allá  en  el  siglo  XII  una  virgen  del  claustro 
tierna  y  misteriosa,  se  postra  humildemente 
ante  el  ara  del  Ai  tí  simo;  sus  ojos  están  bañados 
en  lágrimas  de  compunción  y  de  fé  verdade- 
ra, su  vista  está  clavada  sobre  la  imagen  del 
Omnipotente,  su  corazón  se  abrasa  en  el  fue- 
go del  Señor  ,  y  su  espíritu   se  aduerme  en 
un  estasis  divino:  entonces  la  imaginación  de 
la  doliente  virgen,  se  vé  sorprendida  por  un 
místico  ensueño:  el  astro  de  la  noche  se  osten- 
ta brillante  clavado  en  el  cénit  y  se  halla  en 
su  plenilunio;  empero  su  esplendor  se  encuen- 
tra oscurecido  en  su  centro;  el  punto  céntri- 
co de  su  esfera  se  mira  atravesado  como  si  un 
cuerpo  estraño  hubiera  robado  parte  de  su 
disco;  esta  visión,  tenida  por  Juliana,  la  vir- 
gen del  señor,   como  una  aparición  maléfica 
que  le  quería  turbar  en  sus  religiosas   frui- 
ciones, pero  advirtiendo  su  continua  repeti- 
ción le  atribuyó  otro  origen  y  comprendió  al  fin 
su  significado.  La  luna  en  sí  misma  represen- 
taba á  la  iglesia,  la  oscuridad  ó  la  herida  de 
su  centro  era  el  vacío  que  de  esla  fiesta  se 
encontraba  en  la  práctica  y  ritos  religiosos, 
que  tanta  influencia  ejercen  en  los  corazones 
de  los  cristianos. 

Juliana  por  fin  fué  inspirad  i  y  se  quiso  que 
sirviese  de  instrumento  para  la  instalación  de 
esta  fiesta,  comunicando  su  pensamiento  á  las 
potestades  eclesiásticas ;  así  lo  hizo  después 
de  grandes  luchas  consigo  misma ,  y  los  san- 
tos ministros  del  Señor  á  quienes  reveló  sus 
secretos,  se  esforzaron  con  ella  á  la  realiza- 
ción de  tan  importante  solemnidad. 

El  Papa  Urbano  IV  contribuyó  en  gran  ma- 
nera para  llevarla  á  cima,  y  quedó  instituida 
finalmente  en  tiempo  de  Juan  XXII,  y  es  la 


vista  de  una  pompa  sagrada  tan  brillante  y 
tan  magnífica  que  es  tenida  por  la  procesión 
mas  célebre  de  todas  cuantas  tienen  lugar  en 
el' universo  católico,  teniendo  nosotros  la  glo- 
ria de  que  la  que  hace  estación  en  nuestro  fe- 
liz suelo,  sea  una  de  las  mas  celebradas,  á  la 
vez  que  admirada  por  españoles  y  estrangeros. 

S.  A.  y  M. 


FÁBULAS 

TRADUCIDAS  DEL  ALEMÁN. 


LA   PRUDENCIA. 

Cayó  en  la  red  dei  pescador  certero 
un  barbo  tiernecito: 
¡allí  fué  á  echar  la  hiél  el  prisionero 
para  cortar  el  cáñamo  maldito! 
chupa,  muerde,  batalla, 
deshilaclia  el  torzal,  rompe  una  malla, 
y  al  iin  se  libia  del  peligro  fiero, 
«¡Carimba!»  prorrumpió:  «de  buena  escapo; 
viviré  en  adelante  sobre  aviso; 
quien  me  pesque  otra  vez  ha  de  ser  guapo, 
Mas  ¡calle!  cosa  de  comer  diviso 
que  á  merced  de  las  olas  sobrenada, 
por  un  hilo  sutil  á  un  hrazo  atada. 

Es,  si  no  me  equivoco, 
pan  y  buena  ración:  pues  me  la  emboco.» 
Tirase  al  cebo  el  pez  sin  mas  recelo, 
y  al  salir  de  la  red  tragó  el  anzuelo. 

Asi  con  sus  propósitos  ufana 
se  arroja  en  pos  del  apetito  loco 
de  yerro  en  yerro  la  prudencia  humana. 

EL    ASNO    FELIZ. 

Llevaba  por  las  calles  un  jumento 
varios  tiestos  en  flor,  y  el  grato  aroma 
que  embalsamaba  el  viento, 
al  rededor  juntaba  del  pol'ino 
cwmtns  narices  de  goloso  olfato 
hallaba  en  el  camino. 
Viendo  que  se  le  sigue,  vá  y  lo  toma 
por  él  el  mentecato, 
y  esdarna  interiormente: 
no  hay  duda  que  hay  *qui  muy  Imena  gente, 
v  es  conmigo  finísima  en  sus  modos. 
Todos  me  obsequian,  me  acompañan  todos. 
Pero  el  florista  su  jardin  apura. 
Sucede  que  otro  dia 
Le  cargan  á  mi  burro  de  basura, 
y  huyendo  entonces  el  fatal  encuentro, 
se  vuelve  cada  cual  ó  se  desvia, 
y  hallando  un  portal  se  mete  dentro. 
Y  la  estólida  bestia  se  decia; 
no  se  me  puede  honrar  mas  á  las  claras: 
todos,  para  que  marche  sin  tropiezo, 
se  apartan  de  mi  iado  veinte  varas. 

Asi  vive  feliz  un  arrapiezo 
porque  tiene  la  suerte, 
gracias  á  su  pobrisima  chaveta, 
de  que  nada  en  su  daño  lo  interpreta, 
de  que  todo  en  sustancia  lo  convierte. 

J.  E.  II.  (Semanario  Pintoresco  Español.) 
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DE  LA  ÉPOCA 


»     EN  QUE  COMENZÓ  Á  HACERSE  USO  DEL  CABALLO 


EN  DIVERSOS  PAÍSES. 


(Conclusión.) 

No  obstante,  Alíus  Geliius  pretende  que 
esta  costumbre  no  influyó  en  ello  para  nada, 
y  que  se  le  llamó  Bucéfalo  á  causa  de  la  se- 
mejanza de  su  cabeza  con  la  de  un  buey. 

Llegado  que  hubo  á  Europa,  no  tardó  en 
propagarse  el  caballo  con  una  rapidez  tan 
grande,  que  no  solo  se  difundió  su  uso  por 
todo  el  continente,  sino  que  también  en  todas 
las  islas  que  de  él  dependían.  Citaremos  por 
ejemplo,  que,  cuando  hicieron  los  romanos  su 
irrupción  en  Inglaterra ,  se  encontraron  á  los 
habitantes  armados  y  preparados  á  recibir- 
los sobre  carros  de  guerra  de  una  construc- 
ción destructiva  y  arrastrados  por  caballos, 
lo  cual  prueba  bien  que  se  hacia  uso  de  ellos 
de  largo  tiempo  atrás.—  Á  la  mano  he  tenido 
escritos  irlandeses,  que  atestiguan  asimismo, 
que  sus  autores  se  hallaban  perfectamente 
instruidos  en  el  empleo  del  caballo. 

Es  muy  probable  que ,  aun  antes  de  llegar 
á  domarlo  ,  hubiesen  presentido  ya  nuestros 
antepasados  la  utilidad  que  podian  sacar  de 
él  en  la  caza,  para  seguir  á  los  perros  adies- 
trados en  este  ejercicio. 

Hacían  correr  poco  á  los  perros  quitadores 
y  esto  por  la  razón  sencillísima  de  que  los  se- 
guía el  cazador  ápié;  aunque,  según  lo  que  ha- 
llamos en  las  monedas  y  aun  en  otros  facsímiles 
de  aquellos  primeros  tiempos,  el  perro  de  caza 
no  era  entonces  otra  cosa  que  un  co-agente 
del  freno,  es  deeir,  que  servia  únicamente 
para  descubrir  la  caza  por  el  olfato,  cuyas 
huellas,  teniéndolo  atraillado  ,  seguía  el  ca- 
zador hasta  matarla.  Esto  se  entiende  solo 
respecto  del  perro  de  parada ;  porque  el  uso 
del  lebrel  es  mucho  mas  antiguo. 

Tan  pronto  como  fué  adiestrado  el  caballo 
para  la  caza,  se  necesitó  aumentar  la  celeri- 
dad de  la  Carrera  de  los  perros;  poco  á  poco 
quisieron  añadir  los  cazadores  á  esta  caza  un 
latido  melodioso:  y  lié  aquí  ya  el  origen  de 
las  cuadrillas  regulares.  Bien  pronto  se  al- 
zaron los  ejercicios  de  caza  á  un  grado  de 
perfección  que  en  nada  cedía  al  refinamiento 
de  nuestros  sportsman  modernos. 

Háme  sido  imposible  obtener  reseñas  tan 
satisfactorias  como  hubiese  deseado  acerca 
de  las  primeras  cazas  á  caballo. 
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Palaphatus  nos  hace  con  este  motivo  la  nar- 
ración siguiente:  De  incredibilibus  historiis. 

«En  tiempo  de  los  reyes  de  Tessalía,  acae- 
ció que  una  manada  de  toros,  que  pasaba  por 
el  monte  Pellion,  fué  presa  de  la  rabia  y  co- 
menzó á  devastar  todo  el  pais  de  los  alrede- 
dores. Irion  prometió  una  recompensa  consi- 
derable á  los  que  concluyesen  con  aquellos 
animales.  Algunos  jóvenes  del  lugar  de  Ne- 
phelé  ,  imaginaron  que  el  caballo  podría  ser- 
les de  grande  utilidad  en  una  ocasión  seme- 
jante, si  conseguían  amaestrarle:  por  lo  tan- 
to dedicáronse  á  adiestrar  algunos  y  proba- 
ron á  montarlos ;  cosa  muy  estraordinaria  á 
los  ojos  de  todos  ,  porque  hasta  allí  solo  se 
había  servido  de  estos  animales  para  que  ti- 
rasen de  los  carros.  Ya  bien  ejercitados  y 
asegurados  desús  monturas,  lanzáronse  aque- 
llos jóvenes  en  persecución  de  los  toros;  y 
favorecidos  por  la  veloz  carrera  de  sus  ca- 
ballos, concluyeron  por  esterminarlos  todos; 
de  lo  cual  le  provino  el  nombre  de  Centauro, 
=picador  de  toros. 

El  nombre  del  pueblo  de  donde  salieron 
aquellos  jóvenes  añadió  también  algo  á  la  fá- 
bula á  que  dio  origen  el  mencionado  aconteci- 
miento. Nephelé  significa  nube,  de  donde  Vir- 
gilio llamó  ingeniosamente  á  los  centauros: 
Los  hijos  de  las  nubes,  y  muy  pronto  acredi- 
tó la  fama  que  eran  los  hijos  de  Irion  y  de  una 
nube.  Esto  no  obstante  para  que  algunos  au- 
tores aseguren  que  «.aquellos  monstruos,  mi- 
tad hombre  y  mitad  caballo,  han  escitado  real- 
mente. Plutarco  nos  habla  de  un  centauro 
que  había  sido  visto  por  Piriandro  de  Corm- 
the,  Plinio  (Vílí,  3)  nos  dice  haber  visto  él 
mismo  uno,  que  había  sido  transportado  des- 
de Egipto  á  Roma  enteramente  embalsamado 
(y  además  añade)   con  miel. 

Cuando  llegaron  los  españoles  á  Mégico, 
sus  ginetes  produjeron  un  gran  espanto  en 
los  habitantes  de  aquel  hemisferio ;  los  tuvie- 
ron como  ya  había  sucedido  en  otras  ocasio- 
nes, por  monstruos  cstraordinarios  y  aun 
después  de  haber  salido  de  su  error ,  los  me- 
gicanos  creyeron  durante  mucho  tiempo  que 
los  caballos  eran  animales  carnívoros,  y  que 
devoraban  á  los  enemigos  que  sus  dueñosma- 
taban  en  las  batallas.  Cuando  relinchaba  un 
caballo,  decían  ellos  que  era  para  pedir  car- 
ne humana. 

Los  romanos  que  hicieron  bajo  César  la 
conquista  de  la  Gran  Bretaña,  hallaron  ya  una 
porción  de  caballos  que  le  tuvieron  por  tan 
escelentes,  que  se  llevaron  infinidad  de  ellos 
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mi  Roma.  César  habla  en  muchos  pasages  y 
§¡p  con  elogio  de  la  fuerza  y  del  fuego   que  los 
distinguían. 

Según  Beda,  en  630  fué  cuando  se  pu- 
so la  primera  silla  al  caballo  en  Inglater- 
ra, y  cuando  comenzó  la  moda  de  mon- 
tar en  él. 

En  el  reinado  de  Alhelstan,  segundo  suce- 
sor de  Alfredo  y  su  hijo  natural,  comenzaron 
á  ocuparse  con  un  esmero  especial  en  la  cria 
del  caballo.  Hugo-Capcto ,  al  pedir  á  Athel- 
stan la  mano  de  su  hermana  ,  le  hizo  presen- 
te de  algunos  caballos  de  Alemania. 
|]  El  año  de  930  apareció  en  Inglaterra  un 
edicto  que  prohibia  la  esportacion  de  caba- 
llos, escepto  en  los  casos  en  que  quisiese  hacer 
presente  con  ellos  el  soberano  al  estranjero. 
Desde  aquella  época  comenzaron  á  importar 
caballos  de  simiente,  para  procurarse  la  me- 
jora de  las  razas  del  pais. 

Howel  Dhue  (ó  el  bueno)  de  Walcs  se  ocu- 
pó de  fijar  el  precio  de  los  caballos  y  de  otros 
animales  domésticos,  para  poner  coto  á  algu- 
nas supercherías  que  indudablemente  tenian 
lugar.  Bajó  en  mucho  el  precio  del  caballo 
y  estableció  que  se  concedería  al  comprador 
tres  días  para  asegurarse  de  que  el  animal 
no  padecía  de  vértigo,  tres  meses  para  cercio- 
rarse del  estado  de  sus  pulmones,  y  un  año 
para  la  seguridad  de  que  no  se  hallaba  ata- 
cado de  muermo.  ¿Dónde  írian  á  parar  nues- 
tros chalanes  con  una  orden  por  el  estilo  de 
esta? 

Hallamos  en  un  documento  muy  original 
del  año  1000r  un  reglamento  del  mismo  Ho- 
wel Dhue,  según  el   cual:  «Ei   que  hiciese 
morir  voluntariamente  ó  por  negligencia  un 
caballo  padre,  pagaría  como  en  resarcimiento 
30  schelines;  una  yegua  ó  un  potro ,   veinte 
chelines:  una  ye  (¡nao  un  potro  que  no  sirviese 
aun,  5  schelines;   una  muleta  o  un  asno,  12 
schelines;  un  buey  2  7S  schelines;  una  vaca 
3  schelines;  un  cerdo  %svhe\mes;  un  hombre, 
48  schelines,  es  decir,  según  la   moneda  de 
hoy  dia,  de  10  á  12  libras  esterlinas.» 
Otra  ordenanza  de  aquel  buen  príncipe: 
«Sí  loma  alguien  prestado  un  caballo,   y 
por  causa  del  joco  cuidado,  se  le  hace  una 
desolladura  en  la  espina   dorsal,  pagará  en 
indemnización  4  stübers;  si  la  tal  desolladu- 
ra se  ha  interiorizado  mucho  en  la  carne  pa- 
garán 8  stubers:  si  profundizase  la  herida 
H    hasta  el  hueso  ,  pagarán  16  stubers.» 
£§3     Las  carreras  de  caballos  se  pusieron  en  bo- 
|p  ga  en  Inglaterra  bajo  e!  reinado  deEnrique  II. 


La  arena  principal  era  entonces  Shmithfiedld. 
Ricardo  Corazón  de  León ,  fué  el  primero  que  fr 
importó  en  el  territorio  inglés  la  raza  pura 
oriental;  trájose  en  su  séquito  dos  caba  los 
padres  de  la  isla  de  Chipre,  notables  por  su 
fuego  y  belleza;  sus  antecedentes  genealógicos 
eranen  verdad  desconocidos,  pero  loque  está 
fuera  de  duda  es  que  fuesen  árabes,  pues  que 
entonces,  y  de  mucho  tiempo  atrás,  se  halla- 
ba la  Arabia  en  posición  de  las  mejores 
razas. 

Eduardo  III  tenia  muchos  caballos  de  car- 
rera llamados  running  horse,  para  distin- 
guirlos de  los  pesados  y  fuertes  de  que  se 
servia  para  la  guerra  y  para  la  agricultura. 

Enrique  VIII  sea  que  fuese  muy  amante 
del  fausto  ó  que  sintiese  gran  pasión  por  los 
caballos,  exigía  que  todos  sus  subditos  tuvie- 
sen un  núm.  de  caballos,  según  su  rango  y 
eondicion.  Los  arzobispos  y  los  duques  de- 
bían tener  siete  caballos  de  silla  de  la  mis- 
ma alzada,  es  decir  dé  14  palmos  de  altura. 
Todo  esclesiástico  cuya  renta  se  elevase  á 
100  libras  esterlinas,  ó  bien  todo  particular 
cuya  muger  llevase  capucha  d  la  francesa 
ó  manteleta  de  terciopelo,  estaba  obligado, 
bajo  multa  de  20  schelines,  á  tener  un  buen 
caballo  trotador. 

En  cuanto  á  los  carruajes  el  conde  Arundel 
fué  quien  introdujo  la  moda  en  Inglaterra,  en 
tiempos  de  la  reina  Isabel;  hasta  entonces  iba 
esta  á  caballo  á  la  iglesia,  teniendo  delante 
de  sí  á  un  escudero.  El  uso  de  los  carrua- 
jes y  de  los  conches  aumentó  bien  pronto  la 
necesidad  de  los  caballos;  y  á  fines  del  mis- 
mo reinado  ya  dio  la  cámara  alta  un  bil  pa- 
ra reprimir  el  escesivo  abuso  de  los  car- 
ruajes. 

Jacobo  VI  estableciólas  carreras  publicas, 
de  las  cuales  eran  teatro  ordinarios  Gortenly 
en  el  Yorkshire,  Croydon  cerca  de  Londres 
y  Theobalds  enEníield-Chase.  El  premio  dado 
al  jockey  era  el  de  140  libras. 

Casi  siempre  consistía  el  premio  en  una 
campanilla,  al  principio  de  madera,  y  de 
piala  después,  con  el  mote:  «Bar  avvag  the 
belh  llevar  la  capanilta  por  ser  vencedor. 

Cuando  Guilleimo  íií  subió  al  trono,  fun- 
dó una  academia  de  equitación. 

La  reina  Ana  protejió  las  carreras,  del  mis- 
mo modo  y  por  consecuencia  la  cria  caballar. 
Su  esposo,  el  príncipe  de  Dinamarca,  tenia 
singular   afición  á   la  carrera  y  á  la  caza. 

Jorge  I  dejó  de  dar  róeles,  remplazándclo 
con  una  suma  de  100  guineas. 
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En  el  reinado  de  Jorge  II  fué  muy  des- 
atendido el  caballo  y  la  equitacian  decayó  es- 
traordinariamente. 

Jorge  III  elevó,  en  cambio,  una  y  otra. 
Hizo  disponer  un  parque  real ,  en  el  cual  se 
entregaba  él  mismo  á  diferentes  ejercicios 
de  equitación,  en  compañía  de  muchas  per- 
sonas de  la  nobleza.  A  él  se  debe  la  funda- 
ción de  la  primera  escuela  de  veterinaria  en 
Inglaterra;  el  principal  profesor  de  ella  fué 
M.  Vial  de  Saint-Bel. 

Jorge  IV  era  un  cumplido  caballero,  y  ba- 
jo su  reinado  alcanzaron  los  ingleses  en  el  ar- 
te de  la  equitación,  una  perfección  á  la  cual 
no  podria  aspirar  nación  alguna. 

Jorge  V  contribuyó  también  á  su  mejora- 
miento, aun  cuando  no  fuese  gran  ginete. 

La  reina  Vitoria  es  hoy  dia  la  amazona  mas 
cumplida;  su  esposo,  el  príncipe  Alberto,  tie- 
ne igualmente  una  afición  muy  pronunciada 
por  la  equitación,  de  la  que  se  satisface  per- 
fectamente, así  como  de  la  de  la  caza. 

[Semanario  Pintoresco  Español J 
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PARISSINA. 

(TRADUCCIÓN  DE  LORD  BYROíN.) 

V. 

(Conclusión.) 

Hugo  no  ecsiste  yá,  y  desde  et  mismo  dia 
ha  desaparecido  Parissioa  del  palacio  y  de  los 
jardines  como  si  jamás  hubiese  ecsisüdo;  su 
nombre  no  lo  pronuncia  ninguna  boca,  ha  si- 
do desterrada,  á  !a  manera  de  aquel'as  pala- 
bras que  prohiben  la  decencia  ó  el  lemor. 
Nunca  se  ha  nido  hablar  de  su  esposa  ó  de  su 
hijo  al  príncipe  Azo;  ninguna  uimba  se  ha 
consagrado  á  su  memoria,  ni  se  le  sepulta  en 
lugar  sagrado,  al  menos  a!  caballero  que  mu- 
rió aquel  dia  porque  el  deslino  de  Parissioa 
ha  quedado  oculto  como  el  polvo  de  los  muer- 
ios  bajo  la  losa  riel  sepulcro:  ¿vivió  quizás  en 
un  convenio?  ¿Alcanzó  el  perdón  de  sus  cul- 
pas á  fuerza  de  años,  de  remordimientos  y  pe- 
nitencias, deausteridades  y  vigilias?  ¿Murió  en 
easiigodesu  criminal  amor  por  el  veneno  ó 
el  puñal?  ¿ó  sucumbió  á  tormentos  mas  cor 
jH  tes,  |¡u  o  tio  á  su  vida  el  mismo  golpe  que 
&<¡¡&  i  orló  la  de  Hugo,  y  piadoso  el  cielo  peí  mi- 
|¡pÍf|  lió  que  el  súbito  quebranto  de  su  corazón  ter- 


minase  sus  tormentos? Nadie  lo  sabe  ni  lo  sa- 
brá jamás,  pero  «ualquiera  que  haya  isido  sa 
fiu  en  la  tierra,  su  vida  empezó  y  concluyó 
en  el  dolor. 

El  príncipe  Azo  tomó  otra  es-posa  y  á  su  Ta- 
do  crecieron  otros  hijos;  pero  ninguno  tan  her- 
nioso y  valiente  como  el  que  se  consumía  en 
el  sepulcro,  y  sr  lo  fiíeron  nunca  concedió   á 
su  mérit»  mas  que  miradas  distraídas  y  aho- 
gados suspiros  al  verlos.  Pero   nunca   suicé 
una  lágrima  sus  megillas,    nunca  desplegó  su 
frente  una  sonrisa,:  las  arrugas  de  la  medíia— 
cíoo  se  grabaron  sobfe  aquella  frente  mages- 
tuosa;  aquellos  surcos  que  ahueca  antes  de 
tiempo  el  arado  del  dolor,  aquellas  cicatrices 
detaima  mutilada  que  deja  tías  sí  la  guerra, 
de  que  ha  sido  teatro.  Ya  no  había  para  él 
ni  aleg'ia  dí  dolor  en  la  tierra,  no  le  queda- 
ban mas  que  dias  sio  aire  y  sin  luz-,  noches 
sin  sueño  ,  le  quedaba  un   alma  insensible  á 
la  alabanza  ó  al   vituperio,    un  corazón  que 
huia  de  sí  mismo  no  queriendo  pensar  ni  pu- 
diendo  olvidar,  entregado  á  las  emociones  mas 
¡mensas  en  los  instantes  en  que  parecía  mas 
calmado.  El   hieío  mas  espeso   endurece  el 
agna  en  la  superficie,   por  b  «jo  el  agua  lí- 
quida continua  corriendo  y  correrá  sieinpie. 
De  este  modo  su  corazón   bajo  la    capa  de 
hielo  que  lo  cubría,  continuaba  siendo  asa'— 
lado  por  aquellos  pensamientos  que  arraigan 
la  naturaleza  r¿n   ptofundamenle  que  no  po- 
demos desterrarlos  al  par  que  nuestras  lágri- 
mas.  Cuando   habiendo    un    esfuerzo   sobre 
nosotros  mismos  detenemos  las  lágiimas  que 
derrama  el  corazón „  no  por  esto  las  secamos; 
estas  lágrimas  detenidas  vuelven    al  corazón 
y  allí  en  un  cristal  mas  limpio,  en  un  recep- 
táculo mas  profundo  quedan  invisibles,  sin  der- 
ramar,   pero  vivas  y   nunca  en   mas    abun- 
dancia  que   cuando  menos    se    manifiestan. 
Abitado  amenorujíMiie    por    sentimientos  in- 
voluntarios  de   ternura,    hacia   aquellos   que 
habia  hecho  morir,  impotente  para  llenar  el 
vario  que  consumía  sus  tormentos;  sin  la  es- 
peranza siquiera  de  encontrarlos  en  las  man- 
siones celestiales  donde  se  reúnen   las   almas 
virtuosas;   con  la    conciencia   de  que   habia 
pronunciado  una  sentencia  justa,  de  que  ellos 
mismos  habían  sido  la  causa   de  sus  desgra- 
cias, no  por   esto  fué  menos  desdichada  la 
vejez  de  Azo.  Cuando  están  dañadas    las  ra- 
mas si  las  poda  una  mano  hábil  el  árbol  vuel- 
ve á  adquirir  su  vigor  y  reverdece  con  loza- 
nía; pero  si  el  rayo  en  su  cóera  la  quema  y 


a  destroza,  et   resl-o  del  tronco  se  desea  y 
^P^  pprece  sin  que  produzca  ni  una  so'a  hoja  mas. 


«raí 


Tomas  Bou tin. 


LANCE  DE  HONOR. 


Tinos*  <1e  luengas  tierras 
Tin  tigre  <le  hermosa  estampa, 
orgullo  de  monsieur  Charles 
■criado  con  mimo  en  Francia . 

Es  achaque  de  estrangeros 
ridiculizar  á  España 
•con  invectivas  groseras 
y  necias  baladronadas. 

Anduvo  en  esto  indiscreto 
el  tigre  real  de  Bengala, 
y  un  giKuitc  de  duelo  a  muerte 
lanzó  en  la  pública  plaza. 

Un  toro  de  Jienjumea 
tomó  aquel  insulto  á  chanza, 
y  aproximándose  agüere 
dirigióle  estas  palabras: 

— Oigasté,  señó  conejo, 
no  sabesté  que  en  la  p?.iria 
del  Cid,  no  h¡iy  hombre  ni  fiera 
que  sufra  chansas  pesáas? 

•Bigalesté  á  monsú  Charles 
^ue  aquí  se  obra  y  no  se  charla 
y  estrangulamos  al  futrib 
<jue  sí  nos  sube  á  las  barbas. 

Recejaste  el  guantesiyo 
y  guelva  á  ocupar  su  jaula, 
ó  baile  á  gui-a  del  oso 
que  pa  divertirnos  haila.— 

Esta  arenga  del  torete 
hizo  al  tigre  poca  gracia, 
y  por  única  respuesta 
abrió  sus  fauces  con  rabia. 

Al  verlo  el  de  Benjumea 
recoge  el  guante  y  so  lan«a 
■con  bizarría  española 
at  redondel  de  la  plaza. 

Coronado  de  galanes 
está  el  palenque  y  de  damas, 
que  al  ver  el  toro  en  la  liza 
¡baten  de  gozo  1as  palmas 

Suena  la  bélica  música, 
ios  adalides  se  encaran, 


da  e!  tigre  un  sa'to,  y  el  toro 
le  dJ  un  meneo  y  le  aplasta. 

Una  inmensa  gritería 
resuena:  i  Viva  la  patria? 
y  el  tigre  de  monsieur  Charles 
junto  á  la  verja  se  agacha. 

Y  mientras  el  vencedor 
pavonea  su  arrogancia, 
recibiendo  los  aplausos 
de  ia  gente  alborozada. 

Perros  echaron  al  tigre, 
que  han  de  suber  en  estrangia, 
que  á  sus  tigre*,  los  meriendan 
los  falderillos  de  España. 

'{Linterna  Mágica.) 


IMPORTANTE. 

A  la  hora  de  entrar  nuestro  periódico  en 
prensa  no  se  han  presentado  los  dueños  de 
los  regalos  á  recogerlos.  Si  de  aquí  al  nú- 
mero inmediato  no  lo  han  hecho  lo  avisa- 
remos por  sus  nombres. 
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NOVELA  TRADICIONAL* 

CAPULLO  V. 

LOS  GRANDES  DE  LV  CORTE» 

[Continuación.) 

Alí!  no  debes  tratarme  asi,  buen  Rodoaldo,  des- 
pués de  la  franca  y  sincera  confesión  que  le  acabo 
de  hacer  respecto  á  mi  censurable  conducta:  no  he 
podido  obrar  de  otra  suerte,  el  fuego  volcánico  que 
se  abrigaba  en  mi  corazón,  necesitaba  ser  corres- 
pondido, y  ya  que  posible  no  fuese,  era  preciso  a 
menos  que  yo  viera  á  ese  objeto  idolatrado,  que  eve 
cegase  su  presencia  de  amor;  que  me  fascinasen  los 
rayos  de  su  hermosura:  la  vida  me  hubiera  sido  in- 
«onortablc  sin  estar  á  su  lado,  sin  amarlo,  y  sin  so- 
meterme á  su  benéfica  influencia, como  se  sujetan  á 
la  influencia  del  ardiente  sol  las  plantas  de  los 
campos. 

El  rey  hubiese  continuado  pronuncian  jo  sus  ex- 
presivas palabras  si  no  le  hubiera  detenido  Rodoaldo 
contestándole  las  siguientes  palabras: 

— Sois  mi  soberano,  y  no  debo  maldecir  al  re- 
presentante del  trono:  mas  creed,  que  si  otro  cual- 
quier mortal  hablase  así  ante  mi  presencia,  le  arran- 
cara el  corazón. 

—  Ko„  no,  tranquilízate,  murmuró  el  monarca, 


no  me  imputes  á  mi  toda  la  maldad  de  mis  actos; 
hazlo  mejor  á  mi  desuno,  al  hado  hermoso  pero  fa- 
tal que  ha  venido  á  romper  los  lazos  de  la  inerte 
languidez  en  que  mi  vida  se  deslizaba;  y  aun  ahora 
en  este  momento,  cuan  lo  iodo  lo  alcanzo,  cuando 
todo  lo  comprendo,  cuando  veo  lo  azaroso  de  mi 
destiao,  me  atrevo  á  proponerte  que  no  abandones 
este  palacio;  en  él  podrás  quedarte  con  tu  adorad;»; 
es  la  última  petición  que  te  hago. 

Los  dos  amantes  sorprendidos  v  aterrados  con 
aquella  petición,  que  en  boca  de  un  monarca  equi- 
vale á  un  espreso  mandato,  no  pudieron  contestar 
para  oponerse  á  él:  solo  Rodoaldo,  después  de  un 
corto  momento,  dijo: 

— Gomo  gustéis,  y  desapareció  del  gabinete  del 
rey  conduciendo  á  Constanza  de  la  mano. 

Mientras  el  rey  se  entregaba  á  sus  amoríos  vio- 
lentos sin  cuidarse  en  lo  mas  minimo  de  la  suerte 
de  su  estado,  los  grandes  de  la  corte  cansados  ya  de 
su  pesada  administración  ó  impulsados  por  esa  am- 
bición de  dignidad  que  en  todos  tiempos  ha  ecsistido, 
se  proponían  dar  muerte  al  monarcs,  y  para  ello  se 
tornaban  sabias  medidas,  tan  sabias  y  diligentes  co- 
mo que  eran  producidas  por  los  deseos  mas  vehe- 
mentes de  ver  desaparecer  de  aquel  trono  al  que  ya 
por  su  escasísima  vigilancia,  había  merecido  el  ver- 
gonzoso epíteto  del  indolente.  Los  grandes,  pues, 
con  estas  miras  que  ellos  se  esforzaban  por  presen- 
tarlas desnudas  del  propio  interés  que  las  creían 
habían  convenido  ya  en  anteriores  reuniones  ,  que 
para  el  efecto  habían  tenido,  en  la  muerte  del  mo- 
narca; lo  único  que  faltaba  ahora  era  designar  la 
mano  que  habia  de  blandir  un  puñal  para  atrave- 
sarlo en  su  corazón:  cargo,  que  por  muy  satisfacto- 
ria que  para  todos  fuese  la  muerte  del  rey,  todos, 
no  obstante,  rehusaban  admitirle:  á  lo  que  encontrar 
podemos  fácil  esplicaciorj ;  bien  podían  aquellos 
hombres,  y  así  era  de  hecho,  apetecer  su  muerte 
por  su  indolencia,  y  el  poco  empeño  que  mostraba 
en  hacer  mas  feliz  la  suerte  de  sus  estados  ó  por 
otra  cualquier  causa  mas  ó  menos  interesada  ,  pero 
por  muy  escesivo  que  fuese  su  empeño  para  reali- 
zar su  objeto  y  alcanzar  la  consecución  de  sus  fines 
criminales,  no  habia  bastante  fuerza  todavía  para 
superar  á  los  instintos  de  sus  corazones  modificados 
por  otros  sentimientos,  y  desarmados  de  esa  cruel- 
dad escesiva  por  los  hábitos  y  las  costumbres. 

Largos  dias  habían  trascurrido  y  ninguno  de  los 
emperadores  tenia  fuerzas  bastantes  para  tomar  la 
determinación  deseada  por  todos  y  por  todos  con- 
sentida: en  uno  de  aquellos,  pues,  en  que  se  encon- 
traban reunidos  y  en  que  titubeaban  en  la  manera 
de  poner  en  práctica  su  atentado  de  regicidio,  un 
hombre  vestido  de  negro  y  cubierto  el  rostro  con 


una  mascarilla,  se  presentó  en  medio  de  aquella 
criminal  sesión,  y  sacando  un  agudo  puñal  de  su 
seno,  esclamó  con  una  voz  lúgubre,  ahogada  y  mis- 
teriosa: 

—  Grandes,  os  faltan  fuerzas  y  decisión  para  to 
mar  venganza  de  los  punibles  actos  dtl  rey ,  deseáis 
su  muerte  y  no  encontráis  entre  vosotros  un  corazón 
tan  malvado  que  sea  capaz  de  atravesar  su  corazón, 
y  de  cebarse  en  sus  entrañas,  pues  aqui  estoy  yo 
empeñándoos  mi  palabra  de  honor  de  llevarla  á  ca- 
bo con  mis  propias  manos  si  me  ofrecéis  no  pre- 
guntarme mi  nombre  ni  mi  categoría. 

— Si,  si,  se  oyó  salir  de  todos  los  ángulos  del  sa- 
lón. 

—Pues  bien,  grandes,  sentad-  en  vuestros  libros 
estas  solas  palabras:  aun  hombre  vestido  de  negro 
que  se  cuenta  en  nuestra  conspiración  ha  ofrendo 
dar  muerte  al  rey;  si  asi  no  lo  verifica  ,  su  sangre 
será  derramada,  para  cuyo  objeto  se  harán  las  mas 
escrupulosas  pesquisas  en  caso  que  huyera  de  vues- 
tro rigor-.»  y  al  acabar  estas  palabras  que  quedarun 
escritas  sobre  la  mesa,  el  asesino  hizo  una  profunda 
reverencia  y  salió  de  aquella  lúgubre  estancia. 

No  muy  difícil  le  habrá  sido  á  nuestros  lectores 
conocer  aun  á  través  de  su  antifaz  y  de  su  negra  tú 
nica  al  hombre  que  con  tanta  osadía  y  decisión  juró 
la  muerte  del  monarca,  ofreciéndole  él  mismo  á  la 
muerte  si  acaso  no  tenia  valor  bastante  para  asestar 
el  terrible  golpe.  Este,  pues,  era  su  valido Rodoaldo, 
y  vamos  a  esplicar  la  causa  de  su  determinación. 

Desde  el  día  en  que  volvió  de  su  embajada  había 
deseado  la  muerte  del  monarca,  pero  no  había  te- 
nido valor  para  ello:  mucho  í-e  empeñaban  sus  celos 
en  conseguirla;  para  su  corazón  no  era  bastante 
fuerte,  sobreponerse  al  respeto  y  á  los  beneficios 
que  á  su  monarca  debía;  no  una  sola  vez  en  medio 
de  la  oscuridad  rk  ia  noche  habia  abandonado  su 
lecho  y  tomado  el  puñal  para  atravesar  el  corazón 
que  amaba  lo  mismo  que  el  suyo  ,  pero  el  puñal  se 
caia  de  sus  manos  y  no  podia  dar  un  paso  hacia  de- 
lante, mas  habiendo  llegado  á  su  not;cia  la  conspi- 
ración de  los  grandes  de  la  corte,  y  que  no  se  en- 
contraba entre  ellos  quien  diese  muerte  al  rey,  cre- 
yó oportuno  presentarse  ame  ellos  y  ofrecerles  por 
su  honor  que  él  llevaría  á  cabo  su  pensamiento,  pu>  s 
por  este  medio  se  veria  precisado  á  cumplir  su  pa- 
labra, y  no  temblaría  como  otras  veces  cometer  un 
crimen  que  tanto  apetecía  ,  pero  que  no  podia  veri- 
ficar, del  que  después  veremos  los  resultados. 

(Se  continuará.) 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


Sevilla  es  la  cuna  de  distinguidos  artistas 
que  con  sus  sobresalientes  y  reconocidos  tra- 
bajos bao  conseguido  inmortalizar  sus  nom- 
bres: Sevilla  desde  su  inmemorial  fundación 
que/  se  pierde  en  lo  mas  remoto  de  los  tiem- 
pos, pues  cuenta  cuarenta  siglos  de  existen- 
cia, ba  producido  eminentes  hijos  cuya  fama 
íia  recorrido  toda  la  superficie  del  globo,  y 
cuyos  trabajos  son  mirados  con  envidia  por 
la  rivalidad  del  estrangero.  En  el  dia  posee 
esta  capital  aventajados  artistas  en  todos  los 
ramos:  la  Sociedad  de  Amigos  delPais  les  au- 
gura muy  en  breve  el  mejor  sistema  para  que 
su  mérito  adquiera  toda  la  publicidad  que  de- 
be, pues  es  indudable  que  para  el  efecto  no 
hay  mejor  medio  que  el  de  la  Esposicion.  De- 
mos ala  espesada  Sociedad  las  mas  cumpli- 
das gracias  por  su  celo,  desinterés  y  patrio- 
tismo; invitemos  á  todos  los  artistas  á  que 
se  apresuren  para  presentar  el  fruto  de  sus 
tareas  y  de  sus  desvelos;  ofrezcamos  un  voto 
de  gratitud  á  una  clase  tan  noble  y  laboriosa 
como  desatendida  por  quien  debiera  darla 
estímulo  y  protección. 

Las  columnas  de  este  periódico  están  dis- 
puestas para  hacer  justicia  á  todos  aquellos 
artistas  que  con  su  aplicación  y  laboriosidad 
sepan  adquirir  el  aprecio  público. 

Los  amantes  y  entusiastas  por  las  tres  no- 
bles artes  no  dudan  ver  en  la  Esposicion  las 
selectas  producciones  de  los  que  han  seguido 
las  huellas  de  Murillo,  Herrera,  Pedro  Mi- 
guel, Velazquez  y  otros  distinguidos  profeso- 
res que  se  lanzaron  en  la  arena  de  las  cien- 
cias y  de  las  Artes,  siendo  el  tipo,  el  sosten 
y  la  gloria  de  las  de  España. 

M.  A.  B. 
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EL  CASTOR. 

Todos  los  hombres  eminentes  que  han  sa- 
bido conquistarse  un  elevado  puesto  en  la  cla- 
se de  estudios  con  que  hemos  encabezado  es- 
te artículo,  lian  fijado  su  atención  en  este 
animal  por  el  escesivo  y  particular  instinto  de 
que  ha  sido  dolado  por  la  sabia  Providencia; 
sus  costumbres  particulares  ,  el  sistema 
de  fabricación   de   sus  bien  acabados  pa- 


lacios, y  aun  de  los  mismos  medios  de  que 
se  valen  para  llevarlos  á  feliz  cima,  todos  son 
objetos  que  nos  sorprenden,  que  ti  aman  nues- 
tra meditación,  y  que  nos  hacen  alzar  los  ojos 
al  cielo  para  dar  gracias  al  común  Creador 
que  ha  sabido  revestir  toda  la  naturaleza  con 
pruebas  irrefragables  é  indelebles  de  la  bri- 
llantez de  su  potente  mano. 

Por  eso  el  sabio  vizconde  de  Chateaubriand, 
uno  de  los  mas  grandes  hombres  de  la  Fran- 
cia moderna,  al  ocuparse  en  su  viaje  á  Amé- 
rica de  este  animal,  habla  con  estas  palabras 
propias  de  su  sublime  imaginación :  «No  es 
posible  dejar  de  admirar  y  glorificar  al  autor 
de  la  naturaleza  cuando  se  ven  las  obras  de 
los  castores. 

Las  acciones  instintivas  de  los  animales 
han  sido  separadas  por  los  naturalistas  en 
tres  grandes  especies,  bien  sea  que  se  refie- 
ran á  la  perpetuación  de  la  especie ,  bien  á 
la  conservación  del  individuo,  ó  ya  finalmen- 
á  las  relaciones  de  un  individuo  con  los  de- 
mas  animales. 

Entre  los  instintos  de  la  primera  especie  se 
cuentan  algunos  muy  sorprendentes,  mas  al- 
tamente esplicados  por  las  necesidades  y  pe- 
ligros que  suelen  rodearlos  y  que  ellos  cono- 
cen desde  bien  lejos.  Respecto  de  los  de  la 
segunda  clase  son  mas  asignables  las  parti- 
cularidades con  que  el  creador  de  toda  la  na- 
turaleza ha  preferido  á  los  animales  que  las 
poseen  para  asegurar  sus  objetos  de  caza. 

Así  son  notables  en  estremo  las  armas  de 
que  se  vale  la  hormiga-lcon  para  disponerse 
medios  de  subsistencia;  su  instinto  le  hace 
cabar  un  pequeño  foso,  cuya  obra  empieza 
trazando  un  círculo  al  borde  de  su  embosca- 
da; colócase  dentro  de  él,  sirviéndose  de  una 
de  sus  patas  como  de  hazada  ,  carga  su  ca- 
beza de  granos  de  arena,  y  dando  una  fuer- 
te sacudida  hace  saltar  su  carga  á  algunas 
pulgadas  fuera  de  su  círculo,  y  sigue  bajando 
de  uno  y  otro  lado  al  rededor  de  su  escaba- 
cion,  que  suele  tener  regularmente  casi  una 
vara  de  diámetro  y  veiuliuna  pulgadas  de 
profundidad.  Concluida  que  es  su  obra  se  co- 
loca en  lo  interior  de  ella  esperando  que  caiga 
algún  insecto  en  su  trampa,  lo  que  si  llega  á 
suceder,  ya  deteniéndose  y  aturdida  la  vícti- 
ma ó  procurando  escaparse,  la  arroja  á  lo  mas 
profundo  del  precipicio  y  atolondra  á  su  segu- 
ra presa  arrojándole  por  medio  de  sus  man- 
díbulas y  cabeza  una  lluvia  de  granitos  de 
arena. 

Aranas  hay  también,  cuyas  redes  para 
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WiW  aPris*onav  a los  ÍRseclos  q«e 'le  sirven  de  sus- 
Sítenlo,  merecen  tanta  atención  como  la  cueva 
|$>  de  la  hormiga-leon  y  de  otros  animales  en  los 
que  se  encuentra  tan  desarrollado  ese  instin- 
to ,  tal  es  la  epeira  de  nuestros  jardines: 
de  esta  misma  intención  pueden  citarse  pes- 
cados, tales  como  el  arquero  del  Ganges,  el 
que  no  pndiendo  perseguir  los  insectos  que 
vuelan  sobre  el  agua,  espera  á  que  se  paren 
á  reposar  sobre  las  yervas  acuáticas  de  las 
riberas,  á  lasque  arroja  gotas  de  agua  que 
las  hacen  desprenderse  de  las  hojas  para  co- 
mérselos, 'siendo  su  destreza  tanta  que  rara 
vez  yerra  su  tiro  a  varios  pasos  de  distancia. 
Otra  clase  de  instinto  que  tiende  también 
á  la  conservación,  es  la  de  los  animales  que 
con  su  propio  trabajo  se  proporcionan  mora- 
das en  que  habitar  cómodamente;  así  lo  ve- 
mos comunmente  practicado,  entre  otros,  por 
los  gusanos  de  seda,  por  el  hámster  une  ha- 
bita en  los  campos  de  la  Alsacia  y  de  la  Si- 
bcria,  por  algunas  arañas  conocidas  entre  los 
zoólogos  con  el  nombre  de  mujalas  ,  y  final- 
mente por  el  castor. 

Este  animal,  sobresaliente  entre  lodos  por 
esta  dase  de  instinto ,  así  que  encuentra  un 
lugar  á  propósito  para  construir  sm  ricas  ha- 
bitaciones, si  halla  un  valle  en  el  cual  surgí1 
un  rio ,  desde  luego  se  disponen  á  atajar  su 
corriente  por  medio  de  una  calzada;  lo  que 
liace  subir  muy  pronto  al  agua,  llenando  el 
intervalo  que  se  encuentra  entre  las  dos  co  - 
linas.  Sobre  este  charco  edifican  los  castores 
su  ciudad,  realizándola  por  un  orden  de  em- 
palizadas enlrehizadas  de  espesas  ramas. 
Otro  segundo  orden  de  la  misma  naturaleza 
se  levanta  á  quince  pies  de  dislancia  detrás 
del  primero,  llenándose  de  tierra  el  espacio 
que  queda  entre  ellos.  Continúan  sus  traba- 
jos hasta  que  ya  comprenden  que  la  altura 
del  dique  no  está  sujeta  á  las  inundaciones,  y 
entonces  practican  sus  moradas  con  las  ma- 
yores comodidades. 

La  manera  de  cortar  los  árboles  que  les 
sirven  para  sus  obras,  es  también  muy  cu- 
riosa. Eligen  comunmente  los  que  están  á  la 
orilla  del  rio:  un  número  suíieieuíe  de  traba- 
jadores empiezan  á  roer  las  raices  por  el  cos- 
tado que  cae  sobre  oí  agua  ;  un  centinela  co- 
locado á  cierta  distancia ,  anuncia  por  medio 
de  un  silvido  que  el  árbol  va  á  descender  pa- 
ra que  se  prevengan  de  la  caída :  después  el 
tronco  es  remolcado  por  los  mismos  leña- 
tdores. 

El  número  de  estos  habitantes  es  «omuti- 


mente  de  diez  ó  doce,  divididos  en  tres  fa-1 
nidias,  y  comen  en  comunidad.  La  limpieza 
de  las  habitaciones  es  estremada  ;  todas  las 
piezas  están  tapizadas  de  abeto,  y  en  ellas  no 
se  consiente  la  menor  inmundicia.  Cuando  los 
castores  van  á  sus  casas  de  campo,  situadas 
á  la  orilla  del  lago,  nadie  ocupa  su  puesto,  y 
su  deparlamento  permanece  vacio  hasta  su 
vuelta, 
£u  el  mes  de  julio  celebran  una  junta  ge- 


neral 


en  la  que  ecsamman  si  sera  convenien- 


te reparar  sus  edificios  ó  abandonar  aquellos 
para  levantar  otros  nuevos.  Si  los  cazadores 
han  hecho  gran  daño  en  ellos,  y  si  á'mas  de 
esto  faltan  Sos  víveres,  se  resuelve  lo  último; 
pero  si  por  el  contrario  creen  que  puede  aun 
continuarse  en  la  misma  ciudad  ,  se  ocupan 
en  seguida  de  su  reparación. 

Los  castores  nombran  sus  ediles  que  cuidan 
de  la  policía:  tienen  centinelas  para  precaver 
toda  sorpresa  de  los  cazadores:  si  algún, 
miembro  no  cumple  con  la  misión  que  se  le 
encargó  ,  es  detenido  ,  y  se  le  obliga  á  vivir 
en  la  soledad.  Entre  ellos  se  levantan  algu- 
nas veces  discordias  civiles.  Si  á  algún  castor 
se  le  encuentra  en  una  tribu  estraña,  es  con- 
ducido ante  su  geíe  y  se  le  impone  un  casti- 
go correccional;  si  reincide  se  le  corta  la  co- 
la, que -es  para  él  de  tanta  utilidad:  entonces 
sus  hermanos  se  reúnen  para  vengar  aquella 
injuria,  dándose  fin  algunas  veces  á  estas  di- 
ferencias con  un  duelo  entre  los  dos  gefes  de 
ambas  tribus,  ó  por  un  combate  singular  de 
tres  contra  ires.  Las  batallas  generales  son 
muy  sangrientas,  y  los  vencedores  se  apode- 
ran de  la  ciudad  de  los  contrarios,  y  ponen 
en  eiJa  una  guarnición. 

La  hembra  del  castor  suele  dar  á  luz  dos 
tres  y  hasta  cuatro  hijuelos,  que  los  educa  y 
alimenta  por  espacio  de  un  año.  Los  castores 
jóvenes  se  marchan  á  formar  otra  nueva  tri- 
bu, viven  con  una  sola  hembra  y  son  sumamen- 
te celosos,  llegando  alguna  vez  hasta  el  es- 
tremo  de  matar  á  su  esposa  por  indicios  de 
infidelidad. 

Su  longitud  es  de  dos  á  tres  pies,  su  an- 
cho de  doce  á  catorce  pulgadas,  su  cabeza  se 
asemeja  ala  del  ratón,  sus  ojos  son  pequeños 
y  cortas  sus  orejas,  los  brazuelos  ó  pies  de- 
lanteros solo  tienen  unas  tres  pulgadas  de 
largo:  hállanse  armados  de  uñas  agudas  y 
corvas;  las  palas  posteriores  son  palmadas 
como  las  del  cisne  y  le  sirven  para  nada,  la 
cola  es  aplastada  de  una  pulgada  de  grueso,  ¡sJflL 
cubierta  de  escamas  oxágonas;  las  'fuertes  áÉw 
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quijadas  se  cruzan  como  unas  tigeras,  la  co- 
la es  negra,  blanca  ó  parda  y  su  piel  es  muy 
fria  ;  de  ahí  que  la  caza  de  los  caslores  tenia 
muy  poca  celebridad  en  oiro  tiempo  para  los 
indios. 

Algunas  de  estas  noticias  y  otras  observa- 
ciones sobre  tan  industriosos  animales  nos  ha 
dejado  consignadas  en  su  viaje  á  América  el 
célebre  Chateaubriand,  cuya  muerte  llora  to- 
davía la  Francia  con  lágrimas  de  amargura, 
porque  la  memoria  de  un  grande  hombre  ne- 
cesita esa  justísima,  aunque  triste  adoracion# 

S.  A.  y  M. 


A 


De  la  pradera  el  oloroso   ambiente, 
de  la  tarde  el  crepúsculo  callado, 
el  suspiro  del  viento  perfumado, 
el  constante  pasar  de  la  corriente; 

El  curso  de  ese  sol  resplandeciente, 
ese  manto  de  estrellas  esmaltado, 
y  hasta  del  mar  el  ímpetu  esforzado, 
todo  cede  á  tu  voz  omnipotente. 

Por  eso  á  tí,  Señor,  mi  voz  envió 
y  en  ella  un  corazón  que  solo  implora 
que  fuerza  des  al  pensamiento  mío. 

Pues  ya  que  tengo  un  alma  para  amarte, 
y  un  corazón  me  diste  que  te  adora , 
quiero  un  laúd  también  para  cantarte. 

S.  A.  y  M. 


mj^mMüsasesmíiB^m^maKgñi3.9J3samses3x.iisA^¡ijm 


EN  LA  FAMILIA  DE  LOS  TONTOS. 

Existen  en  Sevil'a,  como  en  todos  los  pue- 
blos que  se  dicen  civilizados,  una  porción  de 
criaturas  que  forman  una  especie  aparte  de 
la  cadena  moral  de  los  seres:  plantas  exóticas 
que  ninguna  mano  riega:  existencias  misterio- 
sas las  mas  veces  ridiculas,  casi  siempre  des- 
graciadas; seres  escepcionales  que  todo  lo 
deben  á  sí  mismos.  No  los  busquéis  en  el  seno 
de  la  familia,  ni  en  el  modesto  círculo  de  una 
tranquila  reunión  de  amigos,  pues  no  los  halla- 
reis; estos  individuos  necesitan  como  la  mari- 
posa, una  brillante  luz  que  termine  por  con- 
sumirlos. Buscadlos  en  los  cafés  hablando  de 
modas,  espectáculos,  mugeres,  con  una  petu- 
lancia risible  ;  en  el  teatro  bostezando  y  dur- 
miendo por  intervalos,  recostados  muelle- 


mente en  una  luneta  que  probablemente  no 
les  costó  un  solo  cuarto;  en  todas  las  funcio- 
nes de  iglesia  haciendo  alarde  de  escepticis- 
mo é  indiferencia;  y  por  fin,  á  todas  horas 
y  en  todos  los  paseos,  pretendiendo  dominar 
desde  la  altura  de  su  impertinente  empaque 
cuantas  señoras  tienen  la  desgracia  de  rozar- 
se con  ellos.  Suelen  ser  de  una  ignorancia 
crasa  é  impudente;  y  sin  embargo  en  su  con- 
versación hacen  alarde  de  una  dicción  esme- 
rada y  una  facilidad  admirable  para  sostener 
los  accidentes  de  una  discusión  superficial. 
Merced  á  algún  trato  del  gran  mundo ,  y  á  su 
frecuente  asistencia  á  las  academias,  museos, 
ateneos  y  hasta  en  las  redacciones  periodís- 
ticas, diversiones  que  nada  cuestan,  adquie- 
ren la  teoría  de  la  inteligencia  sin  tener  la  ra- 
zón del  saber.  Os  hablarán  de  Tolomeo  y  de 
Copernico,  diciéndoos  que  sus  sistemas  son 
diametralmente  opuestos,  mas  no  os  darán  la 
razón;  con  esto  pasan  por  astrónomos:  cono- 
cen de  memoria  el  nombre  de  nuestros  poe- 
tas, y  apenas  se  dignarán  elogiar  á  Espron- 
ceda  ó  Zorrilla,  acaso  sin  conocer  sus  obras: 
helos  aquí  literatos.  Se  inclinarán  respetuo- 
samente al  pronunciar  los  nombres  de  la  Gri- 
si,  de  la  Persiani,  de  Ronconi  y  de  Rubini, 
cuyos  talentos  músicos  conocen  solamente 
por  tradición,  y  con  esto  se  creerán  autori- 
zados para  criticar  á  cualquiera  otra  can- 
tante. En  fin,  merced  á  su  memoria  hallarán 
siempre  un  nombre  célebre,  una  frase  retum- 
bante, una  comparación  hiperbólica  con  que 
refutar  vuestra  opinión.  Estos  hombres  no  di- 
lucidan nunca  las  cuestiones ;  las  embrollan. 
En  las  reuniones  parece  no  se  dignan  diri- 
girse á  las  señoras:  y  si  lo  hacen,  hay  en  sus 
maneras  tanta  necesidad  y  "petulancia,  que 
escitan  en  torno  suyo  una  sonrisa  de  despre- 
cio ó  cuando  menos  de  compasión. 


Vedlos  en  un  paseo ;  el  ojo  mas  perspicaz 
no  descubriera  una  mancha  ó  una  arruga  que 
revele  su  miseria,  en  el  traje  con  que  se  dis- 
frazan. Y  sin  embargo ,  si  miráis  con  despa- 
cio ese  sombrero  tan  esmeradamente  coloca- 
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do'símre  su  cabellera  rizad  a  la  noche  anterior 
con  algodones  ó  papillotes,  notareis  una  lijera 
alteración  en  el  color  de  la  felpa,  alteración 
que  acaso  atribuiréis  á  la  refracción  de  la  luz 
y  que  en  realidad  es  la  consecuencia  del  tiem- 
po y  de  la  acción  diaria  de  la  plancha.  Su 
frac  es  de  un  corte  y  limpieza  irreprochables; 
mas  nunca  os  confesarán  las  alteraciones  que 
han  sufrido  desde  su  primitivo  estado  de  le- 
vita. Las  botas,  ah!  esa  es  la  eterna  pesadilla 
que  les  obliga  á  andar  sobre  la  punta  del  pié, 
prelestando  la  delicadeza  de  sus  callos,  por 
conservarlos  mas  largo  tiempo. 

Un  ministro  no  se  toma  mas  trabajo  para 
redactar  un  proyecto  de  ley,  que  nuestros 
pseudos  elegantes  para  lustrar  su  calzado. 


Estas  criaturas  pasan  la  vida  mas  precaria 
é  infelicc  del  mnndo.  Esclavos  del  qué  dirán, 
víctimas  de  la  sociedad  mas  exigente  con  ellos 
porque  los  conoce  mas  pobres,  se  ven  obli- 
gados á  sacrificar  á  una  falsa  apariencia  has- 
ta la  necesidad  mas  imperiosa;  el  comer.  Vi- 
viendo á  espensas  de  un  sueldo  mezquino ,  de 
un  pariente  avaro  ó  de  una  familia  mise- 
rable, se  ven  precisados  á  malgastar  sus 
pequeñas  asignaciones ,  que  apenas  les 
diera  para  el  alimento,  en  la  compra  de  esas 
mil  pequeneces  tan  indispensables  al  que  as- 
pira al  titulo  de  elegante;  la  petaca,  el  bastón, 
una  corbata,  un  par  de  guantes,  les  cuesta  un 
ayuno  de  ocho  días;  es  verdad  que  la  pacien- 
cia del  sastre  y  del  zapatero  contribuyen  no 
poco  á  su  sosten,  y  que  la  generosidad  de  al- 
gún amigo  suele  de  vez  en  cuando  proporcio- 
narles una  taza  de  café  ó  una  luneta  en  el 
teatro  que  él  os  jurará  tener  abonada. 

Si  por  una  fabulosa  casualidad  llegan  á  ser 
tranquilos  posesores  de  una  moneda  de  oro, 
oh!  entonces  se  creen  llegados  al  pináculo  de 
la  fortuna.  Esa  moneda  nunca  se  cambia;  pe- 
ro á  ca^a  -,paso  sale  á  relucir:  y  á  la  noche 
cuando  se  acuestan,  después  de  haberla  casi 
adorado,  tantos  son  l©s  elogios  que  la  prodi- 
gan; la  colocan  misteriosamente  bajo  su  al- 
mohada ,  y  se  duermen  mecidos  por  la  espe- 


ranza de  conservar  largo  tiempo  tan  infiel 
compañera.  Por  la  mañana  al  levantarse,  des-^ 
pues  de  haberse  vestido  con  mas  esmero  y 
pretensión  que  una  paríiquina  de  la  ópera  ,  la 
besan ,  la  meten  orgullosos  en  su  bolsillo  y 
se  dirigen  á  la  calle,  ansiosos  de  hallar  una 
ocasión  en  que  puedan  sacarla  al  sol. 

Si  los  bailáis  en  el  paseo,  después  de  un 
ceremonioso  saludo,  os  dirán:  «Casimiro,  ano- 
che no  tuve  el  placer  de  veros  en  la  tertulia 
de  la  condesa  de  M...;  y  siles  replicareis: 
mal  pudo  V.  verme,  pues  m2  consta  que  pa- 
só V.  las  primeras  l.oras  de  la  noche  limpian- 
do la  grasa  del  cuello  de  su  frac,  cosiendo  las 
travillas  de  su  pi.nl alón,  y  pegando  á  su  cha- 
leco un  juego  de  botones  de  diez  cuartos  la 
docena,  os  dirán  con  la  mas  estudiada  indi- 
ferencia; «amigo  mió,  os  chanceáis?  decirme 
á  mí  eso,  cuando  Arana  y  Rodríguez  me  tienen 
asediado  continuamente  con  los  trajes  mas 
elegantes  que  salen  de  su  taller!  Si  les  habláis 
de  comidas,  os  referirán  circunstanciadamen- 
te todos  los  platos  que  e  sirven  diariamente 
en  la  fonda  C.  ó  en  la  pastelería  R ;  pero  ha- 
rán abstracción  de  las  clásicas  patatas  co- 
sidas, el  miserable  gazpacho  y  los  repugnan- 
tes trozos  de  pescado  frito,  que  les  propor- 
ciona la  taberna  inmediata,  y  que  forman  su 
habitual  alimento. 

En  verdad  que  no  se  sabe  si  escarnecer  ó 
tener  lástima  á  estas  criaturas.  Su  necio  or- 
gullo que  los  imposibilita  de  dedicarse  á  una 
ocupación  honrosa  que  les  proporcionara  un 
mediano  bien  estar,  y  baria  de  ellos  unos  se- 
res útiles  á  la  sociedad,  nos  escita  á  lo  pri- 
mero; mas  al  considerar  su  estado  de  miseria 
y  crueles  privaciones,  la  liebre  que  los  devora 
y  las  continuas  decepciones  de  que  pon  vícti- 
mas, y  sobre  lodo  teniendo  en  cuenta  qu**  su 
monomanía  solo  á  ellos  perjudica,  se  siente 
uno  movido  á  compasión. 

COLASITO. 


MACSIMA8  Y  PENSAMIENTOS. 

Ni  cuaja  nunca  la  nieve  sobre  el  fuego,  ni 
écsisle  nada  que  pueda  lavar  á  un  traidor. 

El  genio  en  las  artes  y  ías  criadillas  de 
tierra,  en  los  campos,  se  ecsimen  de  las  re- 
glas del  cultivo;  son  fáciles  de  hallar,  mas  nó 
así  de  reproducir. 

El  creso  avaro  que  se  cree  pobre,  en  sue- 
ños, sueña  que  no  duerme. 

Quien  se  coníia  á  un  hablador  y  presta  á  É¿Sk\ 


ftSMr.. 


un  pródigo,  suele  halarse  en  todas  partes 
con  su  secreto,  pero  en  ninguna  con  su  dine- 
ro. 

Siempre  nos  manifestamos  muy  reconoci- 
dos hacia  los  favores  que  se  nos  van  á  dis- 
pensar. 

En  el  amor  mas  puro,  ecsiste  siempre  mas 
humo  que  llama  viva. 

(Semanario  Pintoresco  Español.) 


i. 


LEYENDA    PIADOSA. 

11  fáut  lir¿  la    vie  des  saint*  dnns   le 
méme  csp¡  U  qui  la  dictt'e  -6'¿  lu  !<>>  v  V* 
manque    laiswz     Id.    se  récit   de»  viélles 
í  ¡juques,  votre  sot'rire  est  trop  f'acile  your 
tire  de  Vonhe  compuunie  ct  de  bonuyout. 
JL'LbS  ¿ASW. -Feuilleton  du 
Journal  des  Debatí. 
¿ü  Ju.lt  ts'i4. 
I  a  a?  coyas  sainas  se  deben   leer    con    el 
misino  e.-pirim  con    que   fueron  escritas. 
Si  os  falla    la  fe,    dejar   de  leei  las;  vues- 
tra esi  épli'1;,   sonri-ü   os  demasiado  fácil   y 
vnljíai,  paia  ser  üií  butfu  g..siu  i<i  de  buen 
tono . 

Hie.n   qui  solí  fnemie  dn    coeur  comme 
l,  <  *prit 

ALKXAM>J!K  l>b    LAVEliNK. 
No  tiene  el  cu.  ¿¿.un  jjeur  enemigo  que  la 
cabe?»: 

Habia  un  señor  rico  y  poderoso  que  vivía 
en  su  castillo,  del  cual  no  salia  sino  para 
guerrear,  asolar  los  campos  de  sus  vecinos, 
saquear  los  pueblos,  y  robar  á  los  viageros. 
Era  tari  malvado  y  cruel  que  nada  humano 
habia  quedado  en  su  corazón,  sino  el  amor  á 
su  muger»  apacible  y  bella  criatura ,  que  pa- 
saba los  dias  y  las  noches  llorando  las  mal- 
dades de  su  marido,  y  pidiendo  á  Dios  se  las 
perdonara.  En  vano  su  marido  la  rodeaba  de 
cuantos  goces  dan  el  lujo  y  la  riqueza;  de  na- 
da disfrutaba  la  humilde  señora,  nada  quería, 
nada  deseaba,  sino  la  conversión  de  su  ma- 
rido. 

En  una  espantosa  noche  de  invierno  en 
que  el  cielo  desencadenando  tempestades,  pa- 
recía querer  acabar  con  la  tierra,  estaba  sen- 
tada la  señora  delante  de  una  gran  chimenea 
en  que  ardía  una  brillante  hoguera:  el  viento 
mugía  entre  las  torres,  cual  si  le  enojara  su 
resistencia;  las  nubes  ariojabnn  sus  aguace- 
ros con  ira;  los  relámpagos  atravesaban  ca- 
prichosamente las  tinieblas  como  espíritus 
malos:  todos  los  vivientes  buscaban  un  abri- 
go contra  la  inclemencia  de  aquella  lóbrega 
noche;  pero  el  señor  del  castillo  aun  no  había 
vuelto  de  su  correría:  la  angustiada  esposa 
rezaba. 

Oyóse  llamar  á  la  puerta,  y  poco  después 


un  criado  entró  en  la  estancia  y  dijo  á  su  ama 
que  dos  pobres  religiosos,  cansados,  casi 
muertos  de  frió  y  de  necesidad ,  perdidos  en 
aquel  país  agreste,  pedían  ser  acogidos  en  la 
fortaleza,  aunque  fuese  en  el  establo.  La  bue- 
na señora  se  sobrecogió,  porque  sabia  que  su 
marido  odiaba  á  los  religiosos,  y  le  era  tan 
sumisa,  que  ni  el  bien  se  atrevía  á  hacer  sin 
su  beneplácito.  Pero  cómo  rehusar  á  los  san- 
tos barones  una  súplica  tan  humilde? 

«El  señor  no  lo  sabrá,»  dijo  el  buen  criado, 
que  al  ver  á  su  señora  suspensa  adivinó  sus 
pensamientos:  «al  rayar  el  dia  se  irán.» 

La  castellana  consintió  en  ello  ,  encargan- 
do al  criado  que  los  escondiese  bien  en  lá  ca- 
balleriza. 

No  bien  hubo  salido  cuando  sonó  una  trom- 
pa, y  el  galope  de  los  caballos,  anunció  la  lle- 
gada del  señor.  A  poco  rato  entró,  y  después 
de  haber  trocado  su  armadura  teñida  en  san- 
gre, con  un  rico  vestido  de  seda  forrado  de 
ricas  pieles,  se  sentó  con  su  muger  auna  me- 
sa profusamente  servida  de  ricos  manjares, 
sobre  la  cual  innumerables  bujías  blancas,  li- 
nas, suaves  como  vírgenes,  esparcían  su  me- 
lancólica y  pura  luz. 

(Se  concluirá.) 


Entre  los  inmensos  periódicos  que  hasta 
aquí  se  han  publicado,  ninguno  ha  tenido  la 
importante  mira  de  ayudar  al  progreso  del 
comercio  de  esta  capital,  ¡ste  ramo,  tan 
útil  é  indispensable  en  la  sociedad ,  acaba  de 
obtener  un  triunfo  con  la  publicación  del  Dia- 
rio mercantil  y  de  intereses  sociales ,  titula- 
do :  Et  Movimiento  Continuo.  Digno  es  por 
cierto  que  su  editor  don  Carlos  Santigosa, 
llegue  un  dia  ha  obtener  los  buenos  resulta- 
dos á  que  se  ha  hecho  acreedor  por  su  des- 
interés y  laboriosidad;  un  periódico  dedicado 
esclusivamente  á  un  ramo  tan  importante, 
debia  llamar  la  atención  del  comercio  de  es- 
ta populosa  ciudad,  y  ayudar  al  editor  á  que 
introdujera  las  reformas  que  lo  igualaran  á 
otras  publicaciones  que  hemos  visto  en  dife- 
rentes capitales  de  España :  por  otra  parte, 
si  se  atiende  á  la  estremada  baratura  de  es- 
ta publicación,  no  puede  desconocerse  que  su 
editor,  antes  de  proponerse  un  lucro  en  di- 
cha empresa,  ha  mirado  por  la  prosperidad 
del  comercio  á  que  él  mismo  pertenece. 

¡Nosotros  por  nuestra  parte  volvemos  á 
darle  nuestro  parabién,  y  le  ayudaremos  en 
todo  lo  que  nuestras  fuerzas  nos  permitan. 


TRADUCIDA  DEL  ALEMÁN.  ' 

EL    VIUDO. 

Suele  amar  la  muger  con  gran  ternura; 
pero  es  siempre  su  amor  de  poca  dura. 
La  firmeza,  al  contrario,  tiene  un  templo 
en  el  alma?dél  hombre:  vá  de  ejemplo. 

Agonizando  estaba 
una  muger  á  quien  su  esposo  amaba, 
no  con  amor  vulgar,  sino  estremado 
y  en  un  largo  noviage  acreditado, 
en  que  hubo  riñas,  paz,  éxtasis,  celos, 
paterna'Ojposicion,  rival  y  duelos, 
parando  al  fin  la  baraúnda  toda, 
en  enfermar  la  pobre  señorita 
sin  desechar  las  galas  de  la  boda; 
«nadie  su  fin  evita» 
dijo  la  moribunda  á  su  consorte; 
«mas  ya  que  está  mi  muerte  decretada, 
hazme  para  que  menos  angustiada 
nuestra  fatal  separación  soporte, 
haz,  Gabriel,  á  tu  Inés  el  juramento, 
de  no  tratar  segundo  casamiento: 
con  esto  en  paz  conseguirás  que  duerma.» 
Juró  Gabriel  y  se  murió  la  enferma, 
¡Cuál  fué  el  dolor  leí  viudo! 
i  Jesús!  dolor  de  codo  y  mas  agudo, 
canicular  dolor,  seco  y  sin  llanto 
sordo  al  consuelo,  y  como  sordo,  mudo. 
Pero  Inés  falleció,  y  hay  por  lo  tanto 
un  cuerpo  que  llevar  al  campo  santo. 
Para  ello  se  amortaja 
con  el  nupcial  vestido  á  la  difunta; 
mas  antes  que  la  encierren  en  la  caja, 
viene  ¿  verla  Gabriel.  «Quién  es?»  pregunta 
cuando  la  vé  tan  maja, 
«quién  es. ei  que  dispone  de  lo  ageno, 
y  así  me  echa  á  perder  trago  tan  bueno? 
Si  mañana  me  caso  por  ventura, 
¿no  le  vendrá  muy  bien  á  la  futura?» 
Con  la  pena  tal  vez  el  desdichado 
no  se  acordaba  ya  de  lo  jurado, 
ni  al  jurar  conoció  que  era  simpleza 
primero  no  contar  con  su  flaqueza. 

E.  II.  {Semanario  Pintoresco  Español.) 


Oh!  fiemo  gusanillo, 
cuan  varia  <:s  tu  eesisiencia! 
qué  vaga  tu  presencia, 
qué  pobre  tu  poder; 

Qué  cortos  los  momentos 
Mices  de  tu  vida, 
(jnéiriste  y  qué  sentida, 
qué»  escasa  de  placer. 

¿Por  que  el  Eterno  quiso 
no  darle  mas  aliento, 
ni  darte  mas  contenió, 
ni  darte  un  ser  mejor? 

¿Porqué  el  cielo  dispuso, 
que   tú  constantemente 
cruzaras  tristemente 
lu  vida  de  dolor? 

Secretos  son  del  hado., 
secretos  del  dest  no, 
también  del  ser  divino 
misterios  esos  son. 

Mas  no  triste  te  queje» 
de  verte  despreciado, 
porque  ¡ay  no!  te  hayan  dado 
mas  alma  y  mas  razón. 

Feliz,  que  no  comprendes 
las  penas  y  pesares, 
que  cercan  á  millares 
del  hom  bre  el  eesstir: 

Fel  z  que  no  conoces 
las  penas  v  dolores 
los  tristes  sinsabores 
-del  hombre  en  el  vivir. 

Se  arrastra  su  ecsislencia 
*¡n  un  plácido  ensueño, 
•sin   un  nombre  halagüeño 
que  llore  en  su  dolor. 

Y  siempre  amargamente 
sin  calma  ni  alegría, 
jamas  llega   ¡ay.'el  dia 

de  encantos  y  de  amor. 

Tú  al  cabo  eres  dichoso, 
-después  de  tristes  horas, 
•algunas  seductoras 
de  aquellas  van  en  pos. 

Y  entonces  con  fé  ardiente, 
luciendo  tus  primores , 
sobre  unas  y  otras  flores 
girando  vas  veloz, 

Y  plácido  abandonas 
tu  alcázar  encantado, 
porque  un   bien  mas  preciado, 
le  ofrece  el  porvenir. 


Y  alegre  despreciando 
de  seda  tu  castillo, 
de  nueva  pompa  y  brillo 
te  sueles  revestir. 

Vues  pasas  de  tu  esfera 
á  linda  mariposa, 
y  entonces  tu  alma  goza 
placeres,  dicha  y  Lien. 

Que  entonce  es  á  ti  el  mundo 
un  bello  panorama 
donde  el  potente  inflama 
el  fuego  del  edem. 

Y  gozasen  los  campos 
de  trinos  seductores, 

de  atonías  de  las  flores, 
de  encantos  y  de  amor. 

Y  bebes  sus  esencias 
y  libas  su  ambrosia, 

y  el  céfiro  le  envía 
su  suave  y  grato  olor, 

Alas  ¡ay!  que  también  tienes 
otra  época  en  tu  vi.ta 
en  que  ei  rencor  se  anida 
quizá  en  tu  corazón. 

Pues  triste  te  miramos 
saciar  lu  saña  impia, 
allá  en  la  tumba  fiia 
con  lúgubre  tesón. 

Ay!  qué  mal  le  ha  hecho  el  hombre 
para  que  asi  inclemente 
ansies  tan  cruelmente 
sus  miembros  corroer, 

Envidias  su  eesistencia, 
acaso  su  destino, 
mas  ah!  insecto  mezquino, 
no  envidies  su  placer. 

Sus  horas  se  deslizan 
sin  un  piáeido  ensueño, 
sin  un  nombre  ha'aguefio, 
que  llore  eu  su  dolor. 

Y  siempre  amargamente 
sin  calma  ni  alegria, 
jamas  llega  ay!  eldia 

de  encantos,  y  de  amor. 

Mientras  que  tú  disfrutas 
del  verde  prado  ameno, 
de  bellas  flores  lleno, 
del  aura  del  jardín: 

Y  mientras  tú  en  la  tumba 
te  sacias  crudamente 

con  es-i  gaña  ardiente 
que  nunca  tendrá  fin. 

S.A.  y  M- 
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NOVELA  TRADICIONAL. 

CAPITULO  V. 
LOS  GUINDES  DE  LA  CORTE. 

{Continuación  ) 

La  noche  había  estendido  sobre  la  tierra  e3eluc. 
tuoso  manto  que  tanto  pavor  infunde  en  nuestros 
corazones,  esas  tristes  tinieblas,  que  nos  hacen  ver 
en  cada  parle  una  sombra  y  en  cada  sombra  un  es- 
pectro que  nos  atemoriza  ,  haciendo  que  suspenda- 
mos en  lo  posible  hasta  los  latidos  de  nuestro  pe- 
cho, para  no  dar  señal  alguna  de  ecsisiencia;  en  es- 
te pues,  instante  cuando  todo  descansa  en  reposo, 
cuando  hasta  la  misma  naturaleza  parece  quedescan- 
sa  también;  Rodoaldo  abandona  su  lecho,  sale  de  su 
estancia  con  piso  ti  mido  y  pausado,  la  dudayelhor- 
ror  están  impresos  en  su  semblante,[y  su  mano  tem- 
blorosa abarca  un  luciente  y  agudo  puñal  que  pro- 
cura ocultar  entre  los  pliegues  de  su  túnica. 

Desgraciado!  deten  tus  pasos  criminales  ,  no  des 
lugar  en  tu  pecho  á  esos  terribles  celos  que  te  mar- 
tirizan esos  locos  sentimientos  que  se  levantan  tn 
tu  alma,  violenta  manifestación  del  acendrado¡cari- 
ño  que  profesas  á  Constanza.  Ah!...  párate  un  mo- 
mento, un  instante  tan  solo  á  considerar  los  peli- 
gros á  que  te  esnones,  el  estremo  á  que  le  conduce 
esc  desmedido  amor,  esa  pasión  frenética  que  es  ya 
un  verdadero  delirio:  párate,  si;  contempla  desim- 
presionadamente  cuál  sea  el  daño  que  el  rey  te  ha- 
ya á  ti  hecho,  y  el  castigo  que  como  justa  venganza 
vas  á  inferirle,  ¿hay  acaso  alguna  proporción  entre 
ellos  ¿pueden  relacionarse  por  ventura  un  mal ,  con 
otro  mal,  la  gravedad  de  su  crimen  con  la  intensi- 
dad de  tu  pena? 

Inútil  razonar;  no  hay  nada  que  lo  detenga  en 
su  resolución  ,  sus  pasos  están  contados  ,  él 
ha  entrado  en  su  corazón,  se  ha  preguntado  á  s¡ 
mismo,  y  muerte  ha  sido  la  única  voz  que  ha  reso- 
nado en  su  alma;  mas  ay  qué  poder  humano  ecsis- 
te  capaz  de  cortar  un  atentado  nacido  de  los  volcá- 
niro«  celos  de  un  corazón?  imposible!  abandonad, 
abandonad  á  su  destino  al  alma  que  sufre  esa  clase 
de  dolor...  sí,  abandonadla  y  nada  le  digáis,  vues- 
tras razones,  vuestros  consejos  servirán  únicamente 
para  hacerle  beber  con  mayor  amargura  la  copa 
acerba  de  sus  tormentos. 

Empero,  aunque  era  firme  su  resolución,  aunque 
no  había  otro  medio  de  tranquilizar  sus  ecsaltados 
sentimientos  ,  Rodoaldo  se  detenia  como  indeciso  á 
cala  paso  que  adelantaba.   El  Omnipotente  rodea 


los  pasos  del  criminal  de  una  atmósfera  tan  densa 
y  tan  pesada  que  no  le  permite  atravesarlibremen-- 
te  por  ella;  sus  miembros  ademas  estaban  agitados 
de  una  convulsión  terrible,  que  era  mayor  á  medida 
que  se  acercaba  al  gabinete  de!  monaic?,  de  cuya 
puerta  se  había  hecho  separar  previamente  á  los 
guardias.  Llegó  por  último  al  umbral,  y  entonces  le 
faltó  totalmente  valor,  sus  rodillas  se  doblaban  aun 
contra  su  voluntad,  y  su  brazo  no  tenia  ya  fuerzas 
para  blandir  eí  puñal  en  que  tenia  clavados  fijamen- 
te sus  abrasados  ojos,  y  &e  entablaba  entre  tu  men- 
te y  su  corazón  una  lucha  que  de  vez  en  cuando  se 
manifestaba  por  profundos  estremecimientos. 

Pero  de  repente  la  imagen  de  Constanza  se  pre- 
senta á  su  imaginación  con  lodos  sus  atractivos  y 
sonriendo  á  las  pa'abras  amorosas  del  monarca: 
empuña  el  acero  con  energía,  da  dos  saltos 
hacia  delante,  se  halla  frente  de  Glodoveo  y  des- 
carga el  golpe  fatal:  un  grito  agudo  y  doloroso  hie 
re  sus  oídos,  su  brazo  ha  sido  detenido  por  una  fra- 
se estraña,  le  han  arrancado  el  puñal,  el  rey  des- 
pierta de  su  sueño. 

—Guardias  ,  aquí!  esclama  tembloroso  y  el  ase- 
sino se  pone  en  fuga,  pero  el  rey  ha  sujetado  con  su 
rnano  de  hierro  á  Constanza  y  le  dice  con  horroroso 
acento,  después  de  haberla  reconocido: — vil  muger, 
no  desmientes  el  lustre  de  tu  alcurnia. 

Mientras  tanto  Rodoaldo  ,  repuesto  de  su  primer 
temor,  ha  reconocido  la  cobardía  de  su  inga  y  vuel- 
ve en  el  momento  que  oye  pronunciar  al  rey  las  an- 
teriores palabras,  y  repone  con  marcada  desespe- 
ración: 

—No  injuriéis  á  quien  no  merece  mas  que  las 
alabanzas,  os  equivocáis  si  creéis  que  ella  ha  sido 
laque  ha  puesto  asechanzas  á  vuestra  vida...  sa- 
bed... 

— Ah!  no!  generoso  Rodoaldo,  le  interrumpió 
Constanza;  no,  el  rey  conoce  mi  crimen,  yo  he  que- 
rido asesinarlo,  que  me  acuse  de  regicida....  yo 
deseóla  muerte...  si  he  sido  criminal,  quiero  ser 
castigada. 

—Si,  si,  tú  serás  castigada  corno  debe  serlo  quien 
mancha  su  estirpe  con  tan  .negros  borrones. 

—Callad  y  no  dirijáis  esas  palabras  sino  á  mí...  á 
mi  que  he  sido  el  autor  de  ese  crimen;  yo  quien  lo 
ha  pensado,  yo  quien  lo  he  deseado,  yo  quien  lo  he 
puesto  por  obra...  caiga,  ¡  *  es  ,  sobre  nri  cabeza  lo- 
do el  peso  y  rigor  de  las  leyes. 

—No,  no,  Rodoaldo;  no  te  haga  tu  grande  amor 
disculpar  de  su  crimen  á  una  muger  que  ya  no  es 
digna  de  ti;  ¿'•en  qué  confianza  le  entregarás  tu  co- 
razón á  quien  tan  vilmente  \\  ne  á  sorprender  el 
sueño  da  su  rey,  para  demarrarle  las  entrañas. 


—No,  no,  ¡por  Dios,  creedme!  csclamó  de  nuevo 
Rodoaldo. 

—No  me  harás  creer  otra  cosa:  ¿qi'é  significa  si- 
no ese  puñal  que  tiene  aun  en  la  mano?.,,  ¿con  qué 
objeto  ha  llegado  "con  él  hasta  ene  sitio?  ¿qué  de- 
signios pudieran  ser  los  suyos  si  no  era  para  darme 
muerte? 

—No,  no  lo  creáis;  os  lo  repito,  yo  he  llegado  á 
este  filio  sin  saber  que  nadie  me  siguiese,  he  pene- 
trado en  este  aposento,  he  ido  á  descargar  el  go¿pe 
que  debiera  causaros  la  muerte...  y  Constanza  me 
ha  arrebatado  el  puñal. 

— lisa  esplicacion  me  hace  dudar,* pero  de  cual- 
quier manera  ,  ya  que  ambos  os  empeñáis  en  ocul- 
tarme lo  que  haya  da  cierto,  y  que  asi  pretendéis 
ocultar  también  quién  sea  el  autor  de  ese  crimen, 
yo  haré'  que  caiga  sobre  ambos  el  rigor  de  la  justi- 
cia, tanto  mas  rigorosa,  cuanto  que  pesando  las  par- 
ticulares circunstancias  que  respecto  á mi  os  rodean, 
seréis  malditos  por  lodos  cuantos  sepan  vuestro 
crimen.  Tú,  Rodoaldo,  á  quien  tantas  pruebas  de 
confianza  he  dado,  á  quien  he  encomendado  las  mas 
altas  y  respetables  misiones,  á  quien  en  cualquier 
parte  he  mostrado  mi  deferencia...  lú  si  eres  el  au- 
tor de  efcte  alentado,  de  lodo  te  desenlien  jes,  nin  - 
guna  voz  escuchas  y  no  oyes  nada  masque  el  terrible 
acento  de  los  celos  que  despedazan  tu  corazón.... 
¡miserable!...  ¿qué  te  he  hecho  yo  para  merecer  tan 
concentrado  aborrecimiento?  Y  tú,  bella  muger,  que 
encierras  dentro  de  tu  seno,  dentro  de  esa  aparente 
grandeza,  tanta  maldad  y  tanta  indignación  contra 
tu  rey,  tan  solo  porque  te  he  amado?  ¡infelices!  el 
cielo  tenga  piedad  de  vosotros. 

Mientras  tanto  la  cámara  d<l  rey  se  habia  llenado 
de  guardias  y  palaciegos,  quienes  preguntaban  la 
causa  de  aquel  incidente;  ¡os  mas  cercanos  al  rey  le 
preguntaban  por  su  salud  y  todos  manifestaban  una 
sonrisa  de  placer  al  saber  que  su  estado  natural  no 
habia  sufrido  la  menor  lesión. 

Apenas  el  sol  del  próesimo-dia  comenzaba  á  do- 
rar los  campos  con  sus  ardientes  rayos,  la  nueva 
del  suceso  acaecido  en  el  palacio  corría  de  boca  en 
boca  por  todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  quienes 
preguntaban  la  causa  de  aquel  sin  que  nadie  se 
atreviese  á  dar  una  satisfacción  cumplida  sobre  la 
causa  que  hubiera  motivado  aquella  determinación 
en  las  personas  mas  queridas  del  rey. 
'Por  ultimólos  delincuentes  fueron  puestos  en 
prisión,  y  ambos  derramaban  copiosas  lágrimas,  si 
bien  de  diferente  naturaleza  las  que  vertía  cad<i  uno 
de  ejlos. 

(Se  continuará.) 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


CRITICA  LITERARIA. 


JUL1ADESANTAELENA, 


novela  original 

de  Doña  María  de  la  Vega. 

Las  composiciones  novelescas ,  si  han  de 
cumplir  esactamente  los  requisitos  que  se  ec- 
sigen  para  obtener  tan  respetable  denomina- 
ción, han  de  proponerse  dos  altos  íines,  que 
son:  el  deleite  y  la  moralidad:  el  primero, 
porque  la  novela  no  tiene  á  su  cargo  el  ins- 
truir de  la  manera  que  lo  hacen  las  obras 
verdaderamente  didácticas,  sino  tan  solo,  el 
proporcionar  un  dulce  recreo  á  la  imagina- 
ción, que  no  hallándose  llena  con  las  incon- 
secuencias y  ruindades  de  la  realidad,  buscan 
una  nueva  fuente  en  que  saciar  su  sed ,  por 
hallar  hechos  grandes  y  sublimes  en  los  que 
contemplar  una  esacta  correspondencia  y  una 
sucesión  de  hechos  verosímilmente  relaciona- 
dos y  ágenos  de  la  vaga  helereogeneidad  que 
encontramos  en  cada  accidente  de  la  vida  ,  y 
que  por  su  poco  enlace  no  son  bastantes  para 
escitar  en  nosotros  un  grande  interés  :  el  se- 
gundo, es  decir,  la  moralidad,  porque  con  esc 
medio,  á  mas  de  ofrecerse  un  antídoto  á  las 
malas  pasiones  que  pugnan  constantes  por  le- 
vantarse un  trono  en  medio  de  las  sociedades 
se  desarman  á  aquellos  hombres  sistemáticos 
ó  poco  instruidos,  qne  confundiendo  el  géne- 
ro de  composición  con  la  manera  de  usarlo, 
no  han  rehusado  decir  abiertamente  que  esta 
clase  de  escritos  no  tienen  otra  aplicación  mas, 
que  escilar  aun  antes  de  tiempo  ecsagerados 
y  corruptores  deseos,  que  cubrir  con  un  des- 
lumbrador manto  las  mas  criminales  pasiones, 
y  contribuir  por  todos  los  medios  á  hacer  do- 
minar en  las  almas  y  en  los  corazones  la  mas 
refinada  inmoralidad:  pero  los  que  han  razo- 
nado de  esta  manera  ,  ni  merecer  debían  los 
honores  de  una  franca  y  sincera  contestación, 
pues  cuando  tan  ahierlamenle  se  quiere  negar 
con  palpables  sofismas,  hechos  que  no  admi- 
ten réplica,  verdades  imposibles  de  toda  cla- 
se de  discusión,  entonces  el  silencio  única- 
mente es  la  mas  acertada  respuesta:  no  obs- 
tante, nosotros  contestaremos  á  los  débiles 
fundamentos  en  que  descansan  ,  que  si  bien 
ha  habido  hombres  de  mas  escasa  conciencia 
que  talento,  que  no  se  han  desdeñado  de  ar- 
rojar á  sus  semejantes,  inmorales  produccio- 
nes, capaces  de  ocasionar  gravísimos  males, 
no  deja  de  ser  positivo,  que  han  eesístido  otros 


de  mejores  instintos  y  de  mas  nobles  sentí- f|i 
mienlos,  que  han  alcanzado  grandes  virtudes  §| 
domésticas  y  sociales,  únicamente  con  la  in-    fgf 
fluencia  ejercida  por   medio  de  sus  novelas; 
mas  aun  prescindiendo  de  esto ,  no  es  la  ley 
de  la  razón  que  concluyamos  con  esa  clase 
de  obras  porque  algunas  sean  inmorales,  pues 
admitido  este  principio  justamente  clamaría- 
mos por  la  completa  estincion  del  género  hu- 
mano,  porque  en  él  se  encuentran  algunos 
hombres  de  pérfido  corazón. 

Ademas,  los  que  en  la  anterior  idea  se  han 
afirmado,  no  han  echado  de  ver  que  al  san- 
cionar sus  principios,  se  ponían  en  lucha 
abierta  con  las  necesidades  que  sienten  des- 
de el  salvaje  mas  inculto  ,  hasta  el  hombre 
mas  civilizado ,  desde  luego  que  se  le  hace 
fácil  la  comprensión  de  los  hechos  ;  verdad 
tan  esacta,  que  ademas  de  apoyarse  en  la  ra- 
zón, está  confirmada  por  la  historia.  Esplí- 
quensc  sino  de  otra  manera  las  fábulas  de  los 
orientales,  en  que  encerraban  su  teología,  su 
filosofía  y  su  política.  Dígasenos  también  qué 
eran  los  cuentos  jonios  y  milesios  de  los  grie- 
gos, qué  las  narraciones  de  los  persas  y  de 
los  indios,  qué  finalmente,  las  fantásticas 
historias  de  los  árabes. 

Dígasenos  así  mismo  qué  objeto  tenían  si- 
no satisfacer  la  necesidad  de  todo  hombre, 
esas  producciones  de  nuestra  patria,  esas  re- 
presentaciones caballerescas  pertenecientes  á 
la  edad  media,  en  que  hallamos  á  cada  paso 
nobles  caballeros  buscando  aventuras  que 
sostener  y  agravios  que  vengar,  yendo  arma- 
dos sus  brazos  de  fuertes  aceros  y  llenos  sus 
corazones  de  religión,  de  fé,  de  heroismo,  de 
amor  y  galantería.  La  mas  palpable  prueba 
de  esto  es  el  don  Quijote  de  Cervantes  y  aun 
el  Orlando  de  Arioslo  y  el  Bernardo  de  Bal- 
buena,  y  posteriormente,  aunque  ya  con  no- 
tables modificaciones,  pues  ya  tomaban  un  ca- 
rácter pastoril,  La  Calatea  de  Cervantes,  Las 
Dos  Dianas  de  Gil  Polo  y  Montemayor,  la 
¡  Arcadia  de  Saimazaro,  ei  Pastor  de  lllida  de 
Luis  Calvez  de  Mental vo,  la  Constante  Ama 
rilis  de  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  y  otras 
que  fueron  trazando  un  fácil  sendero  á  las 
que  se  crearon  después,  como  el  Guzman  de 
Alfarache,  de  Mateo  Alemar;  Binconele  y 
Cortadillo,  de  Cervantes;  el  Lazarillo  de  Tor- 
mes,  de  Mendoza  y  el  Gran  Tacaño,  de  Que- 
vedo;  que  todas  conlribuian  á  satisfacer  los 
deseos  de  aquellas  edades. 

Después  de  esta  brillante  época  pareció  ^Jff^ 
como  que  decaía  el  espíritu  novelesco  en  núes-  ét 


Número  21. 


Jueves  21  de  junio.         *^p|§ 


tra  patria,  para  trasladarse  á  nuestros  veci- 
nos los  franceses,  que  desde  luego  nos  brin- 
daron con  la  Cleopatra  y  la  Clelia,  converti- 
dos sus  héroes  en  personages  de  la  corle  de 
Luis  XIV.  Seguidamente  se  cultivó  por  Praosl 
Ana  Radeliffe,  el  estilo  familiar  y  fantástico, 
á  lo  que  dio  un  nuevo  giro  Riehardien,  em- 
pezándole por  Clara  Harlowe,  y  el  que  ha  sa- 
lado adelantar  en  estos  últimos  tiempos  el  cé- 
lebre Walter  Seo*,  haciendo  á  la  novela  his- 
tórica en  la  mayor  parte,  lo  que  también  tu- 
vo su  fundamento  eu  las  necesidades  socia- 
les. 

Este  mismo  fin  eneemos  se  haya  propuesto 
la  autora  de  la  novela  cuyo  título  lleva  este 
artículo  por  epígrafe;  y  si  por  lo  poco  que  he- 
mos leido  hemos  de  juzgar  de  su  éesilo,  cree- 
mos sinceramente,  que  si  eí  desarrollo  y. epi- 
sodios de  la  trama  eslán  tan  bien  delineados 
y  dirigidos  como  en  las  primeras  páginas  de 
la  esposieion,  el  triuufo  alcanzado  por  su  au- 
tora será  infaliblemente  completo. 

Los  personages  están  descritos  con  cierto 
tinte  de  originalidad  ,  algunas  situaciones  es- 
tán espresadas  con  un  tacto  esquisito,  y  el 
lenguaje  es  correcto  y  elegante,  lo  que  com- 
binado á  la  época  en  que  tiene  Jugarla  acción, 
de  tanta  poesía  y  de  tan  dulces  recuerdos,  no 
debe  dejar  nada  que  desear:  lo  que  es  tanto 
mas  difícil  de  conseguir ,  cuanto  que  el  autor 


que  se  propone  hoy  á  hacer  una  obra  de  esta  6 
clase  tiene  que  luchar  con  formidables  obstá- 
culos que  se  oponen  á  su  realización  :  prime- 
ramente, esa  multitud  de  novelas  que  traspa- 
san los  Pirineos  para  llegar  á  nosotros,  eslán 
escritas  por  hombres  eminentes,  y  como  pro- 
ducciones de  ellas  son  acogidas  con  la  mas 
eslraña  avidez,  y  en  segundo  lugar  el  escritor 
se  encuentra  hoy  colocado  en  una  ancha 
playa  donde  contempla  con  respeto  el  inmenso 
Océano  que  ha  dejado  á  la  espalda,  y  al  mis- 
mo tiempo  vé  un  nuevo  mar  que  se  presenta 
ante  sus  ojos  mas  bello  aun,  pero  en  el  que 
acaso  es  mas  difícil  penetrar,  pues  el  pensa- 
miento que  las  novelas  de  hoy  deben  contener 
es  sumamente  grande,  y  esa  grandeza  sor- 
prende y  corla  á  veces  el  vuelo  de  la  mas  ri- 
ca fantasía. 

Nosotros,  que  creemos  entrever  en  el  giro 
dado  á  esta  obra  por  su  joven  autora,  á  quien 
no  conocemos,  un  término  medio  entre  la  no- 
vela histórica  y  la  que  hoy  podemos  llamar 
social,  por  decirlo  así ;  opinamos  que  se  ha 
obrado  con  delicado  acierto  al  seguir  ese  con- 
cienzudo eclecticismo,  sin  dejarse  fascinar 
vanamente  del  falso  y  pomposo  brillo  con  que 
los  apóstoles  de  cada  escuela  revisten  sus  sis- 
temáticas opiniones,  casi  siempre  ecsage- 
radas.. 

S,  A,  y  M, 


A  MI  MEJOR  AMIGO,  DON  JUAN  ESPINO  DE  MANUEL-VILLENA, 


PRIMERA  PARTE. 

Caballero  que  vá  en  armas 
<1e  muger  tío  ha  <te  f  ur.-r, 
porque  con  el  bien  que  quiere 
i,>  honra  habria  «te  oí*ht¡»r. 
{Anónimo  del  conde  Birlos  ) 


L 

Un  cumplido  caballero 
es  Lope  Bustos  de  Lara; 
generoso,  estirpe  clara, 
fuerte  lanza,  limpio  acero: 

De  la  fuerza  de  Membrilla 
alcaide-comendador, 
entre  buenos,  el  mejor 
de  León  y  de  Castilla. 


Bajo  la  tupida  malla 
guarda  el  corazón  de  un  niño, 
igual  sensible  ai  cariño 
que  al  furor  de  la  batalla; 

Por  eso  rendido  ado¡  a 
á  Alcira,  que  es  su  cautiva, 
y  espera  fiel ,  aunque  esquiva 
se  rmieslra  la  bella  mora, 


Que  tal  firmeza  en  querer, 
que  tal  constancia  en  amar, 
habrán  al  fin  de  ablandar 
sus  entrañas  de  muger. 

II. 

El  Valí  Ben-el  Tamuz 
atraviesa  en  son  de  guerra, 
con  gente  y  pendón  tendido 
la  castellana  frontera: 

Que  está  cautiva  su  hija 
y  es  linda  como  una  flor, 
querida  como  su  madre, 
y  niña  como  el  amor. 
Ya  marcha  para  Hembrilla, 
jurando  por  el  profeta, 
clavar  en  sus  alias  torres 
las  medias  lunas  enhiestas: 

Que  allí  es  cautiva  su  hija 
y  es  linda  cual  una  flor, 
querida  como  su  madre , 
y  niña  cual  el  amor. 
Ya  vé  de  la  fuerte  villa 
las  bien  guardadas  almenas, 
ya  por  el  faraute  pide 
que  le  den  franca  la  cerca. 

¡Al  arma!  grita  el  alcaide, 
¡al  arma!  en  torno  resuena, 
y  mientras  cubre  el  adarve 
de  picas  y  de  ballestas, 
dentro  se  aflije  la  hermosa, 
fuera  su  padre  bravea. 

III. 

Guarte,  guarte  caballero 
de  lágrimas  de  muger, 
guarte,  guarte  por  tu  vida 
que  son  de  temer  á  fé. 
No  vistas  férrea  armadura, 
no  ciñas  bélico  arnés: 
vístete  la  dura  honra, 
cíñete  el  frió  desden, 
que  mal  resiste  á  un  suspiro 
el  tres-doblado  broquel, 


y  coraza  milanesa 
á  lágrimas  de  muger. 

IV. 

—Queráis  por  Dios,  mi  señora, 
mitigar  vuestro  dolor, 
que  no  sabéis  cuánto  amor 
el  corazón  atesora; 

No  sabéis  cuánto  daria 
por  enjugar  vuestro  llanto; 
no  sabéis,  señora,  cuánto 
por  volveros  la  alegría. 

—¿Tanto  me  amáis? 

— Tanto,  sí: 
—pues  que  coronen  el  muro, 
las  medias  lunas,  y  juro 
seréis  mi  esposo  y  Valí. 
—Faltarme  á  mí  puedo  yo, 
tal  es  de  nobles  la  ley; 
pero  faltar  á  mi  rey, 
eso,  bella  mora,  no. 

V. 

No  hay  dama  que  vista  seda 
en  la  corte  de  Castilla: 
no  queda  ciudad  ni  villa 
que  no  arrastre  su  pendón: 
pechero  que  no  murmure, 
pues  nunca  calla  la  plebe, 
ni  rico-home  que  no  lleve 
pluma  negra  en  el  crestón; 
porque  empañó  un  caballero 
de  los  Laras  el  blasón. 

Diz  que  de  amores  perdido 
por  una  esclava  agarena, 
tomó  religión  agena 
por  la  propia  religión, 
y  abandonando  su  patria 
y  un  castillo  que  guarnía, 
marchóse  al  Andalucía 
con  la  mora  el  infanzón; 
empañando  con  tal  hecho 
de  los  Laras  el  blasón. 

FIN   DE   LA   PRIMERA    PARTE, 


SEGUNDA  PARTE. 


I. 

Blandamente  en  el  seno  adormido 
de  la  linda  africana  que  adora, 
á  la  margen  de  fuente  sonora, 
á  la  sombra  de  verde  arrayan, 

Mas  sentidos  anhelad  deLara 
por  poder  agotar  goce  tanto, 
mas  sentidos  que   acrescan  su  encanto, 
mas  sentidos  que  templen  su  afán. 

Leve  soplo  de  brisa  destrenza 
densa  nube  de  aroma,  y  las  llores 
matizadas  de  vivos  colores 
embalsaman  el  aura  fugaz; 

Entre  redes  de  seda  y  de  oro 
sus  amores  cantando  las  aves, 
entonando  sus  trinos  suaves 
dan  á  el  alma  contento  y  solaz. 

Cien  esclavas  en  danza  lijcra 
pasan,  vuelven,  revuelven  y  giran; 
y  los  ojos  que  ansiosos  las  miran 
venias,  vagan,  las  vuelven  á  ver: 

Cien  esclavos,  en  son  armonioso 
el  deleite  cantando,  se  inflaman, 
y  en  su  ardiente  delirio  proclaman 
Dios  del  mundo  tan  solo  al  placer. 

Lara  siente  correr  por  sus  venas 
manso  fuego  que  el  pecho  enardece, 
que  su  sed  de  delicias  acrece, 
que  le  dice  mas  hay  que  gozar, 

Y  llevando  sus  lánguidos  ojos 
á  los  húmedos  ojos  de  Alcira, 
con  la  dulce  esperanza  suspira, 
que  viniera  su  mente  á  alhagar. 


Bello  alcázar,  bordados  sus  muros, 
la  techumbre  de  azul  y  de  oro 
donde  acaso  entalló  sabio  moro 
ü  mil  recuerdos  de  gloria  y  amor, 


Júntense  Lora  con  Lora 
como  palomillas  mansa?, 

(Anónimo  de  Trislán  de  leonis.) 

En  oculto,  escondido  retrete, 
brinda  dicha,  y  en  plácido  lazo 
brinda  estrecho  ternísimo  abrazo, 
brinda  beso  de  dulce  sabor. 

II. 

En  A'ano  Bustos  olvida 
Del  adalid  la  rudeza, 
En  vano  su  muelle  vida, 
Para  la  gloria  perdida 
Corre  en  lánguida  pereza. 

En  vano  pasan  las  horas 
En  soñoliento  desmayo, 
En  vano  pasan  sonoras, 
Aiegres  y  seductoras 
Como  las  tardes  de  Mayo. 

Que  al  dejar  la  patria  cara 
Siguióle  allí  su  memoria, 
La  memoria  de  que  es  Lara, 

Y  que  su  nombre  infamara 
Para  legarlo  á  la  historia. 

Y  en  su  semblante  sombrío, 
En  su  mirada  indecisa 
Demuestra,  que  aunque  tardío, 
Recuerda  su  antiguo  hrío, 
Que  al  noble  su  sangre  avisa. 

Alcira  amante  y  amada 
Comprende  su  amarga  pena, 

Y  que  amor,  aunque  dorada., 
Para  una  valiente  espada 

Al  fin  es  una  cadena. 

Y  acercándosele  ufana 
A  el  castellano,  le  dijo: 
Quiero  tornarme  cristiana, 
Vamos  á  partir  mañana; 
Mujer,  y  mora  la  cosijo 


III. 

En  regocijos  y  fiestas 
arden  Castilla  y  León, 

porque  lavó  su  mancilla 
un  hijodalgo  de  pro. 

D.  Lope  Bustos  de  Lara 
vuelve  contrito  á  su  Dios, 

prometiéndose  á  su  patria 
como  cumple  á  su  valor. 

Alcira  viene,  y  disculpa 
es  muy  sobrada  á  los  dos 


la  juventud,  la  hermosura, 
y  su  acendrada  pasión. 

Con  nuevos  triunfos  sus  yerros 
el  caballero  borró, 

que  no  es  la  mancha  indeleble 
cuando  la  causa  el  amor, 

Si  late  con  entusiasmo 
el  juvenil  corazón; 

Porque  al  cabo  quien  bien  quiere 
á  salvo  pone  su  honor. 

Ignacio  Sánchez  Martínez. 


NUEVA  ESPECIE  DE  MONOS. 


Al  leer  carísimos  lectores  el  epígrafe  con 
que  encabeza  este  artículo,  el  quede  vosotros 
haya  estudiado  historia  natural,  me  creerá 
lo  menos  un  segundo  Bufón;  pero  yo  muy  ami- 
go á  que  no  se  me  tenga  por  lo  que  no  soy, 
no  quiero  seguir  mas  adelante  sin  deciros  que 
la  especie  de  monos  de  que  hablo,  no  pertene- 
ce alas  que  describe  el  gran  naturalista,  sino 
á  otra  que  todos  conocen,  todos  miran,  todos 
ridiculizan;  hablo  de  los  monos  de  imitación. 

A  pesar  de  no  hacer,  algunos  de  ellos,  tan- 
tas gesticulaciones  como  aquellos  animal  i  tos, 
y  solamente  parecerse  en  la  propiedad  que  tan- 
tos unos  como  otros,  tienen  de  imitar  aquello 
que  en  su  pobre  caletre  creen  bueno. 

Esta  especie  de  hombre-mono  es  mucho  mas 
desgraciada  que  los  de  raza  pura,  puesto  que 
habiéndoles  concedido  Dios  razón  y  dicerni- 
mienlo  lo  aprovechan  solo  en  encontrar  el  me- 
dio de  imitar  á  los  demás  hombres. 

Ven  en  uno  que  modestamente  se  dá  el  tí- 
tulo de  elegante,  una  postura,  y  mortifican  su 
memoria  hasta  imitarle  el  modo  de  tomar  el 
bastón,  el  de  ponerse  los  guantes  y  si  es  po- 
sible hasta  el  de  mirar;  todos  quieren  imitar 
consiguiendo  con  esto  el  ser  ridículos. 

Se  retiran  a  su  casa  y  puestos  delante  de 
su  espejo,  compañero  inseparable  que  llevan 
también  en  el  bolsillo  del  frac,  se  miran  y  re- 
miran veinte  veces,  como  lo  hacen  antes  de 
entrar  en  cualquier  visita,  recordando  todas 
las  posturas  y  miradas  de  los  elegantes,  son 
víctimas  de  esta  monomanía  puesto  que  gene- 
ralmente siempre  juzgan  lo  de  los  demás  mas 
selecto  que  lo  propio. 

Oyen  tararear  una  canción  y  aunque  des- 


provistos de  oido,  pues  solo  tienen  oreja, 
aturden  á  los  pacíficos  transeúntes,  bien  sil- 
vándola  ó  tarareándola;  atrayéndose  en  vez  de 
la  admiración  que  creian,  la  risa  de  las  per- 
sonas que  tienen  la  desgracia  de  pasar  cerca 
de  ellos  y  que  no  pueden  al  oírlos  menos  de 
decir:  ¡Mono  de  imitación...! 

Pero  no  es  esta  la  peor  costumbre  de  estos 
seres  que  si  bien  por  sus  formas  se  les  puede 
llamar  hombres,  por  sus  costumbres  solo  me- 
recen el  que  ya  les  llevo  dado.  Incapaces  de 
concebir  por  sí  ninguna  idea  provechosa,  se 
apropian  con  un  descaro  impúdico  las  de 
cualquiera,  con  tal  que  por  esto  se  les  pueda 
tener  por  hombres  de  cabeza  aunque  de  las 
suyas  se  podría  decir  lo  de  la  zorra  «tu  ca- 
beza es  hermosa,  pero  sin  seso.» 

J.  de  V. 
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Se  nos  ha  remitido  un  ejemplar  de  la  si- 
guiente composición  que  insertamos  con  el 
mayor  placer,  porque  tanto  como  su  autor, 
admiramos  nosotros  á  la  sublime  artista,  or- 


gullo de  nuestra  nación. 


ITABLE  ARTISTA 


ESPAÑOLA 

DOÑA  CRISTINA  VILLÓ. 


Iljy  en  el  alma  secreta 
Y  adormecida  pasión, 


Que  hace  revivir  inquieta 
La  sublime  inspiración 
Del  artista  y  del  poeta, 

¡Sentimiento  dtilce  y  santo 

Que  por  ágenos  dolores 

Baña  los  ojos  en  Panto! 
El  á  lo?  dulces  clamores 
Se  despierta  de  tn  canto. 

El  oprime  el  corazoü 
Al  escuchar  tu  canción 
Que  vaga  en  el  aura  íria 
Guando  llora  su  pasión 

La  delirante  LUCIA. 

El  hace  latir  el  seno, 
De  entusiasmo  y  dolor  lleüo, 
Al  ver  á  NORMA  hechicera 
Con  rostro  triste  y  sereno 
Saludar  la  infausta  hoguera. 

¡Ali  gloria  á  tu  dulce  aernto 
Que  asi  en  el  alma  desvie!  ta 
Tan  divino  sentimiento! 
La  voz  á  decir  no  acierta 
Lo  que  engendra  el  pensamiento. 

Mas  poco  puede  importarte 
A  li,  de  la  España  orguKo, 
Que  mi  voz,  pobre  y  sin  arle, 
No  consiga  celebrarte 
De  las  palmas  al  airu'lo. 

¿Que",  di -ne,  nrs  versos  son 
Cuándo  te  consagran  aelet., 
Al  escuchar  tu  canción, 
Lágrimas  el  c  >r;izon 
Y  la  gloria  s<is  Iauíeii  s? 

J.  M.  R. 
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LEYENDA  PIADOSA. 

(Conchmon.J 

La  castellana,  ricamente  prendida  con  un 
trage  de  terciopelo  verde  bordado  de  oro  y 
pedrerías,  no  comía;  el  resplandor  délas  lu- 
ces reflejaba  en  los  brillantes  que  cubrían  su 
frente,  y  en  las  lágrimas  que  surcaban  sus 
mejillas  como  otro  adorno  mas,  porque  eran 
de  aquellas  con  que  el  corazón  hermosea  el 
rostro. 

Qué  tenéis?  Díjoie  su  marido  con  cariño. 

No  respondió. 


¿Temíais  por  mí,  en  esla:noche  de  espanto- 
so temporal?  Pues  fuera  temores  ya  me  tenéis 
aquí  sano  y  salvo,  pésele  á  Satanás 

La  hermosa  castellana  no  respondía,  y  se- 
guía llorando,  porque  las  lágrimas  son  herma- 
nas bienavenidas,  á  una  sigue  otra,  en  pos  de 
una  van  mil. 

Pero  el,  á  quien  su  ángel  bueno  habia  guar- 
dado en  su  corazón  el  amor  á  su  muger,  co- 
mo una  áncora  de  salvación,  se  afligió  de  ver- 
la llorar,  y  la  dijo: 

Comadme,  señora,  lo  que  os  aflige,  y  juro 
por  mi  barba  .  enjugar  vuestras  lágrimas ,  si 
está  en  mi  poder  hacerlo. 

Señor,  respondió  su  muger ,  lloro,  porque 
mientras  aqui  disfrutamos  de  todos  los  bienes 
de  la  vida ,  otros  carecen  de  lo  necesario;  por- 
que mientras  esa  llama  se  levanta  viva  y  ale- 
gre ,  y  nos  envia  su  calor  como  una  caricia , 
otros  tiritan  de  frió:  mientras  estos  manjares 
escitan  al  paladar  con  sabrosas  exhalaciones, 
otros,  señor,  tienen  hambre...  y  por  eso  se 
anuda  mi  garganta  y  no  puedo  comer. 

Pero ,  señora ,  la  dijo  su  marido ,  ¿quién  sa- 
béis que  se  esté  muriendo  de  frió  y  de  ham- 
bre? 

Dos  pobres  religiosos,  señor,  que  me  pidie- 
ron albergue  y  que  están  en  la  caballeriza. 

El  marido  frunció  el  ceño. 

¡Frailes!  dijo,  holgazanes,  pancistas,  pe- 
tardistas! qué,  querían  regalarse  á  mis  espen- 
sas. 

No  han  pedido  mas,  que  un  techo  y  un  po- 
co de  paja. 

El  castellano  llamó  á  sus  criados. 

Oh!  señor,  señor , dijojsollozando  la  caste- 
llana, no  los  echéis  fuera!  acordaos  de  vues- 
tra promesa. 

Perder  cuidado ,  contestó  el  marido ,  come- 
rán ,  se  calentarán  y  ademas  me  servirán  de 
diversión.  Ya  veréis! 

Mandó  en  seguida  á  los  criados  que  ios  tra- 
jesen á  su  presencia. 

Disipóse,  no  obstante,  el  amargo  humor 
chancero  del  castellano,  como  la  fría  y  opa- 
ca niebla  que  levanta  la  noche  de  un  pantano 
álos  primeros  rayos  del  sol:  cuando  se  pre- 
sentaron los'religiosos,  por  un  impulso  invo- 
luntario se  puso  en  pié  ,  y  la  impía  chanza  que 
asomaba  á  sus  labios,  retrocedió  comouna  ser- 
piente que  se  encoge  y  se  vuelve  á  su  cueva. 
Porque  ello  era,  que  habia  en  el  rostro  del  mas 
anciano,  en  los  cabellos  blancos  que  corona- 
ban su  vejez,  como  corona  una  orla  de  albas 
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•osas  la  juventud,  en  la  serenidad  de  sus  ojos, 
||p<  en  la  gravedad  de  su  boca,  una  dignidad  que 
señoreaba,  una  mansedumbre  que  atraía,  un 
poder,  capaz  de  sujetar  y  conmover  un  alma 
corrompida  y  helada. 

Mandólos  el  señor  sentará  la  mesa,  y  guar- 
dó silencio  por  un  breve  rato.  Pero  el  religio- 
so fiel  á  su  obligación,  hizo  oir  la  palabra  de 
Dios  en  aquel  lugar  donde  habia  sido  dester- 
rada, huyendo  al  corazón  de  la  castellana  co- 
mo á  un  santuario.  Callaba  el  señor,  y  escu- 
chaba mirando  á  su  muger,  que  con  ansiosas 
miradas  y  cruzando  sus  blancas  manos,  mi- 
raba al  misionero,  como  el  marino  en  noche 
de  tormenta  mira  de  hilo  en  hito  el  faro,  que 
le  indica  el  puerto  de  salvación,  mientras  sus 
labios  murmuraban:  «bendito  es  el  que  escu- 
cha!» 

Concluida  la  cena,  cojió  el  castellano  una 
vela,  alumbró  y  llevó  ¿1  mismo  á  sus  hués- 
pedes, al  mejor  aposento  del  castillo,  donde 
ricas  camas  doradas  cou  colchones  de  damas- 
co estaban  dispuestas.  JMas  los  religiosos  se 
negaron  á  dormir  en  ellas.  Diciendo  que  jamás 
descansaban  sino  sobre  paja. 

Entonces  el  señor,  bajó  él  mismo  á  la  ca- 
balleriza, y  volvió  cargado  de  paja  y  la  esten- 
dió en  el  suelo. 

Padre,  dijo,  rompiendo  con  un  generoso  es- 
fuerzo el  hielo  de  su  corazón;  yo  quisiera  vol- 
ver á  Dios,  pero  es  imposible  que  el  señor  me 
perdone  mis  iniquidades! 

Aunque  vuestros  pecados,  repuso  el  misio- 
nero, escediese.n  en  número  á  los  granos  de 
arena  del  mar,  á  las  gotas  de  agua  délas  nu- 
bes y  á  las  estrellas  del  cielo,  todas  las  bor- 
raría el  arrepentimiento  y  las  perdonaría  la 
clemencia  de  Dios:  por  eso  ei  pecador  endure, 
cido  no  tiene  disculpa,  y  eso  es  lo  que  forma- 
rá su  eterna  desesperación. 

Kntonces,  arrodillándose,  confesó  sus  peca- 
dos, mientras  que  abundantes  lágrimas  de  con- 
trición caian  de  sus  ojos,  sobre  la  paja  en  la 
que  se  habia  arrodillado. 

Cuando  el  misionero,  después  de  dar  las 
gracias  al  señor  misericordioso,  se  quedó  dor- 
mido, se  sintió  trasportado  ante  el  divino  tri- 
bunal. La  eterna  justicia  tenia  en  la  mano  la 
balanza  que  pesa  el  bien  y  el  mal;  una  alma 
iba  á  ser  juzgada:  era  la  del  castellano.  El  es- 
píritu infernal  con  insolente  triunfo,  puso  en 
una  de  las  balanzas  el  cúmulo  de  sus  iniqui- 
dades. Los  ángeles  buenos  se  cubrieron  la  ca- 
ra eon  horror  y  compasión.  El  alma  gimió  con 
dolor.  Entonces  se  acercó  el  ángel  de  su  guar- 


da, ese  ángel  tan  dulce,  tan  paciente  y  tan 
bello,  ese  ángel,  que  nos  pone  el  arrepenti- 
miento en  el  corazón,  las  lágrimas  en  los  ojos, 
la  limosna  en  la  mano  y  el  rezo  en  la  boca: 
traia  algunas  pajitas  mojadas  de  lágrimas,  y 
las  puso  en  el  plato  opuesto  de  la   balanza. 

El  alma  se  salvó. 

Cuando  el  religioso  se  levantó  á  la  mañana 
siguiente,  halló  al  castillo  en  consternación, 
Preguntó  la  causa. 

El  castellano  habia  muerto  aquella  noche. 

F.  C,       (Semanario  Pintoresco  Español.) 


NOVELA  TRADICIONAL.» 

CAPITULO  vi. 
EL  INfE&ROGÁTORiO. 

[Continuación  ) 

El  día  posterior  á  la  escena  que  acabrmos  de 
hacer  mención,  el  desgraciado  Glodcveo  reclinadp 
lánguida  y  dolientemente  en  su  sillón  de  gusto  ro- 
mano, manifestaba  s  ufrir  una  terrible  zozobra  co- 
mo la  del  hombre  que  fluctúa  entre  la  necesidad  y 
el  dolor;  sus  facciones  estaban  «pagadas  y  sin  brillo» 
su  frente empezabaá oscurecerse  poruña  densa  nu- 
be que  le  atormentaba  violentamente,  y  el  color  de  sjj 
rostro  era  blanco  como  el  mármol;  con  su  voz  por  ú'ti- 
mo  apenas  se  dejaban  oir  pronunci  ir  las  entrecor- 
tadas y  tiernas  espresiones  que  dirigía  á  su  vaúJo 
Fierri,  única  persona  que  le  acompañaba  y  le  presta- 
ba los  necesarios  ousinos  y  consejo*  á  eu  estado  de 
angustia  y  desesperación:  en  este  estado,  pu~s,  fe  le 
oia  esclamar  amargamente: 

— Fierri,  Fierri,  sálvame  tú  de  este  tumultuoso 
mar  de  dudas  y  vacilaciones,  que  ru^da  en  rai  ima- 
ginación. 

—Qué  hacer  Fierri?  cuando  las  personas  que  con- 
sideraba mas  dignas  de  mi  deferencia  y  protección 
faltan  inmerecidamente  á  sus  mas  grandes  obligacio- 
nes, qué  en  ese  terrible  atentado  que  conduce  á  mi 
alma  al  mas  enorme  par  »mo  de  dolor...  Sálvame  tú, 
sálvame,  dame  algún  medio  que  me  indique  con  se- 
guridad los  pasos  que  debo  seguir. 

—Señor,  le  intetrumpió  el  sabio  y  esperimenta- 
dp  consejero;  no  ecsagereis  tanto  ese  mal  que  creéis 
ver  en  la  conducta  de  vuestros  mejores  amigos,  aca- 
so esa  contradicción  entre  sus  actos  primeros  y  los 
que  ahora  acabamos  de  descubrir,  ¿no  prueba  ma 
nificstamcnte>  y  Insta  la  evidencia  que  lodos  sus  he- 


cbo3  se  cubrian  con  una  mascar:»  hipéifU»  para  !o 
grar  vuestra  confianza  y  asegurar  mas  y  mas  el  gol- 
pe que  habían  de  descargar  sobre  vos  como  produc- 
to de  sus  corrompidos  corazones? 

— Ah!  no,  Fierri,  no  confundas  de  ningún  modo 
la  conducta  de  ambos;  uno  d<*  ellos  tan  solo  ha  sido 
el  autor  |de  ese  crimen  contra  la  corona,  uno  lo 
ha  pensado,  lo  ha  consentido,  lo  ha  dcsea'o,  y  por 
fin,  lo  ha  puerto  por  obra;  el  otro  sea  cualquiera 
de  ambos,  el  otro  repito,  ha  sido  mi  defensor,  mi 
salvador,  el  que  ha  becho  qin  se  conserve  una  vida 
que  tiene  a'.iento  únicamei  te  para  sufrir,  para  su- 
frir y  apurar  h^sla  la  última  gota  la  copí  acerba  de 
sus  tormentos. 

--Siendo  asi  debe  precederse  ala  averiguación 
de  cual  de  los  dos  ha  silo  el  verdadero] autor  de 
ese  atentado- 

—  Pues  hé  abi  'a  causa  de[rni  amargura;  cómo  in- 
vestigar la  realidad  de  ese  crimen,  cómo  imponer 
la  merecida  pena  al  culpable,  cómo  colocar  la  dig- 
na corona  al  inocente:  en  eso  solo  vacilo,  en  eso  so- 
lo dudo;  á  ambos  los  he  visto  a  mi  lado,  ambos  han 
abandonado  sus  cámaras  en  mitad  de  la  noche  y 
han  venido  á  sorprender  mi  sueño,  ambos  estaban 
presentes  al  descargar  el  terrible  golpe  que  habia  de 
dar  por  resu'tado  un  regicidio,  pero  uno  de  ellos  lia 
detenido  el  brazo  de  su  cómplice;  cual  (te  los  dos  es 
el  que  ofende,  cual  de  los  dos  el  defensor;  podrá  esto 
averiguaré  |todrá¡contener  verdad  ninguna  confesión 
de  cualquiera  de  el!o3,  cuando  reciprocamente  se 
aman  Jcuando  uno  y  otro  se  atribuyen  á  si  mismos 
únicamente  el  crimen  y  escudan  éoa[  el  manió  de 
la  inocencia  á  su  compañero?  Ah!  imposible!  debo 
desesperar  de  la  cumplida  averiguación. 

—De  todas  minen»,  de  cualquier  modo  que  sea' 
la  pena  es  necesaria. 

-—Pero  á  quién,  á  quién  se  há  de  imponer  esa 
pena. 

— A  ambos,  señor,  la  impunidad  en  semejante 
caso  fuera  un  mal  gravsim<»,*i  cada  uno  por  su  par- 
te confiesa  su  delito  y  esasjcoufesiones  están  en  con- 
tradicción; eso  nada  importa,  la  justicia  debecumplir 
su  deber  imponiendo  á  cada  cual  un  castigo. 

— No,  jamas  hemos  de  fustigar  á  la]  inocencia, 
antes  quisiera  mi  misma  muerte.  Sea  castigado 
el  criminal,  ya  que  es  pienso,  pero  10  se  apar- 
ten de  mi  vista  á  un  mismo  tiempo  las  flores  mas 
queridas  de  mi  corazón,  si  el  deii.icuenie  es  Ro- 
doaldo  sufra,  ¡pues;  el  cielo  y  mi  destino  lo  quie- 
ren cuanto  necesario  sea  para  espiar  esa  gra- 
ve falta,  pero  quédeme  al  menos  el  consuelo 
de  ver  á  Constanza,  de  hablarle,  de  abrasarme  en 
su  amor,  de  fascinarme  en  sus  ojos;  si  por  el  con- 


trario es  esta  laque  merece  .a  pena,  impóngasele 
también,  pero  que  rne  quede  el  consuelo  de  re^or-  É'JJf* 
dar  con  su  amante  su  amor  y  su  hermosura  á  la 
vez  que  la  con p*wVz<»mos.  poe  el  fuior  encendido 
contra  mi  y  del  qu-'  ignoramos  la  causaj  la  ino- 
cencia Fierri,  debe  ,  ser  respetada. 

—Eso  quiere,  señor,  la  razón,  eso  quiere  la  justi- 
cie; mas  hay  ocasiones  en  que  es  necesario  desaten- 
der su  voz,primera  y  escuchar  otraj-egunda  razón  que 
se  levanta  de  la  existencia  di  los  hechos  laque  ts- 
iá  lejitimamente  justificada  per  una  iiu¡ diosa  neee 
sidad:  en  buen  hora  que  para  este  caso  hiriéramos 
loque  vos  deseáis  mañana,  cualquier  dia,se  ejecuta- 
ba, en  vuestros  rciuos  otro  atentado  de  eHa  misma 
naturaleza,  y  el  que  era  frustrado  en  el  --cto  mismo 
de  ¡a  perpitn  cien  por  la  misma  causa  que  este  lo 
ha  S'do,  y  enlo.tCes  ambos  cómplice»  dirían  que  <;» 
compañero  le  detuvo  ei  Lr.iZo  al  turnio  de  ir  á  in- 
ferir el  d  ño;  y  á  ambos  seria  |  recibo,  como  ahora, 
concederits  la  libertad  ó  imponerles  un  mal  menor 
que  su  culpabilidad:  no  conocéis  á  los  eseesos  que 

esa  conducta  nos  podría  llevar? 

—Si,  si,  lo  veo,  frieír,  veo  cuan  horrible  es  la  faz 

que  me  presenta  midstino.-tormentos  y  padeeeres» 

desesperación  y  no  mas  que  martirios.., 

— sin  embarco,  seuor,  lodavia  queda  un  recuF30» 
gxodrüis  conceder  gracias  para  estos,  erimiuales. 

—  Si,  si,  elics  han  querido  mi  mueite  pero,  qui 
zásel  arrepentimiento  corroa,  >a  su  conciencia  y  sus 
corazones  quizás  ahora  cout  uuau  como  ante-  sin 
manchar  en  lo  mas  mínimo  el  timbe  y  letra  de 
sus  elevadas  alcurnias  y  si^au  siendo  los  mas  sin- 
ceros aliados  de  su  monarca. 

— Con  looo,  señor,  repuso Fieiri,  á  p¡s;.r  de  que 

ioy  yo  mismo  quien  os  ha  dado  esa  ¡dea,  nu  pmdu 
drjar  de  conocer  el  espíritu  y  tendencia  do  los  sub- 
ditos de  vuestro  estado,  antes  de  tomar  de  una  vez 
esa  idea  que  tanto  os  halaga,  debemos  pensar 
concienzudamente  sí  la  dispensa  que  hicierais  gene- 
rosamente podiia  tener  favorables  ó  adversas  con- 
consecuencias; por  lo  queá  mi  hace  os  diré  franca- 
mente mi  parecer;  el  tstado  de  vuestro  reino  no  es 
tan  tranquilo  como  á  puniera  vista  aparece,  una 
tea  incendiaria  y  Corruptora  pugna  ann  que  sorda- 
mente en  el  trono  en  que  os  sentáis,  alguna  conepi- 
cion  se  trama  también  en  ocutos  subterráneos  y 
lod©  esto  es  cchüaiio  á  la  cauta  de  los  acusados; 
por  esto,  pue-,  creo  que  la  medida  que  osiie  anun- 
ciado en  las  presentes  circunstancias,  fuera  de  mal 
efecto  y  antipolítico.  V.  Al.  con  mayores  co.  o - 
cimientos,  podrá  disponer  como  mas  conve- 
niente crea  al  mantenimiento  de  su  trono,  y  al  #S 
lustre  del  Cetro  que  se  le  ha  confiado. 

{Se  continuará  ) 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA, 


Cuando  en  uno  de  nuestros  números  ante 
riores  espusimos  cuanto  esperábamos  de  esta 
manifestación  de  los  adelantos  artísticos  é  in- 
dustriales de  los  habitantes  de  nuestro  suelo, 
no  lo  hicimos  sin  grandes  fundamentos  que 
apoyaran  nuestra  opinión;  conocemos  bien  él 
carácter  de  los  naturales  de  nuestro  pais 
para  dejar  de  creer  que  rehusasen  las  justí- 
simas y  honrosas  invitaciones  de  una  noble 
sociedad  que  ha  tomado  bajo  sus  auspicios 
el  adelantamiento  y  perfección  de  las  artes  y 
la  industria. 

Y  con  efecto,  si  en  las  esposiciones  de  es- 
ta naturaleza  no  hemos  de  juzgar  por  la  mul- 
titud de  objetos  que  lo  componen,  sino  por 
!a  perfección  de  las  obras,  difícilmente  podrá 
concebirse  mayor  habilidad  en  los  autores 
de  cada  uno  de  ellos,  ni  un  gusto  mayor  en 
los  diferentes  adornos  y  brillantes  atractivos 
con  que  todas  y  cada  una  de  ellas  se  encuen- 
tran revestidas. 

Fuéramos  demasiado  difusos  si  nos  ocupá- 
semos en  particular  de  todas  las  obras  pre- 
sentadas, porque  todas  merecen  justísimos 
encomios  é  imparcialcs  alabanzas,  mas  una 
vez  que  no  podemos  emitir  un  parecer  tan 
circunstanciado  ,  séanos  lícito  al  menos  ocu- 
parnos de  algunas  obras  de  diferentes  géne- 
ros que  todavía  recordamos  con  placer  y  cu- 
yas imágenes  quedarán  por  siempre  grabadas 
en  nuestra  memoria. 

Los  números  1  y  2  basta  el  9  todos  per- 
tenecen á  don  Manuel  Alvarez  Bcnavides, 
On  los  cuales  hemos  admirado  sus  grandes 
conocimientos  artísticos  y  topográficos,  así 
como  su  habilidad  en  el  dibujo  que  es  de  un 
mérito  esquísito,  no  tan  solo  en  algunas  obras 
de  arquitectura,  sino  también  en  varias  pers- 
pectivas de  lugares  bien  conocidos,  y  en  va- 
rias vistas  de  fas  costas  de  España,  Francia, 
Portugal  é  Inglaterra,  quo  tuvo  el  autor  la 
curiosidad  de  copiar  al  natural  en  su  álbum 
al  recorrer  los  mencionados  países. 

El  cuadro  señalado  con  e¡  número  26  es 
un  S.  Rafael  en  miniatura,  ejecutado  por  la 
señora  doña  Dolores  de  Quesada,  en  el  que 
si  hemos  de  ser  imparciales,  no  sabemos  en 
qué  fijar  mas  nuestra  atención  si  en  lo  ideal 
y  perfecto  del  dibujo,  si  en  la  hermosa  es- 
presion  de  las  formas  ó  si  en  el  brillante  co- 
lorido dispuesto  con  un  gusto  estremado  y 
con  notable  oportunidad:  los  bellos  caracte- 


res que  adornan  á  este  cuadro  le  dan  un  tin- 
te tan  divino  que  apenas  podrá  alcanzarse  una 
mayor  perfección.  El  27,  Mapa  de  España  y 
Portugal,  por  don  Julián  Díaz  y  Sierra,  es 
una  obra  que  revela  grandes  conocimientos  y 
un  estudio  profundo  en  el  ramo  á  que  se  de- 
dica. 

El  número  30,  es  un  retrato  de  caballero, 
ejecutado  en  cinco  horas  por  don  Manuel 
Quesada,  el  cual  es  de  tan  notable  perfec- 
ción, que  nos  parece  justo  tributar  nuestros 
encomios  á  una  obra  que  ciñe  un  nuevo  lau- 
rel á  la  frente  de  su  entendido  v  laborioso 
autor. 

Otras  muchas  obras  de  pintura  también  he- 
mos admirado  como  el  ángel  de  la  guarda  por 
don  José  Tristan,  ejecutado  en  cinco  dias,  San 
Pedro  por  el  señor  de  Quesada  ;  el  Cristo  de 
la  Espiración  por  don  Salvador  Gutiérrez;  la 
fuente  de  Moisés  por  don  Carlos  Piojas,  y  un 
cuadro  que  representa  el  pasage  del  Evangelio 
que  conocemos  con  el  nombre  de  pan  y  peces, 
trabajado  á  lápiz  y  fumino.  De  propósito  he- 
mos dejado  este  para  el  último  cuadro  de  que 
nos  ocupamos  i  pues  la  propiedad  y  buen  gus- 
to del  dibujo,  la  hermosa  perspectiva  que  pre- 
senta y  un  lejos  prodigiosamente  desvanecido, 
son  cualidades  que  indican  una  inteligencia 
unida  á  la  mas  constante  y  perenne  asiduidad 
por  parle  de  su  autor  don  Antonio  Guerrero, 
á  quien  á  fuer  de  justos  é  imparciales  le  tribu- 
tamos el  mas  sincero  homenaje  de  aprobación. 

Después  de  estas  obras  últimamente  nota- 
bles del  arte  de  Apeles  y  Murillo,  hemos  ob- 
servado otras  de  distinta  naturaleza,  pero  que 
lo  mismo  que  las  anteriores  merecen  especial 
mención.  Tales  entre  otras,  las  elegantes  en- 
cuademaciones de  los  señores  Moyano  y  Mar- 
ques, de  tan  hermosos  y  perfectos  trabajos; 
lo  que  mas  nos  ha  admirado  es  un  álbum  del 
primero  de  dichos  señores,  el  cual  represen- 
ta un  caprichoso  mosaico  en  terciopelo  y  moa- 
ré con  arco  y  broches  de  plata:  cuya  obra  nos 
parece  inmejorable,  asi  como  las  encuadema- 
ciones en  chagrín  á  la  francesa  é  inglesa. 

También  nos  han  sorprendido  agradable- 
mente las  cristalizaciones  y  descomposiciones 
metalúrgicas  que  en  la  misma  esposicion  he- 
mos contemplado,  y  que  revelan  todo  el  tacto 
y  profundos  conocimientos  de  un  sabio  quí- 
mico . 

Por  último,  los  bordados  y  otros  trabajos 
de  igual  naturaleza  que  han  remitido  á  la  es- 
posicion algunos  colegios  de  esta  ciudad,  tam- 
bién nos  han  dado  una  idea  satisfactoria  del 
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^Ipecloy  sabia  dirección  de  las  señoras,   á  cu- 
*,fflr  5  a  vigilancia  CSláfl  sometidas  sus  laboriosas 
W    alumnas. 


No  concluiremos  este  arlículo  sin  tributar 
la  mas  espresiva  consideración  á  la  Sociedad 
Económica  Sevillana,  por  los  grandes  esfuer- 
zos que  practica  todos  los  dias,  á  fin  dq  que 
las  artes  lomen  el  correspondiente  estado  de 
altura  de  que  son  obras  dignas  del  mismo  gé- 
nero, cultivadas  por  eminentes  artistas,  cuyo 
recuerdo  quedará  grabado  eternamente  en  lá- 
minas de  bronce  para  orgullo  y  gloria  de  la 
posteridad.  g.  A.  y  M. 


A  ESPAÑOLA.  - 


DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO, 

¡01)  musas!  íüaibnn  versos,  <!a<line  llores 
$©()«  u  falta    <le  erfuét'jjtos    y  colores, 
Amar  su  ingenio  y   no  alabable  supe. 
■    nazeiin  mundos  que  su    fama  ocupe, 
Luurel  de  Apolo — Lope  de  Vega. 

Difícilmente  se  encontrará  en  la  historia  de 
nuestra  nación  un  nombre  mas  conocido  que 
el  de  Quevedo.  No  hay  una  persona  cuales- 
quiera que  sean  su  condición,  sceso  ó  -edad, 
que  al  nombrarlo  no  recuerde  un  chiste  suyo 
y  por  cuyos  labios  vague  una  maliciosa  son- 
lisa  al  traer  á  la  memoria  un  dicho  agudo  y 
sentencioso  que  en  otros  momentos  ha  sido 
su  solaz  y  su  recreo. 

Pero  no  basta  considerar  á  don  Francisco 
de  Quevedo  como  el  hombre  decidor  y  que 
manejaba  á  su  placer  el  chiste;  no  basta 
creerlo  como  generalmente  sucede  para  ha- 
cer reir  á  los  que  tengan  ia  dicha  de  leer  sus 
obras,  porque  si  las  festivas  nos  demuestran 
su  agudeza,  otras  tiene  mas  en  número  que 
nos  le  dan  á  conocer  como  un  profundo  filó- 
sofo, un  consumado  erudito;  y  aun  sus  mis- 
mas gracias,  si  en  el  momento  escitan  nues- 
tra hilaridad,  nos  hacen  meditar  después ,  y 
elevar  nuestra  consideración  á  ideas  y  reílec- 
siones  muy  graves;  tan  profundos  son  los 
pensamientos  que  encierran. 

Para  vindicarlo  de  la  injusticia  que  algu- 
nos cometen  al  juzgarlo  de  la  manera  que  he 
dicho  y  no  como  es  realmente;  para  que  no 
se  crea  un  bufón,  al  que  es  un  filósofo,  me 
he  decidido  á  dar  algunos  ligeros  apuntes  de 
su  vida,  y  alguna  noción  de  sus  obras. 

Nació  en  la  villa  de  Madrid  y  en  el  año  de 
I08O,  de  nobles  padres   que  'lo  íuoron  don 


Pedro  Gómez  de  Quevedo,  secretario  que  ha- 
bía sido  de  la  Emperatriz  Mariá  en  Alemania, 
y  que  lo  era  entonces  de  la  reina  doña  Ana, 
muger  del  rey  Felipe  II.  Su  madre  doña  Ma- 
ría Santibañez,  que  asistió  también  durante 
muchos  años  á  la  cámara  de  la  reina. 

En  los  primeros  años  de  la  vida  de  don 
Francisco,  murió  su  padre  quedando  encomen- 
dada su  educación  y  el  cultivo  de  su  fecundo 
ingenio,  de  cuya  viveza  empezaba  á  dar  mues- 
tras, á  su  madre,  que  redobló  sus  cuidados 
y  cariños  para  reparar,  si  era  posible,  la  pér- 
dida que  había  sufrido  su  hijo.  Esta  muger, 
cuya  prudencia  y  demás  virtudes,  según  la 
espresion  de  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia  (1) 
la  hacían  ivi  vivo  símbolo  de  la  muger  fuerte 
con  cuya  descripción  concluye  sus  parábolas 
Salomón,  empleó  los  mas  cuidadosos  desvelos 
á  fin  de  que  su  obra  fuera  perfecta;  desvelos 
que  tuvieron  un  resullado  feliz,  porque  el  ta- 
lento bien  dirigido  de  don  Francisco,  fué  ad- 
mirado en  casi  todas  las  naciones  de  Europa. 

En  efecto,  aplicado  á  la  carrera  de  las  le- 
tras, los  estudios  eran  su  única  delicia  y  sus 
adelantos  extraordinarios.  Después  de  algu  - 
nos  cursos  pasados  en  la  Universidad  de  Al- 
calá, recibió  ala  edad  de  quince  años  el  gra- 
do de  teología.  Los  mas  doctos  quedaron  ad- 
mirados de  su  precocidad,  al  paso  que  él  no 
queriendo  limitar  su  talento  á  una  sola  cien- 
eia,  se  dedicó  al  estudio  de  las  lenguas  he- 
brea, griega,  arábiga,  latina,  francesa  é italia- 
na, para  de  esta  manera  poder  hacer  pro- 
fundos estudios  en  los  diferentes  ramos  que 
constituyen  el  saber  humano. 

Sobresalió  en  ellas  tanto,  que  no  solo  sos- 
tenia  correspondencia  en  latin  con  los  hom- 
bres mas  eruditos  de  su  época  á  la  edad  de 
23  años,  sino  que  el  padre  Juan  de  Mariana, 
tan  entendido  en  lenguas  orientales  que  fué 
nombrado  por  el  rey,  y  el  tribunal  de  la  inqui- 
sición para  que  como  único  juez  diese  su  pa- 
recer sobre  la  edición  que  hizo  el  doctor  Be- 
nedicto Arias  Montano  déla  biblia roqia,  y  la 
censura  que  contra  él  publicó  el  doctor  León 
de  Castro;  no  pudiendo  ecsaminar  después 
por  causa  de  su  ceguedad  los  papeles  que  so- 
bre esta  materia  había  hecho,  los  entregó  á 
don  Francisco  como  único  en  quien  fiaba  pa- 
ra saber  si  estaban  bien  apuntados  los  testos 


(1)    Autor  de  !a  vida  de  don  Francisco  de  Q 
ref'o  ,  d-  la  (mal  e&tán  lomadas  ¡?s  m»s  de  ¡as  no 
Licias  qu?  aquí  damos  d<c  ella. 


hebreos  que  había  escrito  m  amanuense. 

En  derecho  civil  y  canónico,  en  filosofía,  en 
política,  en  teología,  en  matemáticas,  en  as- 
trologia,  en  medicina  y  en  historia  natural,  po- 
seía muv  buenos  conocimientos,  y  sobre  to- 
do  hizo  especial  estudio  en  la  sagrada  escri- 
tura y  en  los  padres  déla  iglesia,  como  lo  de- 
muestra la  vida  de  S.  Pablo  escrita  por  él. 

(Se  continuará.) 

ORIGEN  DE  LAS  CAUTAS  DE  JUEGO. 


Mucho  es  lo  que  se  ha  escrito  acerca 
del  origen  de  las  cartas  de  juego,  sin  que  se 
haya  estado  nunca  verdaderamente  de  acuer- 
do, ni  acerca  de  su  invención,  ni  del  pueblo 
á  que  esta  deba  atribuirse.  Vamos  á  ocupar- 
nos nuevamente  de  esta  investigación  curiosa. 

El  abale  Rilles  dice  que  se  usaba  ya  en 
España  hacia  el  (ercio  del  siglo  XIV,  fundan- 
do su  opinión  en  la  prohibición  de  jugar  di- 
nero á  las  cartas  ó  á  los  dados,  hecho  por  los 
estatutos  de  una  orden  de  caballería  llamada 
la  orden  de  la  Banda,  establecida  hacia  el 
año  1 332  por  Alfonso  XI,  rey  de  Castilla. 

Otros  autores  atribuyen  su  invención  á  los 
alemanes.  Curt  de  Gibelin  las  hace  provenir 
de  los  antiguos  egipcios.  No  obstante,  otros 
quieren  decir,  con  algún  fundamento,  que  lia 
sido  Francia  su  cuna.  Algunos  cronista <  la 
hacen  elevarse  al  reinado  de  Carlos  VI ,  di- 
ciendo que  fueron  inventadas  para  procurar 
algún  distraimiento  a  este  príncipe  cuando  le 
dejaba:*  intervalos  de  trauquilidad  sus  accesos 
de  locura:  á  tal  entretenimiento  se  llamaba 
entonces  juego  del  rey. 

Según  los  mismos  cronistas,  el  juego  lla- 
mado juego  de  los  ciento  fué  inventado  por 
Carlos  VIL 

David,  rey  de  espadas  ,  seria  según  ellos, 
Carlos  VII;  Carlos,  rey  de  oros,  seria  Carlo- 
maguo;  si  bien  nada  precisan  acerca  de  Cé- 
sar, rey  de  copas,  ni  de  Alejandro,  rey  de 
bastos.  No  obstante,  debe  creerse  que  se  ha 
querido,  bajo  estos  nombres,  hacer  alusión  á 
dos  soberanos  franceses:  primero,  porque  las 
pelucas, las  prolongadas  cabelleras,  y  los  pes- 
puntes con  que  se  representa  á  estos  dos  re- 
yes, no  se  asemejan  de  suerte  alguna  a  los 
trajes  de  los  dos  héroes  de  Roma  y  Macedo- 
nia,  cuyo  nombre  llevan;  y  ademas  porque 
en  las  cartas  mas  antiguas  que  se  conservan 
se  hallan  siempre  flores  de  Lis  en  los  mantos 
reales  de  los  reyes  de  bastos  y  de  copas. 
Arginc,  sota  de  bastos,  el  anagrama  de  re- 


gina, representa  á  la  reina  María  de  Anjou, 
mugel*  de  Carlos  VII;  Raquel,  sola  de  copas, 
es  Agnés  Sosel;  Palas,  sota  de  espadas,  es  la 
casta  y  guerrera  Juana  de  Arcos;  y  Judhit, 
sola  de  oros,  es  la  emperatriz  del  mismo  nom- 
bre, muger  de  Luis  el  Benigno. 

Labire,  caballo  de  oros,  es  un  gran  capi- 
tán del  tiempo  de  darlos  VII;  Héctor,  caba- 
llo de  copas,  es  Héctor  de  Galardun,  otro  cé- 
lebre guerrero  del  propio  reinado;  Ogicr,  ca- 
ballo de  espadas,  es  un  héroe  de  tiempo  de 
Cario  Magno;  y  Lancelot,  caballo  de  bastos, 
es  también  otro  capitán  notable  de  la  misma 
época. 

Los  cuatro  caballos  representan  por  lo  tan- 
to á  la  nobleza. 

Los  nueves,  los  ochos  y  los  sietes  represen- 
tan los  soldados. 

Los  ases  significan  la  plata  y  las  riquezas, 
de  la  palabra  latina  as,  que  entre  los  romanos 
designa  una  moneda 

Los  seises,  los  cincos,  los  cuatros,  los  tre- 
ses  y  los  doses,  llamadas  car  tus  bajas,  noec- 
sislian  en  aquel  reinado;  díceseque  fueron  in- 
ventados posteriormente  para  representar  al 
pueblo. 

Los  oros  eran  el  símbolo  del  valor  de  gefes 
y  soldados. 

Las  espadas  indicaban  las  armas  que  de- 
bian  servirles  para  su  defensa. 

Los  bastos  representaban  los  forrajes  y  las 
provisiones  del  ejército. 

Las  copas  eran  también  flechas  terminadas 
por  una  punta  de  hierro  en  íigura    romboidal 
y  que  eran  lanzadas  con  la  ballesta. 
(Semanario  Pintoresco  -Español.) 

el  topeTe  mfWto. 

Lúgubre  son  déla  campana  sale 
Al  tañir  melancólica  amargura; 
Dejasles  de  ecsislir,  pobre  criatura!.... 
Repite  el  eco,  cuando  el  son  se  evade. 

Ya  tu  orgullo  finó!  ya  tus  desdichas! . . 

Y  aquel  mundo  falaz  que  te  halagaba.... 
Dejó  ya  de  ecsislir...!  para  tí  es  nada 
Sus  encantos  mentiras  ó  sus  dichas!... 

Y  vuelven  á  doblar  con  rudo  son... 

Y  llora  triste  la  madre  desolada; 
Cuando  al  pensaren  su  hija  idolatrada... 
Sufre  mil  muerles  su  helado  corazón. 

Y  aun  doblan!  y  acaso  por  los  mios* 
La  campana  ese  sonido  arroja!... 
Perdona  ¡gran  Señor!  sus  desvarios; 

Y  tu  infinita  bondad,  á  ellos  acoja. 

Juah  de  J  crgara. 


NOVELA  TUADaCIOSAL. 

CAPITULO   VI. 

EL  INriiliROGATOILO. 

{Continuación  ) 

— Bien,  Lien,  Fieni,  liaré  lo  que  tú  quieras,  tu 
voluntad  ea  la  mia,  pero  considera  ante  iodo  las 
circunstancias  de  mi  corazón  y  lo  fatal  qué  le  fuera 
un  funesto  golpe,  repuso  el  monarca,  y  su  valido 
aprovechando  este  lucido  instante  se  separó  de 
aquel  lugar  para  lomar  y  poner  en  práctica  las  con- 
venientes medidas,  á  lin  de  averiguar  quién  fuese 
el  autor  del  delito  frustrado,  restableciendo  con  «el 
condigno  castigo  á  la  vindicta  pública  ultrajada  y  al 
poder  real    vilmente  hollado. 

Pocos  -«lómenlos  después,  s»  habia  hecho  com- 
parecer á  Ilodoaldo,  ante  la  p esencia  de  Fierri,  el 
que  como  confuso  y  aturdido  le  dirigía  las  palabras 
siguientes: 

— Sois -verdaderamente  el  autor  del  crimen  que 
ec  os  acusa? 

— Asi  es  con  efecto,  respondió  c!  nob'e  rf  o. 

— Ninguna  idea  de  «ninguna  especie  os  impHe  á 
hacer  esa  confesión  que  tanto  os  perjudica,  mas  que 
la  de  decir  la  verdad? 

— ninguna,  y  me  parece  q-ie  el  hombre  que  so'o 
ha  delinquido  una  vez  únicamente,  se  le  debe  creer 
tajo  su  palabra. 

— Dispensadme  esa  leve  (luda,  que  tengo  tan  so'o 
por  el  grande  aprerio  que  sabéis  siempre  os  hé  pro 
fesodo,  así  como  porque  se  me  haré.  in. posible  de 
conocer,  que  quien  siempre  ha  conservado  una  f  s- 
tricta  pureza  en  su  corazón,  haya  tenido  demasiada 
osadía  ó  haya  abusado  temerariamente  de  su  ven- 
tajosa posición  para  comel¿r  ese  atentado,  que  vos 
mismo  confesáis. 

—  Se  hará  rmiy  increíble,  mas  eso  es  todo.lo  que 
hay  de  cierto. 

—  Y  bien,  ISndoaldo,  qué  motivos  tenéis  para  lle- 
gará haceros  tan  criminal?  alguna  quejado  vues- 
n o  soberano  sea  de  la  clase  que  fuese,  ha  podido 
aturdir  lanío  vuestro  entendimiento,  que  lo  hVya 
conducido  hasta  tal  punto  de  demencia,  única  expli- 
cación que  címmj  entro  á  •vuestros  hechos? 

— No,  no  creáis  que  estoy  demente  rehuso;  de 
todo  corazón  esa  defensa  que  gratuitamente  me  pre- 
sentáis: si  he  querido  llevar  á  cima  mi  crimen  ha 
sido  con  p'eno  convencimiento  de  mi  culpabilidad, 
lo  he  deseado  con  entera  talán,  y  lo  lie  puesto  en 


práctica  con  la  misino  nudurcz  que  he  desempeña 
do  las  misiones  que  me  han  sido  encomendadas  poi 
i  se  mismo  monarca. 

—Pues  Lien,  dcciilme  bis  mo'ivos  que  os  h-yan 
impelido  á  cometer  esos  actos  tan  fríamente  conce- 
bidos, con  tanta  tranquilidad  m-dilados  y  puestos 
por  obra  con  tanta  serenidad  de   hlma? 

—  Seré  sincero,  os  lo  confesaré  francamente,  ya 
que  eso  j-o-o  es  \o  que  se  des  a:  no  lo  he  hecho 
porque  tengo  de  él  ningún  resentimiento,  sino 
porqué  me  halagaba  demasiado,  y  sus  halagos  Jme 
mártir  izaban.,  me  confundían  y  deseaba  libertarme 
de  ellos. 

—Ahora  es  cuando  menos  lo  comprendo,  cuando 
nada  alcanzo  ¿con  qu*  cuando  ese  desgraciado  mo- 
narca os  distingue  con  hermosas emb  jadas,  cuando 
sois  su  predilecto  favorito,  cuando  os  rodea  de  gran- 
des distinciones  y  cuando  escucha  vuestros  conse- 
jos cual  si  fueran  proferidos  por  el  Oráculo,  enton- 
ces es  cuando  apartándoos  de  toda  clase  de  con- 
sideraciones,olvidáis  el  respeto  la  veneración,  e!  re- 
conocimiento y  os  arrojáis  sebre  él  para  arrancarle 
las  entrañas;  ¿es  esta  li  conduela  de  un  hombre 
ilustre  por  m  cuna  y  por  &¿is  hechos,  que  jamas  ha 
manchado  el  luido  de  su  distinguido  i.ornbre  y  que 
jamas  se  ha  cubierto  de  los  torpes  borrones  de  la 
¡r.famia? 

— Si,  repuso  vivamente  Rodoaldo,  todo  lo  he  des- 
preciado, en  nada  he  parado  mi  atención  poique  ec- 
sislia  otra  cosa  en  mi  alma  dentro  de  mi  corazón, 
que  era  muy  superior  á  toda  clase  de  consideracio- 
nes, y  o»  lo  diré  de  una  vez,  los  celos  de  un  pode- 
roso monarca  en  quien  la  voluntad  es  ley  han 
cubierto  de  desesperación  mi  ecsisleneia,  me  han 
aturur  nlado  durante  el  dia  con  íu  siniestra  y  acia- 
ga realidad,  y  por  la  noche  cuando  el  insom- 
nio daba  un  momento  lugar  á  la  tranquilidad  de 
mi  alma,  entonces  veía  varios  fantasmas  que  al  des- 
pertar se  evaporaban  entre  la  sombra  presentándo- 
me fantásticas  apariciones,  siempre  alusivas  al  mis- 
mo sentimiento,  y  siempre  poniendo  en  lucha  los 
mas  delicados  y  queridos  resortes  de  mi  corazón:  y 
estas  visiones  que  constantemente  ít}  reproducían, 
entraban  en  mi  mismo  y  hablaban  en  uu  lenguaje 
profético  palabras  que  recordando  el  humor  de  mi 
monarca  á  la  mujer  mas  querida  por  mi,  ponían  á 
mi  olma  en  un  estado  insufrible  por  el  que  hubie- 
ra cambiado  mas  di  una  vez  hasta  mi  niitma  ee*is 
tencij. 

(Se  continuará ) 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


LA  ll&msiAZi'BZA. 


POESÍA    DEDICADA 


Oh!  hermosa  naturaleza! 
Quién  te  dio  tanto  esplendor? 
Quién  te  ha  dado  en  cada  flor 
un  manantial  de  riqueza? 

¿Quién  esos  prados  amenos? 
Y  esos  bosques  tan  sombríos, 
y  esos  pacíficos  ríos, 
y  esos  arroyos  serenos; 

Y  esas  ondas  de  marfil, 
donde  con  susurro  leve, 
ligeramente  se  mueve 

la  navecilla  gentil. 

Y  esas  rizadas  espumas, 

y  esos  valles  de  esmeraldas  , 
y  esos  lirios,  y  esas  gualdas, 
y  esas  escitantes  brumas. 

Y  esos  limpios  orizonles, 
y  esa  sonrosada  lumbre 
que  se  levanta  en  la  cumbre 
de  los  mas  altivos  montes. 

Y  esas  olorosas  plantas 
de  mil  formas  y  colores, 

y  esas  balsámicas  flores 
con  que  tanto  nos  encantas. 

Y  ese  melodioso  acento 
del  céfiro  en  la  enramada, 
y  hasta  el  aura  perfumada 
que  vuela  en  alas  del  viento. 

Mas  ay!  hermosa  natura, 
no  fuera  tal  tu  esplendo^ 
si  no  ecsistiera  un  creador 
allá  del  cielo  en  la  altura. 

Un  grande  y  potente  ser, 
que  con  sabia  omnipotencia, 
ha  dado  á  la  flor  esencia, 
y  al  mundo  ha  dado  placer. 

Ha  dado  espumas  al  mar, 
y  leves  hondas  al  rio, 
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sombras  al  bosque  sombrío, 
bellos  prados  que  ostentar. 

Y  al  orizonte  arrebol , 
en  tintas  de  oro  y  topacio, 
hermoso  y  digno  palacio 
para  contener  un  sol. 

Y  al  cielo  le  ha  dado  azul, 
y  su  lumbre  á  las  estrellas 
que  penden  claras  y  bellas 
desde  su  alfombra  de  tul. 

Y  él  es  también  el  que  ha  dado 
acento  al  aura  encantada, 
suspiros  á  la  enramada, 

y  al  céfiro  perfumado. 

Y  á  las  plantas  ambrosía, 
y  formas  mil  y  colores 

y  canto  á  los  ruiseñores, 
y  un  astro  luciente  al  dia. 

Y  ese  mismo  el  que  también 
con  santa  voluntad  quiso 
darnos  de  un  paraiso 

los  jardines  de  su  Edem. 

Y  el  que  formó  en  conclusión 
un  ser  á  quien  puso  nombre , 
diciendo:  hagamos  al  hombre, 
corona  de  la  creación. 

Mas  esa  creacioirdichosa 
y  su  belleza  estremada 
no  puede  ser -comparada 
á  la  beldad  de  mi  hermosa. 

Porque  ese  Dios  que  ha  formado 
objetos  grandes  y  bellos, 
puros  yjiermosos  cabellos 
también  á  mi  bella  ha  dado. 

Y  con  sus  lucientes  rizos, 
puros  y  brillantes  ojos, 
y  de  carmín  labios  rojos, 
y  mil  encantos  y  hechizos. 


Jueves  5  de  julio. 


fEncantos  mil  que  atesora 
con  brillante  profusión, 
que  causa  de  envidia  svm 
á  la  mas  plácida  aurora. 

Tierna  beldad  que  mi  calara 
y  cierno  bien  me  asegura, 
porque  es  su  dulce  hermosura 
tan  pura  como  su  alma. 


Y  4iad-a  eesislc  en  la  tierra 
suficiente  á  oscurecer 
lo  que  se  encierre  en  su  ser, 
cuanto  en  su  alma  se  encierra. 

Porque  aunque  el  mundo  blasona 
de  su  brillante  esplendor 
ella  es  la  piedra  mejor 
de  eu  luciente  corona. 

Serafín  Adame  y  Muñoz. 


ESPOSlGIQf^  PUBLICA, 


'6 


Volvemos  á  ocuparnos  de  esta  misma  ma- 
teria no  sin  algún  sentimiento;  mas  habiendo 
sido  calificadas  con  harta  rigidez  las  obras 
de  uno  de  los  profesores  á  quien  dirigimos 
nuestros  encomios  con  la  mayor  imparciali- 
dad, nos  creemos  en  el  caso  de  sostener  la 
opinión  que  emitimos,  apoyándola  en  razones 
que  imaginamos  no  serán  desatendidas. 

Tres  han  sido  las  producciones  presenta- 
das por  don  Manuel  Quesada,  señor  á  que 
aludimos  en  la  presente  esposicion,  y  vamos  á 
detenernos  en  detallar  algunas  de  las  bellezas 
é  imperfecciones  que  sus  cuadros  contienen 
para  que  después  se  pueda  fallar  sobre  la  li- 
gereza ó  verdad  de  nuestras  palabras. 

El  cuadro  histórico  que  representa  la  sor- 

Í>resa  de  Mazepa  á  la  presencia  del  conde  Pa- 
alino,  nos  parece  pintado  con  bastante  valen- 
lía  y  perfección,  no  solamente  en  los  semblan- 
tes, propiamente  caracterizados,  sino  también 
en  los  brillantes  toques  que  adornan  á  cada 
uno  de  los  personages  de  la  escena  que  se 
describe,  notándose  entre  todos  la  figura  del 
conde  que  se  deslaca  con  admirable  limpieza; 
y  en  cuyo  rostro  se  descubre  el  celoso  furor 
de  un  marido  ultrajado.  No  son  de  un  mérito 
menor  la  cabeza  bastante  espresiva  del  sol- 
dado que  se  apodera  de  Ma  epa,  ni  el  corti- 
nage  del  docel  en  que  se  advierte  dema- 
siada maestría. 

El  S.  Pedro,  original  de  dicho  señor,  nonos 
parece  menos  recomendable  que  el  cuadro 
que  nos  acaba  de  ocupar;  la  cabeza  especial- 
mente está  dibujada  con  perfección  y  es  de  un 
efecto  maravilloso;  no  diremos  lo  mismo  de 
las  ropas  en  las  que  observamos  demasiada 
ligereza. 

Por  último,  el  retrato  del  señor  don  Manuel 


López  de  Roda,  contiene  algunas  imperfec- 
ciones, pero  al  considerar  que  ha  sido  pinta- 
do en  cinco  horas,  en  cuyo  tiempo  apenas  hay 
lugar  para  manchar  el  lienzo:  las  imperfec- 
ciones desaparecen,  y  solo  se  vé  la  diestra 
mano  del  artista,  que  en  tan  corto  espacio  ha 
sabido  dar  á  sus  obras  tan  esacto  parecido, 
que  fácilmente  podría  confundirse  con  el  ori- 
jinal:  y  si  es  esto  lo  que  en  estas  obras  se 
apetece,  la  del  señor  Quesada  es  á  no  dudarlo 
perfecta. 

Después  de  este  ligero  análisis,  ¿será  re- 
prensible aun  nuestra  conducta,  cuando  en 
vez  cortar  ^las  alas  al  genio  hemos  dispen- 
sado pequeñas  imperfecciones?  ¿Cuándo  en 
vez  de  de  lastimar  reputaciones  y  herir  sus- 
ceptibilidades, hacemos  lodo  lo  posible  por 
emular  á  jóvenes  aplicados  á  seguir  la  senda 
de  los  hombres  eminentes  que  le  han  prece- 
dido? ¿Cuando  en  vez  de-reprender  duramen- 
te aconsejamos  con  dulzura?  Nosotros  cree- 
mos que  no.  Si  acaso  nuestros  sentimientos 
íilolénicos  han  podido  cegarnos,  si  hemos  es- 
limado en  mas  lo  que" menos  merece,  siempre 
habremos  tenido  en  el  fondo  de  nuestro  co- 
razón un  noble  y  grande  pensamiento;  la  ele- 
vación de  las  arles  en  nuestra  patria. 

S.  A.  y  M. 


BIOGRAFÍA  española, 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

(Continuamon.) 
$  i  necesitásemos  probar  sus  conocimientos 
en  bellas  letras,  sus  obras  nos  suministran  á 
cada  paso  testimonios  de  la  firmeza  con  que 
combatió  el  mal  gusto  que  en  su  tiempo  co- Jfjif 
menzaba  á  apoderarse  de  la  literatura:  léase  i  " 


'sino  la  culta  íutmparh  y  oirás,  en  que  con 
una  gracia  propia  solo  de  él,  anatematiza  la 
ridicula  afectación  de  los  escritores  y  de  la 
sociedad  de  su  época;  de  aquella  soeiedad  en 
que  se  crcia  mas  discreto  á  aquel  que  era 
mas  conceptuoso  é  ininteligible,  y  en  que 
la  discresiou  era  la  prenda  mas  estimad*,  des- 
pués del  pundonor  y  la  galantería  en  los 
hombres.  Sus  obras  también  nos  demuestran 
cuanto  era  puro  y  correcto  su  lenguage,  su 
versificación  cuan  fácil  y  armoniosa,  qué  ori- 
ginales sus  pensamientos,  qué  ingenioso  en 
sus  gracias  y  qué  profundo  en  sus  sentencias. 
Por  esto  mereció,  que  el  gran  Lope  de  Ve- 
ga dijera  de  él  en  su  laurel  de  Apolo: 

Al  docto  don  Francisco  de  Quevedo 
Llama  por  luz  de  su  ribera  hermosa, 
Lipsio  de  España  en  prosa, 

Y  Juvenal  en  verso. 

Co;:  quien  las  musas  no  tuvieron  miedo 

De  cuanto  ingenio  ilustra  el  universo, 

Ni  en  competencia  a  Píndaro  y  Petronio. 

Como  dan  sus  escritos  testimonio. 

Espíritu  agudísimo  y  suave, 

Dulce  en  las  burlas,  y  en  las  veras  grave: 

Príncipe  de  los  líricos,  que  él  solo 

Pudiera  serlo,  si  faltara  Apolo. 

¡O  musas!  dadme  versos,  dadme  flores, 

Que  á  falta  de  conceptos  y  colores, 

Amar  su  ingenio  y  no  alabarle  supe 

Y  nazcan  mundos  que  su  fama  ocupe. 

Por  su  ingenio  también  mereció  ser  admi- 
rado de  todos  los  sabios  del  siglo  XVI,  y  el 
ídolo  de  la  corle  de  Felipe  III:  por  esto  en  (in, 
mereció  que  en  los  países  cstrangeros  se  apre- 
ciaran sus  obras,  y  que  los  poetas  de  oirás 
ilaciones  lo  celebraran  en  sus  cantos,  y  que 
estuvieran  orgullosos  con  que  pisara  su  suelo. 

A  su  delicadeza  y  pundonor  debe  la  Italia 
el  haber  recibido  en  su  seno  á  varón  tan  ilus- 
tre, pues  ellos  le  movieron  á  vengar  la  injuria 
hecha  coíi  el  mayor  desacato  auna  señora  que 
se  hüllaba  en  la  iglesia  de  S.  Martin  de  Madrid 
el  jueves  santo;  á  quién  dentro  del  templo  dio 
una  bofetada  un  hombre  por  altercados  que 
tuvo  con  ella.  Irritó  á  don  Francisco  de  tal 
manera  la  acción,  el  lugar  sagrado  y  el  dia 
tan  santo  en  (\ue  se  había  cometido,  que  no 
pudiendó  sosegar  de  otro  modo  al  audaz  é  in- 
solente caballero,  lo  sacó  fuera  de  la  iglesia, 


y  riñendo  con  él,  lo  dejó  tan  mal  herido,  qu« 
en  pocas  horas  pagó  con  la  vida  su  osadía. 
Con  motivo  de  este  acontecimiento,  salió 
de  España  para  Italia,  accediendo  alas  reite- 
radas instancias  y  ofrecimientos  del  duque  de 
Osuna  don  Pedro  Girón  gobernador  de  Si- 
cilia, que  era  de  él  muy  afecto,  y  á  quien  le 
fué  muy  grata  su  compañia. 

(Se  continuará.) 


EL  MES  DE  JULIO. 

Etimología.— Esic  mes  fué  uno  de  los  que 
se  añadieron  al  año  en  la  corrección  del  ca- 
lendario  por  Julio  César.  Los  dias  que  cor- 
responden á  este  mes ,  pertenecían  antes  al 
llamado  Quintilis  por  Numa  Pompilis.  Llá- 
mase Julio  por  un  edicto  del  cónsul  Marco 
Antonio,  que  quiso  de  este  modo  perpetuar 
la  memoria  y  el  nombre  del  célebre  corrector 
de  la  medida  del  tiempo. 

Astronomía.  -La  constelación  de  julio  en- 
tra el  22  de  este  mes  y  sale  el  23  de  agosto» 
Está  formada  por  18  estrellas  y  su  signo  es 
el  león  (leo)  alegoría  del  sol,  porque  en  esta 
época  del  año  todo  lo  vence  con  la  fuerza  de 
sus  rayos  caloríficos.  Hacia  fines  de  este  mes 
aparece  en  el  horizonte  una  estrella  de  las 
mas  brillantes  llamada  Canis,  y  entonces  se 
dice  que  entra  la  canícula. 

La  luna  nueva  correspondiente  á  julio  en- 
tra el  dia  19  en  relación  con  el  signo  de  Gan- 
cer. 

Meteorología.  —En  julio  los  calores  son  es- 
cesivos,  los  vientos  reinantes  en  Sevilla  regu- 
larmente son  hacia  el  Este  (levante).  Ocur- 
ren con  frecuencia  grandes  tormentas  debidas 
á  la  acumulación  escesiva  del  fluido  eléctri- 
co en  la  atmósfera,  y  mas  de  una  vez  las  gra- 
nizadas acompañadas  del  rayo  atronador  des- 
truyen en  un  momento  las  esperanzas  del  la- 
brador; en  cambio  producen  un  beneficio  que 
es  el  de  purificar  la  atmósfera.  En  algunos 
parages  los  huracanes  suelen  ser  frecuentes 
y  horrorosos* 

Patología. — Las  calenturas,  diversas  flec- 
macias  en  el  estómago,  intestinos  y  membra- 
nas cerebrales,  cólicos  biliosos,  varias  clases 
de  erupciones  en  la  piel  y  algunas  aplopegias; 
tales  son  las  enfermedades  que  se  observan 
en  el  mes  de  julio.  En  las  clases  pobres  co- 
mienzan las  calenturas  intermitentes  (tercia- 
nas.) 

Higiene.  —  Debe  evitarse  en  cuanto  sea  po- 
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9  sible  la  influencia  directa  de  los  rayos  solares. 
¡5  Los  vestidos  deberán  ser  dtí  lienzo  y  anchos, 
el  cuerpo  se  mantendrá  muy  limpio,  para  que 
la  transpiración  sea  libre,  los  alimentos  serán 
poco'crasos,  pero  nutritivos,  se  deberá  comer 
poca  fruta  y  que  esté  muy  madura.  Las  be- 
bidas refrigerantes  se  tomarán  varias  veces 
al  dia,  cuando  con  especialidad  las  naranja- 
das y  agraz  entre  las  acidulas,  y  la  orchata 
ó  infusión  de  zarzaparrilla  entre  las  mucilagí- 
nosas.  Los  baños  son  de  mucha  utilidad,  pe- 
rola  manera  de  usarlos  deberá  ser  consulta- 
da con  un  médico  para  evitar  los  muchos  ma- 
les que  regularmente  ocurren  por  lomarlos  ca- 
prichosamente por  gusto  y  diversión. 

Agricultura.— Los  escesivos  calores  pro- 
ducen en  la  savia  una  conmoción  tan  eslraor- 
dinaria,  que  no  teniendo  algunos  vegetales 
fuerzas  bastantes  para  resistirle  se  secan  y  se 
desgajan.  Es  necesario  cuando  esto  señóle 
cubrir  el  arbusto  en  cuanto  sea  posible  y  li- 
brarlo por  algún  tiempo  de  la  tuerza  del  sol, 
regando  su  raiz  con  frecuencia.  Pasado  este 
tiempo  se  regulariza  esta  acción  y  la  savia  cor- 
re con  suavidad  reanimando  las  plantas  y  re- 
verdeciendo las  viñas.  En  este  mes  comienza 
la  recolección  de  granos,  se  siembran  los  na- 
b:  s,  zanahorias  y  demás  hortalizas  de  invier- 
no, Se  recoge  la  miel  délas  colmenas  y  princi- 
pian los  trabajos  en  la  cera.  Las  peras,  man- 
zanas, ciruelas  y  guindas  son  los  frutos  de 
este  mes;  al  final  suelen  recogerse  las  primi- 
cias de  la  vid  y  del  melonar.  En  los  países  frios 
se  puede  ingerlar  de  escudete  especialmente 
el  membrillo. 

Festividades.— Los  atenienses  celebraban 
en  este  mes  cada  cuatro  años  los  juegos  olím- 
picos. Los  egipcios  celebraban  y  aun  celebran, 
las  tiestas  de  la  inundación  del  Nilo.  Los  ro- 
manos tenian  las  ambanvalias,  tiestas  insti- 
tuidas en  honor  de  Ceres.  Nosotros  los  cris- 
tianos celebramos  el  16  de  este  mes  el  triun- 
fo de  la  Sina.  Cruz,  como  aniversario  glorio- 
so de  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  El 
25  se  consagra  en  honor  del  glorioso  patrón 
de  España  Santiago  apóstol,  y  el  20  se  dedica 
á  la  madre  dichosa  de  María*  Sma.  la  Señora 
Sta.  Ana.  Los  sevillanos  recuerdan  el  dia  17 
á  sus  Slas.  palronas  y  mártires  Justa  y  Ru- 
tina. El  24  es  dia  de  corte  por  los  dias  de  la 
Reina  madre. 

Efemérides  mas  notables.  —  El  16  de  julio 
de  1212  se  dio  la  célebre  batalla  de  las  Na- 
feJjÉ¡*<  vas  de  Tolosa.  El  ejército  de  Castilla  manda- 
t  dado  por  su  rey  Alfonso  VIII,  ganó  esta  ba- 


talla á  la  morisma  que  perdió  en  ella  doscien 
tos  mil  combatientes. 

El  19  del  mismo  en  el  año  de  1808,  se 
ganó  por  el  ejército  de  Andalucía  al  mando 
del  general  don  Francisco  Javier  Castaños  la 
memorable  batalla  de  Bailen  contraía  división 
francesa  mandada  por  el  general  Dupont,  la 
que  quedó  prisionera  con  sus  geíes,  pertre- 
chos y  bagages,  en  número  de21, 00  •  hombres. 

Ferias.— Eü  este  mes  se  celebra  ei  dia  9 
la  de  Esparraguera,  el  14  S.  Martin,  el  16 
Yanguas,  el  18  Sanlibañez,  el  22  Masanel, 
el  25  Mérida,  Cuellar,  Reinsa,  Santiago,  Reus, 
Sabadell  y  S.  Salvador. 

Costumbres.— Solo  describiremos  las  de 
Sevilla,  puesto  que  no  es  posible  referirnos  á 
las  de  otros  puntos. 

El  mes  de  julio  en  medio  de  sus  grandes  ca- 
lores, tiene  de  agradable  y  aun  deliciosas  sus 
cortas  noches.  La  ciudad  puede  decirse  de 
algunos  años  á  esta  parle,  queda  reducida  á 
dos  tercios  de  sus  habitantes,  pues  todalageu- 
¡  te  acomodada  ha  tomado  por  moda  pasar  en 
los  puertos  la  estación  calorosa.  Inmensos  con- 
voyes se  ven  trasportar  á  las  playas  gaditanas 
en  los  días  de  julio,  por  los  buques  de  vapor; 
y  mas  de  una  hija  y  una  esposa  obligan  á 
su  médico,  para  que  le  mande  los  baños  de 
mar.  Nuestros  paseos  quedan  desiertos  de  sus 
mas  elegantes  concurrentes.  Los  que  queda- 
mos sin  abandonar  á  la  reina  de  las  Andalu- 
cías, establecemos  nuestro  domicilio  en  el  pi- 
so bajo  de  nuestras  casas,  y  el  adorno  de  la- 
croles  y  tiestos  de  flores' entre  el  mueblage  que 
colocamos  en  los  palios,  forma  un  lipo  parti- 
cular, que  caracteriza  y  distingue  á  Sevilla  en- 
tre, los  demás  pueblos  de  España. 

Horóscopo.  —  Aunque  toda  persona  sensa- 
ta y  de  recta  razón  conozca  que  á  lo  que  en 
algún  tiempo  se  le  daba  mucha  importancia 
respecto  á  los  agentes  que  influyen  en  la  suer- 
te ó  sino  délas  criaturas,  no  debe  mirarse  hoy 
sino  como  un  absurdo  ó  superslieion;<íon  todo, 
tomándolo  como  un  juguete,  y  porque  no  que- 
de cosa  alguna  que  decir  del  mes  de  julio,  ma- 
nifestaremos lo  que  los  astrólogos  y  judieia- 
rios  dijeron  del  signo  de  Leo.  El  varón  que 
nazca  bajo  su  influencia  será  valiente,  empren- 
dedor y  generoso.  Amará  las  ciencias  y  bellas 
artes,  y  procurará  aventajarse  en  su  carrera 
respectiva;  será  de  alia  y  noble  estatura,  y  su 
aire  y  modales  los  mas  tinos  y  afectuosos.  La 
muger  será  hermosa,  pero  alrevida  y  coque- 
ta en  alto  «rado. 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


— - "ii'f 


BIOGRAFÍA  española. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 
fContinuamun.J 

A  fin  de  agosto  de  1815,  fué  nombrado 
embajador  de  aquel  reino  parala  corléele  Es- 
paña, en  la  cual,  después  de  cumplir  su  em- 
bajada y  demás  comisiones  de  que  estaba  en- 
cargado, fué  servido  S.  M.  <ie  hacerle  mer- 
ced de  4<>0  ducados  anuales  de  pensión  por 
decreto  de  2  de  mayo  de  1816  á  consulla  del 
consejo  de  Italia.  En  este  mismo  año  pasó 
el  duque  de  Osuna  al  gobierno  del  reino 
de  Ñapóles,  y  cuando  buho  regresado  don 
Francisco,  continuó  valiéndose  de  él  para  los 
mas  graves  y  difíciles  negocios  de  la  corona. 
Encargóle  las  materias  de  la  real  hacienda,  no 
bailando  otro  de  quien  mejor  poderlas  fiar; 
fué  tal  su  celo  y  honradez  que  descubrió  mul- 
titud de  fraudes,  posponiendo  sus  intereses  y 
los  de  la  nación  á  quien  servia.  Así  fué,  que 
el  duque  escuchaba  todos  sus  consejos,  y 
ayudado  de  ellos,  entró  desterrando  los  es- 
cesos  y  deleites  en  el  reino  de  Ñapóles,  por 
su  justicia,  rectitud  y  buena  administración. 

Confederada  la  república  de  Venecia  con  «monio,  y  la  limpieza  y  cuidado  con  que  ha 
clduquede  Saboya,  bab.an  puesto  en  grande  ,  <(pl,oced¡do.  asi  £  esJ  como  en  todo]0  de_ 
apuro  al  are luduque  Fernando  y  al  de  Osuna,  (<mas  ,e  h  w  encomendado,  de  me 
que  no  cuidaban  menos  de  la  tranquilidad  in- 
terior que  de  los  intereses  esteriores;  hizo  ar- 
mar una  escuadra  de  galeotes,  para  que  lo- 
masen puerto  en  Brindis,  amagando  apoderar- 
se del  Adriático,  para  llamar  asi  la  atención 
de  los  venecianos  que  por  muchos  siglos  eran 
señores  de  aquel  mar,  y  que  retirasen  las  ar- 
mas que  habían  puesto  en  Alemania.  El  du- 
que entonces  resolvió  enviar  á  don  Francisco 
para  que  informase  á  S.  M.  de  cual  era  su  in- 
tento; pero  antes  lo  despachó  para  Roma  á 
la  Santidad  de  Paulo  V,  para  que  le  repre- 
sentase la  buena  correspondencia  que  desea- 
ba con  aquel  reino,  el  cuidado  que  tenia  de 
sustentar  á  la  Santa  Sede,  y  de  otras  nego- 
ciaciones secretas  por  ser  muy  graves  y  pe- 


viujc  sin  sobresalto,  pero  habiendo  llegado  ó 
Barcelona,  el  duque  de  Alburquerque  gober- 
nador y  capitán  general  de  Calaluña,  que  ha- 
bía recibido  igual  aviso,  lo  hizo  acompañar 
con  tropa  de  caballería  para  evitar  cualquier 
desmán. 

Llegó  á  la  corte,  y  éntrelos  despachos  del 
virey  para  S.  M.  se' hallaba  una  carta  fecha- 
da en  27  de  mayo  de  1617,  en  que  le  suplica- 
ba que  con  toda  brevedad  y  con  las  mercedes 
que  merecía,  se  despachase  a  don  Francisco; 
en  ella  se  leen  estas  notables  palabras:  «Su- 
plico á  vuestra  magostad  mande  con  toda  bre- 
vedad se  despache  á  don  Francisco  de  Que- 
vedo,  pues  hasta  su  vuelta  lo  mas  que  puedo 
hacer  es  ir  suspendiendo  estos  negocios. x> 

Cuando  concluyó  su  comisión  volvió  al  reino 
de  Ñapóles  llevando  la  respuesta  del  rey  á  la 
carta  que  el  duque  le  babia  diiijido,  la  cual 
estaba  concebida  en  estos  términos: 

«Ilustre  duque  de  Osuna:  primo,  mi  virey, 
«lugarteniente  y  capitán  general  del  reino  de 
'(Ñapóles.  He  visto  lo  que  me  escribist  is  en 
«27  de  mayo  acerca  del  trabajo  y  desvelo 
«con  que  don  Francisco  de  Quevedo  anduvo 
«en  el  descubrimiento  de  los  fraudes  que  ahí 
«se  hallaron  en  la  Hacienda  de  mi  real  patri- 


lígrosas. 

Vuelto  de  esta  comisión  partió  para  Espa- 
ña el  28  de  mayo  de  1617,  llevando  consi- 
go 16  faluchos  armados,  y  por  carta  dirijida 
por  el  correo  desde  Marsella ,   le  avisaba 
el   capitán  Vinciguera  y  le  decia:  que  tres 
Á    días  después  de  haber  salido  de  aquella  ciu- 
*%É*  dad  habían  partido  de  Nisa  seis  caballeros  con 
^ÉjÉLsu  retrato  v  señas  para  matarle;  continuó  su 


«tengo  por  servido.  Y  pues  decir  que  su  asísten- 
«cia  ahí  será  de  provecho,  le  empleareis  y  fa- 
«vorecereis  en  todo  lo  que  se  ofreciese  de  su 
«comodidad  y  acrecentamiento,  teniéndolo 
«por  muy  encomendado  para  esto  en  todas  las 
«ocasiones  de  mi  servicio;  que  yo  me  holgaré 
«de  todo  lo  que  por  él  hiciéredes  De  S.  Lo- 
«renzo  á  28  de  julio  de  1618.=  YO  El  REY 
^Antonio  Aróstegui. 

(Se  continuará.) 
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DK  Ej-A  ESOTERAN1S  Ju 

A  LOS  PADRES  DE  FAMILIA. 

Había  en  Vitoria  un  hacendado  mediana- 
mente rico,  que  vivía  como  un  patriarca  en 
medio  de  su  numerosa  familia  :  sus  principios 
habían  sido  bastante  humildes,  pues  que  ha- 
bía egercido  el  oficio  de  zapatero  con  el  nom- 
bre de  maestro  Francisco ;  pero  con  su  in- 
dustria y  buena  conduela  babia  sabido  obli- 
gar á  la  fortuna  á  que  lo  mirase  con  risueño  ^ 
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Jueves  12  de  julio. 


semblante.  Asi  que  habiendo  emplead»  sus 
f^í  primeros  ahorros  en  objetos  especulativos, 
Jf  vio  muyéronlo  aumentado  eonsiderablemcu- 
le  su  capital,  y  pudo  cambiar  la  Iraiía  y  el 
limpié  por  la  cárpela  comercial,  y  gradual- 
mente pasar  al  cultivo  de  las  haciendas  que 
había  ido  adquiriendo. 

Su  carácter  era  el  mas  bondadoso:  la  mis- 
ma facilidad  con  que  babia  logrado  íormar- 
se  un  rico  patrimonio  sin  tropiezos  ni  con- 
trastes en  sus  negocios,  liabia  contribuido  á 
fortalecer  aquella  parle  de  amabilidad,  ter- 
nura y  afecto  cordial  que  habia  sacado  de 
la  madre  naturaleza:  era  por  fin  un  hombre 
-de  buena  pasta,  de  risueño  aspecto  y  de  ale- 
gre corazón;  cualidades  todas  que  retratan 
ai  hombre  benéfico,  candoroso  y  sin  manci- 
lla. Sus  consejos  y  aun  su  bolsillo  estaban 
siempre  á  la  disposición  de  todo  el  que  pudie- 
ra necesitar  de  uno  ú  otro  para  consolarse 
en  sus  desgracias,  6  remediar  sus  urgencias. 

Empero,  si  la  bondad  de  su  corazón  era 
grande  para  con  los  estraños,  no  tenia  linii*- 
tes  para  con  su  familia.  A  medida  de  que 
iba  casando  sus  hijos  y  sus  hijas,  pues  pa- 
rece que  este  era  el  objeto  preferente  de  su 
atención  y  cuidados;  se  llevaba  á  su  casa 
los  yernos  y  las  nueras,  y  les  iba  entregando 
en  la  clase  de  dote  parte  de  sus  bienes  pa- 
ra que  se  utilizasen  de  ella,  y  la  disfruta- 
sen con  entera  independencia.  Fueron  tantas 
las  bodas;  y  de  tanta  consideración  las  cesio- 
nes que  iba  haciendo  para  igualarlos  á  lodos, 
que  ya  por  último  no  tenia  que  dar  ni  en  fin- 
cas ni  en  metálico. 

En  los  primeros  tiempos  le  manifestaba  su 
numerosa  prole  la  mas  respetuosa  gratitud 
y  entrañable  cariño.  Se  consideraba  el  maes- 
tro Francisco  el  hombre  mas  feliz  de  la  tier- 
ra, arrullado  por  el  amor  de  todos  sus  hijos 
y  consolado  con  las  tiernas  caricias  de  sus 
nietos.  No  le  parecía  posible  que  de  parte  de 
ninguno  de  tantos  individuos,  que  le  de- 
bían su  felicidad  pudiera  recibir  jamás  mo- 
tivos de  disgusto,  y  menos  pruebas  de  in- 
gratitud; pero  ¡cuan  equivocado  estaba  ei 
maestro  Francisco  en  sus  cálculos! 

Cuando  ya  aquella  turba  de  yernos  y  nue- 
ras conoció  que  nada  tenia  que  esperar  del 
bondadoso  anciano,  y  cuando  aun  los  mismos 
hijos  é  lujas  por  influencia  y  sujeción  de 
sus  amargas  mitades  empezaron  á  conside- 
rar que  de  nada  podía  servirles  en  lo  suce- 
sivo, todos  ellos  cambiaron  totalmente  de 
conducta,  se  fué  debilitando  gradualmente  su 


respeto  y  su  cariño,  y  el  buen  maestro  Fran- 
cisco llegó  á  ser  tratado  como  viejo  fastidio- 
so, impertinente,  sucio  y  asqueroso.  Princi- 
I  piada  una  vez  la  carrera  de  los  desprecios, 
I  los  recibió  este  infeliz  de  todas  clases.  Con 
el  prelesto  de  que  roncaba  mucho  y  que  no 
dejaba  dormir  á  los  que  ocupaban  los  aposen- 
tos inmediatos,  se  le  puso  su  cama  en  un 
cuarto  oscuro  é  indecente,  al  lado  de  la  co- 
cina. Dando  por  disculpa  de  que  eran  mu- 
chos en  la  mesa,  pero  mas  bien  porque  losia 
y  salpicaba  á  los  que  tenia  á  su  lado,  se  le 
deslinó  otra  mesa  por  separado.  Si  mientras 
que  se  le  suponia  algún  dinero  al  maestro 
Francisco  habia  sido  obgeto  de  preferencia  y 
predilección,  ya  desde  que  se  creyó  quena- 
da tenia  que  dar,  fué  considerado  como  el 
último  individuo  de  la  familia,  desatendido 
por  todos ,  y  escarnecido  hasta  por  sus  mis- 
mos nietos. 

¡Pobre  maestro  Francisco!  Hé  aquí  la  ven- 
turosa vejez  que'  tú  creías  haberte  asegura- 
do con  tu  amor  paternal  y  eon  tus  ilimitadas 
dádivas!  Estas  tristes  reflexiones  habían  pe- 
netrado hasta  el  fondo  de  su  corazón;  la  ne- 
gra ingratitud  de  sus  hijos  era  para  él  un  ob- 
1  gelo  de  mayor  pena  y  angustia,  que  el  roís- 
,'  mo  mal  trato  que  se  le  daba,  y  desprecio  con 
que  se  le  miraba.  No  era  tan  limitado  el  ta- 
lento del  buen  maestro  Francisco,  que  des- 
pués de  haber  meditado  por  algún  tiempo  so- 
bre la  amarga  situación  á  que  se  veia  redu- 
cido, no  discurriese  un  medio  escelente  para 
mejorarla  y  para  dejar  bien  castigado  el  infa- 
me comportamiento  de  todos  sus  consanguí- 
neos. Sin  embargo  de  que  rayaba  ya  en  los 
setenta  años,  tenia  la  cabeza  muy  firme;  y 
corregido  de  los  principales  errores  en  que 
habia  incurrido  y  que  eran  la  causa  de  su 
desgracia,  se  hallaba  en  disposición  de  con- 
cebir y  de  llevar  adelante  cualquier  empresa 
con  tesón  y  constancia. 

[Se  concluirá  en  d  número  inmediato.) 
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Entre  los  varios  objetos  dignos  de  atención 
que  hemos  ecsaminado  en  los  salones  del  Con- 
sulado, se  encuentran  dos  mesas  y  dos  sillo- 
nes, muestra  de  un  magnífico  estrado  elabo- 
rado en  los  talleres  de  evanisteria  do  don 
Juan  Cansino ;  estos  objetos  han  mere-  ¡ 
recido  que  la  sociedad  haya  dado  una  mués- 
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|¡jiPlra  de  aprecio  hacia  el  artífice  que  lia  llevado 
*!Í*SU  ll*a^aJ°  "WS  allá  de  lo  que  nosotros  tenía- 
mos derecho  á  esperar;  también  llamó  parti- 
cularmente nuestra  atención  un  cuadro  bor- 
dado en  imaginaria  por  doña  Maria  Josefa 
Diaz,  que  representa  un  perro  echado  sobre 
un  taburete,  bordado  con  oro  felpilla  y  cin- 
tas. Lo  correcto  del  dibujo,  el  gusto  y  lo  es- 
merado del  trabajo  formaban  un  conjunto 
magnifico,  que  lo  distinguía  notablemente  de 
todas  las  labores  presentadas,  y  lo  hacían 
digno  de  brillar  entre  las  mas  esquisitas  de 
las  espuestas  por  el  bello  seesó. 

Ya  en  los  eesámenes  que  en  el  año  ante- 
rior celebró  la  Academ  a  de  Santa  Ana  en 
Triana,  nos  fué  conocido  el  primor  de  esta 
señorita,  en  una  muestra  que  entre  las  esce- 
lentes  labores  de  este  establecimiento,  pre- 
sentó. Su  relevante  mérito  se  ha  distinguido 
también  en  otros  varios  bordados  presenta- 
dos en  la  esposiciou,  que  según  el  dictamen 
de  cuantas  personas  entendidas  los  han  visto 
están  inmejorables.  Impacientes  aguardába- 
mos la  calificación  de  tan  preciosos  trabajos, 
pero  la  justicia  con  que  lo  han  sido  no  nos 
ha  dejado  la  menor  diída  de  la  imparcialidad 
y  rectitud  de  la  comisión  respectiva.  Una 
medalla  grande  de  plata  y  el  título  de  ecsa- 
minadora  y  calificadora  perpetua  de  todos 
los  trabajos  de  agujas  que  se  presenten  á  la 
sociedad,  ha  sido  el  premio  que  se  le  ha  ad- 
judicado, y  que  á  nuestro  modo  de  ver  re- 
vela cuan  á  fondo  se  ha  conocido  la  incues- 
tionable habilidad  de  esta  señorita,  que  tan 
bien  mereció  los  elogios  de  S.  A.  R.  la  se- 
renísima señora  infanta,  con  ocasión  de  un 
cogin  que  le  ofreció  y  se  sirvió  aceptar. 

Ya  que  hemos  nombrado  á  la  academia  de 
Santa  Ana,  justo  es  que  digamos  alguna  co- 
sa de  los  brillantísimos  eesámenes  que  ha  ve- 
rificado bajo  los  auspicios  de  la  sociedad  eco- 
nómica. Este  aventajado  establecimiento  ha 
presentado  si  mal  no  recordamos,  treinta  y 
dos  alumnas  divididas  en  cuatro  secciones. 
Todas  han  sobresalido  respectivamente  de 
una  manera  estraordinaria  y  nada  común. 
Presenciamos  sus  ejercicios  con  tanto  mayor 
gusto,  cuanto  que  no  podíamos  esperar  tan- 
tos adelantos  sobre  los  que  tuvimos  lugar  de 
admirar  el  año  anterior.  Los  gratos  recuer- 
dos que  conservábamos ,  han  desapareci- 
do para  dar  entrada  á  otros  aun  mas  sa- 
tisfactorios, y  que  nos  prueban  que  la  inte- 
ligencia de  la  muger  es  susceptible  de  los 
I  grandes  estudios  de  las  ciencias  mas  compli- 
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NOVELA  TRADICIONAL. 

CAPITULO   VI. 

EL  INTERROGATORIO. 

{Continuación  ) 

Egta  es  'la  única  y  verdadera  causa  de  mi  cri- 
men, este  el  único  móvil  que  me  ha  hecho  blandir 
un  puñal  sobre  el  pecho  de  mi  protector.  Si  esto  os 
parece  que  tiens  el  aire  de  la  verdad,  si  por  esto 
concebís  que  yo  he  sido  verdaderamente  «1  autor 
de  ese  crimen,  haced  caer  la  espada  de  la  justicia 
sobre  mi  cuello,  que  haga  caer  sobre  mi  la  pena  me- 
recida y  acabe  ñor  siempre  una  ecsisteneia  que  mi- 
ro poblada  de  azares  y  penosas  vicisitudes. 

—Bien,   no  quiero  .-aber  mas,   habéis  concluido 
vuestra  misión,  contestó  Fierri,  «reyendo  h¿sta  la. 
evidencia  la  certeza  de  sus  palabras;  tal  era  la  es- 


(a)  Estas  coronas  han  sido  costeadas  y  adjudi- 
cadas por  la  sociedad,  sin  que  halla  en  ello  Eerrido 
intervención  persona  alguna  particular,  como  se  ha 
querido  hacer  creer  por  algunos. 


cadas.  La  sesión  superior  de  esla  academia  @f§) 
contestó  con  el  mayor  aplomo  y  seguridad,  í>§v* 
á  las  preguntas  que  le  dirigieron  varios  se- 
ñores sobre  Geografía,  Gramática,  Religión, 
Moral,  Historia,  y  otra  multitud  de  materias 
que  no  pudimos  retener.  Pero  donde  nos  ad- 
miró la  capacidad  de  estas  niñas,  cuyo  me- 
ntó ba  sido  premiado  por  la  sociedad,  con 
coronas  de  laurel,  (a)  fué  en  Aritmética  dón- 
de se  les  vio  ejecutar  con  la  mayor  faci- 
lidad dificilísimas  operaciones,  y  en  Alge- 
bra resolver  problemas  de  1.°  y  2.°  gra- 
do. Sentimos  no  saber  los  nombres  para  po- 
derlos insertar,  dándoles  una  muestra  délo 
satisfactorio  que  nos  han  sido  sus  adelantos, 
y  que  nos  revelan  los  conocimientos  y  esmero 
de  su  digna  directora,  á  quien  damos  núes- 
tro  parabién;  asi  como  á  la  Sociedad  Econó- 
mica, que  tan  sabiamente  sabe  llevar  la  edu- 
cación al  mas  alto  grado  de  perfección.  Ter- 
minamos este  artículo  elogiando  el  lujo,  gus- 
to y  bien  concluido  trabajo  de  todas  las  labo- 
res, entre  las  cuales  se  advertían  un  gran  nú- 
mero de  mucho  mérito. 


presión  fnnca  que  había  tomado  su  fisonomía  re- 
velada en  sus  ademanes  y  hasta  en  su*  mismos 
asuntos. 

El  acusado  salió  de  aquella  estancia  en  la  que 
acabó  su  completa  confesión,  y  apareció  en  Mía 
Constanza  previamente  Hornada  para  el  miémo  ob- 
jeto que  lo  había  sido  su  amante.  Al  entrar  hizo 
una  profunda  reverencia  y  armándose  de  una  exa- 
gerada resolución  semejante  á  las  doncellas  cristia- 
nas martirizadas  por  los  tiranos  de  arriamsmo,  an- 
tes que  se  le  preguntara  murmuró  con  una  lirme 

energía. 

—Sé  para  qué  -objeto  soy  llamada  é  este  sitio, 
asi  pues  procutaró  en  cuanto  esté  de  mi  palie  decir 
la  verdad,  sin  que  nada  se  pregunte,  ahorrando  con 
esto  un  generoso  trabajo  á  quien  está  encomenda- 
da, su  averiguación;  asi,  pues,  no  titubeo  en  decir 
que  yo  misma  he  deseado  \  he  puesto  por  obra  aun- 
que nu  ha  correspondí  lo  el  écsito  que  yo  esperaba 
el  delito  cuyo  autor  se  busca  con  tanta  ansiedad, 
asimismo  sinceramente  confieso  que  Rodoaldo  me 
privó  de  que  acertase  el  golpe,  pues  en  el  tosíante 
mismo  de  ir  á  hundir  el  puñal  en  su  corazón  fui  sos- 
tenida por  una  fuerza  estraña  que  detuvo  la  impe- 
tuosidad de  mi  brazo;  si  la  causa  de  esta  determi- 
nación se  me  pregunta,  únicamente  responderé  que 
he  ofrecido  coa  juramento  á  mi  Dios  el  no  descu 
brír  la  causa  originaria  que  me  haya  llevado  hasta 
este  estremo  ecsageraio  si  se  quiere,  ¡fiero  que  cum- 
plidamente satisfacía  los  vehementes  deseos  de  m¡ 
corazón;  esto  es  cuanto  de  mi  puedo  de  decir:  respec- 
to de  Rodoaldo,  clara  es  su  inocencia,  él  debe  ser 
premiado,  pues  á  él  y  á  nadie  mas  que  á  su  vijilan- 
cía  y  agilidad  es  á  quien  se  debe  que  aun  ecuista 
Clodoveo  al  frente  de  sus  estados. 

Este  lenguaje  resuelto  en  boca  de  una  candida 
joven  que  revelaba  en  su  rostro  toda  la  inocencia  de 
una  virgen,  no  pudo  menos  de  llamar  vivamente  la 
«tención  del  esparímenlado  Fierri,  que  comprendió 
fácilmente  que  najo  aquella  declaración  espontánea 
y  sencilla  »e  encerraba  un  amor  grande  y  perfecto 
«hacia  Rodoaldo  por  lo  que  repuso  con  severidad. 

— Bien,  señora;  y  con  qué  justificáis  vuestra  con- 
ducta? 

—  Wo  le;igo  que  hacer  csaíjustifieaeion;  mi  cri- 
men ya  lo  saben,  solo  falta  que  cumpláis  la  ley 
Imponiéndome  la  pena  que  mis  acciones  merezcan. 

—  ¿Pero  no  me  diréis  lo  que  os  haya-conducido  á 
«sa  tentativa  de  regicidio? 

—Eso,  señor,  debe  quedar  en  secreto,  y  ese  se- 
creto irá  conmigo  al  cadalso. 

— Con  que  os  negáis  de  un  todo  á  satisfacer  cum- 
plidamente á  mis  preguntas? 


—  \*i  ei,  d?  un  todo. 

U¡en;  pod 'i<  marcharo-  cuando  gustéis;  mur- 
muró por  fin  Fierri,  y  Const  mza  admitió  gustosa 
su  insinuación. 

Mientras  estas  escenas  sucedían,  el  estado  del  r*y 
era  rada  vez  mas  deplorable,  sufriendo  su  cerebro 
una  completa  desorganización,  ma»  tan   violenta   y 
horrible,  que  su  demencia  fue  d¡  clarada  por  ios  fa 
cultativos.  á  la  vez  que  se  dudaba  de  su   curación. 

Este  nuevo  incidente  vino  á  afligir  los  espíritus 
de  los  amantes,  respeto  de  lo  que  ambos  temían  no 
por  si,  sino  p<»r  su  cómplice,  si  nos  es  permitido  dar- 
les este  nombre;  pues  si  únicamente  podían  esperar 
gracia  de  otra  persona  mas  que  de  la  misma  ofen- 
dida altamente,  y  hallándose  esta  en  un  estado  inep- 
todel  lodo  para  dictar  disposiciones  de  ningún  ge- 
nero, claro  es  que  la  pena  cualquiera  que  fuese  ha- 
bría de  ejecutarse  sin  su  anuencia,  y  si  solamente 
por  el  fal'o  que  dictase  Fierri,  que  era  el  encargado 
por  el  rey  en  la  persecución  y  averiguación  de  tan 
infame  delito. 

Los  vapores  de  cabeza  del  rey  pasaron  pronta- 
mente á  noticia  del  vulgo,  que  ya  los  interpretaba 
como  producto  del  amor  que  á  la  infiel  Constanza 
tenia,  ya  también  por  haber  tomado  el  monarca  la» 
reliquias  de  San  Dionisio,  de  cuyo  santo  corrían  por 
aquel  tiempo  mil  y  mil  historias  prodigiosas  y  mo- 
rales que  causaban  maravilla.  Mas  fuera  de  esto  lo 
que  se  quiera,  lo  positivo  es  á  no  dudarlo,  que  la  lo- 
cura del  rey  se  hacia  cada  vez  mas  aguda  y  que  no 
tan  so'o  su  lazou,  sino  su  entera  vida  se  bailaba  en 
eminente  peligro 


Tres  días  después  del  interrogatorio  practicado 
por  Fierri  á  los  cómplices  del  regicidio  frustrado  la 
corte  de  Clodoveo  vestía  de  rigoroso  luto  y  el  pala- 
cio real  se  hallaba  revestido  de  esa  pumpa  fúnebre 
y  magestuosa  que  h  ce  ostentar  la  muerte  como  la 
última  ovación  que  le  presta  el  mundo  al  hombre 
después  de  haber  descargado  aquella  sóbrela  ee- 
sistencia  de  un  mortal  de  cualquier  estado  ó  cate- 
goría su  infatigable  segur. 

¿Quién  es  causa  de  tan  lúgubre  solemnidad? 
¿ijor  qué  se  elevan  plegarias  al  cielo,  y  se  enterne- 
cen los  corazones  y  derraman  epío^o  Ifanlo  los 
>ojo>?  Ah!  tanta  riqueza  y  lujo  tanto,  para  tributarlo 
últimos  homenajes  á  un  ser  que  fué,  indican  una 
elevada  alcurnia,  un  hombre  poderoso  por  lo  me- 
nos, ambas  cosas  son  en  efecto:  ¿sabéis  por  quién  es 
tanto  dolor  y  luto  tanto,  por  un  monarca  indolente; 
su  nombre   es  Clodoveo. 

{Concluirá  ) 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


DE  S^A  E^PÉR.**».*. 


A  LOS  PADRES  DE  FAMILIA. 
fffiiidusiófcj 

En  medio  de  su  justa  irritación  no  se  habia 
fijado  su  corazón,  siempre  bondadoso.,  en  una 
venganza  que  imprimiese  alguna  mancha  bo- 
chornosa en  su  familia,  aunque  indigna  de  to- 
do miramiento,  y  trataba  tan  solo  de  darle 
una  lección  dura  y  sensible,  que  dejase  inde- 
lebles recuerdos.  Habiéndose  dirijido  á  la  ca- 
sa de  un  amigo  suyo  antiguo ,  á  quien  habia 
debido  en  todos  tiempos  la  mayor  confianza 
por  su  bien  acreditada  probidad,  le  dijo:  «Ami- 
go mió,  vengo  á  pedirte  un  favor,  el  cual  se- 
rá de  la  mayor  importancia,  sin  que  te  cau- 
se á  tí  el  mas  pequeño  perjuicio. 

— Tú  puedes  mandarme  lo  que  gustes, 
maestro  Francisco. 

—¿Crees  que  yo  soy  un  hombre  honrado 
como  lo  he  sido  siempre? 

— No  tengo  en  ello  la  menor  duda. 

—Pues  bien:  has  de  prestarme  por  un  so- 
lo dia  dos  ó  trescientos  mil  reales,  no  ya  para 
gastarlos,  sino  para  hacer  muestra  de  ellos  á 
mis  ingratos  hijos. 

Aunque  la  suma  era  de  consideración,  no 
era  menos  ventajosa  la  opinión  de  que  gozaba 
en  el  público  el  maestro  Francisco,  aun  come- 
dio de  su  abatimiento:  asi  que,  no  tuvo  repa- 
ro dicho  amigo  en  entregarle  aquella  suma 
sin  mas  hipoteca  y  garantía  que  su  honradez. 
Llega  el  maestro  Francisco  á  su  casa ,  hace 
entrar  con  afectado  disimulo  en  ella  aquella 
suma  repartida  en  varios  talegos  y  en  distin- 
tas clases  de  moneda;  ciérrase  por  dentro  y 
empieza  á  contarla  haciendo  ruido.  Al  mági- 
co sonido  de  aquel  noble  metal,  corren  todos 
á  la  puerta,  del  mismo  modo  que  las  gallinas 
se  precipitan  de  todas  partes  cuando  ven  que 
se  les  va  á  echar  la  comida.  Por  las  grietas 
de  la  misma  puerta  y  por  los  agujeros  de  la 
cerradura  iban  mirando  todos  con  el  mayor 
asombro  el  gran  despliegue  que  el  maestro 
Francisco  habia  hecho  de  aquellas  tremendas 
baterías  metálicas  sob.c  lamosa;  y  colocado 
él  en  medio  con  la  mayor  gravedad  y  compos- 
tura, parecía  un  cajero  de  banco  en  los  dias 
de  pago.  Después  de  haber  hecho  pompa  y 
ostentación  de  su  riqueza,  parándose  varias 
veces  á  lomar  apuntes  en  acto  de  recordar 
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especies  y  de  formar  calculas  profundos;  ya 
que  suponia  que  toda  esta  farsa  la  estaban 
presenciando  sus  pérfidos  hijos,  puso  con 
mucha  calma  aquellas  sumas  juntamente  c.mi 
los  figurados  cuadernos  de  ano! ación  dentro 
de  su  vieja  caja  de  hierro,  que  por  tanto 
tiempo  habia  estado  sin  alma,  y  sin  mas  habi- 
tantes que  algunas  telas  de  araña. 

Luego  que  hubo  concluido  esta  misteriosa 
ocupación,  salió  de  su  cuarto  con  mucha  se- 
riedad; pero  ¡oh  mundo  desleal  y  corrompi- 
do! en  vez  del  ceño  y  desprecio  con  que  era 
visto  por  sus  hijos,  halló  un  agrado  y  una 
ternura  en  sus  primeras  salutaciones,  de  tan- 
ta cordialidad  como  en  sus  tiempos  mas  fe- 
lices: las  nueras  salían  con  sus  hijitos  en  los 
brazos  para  que  le  besaran  la  mano  y  le  ten- 
dieran al  cuello  sus  tiernas  manecitas ;  las 
melifluas  palabras  de  papá  y  abuelito  empe- 
zaron á  resonar  en  sus  oídos  con  el  acento 
I  mas  halagüeño,  en  vez  del  viejo  asmático. 
que  era  la  voz  de  que  se  servían  todos  ellos 
para  designar  al  buen  maestro  Francisco,  ¡qué 
obsequios,  ¡qué  atenciones,  ¡qué  cuidados! 
con  qué  ansiedad  y  con  qué  celo  le  decía  el 
uno  que  llevase  bien  abrigada  la  cabeza,  el 
otro  que  no  se  mojase  los  pies,  otro  que  to- 
mase una  taza  de  caldo  antes  de  salir  de  ca- 
sa, ó  una  copa  de  Jerez  para  que  no  se  le  de- 
bilitase el  estómago;  quién  lo  acompañaba  á 
paseo,  quién  entraba  en  su  cuarto  con  algún 
libro  de  su  agrado  para  entretenerlo  en  aque- 
llas horas  de  descanso  ó  de  fastidio.  Por  su- 
puesto, ocupó  el  primer  lugar  en  la  mesa; 
para  él  eran  los  mejores  bocados;  todos  se 
deshacían  en  atenciones  y  cumplimientos;  el 
ronquido  que  tanto  les  habia  incomodado 
anteriormente,  se  convirtió  en  música  celes- 
tial que  todos  querían  tener  cerca  de  sí,  con 
el  pretesto  de  poder  prestar  al  buen  maestro 
Francisco  la  mas  eficaz  y  oportuna  asisten- 
cia; ya  el  viejo  asqueroso  era  un  papá  muy 
fino,  afectuoso  y  galante,  un  amable  abue- 
lito; y  en  fin  el  dije  mas  precioso  de  la  casa. 
No  cesaban  un  momento  las  demostracio- 
nes de  cariño  y  los  oficiosos  cuidados  que 
se  prestaban  al  maestro  Francisco  por  todos 
aquellos  individuos,  quienes  se  esmeraban  á 
porfía  en  servirlo  \  complacerlo  para  sacar 
la  mejor  parte  del  gran  tesoro  que  estaba  en- 
cerrado en  las  férreas  entrañas.  De  este  mo- 
do y  con  una  asistencia  tan  esmerada,  iban 
pasando  los  meses  y  los  ains,  congratulán- 
dose mas  y  mas  cada  dia  el  maestro  Fran- 
cisco  de    haber   encontrado  un   espediente 
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©'¿¡¡pan  prodigioso,  al  cual  debía  la  comodidad 
**Í!py  d  descanso  de  <uie  disfrutaba  en  el  úllimo 
§    tercio  de  su  vida  que  es  cuando  mas   se  ne- 
cesita de  un  atento  cuidado  y  dé  los  consue- 
los de  los  buenos  hijos. 

Tenia,  sin  embargo,  el  maestro  Francisco 
la  precaucion.de  mantener  firme  y  viva  la 
ilusión  de  sus  metálicas  riquezas;  así  que  de 
vez  en  cuando  volvió  á  pedir  prestada  alguna 
suma  al  citado  amigo,  la  cual  estendida  som- 
bre la  mesa,  tiguraudo  que  la  había  adquirid 
do  por  algunas  rentas  secretas,  la  deposi- 
taba en  la  caja,  de  la  cual  volvía  á  sacarla 
y  la  devolvía  con  el  mayor  disimulo  á  su  le- 
gitimo dueño,  del  mismo  modo  que  lo  babia 
practicado  con  la  primera  suma  que  Je  ha- 
bía suministrado. 

Para  llevar  adelante  aquel  plan  de  impos- 
lura  á  que  había  debido  ocurrir,  y  que  había 
sido  justificado  sobradamente  por  la  perver- 
sa  conducta  de  sus  hijos,  solia  decirle  siem- 
pre que  se  suscitaba  alguna  conversación  so- 
bre imprevistos  accidentes  y  atrasos  de  la 
familia.  «Hijos míos,  tened  paciencia,  mi  vi^ 
da  ,no  puede  ser  muy  larga;  algo  queda  ahí 
en  esa  caja  para  remediar  vuestras  urgeu- 
eias;  si  vosotros  os  -conducís  bien,  todo  ha 
de  ser  para  vosotros.» 

Llegó  por  íin   la  ultima  hora  del  maestro; 
Francisco,  el  cual  bien  asistido  y  mejor  cui-¿ 
dado,  espiró  en  los  brazos  desús  hijos.  Quién 
lloraba  de  una  parte,  quien  de  otra,  todos 
se  entregaron  al  mayor  desconsuelo  (se  en-* 
tiende  en  lu  apariencia),  porque  no  bien  ha-, 
bia  salido  el  cadáver  del  cuarto  cuando  tor- 
cía aquella  numerosa  familia  se  precipitó  so- 
bre la  caja  de  hierro,  £<>mo   los  griegos   y 
tróvanos  sobre  el  cuerpo  de  Héctor.   Ábrese 
por  íin  la  misteriosa  caja,  empújanse  unos  á 
otros  para  ver  antes  lo  (Ríe  aquella  contenia, 
y  ¿qué  es  lo  (pie  bahía  dentro  de  ella?  ¿Oro 
piala,  brillantes  y  alhajas  preciosas?  ¡TreV 
•Hiendo  chasco! 

No  se  encontró  en  ella  mas  que  una  ca- 
chiporra muy  gruesa  y  nudosa  con  un  bille- 
leen  la  punta  que  decía:  Sirva  esta  cachi-' 
porra  para  romper  ta  cabeza,  a  aquellos pa-' 
dres  ruca  leca  tos,  (¡m  eu  vida  se  despojan  de 
todos  sus  bienes  en  favor  de  sus  hijos.  Esta 
es  mi  última  voluntad  y  mi  último  legado.» 

La  moralidad  de  esta  relación  no  debe  ser 

tomada  con  lanía  austeridad,  que  lleguen  á 

cerrar  los  padres  totalmente  los  bolsillos  á 

sus  lujos.    En  todas  cosas  debe  hallarse  un 

¡H  justo  medio.  Tan  reprensible  en  despojarse 


de  todo,  como  negra*  alguna  parle  de  ausH 
lios  en  la  clase  de  medios  para  fomentar  al- 
gún establecimiento,  ó  para  desplegar  su  pro- 
pia industria.  Estos  ausilios  deben  ser  propor- 
cionados alas  facultades  individuales.  =  M.  T. 


PLEGARIA  Á  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN. 

Allá  .en  la  morada  .empírea 
en  regio  dosel  de  nubes 
cercado  U>  mil  querubes 
jijeóles,  yirgen,  tu  mai.sion: 

Y  el  cenii  que  [nos  cobija 
y  su  inmensidad  asombra, 
sirve  á  tus  plantas  de  alfombra 
cual  á  Dios  la  creación. 

Noiee  el  jsoly  por  do  quiera 
que  pus  rayos  va  arrojando, 
vá  al  .inundo  vivificando 
,Con  su   trasparente   luz. 

Y  canta  el  hombre  plegarias 
y   con  acentos  suaves, 
.entonan  himnos    las  aves 

y  abre  la  ñor  su  capuz. 

Pero  á  la  sola  presencia 
de  tu  imagen   peregrina 
el  urbe  lodo  se  incuria 
con  amorosa  humildad. 

Y  en  estasis  religioso 
contemplando  tu   hermosura 

.en  ella  ve  la  figura 
de  lu   alta  divinidad. 

Yo  te  adoro,  hermosa  Virgen, 
t6on  idólatra   demencia.. . 
¿qué  me  importa  la  ecsistencia 
ai  yo  te  lograse  ver? 

Mas  te  veo  eu  mi  delirio, 
en  mis  plácido»  ensueños 
¿(an  tranquilos  y  alagúenos 
,como  es  puro  mi  querer. 

Veo  tu  rostro  adorado 
y  tu    celeste  mirada, 
y  tu  boca  coralada 
en  que  se  anida  el  amor; 

Y  eu  tu  seno   alabastrino 
veo  ondear  tus  cábelos; 

y  me  eclipsan  los  destellos 

^ue^te  cercan  en  redor. 

Salve!  salve!  yo  le  adoro 

con  entrañable  ternura: 

que  es  mi  panon  santa  y  pura 
sin  deseo  mundanal, 


(Vé  d  mirarte   de  continuo 
Luí  fp ':)  mi  alma  ansia, 
y   >:oíA  !i¡p'tr,   if-yna  mia, 
lu    he  1  ¿i  celesta], 

G.N. 
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BiOGflAFIA  ESPAÑOLA, 

DON  PliANCISCO  DE  OUEVEDO. 

f  Continuación.) 
Vuelto  en  efeéto  á  Italia,  continuó  en  ella 
prestando  eminentes  servicios  al  bien  públi- 
co, hasta  que  en  el  año  de  1820  ocurrió  la 
caida  del  duque  de  Osuna ,  y  como  su  alle- 
gado y  amigo  la  de  don  Franeiso,  que  estuvo 
preso  por  este  motivo  tres  años  y  medio  en 
la  torre  de  Juan  de  Abad,  sufriendo  grandes 
incomodidades  y  vejaciones,  sin  que  por  ello 
amenguase  la  amistad  y  afecto  que  tenia  al 
duque;  porque-  si  en  la  opulencia  íiué  su  ami- 
go, también  lo  fué  en  la  desgracia,  y  aun  des- 
pués de  muerto  veneraba  la  memoria  del  que 
había  sido  su  bienhechor,  como  lo  demuestran 
los  tres  sonetos  que  escribió  para  su  túmulo  y 
el  que  jlituló:  «Memoria inmortal  del  duque  de 
Osuna,  muerto  en  la  prisión»  que  dice: 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna, 
pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas; 
diéronle  muerte  y  cárcel  las  Españas, 
de  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 

Lloraron  sus  envidias  una  á  una 
«oo  las  propias  naciones  las  eslrañas; 
su  tumba  son  de  Fiantes  las  campañas 
y  su  epitafio  ¡a  sangrienta  ¡una. 

lili  í«us  exequias  encc/jtíió  el  Vesubio 
Pirtenope,  y  Tiuacria  al  Mongivelo; 
el  llanto  militar  creció  en  diluvio: 

IMcle  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielo,- 
la  Mosa,  el  Rhin,  el  Tajo  y  el  Danubio 
murmuran  «on  dolor  eu  desconsuelo. 

Acometido  en  la  torre  de  S.  Juan  de  Abad 
de  una  enfermedad  penosa,  se  vio  obligado  á 
manifestar  su  estado  deplorable  al  presidente 
de  Castilla,  diciéndole  en  la  carta  que  para 
ello  le  escribía,  «haber  visto  á  muchos  conde- 
nados á  muerte,  pero  á  ninguno  condenado  á  que 
se  muera»:  en  virtud  de  esto,  se  le  concedió  li- 
cencia en  abril  de  1622,  para  trasladarse  á 
Villanueva  de  los  Infantes,  donde  permaneció 
hasta  que  en  diciembre  del  mismo  año,  se  dis- 
puso que  podía  ir  libre  por  donde  quisiera  es- 
ceplo  á  la  corte;  alzándose  este  último  des- 

ro  en  marzo  del  año  siguiente. 


En  1G28  sufrió  otra  prisión  de  seis  meses 
en  la  torre  de  Juan  Abad,  al  cabo  de  los  cua-^1 
jes  volvió  á  la  corle,  cesando  por  entonces  las 
persecuciones  de  que  era  victima,  y  variando 
en  un  todo  su  fortuna;  pues  en  el  año  de  mil 
ochocientos  treinta  y  dds,  movido  S.  M.  de 
su  grande  instrucción  y  talento,  y  atendiendo 
á  su  fidelidad  y  anteriores  servicios,  lo  hon- 
ró con  el  título  de  su  secretario  en  17  de  mar- 
zo; destino  que  no  aceptó  á  pesar  de  las  ins- 
tancias del  conde-duque  de  Olivares  para  que 
entrara  en  el  despacho  de  los  negocios,  por- 
que prefería  a  tan  elevado  puesto,  cercado  de 
afanes  c  inquietudes  que  ya  había  esperimen- 
tado,  el  sosiego  para  entregarse  al  estudio  y 
la  meditación:  por  esta  razón  también  recha- 
zó el  cargo  de  embajador  á  la  república  de 
Genova  á  que  S.  M.  resolvió  después  enviarle. 

Contrajo  en  esta  época  matrimonio  con  do- 
ña Esperanza  de  Lepa  y  Cabra,  señora  de  Ze- 
tina;  pero  al  poco  tiempo  tuvo  que  llorar  la 
muerte  de  una  compañera  tíel  y  virtuosa,  que 
ocurrió  hallándose  él  arreglando  ciertos  asun- 
tos en  la  torre  de  Juan  de  Abad,  sin  que  Je 
dejara  sucesores.  Desde  entonces  se  entregó 
lodo  al  estudio;  sus  únicos  compañeros  eran 
los  libros,  y  ellos  le  consolaban  de  una  pér- 
dida tan  sensible  y  servían  de  alivio  á  su 
dolor. 

Así  pasó  algún  tiempo  en  el  sosiego  de  una 
vida  solitaria;  pero  sus  numerosos  enemigos, 
porque  los  tiene  todo  hombre  que  dotado  de 
un  genio  superior  se  hace  digno  del  respeto  y 
y  veneración  de  los  demás;  no  descansaban  en 
su  daño,  y  sus  acechanzas  fueron  causa  de 
que  se  atribuyera  á  su  pluma  entre  otras,  la 
sátira  que  empieza: 

Sacra,  católica,  real  magestad 
del  orbe  terror,  de  España  deidad. 

Esto  le  valió  que  por  orden  de  S.  M.  lo  con- 
dujeran á  las  diez  y  media  de  la  noche  desde 
la  casa  de  un  amigo  donde  estaba,  al  conven- 
to real  de  S.  Marcos  de  León,  con  tanta  pri- 
sa, que  ni  aun  le  permitieron  tomar  la  capa  á 
pesar  de  ser  en  el  rigor  del  invierno  y  tener 
71  años  dé  edad.  Al  mismo  tiempo  entró  en 
su  casa  otro  alcalde  de  corte  para  embargarle 
todos  los  libros  y  papeles  que  tenia. 

En  esta  rigorosa  prisión  estuvo  largo 
tiempo,  distraído  en  conferencias  científicas 
con  los  mas  doctos  religiosos  del  convento,  y 
con  una  resignación  valerosa  de  que  dá  mues- 
tras este  so:¡eto  que  escribia  á  un  amigo. 


Desacredita,  Lelio,  ^  sufrimiento, 
b'a  ido  y  copioso  el  llanto  que  derrama, 
y  con  lágriiuas  f  ciles  infamas 
el  corazón,  rindiéndole  al  tormento. 

Verdad  severa  enmiende  el  sentimi,  i,to 
si  varón  fue? le  dura  virtud  ama8¡ 
castigo  con  profma  boca  llamas 
el  acordarse  Dios  de  ti  un  momento. 

Aírna  robusta  en  penas  se  cesa  Jiu»a, 
••y  tüibajus  ansiosos,  j  mortales 
eargAU,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios  quien  mas  padece  se  «vccii-^: 
«él  está  8(ílo  (uera  de  los  taatefó 
y  el  varón  que  los  sufre,  encima  ile  ellos. 

Después  de  un  año  y  diez  meses  escribió 
un  memorial  al  conde-duque,  implorando  su 
ausilio  y  protección;  las  razones  que  él  alega- 
ba, movieron  el  corazón  del  favorito  de  Feli- 
pe IV,  y  el  ilustre  reo -fué  tratado  con  mas 
consideración,  aunque  por  entoncesno  le  man  - 
ciaron  poner  enlibertad;  lo  que  se  verificó  cuan- 
do, el  de  Olivares  salió  de  la  corte  para  Toro. 

(§e  continuará). 
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LOS  SABIOS 

Y  LAS  PREOCUPACIONES. 

Podrá  gloriarse  el  presente  siglo  de  no, te- 
ner preocupaciones?  Ah!  no  el  siglo  de  las  lu- 
ces, el  siglo  XIX,  aunque  encie.ra  en  su  se- 
no un  profundo  manantial  de  respetable  doc- 
trina, no  por  eso  deberá  decir  que  está  tan 
libre  su  entendimiento  como  quiere  que  lo  es- 
Vé  su  voluntad:  las  aberraciones  de  boy  serán 
en  buen  bora  de  olra  naturaleza  que  la  de  los 
tiempos  pasados,  sus  decepciones  serán  nías 
verosímiles,  serán  menos  sus  ilusiones;  pero 
resistirán  y  arrastrarán  Iras  sí  los  cerebros 
mejor  organizados; ''es  una  ley  de  la  natura- 
leza <pie  el  hombre  vayasiempre  encadenado 
á  la  luz  y  á  la  Tinieblas  de  la  sociedad  en  que 
vive,  de  la  generación  de  que  compone  parte. 
y  ay!  de  ¿iquel  que  levantándose  como  un 
coloso  de  entre  sus  hermanos  quiera  hacer 
brillar  su  frente  como  Ja  del  Sol  y  disipar  con 
su, luz  la  oscuridad  «pie  los  cerca,  pues  que 
en  vez  de  ser  apreciados  sus  afanes,  serán  te- 
nidos como  errores  producidos  por  la  imagi- 
nación de  un  lunático,  como  utopias  ó  irrealiza- 
bles teorías  con  que  engañarlos  y  seducirlos 
quiere,  para  reírse  de  su  c  edulidad,  para  bur- 
larse de  su  buen»  fe  y  de  su  fácil  convicción, 
y  entonces  esa  generación  ¡¿morante  levanta- 


rá  un  cadalso  ó  prenderá  fuego  á  una  liñgueraij 
para  sacrilicar  en  ella  la   ciencia,  á  esa  bri- 
llante diadema  del  cnlenduoicirto, 

¿Y  acaso  no  ha  sucedido?  ¿no  hemos  visto 
ya  á  ios  pueblos  alzados  en  masa  pidiendo  la 
cabeza  de  bombres  eminentes,  á  quienes  si- 
glos mas  adelantados  le  ban  eriaido  tronos  como 
justa  ovación  á  la  grandeza  Ae  sus  conoci- 
[mientte?  Sí  las  edades  que  fueron  ban  estado 
presentes  á  es&s  sanguinarios  y  horrorosos 
dramas,  en  que  desconociéndolos  mas  vene- 
í  fi!?;los  principios  délas  ciencias,  ;ias  nociones 
mas  claras  de  las  leyes  naturales  y  las  mas 
/luminosas  teorías,  se  ba  clamado  abierta  y 
enérgicamente  contra  Gallileo,  IJarvoy ,  Spurz- 
bien,  Calí,  Mesmer  y  Newton  á  quien  cantaba 
el  sublime  Millón  diciendo:  La  naluraleza  se 
hallaba  en  la  mas  triste  oscuridad,  dijo  el 
Señor,  sea  Newton,  y  apareció  la  luz:  Y  es- 
tos y  otros  muchos  que  citar  pudiéramos  han 
sido  perseguidos  y  anatematizados  única- 
mente porque  sabina  mas  que  sus  jueces,  por- 
que apartándose  de  la  trillada  senda  se  ha- 
bían arrojado  <u.)  uu  océano  desconocido  pa- 
ra encontrar  un  intuido  de  mayor  grandeza, 
á  la  manera  que  el  célebre  eslendió  su  vue- 
io  sobre  el  mar  para  Ihdlar  un  nuevo  conti- 
nente cuando  todos  loscpie  eonoeiau  sus  pre- 
tensiones y  aun  varias  corles  europeas  con- 
sideraron sus  esactas  y  realizadas  teorías 
como  producto  de  los  fantásticos  sueños  de 
la  imaginación  de  un  (lomeóte, 

Y  esíos  se  saeriíbabnn únicamente  porque  po- 
seían las  ciencias,  que  si  fuésemos  ó  descen- 
der á  otra  clase  de  hombres  seriamos  demasia- 
do estensos,  pues  para  numerar  tan  solo  tan- 
las  y  tan  respetables  víctimas  como  se  ban 
inmolado  en  el   temólo  de  la  ignorancia  y  de 

I  G  ti 

la  oscuridad,  no  serian   suticientes    las  co- 
lumnas de  nuestro  periódico. 

Mas  miremos  con  todo  á  la  Alemania,  á  esa 
tierra  tan  religiosa  que  no  tilubeo.cn  Janzar 
á  la  burea  (fe  mil  victimas  acusadas  de  bru- 
jería, (a)  y  esto  cuando  se  bacian  grande^ 
deseubrimienlos  en  las  ciencias  ,y  en  Jas  axle>s 
cuando    ambas    teman    allí    sus    mas   brL 


(a)  Parecer  >  orí  olvido  que  Sieaüo  ej  «-pigraíe 
de  nuestro  ailj  uío  los  s^bius  y  las  pri  o,;upa«Lnes 
confundamos  eoneiloS  á  los  htíciikeraa,  mágicos, 
bujos.  charliilai.es  etc  por  (pie  estos lOiubrt*»  aun* 
(pie  ahora  son  desestimado  creemos  que  con  justi- 
cia, huí  Uciii  lo  en  otro  ti<  rnpo  moy  di.«liut.«  s'gni  J*^L*^ 
fií.acioij  tj[firi  la  ijue  Uevdii.li'.)  tija. 
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^plkmlc  asiento,  mus  á  pesar  de  todo,  las  preo- 
ij4  capaciones  cegaban  á  los  mas  felices  ingenios  ¡ 
y  los  hacían  ver  fantasmas  y  visiones  que  los 
forzaban  á  escribir  gruesos  volúmenes  sobre 
magia,  brujería  y  demonologia,  las  obras  de 
Klenker,  Magikou,  Frankíaili,  Yindisehaam 
y  de  mil  oíros  prueban  hasta  la  evidencia,  el 
punto  de  eesageraeion  á  que  se  habían  llevado 
en  ese  pais  los  mas  crasos  errores  sobre  la 
influencia,  costumbres,  nombres  y  apariciones 
de  los  demonios,  sobre  lo  que  por  el  arte  má- 
gica podía  conseguirse;  los  hechos  grandes  Y 
maravillosos  que  por  sn  influjo  se  practicaban 
v  oirás  mil  ideas  mas  ó  monos  verosímiles, 
pero  todas  fundadas  y  grabadas  fuertemente 
en  el  corazón  de  aquellos  hombres  aun  los 
mas  eminentes  que  á  despecho  de  su  sabidu- 
ría tenían  que  rendir  su  tributo  á  la  ignoran- 
cía  como  el  correspondiente  galardón  á  la  de- 
pendencia especial  que  aquella  misma  igno- 
rancia le  profesaba. 

Testigos  de  esas  escenas  de  horror  han  si- 
do Wtjrzbug,  y  Liorídeim  cuyos  habitantes 
recuerdan  con  amargura  aquellos  aciagos  dias 
en  que  les  fueron  arrancados  sus  hijos  para 
arrojarlos  y  hacerlos  espirar  entre  las  vora- 
ces llamas  de  un  volcan  y  para  esparcir  des- 1 
pues  en  el  viento  sus  cenizas  con  el  muy  lau-  j 
dable  objeto  de  que  no  volvieran  á  tenerse  el 
mas  lejano  recuerdo  de  aquellos  que  con  un 
innusitado  furor  fueron  inmolados  ante  las 
sangrientas  aras  de  un  estúpido  fanatismo. 

Inglaterra,  la  prepotente  Albion,  la  reyna 
de  los  mares  á  pesar  de  sus  pasos  regulares 
propios  y  seguramente  meditados  no  se  ha 
tibiado  tampoco  del  terror  que  inspiraban 
¿  todas  las  naciones  unos  hombres  cuales- 
quiera poseedores  de  ciertos  secretos,  con 
cuya  virtud  poniendo  en  juego  la  naturaleza 
ofrecían  fenómenos  ó  manifestaciones  eslra- 
ñas  siempre  (pie  las  causas  que  las  producían 
rrajy. ignoradas  por  sus  sencillos  espectadores; 
recordemos  el  tiempo  llamado  del  Loug  Par- 
lamento en  cu  va  época  desde  1040  hasta 
1 658  espiraron  em re  las  llamas  mas  de  5,0 JO 
personas. 

Ginebra  esa  tierra  que  meció  en  su  cuna  al 
entendimiento  libre  de  Juan  Jacobo  vio  arder 
en  solo  tres  meses  a  mas  de  501)  encantado- 
res, la  diócesis  de  Como,  en  menos  de  un 
año  estuvo  presente  á  mas  de  mil  espectá- 
culos de  la  misma  naturaleza. 

España  también,  no  obstante  el  carácter 
4e  sus  hijos,  ba  rendido  también  el  preciso 
homenaje  á  los  mismos  sent  ¡míenlos  que  se 


apo Aeraron  de  la  Europa  entera;  mas  aunque 
mucho  se  ha  dicho  y  se  clama  todavía  con- 
tra los  abusos  de  esta  clase  que  en  una  época 
dada  se  cometieron  esos  actos,  han  sido  me- 
nos en  nuestro  suelo,  y  los  que  con  efecto 
han  tenido  lugar,  tienen  hoy  una  legitima  jus- 
tificación desde  luego  que  escuchemos  la  im- 
periosa voz  de  la  necesidad  que  asi  lo  efec- 
tuaba: ademas  de  que  los  sacrificios  de  Es- 
paña fuera  de  no  ser  contra  inocentes  y  sa- 
bios como  en  otros  países  se  han  verificado 
la  mayor  parle  de  las  veces  contra  seres  in- 
fames y  corrompidos  que,  abusando  de  las 
cosas  y  de  las  ideas  mas  sagradas  hacían  de 
ellas  uu  vil  comercio,  á  la  vez  que  encu- 
briendo su  maldad  bajo  un  velo  hipócrita  po- 
nían en  juego  las  mas  torpes  maldades  y  los 
actos  mas  reprehensibles. 

Felizmente  corremos  ya  una  época  mas  de- 
simpresionada, en  la  que  si  acaso  nos  sorpren- 
den las  teorías  del  sabio  ó  del  sublime  filo- 
sofo, las  acojemos  si  armonizan  con  nuestras 
instintivas  nociones,  ó  las  despreciamos  con 
sonrisa,  pero  nada  mas  que  despreciarlas,  ó 
rechazarlas  únicamente,  porque  lo  demás 
fuera  uu  alentado  contra  la  razón,  un  grave 
crimen  contra  la  justicia  y  del  que  reclama- 
ría severamente  la  libertad  del  pensamiento 
y  la  libre  emisión  de  las  ideas:  porque  na- 
da hay  mas  natural,  que  tenga  libertad  pa- 
ra sentar  sus  principios  que  aquel  que  deja  á 
nuestro  alvedrio  el  derecho  de  una  eleecjon 
tan  libre  y  espontánea  como  lo  es  en  sí  mis- 
ma la  voluntad.  S.   A.  y  M. 

ORIGEN  DE  LA  ARITMÉTICA 

Y  DE  LA  ALGEBRA. 

Una  de  las  cosas  mas  indispensables  para 
c'  .trato,  comercio  y  primeras  necesidades  de 
los  hombres  v  sin  la  cual  indudablemente  no 
pudiéramos  entendernos,  es  el  mecanismo  de 
numerar.  Y  cual  fué  su  origen?  cual  su  princi- 
pio? quién  su  inventor  ¿De  donde  procede  tan 
maravillo  como  sencillo  é  indefinido  encaJena- 
miento?  Es  indudable  que  diebo  mecanismo 
debió  comenzar  con  el  mundo;  no  es  tan  fá- 
cil conjeturar  sus  progresos,  y  la  perfección 
que  con  el  uso  y  el  trascurso  del  tiempo 
pudo  adquirir,  lo  cierto  es  que  ios  historiado- 
res no  hablan  de  la  aritmética  hasta  pocos  si- 
glos antes  de  la  venida  de  J.  C,  lo  único  que 
sabemos  y  admiramos  de  aquellos  remotos 
tiempos  es,  que  todos  los  pueblos  se  convi- 
nieron en  adoptar  el  sistema  que  ha  llegado 
hasta  nosotros,  de   contar  de  diez  en  diez  la 


que  se  llama  «sMqina  décuplo»  puesto  que  = 
pcada  diez  unidades  de  una  especie  componen  : 
g  la  inmediata  superior.  Y  qué  |>udo  dar  mo- 
tivo esta  geueealUhid  é  igualdad  de  adop- 
ción?... Sin  duda  el  número  diez  de  nuestros 
dedos  de  las  manos,  adonde  es  obvio  y  na- 
tural á  ledos  el  recurrir  para  evacuar  sus 
cuentas  de  memoria. 

Los  hebreos,  caldeos,  sirios  y  demás  pue- 
blos orientales,  y  después  los  griegos  espre- 
saron los  números  conlasletras  desu  alfabeto. 
A  estas  para  el  mismo  efecto  anadian  los  ro- 
manos algún  otro  signo  particular;  pero  to- 
dos estos  artificios  mejoraron  los  indianos, 
á  quienes,  confiesan  las  árabes  se  debe  la  in-  j 
vención  de  las  cifras,  caracteres,  notas  ó 
guarismos  que  hoy  usamos,  y  que  ellos  adop- 
taron: los  em¿es  después  de  diferentes  for- 
mas que  sucesivamente  han  tenido,  llegaron 
por  úiíimo  á  la. sencilla  con  que  hoy  las  ve- 
anos.  La  historia  n<  s  dice  que  estas  notas 
fueron  inventadas  por  los  bracmanes  en  la 
India  Oriental,  de  los  cuales  las  lomaron  jos 
árabes,  transmitiéndolas  estos  á  España  en 
tiempo  dei  rey  D.  Alonso  el  Sabio. 

La  aritmética  no  fué  cultivada  hasta  590 
años  antes  úvJ.  C,  época  en  (pie  floreció  Pi- 
tágoras,  pues  antes  de  este  no  se  tiene  el  me- 
nor indicio  de  que  nadie  hubiese  tratado  de 
ella.  Dicho  íilósofo  fué  el  que  comenzó  á 
ilustrar  a  con  sus  observaciones,  y  entre  mil 
quiméricas  supersticiones  que  atribuyó  miste- 
riosamente á  los  números  y  que  celebraron  y 
aumentaron  después  sus  discípulos  contribu- 
yó no  poco  á  sus  adelantos. 

La  invención  del  «Álgebra»  de  Algia!  Wal- 
mul-Kabaia,  palabras  arábigas  que  equivalen 
■á  «composición»  « restitución,»  se  atribuye 
con  variedad  á  los  indianos  árabes,  y  tam- 
bién á  los  griegos;  pero  solo  se  puede  asegu- 
rar que  las  ((Cuestiones  aritméticas  de  Dio-r 
fanto*  que  vivió  en  la  mitad  del  siglo  cuarto 
es  la  primera  obra  de  Algebra  que  se  conoce,. 
En  ella  se  usa  de  caracteres  griegos;  y  se- 
gún lo  (fue  promete  ya  .se  alcanzaba  entonces 
á  resolver  los  problemas  dé  "2."  grado.  Esta 
obra  tubo  diío-eníes  éómVntadores,  entre 
ellos  !u  sabia  Hipátia,  bija  del  filósofo  eou, 
muerta  desgraciadamente  en  un  tumulto  del 
pueblo  queja  creía  mágica  y  complicada  eit 
ciertas  desavenencias. 

Ochocientos  años  después  dé  la  venida  de 
J.  C.  se  publicó  la  obra  mas  antigua  del  Al- 
gebra que  conocemos,  su  autor  el  árabe  Mo- 
hamel  Ben-Musa.    Hacia  la  mitad  del  siglo  , 


XV  trajo  estos  conocimientos  á  Europa  Leo- 
nardo de  Pisa;  desde  el  pais  de  los  árabes 
donde  le  bahía  conducido  su  deseo  de  ins- 
truirse; peto  uo  se  publicaron  hasta  en  1491. 
Tanto  en  la  áritméijca  como  en  el  Algebra  in- 
iinidad  de  personas  de  todas  jas  naciones  y 
de  todas  épocas  Kan  contribuido  á  sus  pro- 
gresos hasia  poner-ias  en  ¡a  altura  colosal  en 
que  hoy  se  encuentran. 

La  aritmética  ó  por  lo  menos  sus  primeros 
rudimentos  es  una  materia  indispensable  pa- 
ra todas  las  personas  en  general:  el  Algebra 
para  todas  aquellas  que  se  dedican  á  cual- 
quiera carrera  cieníhiea;  y  la  geometría  tanto 
para  estos  últimos  cuanto  para  todos  los  ar- 
tistas, 

M.  A.  Benuvides. 
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LETRILLA* 

Peí  Cal  i  nos  o  iíi.o  iiío, 
qtte  3  lor:ih<¡,«¡  tííj  vy  ijjii-    r 

.¿muí  ha»  tiii  iJ.e  sil  (jíu'ri'X, 
y  día  te  eu^aiid  entre  Unto, 
me  da  llmli'; 
Mas  (le  ia  iijíigfr  foqutlü, 
,gtirí  creyó  seguí  o  el  guante 
que  le  ha  tendido  á  su  amanie, 
y  ié  qu   se  li  dediz  ; 

toe  da  riau. 

Del  valiente  militar, 
tqut!  por  eíhouor  de  Espina 
espira  en  la  c.onp.na 
ewlre  tj  furor  y  ei  espanto, 

me  da  llanto; 
Mas  del  ;ipo8t;ii<i  vil, 
.qw'  abaudorn  su  bandera, 
y  cuando  menos  ¡o  espera 
Jo  hace  una  táilá  eesuza, 

me  dá  ii>*a. 

.¡Del  bueno  y  jusio  empleado 
á  quu  ii  ur/aucan  su  puesto 
por  que  el  minütio  lia  propuesto 
;t  *u  alejad.»  D.  Crisauto, 

me  ita  llanto; 

M;¡3  de  la  vi!  sanguijuela, 
qu*  el  gobierno  la  despide, 
porque  el  consejo  decide 
que  ha  chupado  muy  á  prisa 
me  da  r¡&d. 


De  la  huérfana  ¡nocente. 
que  la  sociedad  olvida, 
y  que  se  lanza  perdida 
del  mundo  en  el  necio  encanto, 
me  da  llanto; 

Mas  de  la  infiel  meretriz, 
que  llamándose  Anastasia, 
por  dar  placer  con  su  gracia 
su  nombre  cambia  en  Elisa. 
me  da  risa. 

Del  v'njdp  que  á  su  esposa 
llora  con  ayes  prolijos, 
por  que  le  dejó  diez  hijos 
para  temp'arsu  quebranto, 

me  da  llanto. 

Mas  de  la  triste  viuda 
que  ante  sus  amigos  llora, 
y  si  un  galán  la  enamora 
se  hace  la  espantadiza, 

me  da  risa? 

Del  enfermo,  que  á  los  baños 
de  Cádiz  ya  á  carralraca 
por  ver  si  su  mal  se  aplaca 
del  agua  al  influjo  santo 

me  da  llanto; 

Pero  del  ente  que  en  ellos 

se  gasta  su  hacienda  toda, 
solo  por  estar  de  moda 
cual  la  cosa  mas  precisa. 

me  da  risa. 

Del  laborioso  artesano 
que  trabaja  noche  y  dia, 
y  que  ni  bien  ni  alegría 
alcanza  tras  afán  tanto, 

me  da  llanto; 

Mas  del  perenne  holgazán 

que  no  busca  ocupación, 

y  que  cqn  necio  tesón 

su  suerte  anatematiza, 

me  da  risa: 

De  la  joven  guapa  ó  fea 
que  por  ver  su  matrimonio, 
sus  voces  á  San  Antonio 
dirige  en  místico  canto, 

me  da  llanto: 

Mas  de  la  anciana  doncella,, 
que  sin  casarse  ha  vivido, 
y  diz  que  siempre  ha  tenido 
al  matrimonio  ojeriza, 

me  da  risa. 


De  mirar  como  anda  el  mundo, 
que  la  vir.ud  y  el  deber 
se  hallan  sin  sombra  ni  ser 
bajo  un  hipócrita  manto, 

me  da  llanto; 
Mas  al  mirar  el  castigo 
que  el  cielo  con  compasión 
dará  á  la  generación 
que  ahora  la  tierra  pisa. 

me  dá  risa. 

Y  al  contemplar  finalmente 
la  amena  literatura 
como  solloza  y  se  apura 
destrozada  por  mi  canto, 

me  da  llanto; 

Mas  a]  mirar  la  paciencia 
que  han  tenido  mis  lectores 
para  escuchar  los  errores, 
que  mi  pluma  satiriza, 

me  da  risa. 

¥  ya  con  muíanlo  trágico. 
ó  con  mis  risas  crueles, 
hago  á  la  vez  los  papeles 
de  Demócrito  y  Heráclito. 

Edeám  Femari, 


NOVJELA  TRADICIONAL. 

CAPITULO  Vil. 

EL  DÍA  DEL  SUPLICIO. 

(Conclusión  ) 

El  rey  habia  muerto,  y  su  persona  por  lo  tanto 
no  podía  ecsigir  el  condigno  castigo  á  Rodoaldo  y 
Constanza,  tenidos  por  cómplices  de  regicidio  frus- 
trado; no  obstante,  la  inecsorable  justicia  consu  es- 
pada levantada  pedia  fuertemente  la  penaá  los  cul- 
pables en  razón  á  su  terrible  atentado  y  en  virtud 
del  cual  la  sociedad  se  había  conmovido,  temblan- 
do á  la  vez  los  cimientos  de  uno  de  los  tronos  mas 
profundamente  arraigados  en  aquella  época;  asi 
pues  la  vindicta  publica  altamente  ultrajada,  y  un 
trono  torpemente  manchado  eran]'  poderosísimos 
elementos  para  no  titubear  un  solo  instante  en  la 
conducta  que  seguirse  debiera  con  los  acusados:  la 
sentencia  por  lo  tanto,  como  bien  se  presume  era 
la  que  todos  imaginaban  y  la  que  muchos  sentían: 
I  la  pena  de  maei  te. 
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vr-e. 


Se  eump'ia  el  día  cuarto  de  U  muerte  del  inon»r- 
C3,  apenas  loa  corazones  comenzaban  á  desimpre- 
sionarse de  Ia3  I  ígubres  sensaciones  que  las  <xé- 
quias  del  monarca  halian  producido  en  lodos  los 
espíritus,  cuando  se  esparcía  la  nueva  por  lu  ciu 
dad  de  qie  los  liemos  amtnt-s,  p« «dileclos  validos 
en  mas  felices  dua  del  rey  d  ¡fusilo  iban  á  ser  deca- 
pitados, triste  noticia,  que  desanimó  todos  los  co- 
razones luciéndoles  volver  de  nuevo  al  profundo 
dolor  y  la  tristeza  estremada  que  antes  habían  su- 
frido. 

Los  amantes  también  ya  eran  sabedores  de  !a 
suerte  que  le  esperaba,  pues  ya  la  sentencia  se  le 
había  notificado,  y  habían  tenido  que  armarse  de  la 
mas  fuerte  resignación  para  no  sucumbir  á  la  pre- 
sencia de  su  fatal  destino;  destino  todavía  mas  cruel 
porque  aun  les  privaba  de  verse,  y  de  h.blarse,  y 
de  morir  después  da  Inberse  hecho  un  mutuo  ju- 
ramento de  amor  de  que  gozar  en  los  cielos;  idea 
que  estaba  fija  en  ambos  amantes  y  que  movió  á 
Rodoaldo  á  rog.tr  á  su  carcelero  le  concediera  un 
momento  antes  de  morir  ver  y  á  hablar  á  su  ado- 
rada Constanza,  único  blanco  de  sus  cabilacioues  y 
de  su  temor  á  la  muerte  que  ya  tan  prócsirna  veía. 

El  corazón  del  carcelero  por  muy  duro  que  fue- 
se y  por  muy  acostumbrado  que  estuviera  á  negar 
semejantes  solicitudes,  no  se  atrevió  anegar  una 
petición  hecha  por  un  alto  personaje  á  quien  debía 
grandes  respetos  y  consideraciones,  así,  pues,  ej 
deseo  de  los  amantes  tuvo  por  fin  el  écsito  que  tan- 
to ambicionaban. 

Difícil  nos  será  hacer  la  verdadera  descripción  de 
la  triste  escena  que  sostuvieron  los  dos  corazones 
que  n.as  se  han  idolatrado,  estando  ya  á  los  um- 
brales de  la  muerte  y  de  una  muerte  afrentosa  que 
había  de  cubrir  de  infamia  no  solo  ú  sus  nombres 
esclarecidos  sino  también  á  sus  ilustres  familias. 

— Hermosa  mía,  esclamó  Rodoaldo  al  penetrar 
erj  el  calabozo  de  su  amada. 

— Ah!  Rodoaldo!  contestó  suspirando  y  sorpren- 
dida de  ver  a  su  amante,  lo  que  ya  nunca  esperaba. 

— Resignémonos,  querida  Constanza;  la  muerte 
nos  espera  dentro  de  breves  minutos,  ya  el  cadalso 
está  preparado,  perojuremos  k  fidelidad  de  los 
pasados  días,  jurémonos  que  jamas  nuestros  cora- 
zones han  atentado  pai a  otr¿  cosa  masque  para 
adorarnos  con  la  mas  violenta  efusión,  bajemos  á 
la  tumba,  pero  sepamos  antes  que  hemos  sido  fieles 
hasta  morir  y  que  jamas  se  tornaiá  este  amor  y 
que  ecsistirájauu  en  la  misma  lieira  en  quesecen 
viertan  núes' ros  cuerpos  de.-pues  de  rodar  sobre 
ellos  los  añ<>8,  no  lo  sientes  tú  asi,  ángel  mío? 

—Sí,  si,  querido  Rodoaldo,  ahora  que  estoy   ai 


pié  del  sepulcro,  que  n«»s  va  a  separar  para  sieru- 
ore.  ahora  es  cuando  siento  d^si?  rrada  y  abrasada  ^-j&ji 
por  el  volcánico  amor  que  consume  mi  eisislen- 
cia,  ahora  es  cuando  la  sociedad  no  fcella  mis  la- 
bios porque  voy  á  morir  y  no  debe  cobijarse  una 
losa  que  encierre  bajo  de  sí  secretos  que  siempre 
han  deseado  penetrar  en  tus  oídos  y  llegar  á  tu  co- 
razón; mas  ay!  eso  era  imposible,  porque  la  so- 
ciedad entonces  me  hnbiera  salvado,  stñora,  si 
acaso  se  parara  sobre  mi  tumba  y  la  señalara  con 
su  mano,  pero  quizás  con  ese  recuerdo  pronuncie 
una  plegaria  en  bien  de  mi  espíritu;  mas  ¡ay!  qué 
importa  este  amor,  si  estamos  yá  á  las  puertas  del 
sepulcro. 

—  Nos  sirve,  Constanza  mia,  aun  de  algún  con- 
suelo, sabremos  al  menos  que  nos  amaremos  y 
qne  nos  amamos  con  delirio,, ..  si,  con  delirio;  mas 
no  llores,  hija  mia,  esas  lágrimas.,.. 

--Ah!  morir  tan  jóvenes,  Rodoaldo,  contestó  la 
afligida  amante  á  quien  ahogaban  I03  sollozos. 

—  Asi  le  plugo  al  cielo;  ¿qué  hacer  contra  sus  fa- 
llos, nada  hija  mia,  sufrir  y  esperar,  sino  en  el  sue- 
lo, en  la  gloria  hallaras  la  recompensa  á  tu  virtud. 

■—Virtud!...  qué  me  importa  todo   lejos  de  ti?  . 
qué  me  importa,  Dios  mió?  ..  Sí,  el  hacha  del  ver- 
|  dugo  vá  á  señalar  el  instante  de  separarnos  para 
siempre..  .  para  siempre  por  roda  una  eternidad. 

—  No,  no,  se  oyó  repetir  en  lo  interior  de  la  cár- 
cel, al  pronunciar  Constanza  sus  últimos  acentos. 

— Era  Fierri,  que  entrando  poco  después  en  el 
calabozo  esclamó  de  júbilo: 

— Ya  csiais  en  libertad!...  se  ha  perdonado  vues- 
tro crimen!... 

— Dios  mío!  gritaron  á  la  vez  ambos  amantes  ar- 
rodillándose sobre  el  húmedo  pavimento.  Gracias!.. 
Gracias,  Dios  Omnipotente. 

—  Se  acaba  de  abrir  el  testamento  del  rey  y  en 
uso  del  derecho  de  gracias,  la  mas  brillante  prer- 
rogativa de  la  corona  manda  que  se  os  perdone 
vuestro  crimen. 

—Concluidas  e  tas  palabras  continuó  Rodoaldo 
dirijiendo  al  cíelo  sus  ojos  bañadosde  lágrimas:  Oh; 
Dios  inmortal,  tú  que  h  s  cuidado  de  esta  inocente 
y  be'la  criatura  acoge  benigno  una  súplica  que  yo, 
aunque  criminal,  te  dirijo:— «Perdona,  oh!  Señor, 
mi  crimen!  ..  sirva,»  de  also  trrinla  ;<ños  de  vida 
sin  mancha,  j  ios  diasd.:  mi  vida  que  dedicaré  á  tu 
grandeza  para  alcanzar  una  completa  espiucion;» 
y  volviéndose  á  Constanza  prorrumpió;  «abijemos 
al  Omnipotente.,,  ya  es  completa  nuestra  felici- 
dad y  nuestra  dicha.» 

S.  A.  y  M. 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


A*  litl  súhI^o  el  'Hi\  B).  ■  Manila- 
g©  Enrique  de  i^aiia. 

UNA  NOCHE  EN  EL  PASEO  DEL  DUQUE. 

Ecsisle  en  lodos  los  pueblos  un  sitio  parti- 
cular de  reunión,  y  donde  lejos  de  la  moles- 
ta etiqueta  se  va  á  solazar  el  corazón,  tra- 
tando de  encontrar  emociones  nuevas,  por- 
que esto  se  necesita  para  alimentarlo  en  este 
siglo  de  escepticismo,  de  falta  dejé;  en  es- 
te siglo  en  que  esa  enfermedad  esclusiva  á 
los  hijos  de  la  populosa  Albion  se  ha  hecho 
tan  común  que  no  hay  vieja  gazmoña  ni 
amante  derretido  que  no  padezca  el  esplín: 
palabra  horripilante  la  cual  por  efecto  de 
nuestra  civilización  se  ha  tenido  que  aumen- 
tar en  el  diccionario  de  nuestra  lengua,  no 
encontrándose  en  él,  hasta  que  ese  fantas- 
ma que  llamamos  cultura,  se  ha  apoderado 
de  nuestra  antigua  y  franca  sociedad. 

Pues  bien,  si  por  vuestra  desgracia  pa- 
decéis esa  enfermedad  de  moda,  no  busquéis 
su  cura  en  los  aforismos  de  Hipócrates,  ni 
en  las  copas  de  rom,  medicina  de  los  ingle- 
ses; la  mejor  entre  todas  es  ir  al  pas^o  del 
Duque,  sentarse  en  un  democrático  asiento 
de  piedra,  y  observar. 

Ved  esas  figuras  de  linterna  mágica  que 


se  escapan  de  sus   labios  estas   expresiones, 
«¡no  vienen!;)  Lntonces  preíestando  cansan- * 
ció  obligan  á  ¡as  complacientes  mamas  á  au- 
mentar el  numero  de  los  espectadores  pasi- 
vos.   Por  otro  lado  veréis  algunos    imberbes 
mozalvetos   que  con  tal  de  que  se  les  crea 
hombres,  usan  espresiones  nada  deeorosas; 
no  hay  joven,  no  hay  vieja  á  quien  no  se  lan- 
cen á  declararle    su  atrevido  pensamiento; 
las  primeras  los  desprecian,   las   segundas 
los   escuchan   porque  son   el  último   puesto 
de  sus  amores;   y  entre  el   bullicio  qué   hay 
en  aque:  corto  espacio,  á  nadie  se  ve  triste, 
todos  bromean,  todos  hablan;  os  tal  el  abu- 
so que  del  amor  se  ha  hecho  en  este  lugar, 
que  se  puede  temer  el  dia  en  que  enfadado 
el  ciego  Dios,  se  coloque  en  una  délas  entra- 
das y  no  habrá  ser  viviente  á  quien  no  diri- 
ja sus  flechas.  Este  dia  todos  quedarán   he- 
ridos,  todos  enamorados.  ¡Qué  ventura  pa- 
ra las  viejas!   ¡Qué  felicidad  para  las  niñas, 
enamorado;"  sí,  pero  con  tal  de   vengarse; 
hará   que.  este  amor  sea  el  que  comunmente 
es  hoy,  amor  de  interés,  de  especulación. 

Si  en  uso  de  vuestro  derecho  soberano  es- 
tais  sentados  con  alguna  comodidad,  no  de- 
jareis de  ser  interrumpidos  por  una  voz  fe- 
menil, y  la  cual  desde  luego  telé  atabaco 


pasan,  repasan  y  cruzan  delante  de  vos;  por  '.rapé,  suplicándoos  tengáis  la  bondad  de  ha 


una  parte  veréis  alguno  de  esos  pseudos  ele- 
gantes que  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  el 
estómago  vacio  se  afanan  por  hacer  creer  á 
una  jamona  de  cincuenta  Abriles  (y  la  cual 
de  cuando  en  cuando  tiene  que  llevar  la  ma- 
no á  su  cabeza  para  que  no  se  le  caiga  la 
peluca)  que  está  perdidamente  enamorado  de 
ella,  y  lo  que  busca  el  infeliz  es  pan  para 
alimentar  la  miseria  que  encubre  bajo  aquel 
disfraz.  Si  veis  venir  una  cosa  que  al  vislum- 
brarla creeréis  que  por  efecto  de  algún  des- 
bordamiento del  rio,  un  falucho  guarda-cos- 
tas se  ha  entrado  en  el  paseo,  no  os  asus- 
téis; es  una  reverenda  mamá  que  por  echarla 
de  elegante,  trae  puesto  un  sombrero  que 
fué  de  su  bisabuela,  y  que  según  tradicio- 
nes razonables  es  el  qué  Noé  guardó  en  el  ar- 
ca para  muestra  de  los  venideros  sombreros; 
ufana  con  su  alhaja,  se  pavonea  con  mas  or- 
gullo que  Napoleón  después  de  la  batalla  de 
Marengo. 

Jóvenes  lindas  aparecerán  delante  de  vos- 
otros, pe,  o  no  os  verán;  van  embebidas  en 
pensamientos  de  amor,  buscan  entre  aquella 
multitud  con  afán  su  objeto,  vuelven  la  ca 
beza  á  todas  partes  y  de  cuando  en  cuando 


corla  un  ladito:  si  esto  os  sucediese,  aunque 
os  traten  de  groseros  no  hagáis  tal,  pues  es- : 
tais  espuestos  á  ser  abrumados  bajo  su  mo- 
le. Tampoco  debe  admiraros  si  al  ¡tasar  cer-, 
ca  de  vos  una  'sumamente  elegante,  evapora 
algunos  gases  de  cocina;  aquella  noble  seño- 
ra es  una  dictadora  de  trinchante.  El  paseo 
del  Duque  es  una  verdadera  república,  allí 
se  vén  representadas  todas  las  Clases  socia- 
les, desde  la  humilde  y  desenvuelta  cigarre- 
ra, á  la  mas  encopetada  marquesa. 

Este  es  el  lado  material,  y  observando  el 
cual  podéis  desechar  desde  luego  el  esplín, 
pero  si  queréis  divertiros  aun  mas,  miradlo 
illosóíicamente;  contemplad  aquel  mundo  de 
engaños  y  mentiras,  aquel  teatro  en  donde 
los  mas  representan  papeles  que  no  son  de 
su  carácter,  y  si  no  ved;  las  viejas  se  hacen 
las  enamoradas,  las  jóvenes  las  indiferentes: 
todos  mienten,  las  mas  no  pueden  ya  amar 
porque  su  corazón  hace  mucho  tiempo  se 
heló,  las  otras...  qué  he  de  decir  de  ellas? 
algunas  en  el  mismo  momento  en  que  apa- 
rentan indiferencia  reciben  un  billete  amoro- 
so de  un  Adonis  de  sesenta  años  que  tienen 
cuidado  de  guardar  en  el  bolsillo  derecho  pa- 
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Número  26. 


Jueves  20  de  julio. 


r'ra  que  uo  se  confunda  con  otras  dos  que  han 
**Jjjf^  recibido  ya  y  guardado  en  el  bolsillo  contrario 
-|f    y  en  el  pecho;  al  ver  estas  mugeres  las  cree- 
réis ángeles  emanados  del  cielo  ,  y  solo  son 
esa  especie  de  enemigos  del  alma,  valgo  co- 
quetas.       • 

Sin  embargo,  una  noche  en  que  estas  ob- 
servaciones me  ocuparon,  alcancé  á  ver  en- 
tre aquella  multitud,  no  diré  una  muger, me- 
jor diré  un  ángel ;  el  ser  que  yo  me  había 
creado  en  mi  fantasía  ardiente  en  momentos 
de  ilusión;  su  talle  esbelto  como  la  caña  del 
lago,  su  mirar  simpático  como  la  mirada 
de  Dios,  sus  rasgados  ojos  árabes,  su  ancha 
frente  de  inteligencia,  su  andar  magestuoso 
é  imponente,  y  una  sonrisa  dulce  como  eJ 
néctar  del  cáliz  de  una  flor,  la  distinguían 
de  las  demás...  ¡Muger  sublime  y  que  por 
un  momento  me  ha  hecho  creer  es  posible  ser 
feliz  en  la  tierra,  lirio  gentil  que  se  conserva' 
aun  lozano  en  medio  de  un  desierto  arenal, 
porque  aun  todavia  no  ha  pasado  sobre  él 
el  cierzo  abrasador ,  yo  conservaré  tu  me- 
moria en  medio  de  mi  amorosa  vida  como 
una  flor  una  gota  de  roció  que  cae  sobre  ella 
pronta  á  marchitarse  y  la  vivifica..!  como  el 
bálsamo  de  los  antiguos  egipcios..!  como  mi 
única  fé  en  fin...  No  trato  de  llegar  hasta 
tí  porque  si  por  mi  desgracia  detras  de  esa 
apariencia  de  sublimidad  enseñara  un  cora- 
zón y  un  alma  común,  arrancaría  la  última 
flor  de  su  corazón,  la  última  ilusión!...  yo  te 
contemplaré  de  lejos  y  pensaré  en  tí  cuando 
al  reclinar  mi  cansada  cabeza  sobre  la  al- 
mohada ore  á  ja  Virgen;  le  pediré  también 
por  tí,  porque  te  haga  atravesar  las  lagunas 
de  la  vida,  sin  manchar  la  orla  de  tu  blanca 
vestidura.     . 


Si  algún  día,  tierna  virgen,  te  vuelvo  á 
encontrar  ya  marchita  bajo  la  fría  losa,  yo 
buscaré  tú  lucillo  y  como  los  antiguos  ro- 
manos verteré  sobre  él  blanca  miel  de  Hilió- 
polis  y  quemaré  pan  sin  levadura,  adornándo- 
lo con  guirnaldas  de  siempr e-vivas;  y  en  mi 
pobre  libro  de  memorias  apuntaré  este  dia  de 
este  modo:  «El  mundo  es  una  mentira,  pues 
(fue  no  ecsisles  ya  tú.» 

Juan  de  Vergara  y  31. 


Hoy  empezamos  á  repartir  á  nuestros  sus- 

eritores  el  Cantor  del  pueblo,   colección  de 

**S(&  leyendas  y  poesías  de  nuestro  amigo  don  Jo- 


||fj§  sé  Velazqucz;  deseáramos  ocuparnos  de  es- 


ta  obrita,  pero  nos  abstenemos  de  manifes- 
tar nuestra  opinión  acerca  de  su  mérito,  por- 
que no  queremos  que  se  creyeran  inspirados 
por  la  amistad  los  elogios,  ó  el  disimulo  de 
sus  defectos. 
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QUE  REPRESENTA 
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yr  (¡piedad 
-DEL  S!'..  I).    FRANCISCO  KOMEP.O  BALMASfcíJA. 


¿H>¡  est  dolor,  si.ut  dolor  meus? 
¿Dónde  hay  doler  como  el    mió? 

Al  concebir  el  alto  pensamiento 
de  la  Virgen  escelsa,  peregrina, 
que  el  Sacro  Verbo  diera  nacimiento 
espresion  inefable  de  contento 
hizo  fausta  radiar  la  faz  divina. 

Los  ángeles  sus  alas  desplegaron; 
mas  refulgente  la  región  vacía 
los  espléndidos  astros  alumbraron; 
las  criaturas  del  júbilo  cantaron 
«1  señor  sonrió;  nació  María. 

Tipo  del  ideal  de  la  hermosura, 
creación  celeste  confiada  al  suelo 
fué  bella  en  la  espansion  de  la  ventura, 
bella  del  infortunio  en  la  tortura; 
tan  bella  en  su  placer  como  en  su  duelo. 

¡Ahí  Murillo  sin  duda  arrebatado 
de  la  fé  que  en  su  pecho  fiel  ardía 
al  empíreo  sintióse  trasportado, 
viendo  el  rostro   de  Dios  de  luz  cercado, 
de  su  sonrisa  la  creación,  María: 

Y  después  de  tan  santo  arrobamiento 
en  breve  lienzo  nos  trazó  su  mano 
con  venturosa  unión  en  tal  portento 
de  Dios  el  soberano  pensamiento, 
con  la  hermosura  del  dolor  humano. 

José  Velazquez  y  Sánchez. 


Donosa  y  be!U  Eliminda: 
¿por  qué  desdeñas  ingrata 
los  ayes  que  tu  Fileno 
en  tierno  papel  le  manda? 


^ 
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¿p:~.r  qué  fus  nítidas  manos 
mis  dulces  billetes  rasgan, 
si  gafies  pasiora  hermosa 
que  ou  ellos  ift  mando  el  alma? 
Si  acaso  á  mirar  volvieses 
el  ultimo  que  mandaba, 
que  eu  él  por  no  ser  molesto 
el  último  adiós  te  daba!... 
¡Ay!  puede  que  enternecida 
sintiendo  mis  crueles  ansias, 
tuvieras  pitdad  pasiora, 
del  triste  que  lo  firmaba. 
Mañana  lejos  del  valle 
huiré  al  salir  el  alba; 
y  ya,  mas  tocatas  niña, 
no  vibrará  m¡  dulzaina; 
colgada  queda  del  roble 
do  sueles  tejer  guirnaldas, 
de  gayas  (lores  que  al  viento 
sus  leves  pélalos  daban. 
Allí  Cliarinda  la  bella, 
mañana    hallarás  grabada 
mí  historia,  mas  yá  Fileno 
no  escuchará  tus  baladas. 
Huirá  del   valle  florido 
qu¿  amara  cuando  su  infancia; 
que  agora  en  distinto  amor 
perdida  tiene  la  calma. 
¡Ingrata...!  ¡ingrata  Eliarinda...! 
lú  mus  suspiros  burlabas, 
y  en  ver  mi  querer  postrado 
fundas  ¡ay!  niña  tu  gala.     .     . 


Ya  por  la  verde  pradera 
tus  blancos  corderos  balan, 
y  el  aura  que  trae  la  aurora, 
llorando  mi  amor  me  halla..,. 
¡Oh!  ya  te  miro,  qué  hermosa 
luces  tus  flores  galana 
y  al  par  que  galana  altiva , 
que  es  lo  que  á  ti  mas  te  agrada!. 
Y  alli  Leticio  ....   tal  vez 
de  dicha  y  de  amor  te  habla, 
y  acoges  sin  ver  que  muero 
sus  dulces  tiernas  palabras, 
y  ríes..!  y  tu  alba  mano, 
¡dichoso  pastor...!  le  alargas, 
que  é'  cubre  de  besos  miles, 
que  al  triste  Fileno  matan.... 
Terrible  es  esto  pastora, 
quédate  adiós  que  mañana 
bien  puede  que  algún  cordero 
-se  escape  de  la  majada, 


se  vaya,  y  el  lobo  licro 
devore;  que  agora  nada 
tendrá  que  temer  si  el  pobre 
Fileno  ausente  se  halla. 
Mas  no:  que  Leticio  es  fuerte 
si  viene  la  fiera  airada, 
Leticio  sabrá  venserla; 
que  es  fuerte  todo  el  que  ama. 
¡Oh!  quéjate  adiós  pastora, 
que  viene  ya  la  alborada: 
mal  haya  quien  no  se  muere 
cuando  ama  sin  esperanza. 
Aquesto  Fi'eno  dijo, 
pastor  de  prendas  gallardas, 
bajando  por  la  colina 
que  el  Be'tis  undoso  baña. 
Y  es  fama,  que  aljotro  dia 
el  Bétis  echó  á  la  playa 
su  cuerpo  yerto  y  sin  vida, 
entre  juncias  y  espadañas. 
También  que  varios  pastores 
dijeron  cuando  miraban? 
bien  haya  quien  asi  muere 
cuando  ama  sin  esperanza. 
Francisco  de  Piedra. 


SONETO. 

Cogieron  á  un  gallego  junto  al  Puerto 
los  civiles,  y  habiendo  convenido 
que  el  matarle  era  caso  decidido, 
quisieron   dar  un  susto  al  inesperto. 

Con  pólvora  no  mas,  esto  es  lo  cierto, 
le  tiraron:  del  trueno  al  estampido, 
cayó  en  tierra  redondo  y  sin  sentido 
pensando  el  infeliz  que  estaba  muerto. 

Pero  al  verle  caer  con  tal  presteza 
huyeron  los  civiles  al  contado 
creyendo  haberle  muerto;  en  su  torpeza, 

Volvió  de  su  congoja  el  desgraciado, 
y  es  fama  que,  empinando  la  cabeza, 
esclamó:  Dios  me  haya  perdimado. 

Juan  Martínez  Villergas. 


mitui 


DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDI), 

!  Conclusión.] 

Avanzado  en  edad y  destruido  par  sus 
largos  jmlecifnieMos,  no  pudo  resistir  á  sus 
achaques  que  se  agravaron  en  deniasia  algún 
tiempo  después  de  salir  de  su  última  prisión,  y 
murió  el  día  8  de  Setiembre  de  i  Otó. 

En  su  testamento  otorgado  en  M  de  Abril 
del  mismo  año  fundó  de  su  hacienda  un  ma- 
yorazgo, nombrando  primer  poseedor  á  D. 
Pedro  Aldrete  y  Carrillo,  con  la  condición  de 
que  usase  el  apellido  de  Quevedo.  ¿ 

Sus  obras  acerca  de  las  cuales  no  hemos 
dicho  nada,  y  de  las  que  ya  es  necesario 
ocuparnos  fueron  muchas  y  no  todas  han  si- 
do impresas,  entre  las  inéditas  cuyo  parade- 
ro ignora,  se  cuentan:  1  Teatro  de  la  His- 
toria. 2  La  felicidad  desdichada.  3  Conside- 
raciones sobre  el  Testamento  nuevo,  y  vida 
de  Cristo.  4  Algunas  epístolas,  y  controver- 
sias de  Séneca,  traducidas  y  ponderadas.  5 
Dichos  y  hechos  del  duque  de  Osuna  en 
Flandes,  España,  Ñapóles  y  Sicilia.  6  Algu- 
nas comedias,  de  las  cuales  dos  viviendo  el 
autor  se  representaron  con  aplauso  de  lodos. 
7  Discursos  acerca  de  las  láminas  del  monte 
santo  de  Granada  8  La  isla  de  los  Monopan- 
tos.  9  Un  iratado  contra  los  judios,  cuando 
en  la  corte  pusieron  los  títulos  que  decían; 
Viva  la  ley  de  Moisés  y  muera  la  de  Cristo. 
10  Traducción  y  comento  al  modo  de  confe- 
sar de  Santo  Tomás,  11  Vida  y  martirio  de 
del  padre  Marcelo  Mastrillo,  de  la  compañía 
de  Jesús.  12  Historia  latina  en  defensa 
España  y  en  favor  de  la  Reina  madre.  13 
Vida  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  escrita 
muy  por  eslenso;  pues  la  que  vá  impresa  es 
un  compendio  solo,  cómo  después  se  referi- 
rá. II  Tratado  de  la  inmortalidad  del  alma, 
que  habiéndole  visto  y  alabado  el  padre  Juan 
Amonio  Veiazquez,  queda  todavía  inmortal 
después  de  perdido.  15  Diferentes  papeles 
muy  curiosos  de  otros  autores,  observados 
.y  margenados  por  don  Francisco. 

Las  mas  conocidas  y  que  se  publicaron 
durante  su  vida  ó  poco  después  de  su  muer- 
te son:  i  La  Cuna  y  la  Sepultura  2  Intro- 
ducción á  ¡a  vida  devola.  3  De  los  remedios 
de  cualquier  fortuna,  4  Virtud  militante  con- 
tra las  cuatro  pestes  del  mundo.  5  Vida  de 
San  Pablo  Apóstol.  6  Compendio  de  la  Vida 


;de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  7  Doctrina 
para  morir.  8  Vida  de  Marco  Bruto.  9  For- 
tuna con  seso,  Hora  de  todos.  10  Memorial 
por  el  patronato  de  Santiago.  11  Epítecto  y 
Focilides  en  español.  12  Carta  de  las  calida- 
des de  un  casamiento.  13  Carla  de  lo  que 
sucedió  en  el  viage  que  el  rey  nuestro  señor 
hizo  á  Andalucía.  14  Carla  á  Luis  XÜI  rey 
I  de  Francia.  15  El  Sueño  de  las  calaveras. 
16  El  mundo  por  dentro.  17  Historia  y  vida 
del  gran  Tacaño.  18  El  Alguacil  alguacila- 
do.  19  Las  Zahúrdas  de  Piulon.  20  Visita 
de  los  chistes.  21  Casa  de  los  locos  de  amor. 
22  La  culta  latiniparla.  23  El  Entremetido, 
la  Dueña  y  el  Soplón.  24  Cartas  del  caballe- 
ro de  la  Tenaza.  25  Cuento  de  cuentos.  26 
Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  mas 
27  Tira-la-piedra  y  esconde  la-mano.  28  El 
Rómulo,  traducción  del  que  escribió  el  mar- 
qués Virgilio  Malvezzi.  29  Política  de  Dios  y 
gobierno  de  Cristo,  primera  y  segunda  parte. 
30  Sus  poesias  á  las  que  dio  el  nombre  de 
Parnaso  español,  por  tenerlas  divididas  se- 
gún sus  asuntos  y  puestas  cada  una  bajo  el 
nombre  de  una  de  las  nueve  musas  á  cuyo 
atributo  pertenecía;  asi  es  que  su  Parnaso  es- 
tá dividido  en  nueve  parles  cada  una  de  las 
cuales  lleva  el  titulo  de  una  musa;  orden  que 
se  ha  invertido  en  algunas  de  las  ediciones 
posteriores  dé  sus  obras.  Por  último  en  el 
semanario  erudito  se  publicó  otra  obra  suya 
inédita  hasta  entonces  en  que  satiriza  el  li- 
bro llamado  Para  tolos;  escrito  por  el  Doc- 
tor D.  Juan  de  Montalvan,  y  ala  cual  litula, 
Perinolar:  esla  obra  es  muy  probable  que  fue- 
ra causa  del  libro  impreso  en  Valencia  en 
el  año  de  1635  cuyo  titulo  es;  «El  tribunal 
de  la  justa  venganza,  dirijido  contra  los  es- 
escritos de  D.  Francisco  de  Quevedo,  maes- 
tro en  errores,  doctor  m  desvergüenzas,  li- 
cenciado en  bufonerías,  Bachiller  en  sucie- 
dades, catedrático  en  vicios,  y  Proto-d  a- 
blo  entre  los  hombres;  por  el  '¡Jo.  Amallo 
de  brancojurt.  Basta  leer  el  titulo  de  esta 
obra,  para  conocer  sin  necesidad  de  otros 
datos,  que  tan  calumniosos  epítetoscuadraban 
mas  á  su  autor,  que  á  D.  Francisco  de 
Quevedo,  cuya  memoria  ofenderiamos  si  ira- 
tasemos  de  defenderlo  de  semejantes  impu- 
taciones, bastemos  decir  que  sus  obras  serán 
siempre  leídas  con  avidez  y  admiración,  v 
su  nombre  respetado  por  lodo  el  que  sea 
amante  de  las  ciencias  y  de  la  litera!  ura. 

ÍE*  de  V. 
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EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA, 


Dulce,  encantadora,  magnifica  y  sublime 
palabra:  qué  de  ideas  no  sallan  á  mi  imagi- 
nación con  solo  pronunciar  con  débil  acento 
tu  mágica  composición,  tan  mágica  como  que 
ya  há  causado  un  pronunciamiento,  palabra 
de  reciente  creación  en  todos  aquellos  que  por 
su  mala  ó  buena  estrella,  lian  tenido  la  ocur- 
reacia  feliz  ó  desgraciada  de  fijar  sus  or- 
nos  ópticos  en  mis  incorrectas  frases:  Ab!  yo 
veo  á  los  suscritores...  sin  eliminar  á  las  sus- 
criloras...  cojer  con  avidez  nuestro  articulo 
para  llenar  sus  corazones  y  sus  entendimien- 
tos de  la  política  actual...  be  dicho  mal,  de 
la  política  palpitante...  yo  los  veo  recorrer 
con  devorador  anhelo  cada  uno  de  sus  pár- 
rafos buscando,  en  qué  estado  se  halla  la  re- 
pública francesa;  si  el  padre  de  la  Iglesia  ha 
de  tener  ó  no  su  estado  en  que  gobierne  tem- 
poralmente á  manera  de  los  demás  soberanos, 
ó  si  el  Autócrata  apronta  sus  huestes  aguer- 
ridas para  conquistar  á  Europa:  yo  veo  tam- 
bién á  una  multitud  de  aficionados  á  la  cien- 
cia del  Dante  que  le  arrojan  sin  leerlo  porque 
política  no  hemos  ofrecido  en  nuestro  pros- 
pecto; yo  miro  en  fin  al  rígido  censor  que  frun- 
ce el  entrecejo  al  creerse  precisado  á  denun- 
ciar nuestro  periódico  por  no  tener  entregadas 
las  suficientes  garantías  metálicas  para  ocu- 
parse del  importante  ramo  que  hoy  llena  to- 
dos loscerebros,  y  por  que  no  es  esta  nuestra 
misión:  pero  á  pesar  de  todo  voy  á  hablar  de 
la  política  ó  de  la  ambición,  que  son  palabras 
sinónimas  en  mi  diccionario. 

Ahora  quisiera  poseer  la  brillante  pluma 
del  célebre  Cervantes  para  tratar  á  mi  pla- 
cer tan  espinosa  materia,  pero  una  vez  que 
que  el  cielo  solo  me  ha  concedido  escasísi- 
mas fuerzas,  á  impulsos  de  ellas  escribiré 
arriesgando  en  ello  el  disgusto  de  levantar 
contra  mi  pobre  fantasía  la  formidable  ira  de 
mis  lectores. 

Pero  empezónos  y  basta  de  prefacio:  la  po- 
lítica amables  lectores  es  el  alma  mas  pode- 
rosa de  las  sociedades  modernas;  los  hom- 
bres que  esto  han  comprendido,  han  sentado 
sus  premisas  y  han  sacado  una  deducion 
favorable  por  medio  del  raciocinio  siguiente: 
una  política  trae  riquezas  y  felicidad  al  es- 
tado, yo  soy  una  parle  de  este,  luego  si  soy 
político,  yo  seré  rico  como  Creso  y  feliz  como 
el  que  nada  desee;  el  silogismo  á  la  verdad 
falsea  no  ya  solo  por  su  base  sino  hasta  por 


su  medio  y  por  su  culmen;  pero  esto  no  ha- 
ce el  caso:  lo  que  hay  de  cierto  es  que  cada 
cual  se  hace  para  si  el  mismo  razonamiento 
y  todos  los  siguen  con  una  fé  tan  ciega  co- 
mo la  que  los  mahometanos  tienen  en  su  Al- 
coran  y  los  goces  prometidos  por  su  profeta. 

Ya  tenéis  aqui  esplicada  la  causa  y  la  ra- 
zón, el  porqué  de  esa  particular  que  se  nota 
hoy  en  todos  los  hombres,  pues  apenas  hay 
uno  que  como  >o  desatienda  esos  alicientes 
y  dulces  atractivos  que  la  política  encierra. 

¡No  es  hermoso  á  la  verdad  abandonar  la 
patria  y  pasar  á  vivir  en  la  miseria  y  lejos  de 
las  mas  caras  afecciones  del  corazón;  por 
haber  gritado  viva  ó  muera  tal  gefe  de  par- 
tido, por  haber  escrito  cuatro  palabras  de 
mal  gusto  contra  las  instituciones  sociales  y 
sus  representantes  ó  por  haber  prestado  apo- 
yo con  obras  ó  con  consejos  á  algún  maquia- 
vélico plan  descubierto  por  que  uno  de  los 
del  secreto  cedió  á  las  proposiciones  moneta  • 
rías  y  él  reveló  el  secreto  de  la  misma  ma-  • 
ñera  que  lo  hubieran  revelado  sus  compañe- 
ros si  les  hubiera  sido  oportuna  la  ocasión: 
Ah!  cuantos  planes  de  felicidad  no  han  nau- 
fragado con  el  violento  soplo  de  algunos  ar- 
repentidos ó  mejor  aconsejados;  qué  de  tro- 
nos y  qué  de  repúblicas  no  se  han  salvado  tam- 
bién por  las  palabras  y  deslices  de  los  mis- 
mos miembros  de  la  terrible  conjuración  y 
qué  de  cabezas,  en  fin,  no  se  han  desvanecido 
en  eternas  noches  de  insomnio  buscando  el 
áncora  que  salvase  la  nave  del  estado  por 
toda  clase  de  soplos  combatida. 

Pero  pasemos  aun  mas  allá:  descendamos 
del  terreno  patético  de  la  politica  y  llegue- 
mos al  ridiculo  de  ella  misma:  aquí  veréis 
un  hombre  de  ruin  aspecto;  pero  osado  en 
demasía  rodeado  de  un  crecido  número  de 
idiotas  que  escuchan  sus  disparatadas  pero- 
raciones con  un  entusiasmo  ciego:  mas  allá 
veréis  á  otro  que  se  hace  de  partidarios  por 
haber  dado  tres  ó  cuatro  gritos  en  pro  de 
la  milicia  nacional  ó  en  contra  del  dere- 
cho de  puertas  ú  otra  cualquier  cosa  por  el  es- 
tilo; luego  tendréis  lugar  de  observar  acaso 
á  un  tercero  que  da  vuelta  misteriosamente 
á  los  grupos  que  forman  los  amotinados,  ha- 
bla con  ellos  en  voz  baja  y  con  acento  enig- 
mático; por  fin,  cada  cual  de  los  que  hoy 
se  dedican  á  este  ramo  mas  especulativo  que 
ninguno  otro,  hacen  por  representar  graves 
papeles  en  su  propia  comedia  y  todos  con  la 
sanísima  intención  del  salvar  al  estado  de  la 
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terrible  a 'isis  á  que   se  mira  espuesto:   esto 
jg4es,  per  salvar  el  estado  de   terrible  crisis  á 
que  están  espuestos  sus  estómagos. 

Esta  es  una  de  las  razones  mas  poderosas 
por  que  yo  dejo  entrever  una  burlona  son- 
risa en  mis  labios,. «uando-oigo  decir  á  los 
filosofas  modernos,  de  los  que  hay  muy  po- 
cos que  sean  filósofos  y  modernos,  .que  él 
principio  predominante  en  Jas  saciedades  an- 
tiguas era  el  egoísmo  y  que  la  base  de  las  so- 
ciedades de  boy  es  el  socialismo  pues  no  de- 
jado ser  risible  verdaderamente  que  esto  se 
diga  deseando  hacer  participes  de  cuantiosos 
bienes  á  sus  bermanos  sus  compatricios,  y 
-.cuando  tampoco  liemos  oido  á  ningún  socia- 
lista que  haya  dedicado  sus  bienes  para  el 
bien  de  los  demás,  y  cuando  por  último  na- 
da está  mas  de  moda  ni  hace  tanto  furor, 
como  soltar  cuando  viene  á  pelo  el  común 
adagio  de  que  la  caridad  bien  entendida  em- 
pieza por  uno  mismo,  no  es  verdad  señores 
Iilósoí'os  que  este  pensamiento  es  altamente 
religioso  y  no  tiene  nada  de  egoísta? 

Mas  antes  de  enredarme  en  un  Laberinto 
semejante  al  de  Creta  quiero  suspender  mi  li- 
gera inversión  filosófica  y  seguir  con  mi  po- 
lítica que  es  mucho  mas  "interesante. 

Si  encontráis  al  hombre  político  por  la  ma- 
ñana temprano,  desde  iuego  lo  creeréis  car- 
tero por  que  embutido  en  el  quicio  de  la  ca- 
sa correos  alarga  sus  orejas  para  percibir  el 
primero  el  chasquido  del'  látigo  del  mayoral 
ó  la  voz  de  sus  duros  pulmones  con  que  con- 
duce su  intrépida  v  cuadrúpeda   hueste:    si 
ha  llegado  el  correo  destroza  sin  enterárselos 
mejores  artículos,  \  en  seguida  íos  cuenta  á 
su  modo  a  sus  numerosos    amigos  ávidos  co- 
mo el  de  noticias  que  rio  creen,  pero  que  es- 
tan  contentos  con  que   sean  bastantes  para 
-llenar  de  ilusiones  á  los  cerebros  de  sus  com- 
pañe.os:   si   lo   miráis  en  un  recóndito  sub- 
terráneo dictando  leyes  á  una  nación  que  él 
la  vé  entre  sus  manos  entonces,  eompadccctllo 
porque  sus  sentimientos  aíilolómicos  le  llevan 
hasta  el  estremo  de  hacerse  verdadero -dueño 
de  lo  que  no  es  mas  que  una  visión  con  que 
díslrñeyla  debilidad  de  su  estómago,  finalmen- 
te, por  cualquier  lado  que  lo  miráis  á  través 
de  cualquier  prisma  encontrareis  en  el  hom- 
bre político  lo   risible    unido  á   lo  detestable 
por  lahetereogenea  amalgama  que  en  él  ecsis- 
te  de  importancia  y  de  ambición;   á  cuyas 
buenas  bases  agregan  la  crueldad  merced  á 
las  máesimas  dé  algunos  modernos   publicis- 
tas de  que  en  política  no  hay  hombres  y   sí 


solamente  id.;as  y  que  en  la  misma  malar  á 
un  semejante  es  únicamente  suprimir  un  obs- 
Lacillo;  estas  bellas  doctrinas;  hacen  unte  mis 
ojos  un  todo  tan  diforme  que  como  estoy 
viendo  que  ya  todos  son  políticos  me  voy 
eonvirtiendo  en  misántropo  y  aborreciendo  á 
léios  ios  hombres,  escepto  á  nuestros  sus- 
critores  que  si  son  políticos  le  dispenso  la 
faifa. 

Finalmente  para  hallar  de  entre  lodos  iia 
político  rfne  solo  apetezca  é  bien  de  su  pa- 
tria, fuera  necesario  hacer  la  autopsia  del  co- 
razón del  hombre,  ecsaminar  lo  que  ea  su 
centro  había  y  fallar  después,  pues  antes-d* 
estos  preliminares  fuera  muy  comprometida 
sentar  acciones  que  fallas  de  verdad  acaso, 
no  lo  fueran  pues  antes  todo  es  preciso  ob- 
servar, que  en  política  no  hay,  no  ha) 
esperanza  y  menos  caridad  que  el  político 
solo  tiene  memoria  para  para  llenar  su  bol- 
sillo, entendimiento  para  formar  conspiracio- 
nes aunque  siempre  sin  costo  y  voluntad  pa- 
ra oponerse  á  lodo  aquello  que  no  favorezca 
sus  miras  pecuniarias. 

Esta  es  la  verdad  con  raras  escepciones  me- 
jor ó  peor  contada,  cual  me  dicta  mi  corazón 
fuera  de  lodo  dobles:  yo  sé  muy  bien  y  me 
alegro  haberlo  aprendido  tan  temprano ,  que 
la  política  con  corlas  escepciones  es  solamen- 
te la  ambición  de  la  riqueza  del  miido  y  de 
los  honores:  lié  aquí  la  razón  porque  nunca  se- 
ré político  hasta  que  no  tremole  un  brazo  fe- 
liz la  bandera  de  la  razón; ' 

Eoeam  FeksarL 

Hemos  visto  la  cuarta  entrega  de  Julia  d¿ 
Sta.  Elena:  cada  dia  va  adquiriendo  esta  pre- 
ciosa producción  mas  interés;  por  lo  que  no 
podemos  menos  de  felicitar  á  su  joven  auto  a. 
Una  cosa  deseáramos  del  editor  de  esta  publi- 
cación; y  es,  que  la  publicase  con  mas  activi- 
dad, pues  pierde  el  interés  cuando  hay  que 
aguardar  un  mes  de  una  i  otra  entrega. 


el  ríes  de  agosto. 

•Ju. 

Etimología.—  Este  mes  fué  el  segundo 
que  inlercalóy  añadió  Julio  César  en  la  cor- 
reeion  que  hizo  al  calendario,  quedando  con 
el  nombre  de  sexfilis  puesto  que  sus  días  cor- 
respondían al  mes  asi  llamado  anteriormente 
por  Rómulo.  Poco  tiempo  después  el  senado 
romano  espidió  un  edicto  mandando  que  este 
mes  se  numbrase  Augusto  en  honor   de  este 


emperador;  pues  en  este  mes  eíflpez&su  con- 
sulado, en  el  misma  obtuvo  tre  veces  los  ho- 
nores del  triunfo,  y  también  en  dicho  mes  so- 
metió al  Egipto»,  y  terminó  la  guerra  civil.  Del 
nombre  Augusto  liemos  formado  el  de  agosto 
que  es  con  el  que  se  conoce. 

Astronomía. — La  constelaron  de  agosto  en- 
tra el  23  de  este  mes  y  sale  el  23  de  setiembre; 
está  formada  por  28  estrellas  y  su  signo  es 
la  doncella  (Virgo,)  figura  representativa  de 
la  joven  segadora.  La  luna  nueva  correspon- 
diente á  este  mes,  entra  di  a  el  10  en  relación 
con  el  mismo  signo  de  Virgo. 

Meteoroloyiu.  -  En  agosto  se  presentan 
lo?  mismos  fenómenos  que  en  julio,  aunque 
hacia  el  dia  15  ó  20  suelen  aparecer  los  vien- 
tos desde  Norte  Noroeste  ú  Oeste,  lo  que  ha- 
ce refrescar  las  noches  de  una  manera  agra- 
dable. En  estos  mismos  dias  empiezan  á  apa- 
recer por  mañana  y  larde,  algunos  hermosos 
nublados  (eelages)  que  son  los  primeros  itine- 
rarios del  otoño. 

Patolog ia.—  Dominan  en  este  mes  lasinfla- 
macior.es  del  estómago  é  intestinas  y  varias 
erupciones  en  la  piel,  las  calenturas  cerebra- 
les y  toda  clase  de  intermitentes;  cuyas  cau- 
sales son  el  abuso  de  la  fruta  |y  las  insola- 
ciones. 

Higiene.  —  Recordamos  lo  que  dijimos  en 
el  mes  anterior;  debemos  evitar  en  cuanto  nos 
sea  posible  la  influencia  de  los  rayos  solares, 
comer  poca  fruta  y  que  esta  esté  bien  madu- 
ra. Uno  de  los  abusos,  entre  la  gente  pobre 
con  especialidad,  es  el  comer  mucho  pepino, 
fruto  de  huerta  el  mas  nocivo  que  se  conoce, 
tercianario  por  cscelencia,  é  indigesto  por  na- 
turaleza: es  comunmente  causa  de  muchos  ma- 
les. Basle  considerar,  (pie  es  preciso  comer- 
lo en  su  estado  verde,  para  venir  en  conoci- 
miento de  lo  perjudicial  que  es  su  uso. 

Como  este  meses  el  principal  de  los  baños, 
r,arece  oporluno  dar  conocimiento  á  nuestros 
leclores  de  los  medios  que  deban  emplearse 
cu  el  caso  de  tener  que  socorrer  á  algnn  alio- 
gado. 

En  el  momento  de  estraer  del  agua  al  indi- 
viduo se  le  conducirá  á  un  lugar  próesimo  y 
conveniente,  bien  en  una  camilla,  bien  en  bra- 
zos de  cuatro  ó  seis  hombres  con  el  íin  de 
que  no  esperimenle  fuertes  sacudidas;  allí  se 
le  despojará  de  su  ropa,  corlándola  en  obse- 
quio de  la  brevedad,  y  se  colocará  sobre  un 
colchón  con  h  cabeza  un  poco  elevada,  cu- 
briéndolo con  sabanas  secas  y  calientes,  se 
le  darán   friegas  con  una  bayeta  ó  cepillo, 
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después  con  cuerpos  calientes  como  ladrillos 
ó  planchas  las  que  se  le  dejaran  en  las  plantas 
de  los  pies,  finalmente  las  friegas  con  la  ba- 
yeta empapada  en  algún  líquido  estimulante  co- 
mo vino,  vinagre,  aguardiente,  amoniaco  &c. 
Si  esto  no  bastare  se  le  estimularán  las  nari- 
ces con  una  pluma  mojada  en  amoniaco  ú  olro 
olor  fuerte  y  penetrante,  y  se  le  pondrán 
unas  ayudas  estimulantes  que  las  mejores 
son  las  del  humo  del  tabaco.  Es  un  absurdo 
el  suspender  por  los  pies  al  ahogado  con  el 
objeto  de  que  arroje  el  agua,  puesto  que  la  que 
ha  tragado  no  es  la  causa  de  su  estado,  sino  la 
privación  del  aire  y  el  tiempo  que  ha  permane- 
cido bajo  del  agua  que  ha  producido  una  as- 
fixia. Estos  socorros  son  de  mucha  utilidad 
Ínterin  viene  un  médico. 

Agricultura.  -  El  sol  parece  querer  agotar 
todo  su  calor  para  madurar  las  frutas;  por 
i  auto  en  este  mes  se  hace  la  recolección  de 
los  granos,  se  queman  en  la  tierra  las  yervas 
y  rastrojos  con  el  objeto  no  solo  de  cortar  su 
reproducion  sino  que  con  el  calor  y  el  earboa 
ancinal  resultado  de  la  combustión  se  forma 
un  escelente  abono.  También  se  comienza 
por  algunos  el  arado  para  las  siembras  tem- 
pranas, y  se  conduce  el  estiércol  para  el  abo- 
no de  las  tierras  que  no  han  podido  quemarse. 
En  este  mes  se  siembran  los  rábanos,  al- 
tramuzes,  coles,  ajos,  remolachas,  zanahorias 
y  chirivias;  las  habas  y  guisantes  se  hacen 
mejor  en  los  paises  fríos;  por  la  primavera 
se  arranca  la  raiz  de  la  patata  y  se  cogen  las 
ojas  de  la  espinaca.  Se  hace  la  última  reco- 
lección del  pimiento  que  se  ha  de  pulverizar. 
Se  trasplantan  los  almendros,  y  se  plantan 
el  sauce  y  la  higuera  que  es  mejor  que  cuan- 
do se  hace  en  primavera.  Se  abonan  los  árbo- 
les agrios. 

El  melooolon,  la  pera,  uba,  sandias,  melo- 
nes é  higos,  son  los  frutos  que  la  vegetación 
nos  regala  en  este  mes;  á  su  final  nos 
presenta  el  membrillo. 

También  se  coge  el  lino  y  el  cáñamo,  se 
quitan  las  hojas  á  las  viñas  tardías  para  que 
penetrando  los  rayos  del  sol  maduren  pronto 
sus  racimos.  Se  preparan  todos  los  útiles  pa- 
ra las  vendimias. 

En  la  posesión  en  que  haya  necesidad  de 
conslruir  un  pozo,  debe  hacerse  en  este  mes. 
Las  hojas  de  las  viñas  que  se  pudren  tan- 
to en  agosto  como  en  el  mes  venidero,  deben 
aprovecharse  para  el  ganado  de  leche,  pues 
ademas  de  ser  un  alimento  muv  agradable 
para  ellos,   les  predispone  sus  órganos 
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ujo  mas  considerable  de  este  líquido  y  de 
na  calidad  esquisila. 

El  modo  de  prepararlo  es  el  siguiente:  ló- 
mese las  hojas  de  la  vid,  déjese  secar,  y  des- 
pués .apliqúese  mezclándole  una  buena  canti- 
dad de  sal,  déjese  algún  tiempo  hasta  que 
parezca  como  que  fomenta.  Entonces  méz- 
clense estas  hojas  con  el  alimento  de  las 
vacas,  cabras  y  abejas,  cuyos  buenos  resul- 
tados recogerá  sin  duda  el  labrador  que  esto 
hiciere. 

Festividades. — Los  egipcios  celebraban  en 
este  mes  la  tiesta  de  Néphitis:  los  griegos  te- 
nían una  festividad,  á  imitación  de  la  de  tos 
tabernáculos  entre  los  hebreos.  Los  cristianos 
celebramos  el  dia  6  la  transíiguracion  en  el 
Taber,  y  el  15  con  gran  solemnidad,  la  ascen- 
ción á  los  cielos  de  la  Sma.  Virgen. 

Efemérides  mas  notables. — El  7  de  Julio, 
480  años  antes  de  J.  C,  se  dio  la  célebre  ba- 
talla de  los  Termopilas;"  en  cuyo  paso,  tres- 
cientos espartanos  al  mando  de  Leónidas  re- 
sistieron á  un  formidable  ejército,  hasta  per- 
der todos  ellos  su  vida. 

El  dia  10  del  año  43,  Julio  César  tomó  á 
Sevilla  que  estaba  en  poder  de  las  tropas  de 
Pompeyo. 

El  mismo  dia  10  delañ)  de  1557,  tuvo  lu- 
gar la  batalla  de  S.  Quintín  entre  españoles  y 
-franceses,  dejando  estos  en  el  campo  cercado 
10,000  muertos,  y  quedando  prisioneros  cu;i- 
1  ro  mil  soldados,  doscientos  caballeros  y  el 
condestable  Moumorensi  general  del  ejército 
y  su  hijo.  Felipe  II  en  memoria  de  esta  victo- 
ria, mandó  edificar  el  maguííico  monasterio 
del  Escorial  dedicado  á  San  Lorenzo,  en  cu- 
yo dia  se  ganó  tan  célebre  batalla. 

El  dia  31  de  1813,  se  ganó  por  el  ejército 
aliado  de  España ,  Inglaterra  y  Portugal  la 
batalla  de  S.  Marcial  contra  los  franceses. 
Wellinglon  dijo,  que  en  esta  batalla,  los  es- 
pañoles se  habían  portado  como  las  mejores 
(ropas  del  mundo. 

Ferias. — En  este  mes  se  celebran  las  si- 
guientes: 

El  dia  1.°  Eslella  y  Alora;  el  2  Ubrique  y 
Cueva  de  Vera:  el  5  Prals  del  Rey:  el  6  Ori- 
huela  y  Sellent:  el  7  Valdepeñas:  el  10  Es- 
corial, Huesca,  Coin,  Caslelló,  Agramun,  Es- 
pluga,  Moya  y  Laredo:  el  11  Villa  del  Pra- 
do: el  13  Cañete  la  Real:  el  1 4  Herencia,  Chin- 
chón, Arclidona  y  Burguillos:  el  15  Ciudad- 
Real  ,  Jaén ,  Placencia .  Utrera,  Chucena, 
Puente  de  L).  Gonzalo,  Puente  Genil,  Carmo- 
na,  Puerto  Serrano ,  Sanlúcar  de  Barrameda 


y  S.  Felipe  de  Jáliva:  el  16  Conslaniina,  Al- 
calá del  Valle,  Cuva  y  Lérida:  el  17  Valen- 
cia de  Mombuy  y  Aroche:  el  18  Belpuig:  el 
■  2í)  Antcquera,  S.  Vicente  de  Alcántara,  Bor- 
'  jas  de  Urgel  y  Olesa:  el  -21  Cáceres:  el  22 
Almena,  y  Villanueva  del  Arzobispo:  el  23 
Paterna  del  Campo:  el  24  Alcalá  de  Henares, 
Almagro,  Astorga,  Sta.  Olalla,  Toro ,  Piedra 
Hita,  Murcia,  Valencia  de  Alcántara,  La  Par- 
ra ,  Berlanga  ,  Figueras  ,  Prades ,  Solsona  y 
Matorell:  el  25  Carcclen:  el  26  Lerga:  el  27 
Ulvama:  el  2H  Valle  de  Toranzo,  Merida,  Jé- 
tate, Borox,  Cullán  de  Baza,  Momblanch,  Man- 
lleu  y  Valle  de  Mena:  el  29  Igualada,  Grano- 
llers  y  Pineda:  el  31  Calahorra,  Lodosa  y  Tor- 
relaguna. 

Costumbres.—  Sigue  en  Sevilla  el  método 
de  vida  del  mes  anterior;  pero  á  la  diversión 
de  los  baños  se  aumenta  en  agosto  los  paseos 
nocturnos  á  las  viñas  y  melonares,  donde  se 
encuentra  la  remuneración  que  nos  dá  este  mes 
en  cambio  de  sus  rigorosos  calores. 

Horóscopo.  —  Los  varones  que  nazcan  bajo 
el  indujo  del  signo  de  virgo,  tendrán  un  carác- 
ter apacible,  pero  un  poco  débil;  fácil  en  ce- 
der, eslremoso  en  agradar ,  con  especialidad 
á  las  mugeres;  serán  aticionados  al  estudio, 
siendo  algunos  la  admiración  de  sus  contem- 
poráneos. Algunos  han  querido  atribuirles  la 
cualidad  de  ambiciosos  y  embusteros.  Noso- 
tros no  ( ntraremos  m  esta  cuestión. 

Las  mugeres  serán  pudorosas,  trabajadoras 
y  devotas;  amando  mucho  á  sus  esposos,  las 
qu.-  contrajesen  estado. 

Fenómenos  observados  en  el  mes  anterior. 
—  Al  principio  se  notó  viento  fresco  y  húme- 
do con  algunas  nubes:  felizmente  no  hemos 
tenido  temporales  ni  tormentas;  no  así  en  las 
provincias  de  Granada  y  Estremadura  don- 
de en  algunos  puntos  se  ha  perdido  la  co- 
secha á  causa  de  las  granizadas.  A  mediados 
del  mes  hemos  esperimentado  fuertes  calo- 
res, no  tanto  por  su  graduación  sino  por  el 
trance  repentino  de  un  estado  fresco  á  otro  ca- 
liente. El  termómetro  ha  subido  al  máximun 
de  32  grados.  En  el  último  tercio  del  mes  ha 
cambiado  el  viento  hacia  el  Sud,  proporcionan- 
do  noches  y  madrugadas  bastante  agradables. 

En  agosto  han  reinado  los  cólicos  nervio- 
sos con  síutomas  muy  variados,  pero  que  fe- 
lizmente no  han  ocasionado  víctima  alguna, 
siendo  curados  en  tres  ó  cuatro  dias. 

No  han  sido  tan  felices  las  aves,  pues  han 
fenecido  casi  todas  las  crias ,  enfermando  y 
muriendo  algunas  en  el  corto  espacio  de  horas. 
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INVENCIÓN. 

M.  M.  Maurel  y  Jo)et,  acaban  de  hacer 
ua  descubrimiento  admirable:  estos  dos  jó- 
venes estudiosos  hace  cerca  de  diez  años,  que 
se  dedican  asiduamente  en  hallar  y  formar 
ci  auaralo  aritmético  que  vamos  á  describir 
y  que  es  de  una  utilidad  inménsí,  pues  une 
á  la  velocidad  de  las  operaciones  numéricas 
la  esaetilud  en  el  cálculo.  La  construcción 
de  dicho  aparato  es  como  sigue: 

Una  caja  bailante  pequeña  que  contiene 
en  una  de  sus  caras  tres  cuadrantes  provis- 
tos de  una  aguja,  que  por  medio  de  un  bo- 
tón se mueven  alrededor  délas  nueve  cifras 
indicadas  en  cada  uno  de  los  cuadrantes: 
en  la  parle  superior  de  la  caja  se  vé  una  se- 
rie de  espigas  metálicas,  sobre  las  cuales  es 
tan  colocadas  las  cifras  L  ~1.  ele,  completando 
su  mecanismo  una  pequeña  puertecita  en  la 
(pie  aparece  el  numero  que  se  quiere  calcular. 
El  uso  de  esta  maquina  es  también  muy  sen- 
cillo: si,  supongamos,  quisiéramos  multipli- 
car un  número  de  tres  cifras  por  otro  de 
oirás  tres,  se  indica  el  número  por  medio  de 
las  espigas  metálicas  de  que  ya  hemos  habla- 
do: á  continuación  se  mueven  los  bolones  pa- 
ra lograr  que  las  agujas  de  cada  uno  de  los 
cuadrantes  correspondan  con  las  cifras  del 
olro  número,  cuidando  siempre  que  el  cua- 
drante de  la  derecha  es  el  de  las  unidades, 
el  de  en  medio  el  de  las  decenas  y  el  izquier- 
do el  de  las  centenas,  hallándose  el  resul- 
tado en  seguida  de  mover  e)   tercer  bolón. 

Como  lodos  los  nuevos  descubrimientos, 
este  choca  abiertamente  con  la  incredulidad 
sincera  de  muchos  y  con  una  emulación  mal 
entendida  de  no  pocos;  mas  la  relación  de  este 
invento  hecha  por  un  hombre  ilustre  en  la 
Academia  de  ciencias  de  Paris,  es  la  mejor 
garantía  que  hubiera  podido  obtener  tan  sen- 
cillo é  importa  lilísimo  aparato. 

PESAS  Y  ÜEDIOAS. 

Cuando  en  19  de  febrero  del  año  próesimo 
pasado,  presentó  el  Esmo.  señor  don  Juan  Bra 
vo  MuriÜo,  ministro  de  Comercio  Instrucción 
y  Obras  públicas,   el  proyecto  sobre  la  total 
reforma  de  pesos  y  medidas,  todas  las  per- 
.agj£    sonas  interesadas  en  el  adelanto  y  prosperi- 
^í^dad  de  nuestra  patria,  concibieron  la  espe- 
H  ranza  de  que  algún  dia  quedaria  suprimido  J 
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el  defectuoso,  complicado  é  inesacto  sistema 
que  hoy  usamos.  En  efecto,  nuesiros  deseos 
han  sido  cumplidos,  pues  diez  y  siete  meses 
después  de  publicado  el  pro)ecto,  el  19  de 
julio  del  corriente  año,  se  ha  espedido  la  reai 
orden  mandando  observar  el  nuevo  sistema 
que  ha  de  regir  en  lodo  el  reino,  quedando 
abolida  la  incomprensible  algaravia  métrica 
que  tantos  perjuicios  acarrea.. 

El  dicho  sistema  nuevo  que  nos  ocupa,  es 
tan  sencillo,  inteligible  y  matemático,  que  él 
mismo  se  recomienda,  siendo  oficioso  por  lo 
tanto  demostrar  su  utilidad  y  sobresaliente 
mérito,  que  lo  hace  resallar  sobre  el  imper- 
fecto, que  tanto  tiempo  ha  debiera  haberse 
suprimido,  sin  que  quedaran  siquiera  vestigios 
de  su  ecsisleneia.  Las  nuevas  pesas  y  medi- 
das son  las  mismas  que  hace  medio  siglo  em- 
pezaron á  plantearse  en  Francia  y  para  des- 
vanecer la  opinión  de  algunos  que  lo  miran 
con  prevención  porque  lo  consideran  estran- 
gero,  les  daremos  algunos  detalles  para  que 
lo  examinen  bajo  olro  terreno  mas  imparcial, 
pues  es  tan  francés  como  español. 

La  revolución  francesa  que  undió  el  trono 
de  los  Capelos  creó  nuevas  nceesidades  en 
el  sistema  métrico,  y  en  virtud  del  espíritu 
de  innovación  que  la  acompañaba,  todo  fué 
preciso  variarlo  y  sistematizar  los  marcados 
progresos  de  esta  nueva  era.  Por  consiguien- 
te el  pié  de  Rey  base  del  antiguo  sisteme, 
llevaba  en  pos  de  sí  un  nombre  odioso,  pa- 
ra los  hombres  de  aquella  época  y  fué  pros- 
cripto con  sus  deribados,  la  toise,  perche  lio- 
mi  ó  estadal,  arpeutfíoyal,  corde,  solive  &, 
Meehain,  uno  de  los  sabios  de  la  Francia  se 
encargó  de  lomar  en  la  naturaleza  una  me- 
dida constante,  inalterable  en  los  tiempos  y 
no  espuesta  por  lo  tanto  á  las  vicisitudes  que 
habia  sufrido  la  antigua  en  épocas  diversas. 
Murió  Meehain  en  medio  de  las  penalidades 
delaempresa;  y  los  sobresalientes  astrónomos 
Mr.  Arago  y  Mr.  Biot,  sus  sucesores  auxi-r 
hados  de  los  españoles  señores  Chayx  y  Ro- 
dríguez, terminaron  aquellos  trabajos  tan  á 
duras  penas  comenzados,  midiendo  con  to- 
da la  esaclitud  imaginable  la  magnitud  del 
cuadrante  de  meridiano  que  pasa  por  París  y 
comprendido  entre  el  polo  del  Norte  y  el 
Ecuador,  cuyas  diez  millonésimas  partes  to- 
mó el  nombre  de  metro,  siendo  esta  la  unidad 
que  sirvió  de  base  á  todo  el  actual  sistema 
métrico  francés. 

Otros  españoles  han  cooperado  á  su  per- 
fección en  e]  año  1799,  contándose  en  aque- 
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y  no  c*  nada  p ~í r a  ti.... 
¿t'  da  batí  Lxxm  aiH, 
cual  le  les  dá  l.iiiatoia? 

Y  si  es  qii<:  brise,  s  tju;23¡ 
del  bello  jíuI  rayos  rojo», 
la  rhifee  luz  le  fíus  pjoá 
mas  lindos  te  l»3  daiá; 
¥  ?»i  trUte  tu  arri*  e>tá, 
i)  acaso  tu  pecho  Hora 
porque  no  iseuch.is  ah<-ra 
cié  tu  madree!  ¡áy'J  de  amor, 
uo  lemas,  porque  es  mejor 
A)ir  la  voz  de  Liria::ord. 

Asi  pues,  du'ee  alegría 

remplace  ,¡i  triste  qu.  braiJOj 

y  I  uzea  otra  vez  tu  canto 

de  tan  .dulce   melodía, 

torne  plácida  armuiii 

áitu  garga  ita  sonar.*, 

y  Ciiíland  >  á  la  pastora 

que  le  brinda  tinto  amor, 

di,  que  no  hay  cosa  mejor 

que  tu  luida  Linacora. 

:S.  A.  y  M. 
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V1AGE  Á  LONDRES. 

A  los  sesenta  y  un  días  de  nuestra  salida 
de  Sevilla,  llegamos  á  Londres  después  de  ha- 
ber sufrido  muy  malos  tiempos  durante  la 
navegación,  particularmente  en  el  peligroso 
canal  de  la  Mancha:  era  ya  á  mediados  del 
otoño.  Vasto  campo  se  le  presenta  al  viagero 
para  hacer  observaciones  y  lomar  apuntes  en 
una  capital  como  la  de  la  gran  Bretaña;  en 
una  ciudad  de  las  primeras  del  mundo  que 
cuenta  de  perímetro  35  millas  (equivalentes  á 
poco  mas  de  10  leguas  de  España)  y  encier- 
ra en  él  1.800.00o  personas  sin  contar  con 
el  inmenso  número  de  estrangoros  que  allí  se 
encuentran  de  continuo.  Pero  haciendo  abs- 
tracción ríe  tantos  y  tan  suntuosos  monumen- 
tos, de  aquellas  costumbres  tan  estravagan- 
tcs,  de  aquel!  a  átírosíera  nebulosa  y  som- 
bría impregnada  ademas  por  el  continuo  y 
sofocante  humo  que  arrojan  tantos  miles  de 
chimeneas;  de'  aquel  carácter  de  sus  natura- 
les tan  fabriles  como  orgullosos  y  medita- 
bundos, de  aquel  laberinto  incomparable  é 
indescriptible,  solo  uu  concretaré  á  bosque- 
jar una  de  las  prini  Tas  notabilidades  que 
ecsamiué  con  la  mis  üvhñh  curiosidad  por  ser 


i  ¡i)  O 
•quizá  h   única  en  su  género  que  se  encuen- 
tra en  lodo  el  mondo. 

El  Tunnel,  es  un  camino  que  pasa  por  de- 
bajo del  rio  Tamesis  en  sentido  perpendi- 
cular á  la  eoivienie,  ó  como  si  dijéramos 
de  una  a  otra  banda:  la  bóveda  está  sosteni- 
da por  medio  de  64  arcos  que  insisten  so- 
bre una  serie  de  robustos  pilares  qmi  hay  en 
el  centro  y  en  el  sentido  de  su  longitud.  Las 
entradas  situadas  en  ios  estreñios  de  este 
camino  cubierto,  llamada  la  una  Wapping  y 
la  otra  Rotherhiiue  se  compone  cada  mía  de 
i  05  escalones  contados  desde  el  piso  de  la 
población  hasta  el  de  dicho  camino  que  cons- 
ta de  1200pies  de  longitud  (que  hacen  437  '/■ 
varas  españolas  con  corta  diferencia)  su 
latitud  es  algo  mas  de  9  varas  españolas, 
y  está  76  pies  (equivalentes  á  27  *jt  va- 
ras españolas)  mas  bajo  de  la  marca  déla  ma- 
rea máseles  ada:  se  gastaron  8  años  en  cons- 
truirlo y  costó  446  mil  libras  esterlinas  (ó  lo 
que  es  lo  mismo  44  millones  COO  mil  reales 
vellón):  fué  construido  porSir  í.  M.Bruncl.y 
se  abrió  para  el  páblico  el  ¿5  de  marzo  de 
1843- 

Infinidad  de  personas  transitan  de  conti- 
nuo por  el  Tunnel  teniendo  entonces  sobre 
sus  cabezas  el  caudaloso  rio  tres  veces  mas 
ancho  que  el  Guadalquivir  y  en  el  que  pue- 
den navegar  los  buques  de  mayor  porte  como 
navios  y  fragatas  de  guerra.  Aquel  camino 
subterráneo  está  alumbrado  perfectamente 
dia  y  noche  por  128  mecheros  de  gas:  allí 
se  encuentran  muchos  puestos  da  juguetes, 
dulces,  bebidas,  gravados,  medallas  con  el 
busto  de  Sir  I.  M.  Brunel  y  otra  porción  de 
objetos.  Finalmente,  aquella  obra  está  cons- 
truida con  tanta  solidez  que  no  se  filtra  por 
ella  una  sola  gota  de  agua:  al  pasar  por 
encima  los  buques,  en  particular  los  de  va- 
por se -deja  seniir  allí  dentro  un  sordo  ruido 
semejante  al  de  una  lejana  tormenta.  Cuesta 
un  pence  (moneda  de  cobre  que  equivale  á 
á  unos  14  maravedises  españoles)  pasar  por 
eJ  Tunnel  y  muchos  prefieren  hacerlo  por  allí, 
en  vez  de  irse  por  los  puentes  ó  en  las  lau- 
chas por,  lo  que  se  puede  decir  que  es  una 
calle  de  Londres. 

Tales  son  los  pormenores  que  como  testi- 
go ocular  puede  ofrecer  al  público. 

3f.  A.  B en  a vides. 
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(Continuación.) 

CJ&J.&iftHO  comparad*  o  del  nuevo  sistema  de  medidas  con 
las  antiguas  que  existen  en  la  actualidad. 


SUEVAS  HEDIDAS Y  PESAS  LEGALES. 


Medidas  de  capacidad  y  arff.eo  para  áridos 
y  liquido*. 

Unidad  usual.=E\  litro,  igual  al  volumen 
del  decímetro  cúbico,  equivale  á 


>us  musía 


El  (lecáülro=l)icz  litros ..... 

El  hectolitro  =Cien  litros 

El  kjlólilro=Mil  litros,  ó  una  tonelada  de 
arqueo •• 


§u§  divisores. 

El  iiecilitro=Ün  décimo  de  litro 

El  cenlílilro=Un  centesimo  de  litro. 


REDUCCIÓN  A    LAS  MEDIDAS  ANTIGUAS. 


Para  áridos. 
Celemines.    (1) 


0*21589 


24589 
21 '589 


215*89 


0*021589 
0*0021589 


Para  líquidos. 
Cuartillos. 


1*98289 


19*8289 
198*289 

1982*89 


0*198289 
0*0198289 


■ 


El  metro  cúbico 


Medidas  cúMcas  ó  de  solidez. 

i  El  metro  cúbico  contiene ...46*2266  pies  cúbicos. 

r  •  '™*  )  El  decímetro  cúbico  id 79*8795  pulg.8   id. 

J  i  El  centímetro  cubico  id 138'032    lineas   id. 

("El  milímetro  cúbico   id.... 238'328    puntos  id. 


Del  estado'  (fuese  acaba  de  manifestar  se 
deduce,  que  el  litro  es  la  unidad  fondamen  - 
tal  de  medida  para  áridos  y  líquidos,  ó  como 
si  dijésemos  partí  trigo,  cebada,  maiz&.  *'i- 
no,  aguardiente,  aceite  fe  y  ahora  falta  se 
den  algunos  pormenores  sobre  su  construcción 
ó  formación.  .»    •    • 


El  litro  es  una  medida  de  capacidad  que 
debe  tener  un  decímetro  cúbico  por  su  parte 
interior,  ó  hablando  eií  otros  términos  mas 
al  alcance  de  las  personas  (pie  no  se  hallen 
instruidas  en  la  geometría,  una  medida  que 
tenga  por  su  parle  interior,  un  decímetro  (ó 
lo  que  és  lo  mismo  4  pulgadas  3  lineas  y  8*1 


■  i 


(I)     Se -'espresan  ios  áridos  en  ce'emiiea  6  almudes,  y  los  liñudos  tn  cuaiüüos,  porgue  estas  incdi- 
liissórfpor  !o  ge  leca1  rrns  conocilas. 
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puntos  déla  vara  de  Burgos)  de  iarge,  otro 
ífp  de  ancho  y  otro  de  altura.  Del  litro  se  ori- 
ginan sus  múltiplos  y  divisores  que  agcienden 
y  descienden  de  diez  en  diez  como  los  demás 
tipos  del  sistema,  por  cuya  causa  es  propia- 
mente llamado  sistema  decimal. 

Medidas  cúbicas  ó  de  solidez,  son  aquellas 
que  se  emplean  para  la  medición  de  sólidos, 
como  por  ejemplo:  maderas,  paredes,  pila- 
res &c.  y  para  este  fin  habrá  de  hacerse  ;uso 
del  imiro  cúbico  y  sus  divisores.  Un  exae- 
iro  regular  ó  cubo  que  contenga  un  metro 
por  arista  se  le  nombrará  metro  cúbico;  ó  es- 
presundo  la  idea  de  otro  modo:  un  dado  que 
tenga  un  metro  justo  en  cada  una  de  sus  do- 
ce esquinas,   será  un  metro  cúbico. 

En  el  inmediato  número  terminará  la  re- 
ducción de  este  magnífico  sistema  que  los  lec- 
tores no  deben  mirar  con  -indiferencia,  pues- 
to que  llegado  el  día  en  que  queden  abolidas 
las  actuales  medidas,  es  indispensable  estar 
perfectamente  enterado  en  las  nuevas,  para 
no  incurrir  en  equivocaciones  que  pudieran 
acarrear  los  mayores  perjuicios. 

M.  A.  Benavides. 


tfsüsmv** 


MODAS. 


Grandes  novedades  pnedo  ofrecer  hoy  á 
mis  lectoras,  á  las  que  hace  tiempo  no  consa- 
graba mis  artículos  quincenales  ,  por  no  ha- 
ber recibido  ninguno  de  los  periódicos  france- 
ses é  que  me  hallo  suscrita. 

Manteletas. 

Se  llevan  de  encaje  negro,  forradas  de  seda. 
Esta  manteleta  es  de  dimensiones  mas  pe- 
queñas que'las  demás,  y  mny  á  propósito  pa- 
ra usarla  yendo  en  carruage,  en  el  cual  sue- 
len ser  incómodas  las  grandes.  Su  hechura  es 
muy  sencilla,  pues  se  parece  mucho  á  un 
schal.  La  punta  por  detrás  es  redonda,  y  en 
Jos  costados  está  bastante  seagada  para  que 
se  ciña  á  los  hombros.  Laspuntas  delanteras 
son  también  redondas,  lista  hecha  de  encaje 
forrada  de  seda  de  color  de  lila;  la 


liana,  ajustándose  perfectamente;  alto  por  la 
espalda  y  hombros  y  abierto  por  delante, 
pero  esta  abertura  cubierta  con  una  pieza 
postiza  de  la  misma  tela,  sobre  la  cual  están 
colocadas  horizonlalmente  cinco  bandas  de 
seda  con  pliegues  al  sesgo  y  adornos  de  pasa- 
manería. La  gracia  tjue  le  quita  tal  vez  la 
colocación  horizontal  de  las  bandas,  la  re- 
cobra por  medio  de  la  forma  circular  que  se 
le  dá  á  la  pieza  postiza  por  la  superior  del 
pecho.  Las  mangas  son  muy  cortas.,  y  están 
abiertas  en  los  hombros,  lo  cual  las  hace  pa- 
recer meras  hombraleras.  Unidas  á  estas  hay 
otras  largas  y  anchas  de  muselina  blanca 
formando  fuelles,  separados  de  otros  por  me- 
dio de  rouleaux  de  cinta  ó  bandas  de  seda 
semejantes  á  las  del  pecho.  En  los  puños  de 
las  mangas  se  llevan  pulseras  de  oro.  El 
cuerpo  es  un  poco  puntiagudo,  y  un  adorno 
de  cordón  empieza  en  la  cintura,  y  Ijaja  por 
el  frente  hasta  muy  cerca  del  estremo  de  la 
falda.  Por  dentro  del  cuerpo  se  lleva  un  ca- 
misolín de  tul  con  muselina  bordada,  que  su- 
be hasta  la  garganta. 

Vestido  de  sociedad. 

Vestido  de  crespón  blanco  sobre  un  viso  de 
raso  de  color  de  rosa  bajo.  La  falda  lleva 
cuatro  volantes  de  cinta  de  gasa.  Estos  volan- 
tes son  muy  distinguidos  y  hacen  muy  buen 
efecto.  La  cinta  es  de  gasa  de  seda  de  muy 
buena  calidad,  blanca  con  ramos  de  color  de 
rosa  y  festoneada  en  los  bordes.  Los  volantes 
están  colocados  de  mode  que  forman  ángulos, 
en  cada  uno  de  los  cuales  lleva  el  volante  úl- 
timo de  abajo  un  lazo  ó  fuelle  de  cinta  de  co- 
lor de  rosa  con  puntas  colgantes.  El  cuerpo 
es  muy  ceñido  y  con  una  punta  bastante  agu- 
da en  el  frente.  Una  berta  de  encage  de  Bru- 
selas bastante  tupido  cae  sobre  el  cuerpo,  y 
cubre  enteramente  las  mangas  que  son  de  una 
longitud  moderada.  La  berta  está  sujeta  en 
el  pecho  con  lazos  de  cinta  de  color  de  rosa; 
cuyas  pumas,  un  poco  largas,  cuelga»  de- 
lante del  pecho. 

Prendido    para  los  vestidos 
de  señora. 

Uno  de  los  prendidos  mas  elegantes  y  mas 
admitidos,  consiste  en  el  pela  dividido  en  cin- 


negro, y 

guarnición  es  del  mismo  encaje ,  y  en  el  bor-  i 

de  lleva  también  un  encañonado  de  cinta  de   C0  rv/'°*  c¡rculapes  colocados  en  la  parte  pos- 
raso de  color  lila  que  hace  juego  con  el  forro.    ten0r  de  !a  cabeza*  En  el  cenlro  de  cada  ri* 


Vestida  de  confianza. 

De  seda  tornasolado  azul  y  fuego;  la  falda 
larga  y  de  bastante  vuelo.  El  cuerpo  á  la  ita- 


zo  un  aiíiier  de  brillantes.  El  pelo  de  delau- 
te  puesto  en  bandiaux,  y  los  estreñios  van 
por  debajo  de  los  rizos.  La  guirnalda  se  com- 
pone de  yerbas  (pie  imitan  á  las  naturales  con 


pelo  en  los  rizos  ó  en  bandeaux. 

(Álbum  de  las  Bellas 


íáau&aaxMM 


la   mayor  esactitud  y  figuran  estar  mojadas.     Rusia.  Siguen  tan...  rusos  como  sremjJFe 
del  roció.  |  pero  ellos  se  entienden. 

Prendido   para   lo»  vertidos 

de  sociedad.  Crónica  nacional. 

De  cinta  de  color  de  rosa  con  muchos  fue- 
lles rizados  en  un  lado,  y  en  el  otro  un  fue-       Madrid  y  sitios  Reales.  Unos  cantas,  oíros 
lie  mas  pequeño  con  las  puntas  colgando.  El  ¡  bailan  y   otros  rabian;    siempre  ha    sido  1¡> 

mismo  porque  el  arquitecto  que  hizo  el  mun- 
do tuvo  á  bien  hacerlo  muv  redondo  y  rueda 
con  facilidad:  el  que  diga  lo  contrario  es  al- 
gún prójimo  que  no  alcanzó  tajada  en  ei  últi- 
mo reparto.  Vaya  todo  por  Dios!!! 
—  Cataluña.  Siguen  enredados  en  el  algodón, 
cuando  sacan  un  pié  meten  el  otro. 

Andalucía.  Sevilla*:  en  este  delicioso  cli- 
ma no  se  puede  salir  á  la  calle  de  dia  por 
que  es  abrasarse;  pero  hay  esperanzas  que 
para  el  mes  de  Diciembre  corra  fresco  en 
abundancia 

—Jubileo  diario,  diario,  diario  en  las  ofici- 
nas del  ex-eonvento  de  S.  Pablo. 

Imposible  parece  que  un  local  que  por  tan- 
tos años  no  sirvió  mas  que  para  dormir,  pon- 
ga hoy  á  los  hombres  tan  despavilados!.. 
— Sale  e;  Sol....  y  calienta  á  todos!   viva  la 
igualdad!!! 

Santo  del  dia....  Santa  Fortuna  confeso- 
ra.  Que  le  reze  el  que  le  deba  algo  que  noso- 
tros estamos  en  paz  y  jugando. 

Variedades.  En  el  almacén  de  géneros  cs- 
tranjeros,  esquina  de  esta  redacción,  se  ha- 
llan de  venta  los  artículos  siguientes. 

Chalecos  de  pino  de  Flandes  á  2i  reales  el 
cieitto.  Pimientos  estampados  y  tomate:?  (i¿ 
I  Perlamboi  á  5  reales  la  vara  castellana, 
Sombreros  redondos  de  última  moda  con  es- 
puelas, á  100  reales  el  montón.  Otros  mas 
pequeñitos  de  hierro  colado  para  el  verano, 
estos  se  venden  por  resmas. 

— Libros.  Papas  de  Sanlúcar  traducidas 
del  inglés,  sesta  edición  á  6  cuartos  en  rís-^ 
tica.  Diccionario  para  cojos  y  fallos  de  ape- 
tito, en  pasta  á  12  cuartos  la  tercia.  Nuevo 
método  para  hablar  el  portugués,  los  sordo- 
mudos de  nacimiento  á  15  rs.  la  gruesa. 
Discurso  sobre  las  alcarrazas  de  la  Rambla, 
Almanaques  de  fruta  seca. 

Almacén  de  música  detras   de  la  redac- 


Por  lo  original  del  documento  que  ha  da- 
do á  luz  el  Sr.  Revuelta,  director  del  Tea- 
tro el  Guadalquivir,  y  que  inserta  el  Diario 
de  Comercio,  lo  copiamos  para  hacer  reír  un 
ratoá  nuestros  lectores. 

Diario  Cómico  de  la  provincia  de  Triaría, 
periódico  de  tres  al  cuarto.  Miércoles  15 
del  mes  de  los  higos  chumbos. 

Cortes 

de  blondas  muy  superiores:  en  calle  Fran- 
cos, casa  sin  número,  frente  á  un  coceador 
público  íes  decir,  un  maestro  de  baile.) 

S  cuácaos. 
En  Triana  en  todas  las  esparterías  los 
hay  muy  fuertes  de  nueva  iuveneion. 
— Elevamos  nuestras  roncas  voces  al  gobier- 
no para  que  omita  desde  hoy  toda  clase  de 
castigos  para  los  perturbadores  déla  paz:  hay 
una  nueva  pena  con  que  esterminarlos  á  muy 
poca  costa;  hacerlos  comer  el  pan  que  se 
vende  de  noche  en  la  plaza  de  abastos;  un 
empacho  terrible  dará  fin  á  sus  maquinaciones. 

Correo  islrangero. 
París.  Siguen  como  el  otro  dia;  dan  un 
paso  adelante  y  seis  para  atrás:  Mr.  fulano 
dice  que  no:  y  Mr.  citano  dice  que  sí  suben 
á  la  tribunas  y  bajan  como  Dios  quiere;  en 
un  solo  dia,  hablau  de  doctrinas  socialistas, 
de  negocios  estr  auge  ros,  de  comisión  de  ha- 
cienda, de  circunstancias  políticas,  de  asun- 
tos europeos,  de  alianzas,  del  estado  gene- 
ral de  Europa,  de  cuestiones  interiores,  de 
Organización  de  los  pueblos  de  independen- 
cia, de  guerra,  de  su  república  de  masa  fri- 
ta etc.  etc  :  y  como  los  días  en  Francia  tie- 


nen 24  horas  como  en   España;  no  alcanza 

el  tiempo  y  sigue  la  grísea  para   otro    dia:|cion.   Colección  esquisita  de   miel   de  caña 

mientras  tanto,  el  que  lo  tiene  lo   come,   y    arreglada  para  violin  y  flauta.  Nuevo  méto- 


cl  que  no,  lo  ayuna;  y  viva  media  Francia; 
porque  la  oirá  media  como  no  marca,  no 
puede  vivir.  Ellos  ya  no  tienen  Rey  pero  tienen 
4  ñoqui  y  Dios  no  los  libre  de  un  Hoque  si 
es  malo  y  se  mrmctf.tt 


do  para  aprende/  á  tocar  la  Campanilla  por 
principios  con  escala  de  madera  y  pasama- 
no. Canción  fúnebre  para  cualquier  emplea- 
do que  le  quiten  el  destino  con  acompaña- 
miento de  zambomba. 


Nodrizas.  Antea  Villaseca,  •primeriza  de 
"3  años  de  edad,  busca  cria  dentro  ó  fuera 
del  mundo:  tiene  varias  personas  que  vitu- 
peren su  conducta. 

Un  burro  algo  cano,  muy  versado  en  ne- 
gocios ultramarinos,  posee,  varios  idiomas, 
aunque  ignora  el  suyo,  tira  el  florete  con  per- 
fección y  da  lecciones  de  Gimnástica. 

3  Ihóndiga. 

Trigo  para  el  que  tenga  dinero. 
Cebada  para  la  mitad  de  las  bestias. 
La  otra  mitad  comen  pan...  Qué  dolor! 

Aceite. 

Se  ignora  el  precio  porque  esta  redacción 
está  á  oscuras  desde  el  año  47. 

Vapores. 

De  malvas  son  los  mejores  para  los  ca- 
tarros. 

Mensagerias  aceleradas. 

Para  el  otro  mundo:  se  despachan  por  ma- 
no de  varios  médicos  de  fama  para  el  cemen- 
terio dé  S.  Sebastian. 

Teatros. 

San  Fernando....  Chis!  Principal...  Chis! 
Anfiteatro...  Chis!  Feria....  Chis!  San  Mar- 
tin.... Chis!!! 

Guadalquivir....  medio  Chis!  digo  medio 
Chis!  porque  trabajan  algunos  domingos  y  dias 
festivos  para  un  objeto  de  piedad;  pero  el  (lia 
15  de  agosto  se  trabaja  para  un  objeto  de 
misericordia  Revuéltesea  y  familia;  así  se 
muestra  en  la  presente  subasta  que  se  dá  al 
público. 

En  el  teatro  del  Guadalquivir,  desde  el  do- 
mingo 12  de  agosto,  á  la  primera  campana- 
da del  alba,  á  voluntad  del  director  y  á  pre- 
sencia del  cobrador  .principal,  se  saca  á  su- 
basta una  poca  de  conversación  dramática  y 
cómica  en  los  términos  siguientes: 

1.°     La  orquesta  tocará  lo  que  quiera. 

2.°  A  beneficio  del  primer  actor  don  Joa- 
quín Revuelta  para  atender  á  los  indispensa- 
bles gastos  de  su  marcha,  se  ejecutará  la  pre- 
ciosa producción  suv.,  tercera  parle  de  la  isla 
•de  Guba,  en  prosa  y  verso,  en  3  actos,  titu- 
lada: 

•••{VM 

El  interesante  papel  del  negrito  Domingo, 
está  á  cargo  de  dicho  señor  Revuelta. 
3.°     Üfi  precioso  baile. 


La  acreditada  comedia  en  dos  actos  aplau 
dida  el  26  de  julio  en  este  teatro: 

El  testamento  del  Jilano,  ó  memorias  del' 
día  de  San  Antonio  el  ano  23  y  diluvio  se- 
villano; el  interesado  desempeña  el  Jilano  Ga- 
llineta. 

Editor  responsable,  Joaquín  Revuelta. 

£5  ¡se  el  anca. 


le:sguage  de  las  piedras. 

Créese  en  Polonia  que  á  cada  mes  están 
consagradas  ciertas  piedras  preciosas  que 
ejercen  una  poderosa  influencia  sobre  el  des- 
tino de  las  personas  que  en  aquel  mes  vieron 
la  primera  aurora. 

El  siguiente  cuadro  podrá  dar  á  nuestros 
lectores  una  idea  del  singular  lenguage  de 
las  piedras  según  la  superstición  polonesa. 

Enero.  .  .  .  Jacinto  ó  Gránete:  cons- 
tancia: fidelidad  en  to- 
das las  obligaciones. 

Febrero.      .     *  Amatista:     preservativo, 

contra  la  violencia  de 
las  pasiones:  seguridad 
de  la  paz  del  alma. 

Marzo.  .  .  .  Sanguinaria:  valor  pru- 
dencia en  los  asuntos, 
peligrosos. 

Abril.  .  .  .  Zafiro  ó  Diamante:  arre- 
pentimiento inocencia. 

Mavo,  .  .  -  Esmeralda:  amor  corres- 
pondido. 

Junio.  .  .  .  Ágata:  salud;  vida  pro- 
longada. 

Julio.      .      .      .  Rubí  ó  Cornalina:  olvido: 

exección  deMos  disgus- 
tos de  amor. 
.  Sardóiüx:  felicidad  con- 
yugal. 
.   Crisolita:    preservativo: 
curación   de   enferme- 
dades. 
.  Úpalo,  ó  Agua  marina: 
esperanza  desde  la  des- 
gracia. 
.   Topacio:  amistad   y  feli- 
cidad. 
•   Turquesa:  fidelidad  en  to- 
das las  circunstancias 
de  la  vida. 

(Mensagero  de  los  niños. y 


Agosto.    . 
Setiembre. 

Octubre. 

noviembre, 
diciembre. 


EL  REGALO  DE  ANDALUCÍA. 


DON  RODRIGO  PONCE  DE  LEÓN. 

Entre  los  bravos  guerreros  que  ocupan 
un  lugar  distinguido  en  el  brillante  reinado 
de  los  Reyes  Católicos,  se  cuenta  al  héroe 
eminente  por  su  valor  y  virtudes  D.  Rodri- 
go Ponce  de  León,  tercer  conde  de  Arcos, 
único  duque  de  Cádiz.  Fué  lujo  del.  conde 
D.  Juan,  y  de  Doña  Leonor  Nuñcz  de  Prado: 
muerto  su  padre  en  146')  heredó  con  sus 
arañiles  estados,  los  odios  y  enemistades  de 
sus  mayores  contra  el  conde  de  Niebla,  du- 
que de  Medina-Sidonia,  que  ofrecieron  á  es- 
ta Ciudad  los  sangrientos  horrores  que  traen 
consigo  la  fiereza  de  las  guerras  civiles.  En 
Julio  de  1470  sostuvieron  ambos  rivales  un 
encarnizado  combale  que  duró  sin  treguas 
por  cuatro  dias:  D.  Rodrigo,  inferior  en  fuer- 
zas al  de  Niebla,  se  retiró  á  las  parroquias  de 
S.  Román  y  de  Sta.  Catalina,  en  donde  se 
fortificó:  una  reconciliación,  al  parecer,  du- 
radera, en  que  se  juraron  eterna  amistad, 
parecia  iba  á  poner  término  á  los  invetera- 
dos odios,  mas  el  de  Niebla,  quebrantando 
sus  juramentos,  invade  el  barrio  de  D.  Ro- 
drigo, saqueando  mas  de  mil  quinientas  ca- 
sas de  sus  amigos  y  parciales;  esta  señal 
fué  una  guerra  de  esterminio  en  que  los  dos 
contendientes  con  numerosas  huestes  acome- 
tieron á  los  pueblos  de  sus  respectivos  estados. 
El  Rey  para  cortar  tamaños  males  envió  al 
conde  de  Tendilla,  y  á  D.  Alonso  de  Velaz- 
co,  los  que  en  unión  del  Obispo  de  Cádiz  y 
de  D.  Fadriquc  Portocarrero,  concluyeron 
tan  fatales  disensiones.  No  son  en  verdad  es- 
tos lamentables  hechos  de  armas,  en  que 
combatían  hermanos  contra  hermanos,  incen- 
diando sus  hogares,  y  destruyendo  sus  for- 
tunas, los  que  constituyen  la  nombradia  del 
valeroso  duque  de  Cádiz;  su  esfuerzo  y  he- 
roísmo brillaron  contra  los  fieros  enemigos 
de  su  patria  y  de  sus  creencias,  anonadando 
el  orgullo  musulmán  en  el  último  confín  de 
su  imperio,  con  el  que  muy  pronto  debía  en- 
sancharse la  monarquía  de  Peí  ayo. 

La  conquista  del  reyno  de  Granada  habia 
de  dar  cima  á  la  entera  destrucción  del  isla- 
mismo, que  por  siete  siglos  habia  dominado 
nuestro  pais:  los  ínclitos  Fernando  é  Isabel 
ténian  ya  resuelta  esta  conquista.  El  duque 
de  Cádiz  trató  de  allanar  tan  ardua  empre- 
sa con  la  toma  de  la  plaza  de  Alhama,  fuer- 
te por  su  situación,  y  porol  inespugnable  cas- 
tillo que  la  defendía.  Se  concierta  con  el  ade- 
lantado de  Andalucía,  y  con  D,  Diego  de 
Número  30. 


Merlo,  primer  Asistente  de  esta  ciudad;  reú- 
nen algunas  fuerzas  en  Marehena,  y  con 
grandes  precauciones  y  mayor  sigilo,  llegan 
á  la  vista  de  Alhama;  se  apoderan  del  cas- 
tillo y  luego  de  la  plaza:  se  alarma  el  rey 
granadino  con  pérdida  tan  grave,  se  pone  al 
frente  de  un  poderoso  ejercito  de  cincuenta 
mil  infantes  y  tres  mil  caballos,  y  marcha 
presuroso  para  recuperar  la  población;  la 
ataca  con  denuedo  sin  conseguir  su  intento, 
perdiendo  millares  de  sus  valientes:  los  he- 
roicos esfuerzos  del  de  Cádiz  tenían  que  ce- 
der al  poderío  del  musulmán;  pero  aquel  im- 
placable enemigo  áelos  Ponces,  el  ilustre  he- 
redero del  defensor  de  Tarifa,  y  de  la  nene-- 
rosa  sangre  de  los  Coroneles,  olvidando  bas- 
tardos rencores,  convoca  á  los  nobles  y  pue- 
blos de  Andalucía,  y  sale  en  su  socorro  de 
esta  ciudad,  acaudillando  un  lucido  ejército, 
superior  al  granadino:  en  tanto,  nuevos  y 
mas  rudos  ataques  sufre  Alhama;  con  deses- 
peración combatían  sitiados  y  sitiadores;  pe-, 
ro  ya  se  descubren  por  las  alturas  los  pen- 
dones del  de  Medina-Sidonia,  entre  los  que 
ondeaba  el  glorioso  de  Sevilla:  aterrando  el 
moro,  levanta  con  precipitación  el  sitio,  y 
se  retira.  Conmovido  el  de  Cádiz,  abraza  cu- 
bierto de  lagrimas  á  su  generoso  enemigo,  y 
este  dice  á  D.  Rodrigo  t  señor  Marques,  amis- 
tad y  enemistad,  no  han  de  ser  bastante  á 
que  yo  deje  de  servir  á  Dios,  y  hacer  lo  que 
debo  á  mi  honra»  estas  palabras  ya  las  te- 
nia justificadas  socorriendo  á  la  condesa  de 
Arcos,  sitiada  por  los  moros  de  Ronda, 
mientras  sn  marido  estaba  ocupado  en  Al- 
hama: estos  hechos  magnánimos  estinguieron 
para  siempre  las  diferencias  de  los  heroico* 
caudillos. 

La  importante  batalla  de  Lopera  en  la  que 
fué  destruido  el  mas  florido  ejército  que  sa- 
lió de  Ronda  para  talar  tos  campos  de  Je- 
rez y  Utrera,  se  debió  al  brío  de  D.  Rodri- 
go, por  tan  señalada  hazaña  le  concedió  Fer- 
nando el  singular  privilegio  de  usar  él,  y  sus 
sucesores,  el  vestido  que  llevasen  los  reyes 
de  España  el  dia  de  nuestra  señora  de  Se- 
tiembre. Zahara  y  su  cindadela  cayeron  por 
asalto  en  poder  de  D.  Rodrigo,  y  filé  el  pri- 
mero en  subir  por  las  escalas;  por  premio  de 
su  intrepidez  fué  creado  marques  de  esta  vi- 
lla y  duque  de  Cádiz.  En  las  tomas  de  Má- 
laga, Loja,  Almeria,  Guadix,  y  en  las  de 
otras  muchos  pueblos  y  castillos  y  en  cuan- 
tas batallas  se  dieron,  siempre  ocupaba  la 
vanguardia,  dando  á  conocer  su  genio,    va- 
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lor,  prudencia,  y  pericia  militar,  ostentán- 
dose digno  émulo  de  los  Gonzalos  de  Córdo- 
ba, Agüitares,  Pachecos,  Cárdenas,  Porto- 
carreros,  y  oíros  distinguidos  capitanes  que 
concurrieron  á  tan  célebre  conquista,  y  que 
después  en  países  mas  remolos  se  cubrieron 
de  gloriosos  laureles,  haciendo  temible  al 
nombre  de  Castilla. 

Los  trabajos  de  una  guerra  tan  prolonga- 
da y  sin  descanso  aceleraron  el  término  de 
la  vida  de  D.  Rodrigo:  conociendo  llegaba  su 
fin;  otorgó  su  testamento  en  15  de  Agosto, 
y  el  27  del  mismo  de  1492  murió  cristiana- 
mente á  los  4s  años  de  su  edad.  Estubo  ca- 
sado con  la  ilustre  sevillana  Doña  Beatriz  de 
Marmolejo,  cuyo  matrimonio  se  disolvió:  se- 
gunda vez  casó  con  Doña  Beatriz  Pacheco, 
hija  del  marques  de  Villcna,  gran  Maestre  de 
Santiago;  de  ninguna  logró  sucesión. 

Su  muerte  fué  llorada  por  toda  la  ciudad, 
que  se  vistió  de  luto:  su  cuerpo  vestido  de 
punta  en  blanco  fué  espuesto  en  una  de  las  sa- 
las de  su  cusa,  que  era  la  misma  que  hoy  co- 
siste en  la  plaza  de  la  Paja,  en  cuyas  puer- 
tas se  vé  un  escudo  con  los  blasones  de  los 
Ponces:  la  multitud  que  presenciaba  su  entier- 
ro cscedia  á  las  mayores  concurrencia,  y  tan 
t  iste  acto,  lo  hacia  aun  mas  lúgubre  ,  los 
sentidos  clamores  y  dolorosos  llantos  de  los 
espectadores:  acompañaban á  su  cadáver  una 
numerosa  clerecía,  precediéndole  doscientas 
cuarenta  personas  con  hachas  de  cera  en- 
cendidas, y  diez  banderas  que  habia  gana- 
do á  los  moros,  que  después  se  colocaron 
en  su  tumba.  Asistieron  al  entierro  el  ca- 
bildo eclesiástico  y  el  secular  y  cuanto  de 
de  notable  habia  en  Sevdia:  los  religiosos  de 
S.  Agustín  salieron  á  recibir  el  cadáver,  y 
concluidas  las  preces  fúnebres,  que  fueron 
i*on  toda  pompa,  se  le  dio  sepultura  en  la 
capilla  mayor,  patronato  de  sus  esclareci- 
dos ascendientes,  y  en  la  que  debia  descan- 
sar para  siempre;  pero  las  cenizas  de  este 
grande  hombre  y  las  de  sus  mayores  fue- 
ron sacrilegamente  insultadas  por  los  es- 
trangeros  que  pérfidamente  profanaron  nues- 
tro suelo  en  l<SlO;  destrozaron  la  iglesia  y 
capilla,  y  con  ellas,  los  venerandos  sepul- 
cros de  los  duques  de  Arcos:  estos  respeta- 
bles restos  fueron  después  cuidadosamente 
reeojidos,  y  una  tumba  que  cubría  un  mar- 
mol- con  letra  de  oro,  guardaba  los  perte- 
necientes á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León.  Hoy 
ecsisien  en  la  Uuiversidad  literaria,  cuya 
iglesia  ¡lustran  varios  sepulcros  que  conde- 


nen las,  cenizas  de  otros  esclarecidos  varo- 
nes, glorias  de  nuestra  ciudad, 

/.  M.  E.  y  Cabrera. 
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EL  ESPEGISMO. 

Si  Moisés  no  hubiera  ecsistido  y  no  nos 
hubiera  legado  al  morir  su  divino  Pentateuco; 
si  los  grandes  patriarcas  de  nuestra  religión 
no  hubieran  salido  jamas  de  la  nada  para  lle- 
nar al  mundo  con  su  grandeza;  si  los  profetas 
hubieran  guardado  silencio,  sin  hacer  sonar  sus 
cánticos  y  sus  célicas  inspiraciones  en  la  es- 
tension  de  la  atmósfera  ó  sobre  las  murallas 
de  Sion  y  Jerusalen,  si  no  hubiera  tronado 
la  cumbre  del  Sinaí,  y  si  finalmente,  no  se 
hubiese  inmolado  como  víctima  espialoria  el 
Hijo  del  cielo  sobre  el  sagrado  leño  de  la 
cruz;  todavía  fuera  preciso  reconocer  la  ec- 
sistencia  de  Dios  como  una  verdad  palpable, 
como  un  esacto  acsióma. 

La  sublimidad  del  cielo,  la  regularidad  en 
la  marcha  de  los  astros,  las  constantes  leyes 
do  la  naturaleza  tan  sabiamente  combina- 
das, todo  nos  hace  levantar  les  ojos  al  cielo 
y   adorar  en  él  á  un  creador. 

Esto  que  parece  como  una  mácsima  reli- 
giosa no  es  mas  que  un  sentimiento,  un  ins- 
tinto del  hombre;  en  prueba  de  ello  Vollaire, 
el  filósofo  por  escelencia  de  la  Francia  del  si- 
glo pasado,  el  hombre  menos  religioso  y  el 
mas  libre  en  la  espresion  de  su  pensamiento, 
en  un  momento  de  lucidez  en  un  instante 
en  que  acaso  se  presentaban  á  su  vista  algu- 
nas de  las  bellezas  de  la  creación  no  pudo 
menos  de  decir  con  entusiasmo:  así  como  al 
observar  ¡a  máquina  de  un  reloj  concebimos 
la  idea  de  un  relojero,  de  la  misma  suerte  la 
presencia  del  mundo  nos  dá  la  idm  de  un 
Dios. 

Asi  en  cualquier  materia  que  nos  paremos 
á  reíleesionar  un  momento,  pertenezca  el 
objeto  que  llama  nuestra  atención  ó  al  ramo 
que  pertenezca,  de  todas  maneras  nuestro  es- 
píritu se  engrandece,  nuestro  corazón  se  di- 
lata y  el  pensamiento,  locando  en  la  mayor 
altura  se  confunde  en  un  abismo  de  dudas: 
mas  esto  que  en  cualquier  cosa  encontramos 
tan  luego  como  algo  de  original  llega  á  herir 
nuestos  sentidos,  recibe  una  nueva  fuerza, 
una  mayor  energía,  cuando  contemplamos  los 
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maravillosos  fenómenos,  que  á  cada  paso  nos 
presenta  la  física:  ciencia  que  no  es  mas  que 
un  curso  de  religión  para  el  alma  que  cree  y 
med;ta. 

La  bella  manifestación  del  espejismo  es  una 
de  las  mas  brillantes  páginas  de  ese  curso 
relijioso,  y  sobre  las  cuales  vamos  á  dar 
una  ligera  esplicacion  á  nuestros  lectores. 

Se  dá  aquel  nombre  á  la  representación 
de  los  objetos  lejanos  cuando  ademas  de  sus 
imágenes  directas  producen  sin  que  ccsisla 
reflector  visible,  una  segunda  imagen  cuya 
posición  se  haya  invertida  y  cuyos  contornos 
están  mas  ó  menos  alterados. 

En  las  cálidas  arenas  de  las  llanuras  del 
Egipto  es  donde  mas  se  ha  observa- 
do este  estraordinario  fenómeno:  cuando 
la  espedicion  del  ejército  francés,  al  pais  ci- 
tado, fueron  no  pocos  los  dias  en  que  goza- 
ron y  se  admiraron  de  su  aparición:  se  nota 
empero,  que  nunca  se  ofrece  á  la  vista  ni  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana,  ni  menos 
por  la  tarde,  su  hora  común  es  al  medio  día, 
lo  que  se  esplica  fácilmente  por  una  causa  fí- 
sica cual  esj  que  á  no  ser  en  esta  última  hora 
no  esta  suficientemente  calentado  el  suelo  por 
los  rayos  solares;  pues  hemos  de  suponer  co- 
mo base,  que  el  calórico  ejerce  en  el  espejis- 
mo una  acción  muy  directa.  Cuando  se  llega 
á  presentar,  dice  M.  Deguin;  el  terreno  pare- 
ce terminado  acosa  deunalegua  por  una  inun- 
dación general,  los  edificios  que  se  encuentran 
mas  allá  parecen  islas  situadas  sobre  un  lago, 
al  pié  de  cada  objeto  elevado  se  percibe  su 
imagen  investida  como  se  la  veria  por  reflec- 
sion  sobre  una  gran  masa  de  agua,  sus  bordes 
únicamente  son  un  poco  inciertos  como  si  el 
agua  tuviese  una  ligera  agitación. 

A  medida  que  el  observador  se  aprocsima, 
los  limites  de  la  inundación  se  alejan,  y  el 
fenómeno  que  cesa  para  los  objetos  próesi- 
mos  se  reproducen  para  los  mas  distantes. 

En  el  mar  se  ha  observado  también  este 
fenómeno  y  ha  sido  descrito  por  el  capitán 
Scoresbey,  el  que  tuvo  ocasión  de  ecsaminar- 
lo  en  su  víage  á  Groelandia:  sin  embargo 
como  las  aguas  no  pueden  calentarse  tanto 
por  los  rayos  solares  como  las  llanuras  de 
arena  es  mas  raro  y  de  menos  duración  que 
en  la  tierra. 

La  esplicacion  de  este  fenómeno  hecha 
por  sabios  físicos  es  también  muy  sencilla: 
A  la  hora  del  medio-dia  la  capa  inferior  del 
aire  hallándose  calentada  por  su  contacto  con 
un  fuego  ardiente,   adquiere  una  densidad 


mucho  mas  débil,  que  la  capa  situada  inme- 
diatamente sobre  ella:  esta  llega  á  hacerse 
menos  densa  que  la  tercera,  la  tercera  que 
la  cuarta  y  asi  sucesivamente  hasta  llegar  á 
una  elevación  tras  la  que  la  densidad  del  ai- 
re hasta  los  limites  superiores  de  la  atmós- 
fera, produciendo  este  fenómeno  la  espon- 
sión que  sufren  las  capas  de  aire  próeshnas 
al  suelo. 

A  esta  sucinta  espiieacion  puede  reducirse 
ese  raro  fenómeno  de  la  naturaleza  que 
mas  de  una  vez  ha  sorprendido  alviagero  con 
la  doble  manifestación  de  los  objetos  ecsis- 
tentes  y  al  que  han  dedicado  horas  de  es- 
tudios y  meditación  los  sabios  dedicados  á 
una  ciencia  á  la  que  tanto  debe  la  huma- 
nidad. 

S.  A.  y  M. 
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El  último  jueves  asistimos  con  satisfacción 
á  la  junta  preparatoria  que  se  verificó  para 
la  creación  de  la  Academia  de  ciencias  na- 
turales, según  temamos  anunciado,  üióprin- 
|  cipio  al  acto  leyendo  el  señor  don  Rafael  del 
|  Castillo,  autor  del  pensamiento,  un  discurso, 
i  en  el  que  demostró  los  encantos  y  atractivos 
¡  que  ofrece  al  hombre  el  estudio  de  la  natu- 
:  raleza;  el  estado  de  apatía  en  que  nos   ha- 
!  llamos,  respecto  á  las  demás  naciones  cultas 
jy   la    necesidad  urgente  de  que  dicho  esla- 
:  do  desaparezca,  para   no  mendigar  por  mas 
¡  tiempo  de  aquellas  sus  conocimientos  y  ade- 
lantos-: escuchado  que  fué  por  todos  con.  mar- 
cadas muestras  de  aprobación,  se  presenta- 
ron por  el   señor  don   Agustín  María  de    la 
Cuadra,  varias  proposiciones,  de  las  que  re- 
sultó aprobado  el  pensamiento,  constituida 
una  mesa  provisional  compuesta  del  Tsemo. 
señor  don  José  de  Hezela,  presidente,  y   de 
los  señores  de  la  mesa,   y  los  señores  don 
Antonio  Navarrete,   don  José  Arenas,    don 
José  de  la  Cuadra  y  don  Diego  Navarro, 
para  redactar  los  estatutos. 

Nosotros  jóvenes  entusiastas  por  las  glo- 
rias de  nuestro  pais,  nos  lisongeamos  de  que 
este  pensamiento  no  encontrará  obstáculos, 
y  damos  la  mas  cumplida  enhorabuena  á  su 
autor,  así  como  á  todos  los  que  han  coopera- 
do á  su  realización.  Por  nuestra  parte  ofre- 
cemos nuestro  débil  apoyo  y  cooperación  has- 
la  que  veamos  consumada  una  obra  que  tan- 
tos bienes  ha  de  reportar  á  esta  encantado- 
ra población. 
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C1L%I&IMÍ  comparativo  del  nuevo  Nittáema  de  medidas  con 
la»  antiguas  que  e&feíen  en  la  a 
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NUEVAS  MEDIDAS  Y  PESAS  LEGALES. 


REDUCCIÓN  A   LAS  MEDIDAS  ANTIGUAS. 


Medidas  ponderales. 


Unidad  usual.   El  kilogramo  oj 
mil  gramos  ,  igual  al  peso  en  el  vacío  de ; 
un  decímetro  cúbico,  ósea  un  litro  de  agua 
destilada  y  á  la  temperatura  de  cuatro  gra-j 
dos  centígrados;  equivale  á 


Libras. 


9 


Quinta!  métrico— cien  mil  gramos 

Tonelada  de  peso— un  millón  de  gramos, 
igual  al  peso  del  metro  cúbico  de  agua.... 

§«§  divisores. 

Heetógramo— cien  gramos 

Deeágramo— diez  gramos 

Gramo=peso  de  un  centímetro  cúbico, 

ó  sea  milímetro  de  agua 

l)ecígramo=un  décimo  de  gramo 

Centígramo=un  centesimo  de  gramo... 
Miligramo— un  milésimo  de  gramo 


217. 


.2173. 


0. 

0. 


Onzas. 


0. 
0. 
0. 
0. 
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6. 


3. 

0. 


0. 
0. 
0. 

0. 


Adarmes. 


12 


8. 


0. 
0. 
0. 
0. 


Granos. 


.1444 


.10*65 


.34*56 


.23*07 
.20*30 

.20*03 

.  2*00 
.  0*20 
.  0*02 


Vemos,  pues,  que  el  kilogramo  es  la  uni- 
dad usual  y  base  de  las  nuevas  pesas  que  han 
de  regir,  y  que  consiste  en  el  peso  del  agua 
contenida  en  un  litro:  réstanos  hacer  algunas 
observaciones. 

El  motivo  de  hacerse  uso  de  agua  destila- 
da y  no  otra  para  formar  el  peso  del  kilógra 
mo,  es  porque  entonces  está  pura,  y  por  lo 
tanto  sin  mezcla  de  partículas  estrañas. 

El  volumen  de  todos  los  cuerpos  lo  mismo 
sólidos  que  líquidos,  varia  según  la  tempera- 
tura ,  pero  el  agua  á  la  de  cuatro  grados  del 


termómetro  centígrado  no  aumenta  ni  dismi- 
nuye de  su  volumen  verdadero:  esta  es  la  ra- 
zón por  la  cual  se  debe  practicar  la  operación 
á  la  espresada  temperatura. 

La  atmósfera  está  sujeta  á  continuas  alte- 
raciones, que  también  influyen  mas  ó  menos 
directamente  en  el  resultado  de  la  operación, 
por  lo  que  debe  pesarse  el  agua  en  el  vacío, 
es  decir,  en  un  recipiente  privado  de  aire. 

Si  el  peso  de  cualquiera  cantidad  de  agua 
se  divide  en  cíen  partes  iguales,  las  89  sera» 
de  oxígeno  y  las  11  de  hidrógeno.   Conside- 
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raudo  el  volumen,  este  se  formará  de  dos 
parles  de  hidrógeno  y  una  de  oxígeno.  El  ai- 
re se  compone  de  21  parles  de  oxígeno,  78 
de  ázoe  y  1  de  ácido  carbónico. 

Sin  embargo  de  lo  dicho  sobre  la  altera- 
ción que  sufren  los  cuerpos  con  la  tempera- 
tura, el  metal  llamad©  platina  tiene  la  apre- 
eiable  particularidad  de  sufrir  menos  que  to- 
dos los  otros  conocidos;  así  es  que  los  patro- 
nes ó  normas  deben  ser  de  aquel  metal  y 
guardarse  ademas  con  un  especial  cuidado. 
Las  antiguas  normas  de  España  se  conservan: 
el  patrón  de  la  vara  en  el  archivo  de  la  ciu- 
dad de  Burgos;  el  de  la  media  fanega  en  el 
de  la  ciudad  de  Avila;  los  patrones  de  las  me- 
didad  de  líquidos  en  el  archivo  de  la  ciudad 
de  Toledo,  y  el  marco  de  pesas  existe  en  el 
archivo  del  Consejo.  Mas  el  gobierno  ,  según 
manifiesta  en  el  nuevo  arreglo,  conservara  el 
patrón  prototipo  del  metro  en  el  archivo 
nacional  de  Simancas,  debiendo  ser  su  longi- 
tud legal  y  matemática  la  que  manifieste  á 
cero  grados  centígrados. 

El  metro  es  el  origen  ó  raíz  de  todas  las 
demás  medidas,  pues  se  observa  que  de  él 
nacen  las  lineales,  superficiales,  las  cúbicas, 
las  de  áridos  y  líquidos  como  también  las  pon- 
derales ó  pesas  ,  infiriéndose  de  esto  la  sen- 
cillez del  encadenamiento  y  facilidad  de  com- 
prenderlo. Planteado  este  sistema  terminará 
la  inmensa  variedad  de  nuestras  antiguas  me- 
didas tan  notoria  como  perjudicial,  pues  en 
virtud  de  su  confusión,  las  nueve  décimas 
parles  de  los  españoles,  se  pueda  asegurar 
que  no  las  entienden,  ni  aun  las  conocen; 
pues  cada  provincia,  cada  parlido  y  aun  ca- 
da pueblo  tiene  sus  medidas  arregladas  al 
capricho,  y  aun  á  la  conveniencia  tal  vez  de 
intereses  particulares.  Lejos  estoy  de  censu- 
rar al  gobierno  por  haber  tolerado  tanto  tiem- 
po estos  reprensibles  abusos,  pero  al  mani- 
festar la  monstruosidad  de  un  mal  llamado 
sistema  tan  poco  digno  de  un  pais  civilizado 
como  España,  es  mi  idea  estimular  á  mis 
compatricios  para  que  en  vista  de  lodo  ello 
cooperen  cuanto  les  sea  posible  al  pronto  cum- 
plimiento del  nuevo  que  debemos  á  S.  M.  la 
Reina. 

El  público  reciba  el  corto  trabajo  que  so- 
bre pesas  y  medidas  le  ofrece  el  agrimensor, 

M.  A.  Beñavjdes. 


ESTUDIOS  CIENTÍFICOS. 

EJEMPLARIDAD  DÉ  LAS  PENAS. 
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Mil  veces  al  tender  nuestras  miradas  so- 
bre la  ciencia  del  derecho  penal  hemos  en- 
contrado la  ejemplaridad  de  las  penas  como 
una  de  las  cualidades  mas  esenciales  y  mas 
necesarias,  para  que  lleguen  á  cumplir  el  al- 
to objeto  que  se  proponen,  reuniendo  al  mis- 
mo tiempo  todas  las  circunstancias  eesijidas, 
con  el  fin  de  que  al  imponer  el  castigo  el  lejis- 
lador,  esté  seguro  de  que  vá  á  alcan- 
zar un  gran  bien,  de  que  la  pena  que  impo- 
ne ademas  de  corregir  al  culpable  ha  de  ins- 
pirar en  la  sociedad,  ideas  y  sentimientos 
que  aparten  á  todos  y  á  cada  uno  de  los 
hombres  de  la  comisión  de  los  actos  punibles. 

Esto  lo  hemos  visto  en  el  derecho  de  pe- 
nas, en  la  ciencia  moderna  de  los  castigos  y 
siempre  hemos  tributado  un  profundo  y  res- 
petuoso homenage  de  veneración  al  sabio  fi- 
lósofo que  supo  descubrir  con  su  vista  los  mas 
ocultos  senos  del  corazón  humano  y  encon- 
trar allí  la  causa  que  exigia  por  su  misma 
naturaleza  una  nueva  cualidad  en  las  penas. 

La  necesidad  de  ese  requisito  no  cree- 
mos tengamos  que  recomendarla  ni  que  cnu- 
rar  las  grandes  y  trascendentales  conse- 
cuencias que  de  su  aplicación  se  desprenden, 
á  nosotros  nos  basta  para  revelar  su  impor- 
tancia fijar,  tender  una  mirada  filosófica  so- 
bre los  secretos  resortes  del  corazón,  sobre 
las  impresiones  que  se  hacen  mas  duraderas 
en  las  almas,  y  que  por  lo  tanto  influyen 
fuertemente  en  todos  nuestros  cálculos  y  en 
todo  nuestro  ser;  por  otra  parte  su  justicia  y 
su  utilidad  cs*án  probadas  hace  bastante 
tiempo  por  talentos  eminentes  y  acaso  nos- 
otros al  querer  elevarnos  á  tan  superior  es- 
fera, ofuscaríamos  en  vez  de  hacer  mas  vi- 
vos esos  brillantes  rayos  de  la  jurisprudencia. 

Nadie  habrá  que  no  esperi mente  en  el  fon- 
do de  su  conciencia  un  vehemente  terror, 
una  ecsagerada  aversión  á  esos  crímenes  que 
sobre  el  cadalso,  y  públicamente  son  espia- 
dos por  sus  mismos  perpetradores,  acaso  al- 
guna vez  demos  oidos  á  las  voces  de  ternura 
y  compasión  de  nuestras  almas  sensibles, 
acaso  el  ser  espectadores  de  esos  fúnebres 


EL  REGALO 


espectáculos  bañe  nuestras  mejillas  amar- 
gas y  dolo-rosas  lágrimas;  acaso  también  se 
mueven  nuestros  labios  ligeramente  y  eleve- 
mos una  oración  ante  el  trono  del  Altísimo 
pidiendo  gracia  para  el  culpable,  pero  gra- 
cia en  la  eternidad:  todo  esto  está  en  ar- 
monía con  la  educación  religiosa  que  hemos 
recibido  con  nuestros  humanos  sentimientos, 
y  desgraciado  el  pueblo  que  no  sufriera  tan- 
tas emocioues  ante  la  horca  ó  la  guillotina: 
mas  si  la  ley  penal  corresponde  á  la  in- 
tensidad del  delito,  si  una  esacta  rclac  on  y 
una  analogía  tan  completa  como  pueda  serlo 
entre  el  daño  causado  y  el  malque  la  socie- 
dad infiere,  si  hay  justicia,  si  hay  moralidad 
en  la  pena,  nuestros  ojos  llorarán  acaso,  mas 
al  presentarse  ante  ellos  la  pálida  imagen  del 
criminal,  manifestando  en  toda  la  pompa  fú- 
nebre que  le  rodea  la  gravedad  de  sus  crí- 
menes, el  horror  al  delito  quedará  únicamen- 
te en  nuestro  corazón  ,  pero  será  un  horror 
justo,  un  horror  legítimo  ,  un  horror  moral, 
un  horror  ejemplar  con  toda  la  estensa  sig- 
nificación de  esta  palabra. 

Sin  embargo  de  estas  verdades,  no  faltan 
naciones,  que  fundando  su  jurisprudencia 
criminal  en  falsos  principios,  hayan  descono- 
cido la  importancia  de  esa  cualidad  de  las 
penas,  alegando  para  ello  la  razón  de  que  con 
esos  espectáculos  de  sangre  se  endurecen  los 
corazones,  se  corrompen  las  costumbres;  nos- 
otros contestaríamos  que  de  otra  manera  no 
se  ablandarían  ante  la  pena  los  corazones  en 
durecidos,  no  se  corregirían  las  costumbres 
corrompidas;  mas  para  dilucidar  esta  cues- 
tión con  toda  la  ostensión  que  requiere,  fuera 
preciso  hacer  un  artículo  del  que  acaso  otro 
día  nos  ocupemos;  basta  haber  lanzado  esas 
ideas  y  continuemos  nuestra  marcha  sin  in- 
terrumpirnos. 

Por  fortuna  en  España  no  pagamos  ese 
trihuto  de  falsa  moralidad  que  vemos  rinden 
otras  naciones,  no  obstante  hemos  tenido  \¿ 
desgracia  de  seguir  lo  cuestionable,  sin  apro- 
vecharnos de  lo  racional  á  todas  luces,  hemos 
atravesado  por  un  sendero  que  acaso  tenia 
malezas,  y  hemos  despreciado  el  verdadero  y 
libre  camino  :  por  qué,  pues,  hemos  puesto 
á  la  faz  del  mundo  un  cadalso  bañado  en  san- 
gre y  no  presentarnos  al  criminal  rodeado  de  ¡ 
la  cadena  que  arrastra?  ¿Por  qué  seguimos  un 
sistema  sobre  el  que  han  recaido  mas  ó  menos 
esaelas  reflexiones  ,  y  no  emprendemos  otro 
libre  de  toda  clase  de  dificultades?  ¿Son  acaso 
tan  insensibles  nuestros  corazones ,  está  tan 


oculta  la  voz  del  deber  en  nuestra  conciencia, 
que  si  no  un  riego  de  sangre  nada  ha  de  ha- 
cer alzar  en  ellos  el  temor  al  castigo,  y  el 
terror  al  crimen?  ¿Pues  qué  no  sentimos  nos- 
otros cualquier  mal  que  observamos  en  mies  ■ 
tros  semejantes,  con  mas  ó  menos  fuerza  se- 
gún la  mayor  ó  menor  intensidad  del  daño 
sufrido?  Hé  aquí  la  razón  porque  todas  *as 
penas  debían  revestirse  de  esas  formas  osten- 
sibles, que  haciendo  una  profunda  impresión 
en  nosotros,  tarde  ó  nunca  se  borran  de  la 
imaginación. 

Dése  ejemplaridad  a  todas  las  penas.  Há- 
ganse públicas  todas,  y  no  sea  solo  la  de 
muerte  la  que  merezca  esos  honores.  ¿Qué 
legislador  ni  qué  filósofo  han  dicho  jamás, 
háganse  ejemplares  las  aplicaciones  del  mác- 
simún  de  la  ley  contra  las  personas,  y  no  lo 
sean  las  penas  contraía  propiedad,  contra  el 
honor  y  la  libertad?  ¿Hay  una  causa,  una  si- 
quiera que  deba  ser  atendida,  que  pruebe  que 
toda  pena  debe  alejarse  de  nuestros  ojos,  es- 
cepto  aquella  que  se  rodee  de  sangre  y  de 
muerte?  ¿Por  ventura,  se  ha  formado  tan  po- 
bre idea  del  hombre?  ¿Se  le  ha  lanzado  in- 
tencionalmenle  ese  insulto  que  no  merece  otro 
nombre,  cuando  parece  que  se  ha  creido  que 
tan  desprovista  de  delicadeza  en  los  senti- 
mientos se  halla  presente  la  humanidad  que 
solo  son  capaces  de  hacer  mella  en  los  cora- 
zones de  todos  los  espectáculos  de  sangre  y 
de  terror? 

Fundados  en  estas  cortas  y  débiles  razo- 
nes, creemos  nosotros,  que  todos  los  castigos 
impuestos  por  la  ley  debían  hacerse  públicos 
y  notorios:  si  de  esto  se  huye,  porque  al  ma- 
nifestar el  nombre  del  criminal,  caería  una 
mancha  sobre  los  desgraciados  miembros  de 
su  familia,  convirtiendo  las  penas  en  infaman- 
tes, cuando  estas  mismas  han  sido  conde- 
nadas por  la  razón  y  la  filosofía;  resérvese 
el  nombre  del  delincuente,  y  manifiéstese  el 
crimen  que  haya  cometido,  a  la  vez  de  la  pe- 
na á  que  se  haya  hecho  acreedor.  Encargúen- 
se de  esta  comisión,  as  Gacetas,  Boletines 
Oficiales  y  demás  periódicos,  y  se  habrá  con- 
seguido poner  patentes  las  penas  y  los  daños 
causados:  corregir  con  el  ejemplo,  inspirar 
el  deber  y  alcanzar  por  último  con  poco  tra- 
bajo una  estadística  criminal,  mas  exacta  y 
circunstanciada  que  ninguna  otra. 

Este  es  nuestro  parecer  tal  como  existe  en 
el  mismo  corazón;  mas  si  acaso  nos  hemos 
engañado,  nos  quedará  siempre  el  consuelo 
de  haber  alzado  nuestra  voz  con  los  mejores 
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y  mas  saludables  intentos  en  pro  de  la  hu- 
manidad. S.  A.  y  M. 

Teatro  de  San  Fernando. 

A  continuación  insertarnos  el  anuncio  que 
publica  la  empresa  de  dicho  teatro,  y  á  fuer 
de  justos  imparciales  no  podemos  prescindir 
de  darle  el  mas  cumplido  parabién  y  aconse- 
jarle que  vea  el  público  sevillano  realizadas 
las  ofertas  que  en  él  se  le  hacen,  y  entonces 
será  digna  de  su  agradecimiento,  y  obtendrá 
el  premio  de  sus  afanes. 

La  Empresa  de  este  teatro  que  hi  cum- 
plido esaelamente  cuanto  ha  ofrecido  al  pú- 
blico eu  la  temporada  última,  deseando  cor- 
responder á  la  numeíosa  concurrencia  y  afi- 
ción crecientes  á  los  espectáculos  tanto  líri- 
cos como  dramáticos,  y  en  vista  de  los  nuevos 
encargos  de  abonos  que  se  hacen  pnra  la 
temporada  que  va  á  entrar,  qne  es  la  mas 
apropósilo  ó  mas  bien  una  necesidad  al  tea-  ) 
iro:  esta  Empresa  no  retrocede  en  hacer  to- ; 
do  género  de  sacrificios  para  continuar  me- 
reciendo la  aceptación  pública  reuniendo  dos 
compañías  importantes,  cual  merece  esta  ciu- 
dad y  su  teatro  calificado  de  primar  orden 
por  el  gobierno;  á  este  fin,  la  empresa  ha  ajus- 
tado á  doña  Joaquina  Baus,  primera  actriz  de 
los  teatros  de  la  cortp,  y  á  su  esposo  don  Jo- 
sé Tamayo,  que  tantas  simpatías  merecen,  ha- 
biéndose insinuado  por  los  periódicos  la  ne- 
cesidad de  su  ajuste,  amonestando  á  la  em- 
presa para  que  lo  llevase  á  efecto;  también  ha 
hecho  otra  adquisición  importante  ajuslando 
al  primer  actor  don  José  Lozano  cuyo  mé  i- 
to,  conocido  ya  del  público,  es  escusado  re- 
comendar: por  ú  limo,  á  la  compañía  de  ópe- 
ra se  añade  la  importantísima  parle  de  un 
lenor  de  primer  orden  ajustado  ya  por  la 
empresa,  el  señor  Vo'piui,  que  ha  estado  tres 
veces  consecutivas  ajustado  en  el  grao  teatro 
de  San  Carlos  de  Lisboa,  cuya  empresa  re- 
cibe ademas  del  teatro  gratis,  veinte  y  cinco 
mil  duros  del  gobierno  para  sostenerlo,  cons 
tiluyeodo  este  pago  la  ob'igacion  de  tener 
artistas  de  mérito  reconocido;  y  añadiendo 
á  estos  antecedentes,  las  noticias  mas  favo- 
rables de  varias  personas  de  Sevilla  que  L<  han 
oido. 

Esias  adquisiciones  cuestan   á  la  empresa 
«unidades  consid^rab'es,  y  no  ha  reparado 
en  cargar  con  estas  nueva*  oblaciones  si- 
guiendo los  consejos  de  muelos  señores  abo 
oaJos  é  iudicacione*  de  la  preasa;  coc  lo  que 


la  empresa  cree  haber  hecho  cuanto  cumple 
á  la  reputación  que  tiene  adquirida  para  la 
direccioM  de  estos  uej;0  ios;  pudiendo  asi 
asegurar,  que  será  bt  id  inte  la  presente  tem- 
porada, no  perdiendo  de  vista  la  variedad  de 
espectáculos  y  todo  el  número  posible  de 
óperas,  mjs  de  las  que  se  ofrezcan,  porque 
en  ello  tiene  la  empresa  su  mayor  interés. 

Debiendo  empezar  las  funciones  á  primero 
de  Se'.iemlKe,  se  anunciará  el  dia  que  se  ad- 
mitan los  abonos;  v  continuando  la  empresa 
con  la  consideta  ion  debida  á  sus  anteriores 
abonados,  lo  previene  asi  para  que  tengan 
conocimiento  anticipado  los  señores  que  se 
hallen  fuera  á  fin  deque  puedan  dar  sus  dis- 
posiciones. 

Ladridos  de  Ultra-tamisa. 

Merced  á  las  eficacísimas  instancias  con 
que  en  los  periódicos  de  la  corte  se  está  con- 
tinuamente clamando  por  el  esterminio  de  los 
perros,  vense  muy  amenudo,  al  bañar  el  sol 
con  sus  primeros  fulgores  «as  cúspides  del 
alcázar  de  los  reyes  de  Castilla,  multitud  de 
cadáveres  acá  y  acullá,  inocentes  víctimas 
del  romántico  veneno.  No  parece  sino  que 
hayamos  retrogrado  á  la  azarosa  época  de 
los  Bórjas. 

El  otro  dia  hallábase  de  cuerpo  presente 
en  la  plazuela  de  los  Mosteases  un  infortu- 
nado perdiguero,  que  acababa  de  sucumbir  á 
los  horribles  efectos  de  la  estrignina.  Parece 
que  el  animalito  ocupaba  una  brillante  posi- 
ción social,  y  era  todo  un  distinguido  litera- 
to. Ha  dejado  tres  cachorros  en  la  mas  de- 
plorable horfandad.  Dos  de  estos  liemos  vas- 
tago^ pertenecen  al  bello  sexo.  Al  conducirlo 
á  la  última  morada,  se  le  cayeron  de  la  ore- 
ja derecha  varios  documentos ,  entre  los 
cuales  nos  parece  interesante  la  siguiente  es- 
posicion. 

Excmo.  Señok. 

Los  que  suscriben,  padres  de  la  patria  ca- 
nina, representantes  electos  de  las  distintas 
razas  perrunas  que  ladran  en  la  coronada 
villa,  á  V.  E.  con  el  respeto  debido  espolien: 

Que  en  atención  á  los  sanguinarios  instin- 
tos de  que  adolecen  los  periodistas  de  Ma- 
drid, reclamando  en  todos  sus  números  me- 
didas enérgicas  y  csterminadoras  contra  nues- 
tra benemérita  falanje,  no  corresponderíamos 
dignamente  ala  confianza  conquesehan  servido 
honrarnos  nuestros  poderdantes,  si  dejáramos 
pasar  sin  correctivo  la  ingratitud  de  nues- 
tros calumniadores. 
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Nuestros  antagonistas  levantan  todos  los 
días  su  iracunda  voz  eonlra  nosotros  de  una 
manera  ya  ridicula  por  su  pesadez,  y  porque 
no  parece  sino  que  hayan  aprendido  una 
sola  canción. 

Nosotros  solo  esperamos  de  la  justificación 
de  V.  E.,  que  acerca  de  la  conducta,  en  ge- 
neral, que  observa  en  Madrid  la  benemérita 
raza  ladrante  que  tenemos  el  honor  de  re- 
presentar, se  digne  tomar  informes,  no  á  los 
íblleíinistas,  redactores  de  tijera,  y  escritor- 
zuelos de  retazos,  que  se  han  coligado  sin 
duda  con  la  gatuna  patulea  para  declararnos 
guerra  á  muerte,  sino  al  diestro  cazador  fa- 
miliarizado con  galgos  y  perdigueros;  al  ino- 
cente pastorcillo  de  cabras,  inseparable  com- 
pañero del  vigilante  mastín;  al  tahonero  que 
confia  sus  tesoros  al  cuidado  de  -un  perro  de 
presa;  á  la  elegante  marquesita  que  luce  en 
todas  partes  su  galguita  retozona:  á  la  ro- 
mántica coqueta  que  comparte  sus  cuitas  con 
el  falderillo  de  lanas;  al  guardia  civil  que  en 
la  noche  se  hace  alumbrar  por  su  perro  de 
aguas;  á  la  ilustre  fregatriz  que  hace  lamer 
los  platos  á  su  colaborador  y  se  ahorra 
limpiarlos;  á  la  vieja  que  se  hace  lamer  todo 
lo  lamible  por  su  perrita  americana;  tómense 
informes,  repetimos,  de  estas  y  otras  perso- 
nas de  juicio,  y  se  verá  que  el  linaje  perru- 
no es  mucho  mas  útil  y  provechoso  á  la  so- 
ciedad, que  lodos  esos  escritorcillos  que  le 
denigran,  y  se  pasean  después  muy  forma- 
les dándose  importancia  de  sabios. 

Lejos  de  germinar  entre  nosotros  esa  ra- 
bia que  tanto  asusta  á  los  periodistas,  todos 
los  días  estamos  dando  muestras  de  nuestro 
amor  al  hombre,  y  es  por  cierto  la  mas  ne- 
gra ingratitud  el  que  en  galardón  de  nuestra 
fidelidad,  se  nos  quiera  esterminar  á  traición 
por  medio  de  morcillas  envenenadas.  A  no- 
sotros, terror  de  malhechores  y  bandidos, 
que  no  poseemos  otra  elocuenciaque  la  del  la- 
drido con  que  alejamos  de  todas  partes  al  la- 
drón! á  nosotros,  que  cuanto  mas  nos  casti- 
ga la  mano  del  hombre;  con  mas  cariño  y  res- 
peto nos  arrastramos  para  lamerla!  á  noso- 
tros, que  no  podemos  sobrevivir  á  la  muerte 
de  nuestros  amos,  porque  nos  mala  el  dolor 
de  perderlos,  á  nosotros  se  nos  calumnia 
llamándonos  rabiosos!!!  A  nosotros  se  nos 
quiere  eslcrminarü!  ¡Guau!  ¡Guau!  ¡Que 
horror! 

No,  no,  mil  veces  no!  No  somos  noso  - 
tros  los  que  propagamos  la  verdadera  hidro- 
fobia, sino  nuestros  detractores,  que  de  uua 


plumada  hacen   trizas  á  Veces  la  reputación 
de  un  hombre  de  bien,  adquirida  á   fuerzas 
de  actos  generosos.  Hidrofobia  es  la  calum- 
nia, hidrofobia  es  la  envidia  con  qué  imbéci- 
les tagarotes  hienden  y  rajan  el  glorioso  nom- 
bre de  literatos  beneméritos,   hidrofobia  es; 
esa  guerra  de  pandillage  con  que  se  hostili- 
zan los  corifeos  de  la  prensa.  Hidrofobia  es 
el  afán  de  escribir  sin  saber  leer,  afán  de 
que,  como  los  redactores  del  Trasconejado 
y  el  Capricho  de  Santander,   adolecen  mu— 
chos  escritores  del  dia,  que  embadurnan  con» 
necedades  los  periódicos.    Hidrofobia   es   el 
despecho  de  los  pedantes  eonlra  todo  escri- 
tor sensato.  Y  si  de  esterminar  la   hidrofo- 
bia se  trata,  no  es  por  cierto  á  nosotros  á 
quienes  debe  recetarse  la  fatal  morcilla.  Tam- 
bién hay  hombres  que  debieran  llevar  bozal, 
asi  como  los  hay  en  el  nunca  bien  pondera- 
do Teatro  Español  que  llevan  collar.  ¡Mor--, 
cilla  á  ellos!  y  déjesenos  á  nosotros  en  paz. 
¡Morcilla  á  todos  los  que  sean  verdadera- 
mente molestos  en  la  Metrópoli! 

A  fin  de  que  V.  E.  tenga  un  exacto  co- 
nocimiento de  los  entes  que  por  medio  de  la 
morcilla  debieran  hacerse  desaparecer  de  to- 
da sociedad  bien  organizada,  elevamos  á  su 
conocimiento  la  adjunta  instrucción,  que  es- 
peramos servirá  de  gobierno  á  V.  E.,  cuya 
vida  ladramos  al  Todopoderoso  conserve  di- 
latados años  para  que  no  permita  echar  mor- 
cillas á  los  perros. 

Madrid  15  de  mayo  de  1849. 

(Excmo.  Señor.) 
=Agua  de- fiestas,  presidente.  = 

VOCALES. 

Por  la  casta  délos  mastines  y  dogos  efe1 

presa.  -^Casca-rabias.  ==  León.  ===  Regañón. 

=*Mal-génio,  =¿Radetzky.  *ü 

Por  la  de  los  de  aguas: 

3-=Turco.=Marqués,  =Febo.=Leal.=  Mo- 
ro. =  i 

Por  la  de  los  galguitos  ingleses,  doguitos, 
carlinos  y  falderillos  americanos  de  ambos 
sexos:=Chelin.=Norma.  =  Perla.»*  Lame- 
crestas.  =Lindüro.= 

Por  la  de  los  galgos,  perdigueros  y  demás 
castas:  g     , 

=Ligero.=Caporal.  ^Bocanegra.  — Mata- 
liebres,  =  Dragón. ■= 

=Sultan,  secretario.  = 
=Excmo.  señor  Corregidor  de  la  villa  de 
Madrid,  wm 

(Se  concluirá  w  el  número  inmediato.) 
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EL.  CONDE  DG  1 OLME1 . 

Dos  grandes  bienes  reportan  las  noticias 
biográficas:  el  primero,  es  el  placer  que  re- 
sulla de  un  estudio  ameno,  variado,  original, 
y  á  veces  hasta  maravilloso:  el  segundo,  apren- 
der por  medio  de  este  ramo  de  literatura,  á 
conocer  y  apreciar  en  su  justo  valor  en  los 
orbes  eminentes  de  esta  ó  aquella  época,  re- 
tratados fielmente  cada  uno  de  los  hom- 
bres que  en  ellas  han  sobresalido.  Estas  ra- 
zones tan  recomendables  por  sí  mismas,  nos 
ponen  la  pluma  en  la  mano  no  con  otro  obje- 
to mas  que  el  de  rendir  merecidos  elogios  á 
un  hombre  sabio,  que  hacia  la  mitad  del  si- 
glo pasado  osó  tender  su  vuelo  a  las  mas  ele- 
vadas esferas  de  los  conocimientos  humanos. 
Prescindimos  nosotros  ahora  de  sus  ideas  re 
ligiosas,  no  muy  conformes  por  cierto  con  los 
principios  de  nuestra  religión  divina,  porque 
probar  sus  errores  no  es  ahora  nuestro  propó- 
sito; nos  ocupamos  únicamente  del  sucesor  de 
ese  genio  inspirado,  que  al  contemplar  las 
tristes  ruinas  de  Palmira,  esclama  con  un  fue- 
go y  una  entonación  brillante:  Salve,  ruinas 
so  itarias,  sepulcros  sacrosantos,  muros  si- 
lenciosos. A  vosotros  invoco,  á  vosotros  ende- 
rezo mis  plegarias.  Si  al  paso  que  vuestro  as- 
pecto repele  con  terror  secreto  las  miradas  del 
vuigo,  mi  corazón  encuentra  al  contemplaros, 
el  encanto  de  los  sentimientos  profundos  y  de 
las  ideas  elevadas:  sublimes  conceptos,  que 
solo  podrian  ser  proferidos  por  un  joven  de 
un  corazón  tan  rico  y  ardiente  como  el  tem- 
ple de  su  alma. 

Constantino  Francisco  de  Volney ,  nació 
pues,  enCreon  en  1757.  La  época  en  que  vio 
por  primera  vea  la  luz  del  sol,  no  podia  ser 
mas  á  propósito  para  encumbrarse  un  hom- 
bre, que  como  d,  sentia  desde  su  mas  tierna 
infancia  por  un  secreto  instinto  el  mas  acen- 
drado y  profundo  amor  á  la  libertad,  á  la  in- 
dependencia, y  á  la  comple'a  emancipación 
en  todo  género  de  ideas.  Dedicado  asiduamen- 
te á  serios  estudios,  y  con  una  capacidad  in- 
telectual y  poco  común,  llegó  el  conde  de  Vol- 
ney á  ser  uno  de  los  mas  brillantes  ingenios 
de  su  tiempo  cuando  apenas  contaba  veinte  y 
dos  años.  Las  lenguas  antiguas,  las  ciencias 
naturales  y  la  historia,  fueron  cultivadas  por 
él  con  el  mas  conocido  empeño  de  sobresa- 
lir, por  cuya  razón  y  en  pro  de  las  ciencias, 
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presentó  su  primer  trabajo  á  una  ¡lustre  aca- 
demia, consistiendo  aquel  en  la  proposición 
de  un  dilicil  problema  que  sometió  al  juicio  de 
la  citada  sociedad,  y  el  que  nos  ha  dejado  sin 
resolver  la  historia  de  la  antigüedad. 

Dueño  todavía  en  su  juventud  de  una  he- 
rencia considerable,  resolvió  disfrutar  de  ella 
en  los  viajes  que  desde  luego  se  propuso  hacer 
al  Egipto  y  la  Siria;  la  primera  dificultad  que 
esperimenló  para  poner  en  práctica  su  pen- 
samiento, fué  la  de  ignorar  el  idioma  de  estos 
países,  por  cuya  razón  antes  de  comenzar  sus 
verdaderos  viajes  se  encerró  en  un  convento 
de  Caplos,  de  donde  á  poco  tiempo  salió  ins- 
truido en  el  idioma  que  tanta  falta  le  hacia 
para  cumplir  su  propósito. 

Los  escritos  publicados  sobre  los  pueblos 
que  visitó,  no  tienen  apenas  un  punto  de  con- 
tacto con  los  demás  escritores  sobre  la  mis- 
ma materia;  él  no  ha  cruzado  aquellos  paises 
con  la  Biblia  y  la  historia  profana  ante  sus  ojos, 
ni  con  las  sensaciones  en  su  corazón;  él  no  ha 
ido  como  el  vizconde  Chateaubriand  á  suspi- 
rar y  llorar  sobre  el  sepulcro  del  Salvador, 
tampoco  como  Lamartine  á  esplicar  las  emo- 
ciones de  su  alma  ante  los  maravillosos  y  su- 
blimes  espectáculos  que  presentan  aquellos 
pueblos,  donde  tan  rica  se  ostenta  la  natura- 
leza; finalmente,  él  no  ha  sido  el  poeta  ó  el  tro- 
vador de  esas  mansiones  funerarias  pero  á  la 
vez  sublimes;  él  ha  sido  solo  el  filósofo  de 
esos  pueblos,  el  observador  constante  de  sus 
tendencias,  de  sus  costumbres  y  de  sus  go- 
biernos; en  una  palabra,  ha  estudiado )  des- 
pués nos  ha  descrito  su  estado  físico,  políti- 
co y  moral. 

Era  tan  general  su  fama  en  1787,  que  la 
emperatriz  de  Rusia  noticiosa  de  su  talento  y 
erudición,  le  envió  una  medalla  como  sincera 
prueba  de  aprecio,  la  que  recibió  él  con  ve- 
neración; mas  al  declararse  la  emperatriz  ene- 
miga de  Francia,  M.  de  Volney  se  la  devol- 
vió diciéndole:  si  la  obtuve  d¿  vuestra  estima- 
ción, os  la  vuelvo  para  conse*  varia. 

La  revolución  de  1780  llamó  á  este  gran 
hombre  á  la  escena  política:  siendo  llamado 
como  diputado  en  las  asambleas  generales,  ) 
donde  de  lo  primero  que  se  ocupó  fué  de  la 
publicidad  de  las  deliberaciones. 

Su  espíritu  de  investigación  le  hizo  trasla- 
darse á  Córcega,  en  cuyo  suelo  en  bien  de  sus 
naturales,  enseñó  con  ejemplo  grandes  ade- 
lantos de  agricultura  que  aquellas  gentes  des- 
conocían: poeo  tiempo  después,  publicó  un  es^ 
crito  sobre  la  Córcega  aludiendo  á  su  estado 
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político,  empresa  harto  arriesgada  en  aquella 
época,  por  la  esfervescencia  de  odios  invete- 
rados en  que  ardia  dividido  el  pais,  Cuya  obra 
escrita  con  alguna  libertad,  le  valió  el  título 
de  hereje,  cuya  mancha  estinguió  acaso  com- 
pletamente, con  un  escrito  que  publicó  titula- 
do: la  ley  natural,  ó  principios  físicos  de  la 
moral. 

Después  fué  acusado  como  reo  político,  y 
encerrado  en  una  prisión,  de  la  cual  no  salió 
sino  después  del  9  Thermidor. 

Resentidas  las  letras  de  los  ataques  que  en 
una  larga  revolución  habian  esperimentado, 
llamaron  á  hábiles  maestros  para  que  las  vol- 
vieran de  nuevo  á  su  antiguo  poderío,  para 
lo  cual,  fue  designado  Volney  por  la  opinión 
pública,  como  una  de  las  personas  que  debia 
encargarse  de  tan  considerable  regeneración. 
El  éesito  de  su  cometido  fué  tan  brillante,  que 
las  esplicaciones  de  su  cátedra  de  historia 
corrían  por  toda  Europa,  mereciendo  espe- 
cialísimas  alabanzas,  aun  de  los  hombres  mas 
instruidos. 

Hallándose  en  América  se  creó  en  Francia 
el  cuerpo  literario  que  bajo  el  nombre  de  Ins- 
tituto tuvo  un  lugar  distinguido  entre  las  so- 
ciedades sabias  de  Europa;  y  en  el  que  des- 
de la  primera  formación  se  halló  en  él  inscri- 
to el  nombre  del  autor  que  nos  ocupa. 

Por  fin,  cada  paso  de  su  vida,  sobre  la  que 
no  nos  permite  hablar  por  mas  tiempo  la  cor- 
ta ostensión  de  nuestro  periódico  es  un  paso 
de  gloria  y  una  nueva  senda  que  le  abre  un 
ancho  porvenir. 

Apesar  ele  todo  sus  escritos,  y  especial- 
mente las  ruinas  de  Palmira  han  sufrido 
grandes  ataques,  mas  no  obstante  la  erudi- 
ción y  filosóficas  reflecsiones  dejadas  caer 
con  esquisílo  tacto  sobre  cada  una  de  las  pa- 
ginas del  citado  libro;  el  genio  de  su  fanta- 
sía lo  mismo  que  su  instrucción  resaltan  vi- 
siblemente. 

Respecto  á  las  doctrinas  sentadas  en  esa 
obra,  yo  no  rehuso  decir  que  si  no  hubiera 
ecsistido  J.  C,  á  no  seguirá  Platón  me  lia- 
na partidario  de  la  religión  de  Volney. 

S.    A.  yM. 


Es  el  Caimán  una  variedad  de  la  especie 
de  los  lagartos,  tiene  mucha  semejanza  con 
el  cocodrilo  y  en  muchas  partes  de  las  in- 


dias le  dan  este  nombre.  El  Supremo  hace- 
dor sabio  y  sublime  en  todas  sus  creacio- 
nes nos  deja  comprender  la  grandeza  de  sus 
obras,  así  como  la  pequenez  de  las  de  los 
hombres.  Dotó  al  Caimán  de  una  fiereza  es- 
pantosa, y  de  una  maravillosa  facilidad  de 
propagar  su  especie;  pero  estas  dos  cua- 
lidades que  serian  tan  funestas  para  la 
humana,  las  neutralizó,  dándole  otros  que 
disminuyesen  los  peligros  de  esta  fiera.  Es 
tan  frecuente  y  tan  numerosa  su  propaga- 
ción que  al  año  hace  multitud  de  crias  y  en 
cada  una  suele  sacar  sobre  cincuenta  hijos 
¿quien  podría  navegar  tranquilamente  por  los 
rios  sin  verse  espueslo  á  la  voracidad  de  se- 
mejante monstruo?  Las  embarcaciones  serian 
acometidas,  cual  lo  son  en  alta  mar  por  los 
tiburones,  y  haria  peligrosa  su  apacible  na- 
vegación, mas  la  providencia  divina  dispuso 
que  la  misma  madre,  á  semejanza  de  la  vívo- 
ra,  destruyese  á  su  especie.  De  una  voraci- 
dad sin  límites,  luego  que  acaba  de  sacar  su 
cria,  y  los  hijuelos  empiezan  ya  á  revolver- 
se en  el  propio  nido,  y  tratan  de  entrarse  en 
las  aguas,  cuando  se  pone  al  paso  por  clon- 
de  han  de  ir,  que  es  una  especie  de  senda 
que  ella  misma  hace,  y  con  la  boca  abierta 
allí  los  espera,  tragándose  á  todos,  y  solo  lo- 
gra escaparse  el  que  la  casualidad  le  separa 
de  aquel  camino,  que,  en  vez  de  conducirlo 
al  rio,  lo  lleva  á  la  boca  de  la  madre. 

Este  animal  no  es  como  el  lobo  y  otros 
carnívoros,  que  es  ordinaria  su  hambre,  por 
que  tarda  en  dijerir  lo  que  traga  á  causa  de 
carecer  de  las  vías  naturales  por  donde  es- 
peler  el  escremenlo,  y  asi  arroja  por  la  boca 
lo  que  le  daña  al  estómago;  se  han  visto  al- 
gunos que  habiendo  sido  abiertos,  se  le  han 
encontrado  huesos,  calaveras  humanas  y  aun 
piedras.  Es  su  magnitud  de  veinte  codos  de 
largo,  y  en  las  Filipinas  hay  muchos  de  ma- 
yor grandor:  no  tiene  lengua,  por  lo  que  no 
puede  formar  voz,  sino  un  ahullido  imper- 
fecto: carece  de  gusto,  y  en  el  agua  no  le 
es  posible  tragar  nada  ,  por  que  af  abrir  la 
boca,  se  le  entra  en  la  garganta,  y  le 
ahoga,  y  si  hace  alguna  presa  en  ellas  es  con 
las  uñas  sacando  la  cabeza  lo  que  cree  su- 
ficienlc  para  tragarla,  ó  sale  á  la  orilla  en 
donde  la  despedaza  y  come:  tiene  en  tierra 
una  vista  perpicaz,  pero  en  el  agua  es  tor- 
pe; algunos  naturalistas  le  atribuyen  cuatro 
ojos;  dos  en  el  sitio  ordinario  de  la  parte  su- 
perior y  dos  en  la  inferior;  con  los  que  dicen 
ven  los  peces  que  andan  bajo  las  aguas.  Aun- 
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que  pertenece  á  los  anfibios,  el  macho  no  pue- 
de andar  por  la  tierra,  ni  sacar  ala  orilla  mas 
que  la  mitad  del  cuerpo,  la  hembra  solo  tie- 
ne este  poderi®,  que  sale  para  poner  sus 
huevos,  ó  para  perseguir  á  hombres  y  ani- 
males. 

Es  su  enemigo  natural  el  pez  de  Espada; 
llamado  así,  por  una  que  tiene  formada  so- 
bre el  hocico,  de  la  forma  y  hechura  de  las 
de  acero,  rodeada  los  filos  de  fuertes  y  agu- 
das puntas,  semejantes  á  las  de  la  sierra. 
La  piel  del  Caimán  es  tan  dura  que  una  lan- 
zada no  la  traspasa,  y  tan  solo  la  parte  del 
vientre  es  suave  y  delicada,  y  guiado  de  ese 
prodijioso  instinto  que  dio  Dios  á  todos  los  ani- 
males para  conservarse  y  defenderse  de  sus 
enemigos,  conoce  el  pez  de  Espada  en  donde 
puede  dañar  á  su  fiero  contrario,  y  hun- 
diéndose en  el  agua  se  le  acerca  al  vientre, 
y  le  restrega  en  él  su  erizado  espinazo  cu- 
bierto á  manera  de  cuchillas,  y  asi  le  hiere 
y  mata:  el  Caimán  también  conoce  la  parte 
débil  del  pez  su  competidor,  y  procura  herir- 
le en  ella,  que  es  debajo  de  los  brazos.  El 
Caimán  solo  habita  en  los  rios,  y  cuando 
traba  las  riñas  con  el  pez  de  Espada  que  se 
alberga  en  los  mares,  es  porque  los  condu- 
ce á  aquellos  la  persecución  que  hace  á  al- 
gunos peces. 

/.  M.  G.  y  Cabrera. 


ea 


Concluye  el  artículo  inserto  en  nuestro  nú- 
mero anterior. 

El  documento  que  se  cita   eu  la  csposicion  para 
gobierno  de  S.  E.,  es  la  siguiente 
LETRiLLA. 
Déjese  m  paz  á  los  canes 
de  la  coronada  villa, 
que  otros  muchos  perillanes 
merecen  por  sus  desmanes 
el  Bozal  y  la  Morcilla. 

A  los  mozos  de  cordel 
que  forman  alegres  corros, 
y  juegan  como  cachorros 
lanzándose  de  tropel 
contra  la  gente  senci  la; 
Morcilla 

Y  á  la  chismosa  Marica 
que  á  iodo  el  mundo  critica, 
y  habla  mucho  y  siempre  mal; 
Bozal. 


Al  homicida  cochero 
que  con  furor  iracuodo 
dá  la  vuelta  al  mundo  entero, 
y  atropel'a  á  todo  el  mundo 
exclamando:  «¡Ancha  Castilla!» 
Morcilla. 

Y  á  la  vejancona  huraña 
que  siempre  grita  y  regaña 
hecha  una  furia  infernal; 

Bozal. 

Al  que  el  umbral  de  su  casa, 
enio!da  porque  es  tendero, 
y  ;tl  desdichado  que  pasa, 
sino  a'gun  ojo,  el  sombrero 
le  arranca  la  cortinilla; 
Morcilla. 

Y  á  ese  chicnelo  insolente 
que  blasfema  ante  la  gente 
con  audacia  sin  igual; 

Bozal. 

Al  marqués  de  airoso  talle 
que  por  lucireu  alazán 
atrepella  por  la  calle 
á  todos  los  que  á  pié  van 
mas  que  sea  por  la  orilla; 
M01  cilla. 

Y  á  ese  diputado  obeso 
que  al  espeler  la  sin  hueso 
dá  un  rebuzno  garrafal; 

Bozal. 

A  los  agentes  incultos 
que  tratan  de  inspirar  miedo 
cou  amenazas  é  insertos, 
haciendo  un  triste  remedo 
de  alcaldes  d<*  monteriUa: 
Morcilla. 

Y  al  calumniador  soez 
que  habla  con  avilantez 
del  partido  liberal: 

Bozal. 

Al  que  la  lana  apalea 
de  una  manera  tan  cuca, 
que  de  alguno  que  pasea 
quita  sombrero  y  peluca 
en  menos  que  un  mono  chilla, 
Morcilla. 

Y  al  feroz  ciego  que  grita 
hasta  que  se  desgañita, 
con  ser  de  canto  y  de  cal; 

Bozal. 


DE  ANDALUCÍA, 


A I  vjznielo  de  Pelayo, 
que  con  palas  altaneras 
invadiendo  las  aceras, 
hace  de  su  cuba  un  rayo 
contra  la  nariz  que  pilla; 
Morcilla. 

Y  á  esc  nene  que  á  deshora 
sino  le  dan  teta  llora 

con  inocencia  brutal; 
Bozal. 
A  la  crhda  insolente 
que  riega  su  peregil 
cuando  transita  la  gente 
por  debajo  del  pens¡l, 
y  mancha  un  gabán  de  Utrilla; 
Morcilla. 
Ya!  estúpido  pedante 
que  en  estilo  altisonante 
luce  su  lógica  asnal; 
Bozal. 
A   la  cálida  tendera, 
de  grueso  y  pesado  talle, 
que  toma  el  fresco  en  la  calle, 
y  ocupa  toda  la  acera 
repantigada  en  su  silla; 
Morcilla. 

Y  al  que  contra  el  sabio  lidia, 
y  atosigado  de  envidia 

le  hace  una  guerra  mortal; 
Bozal. 
■Al  que  enfrente  de  su  caga 
riega  de  un  modo  imprevisto, 
que  al  inocente  que  pasa, 
sino  í-e  aleja  muy  listo, 
le  mancha  ia  pantorn'Ua: 
Morcilla. 

Y  al  bárbaro  que  mil  veces 
ha  prorrumpido  en  sandeces, 
queriendo  hablar  muy  formal; 

Bozal. 
Al  elegante  inesperto 
que  por  llevar  un  palito 
bajo  el  brazo,  el  angelito 
deja  algún  prójimo  tuerto 
ó  le  rasga  la  mejilla; 
Morcilla. 

Y  á  h  niña  pisaverde 

queá  su  tierno  ámame  muerde 
cuando  no  la  compra  un  chai; 
Bozal. 

A  la  silfíde  nocturna 
que  haila  de  calabazas, 
incesantemente  turna 


por  callejuelas  y  plazas 
tras  de  un  alma  inoceulilla; 
Morcilla . 

Y  á  esos  barateros  guapos 
que  echan  culebras  y  sapos 
por  su  vida  gutural; 

Bozal. 
Al  espadachín  inmundo 
que  en  camorras  se  entremeta, 
y  porque  juega  el  Corete, 
piensa  que  estremece  al  mundo 
con  su  bigote  y  perilla; 
Morcilla. 

Y  á  los  cómicos  malditos 
que  representan  á  giilos 
un  drama  sentimental; 

Bozal. 
A\  que  aparenta  que  fabe, 
y  habh*  grave  en  hueca  voz, 
y  como  el  asno,  que  es  grare, 
responde  con  una  coz 
á  cualquiera  cuestiónenla; 
Morcilla. 

Y  al  que  quiere  la  razón, 
porque  tiene  buen  pulmón 

y  una  voz  descomunal; 
Bozal. 

A\  tabernero  lio^Greñas 
que  engaña  á  sus  parroquiano* 
y  con  modales  cristianos 
bautiza  su  Valdepeñas 
su  Arganda  y  su  Manzanil!»; 
Morcilla. 

Pero  ú  ¡i  lio  Lagañas 
que  pregona  las  cas  añas 
á  gritos  en  el  portal; 

Bozal. 
Eri  fin,  á  tedo  peíate 
que  causa  estorbo  en   Madrid, 
á  todo   imprudente  vate 
que  nos  provoque  á  la  lid 
criticando  esta  letrilla; 
Morcilla. 
Y  si  arma  una  escena  trágica, 
de  nuestra  Linterna   mágica 
hablando  iracundo  y  mal; 
Bozal. 

(Linterna  M.) 
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LA  MONTAÑA  DE  ORO  EN  CH 


El  Kin-chan,  ó  la  montaña  de  oro,  se  ele- 
va un  poco  al  Oeste  de  la  ciudad  de  Tchein 
Kiang-fou,  que  se  halla  al  Este  de  Nan  King. 
Hé  aquí  los  detalles  que,  acerca  de  esta  céle- 
bre montana,  se  encuentran  en  la  Geografía 
general  de  la  China,  segunda  edición,  lib.  62, 
olio  8. 

La  montaña  de  oro  se  halla  situada  en  me- 
dio del  gran  rio  Kiang,  á  7  lis  (7  décimas  de 
legua)    al  Noroeste  de  Tan-tou-hien,  ciudad 
de  tercer  orden,  bajo  la  dinastía  delosLong, 
en  el  quinto  año  del  periodo  de  Ta-tehong- 
tsiang-fau  (en   1012),  soñó  el    emperador 
Tching-soug,  que  se  paseaba  sobre  esta  mon- 
taña, y  le  dio  el  nombre  que  lleva  boy;  suele 
llamársela  también  Feou-gu,  es  decir  Jaspe 
flotante,  se  lee  en  los  opúsculos  de  Tcheou- 
pi:  «Esta  montaña  se  vé  circundada  por  el 
mar;  cuando  sopla  el  viento  con  violencia  por 
todos-  lados,  se  creeria  que  se  conmueve  y 
que  va  á  cambiar  de  sitio.»  Tal  es  la  razón 
que  se  la  haya  llamado  Feou-yu  (Jaspe  flotan- 
te. A  20  lis  (2  legas)  al  Sud  de  la  ciudad  de 
Tehin-kiang-fou,  hay  una  montuna  de  forma 
prolongada  que  se  eleva  al  Noroeste;  se  la  dá 
el  nombre  de  Ou-tcheou-ehan;  se  estiende 
hasta  la  bahia  de  Hia-pi-fou,  y  allí  penetra 
en  el  rio  Kiang;   después  vuelve  á  elevarse 
bruscamente  y  forma  la  montaña  de  oro.  Los 
puntos  mas  elevados  de  esta  montaña  se  lla- 
man Kin-'ao-fong  (pico  de  una  altura  prodi- 
giosa). Al  Este  se  elevan  las  cimas  llamadas 
Ji-tchao-yeu  (cima  iluminada  por  el  sol);  Kin- 
yu-yeu  (cima  de  oro  y  de  jaspe:  Mias-toug- 
yeu  (cima  de  la  gruta  maravillosa).  Se  distin- 
gue ademas  la  gruta  denominada  Tchao-yang- 
toug  (ó  gruta  vuelta  al  Mediodía),   y  Long- 
tong  (gruta  del  Dragón).   Al  Oeste  se  alza  la 
cima  de  Tbeou-tho  (nombre  de  un  general  cé- 
lebre en  el  sélimo  siglo;  y  ademas  la  gruta  del 
(general)  Fei-kong.  Al  Norte,  se  encuentra  y 
gruta  de  los  Ropages  blancos  (Pe-i-tong),  la 
la  gruta  de  las  Nubes  voladoras  (Fei-yun- 
tong.  Al  pié  oriental  de  la  montaña,  se  vé  la 
piedra  de  la  Longevidad  la  roca   de  la  Fide- 
dad  (Sin-kí),  y  la  escarpadura  de  la  Inteli- 
gencia (Kbio-tau.  Al  Norte  de  la  montaña  en 
medio  del  rio  Kiang,  hay  una  roca  denomi- 
nada Men-lau-ehi.  Al  Este  de  la  montaña,  en 
medio  del  mismo  rio,  se  eleva  el  monte  Kouo- 
chan  (ó  monte  del  Gavilán),  y  el  monte  Che- 
pi-chan,  en  el  que  se  halla  la  tumba  del  cé- 
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lebre  comentador  Kuou-pou.  En  frente  del 
monte  Che-pi-chan  se  alza  al  monte  Pi-kia- 
chan,  llamado  también  Sau-chan-chi,  ó  Pe-    , 
ñascodelos  tres  picos  contiguos. 

Bajo  la  actual  dinastía,  el  emperador  Khan  - 
hi,  al  visitar  las  provincias  del  Mediodía  en  el 
año  cuadrigésimo  segundo  de  su  reinado  (en 
1703),  compuesto  (con  el  tema  del  monte  de 
oro)  una  inscripción  inlitulada:  Kiang-tkien- 
t'an,  es  decir,  una  vista  del  cielo  (país)  del 
Kiang,  y  escribiendo  las  tres  palabras  Song- 
fong-chi  (roca  de  los  pinos  y  de  los  vientos) 
sobre  la  cima  llamada  Si-tchao-ven,  cima 
iluminada  por  el  sol),  y  las  dos  palabras  Yun- 
fong,  pico  de  las  nubes)  en  la  gruta  Tcbao- 
yan^-tong  (caverna  vuelta  hacia  el  Mediodía.) 

El  Emperador  Kieng-long,  visitando  el  Me- 
diodía en  el  décimosesto  año  de  su  reinado 
(1751),  hizo  construir  un  palacio  en  lo  alto  de 
esta  montaña,  y  escribió  una  composición  en 
verso  titulada:  Tluou-teng-kin-chan-chi  íes 
decir,  versos  escritos  después  de  haber  subi- 
do por  la  vez  primera  al  monte  Kin-chan,  ó 
monte  de  oro)  y  otra  composición  titulada: 
Ten-hin-chanta  ting-chi  (versos  escritos  des 
pues  de  haber  subido  á  la  cima  de  la  pagoda 
del  Kin-chau,  ó  monte  de  oro.) 

(Semanario  Pintoresco  Español] 
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Apreciables  suscritoras.  Si  por  el  espacio 
de  tanto  tiempo  he  tenido  la  reprensible  osa- 
dia  de  fastidiaros  con  la  incansable  charla  de 
astronomía,  agricultura,  esposicion  etc.  y  aho- 
ra por  último  he  remachado  el  clavo  "enca- 
jándoos en  tres  números  consecutivos  las  fa- 
tales reducciones  de  pesas  y  medidas  que  su- 
pongo no  habréis  leído,  y  si  tal  hicisteis,  seria 
á  costa  de  algunos  centenares  de  bostezos; 
inequívoca  prueba  del  aslio  que  causa  la  lec- 
tura que  disgusta,  hoy  apartándome  de  la 
espinosa  ciencia  voy  á  describiros  un  sujeto 
que  por  su  notabilidad  merece  ocupar  una 
distinguida  página  en  los  venerables  anales 
de  la  Cosa  rara. 

Imaginaos  un  hombre  alto,  pálido  y  tan 
simplilicado  de  carnes,  que  el  mas  acredita- 
do carnicero  de  la  plaza  de  abastos  las  valuó 
en  trece  onzas,  con  inclusión  de  todos  los 
inútiles  piltracos.  Considerad  un  hombre  tras- 
parente, encanijado,  medio  calvo  aunque  jo- 
ven: reflecsionad  sobre  una  ruina  viviente 
que  denunciada  por  la  Academia  de  medici- 
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na  se  encuentra  apuntalada  porque  sus  lez- 
nálicos  simienlos  que  él  llama  las  panlorri- 
llas  no  tienen  la  energía  suficiente  para  so- 
brellevar el  peso  de  un  cuerpo  que,  aun 
cuando  escuálido;  según  la  opinión  de  los 
peritos  mas  nombrados  podrán  hacerse  de 
sus  huesos  sobre  trescientas  docenas  de  bo- 
tones. 

Pues  en  formando  una  idea  de  tan  triste 
y  romántica  íigura  tendréis  un  reirá  lo  del 
■las  intimo  amigo  que  tiene  vuestro  S.  S.  S. 

M.Á.B. 


wegesmsstatssssR 
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Etimología. — Llámase  así,  porque  era  el 
sétimo  mes  del  año  de  Uómulo  y  de  Numa  an- 
tes de  la  intercalación  de  los  meses  julio  y 
agosto.  Del  mismo  mudo  que  mudaron  los 
nombres  de  Quinülis  y  Seslilis,  así  quisieron 
mudar  el  nombre  de  setiembre  por  varias  oca- 
siones el  senado  romano.  Llamáronle  ya  Ti- 
berius,  ya  Germánieus;  oirás  veces,  Ánloni- 
nus  y  Tácilus  en  honor  de  eslos  emperadores: 
finalmente,  Hércules  por  dar  gusto  al  empe- 
rador Cónmodo;  pero  eslas  tentativas  fueron 
inútiles,  pues  el  pueblo  rechazó  siempre  es- 
los nombres,  poi  que  les  recordaban  el  reina- 
do tiránico  de  aquellos  hombres. 

Este  mes  era  el  primero  del  año  entre  los 
egipcios,  y  le  llamaban  Paophi;  entre  los  grie- 
gos era  el  tercero  y  le  nombraban,  Broedo- 
mion. 

Astronomía. — La  constelación  de  setiem- 
bre entra  el  23  de  este  mes,  y  sale  el  23  de 
octubre;  su  signo  es  una  balanza,  que  indica 
la  igualdad  del  dia  con  la  noche  que  es  lo  que 
se  conoce  con  el  nombre  deEquiuocio;  lo  que 
se  verifica  el  dia  26.  La  luna  nueva  corres- 
pondiente á  este  mes,  entra  el  dia  16  en  rela- 
ción con  el  signo  de  Virgo. 

Meteorología.—  Hasta  mediados  del  mes 
siguen  los  mismos  fenómenos  anunciados  en 
los  dos  anteriores,  pero  á  su  final  refrescan 
mucho  las  noches  de  una  manera  bastante 
sensible.  Los  dias  son  muy  hermosos,  y  aun- 
que á  veces  á  fines  del  mes  suelen  presentar- 
se las  lluvias;  estas  son  muy  agradables,  y 
sus  dias  no  presentan  la  tristeza  de  los  llu- 
viosos del  invierno.  No  es  estraño  observar  en 
este  mes  vientos  impetuosos  y  algunas  tor- 
mentas. 

Patología. — Las  mudanzas  repentinas  y 
violentas  de  la  atmósfera,  producen  en  este 


mes,  catarros  ó  irritaciones  en  los  ojos,  gar- 
ganta, órganos  urinarios  etc.  Los  reumas 
y  disenterias  suelen  ser  frecuentes.  Los  va  - 
letudinarios  con  especialidad  y  los  afectos  al 
pecho  sufren  muchas  agravaciones.  El  calor 
sofocante  y  la  aspiración  de  los  gases  que  pro- 
ducen las  quemas  de  los  pastos,  es  muy  mo- 
lesto, con  especialidad  á  esta  última  clase 
de  enfermos. 

Higiene. — Estos  enfermos  deben  evitar  to- 
da cluse  de  abusos,  asi  en  los  alimentos  co- 
mo en  el  abrigo.  Por  lo  tanlo,  deberían  pri- 
varse de  toda  fruta  nociva  á  su  salud  con  pa- 
recer del  médico,  y  procurando  usar  vesti- 
dos que  le  eviten  los  frecuentes  catarros  que 
sobrevienen  por  estar  desprevenidos.  Los  que 
han  padecido  intermilen'es  ó  eslén  afectos  al 
pecho,  no  deben  olvidar  este  consejo.  Estos 
últimos  evitarán  sobre  todo  la  influencia  del 
calor  sofocante  debido  á  las  quemas,  trasla- 
dándose á  otro  punto  con  parecer  de  su  mé- 
dico. Los  golosos  y  reumáticos,  hallarán  un 
gran  alivio  en  la  sobriedad,  en  el  abrigo  in- 
terior y  en  un  ejercicio  moderado. 

Festividad  s.—  Los  egipcios  celebraban  en 
este  mes  los  pequeños  misterios,  y  cada  cin- 
co años  los  grandes.  Los  romanos  consagra- 
ban este  mes  al  Dios  Vulcano  á  quien  atri- 
buían la  manufactura  de  la  reja  del  arado. 
También  celebraban  los  romanos  otras  dos 
fiestas  en  este  mes  una  era  la  del  clavo  sagra- 
do, que  el  gran  Pretor  colocaba  en  el  templo 
de  Minerva,  y  la  otra  el  dia  25  á  Venus  ge- 
neradora. La  ceremonia  del  clavo  sagrado  se 
conserva  en  la  Roma  católica  siempre  que  el 
Papa  abre,  ó  inaugura  un  año  santo  ó  un 
gran  jubileo. 

Los  cristianos  celebramos  el  dia  8  el  naci- 
miento de  la  Sma.  Virgen,  y  el  14  el  rescate 
que  el  emperador  Heráclito  hizo  de  la  Cruz  de 
Jesucristo  del  poder  de  los  persas  el  año  de 

Efemérides  mas  notables— E\  día  6  de  es- 
te mes  en  el  año  de  1549  hubo  un  gran  terre- 
moto que  se  sintió  en  toda  la  Europa. 

El  día  7  del  año  de  1312  murió  el  rey  de 
Castilla  don  Fernando  IV,  cuya  muerte  fué 
muy  notable  por  el  hecho  que  le  antecedió  (véa- 
se la  historia  de  España). 

El  dia  8  del  año  de  67  0  hubo  un  eclipse  to- 
tal de  sol  en  todaEspaña,  permaneciendo  en 
tinieblas  lodo  el  dia. 

El  dia  9  del  año  de  383  se  casó  en  Roma 
un  viudo  con  uua  viuda.  El  babia  tenido  ^U 
mugeres  y  ella  22  maridos.  Ella  murió  pr- 
raero.  r 
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El  día  14  del  año  de  728  dio  una  gran  ba- 
talla el  emperador  Heráclito  á  los  persas  de- 
jándolos derrotados  y  entre  las  muchas)  pre  - 
ceas  fué  una  la  verdadera  cruz  de  N.  Señor 
Jesucristo  que  ecsistia  en  poder  de  los  [bár- 
baros. 

(Se  concluirá  en  el  número  inmediato.) 

A  la  muerte  del  célebre  escritor  D 
Ja  y  me  Bal  mes. 

Agosto  de  1848. 

Ayer  lloré  la  muerte  de  un  anciano 
fíiste  cantor  de  los  vecinos  montas 
genio  inmortal  que  con  br.llatite  mano 

del  saber  no  abiio  los  horizontes; 

yo  lo  lloré,  por  que  Üorar  no  es  rano 

cuando  remos  que  el  fu  gido  Faetón  te 

•  I  hundirse  en  el  mar  del  occidente 

inclina  triste  la  marchita  frente. 

Yo  lo  lloré,  mas  no  con  la  honda  pena. 
que  hoy  me  desgarra  el  corazón  impío, 
qne  al  cabo  aquel  fué  un  sol  de  tierra  agena, 
no  un  sol  fulgente  de  la  patria   mia: 
aquel  su  vida  de  pesares  lleno 
y  harto  su  pedio  de  vivir  sentía, 
mas  este  era  feliz  y  en  su  ancha  frente 
brillaba  un  corazón  joven  y  ai  diente. 

A  y  derramad  sobre  su  tumba  florej», 
ninfea  de'  B*t¡!>,  que  escechais  mi  canto, 
suspended  vuestras  cantigas  de  «mores, 
y  conmigo  entonad  fúnebre  cante: 
basta  el  cielo  elevad  vu  slros  clamores, 
oii«ntras  que  Europa  y  mientra  el  mundo  en  tanto, 
ti  oir  el  grito  que  su  muerte  anuncia, 
sorda  plegaría  de  do'or  pronuncia. 

S.  A.  y  M. 


Hace  dius  se  halla  en  nuestra  población  es- 
te célebre  Clown,  que  ha  sido  mas  de  una  vez 
admirado  por  los  que  ha  tenido  la  dicha  de 
asistir  á  los  espectáculos  en  que  ha  tomado 
parte.  Podemos  asegurar  que  el  lunes  próe- 
símo  por  la  tarde  hará  su  primera  salida  con 
su  pequeña  compañía,  en  el  teatro  de  San 
fVruimdo.  Mucho  nos  alegramos  de  que  la 


empresa  desdicho  teatro,  deseosa  de  agradar, 
nos  proporcione  ratos  en  que  poder  gozar  con 
las  habilidades  de  dicho  Clown.  Según 
se  nos  ha  informado  serán  muy  pocas  las  fun- 
ciones que  dé  en  esta  capital,  por  tener  que 
ausentarse  muy  en  breve. 

SECRETO  PARA  VIVIR  MUCHOS  AÑOS. 

Hace  algún  tiempo,  dice  un  autor  alemán 
moderno,  leí  en  los  periódicos  que  cerca  de 
Roma  había  muerto  un  hombre  á  la  edad  de 
120  años,  que  jamás  había  estado  enfermo,  r 
que  durante  su  larga  vida  no  hab:a  tenido  un 
rato  de  mal  humor.  Escribí  inmediatamente  á 
Roma  para  saber  si  en  el  método  de  vida  del 
anciano,  había  algo  de  particular  que  hubie- 
ra influido  en  la  prolongación  de  una  existen- 
cia tan  dichosa;  la  respuesta  fué  en  estos  tér- 
minos: 

«El  hombre  por  quien  preguntáis,  habia  si- 
do muy  melódico,  no  comia  ni  bebia  mas  qne 
!o  necesario  para  vivir  y  jamás  desde  su  in- 
fancia habia  comelido  un  esceso. » 

Tomé,  pues,  nota  de  esto  en  un  librito  en 
que  acostumbraba  á  escribir  generalmente 
aquello  de  que  quería  conservar  un  recuerdo. 
No  tardé  mucho  en  leer  en  olro  periódico  que 
en  las  inmediaciones  de  Slockolmo,  acababa 
de  fallecer  á  la  edad  de  115  años  una  muger 
que  habia  vivido  siempre  dichosa  y  sin  nin- 
guna enfermedad  Escribí  sin  pérdida  de  tiem- 
po á  Stockolmo,  preguntando  cuál  era  el  me- 
dio empleado  por  la  difunta  para  alargar  sus 
dias,  conservando  la  salud;  la  contestación 
fué: 

>Vívia  con  mucho  método,  tenia  costum- 
bre de  lavarse  todos  los  dias  la  cara,  los  pies 
y  las  manos  con  agua  fria,  y  cuando  se  la 
presentaba  ocasión  lomaba  un  baño;  no  bebia 
ni  comia  manjares  delicados,  salados  ni  dul- 
ces; rara  vez  tomaba  café,  y  jamás  probaba 
el  vino.» 

Tomé  también  nota  de  esta  respuesta,  á  la 
que  tuve  pronto  ocasión  de  añadir  otra  rela- 
tiva á  un  anciano  muerto  en  San  Pelesburgo 
á  lo?  1 30  años. 

»Se  levantaba  temprano,  me  contestaban 
desde  la  capital,  para  satisfacer  su  curiosidad 
no  dormía  mas  que  siete  horas,  ni  tenia  n^»n- 
ca  pereza;  trabajaba  al  aire  libre,  principal- 
mente en  su  jardín.  Ya  fuese  andando,  ya  de 
pié,  no  se  inclinaba  nunca  á  los  costados,  si- 
no que  se  sostenía  siempre  derecho,  y  des- 
preciaba las  costumbres  de  lujo  afeminado, 
de  la  época  presente.» 


DÉ  ANDALUCÍA. 


Estos  casos  me  hicieron  reflexionar  que  era 
preciso  ser  muy  loco  para  no  aprovecharse  de 
tales  ejemplos.  Escribí  pues,  todo  loque  sa- 
bia de  estos  dichosos  centenarios  en  un  papel 
que  pegué  á  mi  pupitre,  á  fin  de  que  tenién- 
dole constantemente  á  la  vista,  pudiera  ser- 
virme de  guia  de  la  conducta  que  me  conve- 
nia seguir.  Todos  losdias  por  mañana  y  tar- 
de leo  el  contenido  de  mi  cartel,  y  me  aten- 
go á  ello  para  saber  lo  que  debo  hacer,  ó  de 
lo  que  debo  abstenerme,  con  lo  cual  me  vá 
perfectamente  y  gozo  de  buena  salnd. 

(Semanario  Pintoresco  Español.) 
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EL  FEO. 


Ay  desgraciado  del  que  nace  feo! 


i 


Yo  soy  muy  buen  cristiano; 
yo  soy  buen  ciudadano; 
yo  soy  un  pobrenllo, 
candoroso  y  sencillo; 
pero  con  esta  cara, 
que  Dios  me  dio  tan  rara, 
nada  rne  sale  como  yo  deseo: 
«¡Ay  desgraciado  del  que  nace  feo!» 

La  cara,  dice  el  mundo 
del  corazón  profundo 
rostro  es  verdadero: 
y  este  mundo  embustero 
soto  al  ver  mi  figura, 
mi  alma  inocente  y  pura, 
compara  al  alma  del  feroz  Atreo: 
«¡A y  desgraciado  del  que  nace  feo!» 

Nunca  he  sido  tramposo, 
que  es  vicio  indecoroso; 
mas  si  para  un  apuro 
he  menester  un  duro, 
jamás  hallo  una  puerta, 
á  mis  rupgos  abierta; 
en  vano  pido,  en  vano  pordioseo: 
«¡Ay  desgraciado  del  que  nace  feo!» 

Si  un  lindo  sin  sustancia 
sueUa  una  estravagancia, 
¡oh  como  aplaude  Julia, 
y  toda  la  tertulia! 
yo  digo  una  agudeza, 
y  esclaman  ¡qué  simpleza! 
¿quién  le  mete  á  gracioso  á  ese  Asmodeo? 
«¡Ay  desgraciado  del  que  nace  feo»! 

A  Pedro  dá  esperanzas; 
á  Juan  mimos  y  chaczas; 


á  Diego...  en  fin  á  trece, 

versátil  favorece, 

la  coqueluela  Marta; 

y  á  mi  me  dá...  una  carta, 

para  que  vaya  á  echarla  al  correo: 

«¡A y  desgraciado  del  que  nace  feo!» 

En  la  calle  un  cualquiera 
me  disputa  la  acera; 
en  casa,  siendo  el  amo, 
no  acuden  cuando  llamo; 
¿Pretender?  Tararira, 
confianza  no  inspira, 
este  rostro  fatal,  para  un  empleo: 
«¡Ay  desgraciado  del  que  nace  feo!» 

Al  entrar  en  la  fonda, 
rien  á  la  redonda 
ocho  trastos  ó  nueve: 
el  mozo  se  me  atreve, 
y  los  peores  platos 
me  sirve,  y  no  baratos; 
que  yo  soy  algun  paria  á  lo  que  veo: 
«¡Ay  desgraciado  del  que  nace  feo!» 

Si  hay  de  noche  camorra 
por  culpa  de  una  zorra, 
y  yo  por  un  acaso 
¡triste!  me  encuentro  al  pas«T 
el  agresor  escapr>, 
y  la  ronda  me  atrapa, 
y  m?,  mira  ..  no  hay  mas,  yo  soy  el  reo: 
«¡Ay  desgraciado  de!  que  nace  feo!» 

Si  un  fraile,  esto  no  es  mofa, 
furibundo  apostrofa 
al  pecador  prescrito, 
aunque  pueblo  infinito 
le  oiaa  en  la  aususta  sala 
solo  á  mi  me  señala, 
cuando  acudo  al  sermón  de!  jobüt»: 
.«¡Ay  desgraciado  de!  que  nace  feo!» 

Yo  busco  í»I  cirujano; 
yo  sudo,  yo  me  afano, 
si  pare  mi  comadre... 
que  el  marido  y  el  p'dre 
(no  es  siempre  uno  mismo) 
me  encargan  del  bautismo, 
y  no  calo  los  dulces  del  bateo: 
«¡Ay  desgraciado  del  que  nace  feo!» 

Soy  mas  feo  qne  Picio, 
y  es  mi  mayor  suplicio 
gustar  de  la  hermosura; 
si  al  fin  por  desventura, 
acepta  alguna  bella 
mi  amor,  tal  será  ella; 
Capricornio  «me  fecit»  lo  preveo: 
«¡Ay  desgraciado  del  que  nace  feo!»    J.  L. 
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Don  IPedr©  Afuñiz  de  6»  o  doy. 

El  funesto  empeño  de  que  don  Pedro  de 
Castilla  cohabitase  con  doña  Blanca  de  Bor- 
bon,  produjo  la  prisión  del  monarca  en  la 
ciudad  de  Toro.  Recupera  don  Pedro  su  li- 
bertad por  medio  de  un  ardid  ,  y  no  piensa 
sino  en  vengar  tamaña  afrenta:  reúne  pron- 
tamente hombres )  dinero ,  y  acude  sin  dila- 
ción á  reducir  á  su  obediencia  »  algunos 
pueblos  que  se  habian  declarado  contra  él, 
entre  ellos  á  Toro.  En  esta  ciudad  hizo  al- 
gunas sangrientas  egecuciones  en  caballeros 
de  la  primera  gerarquía,  y  á  sus  manos  pe- 
reció don  Diego  Muñiz  de  Godoy  ,  caballero 
de  Calatrava,  comendador  de  Malagon.  Los 
parientes  y  parciales  de  las  victimas  encien- 
den el  odio  contra  el  ofendido  monarca,  y 
aclaman  rey  de  Castilla  y  de  León  á  don  En- 
rique, conde  de  Trastamara,  su  hermano  bas- 
tardo. Don  Pedro  Muniz  de  Godoy,  caballero 
de  Calatrava,  comendador  mayor  de  Alcañi- 
ces,  capitán  esperimentado,  y  déla  primera 
nobleza  de  Andalucía,  siguió  el  partido  del 
bastardo  ,  en  venganza  de  la  muerte  que  su- 
friera en  Toro  su  hijo  don  Diego  Muñiz  de 
Godoy:  señalóse  en  todos  los  encuentros  y 
ataques  contra  los  soldados  del  monarca;  y 
en  la  batalla  de  Nájera,  aunque  se  portó  cual 
valiente  guerrero,  esponiendo  mil  veces  su 
vida,  cayo  prisionero  de  ¡os  ingleses,  ausilia- 
res  de  don  Pedro,  de  quienes  rescató  su  li- 
bertad mediante  la  gruesa  suma  que  le  pro- 
dujo la  venta  del  pueblo  de  Belmente,  perte- 
neciente a  su  encomienda. 

Entra  don  Enrique  en  Castilla  después  del 
desastre  deNújora,  y  es  solemnemente  pro- 
clamado rey  en  la  ciudad  de  Burgos;  desde 
¿quí  llama  á  don  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  y 
le  emitiere  el  gran  maestrazgo  de  Calatrava; 
uo  hubo  ávíúv  entonces  trance  adverso  ó 
afortunado  para  las  armas  de  don  Enrique, 
en  los  que  tuviera  la  principal  parte :  se  halló 
en  el  sitio  de  Toledo  y  en  el  de  Mouliei,  en 
donde  pereció  el  desgraciado  don  Pedro  á 
«nanos  del  fratricida  bastardo. 

Marcha  don  Enrique  á  reducir  á  Sevilla, 
Jerez  y  Ecija,  que  estaban  por  don  Pedro  ,  y 
principalmente  contra  Carmona,  que  guarda- 
ba los  hijos  y  tesoiosdel  difumo  monarca;  su 
«obernudor  el  esforzado  don  Martm  de  Cer- 
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doba  ,  confiado  en  los  ausilios  de  Portugal  y 
de  Granada,  hacia  una  heroica  defensa;  y 
conociendo  don  Enrique  cuan  urgente  era 
apoderarse  de  la  plaza,  se  presenta  á  su  vista 
con  todo  el  ejército:  encarga  á  don  Pedro 
Muñiz  de  Godoy  que  estreche  cada  vez  mas 
el  sitio,  con  lo  que  crecen  los  apuros  de  la 
«iudad:  desesperados  los  sitiados  hacen  una 
atrevida  salida  con  el  intento  de  atacar  ai 
rey  en  su  tienda ,  y  casi  estuvo  á  punto  de 
caer  en  manos  de  sus  contrarios:  acude  ve- 
lozmente el  gran  maestre  en  su  ausilio,  salva 
la  vida  al  rey,  rechaza  a  los  sitiados ,  y  íes 
obliga  con  bastantes  pérdidas  á  encerrarse  en 
la  plaza:  el  heroico  don  Martin  de  Córdoba, 
conociendo  que  era  inútil  ya  toda  resistencia, 
entrega  la  ciudad  bajo  una  honrosa  capitula- 
ción. El  monarca,  reconocido  á  don  Pedro 
Muñiz  de  Godoy,  le  nombra  adelantado  ma- 
yor déla  frontera. 

Fallece  don  Enrique  en  3o  de  mayo  ú\: 
1379:  su  hijo  y  sucesor  don  Juan  i  quiere 
sostener  en  la  lid  los  derechos  que  creía  te- 
ner á  la  corona  de  Portugal,  que  le  disputa- 
ba don  Juan,  maestre  de  A  vis,  proclamado 
)a  rey  de  aquel  pais.  Encienden  estas  dife- 
rencias una  sangrienta  lucha  entre  ambos 
pueblos:  don  Pedro  Muñiz  de  Godoy  mostró 
en  toda  ella  aquel  tacto  y  aquella  esperiencia 
que  distinguen  á  un  consumado  general.  Co- 
nociendo el  rey  su  mérito,  le  propuso  para  el 
gran  maestrazgo  de  Santiago,  vacante  por  la 
muerte  de  don  Rodrigo  González  Mesía. 

El  éxito  de  aquellas  contiendas  se  decidió 
en  la  memorable  balalia  de  la  Aljubarrota. 
Situado  el  ejército  lusitano  en  posiciones  ven- 
tajosas provoca  á  la  pelea  al  castellano ;  co- 
noce el  gran  maestre  estas  ventajas  y  acon- 
seja evitarla  ,  pero  prevalece  el  dictamen 
contrario  de  otros  capitanes,  jóvenes  fogosos, 
y  empieza  el  combale;  cuando  á  poco  el  des- 
orden en  las  tilas  castellanas,  y  bien  pronto 
el  campo  se  vio  cubierto  de  los  mas  valientes 
guerreros,  y  en  vergonzosa  huida  lo  restante 
del  ejército.  Acude  prontamente  el  gran 
maestre  á  contenerlo  y  á  salvar  al  rey  del 
grave  riesgo  en  que  se  encontraba. 

Alentado  el  portugués  con  tan  señalada 
victoria,  deslaca  un  escogido  cuerpo  de  vbh 
fantes  y  caballos  al  mando  del  condestable 
Alvarez  Pereira  contra  la  provincia  de  Estre- 
madura:  salen  a  su  encuentro  los  castellanos 
con  fuerzas  superiores,  y  cercan  por  todas 
partes  al  enemigo.  En  tal  apuro  el  condesta- 
ble Pereira  rompe  por  uno  de  los  frentes  de 
las  íiias  contrarias  que  mandaba  don  Pedro 
Jrr:vKs  13  dk  sKniMRüfí. 
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Muñiz  de  Godny:  se  opone  este  con  el  cla- 
mor denuedo  ai  ímpetu  del  enemigo  ,  cuando 
cae  su  caballo  muerto  á  lanzadas:  no  puede 
contenerse  el  paso  veloz  déla  caballería,  que 
pasando  por  su  cuerpo,  dio  fin  á  su  vida. 

Así  pereció  en  los  campos  «de  Valverde  t\ 
2  de  octubre  de  1385  él  capitán  mas  escla- 
recido que  hubo  en  su  siglo.  Su  muerte  <ks- 
Í ruciada  llenó  de  dolor  al  ejército,  y.  don 
uan  I  lloró  la  pérdida  del  esforzado  caudillo 
que  le  salvó  en  Aljubarrota,  y  que  tanto  ayu- 
dó á  colocar  en  el  trono  de  Castilla  á  su  pa- 
dre don  Enrique.  Sus  hijos  con  la  mayor 
pompa  hicieron  conducir  su  cadáver  á  Cór- 
doba, su  patria  ,  y  fué  sepultado  en  la  cate- 
dral en  la  capilla  de  S.  Pablo  ,  de  la  que  era 
patrono. 

4.  M.  G.y  Cabrera, 


L.O  QUIERE. 


Con  este  título  se  acaba  de  publicar  un 
precioso  libro  por  el  vizconde  d'Arhncourt, 
del  que  se  ha  hecho  la  décima-octava  edición, 
y  que  ha  merecido  los  aplausos  de  todo  el 
pueblo,  así  como  de  todos  los  periódicos  de 
París. 

El  célebre  novelista  de  Francia,  el  que  por 
wn  largo  período  de  años  ha  cautivadora 
imaginación  de  todos  los  hombres  de  Europa 
con  sus  preciosas  escenas,  con  sus  poéticas 
tramas,  con  sus  catástrofes  inopinadas  y  co® 
sus  hermosos  y  sencillos  diálogos;  se  présenla 
ahora  en  la  escena  política  alcanzando  en  ella 
el  mejor  lauro  que  acaso  en  su  vida  ha  con- 
quistado. No  es  ahora  el  escritor  de  los  fan- 
tasma*, de  los  ensueños,  de  las  visiones  ,  de 
los  castillos  encantados  ,  de  las  hadas  ,  los 
mágicos  y  los  espectros ;  Arlincourt  ahora  se 
ha  colocado  en  otro  terreno,  ha  pedido  al 
<*ido  nueva  inspiración  y  ha  dichola  verdad, 
lo  que  hay  de  realeu  las  doctrinas  políticas, 
la  esencia  de  los  sucesos  ,  la  filosofía  de  las 
rosas ;  en  una  palabra,  M.  d'Arlíncourt  ha 
dejado  de  ser  poeta,  y  se  ha  convertido  en  el 
filósofo  mas  profundo.  Las  «scenas  de  Paris 
en  sus  tristes  y  largas  revoluciones  le  han 
servido  de  fundamento  para  escribir  una  obra 
que  no  tan  solo  por  la  verdad  que  de  cada 
una  de  sus  frases  se  derrama,  sino  también 
par  k  belleza  de  la  expresión,  el  elegante 


estilo  y  la  riqueza  en  la  forma  ,  lo  mismo  que 
en  el  pensamiento,  merece  ocupar  un  puesto 
brillante  en  la  galería  de  las  mejores  obras 
del  siglo. 

Esta  obra,  por  sí  sola  recomendable,  ha 
alcanzado  mas  publicidad  y  aun  mas  mérito, 
si  es  posible,  por  la  denuncia  que  hicieron  re- 
caer sobre  ella  los  tribunales  de  París;  em- 
pero los  hombres  que  se  cegaron  un  momen- 
to ante  la  acusación  del  ministerio  fiscal ,  se 
convencieron  fácilmente  de  su  engaño:  el  viz- 
conde d'Arliocourt  se  presentó  a  ellos  con 
toda  la  pureza  de  su  corazón,  les  habló  de  los 
antecedentes  de  su  vida,  les  espuso  sus  pen- 
samientos políticos,  les  manifestó  su  alma 
reflejada  en  su  obra  y  el  tribunal  hizo  recaer 
sobre  ella  un  fallo  de  absolución:  el  pueblo  de 
Paris  que  habla  acudido  llamado  por  la  no- 
vedad de  este  célebre  proceso,  no  ya  por  las 
teorías  de  él,  sino  también  por  la  importan- 
cia de  su  autor,  recibió  con  lágrimas  á  la  vez 
que  con  aplausos  la  providencia  dictada  ,  y 
sacó  en  triunfo  del  foro  al  eminente  escritor: 
ovación  de  triunfo  tanto  mas  notable,  cuanto 
que  el  hombre  á  quien  iba  dirigida  era  el  mis- 
mo que  acaba  de  decir  en  su  obra  en  medio 
de  la  efervescencia  y  el  furor  de  las  pasiones 
de  todos  los  ánimos:  «La  república  es  un  de- 
lirio; no  os  dejt'is  fascinar  por  vanas  pala- 
bras, por  ridiculas  decepciones.)) 

Esta  obra,  (1)  pues,  donde  cada  frase  es 
una  verdad,  cada  verdad  una  mácsima,  cada 
mácsima  un  axioma;  debe  ser  leída  por  toda 
clase  de  hombres;  el  político,  el  que  conserva 
sus  doctrinas  en  su  corazón,  el  hombre  del 
pueblo  y  el  literato,  todos  encontrarán  en 
ella  un  rico  manantial  de  pensamientos  filo- 
sóficos, de  apreciabilisimas  teorías  ,  circuns- 
tancias todas  que  nos  mueven  á  hacer  de  ella 
la  mas  sincera  recomendación,  sobre  todo  en 
su  parte  literaria,  único  punto  en  que  nos  es 
dado  formar  nuestro  juicio,  pues  segura- 
mente si  no  nos  estuviera  vedado  tratar  so- 
bre política,  ensancharíamos  todo  cuanto  es 
susceptible  la  crítica  de  un  libro,  que,  lo  re- 
petimos, no  nos  ha  dejado  nada  que  ape- 
tecer. 


^  (1)  Desde  mañana  empezamos  á  repartir 
a  nuestros  suscritores  este  libro,  para  los  cua- 
les costará  solo  tres  reales,  y  cuatro  a  los 
que  m  lo  sean.  Se  hallará  de  venta  única- 
mente en  ti  despacho  de  este  periódico. 
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DE  SAN  FERNANDO. 

El  Castillo  de  San   Alberto,  ~  Mache t. — 

Traidor,  inconfeso  y  rey. 

El  sábado  8  se  inauguró  con  el  Castillo 
de  San  Alberto  la  nueva  temporada  en  que 
ha  de  proporcionarnos  agradable  solaz  y  útil 
recreo  el  teatro.  Las  que  se  han  referido  en  el 
género  dramático,  y  Macbet  en  el  lírico  son 
las  primeras  producciones  que  se  han  repre- 
sentado. Demasiado  conocidas  del  público, 
nos  escusamos  de  hacer  un  análisis  de  ellas, 
para  ocuparnos  del  drama  del  Sr.  Zorrilla  ti- 
tulado: traidor  inconfeso  y  rey.  Solo  dire- 
mos que  la  egecucion  de  la  primera  fué  mas 
que  regular,  y  se  echaba  de  ver  la  presencia 
en  la  compañía  de  los  actores  que  nuevamen- 
te ha  contratado  la  empresa  y  cu)a  falla  era 
antes  tan  notable.  El  Macbeh  aunque  no  ha 
sido  egecutado  generalmente  con  el  esmero 
que  en  sus  primeras  representaciones,  ala  se- 
ñora Vittadini  se  lo  hemos  oido  cantar  con  mas 
entusiasmo  y  mas  brillante  entonación  que 
nunca,  como  ella  estuvo  feliz  el  Sr.  Assoni 
en  el  duetlo  del  primer  acto. 

El  drama  nuevo  del  Sr.  Zorrilla  que  se  eje- 
cutó el  lunes  y  cuyo  título  conocen  ya  nues- 
tros lectores,  está  tomado  de  la  historia  del 
rey  D.  Sebastian  de  Portugal  que  despareci- 
do en  una  espedicion  que  hizo  á  África  dio  mo- 
tivo á  quealgunos  impostores,  según  la  tra- 
dición se  fingieran  tan  ilustres  personages,  y 
sobre  todos  el  famoso  Pastelero  de  Madrigal 
cuya  aventura  ha  dado  ya  ocasión  á  otro  dra- 
ma de  un  ingenio  de  la  tórte  el  cual  mas 
bien  que  otra  cosa  ha  sido  refundido 
por  el  Sr.  Zorrilla.  El  carácter  del  pas- 
telero no  puede  ser  mas  original,  y  se- 
guramente para  que  la  elevación  de  sus 
ideas  y  la  nobleza  de  su  alma  no  fueran  inve- 
rosímiles, ha  necho  el  autor  que  el  fingido 
pastelero  fuera  el  rey  D.  Sebastian  y  ¡.jo  lo 
contrario  como  la  historia  refiere;  nada  tam- 
poco puede  ser  mas  poético,  mas  sublime  ni 
mejor  espresado  que  la  pasión  de  Aurora.  El 
público  quedó  complacido  y  solo  mostró  dis- 
gusto en  la  lectura  de  la  sentencia  de  muer- 
te, no  sabemos  si  por  lo  larga  ó  por  lo  mal  que 
fué  leida,  ambos  fueron  motivos  suficientes 

f>ara  su  desagrado,  porque  no  es  la  escena  el 
ugar  mas  apropósito  para  relatar  un  proceso, 
por  mas  que  asi  lo  ecsija  la  verdad  que  algu- 
nas veees  debe  desatenderse. 


La  ejecución  no  nos  agradó  menos  que  el 
drama  el  Sr.  Lozano  que  hizo  el  protagonis- 
ta comprendió  bastante  bien  el  pensamiento 
del  autor  y  lo  espresó  mucho  mejor.  A  la  se- 
ñora Baus,  hablando  con  franqueza,  nunca  la 
creímos  capaz  de  elevarse  á  tal  altura,  des- 
pués de  desempeñar  muy  bien  el  papel  que  le 
estaba  encomendado,  en  la  última  escena  lo 
hizo  de  tal  manera  apesar  de  ser  tan  difícil, 
que  nos  conmovió  como  á  todos  los  que  la  es- 
cuchaban. El  señor  Tamayo  en  fin,  nada  de- 
jó que  desear  y  á  los  tres  se  aplaudió  repeti- 
damente. Las  demás  partes  del  drama  son  in- 
significantes si  se  esceptúa  al  capitán  I).  Cé- 
sar que  desempeñó  bastante  bien  el  señor  Pas- 
trana. 

Por  último  no  debemos  concluir  sin  ha- 
cer mérito  de  las  acertadas  disposiciones 
que  ha  tomado  la  empresa  á  fin  de  que 
no  se  noten  los  abusos  que  en  las  tempo- 
radas anteriores. 


EL  ORIENTE. 


A  <s 


**+ 


Lejos  de  Europa  en  apartada  tierra 
ecsiste  una  mansión  de  luz  mas  pura, 
la  que  en  su  centro  con  orgullo  encierra 
lo  mas  brillante  que  formó  natura. 

Tierra  feliz,  que  cual  risueña  maga 
el  mundo  entero  con  su  pompa  alumbra, 
tierra  feliz,  porque  jamás  apaga 
la  eterna  luz  que  en  su  redor  relumbra. 

En  ella  con  descuido  muellemente 
descansa  una  feliz  generación, 
que  su  ecsistencia  deslizarse  siente 
sin  conmover  quizás  su  corazón. 

Bellas  mugeres  pueblan  sus  ciudades 
hermosas  como  el  sol,  de  luz  divina, 
y  enmedio  deesas  mágicas  beldades 
otro  mundo  mejor  no  se  adivina. 

Todo  calle  á  presencia  de  aquel  orbe, 
y  á  presencia  también  de  sus  mugeres, 
mundo  feliz  el  que  la  vida  absorbe 
en  un  sueño  constante  de  placeres. 

Allí  es  mas  claro  el  sol  y  las  estrellas, 
es  mas  limpio  el  azul  del  firmamento, 
y  son  las  ondas  de  la  mar  mas  bellas, 
y  es  mas  sublime  el  resonante  viento. 

Topacios  y  esmeraldas  y  corales, 
y  cuanto  el  mar  dentro  su  seno  cntierra 
al  pié  de  aquellos  límpidos  cristales 
allí  en  confusa  profusión  se  encierra. 


L)E  AKD ALUCIA. 


Allí  entre  aquellas  ondas  relumbrantes 
se  encuentran  Sa  turquesa  y  el  .rubí, 
magnííicos  y  espléndidos  brillantes, 
y  los  diamantes  de  Goicoudu  allí. 

Y  flores  y  jazmines  y  azucenas, 
cuyas  brillantes  hojas  nos  encantan 
de  rico  olor  v  de  lrasaucia  ¡lenas 
junio  alas  fuentes  de  alabastro  saltan: 

Aves  pintadas  de  lucientes  pinina» 
vénse  del  cielo  en  la  estension  vagar, 
allí  arrulladas  por  las  densas  brumas 
y  los  vientos  del  bosque  y  de  la  mar. 

Estancias  y  palacios  encantados, 
de  perlas  y  diamantes  sus  salones, 
de  esquisitos  inciensos  perfumados, 
cubiertos  de  ondulantes  pabellones. 

Y  todo  es  grande  allí,  todo  riqueza 
que  inclinación  á  la  eesislencia  inspira, 
y  el  universo  allí  con  su  grandeza 
lujo  tan  solo,  ostentación  respira. 

Ostentación  los  cedros  de  los  montes 
que  sus  cumbres  levantan  hasta  el  cielo, 
ostentación  los  limpios  horizontes 
y  las  arenas  del  ardiente  suelo; 

Y  en  esa  tierra  hermosa  y  perfumada, 
en  las  formas  y  encantos  de  ese  oriente., 
se  nos  presenta  á  la  menor  mirada 

la  mano  del  Señor  Omnipotente. 

Que  allí  es  mas  claro  ei  sol  y  las  estrellas, 
es  mas  limpio  el  azu!  del  iirmamentu, 
es  mas  sublime  el  resonante  viento 
y  son  las  ondas- de  la  mar  mas  bellas, 

Serafín  Adame  y  M.uícoz.. 
Octubre  de  18-18. 

MES   m    SETIEMBRE. 

(Conclusión.) 

Ferias.  —  Son  tantas  las  que  se  celebran  en 
-este  mes  que  solo  espondremos  las  mas  prin- 
cipales y  las  próximas. 

Dia  i.°  Bornes,  Monlilla,  Jerez  de  los  Ca- 
balleros, Priego,  Sosia,  Logroño  y  Molina. — 
2.a  Marehena.  Villa  de  Jodar,  iiaÜilUí  y  Pa- 
leneia.—  4.a   Monloro.— 5.°  Fernán- iNünez. 

—  1>.°  Ampudia.— 7.°  D.  Benito  y  Albacete. 

—  8,u  Córdova,  Utrera,  Ronda,  Gruña,  Ala- 
meda, La  Roda  Olivar,  A)  amonte,  Baza,  Re- 
guera, Salamanca,  Ubeda,  Sta.  Cruz  de  Mú- 
dela, y  Ubeda.— íO  Lebrija.  — 12  Puebla  de 
Cazalla.  — 13  Paterna  de  Ribera.— 14  Zala- 
mea, S.  Clemente,  Ubrique,  Carabaca,  Ma- 

drilejos,  y  Mora.  =  15  Aracena  y  Motril. 

18.  Casería, -y  Zalamea  la  Real.  — 20  Mon- 
taban y  Mh\\  ik  Termes.-  2i  Eem,   Yil^~ 


martin,  Fregcnáf;  Llerena,  Coria,  Badajoz, 
Teruel,  Ruinosa,  GranmieHa,  Talaum  de  U 
Reina  y  Madrid.  ==25  Coria  del  íiUo,  Matar/» 
y  Aruedo,— 27  Alcaudeie  y  Albania.— :>\) 
Ubeda,  Zafra,  Lérida,  Vaiíadolid  y  Nágera. 

Costumbres. — En  este  mes  toda  persona 
de  buen  humor  y  que  reúne  algunas  pr«  por- 
ciones suelen  pasar  algunos  dias  en  el  campo 
en  las  tieslasque  llaman  de  las  vendimias.  Con 
ios  restos  de  las  frutas  hacen  los  labriegos 
onos  dulces  que  después  venden  á  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad. 

A  íines  del  mes  se  marchan  á  los  países  del 
África  nuestras  amables  vecinas  las  ¡mlondri- 
ñas.  i.'ios  quiera  que  todos  nuestros  suscrito- 
res  las  vean  volver. 

Horóscopo.  =  Los  varones  que  nazcan  ba- 
jo el  influjo  del  signo  libra  serán  de  hermosa 
cabeza,  de  carácter  dulce  y  paciíico,  y  no  po- 
drán sufrir  acto  alguno  de  infamia  y  desho- 
nor. Las  hembras  serán  altas  y  bien  formadas, 
gustarán  de  galas  y  placeres,  pero  estarán  do- 
ladas de  mucha  modestia  y  penetración,  y  se- 
rán buenas  madres  de  familias. 

Fenómenos  observados  en  el  mes  anterior . 
Los  dias  se  han  presentado  hermosos,  el 
calor  variable,  pero  no  eseesivo.  Las  nubes 
frescas  y  agradables.  El  estado  sanitario  el 
mas  satisfactorio,  aunque  han  continuado  los 
cólicos  como  en  el  mes  de  julio.  El  fresco  hú- 
medo de  las  nubes  uos  haceesperar  unoto>- 
ño  muy  benigno. 

Agricultura.— En  este  mes  se  plantan  las 
cebollas  del  azafrán  con  el  pistón  hacia  arriba, 
se  siembranlas  escarolas  y  el  peregil,  se  siem- 
bran de  asiento  las  lechugas  y  los  rábanos  de 
invierno;  se  cuidarán  Con  esmero  los  guisan- 
Íes  tiernos,  se  cosecharán  las  primeras  pata- 
tas, y  .se  sacarán  los  tubérculos  mas  gruesos 
de  las  tardías.  Se  arrancará  la  barrilla  que 
comience  á  florecer  antes  que  llueva,  lo  mis- 
mo se  hará  con  la  gualda  y  el  salicor.  Se  plan- 
tará la  higuera  chumba  y  demás  plantas  cra- 
sas. 

En  setiembre  deberá  cemezar  la  labor  ar- 
ráíicaiid'o  todas  las  malas  raices,  abriendo  ios 
hoyos  para  el  plantío  de  árboles,  se  señalarán 
las  vides  que  se  hayáíj  de  mgenar  y  de  las 
que  se  lian  de  temar  para  trasplantar:  se  cas- 
trarán las  colmenas,  y  se  recogerá  la  jervu 
de  id  granza  ó  rubia  para  darla  de  pasto  á 
las  vacas  que  les  gustan  mucho  y  le  aumen- 
ta el  aflujo  de  leche.  La  granada, el  membri- 
llo y  al  final  del  mes  las  nueces  y  castañas, 
son  los  frutes  que  ¡m  regala  setiembre. 


EL  REGALO 


KE.  PARAÍSO. 


Planlaverat  unten  Dominas  Deuspara- 
dissuin  vo  nptatis  a  principio:  in   »|iio 
possuit  hommum,  queiti  forvarerat. 
,        Gonea.  Cap    2  ver.  8.  °  . 

Guando  nuestra  imaginación  se  paraá  con- 
templar un  momento  siquiera  aquella  culpa  de 
nuestros  padres  primeros,  aquella  culpa  ter- 
rible en  la  que  ha  encontrado  la  justicia  del 
Eterno  sólidos  fundamentos  de  condenación 
para  mil  y  mil  generaciones;  cuando  la  men- 
te se  pierde  fatigada  por  las  oscuridades  del 
primer  misterio,  si  asi  podemos  llamarle  á  ese 
anatema  del  Señor,  en  que  es  preciso  calle 
nuestra  razón,  y  hable  únicamente  su  supre- 
ma sabiduría;  cuando  finalmente,  ?e  dirige 
nuestro  pensamiento  á  querer  penetrar  en  los 
profundos  arcanos  de  la  creación,  en  la  cau- 
sa primera  del  mundo,  de  la  esencia  de  los 
seres,  de  la  ecsistencia  de  las  cosas,  vagan- 
do sin  destino  en  ese  inmenso  caos  de  dudas, 
y  de  incomprensibles  elementos,  en  esa  na- 
da; mas  en  esa  nada  de  inmensidad:  enton- 
ces, nuestro  espiritu  inquieto,  nuestra  razón 
oscurecida  y  alterado  el  corazón,  dirigimos 
nuestros  ojos  buscando  algún  descanso,  á  esa 
tierra  feliz,  teatro  de  la  culpa  primera,  man 
sion  de  los  padres  del  Universo,  estancia  de- 
liciosa de  encantos  y  de  placeres. 

¿Mas  dónde  estará  ese  paraíso?  cual  era  su 
forma,  susetension,  los  árboles  que  le  pobla- 
ban, las  flores  que  contenia,  las  fuentes  que 
en  su  centro  ecsistieran,!asavesqueen  él  ha- 
cían escuchar  sus  delicados  trinos  y  gorgeos? 
Qué  ríos  le  fecundaban  con  sus  sonoras  y  tran- 
quilas aguas,  y  esa  mansión  ha  desaparecido 
finalmente  del  mundo  que  nos  rodea?  En  todo 
esto  pensamos,  sobre  todo  esto  hacemos  pe- 
sar nuestras  cavilaciones,  y  algunos  destellos 
de  luz  se  nos  presentan  en  cambio,  de  las  os- 
curas nieblas  que  antes  tocábamos. 

No  debe  entenderse  que  hiciera  Moisés  men- 
ción del  Edem  en  un  sentido  alegórico  ó  es- 
piritual, como  creyeron  Tilon  y  Orígenes,  esa 
mansión  ha  ecsistido  realmente,  y  varios  sa- 
bios y  padres  de  la  iglesia  han  mostrado  re- 
petidas opiniones  del  lugar  en  que  se  encon- 
traba: entre  mil  opuestos  y  encontrados  pare- 
ceres figura  como  una  descripción  poética 
harto  agradable,  la  que  sobre  la  situación  del 
Paraíso  nos  dice  el  historiador  griego  Arria  - 
no:  Hiaunon  atravesaba  el  Occeano  habiendo 
salido  de  Cádiz  y  dejando  á  mano  izquierda  al 
Número  34. 


Asia,  se  adelantó  hacia  el  Oriente,  y  al  vol- 
ver después  al  medio-día,  observó  relámpa- 
gos tan  brillantes  y  continuos  acompañados 
de  tan  terribles  truenos,  que  le  pareció  ser- 
producidos  tanto  unos  como  otros,  de  la  es- 
pada del  querubín,  que  puso  Dios  á  la  entra- 
da del  Paraíso:  noticia  es  esta  que  aunque  de- 
masiado bella  para  la  imaginación  no  satisfa- 
ce el  entendimiento;  pues  es  sabido,  que  al 
atravesar  Colon  cierto  punto  del  mar,  cuando 
viajaba  con  el  objeto  de  descubrir  su  nuevo 
mundo,  se  encontraron  sus  naves  dos  ó  tres 
dias  suspendidas  y  sin  movimiento  sobre  las 
aguas,  y  rodeadas  además  de  una  atmósfera 
cálida  y  ardiente  que  ponia  en  peligro  las 
vidas  de  él  y  de  todos  sus  compañeros,  siendo 
fácil  presumir  fuese  este  mismo  lugar  el  que 
corrió  Hiaunou  en  un  momento  de  lucba  entre 
los  elementos  que  en  esa  atmósfera  tan  abra- 
sada deben  ser  bastante  horribles  y  conti- 
nuas. 

Otros  han  creído  que  el  Paraíso  ecsiste  en 
la  Isla  oriental  eonocida  con  el  nombre  de 
Zeylan,  fundándose  en  que  en  dicha  Isla  hay 
un  lugar  que  lleva  el  nombre  de  Adán  y  don- 
de está  figurada  la  estampa  de  su  pié  de  dos 
palmos  de  estension:  además,  hay  allí  un  ár- 
bol de  mediana  corpulencia  y  de  pequeñas  ho- 
jas que  porque  se  ha  observado  que  resplan- 
dece en  la  oscuridad  se  cree,  sea  el  árbol  de 
la  vida  ó  el  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal;  á 
estas  razones  han  añadido  que  los  árboles  de 
aquella  Isla  están  en  todo  tiempo  cargados  de 
frutos,  que  el  aire  es  apacible  y  sereno  en 
aquel  pais,  y  que  la  naturaleza  derrama  allí 
constantemente  sus  preciados  dones;  mas  co- 
mo en  otros  puntos  del  Oriente  suele  suceder 
lo  mismo,  no  tienen  esos  fundamentos  tanta 
firmeza  como  con  los  que  se  les  quiere  pre- 
sentar. 

El  haber  dicho  que  Dios  habia  criado  el  Pa- 
raíso al  principio  ha  dado  ocasión  á  que  al- 
gunos, autores  no  dando  áesta  palabra  la  sig- 
nificación de  tiempo,  sino  la  de  lugar,  hayan 
presumido  que  aquel  se  encontraba  á  la  parte 
de  Oriente  que  es  la  que  primero  doran  los 
rayos  del  sol,  correspondiendo  con  esta  opi- 
nionla  manera  de  elevar  nuestros  templos,  co- 
locando el  ara  principal  de  espaldas  al  Orien- 
te con  el  fin  de  que  al  dedicar  nuestras  ora- 
ciones al  señor,  tengamos  nuestros  rostros  fi- 
jos en  ese  lugar,  á  la  manera  que  lo  harían  los 
primeros  cristianos  al  rendir  sus  adoracio- 
nes en  memoria  de  la  culpa  de  nuestros  pri- 
meros padres. 

Jueves  20  de  setiembre. 


DE  ANDALUCÍA. 


El  haber  señalado  el  Señor  para  su  pueblo 
escogido  la  tierra  de  Palestina,  asi  como  que 
Adán  fué  enterrado  en  el  monte  Calvario,  hi- 
zo creer  también  que  fuera  aquel  lugar  en  don- 
de el  Señor  manifestó  por  vez  primera  su  jus- 
ticia. 

Enmedio  de  este  mar  de  pareceres  solo  una 
cosa  nos  da  alguna  luz  de  la  situación  deesa 
tierra  cubierta  de  innumerables  encantos;  ha 
cemos  relación  á  los  cuatro  rios  que  refiere- 
Moisés  salian  del  centro  del  Paraiso  llamados 
el  Jison,  el  Gehon,  el  Tigris  y  el  Eufrates, 
que  se  encuentran  hoy  en  esos  lugares.  (1). 

Respecto  á  laecsistencia  actual  de  esa  her- 
mosa tierra,  dicen  Estrabon  y  San  Agustín, 
que  no  debe  dudarse  según  lo  que  nos  enseña 
la  verdadera  fé  que  no  ha  desaparecido:  mas 
es  lo  cierto  que  por  mucho  que  encontremos 
algunos  vestigios  de  su  ecsislencia,  pues  sus 
celebradas  plantas  como  el  leño  del  Paraiso  que 
dice  Plinio  haberle  visto  sobre  el  fuego  sin  que- 
marse y  no  sufriendo  otra  impresión  que  cre- 
cer en  blancura,  la  Aulrica  que  daba  un  dul- 
ce sueño  tras  del  que  iba  la  la  muerte,  ó  co- 
mo el  árbol  de  la  vida  y  el  de  la  ciencia. 

Fuera  parte  de  esto  aun  colocados  en  un 
mundo  en  que  solo  buscamos  las  realidades, 
nuestra  razón  se  estravía  en  un  estenso  cam- 
po de  agudísimos  é  increibles  pareceres,  que 
acaso  mas  nos  hagan  reir,  que  sacarnos  con 
triunfo  de  nuestras  meditaciones. 

Sepamos  únicamente,  pues,  que  el  Paraiso 
estuvo  en  la  Mesopotamia  según  la  opinión  mas 
constante,  que  era  lugar  de  delicias  como  di- 
ce el  mismo  Moisés,  y  como  lo  prueba  su 
nombre  mismo  equivalente  á  Ilortum  mirto- 
rom  huerto  de  los  arrayanes  cultivados,  y 
que  emanaban  de  él  cuatro  rios,  el  que  cer- 
ca la  tierra  de  Hevilath;el  que  rodea  la  Etio- 
pia, y  los  nombrados  Tigris  y  Eufrates. 

Finalmente,  para  concluir  este  artículo  di- 
remos, arrojando  una  mirada  ala  parte  en  que 
está  situado  el  Edem,  que  la  benignidad  de 
las  estaciones  en  nuestro  suelo,  la  multitud 
de  preciosas  plantas  que  se  cultivan  en  nues- 
tros jardines,  las  esencias  y  aromas  que  es- 


(i)  Aunque  Moisés  enumera  estos  cuatro  rios, 
fio  hay  dificultad  en  creer  que  sean  únicamente  e! 
Tigris  y  el  Eufrates,  pues  opina  Estrabon  que  estos 
dos  ríes  juntándose  corea  de  Babilonia  se  dividian 
después  en  otros  des  brazos  á  los  que  acaso  se  ha- 
llan dado  diferentes  nombras. 


pareen  por  do  quiera  la  luz  del  sol  brillante  y 
resplandeciente  en  todas  las  épocas  del  año,  la 
transparencia  y  diáfano  azul  de  la  bóveda  ce- 
leste, los  ricos  manantiales  de  purísimas  aguas 
y  la  fecundidad  del  suelo  con  la  salubridad 
del  clima,  han  dado  ocasión  de  decir  á  un  cé- 
lebre viagero  que  si  el  Paraiso  ecsiste  hoy  en 
alguna  parte  del  mundo,  no  puede  ser  en  otra 
que  en  nuestra  amena  y  hermosísima  Anda- 
lucía. 

S.  A.  y  M. 


I. 


El  pendón  castellano  tremolaba  ya  sobre 
las  altas  torres  de  la  morisca  Granada,  úni- 
ca ciudad  que  los  árabes  poseían  de  la  Pe- 
nínsula que  entregó  á  su  dominio  la  livian- 
dad ele  Rodrigo,  y  la  furia  del  vengativo  con- 
de. Siete  siglos  de  lucha  continúa  habían 
vuelto  á  España  su  libertad,  Granada  solo 
permanecía  aun  en  poder  de  los  moros,  que 
la  conservaban  como  la  encantadora  tierra 
en  que  sus  profecías  le  anunciaban  un  deli- 
cioso Edén,  mas  sin  embargo  de  sus  deses- 
perados esfuerzos  para  conservar  tan  precio- 
sa joya:  hubieron  de  rendirse  al  poder  de  los 
reyes  católicos  y  de  los  valientes  y  nobles 
españoles  que  le  acompañaban  en  la  empre- 
sa de  la  reconquista. 

El  día  6  de  Enero  de  1492  hacían  los  re- 
yes Isabel  y  Fernando  su  entrada  triunfal 
rodeados  de  una  gran  pompa  militar,  y 
mientras,  la  alegria  y  el  entusiasmo  se  veía 
retratada  en  los  semblante  de  todos  los  es- 
pañoles, el  moro  miraba  desde  una  emi- 
nencia por  última  vez  á  su  querida  Granada, 
y  lloraba  como  una  muger  la  pérdida  de  la 
ciudad  que  no  había  sabido  defender  eomo 
hombre.  (1) 

Aun  resonaban  en  la  ciudad  conquistada  las 


(i)  Hay  cerca  de  Granada  una  eminencia  llama  - 
da  el  Suspiro  del  moro,  por  ser  fama  que  desde  ella 
miro  Boaddil  la  ciudad  y  suspiró  cuando  la  dejaba 
en  poder  de  los  cristianos  llora  corno  muger,  le 
dijo  entonces  la  ah/va  Zoralla,  puesto  que  R0  'has 
sabido  defendei'a  como  hombre. 
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voces  de  triunfo,  aun  no  habían  los  españo- 
les descansado  de  las  fatigas  de  la  guerra 
á  que  habían  dado  cima  y  ya  el  cielo  les  pre- 
paraba oirá  empresa,  mas  gloriosa  porque 
era  mas  arriesgada.  Cristóbal  Colon,  célebre 
navegante  genoves  habia  adquirido  á  fuerza 
de  esludios  de  la  certeza  de  que  hacia  el  Po- 
niente habia  inmensas  regiones  no  conoci- 
das, en  Inglaterra  y  Portugal  propuso  la  idea 
de  descubrirlas,  pero  en  ambas  partes  fué 
tratado  y  despreciado  como  \n\  visionario; 
no  obstante  confiado  en  el  arrojo  de  los  es- 
pañoles, y  alentado  per  sus  recientes  victo- 
rias, al  mismo  tiempo  que  por  la  sabiduría  y 
prudencia  de  los  que  gobernaban  esta  he- 
roica nación;  se  presentó  á  ellos,  manifes- 
tándoles su  descubrimiento  é  implorando  su 
ausilio  para  ensanchar  los  límites  del  mundo. 
Los  reyes  católicos  después  de  haberlo  oí- 
do, y  convencidos  de  la  realidad,  de  cuan- 
to decia  se  resolvieron  á  prestarle  auxilios, 
pero  se  necesitaban  fondos  y  la  nación  care- 
cía de  ellos;  entonces  la  ilustre  heroína  que 
habia  acompañado  á  Fernando  en  las  campa- 
ñas, la  inmortal  Isabel,  cuidadosa  del  nom- 
bre y  de  la  gloria  de  España  vendió  todas 
sus  alhajas,  para  subvenir  con  su  precio  a  los 
gastos  de  la  aventurada  espedicion,  hacién- 
dose digna  de  eternas  alabanzas  por  esta  co- 
mo por  otras  nobles  acciones  que  componen 
la  historia  de  su  glorioso  reinado. 


Se  eontinuará.) 

PARA  EL  AÑO  DE  1850. 

Todas  las  cosas  que  corresponden  al  orden 
de  lo  futuro,  escilan  necesarimente  nuestra  cu- 
riosidad y  justo  anhelo  por  la  propensión  in- 
nata en  el  hombre  por  salvar  la  inmensa  dis- 
tancia que  media,  de  hoy  al  porvenir:  mas 
como  las  cosas  de  este  rango,  á  sé  siva  á  tía- 
fura  sua,  envuelven  una  imposibilidad  que 
supera  nuestras  fuerzas  humanas,  de  aquí  na- 
ce la  desconfianza  y  las  dudas  de  todo  loque 
está  fuera  de  nuestros  alcances,  y  nada  .»a- 
beinos  de  lo  venidero  en  muchos  ramos  sobre 
lo  que  pueda  girar  nuestra  imaginación. 

Mas  en  aquellos  que  están  sujetos  alas  cien- 
cias especialmente  en  las  esactas,  en  las  físi- 
sicas,  y  en  el  orden  invariable  de  la  naturaleza, 
se  vence  en  parte  aquella  gran  dificultad,  y 
alcanzamos  saber  algo  de  lo  futuro  aunque  en 
pequeñísimas  partes. 

Con  los  ausilios  de  estos  antecedentes,  sa- 


bemos á  punto  fijo  las  relaciones  que  entre  sí 
tienen  los  astros,  la  duración  y  resultados  de 
sus  revoluciones,  y  las  consecuencias  infali- 
bles que  de  ellas  se  siguen. 

El  tercero  y  cuarto  plenitunio  del  año,  es 
el  que  sirve  de  tipo  fijo  en  el  cómputo  ecle- 
siástico para  distribuir  y  arreglar  las  fechas 
y  di  as  en  que  deben  ser  las  fiestas  movibles 
de  cada  año,  y  de  dicho  plenilunio  depende  no 
ser  constantes  dichos  dias,  y  se  origina  la 
diferencia. 

Como  hay  muchas  personas  que  no  están 
orientadas  en  estas  cuentas  y  no  pueden  saber 
con  anticipación  las  fechas  en  que  sucede- 
rán las  fiestas  movibles  de  los  años  futuros, 
y  especialmente  entre  el  dilatado  bello  sec- 
so,  teniendo  que  esperar  á  que  el  almanaque 
vea  la  luz  pública.  Y  considerando  por  una 
1  parle  que  anticipar  esta  noticia  podría  ser 
útil  á  muchas  personas  para  la  dirección  y 
arreglo  de  sus  asuntos  é  intereses:  y  que  por 
otra  parte  no  debe  ser  desagradable  á  dicho 
bello  secso,  por  ser  este  nuevo  motivo  ó  ele- 
mento para  amenizar  su  conversación  de 
pasatiempo  y  recreo,  creo  oportuno  darles 
la  siguiente  noticia. 

En  el  año  de  1850  que  media  el  dichoso 
siglo  en  que  vivimos,  será  el  tercer  plenilunio 
a  fin  de  marzo  entrando  en  el  signo  de  libra, 
por  cuya  razón,  las  fiestas  movibles  serán  en 
los  dias  siguientes: 

Septuagésima    el  27  de  enero. 

Secsagésima      el  3  de  febrero. 

Quincuagésima  el  10  de  febrero. 

Miércoles  de  ceniza      el     13  de  febrero. 

Pascua  de  resurrección  el     31  de  marzo. 

Ascensión   del  Señor    el       9  de  mayo. 

Pascua  de  pentecóstes   el     19  de     id. 

Santísima   Trinidad       el     26  de     id. 

Santísimos  Cps.  Cristi  el     30  de     id. 
Ramón  Valladolio. 

Hemos  leído  con  placer  algunas  entregas 
de  la  reseña  de  los  sucesos  de  Roma,  obra 
escrita  por  I).  Emilio  Bravo,  y  á  la  verdad 
sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos  impida 
hacer  un  análisis  tan  detenido  como  ella  re- 
quiere, sin  embargo  no  podemos  menos  á<> 
manifestar  que  en  esta  obra  ha  reunido  su 
autor  á  la  verdad  del  relato  histórico,  las  ga- 
las de  un  lenguaje  puro  y  correcto  que  hace 
mas  agradable  su  lectura,  si  el  Sr.  de  Bra- 
vo careciera  de  otras  obras  por  las  cuales 
pudiéramos  juzgarlo,  la  presente  basta  para 
dar  una  idea  de  su  mérito  y  talento  literario. 
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Ocupa  un  lugar  distinguido  en  los  fastos 
de  esta  ciudad,  el  doctor  don  Rodrigo  Fernan- 
dez de  Santaella;  su  piedad  y  virtudes  le  hi- 
cieron respetable,  y  á  sus  cuidados  é  ilustra- 
ción debe  la  juventud  estudiosa,  un  estable- 
cimiento del  que  careoia  la  capital  de  Anda- 
lucía, y  del  que  han  salido  tantos  hombres 
eminentes.  Fundó  la  Universidad  literaria  y 
el  colegio  mayor  con  la  advocación  de  Santa 
Maria  de  Jesús,  llamado  vulgarmente  del  Mae- 
se-Rodrigo.  Lo  dotó  con  las  rentas  de  su  pin- 
güe patrimonio,  habiendo  alcanzado  antes  per- 
miso para  su  creación  de  los  señores  Reyes 
Católicos,  y  después  la  confirmación  delso- 
berano  Pontífice;  fueron  grandes  los  privile- 
gios, preeminencias  y  esenciones  que  consi- 
guió para  su  colegio,  las  que  no  enumeramos 
por  apartarse  de  nuestro  objeto,  que  es  el  de 
dar  á  conocer  las  clausulas  del  testamento  ba- 
jo el  que  falleció,  y  que  solo  tienen  relación 
con  lo  que  dispuso  á  favor  de  su  ama  de  lla- 
ves Mana  Sánchez:  este  documento,  curioso 
en  sí,  debe  llamar  la  atención,  no  solamente 
por  su  originalidad,  sino  también  perqué  des- 
cubre el  benéfico  corazón  de  este  venerable 
varón,  que  tanto  procuró  por  dejar  un  por- 
venir cierto  y  seguro  á  aquella  respetable  due- 
ña, que  con  él  trabajó  con  constante  empeño 
y  con  igual  asiduidad,  para  que  el  colegio- 
universidad  quedase  constituido;  por  eso  tam- 
bién debe  ser  su  nombre  grato  á  esta  ciudad, 
que  á  sus  afanes  se  debió  ver  terminada  una 
obra,  que  no  pudo  concluir  en  vida  el  escla- 
recido Arcediano.  Ya  no  existe  esta  funda- 
ción objeto  de  sus  cuidadosos  desvelos;  co- 
mo otras  tantas,  ha  desapcrccido  por  la  dife- 
rencia de  los  tiempos;  pero  su  venerando  nom- 
bre será  siempre  acatado  en  esta  ciudad,  y 
sus  hijos  recordarán  su  memoria  con  recono- 
cimiento y  gratitud;  dicen  así  las  clausulas  á 
que  nos  referimos: 

Maudo  á  Maria  Sánchez,  muger  honesta, 
que  está  en  mi  casa  é  la  administra,  por  mu- 
chas é  buenas  obras  y  servicios  que  de  ella  he 
recibido,  y  porque  es  gran  sierva  de  Dios,  y 
persona  de  mucha  virtud,  y  porque  haya  en- 
comendada mi  ánima,  cuarenta  mil  marave- 
dís en  dinero:  é  mas  una  cama  de  ropa  de  las 
piezas  que  ella  escogiere.  E  mando  que  todo 
lo  que  ella  dijere  que  trajo  á  mi  casa,  de  ro- 
pa, alhajas  ó  vasijas,  sin  contradicción  algu- 
na le  sea  dado  y  dejado  tomar;  é  si  algo  se  le 


ha  gastado  ó  perdido,  tome  otro  tal  y  tanto, 
y  de  lodo  sea  creída  por  su  palabra,  y  se  en- 
tregue á  su  voluntad. 

ítem:  mando  á  la  dicha  Maria  Sánchez  una 
esclava  de  ini  casa,  cual  ella  escogiere;  é  de- 
jo á  su  alvedrio,  que  después  de  sus  dias  ó 
en  ellos  faga  della  lo  que  mas  servicio  de  Dios 
le  pareciere,  é  bien  del  alma  de  la  dicha  es- 
clava; é  si  ninguna  de  casa  le  agradare,  quie- 
ro que  le  sea  dado  para  comprar  una  á  su 
voluntad. 

ítem:  mando  que  la  dicha  Maria  Sánchez 
haya  mientras  viviere  cuatro  mil  maravedís, 
que  renta  cada  año  por  vida  una  casa  que  di 
al  colegio,  y  está  en  la  Borciguineria,  donde, 
solia  morar  García  Fernandez  Notario,  para 
que  con  ellos  pague  una  casa  en  que  more  á 
su  voluntad;  y  después  de  su  vida  quede  la 
renta  al  colegio  que  tiene  la  propiedad. 

ítem:  mando  é  quiero  que  el  colegio  sea 
obligado  á  dar  en  cada  mes  á  la  dicha  Maria 
Sánchez,  mientras  viviere,  una  fanega  de 
harina,  é  si  la  quisiere  en  pan  cocho,  seale 
dado  de  lo  que  comieren  los  colejiaíes,  cada 
dia,  ó  á  tercero  día,  como  fuere  su  volun- 
tad de  la  dicha  Maria  Sánchez;  é  si  quiere 
ella  entre  y  tome  lo  quisiere.  E  el  Rector,  é 
colegiales,  y  oficiales,  la  obedezcan  y  aca- 
ten, y  traten  como  verdadera  madre,  que 
mucho  mas  le  debe  el  colegio,  é  yo;  é  no  po- 
dría ser  satisfecha  con  cosa  igual  á  sus  me- 
recimientos. 

Y  por  ultimo  la  nombra  albacea  testa- 
mentaria, y  la  faculta,  para  que  en  unión  de 
Fernando  Ruiz  de  Mojeda,  clérigo  y  bene- 
ficiado de  la  parroquia  de  San  Julián,  co- 
brasen las  rentas  del  colegio,  y  continuasen 
su  obra  hasta  la  conclusión,  que  no  tuvo  el 
placer  de  ver  acabada,  asi  como  tampoco  la 
completa  constitución  del  colegio,  por  haber 
fallecido  poco  antes,  que  fué  el  2u  de  Ene- 
ro de  1509;  su  muerte  en  nada  alteró  su  gran 
pensamiento  que  llevaron  á  su  completoler- 
mino  con  decidida  voluntad  sus  cuidadosos 
albaceas. 

J.  M.  G.  y  Cabrera. 


EPIGRAMA  A  DON  P.... 


A  un  albañil  que  la  daba 
de  saber  su  obligación, 
si  era  maestro  ó  peón 
un  sugeto  preguntaba 
con  la  mejor  intención. 
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— Yo  peón?...  Ave  Mar  i  a!... 
contestó  el  interrogado; 
cinco  años  he  cursado 
la  ciencia  burrología 
y  ya  estoy  ecsaminado. 

M.  A.  Benavides. 


Se  nos  ha  remitido  para  su  insersion 
guíente  poesia: 


si- 


A    MI    AMIGO 


¡a 


¡Áy!  ya  para  mí  no  habrá  placeres 
ni  un  solo  día  de  rápida  ilusión, 
solo  amargura ,  delito  y  padeceres 
eternos  punzarán  mi  corazón. 

Apenas  brota  palabras  ya  mi  mente, 
presa  infeliz  de  horrible  calentura, 
el  alma  seca  y  el  cerebro  doliente, 
de  su  mismo  pensar  le  dá  pavura. 

i  Ay  pobre  corazón ,  ay  pobre  vida! 
tu  risa  de  inocencia  pasó  ya; 
solo  sarcasmo  te  dejó  en  su  huida 
y  es  la  amargura  que  en  tu  labio  está. 

Fácil  veneno  que  la  lengua  arroja 
del  alma  trasmitiendo  su  dolor, 
donde  la  injuria  con  su  hiél  se  moja, 
viles  palabras  bañando  en  su  licor. 

Tenaz  insulto  en  su  ponzoña  sabio 
para  mentir  al  mundo  engañador, 
mentira  horrible  que  mantiene  el  labio 
para  burla  y  castigo  del  dolor. 

Feroz  astucia  que  á  la  vista  engríe, 
satánica  alegría  del  pesar, 
agravio  eterno  del  labio  que  sonríe, 
mintiendo  así  para  mejor  llorar. 

Pues  bien:  esa  es  mi  risa  abominable, 
perpetua  burla  de  mi  triste  afán; 
terrible  gesto  mentido  y  despreciable, 
que  oculta  al  mundo  do  mis  penas  van. 

Esa  es  mi  risa  falsaria  y  engañosa 
es  el  reír  de  mi  alegría  es, 
que  en  mis  labios  oscila  mentirosa 
para  rasgar  mi  corazón  después. 

Ese  el  reir  que  só  mi  boca  oscila 
mezcla  maldita  de  infernal  visión, 
risa  que  en  lloro  baña  mi  pupila 
gotas  de  sangre  llorando  el  corazón. 


Esa  es  mi  risa  temblorosa  y  yerta 
como  la  risa  en  fin  del  criminal, 
que  en  el  suplicio,  de  su  boca  muerta 
contrae  los  labios  para  no  llorar. 

Esa  es  mi  risa  perjura  y  delincuente, 
monótona,  sin  vida  ni  espresion; 
como  risa  en  el  labio  del  demente, 
que  llanto  inspira  de  triste  compasión. 

Esa  es  mi  ri>a  lánguida  y  horrible 
cual  la  del  reo  que  en  capilla  está, 
si  un  recuerdo  le  halaga  imperceptible 
que  rie  y  llora  y  el  adiós  le  dá. 

Esa  es  mi  risa  de  sentir  profundo, 
que  se  escapa  del  labio  al  sonreir, 
como  la  risa  en  fin  del  moribundo, 
qne  asoma  apenas  cuando  vá  á  morir 

Y  ya...  ¡ay!  para  mi  no  habrá  placeres 
ni  un  solo  dia  de  rápida  ilusión, 
solo  amargura,  delito  y  padeceres 
eternos  punzarán  mi  corazón. 


Y  ya  ese  mundo  que  brillara  un  dia 
con  aspeeto  risueño,  encantador; 

solo  me  brinda  en  su  atronante  orjia, 
las  heces  de  mi  afán  disipador. 

Y  ya  ese  mundo  que  irritante  grita 
torrente  de  criaturas  á  gozar, 

en  su  algazara  quimérica  y  maldita, 
¿nada  me  guarda  a  mi  sino  llorar? 

Y  esos  licores  de  mágica  fragancia 
que  hierven  y  salpican  el  cristal, 

en  su  incitante  y  báquica  sustancia 
sutil  veneno  he  de  beber  mortal? 

Y  que  ¿ese  mundo  mentido  é  inconstante 
ya  no  guarda  á  mi  vida  ni  un  placer? 
¿Riqueza,  poderío,  amor  constante, 
pasión  para  adorar  á  unamuger....? 

Maldito,  pues,  el  mundo  y  su  riqueza 
su  belleza,  su  amor  y  su  oropel; 
maldita  su  virtud  y  su  torpeza, 
que  junto  arrastra  mundanal  tropel. 

Ese  es  el  mundo  que  enredado  juega 
sin  que  prevea  cada  cual  su  fin; 
do  junto  á  la  virtud  el  vicio  llega 
y  «¡una  victima  mas!»  grita  el  festin. 

Ese  es  el  mundo  cuyo  eterno  grito 
en  sorda  lucha  la  muerte  hace  sentir 
y  á  cada  presa  que  roba  su  apetito 
hueco  le  deja  para  mas  reir. 

Esa  es  la  risa  del  mundo  y  su  alegría, 
convulsa  carcajada  de  aflicción, 
mientras  la  muerte  en  su  abundante  orjia 
,  banquete  humano  devora  ^n  su  ambición. 
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Maldita  la  ecsistencia  aborrecida 
que  agota  en  su  correr  toda  ilusión, 

la  muerte  me  desprecia hasta  la  vida. 

por  no  roer  marchito  un  corazón. 

»' 

Esta  es  mi  vida,  en  primavera  hermosa, 
he  agotado  el  placer  con  el  pesar; 
la  muerte  no  mequiere;...  /vuelvo  al  mundo! 
¡reiré!...  haré  algo!...  viviré  algo  mas! 

José  Sánchez  Albarran. 


AL  SILLÓN  DE  ESTUDIO 

DE  MI   AMIGO 

DON  SERAFÍN  ADAME  Y  MUÑOZ. 


Y  entrando  en  la  habitación 
se  mira  á  la  izquierda  mano, 
un  tan  antiguo  sillón, 
que  se  acuerda  de  Trajano, 
y  del  déspota  Nerón. 

Asiento  el  mas  colosal 
que  tiene  la  edad  presente, 
y  si  la  historia  no  miente 
ha  de  ser  primo  carnal 
deJ  cabo  de  San  Vicente. 

Está  de  servir  gastado,, 
de  polilla  carcomido, 
ya  roto  y  desmadejado, 
de  color  ennegrecido 
de  aspecto  desencajado. 

Cadavérico  estafermo 
de  navidades  cargado, 
donde  se  sentó  San  Telmo 
después  de  haber  navegado 
por  las  mares  de  Palermo. 

En  él  lloró  Geremias 
y  también  el  mal  ladrón, 
cuando  el  profeta  Tobias 
le  pego  un  arrempujon 
al  padre  de  Zacarías. 

Su  remola  fundación 
se  halla  envuelta  en  el  misterio, 
aunque  según  tradición 
estuvo  en  el  presbiterio 
del  templo  de  Salomón. 

M.  A.  Bbnavides. 


FISIOLOGÍA  DE  LAS  CLUECAS. 


Hemos  hablado  ya  de  los  pollos,  de  los  ga- 
llos y  de  los  capones.  Permítasenos  ensayar 
ahora  la  fisiología  de  las  cluecas. 

Llámanse  cluecas,  todas  las  mugeres  que 
reúnen  ios  atractivos  de  una  inmensa  gordu- 
ra á  las  gracias  de  la  vejez  ;  y  que  sin  tomar 
en  consideración  los  estragos  de  los  años ,  ni 
el  peso  de  su  volumen,  se  adornan,  cantan  y 
valsan  <como  si  apenas  contaran  quince  abri- 
les. 

Las  cluecas  en  su  generalidad,  constituyen 
el  ex-bello  sexo. 

Los  capones  y  los  gallos  huyen  de  las  clue- 
cas, como  los  peces  del  tiburón. 

¡Cosa  estraña!  Tan  cierto  es  aquello  de 
que  todos  los  estreñios  se  tocan  ,  que  única- 
mente los  pollos  hacen  migas  con  las  anchu- 
rosas y  sudoríferas  viejas  que  presumen  de 
elegantes.  Como  los  parbulillos  son  ei  objeto 
de  mofa  de  las  jóvenes  de  buen  gusto  ,  y  las 
obesas  anlicuallas  no  encuentran  galantea- 
dores entre  capones  y  gallos,  no  les  queda 
mas  recurso  á  los  infortunados  pollitos  que 
cobijarse  bajo  las  maternales  alas  de  las  clue- 
cas, y  estas  acogen  y  crian  á  su  gusto  y  con 
arreglo  á  sus  recíprocas  necesidades 

á  los  sabrosillos  pollos 
que  salen  del  cascaron. 

Apresurémonos  á  proclamar  la  idolatría 
que  un  número  inmenso  de  países  mas  ó  me- 
nos bárbaros ,  mas  ó  menos  orientales  profe- 
san públicamente  á  las  mugeres  obesas,  y  sir- 
va esto  de  bálsamo  á  las  heridas  que  nos  ve- 
mos en  la  cruel  necesidad  de  abrir  en  la  gor- 
dura de  las  cluecas,  pues  tenemos  el  valor  de 
nuestra  opinión  y  confesamos  que  hemos  con- 
traído empeño  en  demostrar  que  una  muger 
obesa  debe  ser  considerada  en  Occidente  bajo 
un  aspecto  mucho  menos  lisonjero  que  en 
Oriente. 

Nosotros  que  nos  vemos  en  la  precisión  de 
dar  el  brazo  mas  á  menudo  á  las  gordas  ma- 
mas, no  tenemos  á  buen  seguro  los  mismos 
motivos  que  los  otomanos  para  ser  indulgen- 
tes en  materia  de  peso;  y  toda  vez  que  ^pre- 
ciso llegar  á  la  estricta  fórmula  de  nuestra 
creencia,  con  la  vista  clavada  en  el  suelo,  di- 
remos en  tono  solemne: 
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«Hallándonos  (aunque  poetas)  en  nuestro 
cabal  juicio,  apelando  á  nuestra  alma  y  á 
nuestra  conciencia,  delante  de  Dios  y  ala  faz 
de  los  hombres  y  de  las  mugeres  flacas,  de- 
claramos que  toda  obesa  muger  conocida  por 
el  nombre  de  Clueca,  en  la  organización  de 
nuestro  orden  social  debe  ser  considerada  co- 
mo una  calamidad  pública,  ó  como  una  des- 
gracia doméstica,  adlibilum. 

Una  vez  admitida  la  Clueca  en  circulación, 
los  mas  ricos  capitalistas,  los  comerciantes 
mas  acaudalados  y  hasta  los  condes,  duques  y 
marqueses  se  convierten  en  mozos  de  cordel. 
Necesitan  á  veces  las  tuerzas  de  tres  caba- 
llos para  llevar  á  remolque  á  su  cara  mitad, 
irk  su  respetabilísima  mamá. 

El  pollo  que  valsa  con  una  Clueca,  quiere 
hacer  un  cumplimiento  á  su  sílíide  y  le  dice 
«es  usted  ligera  como  una  pluma»  pero  elpo- 
brecillo  suda  como  el  pollino  que  arrastra  una 
carreta. 

La  clueca  es  muy  aficionada  á  las  cabal- 
gatas de  asnos;  pero  los  asnos  no  son  tan  en- 
tusiastas por  las  cabalgatas  de  las  mugeres 
gordas. 

Una  Clueca  encajonada  en  un  ómnibus  se 
queja  continuamente  de  que  sus  vecinos  le  in- 
vaden el  asiento. 

Cuando  viajan  en  diligencia,  súbela  prime- 
ra ai  coche,  se  hunde  cómodamente  donde 
mas  le  place,  y  no  les  queda  á  los  demás  via- 
jeros mas  recurso  que  repartirse  el  escaso 
vacio  que  sobra.  Kara  vez,  al  hacer  algún  al- 
to, deja  de  esclamar  la  Clueca:  «Válgame 
Dios!  qué  mal  construyen  las  diligencias! 
Apenas  caben  dos  personas!...  Disimulen  us- 
tedes, señores,  si  incomodo  algo. » 

Responde  el  vecino  déla  derecha:  «Alcon- 
trario,  señora.» 

Responde  el  vecino  de  la  izquierda:  «Se- 
ñora, muy  al  contrario»  y  ambos  esclaman 
para  sí: 

«¡Maldita  elefanta!» 

Si  se  pasea  en  carretela  particular,  se  es- 
pone la  Clueca  á  que  los  corceles  no  puedan 
con  su  peso,  ó  que  se  divida  el  carruage  en 
dos  mitades  haciendo  alto  en  el  suelo  la  caja 
del  coche,  con  gran  riesgo  de  la  bautizada 
mole  y  su  compañero  mártir,  mientras  el  co- 
chero del  pescante  arréalos  caballos  sin  aper- 
cibirse de  la  catástrofe,  que  el  vulgo  necio 
celebra  con  infernal  rechifla. 

Volviendo  al  viaje,  nunca  es  la  vieja  gorda 
una  calamidad  mas  insoportable  que  cuando 


cruza  las  fronteras.  Los  empleados  de  Ia 
aduana  la  toman  por  un  fardo  de  contraban- 
do hasta  cerciorarse  de  lo  contrario  por  me- 
dio de  un  minucioso  examen. 

Cuando  una  clueca  se  pasea  á  pié,  no  con- 
fiesa nunca  hallarse  cansada;  verdad  es  que 
jadea  como  un  mastín  y  suda  en  e!  rigor  del 
invierno.  Todo  esto,  si  se  la  cree,  es  el  vigor 
de  la  juventud.  Nunca  dice  á  su  compañero 
que  no  puede  andar  mas;  pero  se  apoya  en 
su  brazo,  dejándole  caer  como  el  plomo. 

La  clueca,  habla  siempre  de  cuando  tenia 
quince  años.  Su  padre,  según  cuenta,  abar- 
caba su  cintura  con  las  dos  manos.  Una  liga 
de  su  mamá  lapodia  servir  decinturon.  Cier- 
ta causa  inesplicable  ha  producido  la  obesi- 
dad. Tal  vez  la  costumbre  de  montar  á  caba- 
llo, tal  vez  el  ejercicio  del  baile  que  ha  desar- 
rollado la  musculatura,  tal  vez  el  uso  inmo- 
derado del  vinagre,  que  ha  producido  defec- 
to contrario  á  la  virtud  que  se  le  supone.  Hay 
cluecas  que  atribuyen  la  monstruosidad  de  su 
gordura  á  las  penas  del  corazón. 

Resulta  de  todo  cuanto  llevamos  dicho,  que 
las  cluecas  ó  sea  las  viejas  gordas  y  necia- 
mente presumidas,  no  tienen  derechos  pode- 
rosos á  nuestra  admiración  y  simpatías;  pe- 
ro con  todo,  confesamos  al  dar  fin  á  este  ca- 
pítulo ,  que  damos  la  preferencia  á  las  muge- 
res  gordas  'obre  los  hombres  gordos.  Profe- 
samos la  aversión  mas  profunda  á  esta  últi- 
ma clase,  á  la  que  desgraciadamente  pertene- 
cemos; aquí  no  hay  cuestión  de  amor  propio, 
y  aunque  en  La  Jtisa  hicimos  la  defensa  de 
los  gordos  por  compromiso,  obrábamos  con- 
tra nuestra  convicción,  enteramente  antipá- 
tica á  las  barrigas.  Ademas,  se  trataba  en- 
tonces de  gordos  y  ílacos;  y  aunque  los  dos 
estreñios  son  repugnantes,  hay  sin  embargo 
razones  de  mas  bullo  en  apoyo  de  los  prime- 
ros, si  bien  alegarse  pueden  otras  muy  agu- 
das y  sutiles  en  pro  de  la  delgadez. 

Dejemos  esta  cuestión,  y  allá  vá  por  via  de 
apéndice  la  canción  de 

(En  el  número  inmediato    finalizaremos 
este  articulo.) 


DE  ANDALUCÍA. 


REVISTA  SEMANAL. 

Cecilia  la  cié  guecita.— Llueven  bofetones. 
— Los  dos  Fósearis.  —  Mr.  Ratél. — Amor 
de  madre.     La  mansión  del  crimen. 

Nunca  ha  presentado  este  coliseo  mas  va- 
riedad en  los  espectáculos  que  ahora;  al  mis- 
mo tiempo  que  las  representaciones  dramá- 
ticas conmueven  nuestro  corazón,  ó  escitan 
nuestra  hilaridad,  deleitan  nuestro  oidoy  nos 
estasían  las  sublimes  armonías  de  Verdi  y 
Donizetli,  y  el  célebre  acróbata  nos  recrea 
con  sus  juegos  grotescos  y  gimnásticos. 

Cecilia  la  cieguecita  y  Llueven  bofetones 
puestas  en  escena  por  la  compañia  dramá- 
tica, han  sido  generalmente  bien  ejecutadas; 
nos  vamos  sin  embargo  á  lomar  la  libertad 
de  dar  un  consejo,  á  laSra.  Baus  y  es  que  las 
variaciones  de  tono  que  con  tanta  oportunidad 
usa  en  algunas  situaciones  destruyen  todo 
el  efecto  de  otras  en  que  también  se  las  he- 
mos visto  usar  y  es  lástima  que  tenga  este  pe- 
queño defecto  una  actriz  de  su  mérito. 

Entretanto  todos  deseábamos  vivamente 
la  ejecución  de  los  dos  Fosear  i  s  para  oir  al 
Sr.  Volpini  á  quien  abonaban  tan  buenos 
precedentes;  para  admirar  otra  vez  á  la  ini- 
mitable artista  que  arrebató  nuestra  alma 
con  los  sublimes  cantos  de  Lucia  deLamem- 
moor.  Púsose  en  fin  en  escena  y  nuestras 
esperanzas  se  realizaron. 

Casi  puede  asegurarse  que  es  uno  de  los 
mejores  spartittos  del  autor  de  los  Lombar- 
dos; el  aria  de  tenor  y  la  de  tiple  del  pri- 
mer acto  son  dos  cantos  tan  originales  como 
inspirados;  el  terceto  del  segundo  acto  es 
quizás  el  concertante  de  mejor  efecto  de  Ver- 
di  que  tanto  gusto  tiene  para  esta  clase  de 
piezas,  si  bien  es  de  un  trabajo  inmenso  para 
los  cantantes;  pero  los  Sres.  Assoni  y  Vol- 
pini y  la  Sra,  Villó  lo  superaren  de  tal  ma 
ñera  y  sostuvieron  tan  bien  sus  notas,  que  el 
público  entusiasmado  prorrumpió  en  estre- 
pitosos aplausos  y  lo  hizo  repetir  en  dos 
noches  consecutivas. 

Digamos  ahora  algo  de  cada  uno  de  los 
artistas  en  particular. 

El  Sr.  Volpini  posee  una  voz  estensa,  cla- 
ra y  simpática,  que  unida  á  su  buen  método 
de  canto  bacín  deélun  gran  tenor;  las  notas 


bajas  sin  embargo,  nos  parecieron  algo  oscu- 
ras en  la  primera  noche,  debido  seguramente 
á  que  trabajó  sin  el  necesario  descanso  des- 
pués de  un  tan  largo  viage  como  ha  hecho; 
pues  en  las  noches  siguientes  se  las  hemos 
oido  mucho  mas  claras. 

El  Sr.  Assoni,  que  tan  buenas  cualidades 
posee,  hizo  alarde  de  ellas  no  solo  en  el  ter- 
ceto de  que  ya  hemos  hablado,  sino  también 
en  el  dúo  final  del  primer  acto,  y  en  el  aria 
Egli  ora  parte....  que  espresó  con  bastante 
verdad. 

La  Sra. Villó  fué  recibida  por  el  público  con 
las  muestras  de  entusiasmo  de  que  es  digna; 
ha  tenido  que  trabajar  mucho  para  cantar  in- 
mejorablemente, como  lo  hizo  en  una  opera  de 
tan  alta  tesitura.  En  el  aria  del  primer  acto 
fué  aplaudida  con  repetición,  sobre  to- 
do en  el  alegro  cuyo  sublime  pensamien- 
to espresó  con  toda  la  energía  que  requie- 
re; en  el  aria  última  no  alcanzó  menores 
triunfos  que  en  la  primera. 

Los  coros  estubíeron  muy  bien  cantados, 
y  es  tanto  mas  notables  su  afinación,  pues 
suponemos  que  han  sido  muy  poco  ensa- 
yados. 

Mr.  Ratél  y  su  compañia  nada  han  tra- 
bajado que  no  estemos  cansados  de  verlo,  si 
se  esceptúa  el  baile  pantomímico  Le  vol-au- 
vent,  que  no  carece  de  chiste  y  que  agradó 
bastante  al  público. 

Por  último,  el  Lunes  fué  puesto  en  escena  el 
conocido  drama  titulado  Amor  de  madre.  Su 
ejecución  á  cargo  de  la  Sra.  Samauiego  y  los 
Sres.  Lozano  y  Pastrana  que  desempeñaban 
los  principales  papeles,  fué  bastante  esmera- 
da. A  la  Sra.  Samaniego  se  le  aplaudió  con 
justicia  repetidas  veces  en  el  segundo  acto. 
También  estubo  muy  feliz  el  Sr.  Pastrana  y 
obtuvo  merecidos  aplausos:  es  joven  de  mu- 
chas esperanzas,  si  como  sucedió  en  este  dra- 
ma, procura  corregir  algunos  defectos  de  que 
adolece. 

La  Mansión  del  Crimen  fué  también  ejecu- 
tada en  la  misma  noche  y  merecen  parti- 
cular mención  el  Sr.  Albarran  y  la  Sra.  Re- 
villa, que  trabajaron  con  no  poco  aeierto. 
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LOS  CABALLEROS  CRUZADOS, 


La  historia  es  testigo  de  los  tiem- 
pos, lu2'  de  la  Verdad,  alimento  de 
la  memoria,  maestra  de  la  vida  y 
oráculo  de  la  antigüedad. 

Cic.dc  oratorc,  lib.  2.°  cap.  9. 


Si  la  autoridad  únicamente  del  célebre 
orador  romano,  de  que  acabamos  de  hacer 
mención,  fuera  la  sola  y  esclusiva  prueba  de 
toda  la  verdad  de  su  aserto,  acaso  conduci- 
dos por  el  espíritu  de  emancipación  que  guia 
todos  nuestros  estudios,  fijaríamos  la  vista  en 
sus  inmortales  palabras  ,  las  leeríamos  una  y 
otra  vez,  las  recitaríamos  de  nuevo,  las  me- 
ditaríamos constantemente,  y  haríamos  la  de- 
ducción mas  ó  menos  lógica  que  pudiéramos 
concluir:  mas  cuando  todos  los  días,  en  to- 
das las  horas  y  á  cada  instante,  encontramos 
probadas  sus  voces  con  los  mas  palpables 
ejemplos,  no  titubeamos  en  marchar  amarra- 
dos al  carro  de  la  ciencia  de  ese  grande  hom- 
bre tan  elocuente  como  instruido,  tan  instruido 
como  filósofo. 

Con  efecto,  al  contemplar  sobre  cada  una 
de  las  páginas  de  ese  gran  libro  que  llaman  la 
historia,  ya  la  veleidad  é  idiotismo  délos  pue- 
blos nacientes,  por  lo  general  noveles  y  er- 
rantes; ya  las  causas  de  su  elevación,  de  su 
preponderancia  y  grandeza  ,  retratadas  fiel- 
mente en  la  suavidad  del  carácter,  la  dulzu- 
ra de  las  costumbres,  la  pureza  de  los  hábi- 
tos, la  regular  armonía  de  los  subditos  y  la 
ecsistencia  bien   cimentada  de  los  gobiernos; 
ora  los  furores   sangrientos  de  las  campañas 
ó  los  cánticos  de  los  vencedores  y  la  vergüen- 
za de  los  fugitivos;  bien  las  grandes  hazañas 
y  hechos  memorables  de  los  hombres  eminen- 
tes, y  la  perfidia  vil  del  traidor  á  su  patria, 
ó  del  bárbaro  regicida;  ó  ya  finalmente  el  de- 
caimiento de  los  estados,  la  debilidad  en  las 
instituciones  y  la  ruina  de  los  grandes  y  or- 
gullosos imperios,  en  cualquier  parte  encon- 
tramos esa  luz  de  lo  verdadero,  esa  maestra 
de  la  vida,  ese  alimento  de  la  memoria  ,  ese 
oráculo  de  la  antigüedad,  ó  ese  testigo  de  los 
tiempos,  que  nos  abre  un  dilatado  campo  so- 
bre el  que  lanzar  las  mas  profundas  cavila- 
ciones. Roma  y  Atenas,  Cesar  y  Alejandro  en 
la  historia  antigua,   las  naciones  de  nuestros 
dias  con  Napoleón   y  Robespicrre  juzgados 
aun  con  escasa  imparcialidad  en  la  moderna 
Europa  entera,  con  sus  castillos  y  sus  seño- 
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res  feudales,  en  ia  edad  media,  son  objetos 
que  cautivan  nuestra  atención  y  que  siempre 
ecsisten  en  nuestra  memoria  sin  borrarse  ja- 
más sus  caracteres  de  fuego. 

Pero  de  todo  cuanto  esas  páginas  nos  ofre- 
cen, nada  mas  grande  ni  encantador,  por  mas 
de  un  concepto,  que  esa  inesplicable  cruzada 
que  en  el  siglo  XI,  impelida  por  un  oscuro  er- 
mitaño, se  levantó  del  centro  de  la  Europa, 
como  la  laba  que  asciende  del  abismo  de  un 
volcan,  lanzándose  sobre  los  infieles  que  ha- 
bían llegado  á  ocupar  los  santos  lugares;  á 
este  suceso,  pues,  tan  notable  en  la  historia, 
es  al  que  dirigimos  hoy  nuestras  considera- 
ciones. 

Los  turcos  nacidos  en  la  parte  mas  sep- 
tentrional del  monte  Cáucaso,  después  de  mil 
irrupciones  y  correrías,  después  de  sus  triun- 
fos en  Armenia,  contra  los  romanos,  en  Per- 
sia  y  otras  de  cuyas  victorias  y  batallas  re- 
sultó por  último  la  unión  de  los  turcos  y  sar- 
racenos, adoptando  aquellos  la  religión  de  es- 
tos últimos ,  y  haciendo  tan  terrible  su  pre- 
sencia á  los  que  iban  á  visitar  al  santo  se- 
pulcro que  el  emperador  Alejo  se  vio  obliga- 
do á  celebrar  paces  con  ellos  y  á  implorar  por 
último  el  ausilio  de  los  príncipes  cristianos 
contra  las  continuas  atrocidades  de  aquella 
bárbara  gente. 

Siendo  cosa  notable,  que  este  mismo  Em- 
perador, que  convocaba  á  todos  los  princi- 
pes de  la  cristiandad  y  especialmente  á  Ro- 
berto conde  de  Flandes,  fuesen  á  su  socor- 
ro, variase  después  de  opinión,  siendo  uno  de 
los  mas  encarnizados  enemigos  de  la  espedi- 
cion  de  la  cruzada  y  favoreciera  contra  ios 
cristianos,  las  pretensiones  criminales  de  los 
turcos,  solo  por  el  temor  del  crecido  nú- 
mero de  estos,  superior  al  de  los  ejércitos 
de  la  cruz. 

Indignada  la  cristiandad  del  ominoso  yu- 
go, impuesto  por  los  infieles  dominadores  de 
Jerusalen,  Jerbcrto,  primer  papa  francés  es- 
cribió una  carta  á  lodos  los  cristianos  en  nom- 
bre de  la  Tierra  santa  en  la  que  imploraba  el 
socorro  de  los  principes  reinantes  á  la  sazón: 
Gregorio  VII  antiguo  monge  de  Ciuny  habia 
tenido  el  mismo  pensamiento  y  á  no  haber  sido 
por  especiales  causas  que  se  lo  impidieron, 
hubiera  marchado  según  deeia,  á  la  cabeza 
de  sesenta  mil  caballeros  para  libertar  el  san- 
to sepulcro. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuan- 
do un  monge  picardo  llamado  Pedro  Eremita 
ó  el  Ermitaño,  hartamente  resentido  en  su 
Jueves  27  de  setiembre. 
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corazón  de  los  ultrajes  de  los  infieles,  de  que 
él  mismo  fué  testigo,  acompañando  las  lá 
grimas  de  los  peregrinos  cristianos,  se  deci- 
dió á  llevar  el  horror  de  las  infamias  de  los 
turcos  por  toda  la  Europa,  obteniendo  per- 
miso de  Urbano  II  con  este  laudable  objeto 
para  predicaren  toda  la  cristiandad,  cuan  ne- 
cesaria era  la  declaración  de  una  guerra  san- 
ta contra  los  infieles. 

Empero,  como  una  guerra  predicada  y 
sostenida  por  los  que  profesan  los  mas  aus- 
teros principios  de  paz  y  de  mansedumbre, 
era  cosa  de  muy  alta  importancia  y  aun  aca- 
so podría  influir  en  descrédito  de  la  religión 
del  Crucificado,  el  papa  mismo  que  acaba- 
mos de  nombrar,  dando  oidos  á  las  repeti- 
das instancias  del  patriarca  de  Jerusalen, 
convocó  dos  concilios,  el  primero  en  Placencia 
y  el  segundo  en  Clermont  de  Armenia,  en  los 
que  se  ventiló  la  interesante  cuestión  de  la 
cruzada,  aprobándose  por  disposición  de  este 
último  y  dándose  ya  particulares  órdenes 
que  habian  de  influir  muy  directamente  en 
el  suceso  de  la  proyectada  conquista. 

Impacientes  los  pueblos  por  empeñarse  en 
la  lucha  contra  los  hijos  de  Tukestan,  sin 
cuidarse  de  las  necesarias  armas  de  guerra, 
de  la  precisa  instrucción  y  disciplina,  ni  de 
mas  preparativos  convenientes  para  dar  un 
golpe  seguro,  si  no  solamente  confiados  en 
manos  del  Omnipotente,  lanzáronse  sin  te- 
mor, conducidos  por  Gaulier  fin  haberes,  y 
emprendieron  la  marcha  hacia  la  antigua  y 
riquísima  Constanlinopla;  mas  esc  ejército  sin 
elementos  de  ninguna  clase,  desordenado,  y 
mas  cristiano  que  guerrero,  después  de  ha- 
ber atravesado  á  costa  de  duras  penas  la 
Alemania,  fué  casi  totalmente  destruido  so- 
bre los  campos  de  Bulgaria.  El  mismo  Pe- 
dro Ermitaño,  á  la  cabeza  de  aquellos  que 
sus  entusiastas  peroraciones  habian  colocado 
á  su  alrededor,  no  fué  en  esta  jornada  mu- 
cho mas  dichoso;  pues  á  pesar  de  haber  ven- 
gado cruelmente  la  muerte  de  los  que  les  an- 
tecedieron, y  cuyas  armas  encontraron  col- 
gadas con  sus  restos  en  los  muros  de  unas 
de  las  ciudades  de  Hungría,  y  no  obstante 
de  los  muchos  prisioneros  que  hizo  degollar 
Pedro,  desmintiendo  acaso  su  divino  carác- 
ter, en  breve,  la  falta  del  conocimiento  del 
pais,  la  escasez  de  los  víveres  é  indisciplina 
de  sus  secuaces  les  hicieron  perecer  indefen- 
sos en  medio  de  pantanos  de  Hungria,  sién- 
dole casi  imposible  al  general  ermitaño  con- 
ducir el  resto  de  sus  tropas  hasta  los  muros 


de  la  prodigiosa  Estambul. 

Gottsealk  y  los  veinte  mil  combatientes, 
que  habia  reunido  en  las|orillas  del  Rhin,  fue- 
ron degollados  por  los  húngaros,  asi  como  los 
que  se  dispusieron  á  la  lucha  en  una  cuarta 
cruzada,  perecieron  sobre  los  muros  de  Me- 
seburgo.  Mas  todas  estas  distintas  fuerzas, 
que  al  principio  selevantaron,  no  pueden  con- 
siderarse mas  que  como  el  nuncio  del  nuevo 
y  verdadero  ejército,  que  apareció  después, 
y  que  contaba  mas  de  cien  mil  caballeros,  y 
estos  nobles  caudillos  aferrados  en  sus  creen- 
cias religiosas,  inspirados  ademas  por  la  du- 
reza del  feudalismo  y  armados  de  punta  en 
blanco,  para  sostener  la  causa  mas  noble  que 
han  conocido  las  edades,  abandonando  sus 
señoriales  castillos,  sus  dilatados  territorios  y 
el  poder  absoluto  que  ejercían  sobre  sus  va- 
sallos, perfectamente  esplicado  por  las  pala- 
bras de  sesiones  de  horca  y  cuchillo,  marcha- 
ron ostentando  sobre  los  esclarecidos  cuarte- 
les de  sus  escudos  de  armas,  asi  como  sobre 
el  mismo  pecho,  la  roja  cruz  elegida  como  el 
signo  con  que  se  dieron  á  conocer  sus  aliados. 

Las  garantías  civiles  políticas  y  religiosas, 
concedidas  á  todos  aquellos  que  tomaran  parte 
en  tan  ardua  empresa,  como  el  privilegio  de 
que  no  fuesen  perseguidos  por  sus  acreedo- 
res hasta  el  regreso  de  Jerusalen,  la escenci  on 
de  las  contribuciones  y  tributos,  la  libertad  de 
poder  dar  en  prenda  las  iglesias  á  los  ecle- 
siásticos ó  á  otros  sus  tierras  y  sus  posesio- 
nes sin  necesidad  de  la  autorización  de  sus 
señores,  que  sus  pleitos  fuesen  juzgados  por 
los  tribunales  eclesiásticos,  á  la  vez  que  me- 
recer la  protección  de  San  Pedro,  desde  que 
se  iniciaban  bajo  el  estandarte  de  la  cruz  y  de 
los  pontífices  y  demás  prelados,  asi  como  la 
exagerada  ecsaltacion  del  sentimiento  religio- 
so en  aquella  época,  todo  contribuyó  podero- 
samente, á  que  siguiesen  al  espléndido  ejército 
ya  enunciado,  un  populacho  compuesto  de 
viejos,  jóvenes,  mugeies,  niños  y  aucianos, 
llamados  por  el  instinto  y  por  la  novedad  que 
causara  semejante  espedicion. 

El  poderoso  ejército  era  mandado  por  ilus- 
tres capitanes,  entre  quienes  brillaban  Godo- 
fredo  de  Bouillon  duque  déla  baja  Lorena, 
Hugo  el  Gran  le,  Roberto  de  Normandia,  hijo 
de  Guillermo  el  conquistador,  Roberto  conde 
de  Flandes,  Esteban  de  Blois,  Raimundo  de 
Tolosa,  y  finalmente  Bohemondo  y  Tancrcdo 
reyes  de  los  normandos,  delaPulía  y  Sicilia. 

(Se  continuará.) 
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FISIOLOGÍA  DE  LAS  CLUECAS. 


No  se  puede  tolerar 
á  esa  madama  vestiglo 
que  con  mas  de  medio  siglo 
aun  pretende.enamorar, 
y  se  acicala  muy  hueca 
la  maldita  vejancona 
con  empeño  de  lucir! 
Mire  usted,  señora  clueca, 
co-co-co-co-coquetona 
que  á  todos  hace  reir. 


Con  histérico  y  sin  dientes... 
espuesta  siempre  á  un  insulto. . . 
y  sobre  todo  ese  bulto 
del  cual  se  asustan  las  gentes. . . 
y  con  flato  y  con  jaqueca 
y  con  la  edad  que  amontona 
quiere  usted  dar  que  decir? 
mire  usted,  señora  clueca, 
co-co-co-co  coquetona 
que  á  todos  hace  reir. 


Si  no  hay  pan,  buenos  son  bollos, 
soberana  sin  vasallos: 
y  pues  no  come  ya  gallos 
dediqúese  á  criar  pollos. 
¡Ay  qué  lástima  de  rueca! 
Y  la  buena  sesentona 
no  cesa  de  presumir! 
Mire  usted,  señora  clueca, 
co-co-co-co-coquetona 
que  á  todos  hace  reir. 


Se  ha  vuelto  loca  sin  duda 
pues  baila  el  vals  y  la  polka, 
y  el  pollo  que  la  remolca, 
víctima  inocente  suda. 
Pero  el  tonel  de  manteca 
vestido  en  traje  de  mona 
aun  se  quiere  divertir! 
mire  usted,  señora  clueca, 
co-co-co-co-coquetona 
que  á  todos  hace  reir. 


Y  con  el  corsé  se  estruja 
para  gustar  á  los  pollos, 
y  cuantos  mas  perilollos 
mas  facha  tiene  de  bruja. 
Y  corre  de  zeca  en  meca... 
y  cuando  su  edad  pregona, 
«veinte  y  cinco»  vá  á  cumplir! 
Mire  usted,  señora  clueca, 
co-co-co-co-coquetona 
que  á  todos  hace  reir. 


Es  usted  un  dromedario, 
señora  mia,  con  faldas. 
Vuelva  al  mundo  las  espaldas 
y  encamínese  al  osario. 
Una  vieja  gorda,  peca 
mostrándose  retozona 
sin  pensar  que  ha  de  morir. 
Mire  usted,  señora  clueca, 
co-co-co-co  coquetona 
que  á  todos  hace  reir. 

(Linterna  Mágica.) 
REVISTA  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

EN     EUROPA. 

En  armonía  con  los  usos  y  costumbres  y 
la  marcha  política  de  cada  pueblo,  varia  de 
uno  a  otro  la  organización  de  la  instrucción 
primaria,  de  la  misma  manera  que  las  insti- 
tuciones que  los  rigen;  y  sujeta  como  está  á 
las  alternativas  y  vicisitudes  porque  todos  pa- 
san, aparece  en  distinto  grado  de  prosperi- 
dad en  un  mismo  pais,  según  las  tendencias 
de  cada  época.  Por  esto,  para  trazar  un  cua- 
dro completo  del  estado  en  que  se  encuentra 
y  de  los  resultados  que  ha  producido  en  di- 
versas naciones,  seria  preciso  entrar  en  por- 
menoresy  detalles  minuciosos  acerca  de  cada 
una  de  ellas;  tarea  difícil  é  imposible  de  re- 
ducir á  pocas  líneas.  No  es  pues  nuestro  áni- 
mo seguir  este  camino  en  la  revista  que  nos 
proponemos  hacer,  sino  indicar  en  general  las 
bases  en  que  se  fundan  los  diversos  sistemas 
de  instrucción  primaria  adoptados  en  Europa. 

Dejando  en  libertad  absoluta  la  enseñanza 
que  cualquiera  era  dueño  de  ejercer  á  su  ar- 
bitrio y  por  su  cuenta  y  riesgo,  encomenda- 
ban al  poder  los  pueblos  antiguos,  la  facul- 
tad de  gobernar  la  educación  pública,  por- 
que, en  conformidad  con  la  naturaleza  de  sus 
instituciones  políticas,  las  costumbres  eran 
todo,  y  de  muy  secundario  interés  y  de  es- 


DE  ANDALUCÍA. 


casa  influencia  el  desarrollo  intelectual.  En 
los  pueblos  modernos,  bien  porque  conside- 
rada la  instrucción  como  una  parte  esencial 
de  la  educación  no  pueda  separarse  de  ella, 
bien  porque  hayan  complicado  su  marcha  las 
diversas  causas  que  han  influido  en  la  forma- 
ción de  las  escuelas,  no  es  posible  una  orga- 
nización tan  sencilla;  y  de  aquí  las  infinitas 
variedades  que  presenta  en  diversos  puntos, 
por  mas  que  puedan  referirse  á  dos  grandes 
sistemas  los  principios  en  que  se  fundan. 

Consiste  el  uno  en  la  libertad  absoluta,  se- 
gún el  que  puede  dirigirse  la  educación  pri- 
maria como  una  industria  particular  por  cor- 
poraciones independientes,  ó  por  individuos 
aislados  sin  intervención  alguna  del  gobierno, 
y  sin  que  dispense  mas  protección  á  sus  esta- 
blecimientos que  á  otras  industrias.  Confor- 
me al  segundo  sistema,  que  puede  llamarse 
nacional,  pertenece  al  estado  el  derecho  de 
fundar  escuelas  y  dirigir  la  educación,  aco- 
modándola á  principios  determinados  y  pro- 
veyendo á  sus  necesidades  con  arreglo  á  las 
leyes  especiales. 

(Se  continuará.) 


POESÍA* 

Virgen  santa  que  en  los  cielos 
vuestro  asiento  allí  tenéis, 
f  scuchad  si  lo  queréis 
mis  plegarias  de  dolor: 
que  en  el  mundo  proceloso 
caminando  sin  tu  guia 
soi  perdido,  madre  mia, 
sin  tu  ampsro  y  sin  tu  amor. 
Fué  mi  padre  el  infortunio 

y  mi  madre  la  inconstancia, 
me  arrullaron  en  la  infancia 

me  persiguen  sin  cesar; 

y  al  sepulcro  bajaré 

como  víctima  inmolada, 

sin  haber  logrado  nada 

mas  que  duelos  y  pesar. 

Son  las  lágrimas  mi  herencia 

con  tristísimos  lamentos 

y  entre  hazares  y  tormentos 

suspirar  y  padecer. 

Nada  tengo,  grao  señora, 

que  en  el  mundo  me  haga  aleve, 


aunque  el  a'ma  aquí  se  atreve 

dar  su  amorá  una  muger. 

Son  por  ella  mis  angustias 

mis  ansias  y  mis  desvelos, 

su  virtud  es  mi  consuelo, 

mis  penas  por  ella  son: 

por  ella  sufro  y  padezco 

como  mártir  en  tortura 

y  por  ella  de  liistura 
se  me  cubre  el  corazón. 

Es  tan  linda  v  tan  hermosa 

V 

alagüeña  y  placentera 
que  mortal  pecado  fuera 
no  quererla  tanto  así: 
ella  como  yo  sucumbe 
al  rigor  de  su  deslino, 
y  con  ciego  desatino 
se  desvive  ay!  por  mí. 

Y  en  mis  sueños  vela  un  hado 
con  horrísona  cadena 

porque  á  vivir  me  condena 
sobre  un  piélago  infernal, 
donde  retumban  los  ecos 
de  chillidos  pavorosos, 
como  presagios  tristosos 
de  mi  tormento  fatal. 

Dos  somos,  Virgen  purísima, 
arrastrados  á  igual  suerte, 
pidoos  para  mí  li  muerte 
á  ella  que  viva  feliz; 
y  que  olvide  eternamente 
cuanto  guarda  su  memoria 
por  la  esperanza  ilusoria 
de  juntarse  á  este  infeliz. 

Y  os  suplico,  madre  mia, 
para  el  trance  aquel  terrible, 
que  tu  amor  siempre  invencible 
nunca  pueda  abandonar, 

y  en  la  rápida  carrera 
de  tan  súbíia  mudanza 
un  adiós  de  venturanza 
pediré  solo  escuchar. 

Narciso- de  la  Pe&a, 

tía 
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LOS  CABALLEROS  CRUZADOS. 


(Continuación.) 

Alzada  pues  la  Europa  entera  sobre  sus  ci- 
mientos, temieron  los  griegos  y  temblaron  an- 
te las  murallas  de  Constantinopla  al  ver  el 
numerosísimo  ejército,  compuesto,  según  opi- 
na el  Padre  Flores,  de  seiscientos  mil  infan- 
tes y  cien  mil  caballos;  y  cuando  después  de 
haber  pasado  el  Bosforo  veian  ya  perdidas  pa- 
ra ellos  las  grandezas  y  maravillas  de  la  po- 
tente Stambul,  volvieron  su  vista  y  derrama- 
ron una  lágrima  sobre  la  lujosa  ciudad  naci- 
cida  como  por  encanto  en  el  oriente  feliz,  y 
no  en  armonia  con  las  poblaciones  sombrías, 
estrechas  y  cenagosas  que  ellos  habían  habi- 
tado en  el  Occidente. 

Llegaron  pues  á  Nice,  y  aquellos  caballe- 
ros tan  religiosos  que  emprendieron  una  san- 
ta cruzada  por  conseguir  el  sagrado  sepulcro 
del  humilde  y  glorioso  crucificado,  no  desmin- 
tiendo la  crueldad  guerrera  de  aquellos  bár- 
baros tiempos,  llevaron  hasta  el  esceso  su 
sanguinario  furor  y  mancharon  con  sangre  las 
glorías  debidas  á  sus  valerosos  esfuerzos:  mas 
de  una  vez  en  los  encarnizados  combates  que 
en  esa  ciudad  sostuvieron  con  los  infieles  la 
venganza  y  el  encarnizamiento  era  igual  por 
ambas  partes,  y  los  caballeros  cristianos  des- 
pués de  hecho  señal  de  armisticio  corrían 
sobre  la  campaña  con  júbilo  al  ver  y  oír  sal- 
tar bajos  la  herraduras  de  sus  fogosos  alaza- 
nes los  sangrientos  cráneos  délos  cadáveres, 
amarrando  sus  cabezas  ó  sus  yertos  troncos 
á  las  grupas  de  aquellos,  y  arrastrándolos  en 
presencia  de  sus  mismos  aliados.  Horrorosas 
escenas,  terribles  desvarios,  dignos  aun  de 
mas  severas  calificaciones,  cuando  vemos  á 
los  mismos  miembros  de  esa  cruzada  ar- 
rojar las  cabezas  de  sus  enemigos  al  centro 
de  la  ciudad,  impelidas  por  sus  máquinas  de 
guerra,  ó  al  contemplar  el  presente  que  hicie- 
ron al  emperador  de  Constantinopla,  de  mil 
cabezas  corladas  á  los  infieles. 

Empeñados  en  esta  lucha  sangrienta,  vie- 
ron los  cruzados  aparecer  la  bandera  de  Ale- 
jo tremolada  en  los  muros  de  la  ciudad,  ha- 
ciéndole los  griegos  indicaciones  de  que  ce- 
sase el  ataque  contra  una  población  del  impe- 
rio: poco  después  de  haber  alcanzado  el  ape- 
tecido triunfo  por  tanto  tiempo  anhelado,  los 
caballeros  cristianos  al  atravesar  penosamen- 
te el  Asia  menor,  viéronse  espuestos  á  cala- 
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midades  mas  terribles  que  los  enemigos  que 
acababan  de  vencer  y  de  los  infieles  que  iban 
á  someter  á  sus  poderosas  fuerzas:  el  ham- 
bre y  la  sed  fueron  los  males  que  les  acome- 
tieron enmedio  de  aquellas  cálidas  é  inmen- 
sas llanuras,  donde  por  un  largo  periodo  no 
encontraban  recursos  de  ninguna  especie;  lle- 
gando á  tan  escesivo  eslremo  su  necesidad, 
que  se  vieron  obligados  aquellos  nobles  caba- 
lleros, á  convertir  en  recursos  de  subsisten- 
cia las  aves  domésticas,  objetos  constantes 
de  sus  recreos,  á  la  vez  que  sus  perros  de 
caza,  sobre  lo  que  habían  recibido  una  espe- 
cial instrucción,  eran  muertos  ámanos  de  sus 
mismos  guias. 

Como  indispensable  era,  tan  luego  como  las 
armas  cristianas  iban  ganando  algunos  puntos 
mas  ó  menos  considerables,  la  ambición  se  des- 
pertaba en  los  ánimos  de  no  pocos,  y  las  ren- 
cillas particulares  tenían  lugar  á  cada  momen- 
to entre  losgefes  de  la  espedicion;  y  aun  vio- 
se  alli  la  cuestión  de  Balduino  y  Tancredo 
que  se  dispertaron  á  Tasso,  poniéndole  por 
precio  la  vida  de  uno  de  los  dos,  y  cuya  con- 
tienda hubiera  terminado  de  otra  suerte  si 
Balduino  conociendo  lo  que  mejor  le  conve- 
nia no  se  hubiese  retirado  para  hacerse  pro- 
hijar por  el  príncipe  griego  de  Edesa,  á  quien 
después  arrebató  ingratamente  la  ciudad,  si 
bien  se  proporcionó  con  los  cristianos  una  fá- 
cil comunicación  en  virtud  de  la  ventajosa  po- 
sición topográfica  que  la  Armenia  le  ofrecía: 
tras  las  ambiciones  de  los  grandes  y  gefes 
como  acaso  se  comprenderá,  alzáronse  tam- 
bién las  délos  inferiores  que  no  creyéndose  con 
bastantes  títulos  para  presentarse  abierta  y 
llanamente,  disimulaban  sus  deseos  bajo  el 
descontento  que  decian  le  causaban  las  sen- 
cillas desavenencias  de  los  principales  cau- 
dillos: y  veamos  ya  un  principio  disolvente, 
una  idea  de  disensión  en  todos  aquellos  que  á 
un  solo  grito  y  con  el  mayor  entusiasmo,  ha- 
bían abandonado  sus  hogares,  su  tranquili- 
dad, sus  familias  y  sus  castillos  ó  sus  pobres 
albergues,  solo  por  un  mezquino  pensamien- 
to mas  reprensible  en  ellos  que  en  ningunos 
otros,  cuando  idea  tan  santa  como  laque  les 
conducía  los  habían  impulsado  hasta  pisar 
las  arenas  de  aquellos  tan  remotos  y  ardien- 
tes países. 

Con  todo,  aun  se  hallaba  un  gran  número 
de  entre  los  mismos  cruzados  que  no  tuvie- 
ron otro  pensamiento  mas  que  el  de  la  con- 
quista de  Jerusalen,  y  los  que  tal  sentían  ma- 
nifestaron mas  de  una  vez  su  deprabacion, 
Jueves    4    de  octubre. 
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sobre  aquellas  cuestiones  interesadas,  con 
inequívocas  señales,  y  hasta  demoler  las  ciu- 
dades cuya  posesión  se  disputaban  sus  ge- 
fes. 

Esto  sin  emhargo,  no  sirvió  de  obstáculo  pa- 
ra que  siguiesen  su  marcha  en  dirección  de  la 
ciudad  que  era  entonces  como  dice  un  célebre 
escritor,  barrera  del  cristianismo,  y  en  cuyo 
asedio  y  defensa  tuvieron  lugar  nobilísimas  ha- 
zanas,  cual  entre  otras,  la  deGodofredo,  que 
á  vista  de  ambos  ejércitos  en  particular  con- 
tienda con  ungefe  sarraceno,  le  descargó  tan 
enorme  sablazo  que  le  dividió  el  cuerpo  des- 
de la  cabeza  á  la  silla  de  su  caballo;  pero  tan 
perfectamente  que  dicen  los  historiadores,  un 
lado  cayó  á  la  izquierda  y  otro  á  la  derecha. 
Enmedio  de  estas  hazañas  y  grandes  proezas, 
tanto  por  parle  de  los  infieles  como  por  el 
ejército  de  la  cruz  roja,  los  últimos  estrecha- 
ban mas  el  sitio  y  los  primeros  defendíanse 
vigorosamente;  mas  al  cabo  la  ciudad  de  4n- 
tioquía  después  de  siete  meses  de  resistencia 
vino  á  quedar  en  poder  de  los  cristianos  por 
un  casual  suceso. 

Este  fué,  que  un  armenio  introduciendo  á 
Bohemondo  en  la  ciudad,  favorecido  de  la  os- 
curidad de  la  noche,  lo  hizo  dueño  de  la  ri- 
quísima población,  y  cuya  victoria  no  estuvo 
lejos  de  serle  funesta  á  los  vencedores,  por 
la  escesiva  abundancia  de  los  víveres  en  tan 
poco  tiempo  consumidos,  que  cuando  los  grie- 
gos á  su  vez  asediaron  la  ciudad  no  encon- 
traron ni  alimento  para  ellos  ni  para  sus  ani- 
males. No  obstante,  los  cristianos  llevaron  sus 
armas  mas  al  interior  de  aquel  ardiente  cli- 
ma y  enarbolando  la  sagrada  lanza  que  el  des- 
tino le  deparó  en  Constantino-pía,  abriéronse 
paso  por  entre  gruesos  ejércitos  de  infieles, 
que  sobre  aquellos  vastos  arenales  les  dispu- 
taban la  victoria,  y  le  impedían  el  tránsito  de 
Jerusalen:  mas  la  esperanza  que  animaba  á 
los  cristianos  y  que  con  razón  tenían  puesta 
en  el  Omnipotente,  vencieron  estos  obstáculos 
que  en  todas  partes  se  le  presentaban  para 
conseguir  su  tan  deseado  objeto. 

La  ciudad  Santa  por  fin  se  presentó  á  sus 
ojos,  y  entonces  los  soldados  que  al  divisar  sus 
muros  lloraron  la  muerte  de  sus  compañeros, 
conocieron  las  pérdidas  repelidas  que  había 
sufrido  su  ejército,  pues  de  setecientos  mil 
que  eran  en  Nicea,  solo  veinte  y  cinco  mil  lo- 
graron penetrar  en  la  ciudad  divina,  pues  los 
demás  habian  perecido  de  hambre  ó  á  las  fle- 
chas de  los  turcos;  y  sus  huesos  emblanque- 
cidos dice  Mr.  Lebas,  marcaban  la  ruta  san- 


grienta que  habian  seguido  desde  su  entrada 
en  el  Asia. 

En  el  viernes  santo,  pues,  de  1.099  clava- 
ron los  cristianos  el  estandarte  de  la  cruz  ro- 
ja sobre  los  muros  de  la  ciudad  del  profeta, 
déla  divina  Jerusalen,  que  tanta  sangre,  tan- 
tas pérdidas  y  tantas  estimables  vidas  costó 
á  uno  y  otro  bando,  durante  el  tiempo  de  la 
conquista. 

(Se  concluirá  en  el  número  inmediato.) 

LA  EDUCACIÓN 

CONSIDERADA  CON  RESPECTO  A  LA  SOCIEDAD. 

Articulo  1.° 

La  educación:  hé  aquí  donde  deben  fijar 
su  vista,  los  gefes  de  familias,  las  autorida- 
des y  el  gobierno  de  las  naciones;  ella  sin 
duda  dispone  del  porvenir  de  los  pueblos,  in- 
fluye en  las  diferentes  vicisitudes  de  la  vida 
del  hombre,  dá  á  conocer  los  goces  en  nues- 
tra ecsislencia,  reprime  las  afecciones  á  que 
arrastra  la  inclinación  y  ella,  en  fin,  desar- 
rolla la  capacidad  intelectual,  enaltece  al 
hombre  y  le  presenta  los  laureles  que  se 
tributan  á  el  saber  y  á  la  virtud.  Bastará 
pues  hacer  una  ligera  refleccion  para  paten- 
tizar cuan  diferentes  resultados  se  obtiene 
de  la  parte  de  un  mismo  pueblo  que  ha  re- 
cibido educación  y  entre  la  otra  porción  que 
desgraciadamente  se  halla  abandonado  á  sus 
instintos.  Considérese  el  número  de  críme- 
nes, cometidos  por  espacio  de  un  mes  en  una 
provincia  de  cualquier  nación,  véanse  en  los 
procesos  los  antecedentes  de  los  reos,  y  es 
bien  seguro  que  en  su  mayor  parte  sino  en 
su  totalidad,  se  han  perpetrado  por  esos  se- 
res que  dan  una  idea  muy  triste  de  la  nación 
a  que  pertenecen  á  quienes  no  se  les  ha  en- 
señado á  respetarse  mutuamente  que  se  con- 
sideran superiores  á  los  demás,  porque  la 
naturaleza  les  ha  dotado  de  mayores  fuerzas 
físicas,  de  una  ferocidad  que  no  ha  sufrido 
coacción  alguna  en  su  pritivo  desarrollo  y 
que  continuando  con  sus  instintos  llegan  á  ser 
muchas  voces  el  azote  de  los  pueblos, 

¿Qué  se  adelanta  con  tener  una  legisla- 
ción rigorosa  dado  caso  que  se  apliquen  los 
criminales,  si  el  daño  se  ha  causado  ya,  v 
la  pena  es  otro  mal  inmenso  que  la  sociedad 
sutre?  ¿qué  se  adelanta  si  no  siempre  puede 
levarse  a  cabo  por  la  multitud  de  circuns- 
tancias que  influyen  ó  en  su  perpetración  ó 
en  el  proceso?  El  delito,  pues,  produce  ma- 
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les  sin  cuento,  de  los  cuales  el  menor  quizás 
es  el  daño  que  ocasiona  el  hecho  criminal, 
porque  á  éste  s'guen  la  separación  de  un 
miembro  que  podia  ser  útil  á  la  sociedad,  y 
que  tal  vez  deja  reducida  á  la  miseria  y  á 
la  eorrupceion,  una  desgraciada  familia  vic- 
tima inocente  de  su  perversidad.  Hé  aquí 
como  la  falta  de  educación  en  vez  de  hijos 
cariñosos  que  fuesen  el  orgullo  de  la  patria 
por  su  laboriosidad  y  virtudes,  que  la  ofre- 
ciera prosperidad  y  bienandanza,  hace  mons- 
truos horribles  que  destrozan   su  seno. 

Por  esto  uno  de  los  primeros  cuidados  del 
gobierno  es  no  desatender  la  educación  ni  en 
las  miserables  aldeas,  hacer  que  en  todas 
partes  se  oiga  la  voz  de  la  religión  y  de  la 
moral,  que  todos  los  corazones  reciban  es- 
tas primeras  impresiones,  y  en  todas  las  ca- 
bezas germinen  las  ideas  de  Dios  y  hombre 
en  toda  su  plenitud. 

En  el  presente  siglo  no  ha  podido  desco- 
nocerse esta  imperiosa  necesidad,  y  en  Espa- 
ña son  bien  notables  los  esfuerzos  del  gobier- 
no y  su  noble  celo  en  favor  de  la  educación. 
¿Pero  qué  sirve  que  el  gobierno  establezca  es- 
cuelas normales  para  que  los  maestros  sean 
dignos  de  este  nombre?  ¿Qué  vale  que  en  to- 
dos los  pueblos  se  establezcan  escuelas  gra- 
tuitas, para  que  á  ellas  acudan  los  que  no 
pueden  costearlas?  ¿Qué  importa  si  todo  esto 
llalla  un  obstáculo  invencible  en  la  indiferen- 
cia de  los  padres  que  ignorantes  de  sus  de- 
beres y  del  bien  de  sus  hijos,  los  distraen  para 
aplicarlos  á  faenas  campestres,  que  ellos  con- 
sideran de  mas  utilidad  y  de  mas  impor- 
tancia? 

La  educación  que  es  un  deber  moral  en  los 
padres,  debe  ser  también  una  obligación  so- 
cial, cuando  se  les  proporcionan  para  ello  lo- 
dos los  medios  de  que  carecian,  lo  cual  úni- 
camenic  los  relevaba  de  su  cumplimiento.  No 
Otra  cosa  sucede  en  Prusia,  y  hé  aquí  como 
se  esplica  el  célebre  Cousin  acerca  de  ella. 

«Este  deber,  dice,  está  de  tal  manera  ar- 
raigado en  los  hábitos  legales  y  morales  del 
pais,  que  está  consagrado  por  una  sola  pala- 
bra: «(Sehulpflichtigkeit)»  ó  sea  «deber  de 
escuela»;  el  cual  corresponde  en  el  orden  in- 
lelectual  al  «deber  militar»  «(Dienstpflichlig- 
keitj»  en  el  orden  físico.  Estas  dos  palabras 
son  la  Prusia  entera;  contienen  el  secreto  de 
su  originalidad  como  Nación,  de  su  poder  co- 
Estado,  y  el  germen  de  su  porvenir.  En  mi 
sentir  abrazan  las  dos  bases  de  la  verdadera 
civilización  que  se  compone  ala  vez  de  las  lu- 


ces y  de  la  fuerza.  La  conscripción  militar  en 
vez  de  los  alistamientos  voluntarios  halló  mu- 
chos adversarios  entre  nosotros,  y  hoy  ya  to- 
dos convienen  en  considerarla  como  una  con- 
dición y  un  medio  indispensable  de  civiliza- 
ción y  de  orden  público.  Estoy  convencido 
de  que  llegará  un  tiempo,  y  no  ha  de  tardar 
mucho,  en  que  sea  igualmente  reconocida  la 
instrucción  popular  como  un  deber  social  im- 
puesto á  todos  en  interés  general.» 

La  sociedad,  pues,  tiene  un  interés  muy  co- 
nocido en  que  la  educación  sea  obligatoria,  y 
cualquier  otro  si  ecsistiera  debia  posponerse 
áeste.  No  debe,  pues,  dudar  el  gobierno  en  in- 
troducir esta  reforma,  si  quiere  que  sus  lau- 
dables disposiciones  en  este  ramo  produzcan 
el  fruto  que  todos  los  buenos  españoles  de- 
sean. 

F.  G.  Leconte. 

El  certamen  de  competencia  de  escuelas 
que  la  sociedad  de  Emulación  y  Fomento  tiene 
anunciado,  dará  principio  el  dia  cuatro  del  pre- 
sente mes  de  octubre,  el  de  academias  y  cole- 
gios de  señoritas  el  siete  del  mismo  mes  á  las 
cinco  de  la  tarde  en  la  sala  de  sesiones  de  la 
academia  de  medicina  y  cirujia,  siendo  la  ad- 
judicación délos  premios  el  diez,  dia  del  cum- 
ple-años de  nuestra  Reina. 


Recomendamos  á  nuestros  suscritores  el 
sistema  de  publicidad  que  ha  emprendido  en 
esta  ciudad  una  sociedad  de  amantes  de  la  li- 
teratura y  las  arles. 

El  medio  de  propagar  la  lectura  de  toda 
clase  de  obras  tan  sencillo  y  económico  como 
el  anunciado,  presagiamos  que  ha  de  dar  fe- 
lices resultados,  si  alendemos  á  que  hasta  aque- 
llas clases  menos  acomodadas  de  la  sociedad 
pueden  instruirse  de  un  modo  que  de  ningu- 
na manera  les  sea  gravoso,  pues  la  ínfima 
cantidad  de  dos  diarios  diarios  les  propor- 
ciona tal  vez  una  obra  que  concluida,  después 
de  haber  gozado  en  su  lectura,  la  enagena  tal 
vez  por  mas  precio  del  que  les  haya  cos- 
tado. Nosotros  felicitamos  á  los  autores  de 
dicho  pensamiento  y  les  aconsejamos  den  es- 
cogidas obras  de  instrucción  y  recreo  por  es- 
te sistema,  que  á  no  dudarlo,  serán  acogidas 
por  el  público  con  muestras  de  aprobación.  (1) 


(1)  Los  suscritores  del  Regalo  disfrutarán 
de  dicha  biblioteca  por  sns  maravedises  dia- 
rios. 
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VIAGE  DE  MAHOMA 


A  LOS  CIELOS. 


Gloria  á  Dio»,  que  hizo  pasara  su 
siervo  en  una  noche  desde  el  orato- 
rio Elcar'am  hasta  otro  mayor,  que 
esta  en  la  Jeinsulen  santa. 

Alearán,   sur  a  t7. 

La  Arabia,  este  suelo  privilegiado  y  encan- 
tador, cuyos  habitantes  están  animados  de  un 
<  orazon  tan  ardiente  romo  el  sol  que  les  alum- 
bra, fué  el  pais  destinado  para  patria  de  uno 
de  los  hombres  mas  maravillosos  que  han  ec- 
sisüdo.  Por  los  años  de  578  de  la  era  cristia- 
na nació  en  Medina  este  lombre  atrevido  que 
habia  de  dominar  la  mejor  parle  del  mundo, 
y  estender  una  docuiná  concebida  entre  los 
delirios  y  el  desorden  de  las  pasiones.  Dividi- 
dos estaban  entonces  los  hombres  en  sus  ideas 
religiosas:  el  gentilismo  espiraba;  los  sectarios 
de  Moisés,  esparcidos  por  todas  partes  desde 
la  espulsion  de  Jmusalen,  eran  despreciados, 
sin  encontrar  apoyo  ni  protección;  el  catoli- 
cismo, dolorosamente  combatido  por  una  muí  • 
titud  de  fanáticos  herejes,  lo  debilitaban  al 
parecer;  estas  circunstancias  tenían  á  ios  hom- 
bres en  continuo  choque  sobre  la  creencia  del 
verdadero  Dios.  Aquel  hombre  audaz  fué  Ma— 
huma:  de  un  genio  subirme,  ambicioso  de  glo- 
rias y  de  placeles,  con  una  fecunda  y  arre- 
batada imaginación,  y  con  un  profundo  cono- 
cimiento del  corazón  humano,  conciba  el  osa- 
do pensamiento  de  hacerse  gefe  de  una  reli- 
gión nueva,  y  titularse  profeta  del  verdade- 
Dios,  con  el  fin  de  atraer  á  ella  como  á  pun- 
to de  unión  á  cuantos  estaban  separados  por 
las  diversas  creencias. 

Sergio,  monge  cristiano  en  la  Armenia, 
secuaz  de  los  errores  de  Arrio  y  Nestorio  se- 
cunda las  ideas  de  Mahoma,  y  le  ayuda  á  for- 
mar el  Alcorán,  libro  que  encierra  los  pre- 
ceptos de  su  religión:  concluyeron  su  obra, 
lomando  las  doctrinas  de  varias  creencias,  y 
principalmente  de  la  católica  y  judaica,  sin  ol- 
vidar el  dogmatizar  cuanto  podia  satisfacer 
las  vivas  pasiones  de  los  orientales.  Mahoma 
para  fascinar  mejor  á  la  mu'titud,  y  dar  á  su 
obra  un  origen  divino,  hizo  creer  que  su  có- 
digo santo  estaba  depositado  en  el  trono  de 
Dios,  y  que  por  su  mandato  el  arcángel  san 
Gabriel  se  lo  revelaba  poco  á  poco,  para  que 
lo  diese  á  conocer  al  pueblo  escogido  que  si- 
guiese su  ley:  veinle  y  ires  años,  según  él,  du- 
raron estas  revelaciones,  que,  conforme  reci- 


bía, las  iba  anotando  en  un  papel,  que  luego 
depositaba  en  una  caja,  y  de  palabia  después 
las  trasmitía  á  sus  creyentes.  Sobrefino  la 
muerte  al  profeta  sin  haber  dejado  un  cuer- 
po ordenado  de  su  evangelio;  los  doctores, 
para  evitar  contradicciones  en  el  sagrado  tes- 
iO,  recurrieron  á  A^fa  su  viuda,  y  esta  les  en- 
tregó las  hojas  de  las  revelaciones,  que  habia 
reunido  en  un  volumen. 

Todos  los  hfchos  de  la  vida  mística  de  Ma- 
homa, son  estraordinarios,  y  entre  los  que  mas 
llaman  la  atención  es  su  viage  á  los  cielos:  el 
Alcorán  solo  hace  de  él  algunas  indicaciones 
en  el  capítulo  ó  sura  diez  y  siete,  pero  los 
teólogos  árabes  comentando  este  sura,  lo  des- 
criben minuciosamente:  la  ciega  credulidad 
de  los  musulmanes  que  en  punto  á  su  reli- 
gión y  sagradas  tradiciones  no  dan  lugar  á  con- 
tradicción alguna,  y  que  en  su  defensa  no  ad- 
miten otras  razones  que  el  alfange  ó  la  cimi- 
tarra, acatan  con  santa  veneración  el  celes- 
tial viaje  del  profeta,  verdadera  visión  que  re- 
trata al  vivo  los  arrebatos  de  una  imagina- 
ción esaliada  y  delirante. 

Despierta  S.  Gabriel  al  profeta,  llevando  á 
Alborac,  conducido  por  multitud  de  ángeles; 
tenia  esta  caballería  figura  humana,  los  ojos 
como  dos  soles,  y  el  cuerpo  lodo  salpicado  de 
piedras  las  mas  preciosas:  al  subir  el  profeta 
á  ella,  el  animal  se  resiste,  pero  al  decirle 
que  seria  la  primera  que  con  él  entraría  en  el 
paraíso,  se  sosiega  Alborac,  y  estendiendo  sus 
ciento  veinte  y  dos  alas,  lo  conduce  mas  ve- 
loz que  el  viento  de  Jerusalen;  aqui  habia 
mía  escalera  que  tocaba  al  cielo,  y  por  ella 
subieron  el  areáng-l  y  el  profeta.  Antes  de  lle- 
gir  al  primero,  enconir  iron  al  ángel  de  la 
muerte,  y  á  otr»  de  magnitud  tan  monstruosa, 
que  con  los  pies  tocaba  á  los  abismos,  y  con 
la  cabeza  á  los  cielos  superiores:  tenia  un  ala 
de  vivísimos  colores  que  representaba  un  ga- 
llo, á  cuyo  canto,  respondían  todos  los  gallos 
del  mundo,  y  era  tal  la  altura  de  aquel  gallo, 
que  medía  el  espacio  que  podia  andarse  en 
quinientos  años  á  jornadas  regulares.  Llegan 
al  primer  cielo  en  el  cual  estaban  las  es- 
trellas pendientes  de  cadenas  de  plata;  si- 
ludan  al  profeta  millares  de  ángeles,  que  ca- 
da uno  tenia  selecta  mil  cabezas,  con  otras 
tantas  lenguas,  que  hablaban  igual  número  de 
idiomas.  Siguen  al  segundo  cielo  que  todo  era 
de  bronce;  reciba  al  profeti  un  ángel  que  con 
los  pies  hollaba  la  tierra  y  con  la  cabeza  lo- 
caba al  último  cielo,  y  era  mayor  setenta  mil 
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veces  que  los  otros  ángeles  que  antes  había 
visto.  El  tercer  cielo  era  de  plata;  Abrahan 
que  residía  en  é',  le  recibe  gozoso,  y  le  hace 
ciertas  revelaciones  sobre  el  paraíso  y  la  uni- 
dad de  Dios;  aquí  había  ángeles  con  cabezas 
de  vaca.  El  cuarto  cielo  lo  encontró  de  oro; 
Moisés  le  sale  al  encuentro,  y  le  inf  -ron  d* 
ciertas  particularidades  sobre  la  oración  y  el 
ayuno.  Eo  el  quinto  vieron  á  Adán  y  le  ase- 
gura, que  el  pai  aiso  estaría  cerrado  hasta  tan- 
to que  no  entrasen  todos  los  musulmanes; 
aquella  celeste  mansión  era  guardada  por  un 
ángel  de  setenta  mil  brazos,  que  contaba  otras 
tantas  manos  y  dedos.  Se  le  presenta  en  el 
sesto  cíelo,  un  ángel  de  tan  prodijiosa  gran- 
dez  que  con  solo  una  leve  aspiración  podría 
tragarse  al  mundo;  S.  Gabriel  le  Uzo  oh 
servar  una  poderosa  legión  de  angeles  de 
eslraña  figura,  que  ármalos,  estaban  prepa- 
rados para  defenderle.  El  asombro  del  pro- 
feta creció  al  comtemplar  el  séptimo  rielo; 
un  ángel  cuya  magnitud  no  le  fué  dado  cal-, 
cular,  se  presenta  á  su  vista,  y  luego  olios 
que  alababan  á  Dios  con  voces estraordina- 
narias  que  los  ángeles  de  los  otros  cíelos,  a\ 
oírlos  quedaban  confundidos  de  terror.  S. 
Gabriel  le  hizo  conocer  cuan  superior  era  á 
todos  estos  espíritus  divinos.  El  último  cie- 
lo era  lo  mas  magnifico»  eu  él  estaba  lija  la 
residencia  de  Dios,  á  quien  rodeaba  el  án- 
gel de  la  luz  setenta  mil  veces  mas  resplan- 
deciente que  el  sol,  conoció  otras  miles  co- 
sas portentosas,  y  se  euteró  de  las  parti- 
cularidades que  precederían  á  1j  conclusión 
del  mundo:  entonces  un  ejercito  de  seríenla 
mil  angeles  traería  un  monstruo  con  treinta 
mil  vocas  con  dientes,  cortantes  como  la  es- 
pada mas  afilada,  un  ángel  seguiría  después 
llevando  una  balanza,  cuyos  brazos  llegarían 
de  oriente  á  poniente,  y  serviris  para  pesar 
los  pecado9  de  los  hombres;  antecediendo  á 
esto  el  pasar  tres  puentes,  en  el  paso  del 
primero  se  invertirán  diez  mil  anos  en  el 
del  segundo  veinte  mil,  y  en  el  del  tercero; 
treinta  mil. 

Asi  terminó  el  milagroso  viage,  S.  Gabriel 
se  separó  del  profeta,  y  este  conmovido  por 
tantas  maravillas  se  encaminó  á  su  casa,  en 
donde  refirió  á  su  muger  con  las  mas  reli- 
giosa emoción  cuanto  había  visto  en  aque 
líos  lugares  asiento  de  la  divinidad,  que  solo 
al  escogido  de  Dios  fué  dado  visitar. 

/*  M.  G.  y  Cabrera 


en  que  se  dá  vindicia  con  gran  copia  de  ar- 
gumentos é  razones  al  entuerto  fecho  por 
D.  Manuel  Alvar  ez  Benavides  en  nos  tro  pe- 
núltimo papel. 

Fablásteis,  mal  caballero, 
con  mengua  del  mi  sitial, 
é  andásleis  poco  sincero  , 
et  non  del  todo  certero, 
et  menos  filosofal. 

Fijodalgo  sin  blasón, 
que  con  ninguna  razón 
á  mí  fuñasteis  la  prez 
de  un  muy  sapiente  sillón, 
non  fagáis  tal  otra  vez. 

Ca  soy  sabed  adalid, 
et  fogoso  no  enclenque, 
et  maguer  fuerais  un  Cid 
yo  os  mataría  en  palenque, 
con  armas  en  buena  lid. 

Non  fagáis,  pues ,  remembranza 
de  lo  que  no  atañe  á  vos, 
ó  de  non,  con  gran  pujanza 
prometo  iura  ante  Dios, 
que  os  ha  de  ferir  mi  lanza. 

Luengos  mostachos  tenedes, 
et  non  limpios  los  habedes 
que  bien  engreñados  son, 
é  así,  por  vuesas  mercedes, 
escuchadme  esta  razón. 

Si  otra  vez  largo  y  malsín 
de  lengua  andáis,  é  vos  hallo, 
vos  los  quito  por  ruin, 
y  de  ellos  á  mi  caballo 
le  pongo  postiza  crin. 

Mas  non  debiera  decir... 
nin  esto  decir  debiera 
á  quien  non  sabe  ceñir 
tizona,  nin  conducir 
yelmo,  cota,  nin  Gorguera. 

Que  homilde  é  feble  garzón, 
arte  de  lid  no  ha  estudiado 
quien  su  péñola  ha  mojado 
por  mengua  del  mi  sillón 
en  tan  mezquino  recado. 

Entienda,  pues,  el  doncel 
de  viperina  altiveza 
que  si  fragua  otro  papel, 
de  pies  armado  á  cabeza 
he  de  habérmelas  con  él. 
Y  sepa  que  cosas  é  grande  fazaña 
que  fice  en  cibdades  do  al  moro  vencí 
con  otras  proezas  que  cuenta  la  España 
el  nombre  me  han  dado  de 

Edaam  Fensari. 
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AMá  INVIERNO. 

¡Oh!  cual  el  alma  se  alboroza  y  rie 

al  ver  del  huracán  el  duro  ceño 

sonar  en  la  llanura 

y  al  tiempo  saludar  que  en  mí  sonrio, 

cuando  en  dulce  beleño 

pasar  le  miro  en  sosegado  sueño. 
¡Ay  de  la  vida!  si  el  rugado  invierno 

su  dedo  no  posara  en  nuestra  frente: 

escenas  de  grandeza 

no  viera  repasar  en  giro  eterno 

dejando  solamente 

el  llanto  al  corazón,  duelo  en  la  mente. 
Yo  te  saludo  al  despertar  el  dia, 

y  siento  rebramar  tu  voz  de  trueno, 

y  escucho  yo  tu  aliento 

rugir  por  la  campaña  y  la  alquería, 

y  tu  carro  sin  freno 

del  cielo  descender  al  pardo  cieno. 
¡Ay!  llega  rudo  Enero  en  la  memoria 

recuerdos  á  dejar  de  tu  bravura, 

y  en  tus  horas  heladas 

alegres  y  encantadas 

le  darás  nueva  página  á  mi  historia. 

Ven  mi  duelo  á  calmar:  ya  que  de  amores 
las  cuerdas  no  pulsar  mi  lira  quiere 
porque  ya  los  dolores 
nublaron  ¡ay!  las  encendidas  flores 
que  en  mi  infancia  yo  vi,  y  el  hado  fiero 

cruel  las  deshojó  sin  ver  que  muero. 
Ven  cantaré  tus  lluvias  y  tus  nieves 
al  violento  chascar  de  ardiente  leña, 
y  al  huracán  mezcladas 
mis  canciones  irán  mientras  tú  llueves. 

Y  oiga  en  confusa  y  tumultuosa  orgía 
al  par  que  ruge  tu  sonoro  acento 

con  tremebunda  saña, 

entre  báquicos  can  los  hasta  el  dia 

con  calma  y  con  contento 

feliz  observaré  cual  ruge  el  viento. 

O  acaso  en  el  hogar  envejecido 
la  llama  que  dará  la  leña  aneja 
en  fantásticos  giros 
perderse  en  el  espacio  ennegrecido , 
oiré  yolas  consejas 
de  duendes,  de  vampiros  y  de  viejas. 

Amor,  invierno  amor,  porque  mi  vid» 
sin  goces  sin  amor  ha  de  perderse, 
en  la  brillante  senda 
que  fué  desvanecida 
cual  flor  que  al  estenderse 
el  viento  deshojo  sin  detenerse. 

Porque  yo  sin  amor  ceñudo  invierno 
ay!  triste  contaré  nocturnas  horas, 


y  con  amargo  llanto 

sin  que  un  suspiro  tembloroso  y  tierno 

al  resonar  sonoras, 

pudiérame  decir  ¡triste  áqué  lloras! 

Mas  todo  fué  ilusión,  amor,  mugeres, 
suspiros,  dulces  besos  de  mi  mente 
volad,  y  desengaños 
llevad  al  alma  de  distintos  seres, 
que  en  confusión  búlleme 
tus  goces  buscan  para  ornar  su  frente. 

Cíñela,  sí,  y  en  tu  aureola  ardiente 
dulces  momentos  que  aspirar  no  puede 
mi  inquieta  fantasía 
en  brazos  del  placer  feliz  los  siente; 
al  pecho  solo  quede 
la  oscura  soledad  que  el  llanto  cede. 

Dame  invierno  tus  noches  de  tristura 
y  el  luciente  esplendor  de  tus  estrellas, 
que  yo  en  serena  calma 
en  ellas  gozaré  sin  amargura 
y  alivio  en  sus  querellas 
verá  mi  alma  entre  tus  noches  bellas. 

Y  ya  en  tus  noches  cuando  arrecia  el  trueno 
y  el  violento  huracán  crezca  el  torrente 
que  asoma  desbordado 
de  espumas  y  furor  un  cauce  Heno, 
la  tempestad  rugiente 
mi  lira  cantará  con  fuego  ardiente. 




Y  al  plañir  de  la  fúnebre  campana. 
y  al  compás  que  en  el  bosque  forma  el  rayo 
yo  cantaré  el  fulgor  de  la  mañana 
y  á  tu  Enero  en  dulcísimo  desmayo. 

FRANCISCO  DE  PlERRA. 

TEATRO  DE  SaTSnANDoT" 

Seriamos  demasiado  prolijos,  si  hubiéramos 
de  mencionar  todus  las  funciones  que  han  te- 
nido lugar  desde  hace  quince  días,  por  lo  tan- 
to solo  hablaremos  de  aquellas  que  por  su  en- 
tidad y  por  su  ejecución  lo  merezcan. 

Se  ha  puesto  en  escena  durante  este  tiem- 
po el  drama  del  Sr.  Cervino  titulado  Sara  á 
cuyo  argumento  bíblico,  ha  dado  el  autor' el 
colorido  especial  que  requiere  en  ellencuaM 
en  )as  imágenes,  y  en  los  sentimientos.  Es 
una  feliz  inspiración  de  los  sentimientos  reli- 
giosos del  autor,  de  la  cual  tendríamos  mu- 
cho que  decir,  si  hiciéramos  un  análisis  dete- 
nido. La  ejecución  fué  regular  y  se  distin- 
guió en  ella  la  señora  Baus  que  mas  de  una 
vez  pbluvo  merecidos  aplausos. 
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Asistimos  también  á  la  representación  de 
Gemina  di  Verggi,  y  con  sentimiento  tenemos 
que  decir  que  ni  la  orquesta,  ni  los  cantantes 
llenaron  su  deber,  verdad  es  que  según  nos 
han  informado,  la  falla  de  ensayos,  ha  sido  la 
causa  de  que  fuera  tan  mal  cantada  la  ópera 
de  Donicelli;  á  la  empresa  es  dado,  no  dis- 
gustar al  público  de  esta  manera  en  perjuicio 
de  sus  intereses,  ni  deslucir  á  los  artistas 
comprometiendo  su  reputación  ,  y  por  lo 
tanto  le  aconsejamos  que  no  ponga  en  escena 
las  obras  mientras  no  pueda  ponerlas. 

En  la  noche  del  martes  25  en  que  SS  AA. 
asistieron  al  teatro  fué  cantado  el  Macb;th, 
y  seriamos  injustos  si  no  espresáramos  nues- 
tro reconocimiento  á  la  señora  Villadini  y  á 
los  Sres.  Becerra  y  Assoni,  que  con  tanto  en- 
tusiasmo trabajaron.  El  dúo  de  bajos  del  pri- 
mer acto  cantado  por  estos  dos  Sres.  inimita- 
blemente: y  el  Sr.  Becerra  hizo  alarde  de  esa 
hermosa  voz  que  si  trabaja  y  estudia  lo  pon- 
drá á  nivel  de  los  primeros  artistas. 

Lázaro  pastor  de  Florencia,  este  drama 
terrible  que  empieza  torturando  á  los  espec- 
tadores á  fuerza  de  muertes,  y  envenena- 
mientos, y  horribles  crímenes  que  pueden 
contarse  por  las  escenas  del  prólogo,  no  los 
atormentó  menos  con  su  ejecución,  que  fué 
bastante  mala,  y  lo  peor  es  que  fué  mala  por 
parle  de  los  actores,  de  quienes  el  público  te- 
nia derecho  á  esperar  algo  mas;  debemos  sin 
embargo  escepluar  de  esta  calificación  á  la 
señora  Baus  y  al  Sr.  Lozano,  que  trabajaron 
bien,  y  los  Sres.  Paslrana  y  Caballero  que  lo 
hicieron  regular. 

Lucia  de  Lanimmmoor.  Al  hablar  de  esta 
ópera  de  quien  principalmente  queremos  ha- 
cerlo, es  del  Sr.  Yolpini,  porque  á  todos  los 
demás  se  le  ha  oido  repetidas  veces,  y  nadie 
ignora  que  la  señora  Viiló  es  inimitable  en  ella 
y  que  canta  muy  bien  el  Sr.  Assoni.  La  des- 
gracia ha  hecho  que  de  las  veces  que  el  Sr. 
Volpini  ha  cantado  solo  dos  lo  haya  hecho 
bien,  la  segunda  que  cantó  los  dos  Fóscaris 
y  la  única  que  ha  cantado  la  Lucía,  en  que 
tan  injustamente  fué  tratado  por  alguna  pe- 
queña parle  del  público.  Verdad  es  si  se  quie- 
re que  algunas  piezas  las  tomó  demasiado  al- 
tas, que  le  falló  voz,  pero  estos  defectos  em- 
bellecidos por  sus  grandes  recursos,  le  acar- 
rearon algunos  de  los  aplausos  que  aquella  no- 
che oblubo.  El  segundo  acto  lo  cantó  bien  en 
su  mayor  parte,  y  á  mas  de  un  buen  cantan- 
te, desmostró  ser  un  gran  cómico.  El  dúo  de 
bajo  y  tenor  no  lo  cantó  peor,  y  por  úliimo, 


no  creemos  que  un  tenor  que  canta  como 
el  Sr,  Volpini  cantó  Los  dos  Fóscaris  en  su 
segunda  representación,  como  cantó  la  Lacia, 
es  digno  de  ser  silvado,  cuando  tau  fácil- 
mente se  esplica  el  no  haberlo  hecho  de  igual 
modo  en  las  demás  nocbes,  por  lo  cual  cree- 
mos de  buena  fé,  lo  que  dice  un  amigo  nues- 
tro, que  algún  diletanlti,  quedóse  dormido,  y 
soñando  que  estaba  en  su  casa  se  puso  á  sil— 
var  sin  ningún  rebozo. 

Tumbien  se  ha  egeculado  Doña  3f encía  ó 
la  boJa  en  la  Inquisición,  y  no  podemos  me- 
nos de  aconsejar  al  Sr.  Tamayü  que  estudie 
los  papeles,  pues  en  muchas  representaciones 
lo  hemos  visto  resentirse  de  no  saberlos,  ó  por 
lo  meuos  que  oiga  con  mas  disimulo  la  voí 
del  apuntador.  La  señora  Buzón  fué  aplaudi- 
da con  justicia,  y  si  trabaja  y  procura  evitar 
algunos  resabios  de  su  voz,  llegará  algún  di? 
á  ser  una  buena  actriz,  porque  no  carece  di 
facultades  para  ello. 

Por  úlümoá  la  empresa  y  al  director  de  es- 
cena debemos  rogar  que  baya  mas  esmero  ei 
los  trajes  especialmente  délos  comparsas,  pa 
ra  no  escitar  la  ilaridad  del  público  con  nota- 
bles anacronismos,  y  figuras  ridiculas. 
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MODAS. 

Los  trajes  que  mas  se  llevan  son  los  de 
gró  color  de  gris  adornados  con  volantes  pi- 
cados.—Rendingotcs  de  gró  verde  guarnecido 
por  delante  con  cuatro  ó  mas  órdenes  de  vo- 
lantes estrechos  con  encaje  de  lana  ó  del  mis- 
mo género. 

Manteletas. — En  general  las  que  mas  sí1 
llevan  son  de  terciopelo  negro,  ó  de  un  color 
subido,  bordadas  con  cordones  de  seda  y  con 
una  franja  de  galones  de  lo  mismo. 

Trajes  para  paseos  y  visitas.  — Los  vesti- 
dos de  que  se  ha  hecho  mención.— Capotas 
de  crespón  rosa  ó  lila,  abierta  con  un  encaje 
blanco.  — Sombreros  de  crespón  blanco,  con 
plumas,  de  paja  de  arroz  dobles,  con  ador- 
nos de  gró  violeta,  flores  blancas,  ó  una  plu- 
ma muy  rizada  del  color  de  los  adornos. — 
Zapatos  grises,  de  piel  inglesa,  con  botines 
de  gró  del  mismo  color. 

Sombrillas  de  color  de  rosa  ó  blancas. 
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REVISTA  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

EN     EUROPA. 

Pero  entre  eslos  dos  estrenaos  hay  un  tér- 
mino medio,  que  constituye  si  se  quiere  otro 
sistema,  del  que  se  ha  hecho  muy  feliz  apli- 
cación, y  que  está  reducido  á  reservarse  el 
gobierno  la  facultad  de  asegurar  el  imperio 
de  las  ideas  y  doctrinas  mas  adecuadas  al 
genio  de  la  nación  y  al  interés  general,  y 
conceder  á  las  familias  la  libertad  de  edu- 
car á  sus  hijos  como  mas  convenga  á  sus 
miras,  siempre  que  no  se  opongan  á  las  le- 
yes, ni  á  la  moral  pública. 

Actualmente  Inglaterra  y  Bélgica  siguen 
el  camino  de  la  libertad  ilimitada.  Una  for- 
ma especial  de  gobierno  sin  administración 
propiamente  dicha,  instituciones  antiguas  y 
respetadas,  que  tienen  en  las  costumbres  y 
en  la  opinión  pública  estensa  y  profunda  in- 
fluencia; y  un  convencimiento  general  de  las 
ventajas  y  necesidad  de  la  educación,  son 
circunstancias  que  permiten  adoptar  sin  ries- 
go alguno  este  sistema  al  Reino-unido.  Pa- 
ra nada  hace  allí  falla  la  acción  directa  del 
gobierno,  cuando  se  encargan  de  suplir  su 
intervención  el  interés  privado  por  una  par- 
te y  los  sentimientos  caritativos  por  otra, 
creando  y  sosteniendo  escuelas  á  donde  con- 
curren á  recoger  los  beneficios  de  la  educa- 
ción los  niños  que  no  podrían  recibirlos  en 
el  hogar  doméstico.  De  esta  manera,  por  los 
esfuerzos  individuales  y  el  celo  y  desinte- 
rés de  asociaciones  benéficas,  y  con  algunos 
ausilios  de  los  fondos  públicos,  se  han  mul- 
tiplicado las  escuelas  de  párvulos,  las  ele- 
mentales, las  de  adultos,  las  dominicales  y 
las  escuelas  modelos,  donde  cuidan  de  la 
formación  de  buenos  maestros  las  mismas 
sociedades.  Sometido  al  gobierno  el  régimen 
é  inspección  de  todos  los  establecimientos, 
habría  sin  duda  mas  uniformidad  entre 
ellos,  tal  vez  alcanzarían  sus  beneficios  adon- 
de no  pueden  llegar  los  buenos  deseos  de 
las  asociaciones  benéficas;  mas  con  todo  esto 
puede  asegurarse  que  los  resul lados  de  este 
sistema  son  generalmente  satisfactorios  en 
Inglaterra. 

Imitando  su  ejemplo,  y  en  odio  mas  bien 
á  la  ley  de  los  Países  Bajos  proclamó  Bél- 
gica desde  el  primer  momento  de  su  inde- 
pendencia la  libertad  ilimitada  de  enseñan- 
za. Como  fruto  inmediato  de  esta  libertad 
suscitóse  una  reacción  general  contra  las  es- 
cuelas del  gobierno;  fueron  destituidos  unos 
maestros,   sin  mas  motivo  que  el  origen  de 


sus  nombramientos,  abandonaron  otros  la 
la  carrera  por  sustraerse  á  los  efectos  de  la 
miseria  y  del  desprecio,  y  quedaron  sus 
puestos  á  merced  de  la  ignorancia  y  quizas 
de  la  inmoralidad,  mientras  duró  el  imperio 
de  la  reacción  y  de  la  indiferencia  que  le  su- 
cedió pronto.  Por  fortuna  para  aquel  pais 
aparecieron  luego  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista  la  fatal  consecuencia  de  semejante  orden 
de  cosas;  y  lo  que  primero  fue  repugnancia  y 
después  apatía,  convirtióse  mas  tarde  en  un 
celo  ilustrado  y  perseverante,  gracias  á  los 
esfuerzos  combinados  del  gobierno  y  de  las 
administraciones  provinciales.  Multiplicáron- 
se entonces  toda  clase  de  escuelas  desde 
las  de  párvulos  hasta  las  normales;  con- 
curriendo á  su  sostenimiento  los  fondos  del 
tesoro,  los  provinciales,  los  municipales  y 
los  de  sociedades  particulares:  con  la  asig- 
nación de  recompensas  y  el  aumento  de 
dotaciones,  realzóse  notablemente  la  profe- 
sión de  maestros;  creció  la  concurrencia  á 
las  escuelas,  y  sin  privar  el  libre  ejercicio  de 
la  enseñanza  interviene  el  gobierno  en  su 
dirección  de  una  manera  eficaz  por  medio  de 
los  subsidios  de  que  dispone. 

En  el  estremo  opuesto  ele  la  libertad  de 
enseñanza  se  presenta  la  Rusia  en  primera 
línea  con  su  sistema  de  restricción  y  mono- 
polio, que  se  aviene  muy  bien  con  la  forma 
de  gobierno  del  imperio.  Puede  decirse  que 
es  desconocida  en  toda  la  estencion  de  su 
territorio  la  educación  elemental.  Tomando 
por  modelo  las  de  la  capital  y  las  de  las  pro- 
vincias del  Báltico,  se  han  creado  escuelas 
en  varios  puntos;  donde  se  enseñan  los  prin- 
cipios de  moral  y  religión,  lectura,  escritura 
y  elementos  de  aritmética,  pero  son  mas  bien 
escuelas  preparatorias  para  otras  carreras, 
que  no  escuelas  populares.  Para  la  enseñan- 
za doméstica,  que  es  la  mas  generalmente 
estendida,  los  maestros  y  preceptores  nece- 
sitan titulo  y  <  autorización  especial  del  go- 
bierno, requisitos  indispensables  para  no  in- 
currir en  mulla  el  que  enseña  y  la  familia  que 
le  encomienda  la  instrucción  de  sus  hijos. 
Por  eslos  títulos  disfrutan  los  maestros  de 
los  mismos  derechos  que  los  de  las  escuelas 
públicas  y  pueden  optar  á  jubilación  en  la 
vejez  y  en  caso  de  enfermedad  incurable,  y 
á  los  premios  y  recompensas  concedidos  ál 
que  cuenta  cierto  número  de  años  de  buenos 
servicios,  y  al  que  obtiene  mayores  progre- 
sos en  la  enseñanza. 

(Se  continuará.) 
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LOS  CABALLEROS  CRUZADOS. 


(Conclusión.) 

Dueños  ios  cristianos  del  pais  conquistado 
y  reinando  en  todas  parles  por  la  fuerza  y 
la  superioridad,  aquel  lujo  frenético  y  san- 
guinario de  que  se  habia  hecho  tan  cruel  os- 
tentación llegó  al  último  eslremo  de  encar- 
nizamiento: las  calles,  las  plazas  y  hasta  los 
templos  mismos  fueron  testigos  de  las  mas 
crudas  escenas,  que  la  pluma  se  resiste  des- 
cifrar: los  tormentos  mas  activos  y  complica- 
dos, las  mas  ardientes  hogueras  donde  fueron 
arrojadas  tan  crecida  multitud  de  victimas, 
apenas  pueden  concebirse,  cuanto  menos  ser 
creídas,  si  describirlas  y  recargar  sus  ma- 
nifestaciones horrorosas,  estuviera  dentro  de 
los  limites  de  nuestro  propósito;  finalmente, 
si  hemos  de  dar  crédito  á  las  palabras  de 
Raimundo  de  Apeles,  debemos  confesar  que 
en  aquellas  calles  cubiertas  de  cadáveres  se 
se  veian  propiamente  correr  los  arroyos  de 
sangre,  al  par  que  en  el  templo  de  Salomón 
teatro  por  aquella  época  de  horribles  atro- 
cidades llegaba  la  sangre  á  las  rodillas  y  al 
freno  de  los  caballos. 

Separándonos  de  este  espectáculo  triste, 
si  bien  necesario,  podemos  fijar  la  atención 
en  la  manera  como  empezó  á  organizarse  la 
conquista;  Godofredo  de  Bouillon  fué  procla- 
mado unánimemente  rey  del  nuevo  reino,  él 
acepió  la  dignidad:  pero  con  el  titulo  única- 
mente de  barón  del  Sanio  Sepulcro:  y  cuyo 
poder  quedó  mas  fuertemente  restablecido 
con  la  victoria  alcanzada  contra  los  infieles 
conocida  con  el  nombre  y  la  que  reúne  muy 
grandes  y  particulares  circunstancias. 

Pudiéramos  citar  aqui  largos  y  minuciosos 
detalles  así  de  este  como  de  otros  sucesos 
no  menos  interesantes  de  que  se  halla  lleno 
uno  de  las  mas  renombrados  episodios  de  la 
historia  de  los  pasados  siglos,  mas  en  honor 
á  la  brevedad  y  atendiendo  á  los  estrechos 
límites  que  ya  nos  hemos  trazado  en  nuestro 
articulo,  haremos  únicamente  aquellas  indi- 
caciones necesarias  é  indispensables  para  la 
mejor  inteligencia  de  lo  que  nos  hemos  pro- 
puesto manifestar. 

Asi,  pues,  eslcndiendo  tanto  Godofredo 
eomo  los  balduinos  sus  sucesores  la  comen- 
zada conquista,  con  la  ocupación  de  las  ciu- 
dades marítimas  Laodica  Trípoli,  Tire  y  As- 
calon,  la  tranquilidad  comenzó  á  esparcirse 
NüMKRO    37. 


sobre  aquellos  abrasados  lugares;  sin  que  se 
viesen  espuestos  á  las  hostilidades  de  los 
mahometanos,  los  peregrinos  mercaderes  y 
labradores  duramente  perseguidos  por  los 
infieles;  cuando  todavía  el  écsito  deseado  no 
habia  rendido  completamente  el  premio  de 
la  victoria;  ecsito  que  acaso  no  se  alcanzara 
del  todo  ni  de  una  manera  satisfactoria  á  no 
haber  sido  por  el  oportuno  ausilio  y  nume- 
rosas fuerzas  enviadas  de  Venecia,  de  Pisa, 
Genova,  de  Noruega  y  de  Flandes,  que  con 
sus  continuados  y  gloriosos  triunfos  lograron 
estender  su  dominación  los  cruzados  de 
Escanderum  hasta  las  fronteras  del  Egipto, 

Estendido  el  imperio  de  occidente  aun 
mas  allá  del  Eufrates  solo  quedaron  á  los 
mahometanos  las  ciudades  de  Hem,  Aman, 
Alepo  y  Damasco;  mas  á  pesar  de  esto  no 
pudieron  librarse  de  recibir  estas  colonias  de 
Ultramar  las  leyes,  costumbres,  ritos  y  pare- 
ceres de  los  vencedores,  llegando  á  tal  esta- 
do el  estremo  de  esta  adopción  que  como 
dice  el  celebre  Giblon  los  principales  estados 
y  las  baronias  acesorias  pasaron  á  los  here- 
deros varones  ó  hembras. 

Finalmente  este  rasgo  tan  interesante  de 
la  historia  debió  grande pseponderancia  á  los 
nobles  caballeros  de  San  Juan  y  del  templo 
de  Salomón  que  con  inusitado  ardimiento  mos- 
traron ante  el  campo  enemigo  toda  la  fé  de 
que  estaban  llenos  su  corazones  asi  como  la 
ardiente  sangre  que  en  sus  venas  ardía. 

El  número  de  españoles  que  fueron  á  tan 
memorable  espedicion  no  puede  ser  calcula- 
do, pues  como  no  fueron  en  cuerpos  de  ejér- 
cito se  hace  imposible  el  verdadero  señala- 
miento: no  obstante  sabenselas  tropas  que  se 
levantaron  con  don  Bernardo  arzobispo  de 
Toledo  el  que  primeramente  para  contener 
los  desafueros  de  los  canónigos  de  su  iglesia 
y  después  por  disposición  pontificia  se  vio 
precisado  á  volver  á  su  diócesis  no  pudien- 
do  cumplir  sus  buenos  deseos  asi  como  los 
reyes  de  aquella  ópoea  que  ocupados  en  la 
espulsion  de  los  moros  que  invadían  nuestro 
pais  apenas  pudieron  dar  los  mas  cortos  au- 
silios  á  los  que  se  habían  espueslo  valiente- 
mente á  toda  clase  de  vicisitudes,  azares  y 
peligros  para  arrancar  de  las  manos  de  los 
infieles  el  santo  sepulcro  de  nuestro  redentor. 

S.  A.  y  M. 


Jueves  11     de  octubre. 
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POESÍA. 


A  la  noche. 

Ven  mansión  de  las  sombras,  llega,  avanza 
Oh!  noche  protectora  mis  amores, 
Al  astro  de  la  luz  tu  velo  lanza, 

Y  apaga  con  tu  aliento  sus  fulgores; 
En  tu  lóbrego  centro  siempre  alcanza 
Mi  alma  desterrada  sus  sinsabores 

Tu  sombra  es  un  heden  á  mi  me  ofrecen, 

Y  minutos  tus  horas  me  parecen. 

Qué  importa  que  en  tinieblas  sepultada 
Muestres  alguna  vez  tu  faz  oscura: 
La  imagen  seductora  de  mi  amada 
Claridad  en  redor  do  quier  augura, 
Mi  planta  entre  tus  sombras  va  guiada 
Por  argentinos  rayos  de  luz  pura; 
Pues  sus  ojos  son  soles  que  iluminan, 

Y  mi  ser  y  mi  espíritu  fascinan. 

Qué  importa  que  en  tu  seno  algún  gemido 
Se  escuche  de  pesar  y  de  amargura, 
¿No  sirve  de  consuelo  al  afligido 
Partir  contigo  su  tenaz  tortura? 
Si  acaso  entre  tu  manto  aparecido 
A  veces  del  traidor  la  vil  figura 
Fué  tal  vez  para  que  en  el  cubierto, 
El  castigo  á  su  mal  hallase  cierto. 

Quién  no  admira  tu  calma  deseada, 
El  opaco  furor  de  tus  fanales, 
Que  giran  por  la  bóveda  azulada 
Esparciendo  sus  rayos  matinales: 
¿Y  quién  al  contemplar  la  faz  aislada, 
Del  astro  que  preside  tus  anales, 
No  siente  el  corazón  enardecido, 
De  misterioso  encanto  conmovido? 

Qué  vate  á  tu  poder  ó  noche  amada 
No  consagra  su  pensamiento  un  dia, 

Y  halla  en  la  sombra  tu  elernal  morada 
Tu  misterio  absorvió  su  fantasía: 
Silencioso  tal  vez  mira  callada 
inmensa  de  Natura  la  armonía, 

El  mundo  juzga  que  durmiendo  vive 
^  el  mundo  inmóvil  á  sus  pies  percibe. 

Yo  no  anhelo  tu  luz  sol  esplendente, 
Las  sombras  de  la  noche  solo  ansio, 
Apresura  tu  curso  omnipotente, 

Y  en  mis  venas  difunde  tu  rocío: 
Mi  corazón  de  fuego,  late  ardiente, 
Por  contemplar  sereno  tu  vacio; 

En  él  la  inspiración  siente  que  estriba, 

Y  el  néctar  del  amor,  ansioso  liba. 


¡Salud,  salud,  oh  noche  magestosa! 
Tu  negra  frente  sobre  mí  se  inclina; 
Ya  distingo  en  el  cénit  vaporoso, 
La  opaca  sombra  que  el  fulgor  declina, 
Soledad  por  do  quier,  ya  presurosa, 
Hora  de  bendición  siento  vecina, 
Y  ya  que  oh!  noche  me  deleitas  tanto, 
Benigna  acoge  de  mi  lira  el  canto. 

Francisco  Javier  Miranda. 
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DIVISIÓN 

DE  LA  CIRCUNFERENCIA. 


Como  consecuencia  de  la  interesante  re- 
forma de  pesos  y  medidas  que  el  gobierno 
de  S.  M.  acaba  de  decretar  como  ley,  debie- 
ra á  nuestro  entender  adoptarse  igualmente 
que  la  circunferencia  del  meridiano  y  de  todo 
círculo  se  dividiese  en  400  parles  iguales  (lla- 
madas grados)  abolieodo  el  número  360  que 
usan  los  astrónomos  y  geógrafos,  asi  conven- 
dríamos con  los  franceses  en  esta  división  co- 
mo convendremos  en  su  dia  en  pesos  y  me- 
didas. 

Si  examinarnos  los  números  400  y  360 
hallaremos  que  la  semi-eírcunferencia  y  cua- 
drante del  primero  es  200  y  100,  y  del  se- 
gundo 180  y  90.  Veamos  ahora  los'divisores 
esactos  de  ambos  cuadrantes. 

Los  del  primero,  es  decir,  los  de  100  son: 
i,  2,  4,  o,  10,  20,  25,  50  v  i 00.  Los  d«l 
90  serán  1,  2,  3,5,  6.  9,  10,  15,  48,  30, 
Ao,  90  Si  bien  se  observa  que  el90  tiene  tres 
divisores  mas  que  el  100,  para  el  caso  que 
nos  proponemos,  no  es  una  veniaj-i  que  lleve 
sobre  el  primero.  Las  que  tratamos  de  pro- 
bar son  las  siguientes: 

Primera.  Que  los  números  400,  200  y  100 
son  mas  fáciles  de  retener  en  la  memoria  que 
los  360,  180  y  90;  mas  adecuados  para  fac- 
tores y  divisores,  y  alemas  mas  simétricos  si 
tal  espiesior»  queremos  aplicarles. 

Segunda.  Que  como  se  ha  dicho,  estaría- 
mos eu  armonía  en  esta  parle  ron  la  Francia 
de  donde  lardas  y  tan  escelentes  obras  cien- 
tíficas podemos  consultar. 

Tercera.  Que  haciéndose  uso  en  España 
de  muchos  instrumentos  franceses  arreglados 
á  400  gr(l  los  ,  egeruíadas  las  operaciones 
prácticas  coa  arreglo  á  estos  ;  después  hay 
que  hjeer  entredi  las  operaciones  de  cálculo 
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para  la  reducción  á  grados  españoles.  Lo  mis- 
mo sucede  en  las  cartas  geográficas  é  hidro- 
gráficas de  aquel  reino  comparadas  con  las 
nuestras. 

Cuarta.  Que  habiéndose  dividido  el  cua- 
drante del  meridiano  en  diez  millones  de  par- 
tes iguales  para  el  arreglo  de  las  nuevas  me- 
didas, el  número  100  es  paite  alícuota  de  los 
dichos  diez  millones,  lo  que  no  sucede  así  con 
el  90. 

Otras  pruebas  pudiéramos  presentar  que 
apoyasen  nuestra  opinión,  pero  si  personas 
mas  inteligentes  nos  demostrasen  lo  contrario, 
es  decir  de  que  el  90  es  mas  á  propósito  que 
el  100,  de  todos  modos  somos  de  opinión  que 
los  grados,  sean  cua'es  fuesen,  se  subdividie- 
lan  según  el  órdeu  decimal,  esto  es,  que  ca- 
da grado  se  dividiese  en  di^z  partes  iguales 
llamadas  decigrados,  cada  delibrado  en  otras 
diez  partes  llamadas  centígrados,  v  cada  cen- 
tígrado en  otras  diez  llamadas  milígrados. 

M.  A.  Benavides. 
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LA  AGUADORA. 

¡Ahora  es  hora! 
De  la  fuente  viene  ahora! 
¡Fresquita  como  la  nieve! 

I  La  aguadora! 
¡Agua  y  panales!  ¿Quién  bebe? 

I. 

Para  aliviar  á  una  dama. 
de  conduela  novelesca 
que  arde  en  amorosa  llama, 

¡Agua  fresca! 
Y  si  en  su  amor  hay  falsía 
mientras  su  rendido  amante 
se  abrasa  fino  y  constante, 

¡Agua  fria! 

¡Ahora  es  hora! 
De  la  fuente  viene  ahora! 
¡Fresquita  como  la  nieve! 

¡La  aguadora! 
¡Agua  y  panales!  ¿Quién  bebe? 

II. 

Para  el  que  suelta  un  suspiro 
con  intención  picaresca 
por  el  amor  que  le  inspiro, 
¡Agua  fresca! 


Pero  si  no  se  desvia 
y  el  infeliz  hace  alarde 
de  la  pasión  en  que  se  arde, 

¡Agua  fria! 

¡Ahora  es  hora! 
De  la  fuente  viene  ahora! 
¡Fresquita  como  la  nieve! 

!La  aguadora! 
!Agua  y  panales!  ¿Quien  bebe? 

III. 

Aunque  pobre  y  aguadora 
ningún  usia  me  pesca, 
pues  si  jura  que  me  adora... 
¡Agua  fresca! 

Y  si  otra  vez  el  usia 
por  delante  de  mi  pasa 

y  me  dice  que  se  abrasa, 

¡Agua  fria! 

¡Ahora  es  hora! 
De  la  fuente  viene  ahora! 
¡Fresquita  como  la  nieve! 

¡La  aguadora! 
/Agua  y  panales!  ¿Quién  bebe? 

IV. 

Y  eso  que  yo  soy,  señores, 
amiga  de  zambra  y  gresca; 
pero  si  me  hablan  de  amores 

/Agua  fresca! 

Y  si  dan  en  la  manía 
Juan,  Gil,  Blas,  Antón  ó  Diego 
de  ponderarme  su  fuego, 

¡Agua  fria! 
¡Ahora  es  hora! 
¡De  la  fuente  viene  ahora! 
¡Fresquita  como  la  nieve! 

¡La  aguadora! 
¡Agua  y  panales!  ¿Quién  bebe? 

(Linterna  Mágica.) 


REVISTA  DE  INSTRUCCIÓN   PRIMARIA 

EN  EUROPA. 

(Coníinuaeion.) 

La  restricción  estricta  y  formal  impide  en 
Rusia  la  prosperidad  de  la  enseñanza  prima- 
ria, asi  como  en  muchos  estados  de  Italia  se 
encuentra  el  mal  en  la  indiferencia  de  las  fa- 
milias que  no  aspiran  á  disfrutar  sus  benefi- 
cios, porque  la  misma  ignorancia  no  les  deja 
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conocerlos  ni  apreciarlos  debidamente.  Ha- 
blando en  general,  no  se  encuentra  en  la  pe- 
nínsula mas  educación  primaria  sino  la  que 
place  difundir  al  clero  con  mano  avara  y  co- 
mo de  limosna.  Pocos  años  atrás  no  tenia 
Ferrara  ni  una  escuela  pública,  el  crecido  nú- 
mero de  las  establecidas  en  Roma  son 
poco  frecuentadas ,  y  no  produce  efecto 
alguno  la  obligación  de  enseñar  impuesta  á 
los  párrocos  de  los  Estados  pontificios.  Con- 
fiada en  Ñapóles  la  instrucción  elemental  ala 
dominación  absoluta  de  los  obispos,  que  es- 
tan  en  continua  pugna  con  los  pueblos  que  la 
pagan,  se  halla  en  el  mas  lastimoso  abando- 
no. Las  asignaciones  de  los  maestros  son  cor- 
tas y  mal  pagadas  por  distraerse  de  su  objeto 
las  cantidades  presupuestas;  de  suerte  que  en 
la  misma  capital  rara  voz  se  da  la  inversión 
conveniente  á  la  mitad  de  las  consignaciones 
hechas  para  el  sostenimiento  de  sus  doce  es- 
cuelas por  lo  regular  desiertas.  Al  llegar  á 
Toscana  empieza  á  conocerse  el  ejemplo  de 
Alemania,  tanto  en  la  legislación,  que  dispo- 
ne el  establecimiento  de  escuelas  en  todos  los 
pueblos,  aunque  no  se  cuide  mucho  de  su 
cumplimiento,  como  en  la  dirección  que  reci- 
be la  enseñanza.  Mas  floreciente  en  el  reino 
de  Cerdeña,  se  distingue  principalmente  de 
los  otros  pueblos  por  sus  escuelas  superiores 
y  normales.  Pero  sobre  lodo,  aventajan  en  es- 
te ramo  al  resto  de  la  pininsulalos  países  do- 
minados por  el  Austria.  Una  escuela  elemen- 
tal ó  menor  en  cada  pueblo  ó  distrito,  una  ma- 
yor ó  superior  en  las  capitales,  una  normal, 
ó  mas  bien  modelo  en  Milán,  la  obligación  de 
asistir  los  aspirantes  á  maestros  á  las  escue- 
las mayores  por  tiempo  determinado,  una  ins- 
pección gratuita  en  parte  y  en  parte  retribuí 
da  el  derecho  á  jubilación  que  tienen  los  maes- 
tros como  los  demás  empleados,  es  lo  que 
constituye  el  plan  de  educación. 

Naturalmente  estos  países,  donde  los  pro- 
gresos de  la  instrucción  no  son  lo  que  debie- 
ran, atendidos  los  medios  de  que  pueden  dis 
poner,  establecen  el  tránsito  délos  mas  atra- 
sados á  los  que  llegan  á  un  grado  de  perfec- 
ción sorprendente:  es  decir  á  los  cantones 
suizos  y  á  los  estados  de  Alemania;  país  ver- 
daderamente clásico  en  instrucción  primaria. 
Como  en  los  pueblos  que  acabamos  de  men- 
cionar, donúna  también  el  sistema  de  mono- 
polio en  una  y  otra  confederación;  pero  es  un 
monopolio  bien  entendido,  ilustrado,  necesa- 
rio para  dar  unidad  de  ideas  y  sentimientos 
¡í  tatitos  y  tan  variados  pueblos  por  su  origen 


y  por  sus  tradiciones.  En  vez  de  buscar  la 
adhesión  á  la  patria  y  la  obediencia  al  go- 
bierno en  la  ignorancia  de  los  gobernados,  se 
pideá  su  instrucción  y  moralidad,  que  es  el 
fundamento  mas  sólido  y  permanente.  Asi  es 
un  principio  proclamado  casi  por  todas  par- 
tes el  deber  en  que  están  las  familias  deman- 
dar los  niños  ala  escuela  en  determinada  edad, 
á  lo  que  se  les  obliga  con  la  imposición  de  va- 
rias penas,  como  son:  el  pagar  una  mulla, 
reducir  á  los  padres  á  prisión,  encomendar 
sus  hijos  á  un  tutor  que  cuide  de  educarlos  á 
costa  de  los  mismos  padres,  impedir  el  ma- 
trimonio al  esposo  y  esposa  futuros  que  ca- 
rezcan ele  cierto  grado  de  instrucción,  mul- 
tar al  que  emplee  un  trabajador  que  no  sepa 
leer,  y  escribir  y  alguuas  otras.  A  esto  es  de- 
bido que  en  algunos  cantones  asista  á  las  es- 
cuelas un  niño  por  cada  cinco  habitantes,  y 
que  sepan  leer  en  Alemania  meridional  todas 
las  personas  de  uno  y  otro  sexo. 

Fundándose  en  iguales  principios  la  orga- 
nización de  la  instrucción  primaria  de  los  di- 
ferentes Estados,  ecsaminada  en  uno  cual- 
quiera, se  conoce  en  lodos  los  oíros,  por  mas 
que  en  los  detalles  ofrezcan  una  variedad  in- 
finita, no  solo  de  pueblo  á  pueblo,  sino  de 
provincia  á  provincia  y  de  distrito  á  distrito. 
Si  quisiéramos  hablar  de  todos,  nos  veríamos 
en  la  precisión  de  repeiir  lo  mismo  con  acci- 
dentales modificaciones,  debidas  á  los  hábitos 
de  cada  localidad.  Lo  que  haremos  pues,  se- 
rá esponer  brevemente  el  sistema  adoptado  en 
Prusia,  que  es  el  mas  completo,  y  al  que  han 
ido  á  buscar  las  bases  y  el  fundamento  de  su 
organización  especial  las  naciones  que  han 
tratado  de  reorganizar  la  educación  elemen- 
tal. 

Antes  sin  embargo,  parécenos  oportuno  ha- 
cer mérito  de  otro  pueblo  que  con  distinto 
sistema  lia  conseguido  idénticos  resultados. 
Nos  referimos  á  la  Holanda,  donde  lo  que 
principalmente  caracteriza  la  instrucción  pri- 
maria es  el  plan  de  inspección,  el  mas  pode- 
roso y  eficaz  de  cuanlos  se  conocen.  Emplea- 
dos especiales  nombrados  y  retribuidos  por 
el  gobierno  para  que  disfruten  completa  in- 
dependencia entre  las  autoridades,  elegidos  en- 
tre los  profesores  para  que  les  sean  familia- 
res el  régimen  y  los  métodos  de  las  escuelas, 
son  los  inspectores  de   aquel  pais. 

(Se  continuará.) 
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DE  CISNE  ROS. 

Eniie  el  maravilloso  número  de  varones 
ilustres  y  esforzados  que  dieron  prez  y  nom- 
bradla al  suelo  castellano  en  el  esplendoroso 
reinado  de  los  reyes  católicos,  sobresale  ti 
señor  cardenal  don  Francisco  Jiménez  de  Cis- 
neros;  varón  singular,  di-lado  de  un  carácter 
inflecsible,  de  una  inteligencia  sobre  humana 
y  cuyos  talentos  le  hicieron  superior  á  todos 
íos  de  su  época,  atribuyéndole  los  pueblos  el 
don  de  la  divinidad.  Necesario  seria  para  dar 
los  debidos  conocimientos  de  los  hechos  de 
este  virluoso  prelado,  la  eslension  que  no  per- 
miten los  estrechos  límites  de  un  arlíeulo,  por 
lo  que  nos  limitaremosá  bosquejar  ligeramen- 
te los  actos  de  su  vida,  consagrada  toda  á  la 
felicidad  de  su  patria.  Nació  el  ¡lustrecarde- 
nal  en  el  pueblo  de  Tordelaguna,  provincia  de 
Toledo,  en  el  «ño  1437,  de  familia  noble  y 
honrada,  pero  de  escasa  fortuna:  cursó  en 
Salamauca  las  ciencias  de  ambos  derechos, 
mostrando  suma  afición  á  la  teología,  cuya 
carrera  también  siguió:  concluidos  sus  estu 
dios  pasó  á  Roma,  en  donde  ejerció  con  cré- 
dito el  oficio  de  abogado  consistorial,  hasta 
que  motivos  de  familia  lo  hicieron  volver  á  su 
pais:  conociendo  su  mérito  el  cardenal  de 
Mendoza,  obispo  entontes  de  Siguenza,  le 
nombró  su  vicario  general,  destino  que  de- 
sempeñó con  tal  tino,  prudencia  y  desinterés, 
que  le  proporcionó  la  entera  confianza  de  es- 
te prelado,  mas  bien  pronto  abandonó  lanías 
ventajas,  lomando  el  hábito  de  religioso  fran- 
cisco en  el  convento  de  S.  Juan  de  Toledo, 
fundado  recienlemente.  Fué  en  el  claustro 
modelo  de  piedad  y  virtud,  mereciendo  le 
uombrasen  guardián  de  una  de  las  casas  de 
la  orden.  En  esteliempoFr.  Hernando  de  Ta- 
lavera,  confesor  de  la  reina,  fué  promovido  al 
Arzobispado  de  Granada,  y  la  soberana  esco- 
je  para  la  dirección  de  su  delicada  conciencia 
al  austero  Cisneros,  penetrada  de  su  sabidu- 
ría, y  de  ser  un  hombre  del  temple  que  de- 
seaba; rensó  con  todas  sus  fuerzas  el  alto  car- 
go que  se  le  encomendara,  temiendo  perder 
la  soledad  del  claustro,  pero  las  ecsigencias  de 
Isabel  le  hirieron  ceder. 

Siguíósea  poco  la  muettedel  cardenal  Men- 
doza, arzobispo  ya  de  Toledo,  la  piadosa  Isabel, 
siempre  cuidadosa  en  la  buena  elección   para 
estas  dignidades,  como  por   inspiración,    fija 
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la  vista  en  su  confesor  y  pide  las  bulas  para 
él,  despreciando  la  influencia  de  la  nobleza 
que  deseaba  fuese  nombrado  don  Diego  Hur- 
lado de  Mendoza,  arzobispo  de  Sevilla,  y  no 
atendiendo  á  los  vehementes  deseos  del  rey 
católico,  que  apetecía  esta  dignidad  para  don 
Alonso  de  Aragón,  su  hijo  natural,  arzobispo 
que  era  de  Zaragoza:  noticioso  de  su  elección 
deja  pavoroso  y  turbado  la  coi  le;  mas  encon- 
trado por  los  señores  que  la  reina  eomícioná- 
ra  en  su  busca,  siempre  resistiéndose  tuvo  al 
fin  qué  ceder  á  los  mandatos  de  su  soberana  v 
á  las  eesortaciones  d*>l  Papa,  y  admite  aquella 
alta  dignidad.  Con  apostólico  celo  se  dedica  á 
reformar  los  negocios  de  su  iglesia,  observan- 
do una  vida  pobre  y  austera,  cual  si  estuvie- 
se en  el  claustro,  no  viéndose  en  su  casa  y  ser- 
vicio aquel  fausto  y  grandeza  usada  por  sus  an- 
tecesores, llegando  á  tal  estremo,  que  el  Papa 
Alejandro  VI  tuvo  que  mandarle,  se  portase 
con  el  lustre  y  decoro  que  correspondia  al 
primer  dignatario  eclesiástico  de  Fspaña. 

Empiezan  desde  esta  época  á  brillar  los  pre- 
claros talentos  del  cardenal,  tomando  parte  en 
todos  los  negocios  arduos  del  Estado,  y  siendo 
digámoslo  así,  el  alma  del  gobierno,  no  atre- 
viéndose los  reyes  católicos  á  determinar  na- 
da sin  su  consejo  y  aprobación.  Conquistada 
la  ciudad  de  Granada,  fué  grande  su  traba- 
jo y  laboriosidad  para  arreglar  el  gobierno  de 
la  población,  y  con  santo  celo  y  admirable 
fervor  consigue  en  poquísimo  tiempo  atraer 
al  seno  de  la  iglesia  á  millares  de  musulmanes 
que,  abjurando  sus  ridiculas  creencias,  abra- 
zaron fervorosos  la  fé  sacrosanta  del  Crucifi- 
cado, y  eslirpando  casi  del  todo  hasta  los  ves- 
tigios de  aquella  nefanda  secta;  empresa  fué 
esta  que  solo  hubiera  alcanzado  el  ilustre 
cardenal. 

La  suma  ignorancia  en  que  habia  caido  el 
estado  eclesiástico  no  pudo  menos  de  llamar 
su  atención;  ministros  del  altar  habia  que  ape- 
nas entendian  el  latin;  quiso  poner  remedio á 
estos  males,  fundando  para  ello  la  célebre 
Universidad  de  Alcalá,  y  el  colegio  de  S.  Ilde- 
fonso; de  todas  partes  trajo  profesores  sabios 
é  ilustrados  dotándolos  con  crecidas  rentas: 
mandó  además  hacer  una  impresión  de  libros 
sagrados  para  todas  las  iglesias  de  su  dióce- 
sis, por  la  falta  que  unas  tenían  de  ellos,  é 
inutilidad  de  otras,  y  últimamente  con  cons- 
tante afán  y  decidido  empeño  formó  la  céle- 
bre biblia  poliglota,  en  lo  que  inwrtió  cuan- 
tiosas sumas.  Vio  cbn  sentimiento  que  por  la 
Jueves  18  de  octubre. 


DE  ANDALUCÍA. 


adopción  del  ritual  romano,  se  había  abolido 
el  de  los  godos,  y  queriendo  recordar  las  ce- 
remonias usadas  por  S.  Isidoro,  fundó  en  su 
catedral  una  capilla  muzárabe,  que  conserva- 
se la  memoria  del  antiguo  rilo. 

Si  con  lanío  esmero  procuraba  por  los 
asuntos  eclesiásticos,  no  con  menos  miraba 
por  los  públicos;  sabiamente  contubo  la  tem- 
pestad que  amenazaba  al  reino  por  la  muerte 
déla  escelsa  Isabel;  enfrenó á  la  turbulenta  no- 
bleza que  trató  de  aprovechar  esta  ocasión 
para  recuperar  su  antiguo  poderío,  y  mos- 
trarse ostensible  al  rey  católico,  que  tanto  te- 
mía, y  consiguió  que  don  Felipe  marido  de  do 
ña  Juana,  en  quien  habían  recaído  los  dere- 
chos de  sucesión,  autorizase  á  don  Fernando 
para  gobernar  durante  su  ausencia  de  Espa- 
ña; cortando  después  las  desavenencias  de 
ambos  monarcas,  promovido  por  la  nobleza 
que  alhagaba  al  inesperlo  Felipe,  y  le  iuiun- 
dia  recelos  de  que  se  trataba  de  quitarle  el 
trono.  Murió  este  malogrado  príncipe  ai  año 
de  venido  al  reino,  y  volvieron  á  suscitarse 
¡as  pasadas  discordias  sobre  el  gobierno  me- 
diante la  incapacidad  de  doña  Juana;  afortu 
nadamente  quedaron  estas  cortadas  por  el 
nombramiento  de  gobernador  que  recavó  en 
el  cardenal;  con  esta  suprema  investidura  ya, 
trata  desde  luego  que  don  Fernando  que 
se  encontraba  en  su  reino  de  Aragón,  vinie- 
se á  encargarse  de  la  regencia,  en  tanto 
aquietó  á  sus  enemigos,  y  contuvo  á  los  des- 
contentos que  aclamaban  al  emperador  Mac- 


simi.iano. 
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Hay  en  tu  ecsistencia  muda 
un  encendido  misterio 
que  envuelve  en  mágica  duda 
tu  inconstante  realidad. 

Hay  en  tu  luz  una  sombra, 
hay  una  sombra  en  tu  especie 
que  alguna  vez  nos  asombra 
con  su  forma  y  variedad. 

Brillantes  son  tus  destellos, 
es  brillante  tu  hermosura, 
y  en  tu  disco  que  figura 
á  cuanto  el  cielo  dio  ser, 

Hay  un  encanto  inefable, 
hay  un  misterio  sin  nombre 


que  admira  y  contempla  el  nombre 
sin  poderlo  comprender: 

Es  la  ciencia  peregrina 
de  algún  mágico  amuleto, 
que  derramara  en  secreto 
algún  genio  en  tu  cristal; 

O  de  un  talismán  preciado 
la  poderosa  influencia 
que  te  ha  dado  una  ecsistencia 
tan  bella  y  original. 

Acaso  solo  al  aliento 
de  un  encantado  fantasma 
le  dio  ese  ser  que  nos  pasma 
con  su  verdad  ó  ilusión. 

Quizás  al  mágico  influjo 
de  su  varilla  encantada 
nacistes  cual  de  la  nada 
formara  Dios  la  creación. 

Acaso,  acaso  una  diosa 
en  su  belleza  engreída 
quiso  ver  reproducida 
su  beldad  de  serafín. 

Y  acaso  también  formándote 
á  los  rayos  que  tú  ecsalas, 
miró  mil  veces  las  galas 
que  iba  á  ostentar  al  festín. 

Mas  no,  no  fueron  fantasmas 
ni  diosas  quien  ser  te  dieron, 
los  hombres  tan  solo  fueron 
los  que  te  dieron  tu  ser. 

Ellos  tu  esencia  formaron, 
Te  dieron  luz  y  primores, 
y  fueron  admiradores 
de  tí  mismo  y  su  poder. 

Ay!  yo  no  sé,  mas  en  tu  vida  ecsiste 
un  misterio   sin  formas  y   sin  nombre 
que  nos  indica  que  el  poder  del  hombre 
tu  brillo  y  tu  grandeza  no  formó. 

Hay  un  rayo,  una  luz,  una  hermosura, 
un  no  sé  qué  de  grande  y  sobrehumano, 
que  no  nos  muestra  del  mortal  la  mano, 
y  sí  que  el  cielo  tu  cristal  tocó. 

Será  en  buen  hora  ensueño  de  la  mente 
ó  delirio  tal  vez,  vana  quimera, 
mas  en  tu  rica  y  deslumbrante  esfera, 
otra  cosa  que  el  hombre  hay  ademas. 

Hay  mas  vida,  mas  luz  ,  hay  mas  encanto 
que  en  las  otras  creaciones  de  la  tierra, 
será  en  buen  hora  que  en  la  luz  que  encierra 
la  luz  del  genio  brillará  quizás. 

Terso  y  luciente  cual  el  limpio  lago, 
sin  que  turbe  una  sombra  tu  ecsistencia, 
contemplamos  á  veces  tu  presencia 
con  forma  vaga  tu  cristal  lucir. 
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Pero  á  veces  también  en  esa  calma 
que  de  continuo  tu  cristal  rodea 
una  visión  fantástica  se  crea 
que  de  tu  centro  mirase  salir: 

O  también  no  es  una  sombra 
ni  una  visión  pasagera, 
ni  una  mágica  quimera 
que  se  evapora  veloz. 

Es  una  forma  ecsistente, 
bella,  flotante  y  graciosa, 
es  el  rostro  de  una  hermosa 
de  quien  escuchas  la  voz. 

Y  obedeces  sus  acentos 
cual  si  una  fuerza  impulsiva 
irresistible,  escesiva, 
fijara  en  tí  su  poder. 

Cual  si  un  encanto  inefable , 
cual  si  una  esencia  divina , 
esa  luz  que  ilumina 
hiciera  á  ratos  mover, 

Pues  tú  si  su  labio  rie, 
muestras  su  rostro  riendo; 
si  llora  y  vive  sufriendo, 
retratas  tú  su  dolor. 

Y  lloras  si  no  es  dichosa, 
ó  muestras  tú  su  ternura, 

si  es  hermosa,  su  hermosur, 
y  si  es  amante,  su  amor. 

Cuántas  veces  en  silencio 
su  mirada  de  ternura 
te  ha  mostrado  una  hermosura 
y  la  has  retratado  fiel. 

Ó  cuántas  veces  alegre 
á  tu  brillante  destello 
ha  prendido  su  cabello 
tegiendo  flores  en  él. 

"Cuántas  veces  no  le  has  dicho 
al  contemplar  su  hermosura, 
retrata  en  mí  tu  figura, 
que  tú  lo  mereces,  sí. 

Muéstrate  siquiera  en  premio, 
siquiera  en  debido  pago 
de  la  merced  que  le  hago 
cuando  te  miras  en  mi. 

¿Supieras  tú  de  tus  ojos 
la  espresion  tan  peregrina, 
si  la  luz  que  me  ilumina 
no  los  quisiera  mostrar? 

¿Supieras  tú  de  tu  frente 
la  aureola  candida  y  pura, 
ni  de  tu  tez  la  blancura 
ni  tu  inocencia  sin  par? 

No  mas  ya,  cristal  precioso, 
que  tienes  ese  secreto, 
haz  que  su  rostro  sujeto 


quede  en  tu  centro  una  vez. 

Y  así  en  tu  centro  clavado, 
pueda  yo  constantemente 
mirar  tranquilamente 
su  risa  y  su  candidez. 

Mas  ya  que  poder  no  tienes 
para  conseguir  ya  tanto 
que  pasa  por  tí  su  encanto, 
como  pasa  una  ilusión, 

Mientras  yo,  mágico  espejo, 
llevo  su  vista  encantada 
constantemente  grabada 
en  mi  mismo  corazón. 


S.  A.  y  M. 


La  tormenta  es  uno  de  los  fenómenos  de 
la  naturaleza  que  mas  arredra  é  intimida  á  las 
gentes  timoratas  y  pusilánimes,  pues  creen  ver 
en  ella  un  resultado  de  la  cólera  divina  que 
nos  amenaza  con  la  destrucción.  Verdad  es 
que  á  veces  sus  resultados  son  fatales  y  cala- 
mitosos, pero  en  cambio  la  debemos  mirar 
como  un  incomparable  beneficio,  pues  puri- 
fica la  atmósfera  limpiándola  de  todos  los 
miasmas  de  cuya  acrecentacion  pudieran  so- 
brevenir los  males  epidémicos  que  son  el  azo- 
te del  género  humano:  por  consiguiente  po- 
demos estar  seguros  que  mientras  la  tormen- 
ta se  deja  sentir  en  los  tiempos  que  sonregu^ 
lares  si  somos  atacados  por  la  peste  será  con 
benignidad,  lo  que  manifiesta  que  los  males 
que  ocasiona  son  sólo  en  particular,  mientras 
por  el  contrario  el  bien  e>  general.  Sin  em- 
bargo, bueno  es  tomar  ciertas  precauciones 
en  el  momento  de  la  tormenta  cuando  esta  se 
encuentra  sobre  nosotros,  en  cuyo  caso  con- 
viene no  haya  luces  artificiales  en  belones  ó 
candeleros  metálicos  en  la  habitación  en  que 
se  esté,  ni  ésponerse  á  la  corriente  del  aire; 
así  mismo  se  ha  de  huir  de  las  cercanías  de 
todos  los  metales,  y  si  se  estuviese  en  el  cam- 
po no  ponerse  al  abrigo  de  los  árboles.  Hay 
un  método  seguro  para  evadirse  del  rayo,  y 
es,  envolverse  perfectamente  en  una  capa 
ó  manto  de  seda  pura  ó  sin  trama  de  ninguna 
especie,  pues  la  seda  es  de  los  peores  con- 
ductores de  la  electricidad:  está  comprobado 
hastala  evidencia. 

Algunas  personas  tienen  la  costumbre   de 
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encender  en  semejantes  casos  cierta  vela  á  la 
qne  aseguran  una  gran  virtud  contra  el  fenó- 
meno, y  también  tocar  una  campanilla  afir- 
mando qne  su  eco  repele  los  rayos  y  las  cen- 
tellas. Cuanto  puede  la  superstición!  Sépanlos 
que  así  proceden  que  si  una  chispa  eléctrica 
cayese  en  lacasa  por  desgracia,  el  campanillis- 
ta  y  demás  situados  en  sus  alrededores  serian 
sin  duda  las  primeras  víctimas,  pues  el  metal 
de  la  campana  y  su  sonido  son  precisamente  dos 
cosas  las  mas  apropósito  para  atraer  el  fuego 
eléctrico.  No  es  este  lugar  de  demostrar  el 
por  qué,  pero  consúltese  con  la  misma  espe- 
riencia  y  se  verá  que  las  torres  de  las  iglesias 
son  las  mas  combatidas  por  el  fuego  del  cielo, 
y  esto  consiste  en  los  cuerpos  metálicos  que 
hay  en  ellas  como  también  en  otras  causas:  no 
saben  el  peligro  á  que  se  esponen  los  que  lo- 
can las  campanas  en  el  momento  de  la  tor- 
menta ni  los  estragos  que  con  ello  pueden 
acarrear. 

Debe  respetarse  la  fé  y  creencia  de  cada 
uno,  pero  justo  es  manifestar  las  advertencias 
útiles,  y  cada  cual  haga  de  ellas  el  uso  que 
le  parezca,  pues  teniendo  toda  persona  su  dis- 
tinto modo  de  proceder  y  de  pensar,  los  unos 
juzgan  alejar  el  rayo  con  oraciones,  aquellos 
coala  velita,  los  otros  á  campanillazos:  no  fal- 
tan menos  supersticiosos  pero  de  mas  miedo 
que  se  trasladan  á  las  habitaciones  mas  bajas  \ 
por  tener  mas  techos  que  le  reserven,  como  si 
el  r  ayo  no  penetrase  lodos  ellos.  Esta  es  una 
precaución  semejante  á  la  de  ponerle  un 
gorro  para  rechazar  de  la  cabeza  la  gravedad 
de  una  bomba. 

La  velocidad  del  fluido  eléctrico  es  tan  rá- 
pida en  estremo  que  apenas  puede  concebir- 
se; la  luz  de  un  relámpago  se  esparce  á  razón 
de  190  mil  millas  en  un  segundo  ó  sean  3 
millones  800  mil  leguas  por  minuto.  Terminaré 
con  esponer  un  método  (de  entre  los  varios  que 
hay  al  efecto)  para  averiguar  la  distancia 
á  que  se  halla  un  observador  de  la  nube  que 
produce  ei  trueno. 

Cuéntense  las  pulsaciones  que  median  des- 
de el  momento  que  hriila  el  relámpago  hasta 
el  en  que  comienza  el  trueno,  y  el  número  de 
pulsaciones,  multipliqúese  por  380:  el  produc- 
to serán  las  varas  que  próximamente  hay  des- 
de dicho  observador  al  punto  en  que  el  true- 
no se  verificó. 

M.  A.  Be  na  vides. 


Sociedad  sevillana  de  l£mu- 
lacion  j  Fomento  déla  Ilus- 
tración, Agricultura,  Ar- 
tes y  Comercio. 

Esta  sociedad  en  vista  de  los  exámenes  pú- 
blicos de  los  alumnos  de  sus  clases  y  estable- 
cimientos de  enseñanza  protegidos  por  ella, 
celebrados  en  los  dias  desde  el  28  de  setiem- 
bre al  3  del  actual,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  cuerpo  de  caledráticos  y  co- 
misión de  curadores,  ha  acordado  en  sesión 
pública  del  10,  adjudicar  los  premios  que  á 
continuación  se  espresan  á  los  individuos  si- 
guientes: 

Clase  de  geografía. 

A  D.  Felipe  Delgado.  =  D.  Francisco  Can- 
dil, por  sobresalientes,   oficios  gratulatorios. 
Clase  de  francés. 

A  D.  Felipe  Delgado.  =  D.  Antonio  de  Go- 
doy,   sobresalientes,  oficios  gratulatorios. 
Clase  de  primer  año  de  matemáticas. 

A  D.  Ricardo  Kíennan,  sobresaliente,  ofi- 
cio gratulatorio. 

Clase  de  aritmética  mercantil. 

A  D.  José  Escobedo  y  Sociat.=D.  Juan 
Escobedo.-^D.  Alfonso  de  Moya. =D.  José 
Marlinez  y  Parada.  =  D.  José  Fariña.=D. 
Antonio  García  Gutiérrez,  sobresalientes,  ofi- 
cios gratulatorios. 

Escuela  de  instrucción  primaria  en  la  calle  de 

San  Vicente  n.   77  bajo  la  dirección  de  don 

Francisco  Fernandez  Cabrera. 

A  D.  Fermin  Santiago.  =D.  José  González, 
=José  de  Salas.  =  D.  Nicolás  Marlinez.  =  D. 
Joaquín  Alfaro.^D.  Manuel  Albedina,  pre- 
miados con  el  libro  de  Amigo  de  los  niños,  = 
D.  Manuel  Moreno.=D.  Joaquin  Moreno.'  = 
D.Manuel  Acosla.-^D.  José  Vicente.  =  D. 
José  Sanlana,  premiados  con  el  libro  de  Lec- 
ciones Escogidas. 

Escuela  de  San  Felipe  en  la  calle  de  la  Bor- 

cegnineria  bajo  la  dirección  de  don  José  de 

León  de  Garavito. 

D.  Francisco  Diaz.=D.  Isidro  Reyna.= 
D.  Laureano  Jirado,  premiados  con  el  libro 
del  Amigo  de  los  niños. 

=Don  Vicente  Delgado.  =Dou  Ricardo 
Medrano.^Doíi  José  Navarro.  :=D.  Enri- 
que Mondrabá.=:D.  José  Jurado. -=D.  José 
Murga.=D.  Rafael  Reyna.=D.  José  de  los 
Reyes.  =  D.  Antonio  Diaz.=:D.  Francisco  de 
la  Fuenie.=t).  Rafael  de  la  Barrera. =D. 
Aniceto  de  la  Fuente. =D.  Manuel  Peichler. 
=D.  Luis  Arenas.  =D.  Enrique  Vasallo.  = 
D.  Carlos  Murga.  -=D.  Luis  Gallo.=D.  Car- 
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los  de  la  Barrera.  =1).  José  Martínez,  pre- 
miados con  el  libro  de  Lecciones  escogidas. 

Colegio  de  señoritas  de  Ntra.  Sra.  de  Gra- 
cia calle  de  la  Lonja,  bajo  la  dirección  de  do- 
ña Josefa  Castañeda. 
A  D.a  Dolores  Valle,  como  sobresaliente, 
medalla  de  plata.  =D.a  Joaquina  Dorado.  — 
D.a  Francisca  Martínez,  por  sobresalientes, 
banda  de  primera  clase.=D.a  Dolores  Pérez. 
D.a  Carlota  Yigneau,  por  sobresalientes  ban- 
da de  segunda  clase.  =  D.a  Josefa  Cibelo,  por 
sobresaliente,  banda  de  tercera  clase.  =D.a 
Amalia  Serrano.  =D.a  Catalina  Gutiérrez.  === 
D.a  Dolores  Erena,  el  libro  de  Amigo  de  los 
niños.  =D.a  Francisca  Fernandez,  el  libro  de 
Lecciones  escogidas. 

Colegio  de  señoritas  de  Ntra.  Sra  de  la  Paz 
en  la  plaza  chica  de  San  Vicente,  bajo  la  direc- 
ción de  doñi  Juliana  Lombera. 
A  D.a  Dolores  García,  por  sobresaliente, 
medalla  de  plata.  =D.a  Rita  Pruna,  como  pre- 
mio estraordinario,  medalla  cbica  de  plata. 
=D.a  Concepción  Yenega.=D.a  Encarna- 
ción Pereira,  por  sobresaliente,  banda  de  pri- 
mera clase.=D.a  Emilia  Flores,  por  sobresa- 
liente, banda  de  segunda  clase.  =D.a  Casil- 
da Jauregui,  por  sobresaliente,  banda  de  ter- 
cera clase.  =D.a  Rosario  Diaz.  =  D.a  Filome- 
na Cordero,  el  libro  de  Lecciones  escogidas. 
=D.a  Matilde  Manso.  =D.a  Carmen  Leiva. 
=D.a  Adelaida  Mesa,  premiadas  con  el  libro 
de  Rueda.  =D.a  Josefa  Ruiz  =D.a  Concep- 
ción Capdcvila.=D.a  Dolores  Mora,  el  libro 
de  Amigo  de  los  niños. 

Colegio  de  señoritas  de  Sta.  Julia  en  la  ca- 
lle de  la  Piaceta  bajo  la  dirección  de  doña 
Maria  de  los  Angeles  Rengel. 

D.a  Peregrina  Palacios.=D.a  Angela  Ve- 
lilla. =D.a  Santos  Rodríguez.  =D.a  Ana  Jo- 
sefa Velez.=D.a  Matilde  Collier.=D.a  Con- 
cepción Aparicio  =D.a  Elisa  Castellano.  = 
D.a  Acasia  Palomino. =D.a  Dolores  Ojeda. 
=D.a  Dolores  Hernández. — D\  Enriqueta 
Peña.=D.a  Valeria  Palomino.  =D.a  Enrique- 
ta Castaños.  =D.a  Trinidad  Cueto.  =D.a  Do- 
loras  Barriento.=D.a  Eulalia  Ojeda,  premia- 
das con  banda  de  primera  c!ase.=D.a  Pre- 
sentación Tinoco. =D.a  Flora  Velazco.=D.a 
Salud  García.— Da.  Josefa  Gutiérrez. =D.a 
Carlota  Castellanos.  =  D.a  Manuela  Rios.= 
D.a  Natividad  Rosas.  =D.a  Isabel  Palacios. 
=D.a  Rosario  Maldonado.=D.a  Angeles  Pa- 
lacios. =D.a  Elisa  Abril,  premiadas  con  un 
libro  del  Amigo  de  los  niños. 


Academia  de  señoritas  de  Sta.  Rosa  calle  Im- 
perial bajo  la  dirección  de  doña  Mariana 
Amador. 

D.a  Concepción  Cárdenas,  por  haber  con- 
cluido su  educación  á  la  edad  de  doce  años, 
de  una  manera  satisfactoria,  premiada  con  un 
certificado  honorífico  conespresion  de  su  apli- 
cación y  conducta,  y  premios  que  anterior- 
mente ha  obtenido.^!).8  Dolores  Cárdenas, 
medalla  de  plata  oomo  sobresaliente.  =D.a 
Rosario  Fernandez,  por  estraordinario  meda- 
lla chica  de  plata. =D.&  Trinidad  Folache, 
igual.=D.a  Pastora  Cábula,  banda  de  prime 
ra  clase,   sorteando  como  sobresaliente  con 
doña  Dolores  Cárdenas,  la  medalla  de  plata. 
=D.a  Dolores  Cárdenas,  por  sobresaliente 
medalla  de  plata.  =D.a  Dolores  Nuñez,  como 
sobresaliente  en  su  decuria,  banda  de  segun- 
da clase.=D.a  Encarnación  Cárdenas,  "por 
id.  banda  de  segunda  clase.=D.a  Dolores 
Garcia.=D.a  Inés  Cea.=D.a  Josefa  Romero, 
por  id.  banda  de  tercera  clase.  ^D.a  Basili- 
sa  Franco.  =D.a  Damasa  Moreno. -=D.a  Car- 
men Carrillo.=D.a  Luisa  Gongora.  =D.a  Jo- 
sefa  Alcázar.=D.a    Dolores   Gomez.=D.a 
Amparo  Carrillo.^D."  Amparo  Fernandez. 
=JV  Teresa  Moreno.  =D.a  Concepción  Me- 
llado.=D.a  Candida   Bueno.  =D.a   Amparo 
Garcia,  premiadas  con  el  libro  del  Amigo  de 
os  niños. 

Las  dos  escuelas  y  el  colegio  de  Sta.  Ju- 
lia renunciaron  el  primer  premio  consistente 
en  una  medalla  de  plata. 

En  los  cértamos  públicos  celebrados  des- 
de el  dia  4  ;<1  !)  del  actual  á  que  fueron  con- 
vocados por  esta  Sociedad  lodos  los  maes- 
tros y  directoras  de  educación  primaria  de 
esta  ciudad,  se  presentaron  los  Sres.  D.  Ra- 
món Hernández  director  de  la  escuela  gra- 
tuita agregada  a  la  normal.  D.  José  María  de 
la  Pascua  director  de  la  escuela  de  la  calle 
de  Canlarranas  y  las  Sras.  D.a  Juliana  Lom- 
bera Directora  del  colegio  de  niñas  situado 
en  la  plaza  chica  de  San  Vicente,  D.a  Maria- 
na Amador,  de  la  Academia  de  Sta.  Rosa 
en  la  calle  Imperial  y  D.a  Ana  Costales  de 
Diaz,  de  la  Academia  de  Santa  Ana  en  el 
barrio  de  Triana;  cuyos  actos  de  competen- 
cia y  oposición  á  premios,  fueron  celebrados 
los  de  niños,  el  dia  3  y  4  y  el  de  niñas    el 

7y8; 

La  Sociedad  oida  la  calificación  é  informe 
de  los  Sres.  jueces  ecsaminadores  adjudicó 
en  la  misma  sesión  pública  del  dia  10  los 
premios  prometidos  y  anunciados  en  el  Pro- 
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grama  tanto  á  sus  alumnos   como  Directo- 
res, en  la  forma  siguiente. 
Competencia  entre  niños  de  primera  edad. 

Fueron  aprobados  sus  actos;  pero  no  lle- 
nando completamente  el  objeto  que  la  socie- 
dad se  propusiera  en  su  programa,  no  pudo 
tener  lugar  el  premio  anunciado;  pero  sien- 
do el  mas  sobresaliente  entre  ellos  D.  Fede- 
rico Jauregui,  alumno  de  la  normal,  se  le 
premió  por  estraordinario,  con  el  libro  de  la 
Instrucción  primaria, 

Segunda  edad. 

I).  José  López  y  Diaz,  obtuvo  el  primer 
premio  de  medalla  de  plata  y  carta  de  apre- 
cio, =1).  Juan  Escobedo  y  Sociat,  como  ac- 
ceit, carta  de  aprecio. =D.  Antonio  Leguey, 
por  estraordinario,  mención  honorífica. =Al 
Sr.  D.  José  Maria  de  la  Pascua,  como  maes- 
tro del  alumno  que  obtuvo  el  primer  pre- 
mio, carta  de  aprecio,  con  uso  de  armas  y 
recomendación  pública. 

Tercera  edad. 

D.  Leopoldo  Ramos  primer  premio  de  me- 
dalla grande  de  plata,  y  carta  de  aprecio. 
=D.  Primitivo  Ibarra,  como  acceit,  carta 
de  aprecio.  =E1  Sr.  D.  Ramón  Hernández, 
como  maestro  del  alumno  que  obtuvo  el  pri- 
mer premio,  carta  de  aprecio  con  uso  de  Ar- 
mas, recomendación  pública  y  el  titulo  de  So- 
cio de  número  relevado  de  pago. 

Competencia  de  niñas  de  primera  edad. 

D.a  Rita  Pruna,  alumna  de  la  Academia  de 
Nra.  Sra.  de  la  Paz  obtuvo  el  primar  premio 
de  medalla  cbica  de  plata  y  carta  de  aprecio. 
=D.a  Encarnación  Cárdenas,  alumna  de  Sta. 
Rosa,  como  acceit,  carta  de  aprecio, = A  la 
Sra.  D.a  Juliana  Lombera,  como  Directora, 
de  la  primer  alumna  de  esta  edad,  carta  de 
aprecio  y  recomendación  pública  especial. 
Segunda  edad, 

D.a  Rosario  Fernandez  alumna  de  Sta. 
Rosa  primer  premio  de  medalla  mediana 
de  plata  y  caria  de  aprecio.  =D.a  Concep- 
ción Venega,  alumna  de  Ntra.  Sra.  de  la  Paz, 
como  aceeil,  carta  de  aprecio. — D.a  Dolo- 
res García,  por  estraordinario,  mención  ho- 
norífica. =  A  la  Sra.  D.a  Mariana  Amador, 
como  directora  de  la  primera  alumna  de  es- 
ta edad,  carta  de  aprecio  con  uso  de  las 
armas  de  la  sociedad  y  recomendaciou  pú- 
blica especial. 

Tercera  edad. 

D.a  Concepción  Martínez,  alumna  de  la 
Academia  de  Sta.  Ana  en  Triana,  obtuvo  el 
primerpremio  de  medalla  grande  de  plata  y 


cartade  aprecio.  =El  premio  estraordinario 
para  la  educación  completa  de  niñas  menores 
doce  años,  consistente  en  una  corona  de  lau- 
rel y  carta  de  aprecio:  le  obtuvo  la  señorita 
D.a  Ana  Muñoz  de  edad  de  once  años  y  dos 
meses,  alumna  de  la  misma  Academia  de 
Sta.  Ana,  siendo  tanto  esta  señorita  como  la 
anterior,  de  las  gratuitas  de  dicha  Acade- 
mia bajo  los  auspicios  de  la  Económica  de 
esta  ciudad. 

A  la  Sra.  D.a  Ana  Costales  de  Diaz,  como 
maestra  y  directora  de  estas  dos  alumnas. 
carta  de  aprecio  comiso  de  armas,  recornen- 
cion  pública  especial  y  el  diploma  de  Socia. 

A  todos  los  demás  alumnos  y  alumnas  que 
se  presentaron  al  certamen  les  fueron  apro- 
bados sus  actos  espidiéndoles  al  efecto  su 
competente  testimonio. 

La  Sociedad  en  cumplimiento  de  su  de- 
ber, no  puede  menos  que  recomendar  en  pú- 
blico el  celo  y  buen  desempeño  de  los  direc- 
tores y  directoras  de  los  establecimientos 
enunciados,  dándoles  un  voto  público  de 
gracias  á  todos  y  con  especialidad  á  los 
que  se  han  presentado  con  sus  alumnos  á  las 
competencias  públicas,  pues  que  en  ellos  han 
dado  una  duplicada  muestra  de  su  aciduidad 
y  esmero  en  la  educación  de  la  juveutud. 
Y  para  satisfacción  de  todos  por  acuerdo  de 
la  misma  Sociedad,  se  hace  esta  pública  ma- 
nifestación. Sevilla  12  de  de  Octubre  de 
1 849. 

El   Secretario, 

Francisco  González  Mendaz. 


REVISTA  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

EN  EUROPA. 

Cada  uno  en  su  distrito  es  el  gefe  responsa- 
ble ame  la  comisión  superior;  reunidos  eo  ía 
capital  en  épocas  fijas,  bajo  la  presidencia  del 
gobernador,  ¡os  de  una  piovinda,  constituyen 
la  comisión  que  la  gohie$«í,  y  es  responsable 
ante  el  inspector  g<jue<al  y  el  ministro;  y  reu- 
nidos en  la  corte  los  diputados  de  estas  comi- 
siones con  el  inspector  general,  cuando  se  juz- 
ga oportuno,  forman  una  asamblea  inspectora 
que  decide  acerca  de  los  negocios  de  instruc- 
ción primaria  pertenecientes  á  todo  el  reino. 
Los  inspectores  intervienen  en  el  examen  de 
los  maestros,  en  su  nombramiento  para  la 
escuela,  en  su  definición,  si  dan  Hi»ar  á 
ello,  y  hasta  en  la  elccianes  de  los  individuos 
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que  componen  comisiones  gratuitas,  equiva- 
lentes á  tas  locales  y  superiores  entre  noso- 
tros. Por  lo  «Jemas,  en  Holanda,  consoló  las 
amonestaciones  de  las  autoridades  civiles  y 
eclesiásticas,  son  muy  concurridas  las  escuelas 
de  los  cuuüo grados  en  que  se  dividen,  ade- 
mas délas  normales,  y  los  maestros  son  aten- 
didos y   recompensados  por  sus  trabajos. 

Nada  demuestra  mejoi  la  escelencia  de  la 
ley  holandesa  que  el  haber  pasado  mas  de 
cuarenta  años  sin  recibir  modilicaciones  nota- 
bles, y  el  floreciente  estado  de  la  instrucción 
p'  ¡maria  en  todo  el  reino.  Para  su  antigüedad 
puede  también  compararse  con  ella  la  ley 
prusiana,  que  si  bien  es  de  lecha  mas  reciente 
puesto  que  fué  publicada  en  1819,  existía 
ya  antes  en  re  ¡lamentos  particulares  y  en  los 
usos  y  costumbres.  E  nuevo  proyecto  de  cons- 
titución del  Estado  proclama  ia  libertad  de 
enseñanza,  y  si  esto  be  realiza  quedará  com- 
pletamente destruida,  ó  por  lo  menos  altera- 
da en  su  esencia  la  ley.  Mientras  tanto  espon- 
drémos  los  puntos  fundamentales  en  que 
estriba. 

En  Prusía  es  obligación  de  los  padres  ó 
tutores  el  enviar  sus  hijos  ó  pupilos  á  la  es- 
cuela desde  la  edad  de  siete  á  catorce  años, 
cuando  no  provean  por  otros  medios  á  su 
educación,  de  una  manera  suficiente  á  juicio 
de  las  autoridades  y  comisiones  locales.  Para 
asegurar  el  cumplimiento  de  este  deber,  se 
coteja  la  lista  de  presencia  con  los  libres  bau- 
tismales, y  si  resulla  la  falla  de  algún  niño 
comprendido  en  la  edad  desiguada  por  la  ley 
f-.e  amonesta  al  padre  ó  lutor  por  el  párroco, 
luego  por  la  comisión  haciéndolo  comparecer 
á  su  presencia,  y  si  nada  basta¿  tiene  lugar 
la  aplicación  de  diferentes  multas,  y  por  últi- 
mo se  nombra  uo  lulor  particular  que  se  en- 
carga de  proveerá  la  educación  del  niño. 

Todos  ios  pueblos,  por  pequeños  quesean 
deben  sostener  una  escuela  elemental  comple- 
ta, y  todas  las  ciudades,  una  ó  mas  escuelas 
superiores  ademas,  según  el  vecindario.  Por 
sostener  la  escuela  se  entiende,  proporcionar 
local  ó  locales  bien  dispuestos  para  el  objeto, 
provistos  del  menaje  nacesario:  y  cou  buena 
habitación  para  el  profesor;  pagar  al  maestro 
una  asignación  decorosa,  sin  perjuicio  de  las 
retribuciones  de  los  niños  y  asegurar  su  sub- 
s;steneia  en  el  caso  de  que  no  pueda  ejercer 
la  profesioo. 

Divídesela  instrucción  primaria  en  los  dos 
grados  que  nosotros  llamamos  elemental  y  su- 


perior. Ademas  de  las  materias  que  abruza 
el  programa  de  nuestras  escuelas  comprende 
eldePrusia  el  canto,  gimnasia  trabajos  manua- 
les sencillos  y  los  del  carneo,  según  la  indus- 
tria de  cada  país.  La  enseñanza  de  religión  y 
moral,  lectura,  escritura,  aritmética  y  can  to 
es  obligatoria  en  lodas  las  escuelas.  Es  un 
deber  de  las  autoridades,  eclesiásticos)-  maes- 
tros el  ponerse  de  acuerdo  para  habituar  al 
pueblo  á  que  considere  la  escuela  como  una  de 
las  condiciones  esenciales  de  la  vida  pública. 

Cada  provincia,  auxiliada  por  el  Estado, 
tiene  obligación  de  costear  una  escuela  nor- 
mal, y  dos,  si  las  circunstancias  lo  permiten, 
cuando  consta  de  habitantes  católicos  y  pro- 
testantes en  número  próximamente  igual.  El 
curso  ordinario  deesla  escuela  dura  tres  años, 
y  la  enseñanza  abraza  la  materia  del  progra- 
ma de  los  dos  grados  de  instrucción  primaria, 
nociones  exactas  y  esteosas  sobre  el  arte  de 
enseñar  y  sobre  la  educación  de  los  niños,  y 
el  estudio  del  órgano. 

Pueden  ser  los  maestros  naturales  del  país 
y  losestrangeros  de  edad  madura,  conducta 
irreprensible  y  aptitud  suficiente,  acreditada 
mediante  examen,  pero  son  preferidos  en  la 
provisión  de  magisterios  los  alomnos  de  las 
escuelas  normales.  Al  tomar  posesión  de  su 
destino,  prestan  juramento  los  maestros  y  son 
presentados  á  los  niños  en  las  escuelas,  y  al 
pueblo  en  la  iglesia.  Su  buen  comportamien- 
to es  recompensado  con  premios  especiales 
ó  promoviéndolos  á  otros  destinos;  sus  faltas 
son  castigadas  con  la  traslación  á  otra  escuela 
inferior,  ó  con  la  destitución;  cuando  aparece 
comprobada  su  falla  en  el  espediente  forma- 
do al  efecto. 

Las  autoridades  encargadas  de  la  instruc- 
ción primaria  son  las  comisiones  locales  y  su- 
periores. Los  cargos  de  las  comisiones  son 
gratuitos,  y  los  oíros  pagados.  Está  sometido 
á  los  inspectores  del  distrito  todo  el  sistema 
deenseñanza  y  educación  de  las  escuelas,  y 
eslán  encargados  de  vigilar  la  conducta  de  los 
maestros  y  los  trabajos  de  las  comisiones. 

Para  el  establecimiento  de  las  escuelas  pri- 
vadas se  necesita  la  autorización  del  gobierno 
y  quedan  sujetas  á  su  inspección  en  cuanto 
á  la  marcha  general  de  los  estudios,  la  dirección 
de  la  enseñanza  y  la  disciplina. 

(Se  contimará.) 


DE  ANDALUCÍA. 


A  continuación  insertamos  la  biografía  de 
nuestro  colaborador  D.  José  Velazquez  y 
Sánchez,  que  copiamos  del  Laberinto  pe- 
riódico de  Cádiz. 

Nació  en  Cádiz  el  19  de  Marzo  de  1826. 
A   los    pocos    años  de  su  nacimiento   pa- 
só á  Sevilla,   en  cuya    Universidad   literaria 
cursó  filosofía  y  jurisprudencia,  logrando   en 
Octubre  de  1848  el  grado  de  Licenciado  en 
la  predicha  facultad.    A  los  16  años  publicó 
en  el  periódico  El  Sevillano  sus  primeras 
composiciones,  al  poco  tiempo  se  represen- 
tó su  drama  Hernando  de  Villa-Garcia  á 
beneficio  de  la  señora  Monteroso,   dama   del 
Teatro  Sevillano  en  el  año  de  1843,  que  no  ha 
impreso.  Fué  redactor  del  Vergel,  periódico 
literario   en  que  hizo   sus  ensayos   en  unión 
con  los  estudiosos  jóvenes  Cisneros,   Nuñez 
del  Prado,  Sánchez  de   Fuentes  y  Gutiérrez 
de  Alba.  Redactó  la  sección  poética  del  Do- 
minguero en  los  años  44  y  45   publicando 
dos  opúsculos.  El  Judio  errante,  y  '¿urbano 
ó  una  mancha  mas  en  la  historia  de  los  par- 
tidos. Reprensentóse  en  el  Teatro  del  Gua- 
dalquivir en  1845  su  segundo   drama  Ban- 
dera Roja  que  después  se  ejecutó  en  el  Ba- 
lón de  Cádiz,  y  otros  de  provincia.  Escribió 
y  dio  á  la  estampa  en  1846  una  novela  ti- 
tulada La  Sociedad  del  Puñal  ó  el  Viejo  de 
la  montaña.  En  1847  redactó  el  Diario  de 
Sevilla  hasta  su  prisión  en  Junio  del  mismo 
año.  Escribió  para  la  señora  Toral  en  cuatro 
horas  la  pieza  en  un  acto,  Debajo  de  mala 
capa  se  encuentra  un  buen  bebedor,   que   se 
representó  en  los  teatros  de  Sevilla  y  Cádiz. 
Prestó  su  colaboración  á   varios  periódicos 
de  la  corte  y  provincias,  especialmente  al 
Diario  d<¿  Sevilla.  En   1848  escribió  y  dio  á 
luz  su  obra  El  brazo  de  Dios,  insertándose 
ahora   por  foilelin   en   aquel  periódico.   En 
Enero  de  este  año  se  hizo  cargo  de  la   re- 
dacción en  gefe  del  espresado  Diario,  dedi- 
cando al  distinguido  actor  D.  José  Valero 
su  tercera  producción  dramática,  El  guan- 
te de  la  nobleza,   representada  en   beneficio 
de  este  eminente  artista.  Dedicó  á  Espartero 
una  oda  y  á  S.  A.  R.  otras  dos,  una  en  la 
Corona  poética  redactada  en  unión  con  los 
señores  Rodríguez  Zapata,  Fernandez  Espi- 
no, Nuñez  del  Prado,  Sánchez  de  Fuentes, 
Tirado,  y  Saniana,  y  la  otra  en  el  Diario 
con  motivo  del  alumbramiento  de  S.  A.  R. 
recompensada  con  un  lindo    regalo  y  una 
honoriíica  carta.  Acaba  de  publicar  El  Can- 


tor del  Pueblo,  colección  de  leyendas,  tra- 
diciones y  consejas,  propiedad  de  la  em- 
presa del  Regalo  d¿  Andalucía.  Tiene  con- 
clusos varios  trabajos  que  han  de  ver  la  luz 
pública  próesimamente. 


Barco  con  ruedas  de  paletas. 


¿Quéorígen  tiene  ese  aparato,  al  cual  se  ha 
aplicado  con  tanto  éxito  el  vapor  como  fuerza 
motriz?  ¿En  qué  época  se  imaginó  por  vez  prime- 
ra sustituir  al  movimiento  alternativo  del  re- 
mo, la  rotación  continua  de  las  paletas  fijas 
en  un  eje  movible?  La  contestación  á  estas 
preguntas  es  sumamente  difícil.  Hay  razones 
para  creer,  que  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  república  romana,  se  conoció  el  uso  de 
las  ruedas  de  paletas  para  mover  un  barco. 

La  dificultad  de  emplear  un  número  consi- 
derable de  hombres,  para  imprimir  al  eje  el 
movimiento  de  rotación,  ha  debido  limitar 
siempre  mucho  el  uso  de  este  sistema.  La  in- 
vención de  la  máquina  del  vapor  y  la  idea  de 
aplicarle  á  la  navegación,  debidas  á  nuestro 
compatriota  Blasco  de  Garay,  como  es  bien 
notorio,  mal  que  les  pese  á  Arago  y  otros  es- 
Irangerós  que  han  pretendido  esta  gloria  pa- 
ra Dionisio  Papin,  podrían  solo  hacer  adap- 
tables las  ruedas  de  paletas  contando  con  un 
motor  poderoso  é  infatigable. 


MáxiflMas. 


Cicerón  ha  dicho  de  los  hombres  que  son 
como  los  vinos;  el  tiempo  agria  los  malos  y 
convierte  en  mejores  los  buenos.  Bien  puede 
decirse  que  el  infortunio  produce  en  ellos  los 
mismos  electos. 

Agustín  Carrachu,  hermano  del  célebre 
pintor  de  igual  nombre,  había  pronunciado  un 
gran  discurso  en  elogio  del  admirable  sruno 
de  Laocoon;  cpmo  todos  estrañasen  ef  oue 
Aníbal  Carrachu  nada  dijese  para  alabar, 
aquella  obra  maestra  del  siglo,  cogió  este  un 
lápiz  y  dibujo  el  grupo  en  la  pared  con  tanta 
exactitud  como  si  lo  hubiese  tenido  ala  vista- 
«Los  poetas,  dijo  entonces  volviéndose  hacia 
su  hermano,  ,),nlan  con  ,a  pa|ab        {      . 

lores  hablan  con  el  pincel.'  • 

(Semanario  Pintoresca  Español), 


EL  REGALO 


ARTICULO  DISPARATADO. 

En  el  número  65  de  la  Tertulia,  periódico 
de  Cádiz,  nos  hemos  encontrado  con  cierto 
artículo  altamente  notable,  ya  por  la  chispa 
y  perfecta  locución  de  sus  frases,  ya  por  las 
reprensiones  descabelladas,  ya  por  los  erro- 
res en  que  tanto  abunda,  ya  finalmente  por 
las  suposiciones  de  que  en  él  se  hace  mérito. 

Ocúpase,  pues,  el  citado  periódico,  de  cen- 
surar rígida  é  indudablemente  la  novela  que 
acabamos  de  publicar  en  el  nuestro,  y  como 
no  convengamos  en  todo  con  las  palabras  y 
reflecsiones  que  en  aquel  se  emiten,  nos  he- 
mos creido  en  el  deber  de  dar  una  contesta- 
ción, acaso  mas  cortés  y  mesurada,  que  el 
disparatado  artículo  de  nuestro  colega. 

Difícil  S2  nos  hace  entablar  una  discusión 
sobre  gramática  de  tan  poco  interés  para  nues- 
tros lectores,  como  de  ninguna  importancia 
para  aquellos  que,  con  mas  ó  menos  saber  y 
conocimientos,  llevan  el  nombre  de  escrito- 
res públicos;  mas  una  vez  que,  se  nos  ha  ar- 
rojado el  guante,  y  se  nos  ha  llamado  á  la 
cuestión,  justo  es  que  recojamos  el  primero,  y 
demos  á  la  última  una  satisfacción  bien  cum- 
plida. 

Lo  primero  que  parece  imperfecto  al  enten- 
dido autor  del  artículo  citado  es  el  trozo  de 
la  novela  en  que  se  dice:  Nadie  nos  atrevía- 
mos a  romper  aquel  silencio  de  muerte,  etc.  y 
sobre  el  cual  descarga  su  alta  sabiduría  escla- 
mando, que  los  antiguos  tenían  la  preocupa- 
ción de  pensar  era  indispensable  la  concor- 
dancia entre  el  nombre  y  el  verbo,  entre  el 
sustantivo  y  el  adjetivo:  mas  como  sospecha- 
mos que  esto  se  dice  de  la  palabra  nadie,  que, 
á  pesar  de  no  ser  nombre  ni  verbo,  ni  sustan- 
tivo, ni  adjetivo,  se  halla  en  singular  y  el  ver- 
bo nos  atrevíamos  en  plural,  nosotros  desa- 
fiamos al  sapientísimo  escritora  queponga  en 
plural  el  pronominal  nadie;  en  cuyo  caso  re- 
clamaremos un  premio  déla  Academia  Espa- 
ñola para  el  sabio  inventor:  al  que  para  pro- 
barle que  la  frase,  de  que  tanto  se  ocupa,  no 
es  tan  mala  como  le  parece,  le  enseñaremos, 
si  esto  nos  es  permitido,  que  dicha  oración 
equivale  á  la  siguiente:  nadie  ó  ninguna  délas 
personas  (se  suple  de  las  que  allí  estábamos) 
nos  atrevíamos  á  romper  etc.,  y  ahora,  por  lo 
que  haceá  concordancias  de  sustantivo  y  ad- 
jetivo, mas  valiera  que  el  instruido  articulis- 
ta, antes  de  censurar  tan  injustamente,  hu- 
biera fijado  su  alencion  en  las  palabras  No- 
Nümero  39. 


vela  Monstruo,  con  que  encabeza  su  artícu- 
lo; pues  siendo  dos  sustantivos  no  sabemos 
cual  de  ellos  habrá  sido  trasformado  en  ad- 
jetivo: error  crasísimo,  mucho  mas  ecsistien- 
do  en  nuestro  idioma  el  adjetivo  monstruoso, 
que  puesto  en  femenino,  venia  allí  á  las  mil 
maravillas;  y  no  que  de  la  manera  como  se 
halla,  equivale  á  lo  mismo  que  si  nosotros  hu- 
biéramos puesto,  al  hacer  referencia  á  las  pa- 
labras del  redactor  de  la  Tertulia,  artículo 
disparate,  en  vez  de  disparatado,  que  nos  ha 
parecido  conveniente  epígrafe. 

Que  esto  se  haya  reprendido ,  aunque  es- 
traño  en  quien  manifiesta  necesitar  reprensio- 
nes, no  lo  es  tanto  como  hacer  una  suposi- 
ción, que  siempre  mancha  la  reputación  de  to- 
do hombre,  mucbo  mas  la  del  escritor  públi- 
co: la  suposición  á  que  nos  referimos  es  la  y 
con  que  comienza  la  última  oración  del  trozo 
que  se  censura;  pues  en  vez  de  decir  el  joven 
novelista,  y  sucabeza  estaba  desprendida,  dice 
únicamente,  sw  ¿afosa  estaba  casi  desprendida; 
véase,  pues,  la  página  72  de  la  obra  en  cues- 
tión, en  tanto  que  nosotros  nos  dolemos  de 
que  haya  escritores  que  faltan  á  la  verdad. 

Sigue  después  el  escritor  ocupándose  de! 
trozo  en  que  se  dice:  El  crimen  es  imperdo- 
nable ante  Dios  y  los  hombres,  prueba  de  va- 
lor la  llaman,  en  vez  de  le  llaman,  concor- 
dando con  crimen  que  es  masculino,  y  sobre 
lo  cual  descarga  su  mordacidad,  diciendo,  no 
se  sabe  ese  la  con  quién  concuerda  ;  pero  si 
esto  no  se  sabe  y  no  se  conoce  que  es  una 
errata  de  imprenta,  dispénsenos  el  escritor; 
pues,  así  como  nuestro  novelista  ha  hecho  fe- 
menino á  crimen,  él  ha  trasformado  í\  panacea 
en  masculino  y  vayase  lo  uno  por  lo  otro; 
pero  debe  saber  que  se  dice  una  panacea  en 
vez  de  un  panacea.  ¡Qué  descuido,  señor- 
maestro...! 

Estos  y  otros  defectos  de  que  hace  mérito 
el  redactor  de  la  Tertulia,  le  parecen  sufi- 
cientes motivos  para  herir  la  reputación  na- 
ciente do  un  joven  novelista,  que  si  acaso  pue- 
de haber  cometido  algunos  errores,  debian  ser 
dispensados,  ya  que  no  por  otras  considera- 
ciones, al  menos  por  ser  su  producción  pri- 
mera, y  por  haberse  hallado  ausente  durante 
la  edición  de  su  obra. 

Pero  el  escritor  verídico,  que  habrá  estado 
presente  á  la  publicación  de  sus  escritos  ,  no 
ha  echado  de  ver  cuan  mal  hacia  al  censurar 
otras  composiciones,  cuando  después  de  ha- 
ber hecho  á  panacea  masculino  ,  nos  dice  en 
un  artículo  del  mismo  número,  que  se  cuupa 
Jueves  25  de  octubre. 


DE  ANDALUCÍA. 


de  representaciones  teatrales  :  Hubo  algunos 
actores  que  ni  aun  habían  aprendido  bien 
su  papel:  ¿cómo  es  eso?  plurales  y  singulares 
concordados!...  ¡Válgame  Dios,  señor  redac- 
tor! ¡que  quiera  V.  censurar  escritos,  cuan- 
do V.  es  el  primero  en  cometer  errores...! 

Para  concluir  diremos,  que  nosotros  si  he- 
mos criticado,  ha  sido  solo  por  defendernos  de 
injustas  acriminaciones;  pues  estamos  con- 
vencidos de  que  nadie  está  libre  de  ciertos 
defectos,  mas  ó  menos  considerables;  ademas, 
con  este  pobre  artículo  hemos  llenado  otro 
objeto  y  es,  probar  cuanta  verdad  encierra 
el  versículo  del  Evangelio:  c¿Por  qué,  pues, 
ves  la  paja  en  el  ojo  de  tu  hermano  y  no  ves 
la  viga  en  tu  ojo?» 


DE  CISNEROS. 

(Conclusión) 

Concibe  el  grao  proyecto  de  conquistar  la 
tierra  sania,  y  negocia  una  liga  entre  Ingla- 
terra y  Portugal;  la  empresa  fracasó,  peí  o  co- 
nociendo que  con  los  solos  recursos  del  pais 
podia  apoderarsede  algunas  plazas  fronterizas 
de  África,  consulta  con  el  noble  veneciano  Ge 
lónimo  Vianiel,  conocedor  del  terreno  que 
trataba  de  conquistar,  y  le  instruye  de  lo  que 
convenía  para  emprenderla  guerra:  se  apres- 
ta al  fin  una  poderosa  armada  que  costeó  de 
■sus  propios  fondos,  y  se  toma  el  puerto  de 
Maiziaquivio;  irala  de  llevar  adelante  sus  con- 
quistas, apodeiáudose  de  la  plaza  de  Oran,  y 
poco  falló  para  que  sus  deseos  quedasen  inu- 
tilizados por  la  emulación  de  sus  contrarios 
que  le  consideraban  por  su  estado,  incapaz 
«Je  lan  ardua  empresa;  mas  venciendo  obstá- 
culos, y  ofreciendo  adelantar  los  gastos  de  la 
espedicion,  se  dispone  otra  fuerte  armada,  cu- 
yo mando  dio  a!  valeroso  conde  Navarro:  de- 
sembarcan las  tropas,  y  formadas  en  batalla, 
vestido  el  cardenal  de  pontifical  les  hace  una 
religiosa  y  patriótica  alocución  ,  consiguiendo 
entusiasmar  al  soldado,  sin  ofrecerle,  como 
César  y  Napoleón,  las  tiquezas  y  despojos  de 
los  contrarios,  después,  postrados  en  tierra 
aquellos  vállenles  guerreros,  recibieron  hu- 
milde la  bendición  del  cardenal;  espectáculo 
nuevo  y  grandioso  que  daba  una  idea  subli- 
me de  la  santa  piedad  de  nuestros  padres! 
Dispone  el  conde  Navarro  el  combate,  y  á  las 


seis  horas,  la  victoriosa  enseña  del  ejército  en 
que  lucían  un  crucifijo  y  los  blasones  de  Cis- 
neros,  triunfante  ondeaba  sobre  los  muros  de 
Oran. 

Celoso,  suspicaz  y  desconfiado  el  rey  cató- 
lico, miraba  con  envidia  las  victorias  del  car- 
denal,   resentido   de    semejante    ingratitud  , 
abandona  el  ejercito  y  se  restituye  á  su  dióce- 
sis, llevando  consigo  muhitud  de  libros  arábi  - 
gos  que  destinó  para  *u  Universidad,  las   lla- 
ves   de   Oran  ,    y    las    banderas    lomadas    á 
los  moros,  que  depositó  en  la  iglesia  de  san 
Ildefonso.  Grande  fueron  desde  entonces    los 
padecimientos  que  sufrió  el  íntegro  cardenal; 
el  ingrato  Fernando,  no  solo  le  negó  los  ade- 
lantos que   había  hecho  para  la  conquista  de 
Oían,  sino  que  á  ejemplo  de   lo  que  hiciera 
con  el  gran    Gonzalo  de  Córdoba,    mandó  á 
Toledo  un  comisario  regio  que  hiciese  un  es  • 
crupuloso  registro  do  su  palacio,  y  recogiese 
el  quinto  de  los  despojos  que  en  él  t*e  encon- 
trasen de  la  plaza   conquistada,  como  peí  te- 
neciente  á  la  corona;  tan  odiosa    inquisición 
hizo  después  esiensiva  ú  todos  los  pueblos  del 
Arzobispado. 

Muere  á  poco  Fernando  en  el  pueblo  de 
Madrilejo,  y  en  sus  últimos  momeulos  reúne 
á  sus  consejos,  para  el  arreglo  de  varios  asun- 
tos, enlre  ellos  el  de  gobierno;  le  indican  lo 
conveniente  de  nombrar  al  cardenal,  al  oir 
lo  cual  el  rencoroso  rey  se  conmueve,  v  re- 
clinándose en  la  cama,  les  dice:  «no  conocéis 
el  carácter  inflecsible  de  ese  hombre,  todo  io 
llevará  al  estremo  ¿lo  queréis?»  Todos  guar- 
daron silencio,  y  el  cardenal  Cisneros  queda 
nombrado  regente,,  durante  la  permanencia  de 
don  Carlos  en  Flandes. 

Sale  el  cardenal  de  Alcalá,  y  fija  la  corte  en 
Madrid:  aqui  recibe  la  confirmación  del  prin- 
cipe para  la  regencia,  y  le  manifiesta  sus  de- 
seos en  que  le  proclame  soberano;  convoca 
para  decidir  este  punto  á  lo  principal  déla 
grandeza,  la  que  se  resiste,  mediante  ecsistir 
doña  Juana,  reina  jurada.  Indignado  el  car- 
denal con  lan  inspirada  oposición,  disuelve  ál 
pumo  aquella  reunión,  é  inmediatamente  man  - 
da  aclamar  por  rey  de  lasEspañas  ádon  Car- 
los, juntamente  coa  so  madre  d®ña  Juana.  Se 
resintieron  los  grandes  de  tal  humillación,  é 
intentan  coligarse  para  destruir  al  cardenal;  el 
duque  del  infantado,  su  mayor  enernho,  co- 
nociendo la  firmeza  delregeute,  les  hizo  aban- 
denar  esta  idea,  y  adoptaron  el  medio  de  po- 
ner en  duda  el  nombramiento  de  regea  te,  que 
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solo  procedía  del  testamento  de  don  Fernan- 
do, que  habia  sido  un  nuevo  gobernador:  pa- 
ra iratar  del  particular  le  dirigieron  vanos  co- 
misionados, á  los  que  aplazó  para  el  dia  si- 
guiente; venidos  que  fueron,  mostrándole 
desde  los  balcones  de  su  palacio  ,  dos  mil 
hombres  formados  en  hatalla,  que  de  ante- 
mano habia  reunido,  y  algunas  piezas  de  ar- 
tillería de  grueso  calibre,  les  dijo:  «ved  ahí 
los  poderes  que  tengo  para  ivgir  el  Estado 
durante  la  ausencia  de  nuestro  rey. » Desde  en- 
tonces conoció  el  cardeual  cuan  necesario  era 
cuidarse  de  tan  poderosos  enemigos,  y  desde 
luego  dispone  la  formación  de  una  milicia  per- 
manente, costeada  de  los  fondos  públicos,  que 
eslubiese  pronta  a  operar  en  donde  se  le  man*- 
dase,  contrariaron  fuerte men te  esta  nueva 
institución  que  quedo  resuelta  y  constituida 
con  la  aprobación  de.  Bruselas.  En  seguida  se 
dirigieron  sus  esfuerzos  á  humillar  á  aquella 
arrogante  nobleza,  verdadera  enemiga  del  so- 
ciego  público,  y  no  tardó  en  destruir  la  cons- 
piración que  la  misma  apagara  en  favor  de 
Juan  de  Albret,  á  quien  el  rey  católico  es- 
pulsó del  trono  de  Navarra,  y  refugiándose  en 
Francia,  murió  de  tristeza. 

Tranquilo  el  reino  en  lo  interior,  se  dedica 
á  reformar  abusos  y  arreglar  las  rentas  del 
Estado,  que  yacían  en  el  mayor  abandono, 
por  las  crecidas  pensiones,  onerosas  eoagena- 
ciones  á  que  obligaron  las  guerras  de  Grana- 
da, Ñapóles  y  Navarra;  todo  lo  confió á  des- 
hecho de  la  grandeza,  única  interesada  en 
aquellos  abusos  y  concesiones.  La  larga  au- 
sencia de  don  Carlos,  y  la  grande  estraccion 
de  metálico  para  sus  cortesanos,  que  reputa- 
ban á  la  España  como  sus  indias,  produjo  un 
descontento  general,  y  los  pueblos  clamaban 
poria  pronta  reunión  de  corles>  único  medio 
de  termiuar  tantos  malrs;  pudo  el  cardenal 
aquietar  los  ánimos,  y  anunció  sin  dilación  á 
don  Carlos  los  peligros  que  amenazaban  al 
reino  de  dilatar  su  venida:  se  verifica  esta  al 
til?,  desembarcando  el  príncipe  en  Villavicio- 
sa.  Temían  los  flamencos  la  vista  del  cardenal, 
y  los  consejos  que  diese  al  joven  monarca,  y 
tratan  de  impedir  una  cosa  y  otra  disponiendo 
que  con  anticipación  le  suministrasen  un  ve- 
neno que  lentamente  acabase  con  su  vida: 
obró  el  mortífero  especifico  sus  funestos  efec- 
tos, y  ya  al  pisar  el  príucipe  el  suelo  español, 
se  hallaba  el  cardenal  posuado  en  cama;  no 
por  eso  dejaba  de  comunicar  á  don  Carlos  lo 
conveniente  para  el  sosiego  del  reino,  y  aun 


se  disponía  para  ir  á  la  corte;  en  esto  recibe 
una  carta  del  monarca  en  que  le  tributaba  los 
mayores  elogios,  y  le  preceptuaba  marchase 
á  su  diócesis  á  descansar.  No  pudo  resistir  el 
grande  Cisneros  golpe  tan  terrible,  agraván- 
dose sus  padecimientos  espiró  en  Roa  el  8  de 
noviembre  de  1517. 

Así  terminó  su  gloriosa  carrera  el  prelado 
mas  virtuoso,  el  ministro  mas  puro  y  desin- 
teresado que  jamás  conociera  España;  así  un 
ingrato  y  estrangero  rey  compensó  sus  bri- 
llantes servicios,  entregándole  un  reino  paci- 
fico y  floreciente,  debido  todo  á  sus  cuidados, 
y  conservándole  una  corona  que  vaciló  en  sus 
sienes,  porque  los  españoles,  amantes  de  su 
hermano  el  príncipe  donFernando,  criado  en- 
tre ellos,  trataban  de  elevarlo  al  solio,  lo  que 
evitó  el  cardenal  con  una  política  tan  delicada, 
que  desconcertó  los  bien  combinados  planes 
de  sus  contrarios. 

Otra  nación  mas  celosa,  que  la  nuestra,  de 
sus  glorias,  por  todas  partes  hubiera  levanta- 
do monumentos  que  eternamente  recordasen 
la  memoria  de  este  grande  hombre;  masen 
cambio  se  halla  destruida  su  Universidad  y 
colegio,  por  el  espíritu  innovador,  y  en  un  mí- 
sero estado  los  demás  piadosos  establecimien- 
tos que  dejara.  No  hace  mucho  que  el  gobier- 
no nombró  una  comisión  para  que  trasladase 
el  sepulcro  del  cardenal  á  la  corte,  y  destinar- 
le un  lugar  distinguido,  no  sabemos  cuales 
habrán  sido  sus  resultados. 

/.  M.  G.  y  Cabrera. 


REVISTA  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

EN  EUROPA. 

(Conclusión.) 

Tales  son  en  resumen  las  principales  dis- 
posiciones de  la  ley,  reglamentos  y  reales  ór- 
denes vigentes  en  Prusia  sobre  instrucción  pri- 
maria. La  de  Suecia  es  una  copia  de  esta  mis- 
ma ley  con  las  variaciones  accidentales  que 
son  consiguientes.  En  Dinamarca  sirven  de 
fundamento  ¡guales  máximas  en  el  régimen 
délas  escuelas.  Con  modificaciones  mas  nota- 
bles en  la  aplicación  se  ha  planteado  en  Grecia 
y  Portugal  en  menor  escala  y  con  la  diferen- 
cia de  que  en  estas  dos  naciones  es  libre  la  en- 
señanza privada,  mucho  menos  estensa  la  ins- 
trucción, y  en  Grecia  se  divide  en  tres  grados 
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según  la  importancia  de  los  pueblos  principal- 
mente. Por  último,  la  ley  prusiana  ba  servi- 
do también  de  modelo  á  la  francesa  que  no 
obsianle  se  apartadle  ella  en  puntos  muyesen- 
cíales.  Francia  se  ha  colocado  en  un  tér- 
mino medio  entre  losdossisiemas  principales 
de  que  hemos  hablado.  Reservándose  el  go- 
bierno h  facultad  de  dirigir  é  inspeccionar 
las  escuelas  ha  dado  libertad  para  establecer 
las  privadas  al  que  deseando  dedicarse  á  la  en- 
señanza acredite  pi  eviamente  su  aptitud  y  mo- 
ralidad. No  es  obligaloi  ia  la  asistencia  á  las 
escuelas,  porque  rióse  ha  considerado  confor- 
me esta  medida  á  los  hábitos  de!  pais.  En  to- 
do lo  demás  caminan  de  acuerdo  una  ley  y 
otra.  Se  divide  la  enseñanza  en  los  mismos  gra- 
dos, hay  las  mismas  escuelas,  sostenidas  en 
igual  fuima,  dirigidas  é  inspeccionadas  por 
idénticas  autoridades  con  insignificantes  va- 
riaciones, y  se  emplean  medios  análogos  para 
estimulará  los  mae-t'os. 

(Reo.  de  Inst.  prim.) 

Héaqui  los  nombres  de  los 
artistas  que  han  de  actuar 
en  el  teatro  principal  de  es- 
ta ciudad  en  la  presente 
temporada. 

LISTA  DE  LA  COMPAÑÍA  LÍRICA. 

Primeros   tiples  absolutos.  — D.a  Amalia 
Brambilla,  doña  Carlota  Cattinari. 

Primer  tiple.  D.a  Marina  Albini. 

Segundo  tiple.  Doña  Eloisa  Morera. 

Medio  tiple  absoluto.  DoñaCecilia  Agostini. 

Primer  tenor  absoluto,  Don  Juan  Bautista 
Verger. 

Primer  bajo  cantante  y  caricato.  Don  Pe- 
dro Ley. 

Primer  barítono  absoluto.   Don  Valentin 
Sermatey. 

Primer  tenor.  Don  Fernando  Marlorelli. 

Segundo  tenor.  Don  Amadeo  Verger. 

Bajo  comprimario.  Don  Francisco  Javier 
Ferrer. 

Segundo  bajo.  Don  Cayetano  Rivere. 

Maestro  director  de  las  óperas.  Don  Casi- 
miro Berilli. 

Maestro  de  coros  y  apuntador.  Don  Mateo 
Torres. 

Primer  violin  y  director  de  la  orquesta. 
Don  Mariano  Coulier. 

Agente.  Don  Santiago  Morera. 

Veinte  y  cinco  coristas  de  ambos  secsos  y 


cuarenta  y  tres  profesores  de  orquesta. 

NOTA.  — Se  están  ensayando  para  egecu- 
tarla  gran  ópera,  fantástica,  en  cinco  actos, 
música  del  célebre  May erbeer,  titulada,  Ro- 
berto el  diablo  y  doña  María  Padilla,  del 
malogrado  Donnizzetti.  Para  el  aparato  escé- 
nico de  la  primera,  decoraciones  y  maquina- 
ria se  invirtió  considerable  suma  en  Barcelo- 
na, donde  todo  ha  sido  preparado. 

OTRA.-—  La  señora  Cattinari,  según  su 
carta  dirigida  desde  Marsella,  debe  llegar  á 
esta  ciudad  dentro  de  muy  pocos  dias . 

COMPAÑÍA  DE  VERSO, 

Director  de  escena,  D.  José  Hevilla. 

Actores.—  D.  José  Revilla,  don  Francisco 
Bal,  don  Antonio  Rodríguez,  don  Domingo 
Contador,  don  Asencio  Faubel,  don  Bernar- 
do Llorens,  don  Francisco  Torres  don  Fernan- 
do Osorio,  don  Juan  Fernandez,  don  Salva- 
dor Montesinos,  don  José  Brabo. 

Actrices. — Doña  Josefa  Valero,  doña  Vi- 
centa Urrutia,  doña  Catalina  Montesinos,  do- 
ña María  Romero,  doña  Antonia  Tamayo, 
doña  Cristina  Osorio,  doña  Isabel  Wardem- 
berg,  doña  Eloisa  Guerrero  ,  doña  Cristina 
Hernández,  doña  Basilia  Moya,  doña  Isabel 
Butrón. 

El  cuerpo  de  baile  nacional  consta  de  sie- 
te parejas  bajo  la  dirección  de  don  Manuel 
Casas. 

Apuntadores.— -D.  José  del  Riego,  don  Jo- 
sé Rui-Fernandez,  D.  Manuel  Noriega. 

Agente. — Don  Rafael  Osorio. 

Pintor.  —  Don  Salvador  Montesinos. 

Maquinista. — Don  Fermín  Rojo. 

Nota. — Se  está  en  ajuste  para  la  adquisi- 
ción de  algunaspartes  de  la  compañía  dramá- 
tica, con  el  objeto  de  aumentarla. 
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1¿©  que  es  la  suerte. 

Las  desgracias  mas  lamentables  son  aque- 
llas de  que  no  se  puede  culpar  á  nadie;  así  es 
que  no  se  ha  perdonado  medio  alguno  para 
evitar  semejante  embarazo.— No  con  otro 
motivo  se  ha  inventado  la  suerte,  especie  de  po- 
der enemigo  y  ruin,  cuya  ocupación  no  es  otra 
que  la  de  atormentar  nuestra  vida,  y  que  pro- 
porcione ese  consuelo  de  maldecirla  y  de  diri- 
gir las  invectivas  á  falla  de  otra  cosa  mejor. 
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DOMA  O.  •&.  DEL  B. 


EN  SUS  DÍAS. 


Tengo  un  laúd,  mi  corazón  me  inspira, 
el  sentimiento  mi  cantar  predice, 
él  quien  arranca  sones  de  mi  lira, 
Dios  quien  los  cantos  de  mi  amor  bendice. 

Petrarca  y  Tasso  de  su  amor  sublime 
en  la  esencia  purísima  embriagados 
sobre  esa  tierra,  que  en  sus  tumbas  gime, 
tan  solo  por  su  amor  fueron  llorados. 

Y  si  sus  nombres  á  la  historia  dieron, 
y  si  glorias  con  ellos  nos  legaron, 

tan  solo  fué  porque  á  su  amor  sintieron, 
porque  á  las  diosas  de  su  amor  cantaron. 

Pues  yo  también  la  frente  enardecida 
dulce  ilusión  llenando  el  pensamiento, 
canto  á  la  luz  de  mis  encantos  vida 
lo  que  de  amor  dentro  mi  alma  siento. 

Y  que  las  bellas  ninfas  de  Helicona 
no  premien  mi  cantar,  nada  les  pido, 

si   de  laurel  me  niegan  la  corona 
de  tulipán  me  la  dará  cupido. 

Que  este  laúd  que  so  mi  mano  pasa 
bien  podrá  ser  ni  dulce  ni  sonoro, 
mas  si  dirá  que  el  corazón  se  abrasa 
en  la  pasión  con  que  á  mi  hermosa  adoro. 

Mis  versos  son  la  inspiración  del  alma, 
la  voz  de  mi  laúd  su  voz  vehemente, 
lo  que  deseo  de  su  amor  la  palma, 
lo  que  me  abrasa  su  mirada  ardiente. 

Miro  pasar  en  raudo  torbellino 
el  sol  la  noche  y  sus  estrellas  de  oro. 
siguen  mis  ojos  su  feliz  camino, 
pero  su  ser  y  su  ecsistencia  ignoro. 

Los  cambios  de  los  tronos  y  los  reyes, 
la  descensión  de  antiguas  monarquías, 
nuevas  y  antiguas  venerandas  leyes 
nuesira  honra  y  pres  de^os  mejores  dias. 

Las  repúblicas  libres  levantadas 
en  las  ruinas  de  tronos  que  ya  fueron 
las  luchas  belicosas  entabladas, 
los  grandes  héroes  que  en  la  lid  vencieron. 


La  luz,  la  vida,  el  azulado  espacio, 
la  ecsistencia  del  campo  y  su  contento 
rico  festín  del  imperial  palacio, 
del  desgraciado  el  funeral  lamento: 

Ay!  todo  pasa,  sin  herir  mi  alma 
nunca  á  la  luz  de  su  placer  me  inflamo, 
dulce  y  tranquilo  en  mi  sabrosa  calma 
yo  nada  sé  sino  que  ecsisto  y  amo. 

La  ciencia  duda,  oscuridad  tan  solo 
que  el  alma  en  vano  por  vencer  porfía, 
y  desde  el  uno  hasta  el  contrario  polo 
no  encuentro  mas  que  la  estension  vacia. 

Un  espacio,  un  no  ser,  la  vaga  sombra, 
del  Dio<  potente  que  en  el  cielo  habita 
el  que  á  sus  pies  arrastra  por  alfombra 
de  oro  y  azul  la  atmósfera  bendita; 

Donde  el  escelso  trono  se  levanta 
como  en  Rodas  la  antigua  maravilla 
y  á  cuya  luz  y  á  su  grandeza  tanta 
el  orbe  entero  con  pavor  se  humilla. 

Tras  Dios  tan  solo  el  corazón  desea 
del  liiño  amor  la  abrasadora  herida 
mi  ser,  mi  luz,  mi  deslumbrante  idea, 
de  mi  ecsistencia  la  ilusión  querida. 

Qué  son  del  sol  los  rayos  luminosos 
ni  de  su  disco  el  mágico  "destello, 
ni  aun  esos  astros  de  la  noche  hermosos 
ni  aun  esa  luna  á  quien  escoltan  ellos? 

Ay!  nada  son  y  su  grandeza  poca, 
si  intenta  compararlos  nuestra  mente 
con  el  carroin  de  su  purpúrea  boca, 
con  la  aureola  de  su  tersa  frente. 

Ay!  nada  son;  oscura  su  ecsistencia 
los  rayos  al  sufrir  de  su  hermosura 
porque  á  objeto  mejor  no  dio  ecsistencia 
en  sus  caprichos  la  ideal  natura. 

Por  eso  el  mundo  sin  herir  mi  alma 
$íra  y  jamás  en  su  placer  me  intlamo, 
dulce  y  tranquilo  en  mi  sabrosa  calma 
yo  nada  sé  sino  que  ecsisto  y  amo. 

Serafín  Adame  y  Muñoz. 


Número  40, 


Jueves  1.°  de  noviembre. 
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Revista  literaria. 


Julia  de  Santa  Elena.— La  Platea,  periódico  de  teatros.*=La  Cartera,  periódico  de  cien- 
cias y  artes. —Glorias  de  Sevilla,  en  historia,  artes  ,  monumentos,  costumbres,  etc.,  etc. 
Nada  prueba  mejor  ni  mas  palpablemente  la  civilización  y  cultura  de  los  pueblos,  que 
ese  desarrollo  literario,  ese  movimiento  progresivo  de  la  prensa,  que  desde  el  siglo  XVII, 
cuando  se  publicó  la  Gaceta  semanal  de  fenecía,  primer  periódico  de  que  se  tiene  noticia, 
ha  venido  ejerciendo  su  influencia  en  todas  las  naciones  de  Europa,  con  mas  energía  y  acti- 
vidad en  unas  que  en  otras,  pero  siempre  haciéndolas  demostrar  la  adhesión  á  ese  principio 
vivificante,  que  tan  hondas  y  profundas  raices  ha  echado  en  las  sociedades  modernas,  y  al 
que  se  deben  tantas  mejoras  así  politicas  como  sociales. 

Nosotros,  los  españoles,  no  podemos  quejarnos  de  ese  nuevo  elemento  de  civilización; 
pues  indudablemente  le  debemos  muchos  de  los  bienes  de  que  disfrutamos  en  la  actualidad, 
así  como  no  se  nos  puede  negar,  que  no  hemos  sido  los  últimos  en  acoger  ese  nuevo  método 
de  publicación  tan  rápido  como  interesante,  y  en  conducirlo  á  la  altura  en  que  se  encuen- 
tra hoy  en  todos  los  pueblos,  donde  la  razón  y  la  filosofía  son  su  mas  sólido  fundamento: 
mas  apartándonos  de  lo  que  hace  relación  á  la  España  en  genera!,  ocupémonos  solamente  de 
las  publicaciones  de  la  reina  de  Andalucia,  y  de  entre  ellas  de  las  que  recientemente  aca- 
ban de,  ver  la  luz  pública,  objeto  de  este  artículo. 

La  novela  original  de  doña  María  de  la  Vega,  titulada  Julia  de  Santa  Elena  (1)  y  de  la 


que  ya  hemos  tenido 
ocasión  de  ocuparnos 
en  otro  de  nuestros 
números,  es  una  pro- 
ducción, como  decía- 
mos cuando  apenas 
habíamos  leido  las 
primeras  entregas,  en 
la  cual  no  solo  se  re- 
vela el  alto  ingenio 
de  su  joven  autora,  á 
quien  no  tenemos  el 
honor  de  conocer,  si- 
no que  también  ma- 
nifiesta harta  instruc- 
ción en  nuestra  espa- 
ñola historia,  así  lam 
bien  como  un  delicado 
criterio  á  cuya  luz  se 
lian  cesaminado  algu- 
nas de  sus  páginas 
controvertibles  ;  esto 
solamente  fuera  bas- 
tante para  dar  una 
idea  completa  de  su 
indisputable  mérito;  y 
de  seguro  nada  mas 
diríamos,  si  no  llama- 
sen altamente  nuestra 
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alencion,  la  soltura  v 
lijereza  de  los  perfec- 
tos diálogos,  los  pre- 
ciosos accidentes  y 
episodios  ,  la  regular 
originalidad  de  la  tra- 
ma, la  oportuna  colo- 
cación de  sorprenden- 
tes y  agradables  pe- 
ripecias, la  sostenida 
verdad  de  los  carac- 
teres, la  verosimilitud 
de  la  acción,  y  el  fin 
notable  que  en  ella  al- 
canzamos; todas  son 
circunstancias  ,  que 
unidas  á  la  limpieza 
de  la  parte  tij.ográfi 
ca  y  á  los  preciosos 
grabadosquela  ador- 
nan, como  el  que  he- 
mos colocado  al  fren- 
te de  este  artículo, 
acaso  no  nos  dejan 
absolutamente  nada 
que  desear. 

Ahora  al  ocupar- 
nos de  la  Platea,  re- 
vista semanal  de  tea- 


tros, justo  es  que  sosteniendo  la  imparcialidad  y  recto  criterio  que  hemos  procurado  sea 
nuestro  constante  guia,  desde  que  hace  nueve  meses  emprendimos  nuestra  publicación  perió- 

(I)    Desde  hoy  queda  hecha  cargo  la  empresa  d  l  Regido  de  Andalucia  de  la  impresión 
de  esta  obra-,  razón  por  la  que  las  entregas  saldrán  sin  demora  alguna. 
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dica,  nos  lisonjeemos  de  encontrar  á  nuestro  lado  un  nuevo  periódico,  que  ya  por 
1a  variedad  de  las  materias  tan  bellas  como  bien  elegidas,  por  el  interés  que  sus  columnas 
ofrecen,  ora  con  sus  interesantes  artículos,  ora  en  sus  poesías  de  conocidos  y  apreciables 
literatos,  ya  en  las  críticas  severas  al  par  que  juiciosas  üe  las  representaciones  tanto  líricas 
como  dramáticas  que  tiene  por  especial  misión  ,  por  esta  razón  nos  parece  muy  digno  de  una 
desapasionada  y  sincera  recomendación. 

La  Cartera,  periódico  de  ciencias  y  artes,  acaba  de  ver  recientemente  la  luz  pública,  lo- 
grando un  brillante  éxito,  pues  según  nos  han  informado  cuenta  con  una  crecidísima  sus- 
cricion:  la  edición  es  lujosa  y  oportunos  grabados  adornan  el  testo:  unida  al  cuerpo  del  pe- 
riódico, pero  en  forma  propia  para  encuadernarse,  se  ha  empezado  á  insertar  en  él  una  no- 
velita  del  Sr.  Brusolas,  de  la  que  á  juzgar  por  las  primeras  páginas  ,  mucho  nos  promete- 
mos de  la  parle  literaria ,  bástenos  decir,  que  dirigida  por  jóvenes  literatos ,  cuyos 
nombre??  hemos  visto  figurar  alguna  vez  en  los  periódicos  de  la  corte,  es  tal  cual  lo  esperá- 
bamos desde  que  tuvimos  el  placer  de  ser  infomados  délas  personas  que  formaban  su  re- 
dacción: por  lo  demás  nosotros  creemos  que  el  alegre  Momo  recibirá  de  dicho  periódico  una 
de  sus  mas  resplandecientes  coronas. 

Las  Glorías  de  Sevilla,  cuya  última  entrega  acaba  de  publicarse,  es  una  de  las  obras  mas 
notables  que  se  han  ofrecido  al  público  de  Sevilla,  ya  se  considere  el  lujo  y  elegancia  de  la 
impresión  adornada  de  viñetas  y  de  numerosísimas  láminas,  ya  bajo  el  punto  de  vista  litera- 
rio de  las  dos  primeras  partes,  donde  la  verdad  histórica  y  la  minuciosa  escrupulosidad  de 
los  detalles  artísticos  y  monumentales,  son  las  bases  mas  recomendables  y  mas  acertadamen- 
te desempeñadas;  de  la  parte  tercera  ó  de  costumbres  nada  decimos,  porque  encargado  de  su 
redacción  el  mismo  que  traza  estas  líneas,  solo  es  de  su  deber  someterlas  á  la  consideración 
del  público  y  de  las  personas  instruidas,  jueces  irrecusables  en  estas  materias,  y  cuyo  failo 
fuera  de  la  clase  que  fuese  escucharía  con  la  mas  sincera  gratitud  y  reconocimiento. 

S.  A.  y  M. 


Oc 
Oc 


@8S>- 


PENSAMIENTOS  DE  OH  ADOLESCENTE  SOBRE  EL  MATRIMONIO. 

Si  yo  estuviera  casado,  renunciaría  á  todas 
esas  irregularidades  anexas  á  la  vida  de  sol- 
tero;  á  esos  dispendios  locos,  que  la  mayor 
parle  de  las  veces  no  procuran  sino  amargos 
resultados;  á  esas  comidas  de  fondas  que  fa- 
tigan el  cuerpo  y  abruman  el  ánimo;  y  á  esas 
amistades  que  nos  escilan  la  risa  durante  la 
noche,  pero  que  procura  uno  evitar  á  la  ma- 
ñana siguiente. 

Si  yo  estuviera  casado,  amaria  mucho  á  mi 
nuger,  porque  me  parece  que  debe  ser  un 
suplicio  continuado  el  vivir  en  compañía  de 
una  peisona  á  quien  no  se  ama.  Sé  de  mu- 
chos mati  imonios  que  apenas  suelen  verse  una 
hora  cada  dia;  pero  me  parece  que  debe  ser 
mucho  mas  dulce  buscará  su  muger  que  evi- 
tarla. 

Si  yo  estuviera  casado,  no  quisiera  fuese 
citada  iu¡  muger,  ni  por  su  figura,  ni  por  su 
talento,  ni  por  su  tocado,  ni  por  sus  maneras, 
sin  embargo  quisiera  que  sobresaliese  eo 
todo. 

Si  yo  estuviera  casada,  no  me  encontrarían 


continuamente  solo  ni  en  las  diversiones,  ni 
en  los  paseos.  No  temería  que  me  viesen  con 
mi  muger  del  brazo;  mucho  menos  aun  teme- 
ría el  ridiculo  que  quieren  hacer  recaer  los  fa- 
tuos y  los  necios  sobre  lus  maridos;  las  tres 
cuartas  partas  de  semejantes  enies  se  aseme- 
jan á  la  zorra  de  la  fábula:  «orno  no  pueden 
gustar  la  felicidad,  procuran  desquitarse  bur- 
lándose de  las  personas  felices. 

Si  yo  estuviera  casado,  desearía  tener  mu- 
chos hijos,  porque  los  hijos  forman  los  esla- 
bones de  la  cadena  que  liga  mas  intimamente 
á  la  muger  y  al  marido. 

Si  yo  estuviera  casado,  procuraría  tener 
una  habitación  separada  en  que  poder  traba- 
jar sin  ser  interrumpido,  pero  no  me  gusta- 
ría que  fuese  durante  las  veiute  y  cuatro  ho- 
ras del  dia. 

Si  yo  estuviera  casado,  no  volvería  ya  á 
correr  en  pos  de  las  mugeres,  porque  no  sen- 
tiría amor  sino  por  la  mia;  lo  que  si  procura- 
ría es  estar  sumamente  amable  con  todas,  pa- 
ra que  envidiaran  su  felicidad.  Seria  galante 
con  la  belleza,  buscaría  la  sociedad  de  un  sexo 
á  quien  siempre  amaria,  y  mi  muger  no  ten- 
dría por  qué  ofeoderse  de  ello,  porque,  aun 


DE  ANDALUCÍA. 


cuando  no  se  coja  mas  que  una   flor,  es  per- 
mitido aspirar  el  perfume  de  hs  demás. 
Si  yo  estuviera  easado,  no  seria  celoso, 

porque  los  cflos  ponen  ile  mal  humor,  y  el 
mal  humor  au  venta  el  a*nor;  no  me  confiaría 
tampoco  demasiado,  porque  las  mugeres  sue- 
len tomar  muchas  veces  nuestra  mucha  con- 
fianza por  indiferencia,  y  qui¿á  hacen  enton- 
ces aquello  en  que  ni  aun  habían  pensado. 

Si  yo  estuviera  casado,  aspiraría  á  hacer- 
me muy  amigo  de  mi  muger,  porque  la  amis- 
tad sobrevive  al  amor.  Quisiera  también  que 
tuviera  algunos  talentos,  que  gustase  déla 
lectura  y  ¿fe  la  música,  porque  una  muger 
apasionad  i  á  las  arles,  no  llega  á  fastidiarse 
cuando  se  encuentra  sola,  y  un  marido  se  vé 
muchas  veces  en  la  precisión  de  ausentarse;  y 
una  muger  cuando  se  fastidia,  debe  temerse 
siempre  que  preste  nido  á  las  distracciones 
con  que  la  brinden. 

Siyo  estuviera  casado,  1'evaria  con  mayor 
frecuencia  á  mi  muger  al  teatro  que  á  las  so- 
ciedades; en  los  baríes  la  dejar ia  bailar  con 
otros,  pero  loque  es  walsar  no  la  permitiría 
que  lo  hiciese  sino  conmigo. 

Sí  yo  estuviera  casada,  no  querría  que  mi 
muger  tuviese  una  amiga  íntima  cuya  compa- 
ñía frecuentase  mas  que  la  de  su  marido,,  y 
sobre  la  que  tuviera  que  ejercer  mi  vigilancia 
á  fin  de  no  disgustar  a  rni  muger. 

Si  yo  estuviera  casado,  por  último,  elegi- 
ría con  mucho  tacto  las  personas  á  quienes 
badina  de  recibir  en  mi  casa;  baria  levantar  muy 
pronto  el  campo  á  esos  señores  que  vienen 
siempre,  por  casualidad,  á  la  hora  en  que  no 
se  halla  el  marido,  No  dejaría  salir  nunca  á 
rni  muger  íion  nadie  mas  que  conmigo;  y  no 
tendría  de  modo  alguno  amigos  de  esos  tan 
rompía' ienles  que  siempre  se  hallan  dispues- 
ros  á  ofrecer  su  brazo,  y  cuyos  bolsillos  están 
siempre  llenos  de  billetes  de  teatros  y  socie- 
dades, porque  no  podría  menos  de  traerme  á 
ra  memoria  lo  que  yo  mismo  hicu  criando  sol- 
tero. 

(D'e  la  Ilust.) 


Suplicamos  á  nuestros  amigos-,  que  cuando 
tengan  que  hacernos  alguna  observación  refe- 
rente al  periódico  ó  á  la  empresa,  se  sirvan 
acercarse  á  nuestra  oficina,  donde  les  oiremos 
con  el.  mayor  placer  cuantas  indicaciones  ten- 


gan á  bien  hacernos;  pues  de  este  modo  les- 
ahorramos  portes  de  cartas,  y  aí  mismo  tiem- 
po nos  proporcionan  una  ocasión  de  compla- 
cerlos si  está  en  nuestras  escasas  facultades. 
Por  lo  demás,  sentimos  mucho  que  inviertan 
el  tiempo  inútilmente;  pues  no  conociendo  á 
las  personas  que  nos  honran  con  sus  consejos, 
no  podemos  de  ninguna  manera  hacer  otra  co- 
sa mas,  que  darle  un  millón  de  gracias  ya 
que  se  proponen  ilustrarnos  con  sus.  adverten- 
cias y  consejos. 


La  empresa  efef  itegalo,  cuando  acome- 
tió la  ardua  tarea  de  dedicarse  al  público,  sa- 
bia que  agradar  á  lodos  era  un  imposible,  y 
procuró  hacerlo  á  la  mayoría  como  loba  con- 
seguido: si  sus  esfuerzos  se  han  visto  corona- 
dos con  la  aceptación  general,  pese  á  quien, 
pesare,  la  empresa  ha  hecho  por  cumplir  cuan- 
to ha  estado  de  su  mano,  y  el  público  ha  de- 
positado no  en  valde  su  confianza,  en  quienes 
han  sabido  cumplir  hasta  la  menor  de  sus  mu- 
chas ofertas.  Entiendan  estas  lineas  quienes 
las  quiera  entender. 


PICO  DE  LA  MIRÁNDOLA. 


¿Cuál  será  el  estudiante  en  cuyos  oidos  no 
haya  resonad  >  a'guna  vez  este  nombre?  ¿Que 
no  haya  oido  hablar  de  ese  prodigio  de  sa- 
biduría que  nos  mostraban  sohre  un  pedes- 
tal tan  elevador  como  un  modelo  á  quien  imi- 
tar? ¡Y  no  es,  en  efecto,  una  cosa  maravillo- 
sa un  joven  que,  á  la  edad  rie  veinte  y  tres 
años,  sostenía  u¡.a  rhesís  en  novecientas  pro- 
posiciones sobre  to  la  especie  de  asuntos:  Be 
omni  re  scibiW 

Jüau  \>m  de  la  Mirándola  nació  en  1463. 
i*>a  el  hijo  tercero  de  Juan  Francisco,  señor 
de  la  Mirando  a  y  de  Concordia.  Uno  «Je  sus 
biógrafos  cuanta  con  la  mayor  sencillez  que 
en  el  momento  de  su  nacimiento  apareció  una 
aureola  luminosa  por  cima  del  lecho  de  su 
madre,  y  de  este  modo  esplica  la  idea  que 
esta  se  lomó  acerca  de  los  nlios  destinos  de 
su  hijo,  ihwk  la  edad  de  diez  años  se  vio 
Pito  de  la  Mirándola  colocado  por  la  opi- 
nión pública  m  primer  término  entre  los  poc- 
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tas  y  oradores.  Comenzó  en  Boloña,  en  1477,  'cipe,  que  lo  había  conocido  en  Paris,  en  cuan 
H  estudio  del  der echo   canónico;    pero   dis- j  lo  supo  su  enfermedad  se    apresuró   á  man- 


fíustarlo  muy  pronto  de  este  estudio,  recor 
rió  durante  siete  años  las  mas  célebres  uni- 
versidades de  Francia  y  de  Italia,  oyendo 
las  lecciones  ríe  los  unas  iuslres  profe- 
sores de  l,i  época,  y  ejercitándose  en  la  con- 
troversia cuestionando  con  ello*,  üiii  conoci- 
miento de  las  lenguas  griega  y  latina,  junta* 
l>a  la  del  hebreo,  del  caldeo  y  del  árabe.  Su 
memoria  eia  lar»  prodigios»,  que  no  olvida- 
ba nada  de  cnanto  leía  ú  oía.  Concluidos  sus 
viajes,  legó  á  Roma  en  1486,  siendo  Ponli- 
li<  e  Inocencio  VIL  Al'i  fue  donde  público 
la  lisia  de  la«  novecientas  proposiciones  De 
Omnire  scibili  que  se  obligaba  á  sostener  pú- 
blicamente contra  lodos  los  sibíos  que  se 
presentasen  á  impugnarais,  ofreciendo  pagar 
el  viage  de  los  que  se  hallaseu  (lisiantes,  y 
mantenerlos  durante  su  permanencia  en  Ro- 
ma. Pero  acaeció  que  siete  de  estas  proposi- 
ciones fueron  denunciad  is  como  contamina- 
das de  heregia.  Ei  vano  fué  que  Pico  de  la 
Mirándola  probase  que,  antes  de  su  publica- 
ción, habían  sido  competentemente  autori- 
zadas para  la  aprobación  de  los  teólogos,  en 
vano  trató  en  su  apología  de  hacer  recaer  el 
ridiculo  sobre  sus  detractores,  las  propnsí- 
siones  declaradas  peligrosas  por  los  comi- 
sionados encargados  de  su  ecsamen,  fueron 
condenadas  por  el  pipa;  Pico  de  la  Mirándola 
se  sometió  á  esta  decisión,  y  abandonó  á  lio- 
rna para  volver  á  Francia  en  donde  liabia  de- 
jado numerosos  admiradores.  Sus  enemigos 
se  aprovecharon  de  su  ausencia  para  decir 
que  habí*  desobedecido  á  la  Santa  Sede  , 
sosteniendo  públ  carnenie  las  proposicio- 
nes prohibidas.  De  aquí  provino  una  nue- 
va citación  ante  el  tribunal  de  Inocencio 
Vil,  y  la  necesida  i,  paia  Pico  de  la  Mirán- 
dola, de  justificarse,  lo  cual  no  le  hubo  de 
costar  mucho  ciertamente. 

Semejantes  persecuciones  le  hicieron  mi- 
lar  con  desagrado  la  brida  ate  glort*  que  en 
un  principio  hubo  ambicionado.  Arrojó  a! 
luego  sus  poesías,  y,  renunciando  á  las  letras 
y  á  las  ciencias  profanas,  compartió  su  tiem- 
po entre  los  estudios  religiosos  ó  filosóficos 
y  sus  amigos.  Pero  no  gozó  por  mucho  tiem- 
po de  la  paz  que  ha'ia  vuelto  á  recobrar:  no 
sobrevivió' sino  dos  meses  á  Ángel  Politien, 
el  mas  caro  de  sp.s  amigos,  y  murió  en  Florencia 
el  M  de  Noviembre  de  1494,  el  día  mismo 
en  i$ae  enlral  a  en  ella  Carlos  VIL  Este  prin 


darle  dos  de  sus   médicos;  pero  su   visita   \e 
fué  inútil  al    moribundo   que  espiró   a'gun  ts- 
lloras  después,    á  la    edad    de  treinta    y    mi 
años,  ocho  meses  y  algunos  dias 

Su  epitafio  consiste  en  un  dístico  latino 
cuyo  sentido  en  este:  «Aqui  yace  Juan  de  la 
Mirándola;  el  Tijo,  el  «Ganges  y  aun  quizás 
los  antípodas  saben    lo  dem»s.» 

Las  obras  de  la  Migándola  escogidas  y  pu- 
blicadas por  primera  vez  en  B  >loña  en  4496, 
iu-folio,  fueron  reimpresas  hasta  ocho  veces 
antes  del  dé.  im osétimo  siglo.  U  la  de  sus 
obras  publicadas  en  Strasbourgo  en  1507, 
contiene  una  Fe  de  erratas  de  .pliuce  pági- 
nas: «No  recuerdo,  dice  Cheva'íer,  habei  vis- 
to otra  mayor  para  uu  solo  volumen  la<i- 
pequeño.» 

¿Qué  es  lo  que  resta  ya  hoy  dia  de  tanta 
erudición,  ciencia  y  fama?  Nada  ó  cuando 
mas  muy  poco.  Y  es  que  una  gloría  verda- 
deramente sólida  no  puede  adoptarse  sino  ú 
las  ideas  fecundas,  á  las  creaciones  nuevas 
del  espíritu  humano.  Es  cierto  que  la  Mirán- 
dola combatía  la  astrologia  judiciaria;  pero 
creia  en  la  cúbala  y  perdía  uu  tiempo  pre- 
cioso en  investigaciones  ridiculas.  Hibia  bas- 
tado, para  que  se  entregase  á  semejantes 
sueños,  que  le  vendiese  un  charlatán  á  pre- 
cio de  oro  una  cincuentena  de  manuscritos  he- 
breos asegurante  la  que  habían  sido  compues- 
tos por  orden  de  Ksdras,  y  que  contenían 
los  misterios  mas  secretos  de  la  religión  y 
de  la  fílosoíh  según  confiesa  el  mismo  Tira- 
boschi,  su  panegirista:  las  novecientas  pro- 
posiciones De  omh'f.  re  scibili  no  presentan  si- 
no un  conjunto  .le  cu -siiuues  frivolas,  y  so- 
lo que  llorar  habría,  al  ver  tan  inmenso 
trabajo  empleado  de  una  manera  tan  infruc- 
tuosa. Tratemos  por  lo  tanto  de  sacar  de  es- 
ta historia  un  a  saludable  macsima;  y  es  que 
laerudicion,  para  que  tenga  completo  derecho 
á  nuestra  estima,  debe  abrir  vías  nuevas,  ó 
producir  teorías  ó  aplicaciones  úub-s. 

(Semanaria  Pintoresco  Español) 
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EL  DÍA  DE  DIFUNTOS. 


Oí  muerte,  cnán    amarga 
es  tu  memoria  para  un  horri- 
ble   i|t!i'  tien.-  paz  en  medio 
de  m.s  i'iqni-zas: 
Eccksluslic  ,  C.XLÍ.V.  I. 


Hé  aquí  un  año  mas  de  vida:   veloz  como 
el  pensamiento,  y  como  este  también,  varia- 
ble, voluble  y  caprichoso,  ha  corrido  una  nue- 
va era  de  nuestra  ecsistencia,    en  medio  de 
un    prisma     de  luz,    y    de    armonia    de 
este  bullicioso  oasis  animado,  y  por  cuyo  ás- 
pero sendero,  vamos  cruzando  sin  sentimien- 
to por  lo  pasado;  que  jamás  nos  volverá,  y 
sin  penas  para  el  porvenir  que   se  presenta 
risueño,  y  cercado  de  una  aureola  de  felici- 
dad, que  adoramos  con  recogida  admiración 
como  si  temiéramos  desvanecer  tan  dorada 
parelia,  y  que  no  queremos,  no  podemos  di- 
sipar con  el  alma  fascinada  por  su  ilusoria 
óptica,  y  arrobada  con  el  mágico  murmullo 
del  mundo  en  último  término.  Pobres  viage- 
ros  en  este  valle  de  amargura,  no  miramos  re- 
cordando el  fin  de  la  jornada;  y  si  en  un  mo- 
mento de  dolor  sentimos  desprendida  una  ho- 
ja del  árbol  de  nuestro  corazón;  una    ilusión 
evaporada  por  un  presentimiento  místico,  que 
todos  una  vez    sentimos  como    un    golpe 
de  gracia....   mirad  la  vida  en  realidad. 
Escuálido  esqueleto  que  posó  su  descarnada 
mano  en  nuestra  frente,  y  se  marchitó  nues- 
tra luciente  aurora,  con  la  misma  brevedad 
que   vimos  hollada   nuestra  adorable  infan- 
cia. Horas  de  bendición;  recuerdos   delicio- 
sísimos los  mas  puros  de  nuestra  angustiosa 
carrera;  yo  os  saludo,  si  me  es  dable   ecsi- 
mirme  de  la  condición  humana,  dando  al  ol- 
vido lo  que  fué,  yo  os  ofrezco  tener  siempre 
aquí...  en  el  corazón,  mientras  no  se  me  lla- 
ma para  ir  á  dormir  en  el  polvo  de  la  nada, 
3lilicia  de  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra 
y  como  dias  de  jornalero  sus  dias.  Mis  dias 
pasaron  mas  velozmente  que  el  tejedor  cor- 
ta la  tela,  y  se  han  consumido  sin  alguna 
esperanza. 

¡Un  año  mas  de  vida...!  ¡Oh!  Tremenda 
espresion  que  como  el  horror  de  una  visión 
nocturna,  heló  hasta  la  médula  de  nuestros 
huesos.  Largo  periodo  de  vértigos,  de  deva- 
neos, de  risueño  cataclismo  mundanal, 
que  nos  adormeció  en  su  regazo  con 
las  brisas  bonancibles  del  deleite,  y  del  que 
muchos  nos  despertaron  porque  los  es- 
peraba el  sepulcro;  la  tumba  con  sus  frias 


é  impalpables  sombras,  los  cánticos  de  la 
iglesia  en  bajo  son,  y  una  cruz  sobre  su  loza 
y  mas  allá  la  eternidad,  Dios!  (1) 

¡Día  de  difuntos!  Hoy  hace  un  año:   mu- 
chos honraron  la  memoria  de  un  padre,  de 
un  hermano,  ó  de  un  inlimo   amigo  con  un 
rezo  y  una  lágrima   amarga,   que  pudieron 
enjugar,  ó  de  una  querida  muger,   mitad  la 
mas  dulce  de  su  alma  enamorada,   y  sobre 
cuya  huesa  dejaron  a  su  religiosa  memoria,  al: 
irse  á  retirar,  sencilla  siempreviva.  Tal  vez 
eran  predestinados  y  ya  no  ecsisten.  Hoy  vi- 
brará lánguidamente  la  campana,  para  recor- 
darnos que  vivieron  entre  nosotros:  y  su  eco 
dolorido,  al  plegarse  en  el  espacio  al  infinito 
azul,  nos  traerá  tristes  recuerdos  délos  se- 
res que  mas  quisimos  en  este  mundo,  como 
música  encantada;  acordes  prodigiosos  que 
nos  atraerán  fantásticas  ideas  de  otro  mundo 
mejor  hasta  el  estremo  de  hacernos  dudar  sin 
dormirnos,  y  si  antes  de  esta   vida;  de  este 
aire  sereno  y  apacible  que  aspiramos,  no  he- 
mos gozado  de  otra  ilusión  primera  mas  feliz, 
de  amor  y  bendición. 

Haga  el  mundo  deducciones;  coméntense 
con  mas  ó  menos  buena  lógica,  sus  arreba- 
tados y  ardorosos  placeres;  y  como  bueno, 
bueno,  bueno,  porque  Dios  al  fin  nos  lo  cree 
con  relación  á  nuestros  goces:  para  llegar  á 
la  meta  del  mas  allá  que  de  otra  manera  sur- 
giría en  nuestra  inquieta  necesidad  de  subli- 
midad y  belleza,  como  su  obra  sapientísima 
para  nosotros,  pobres  criaturas  encerradas  en 
su  órbita;  cual  una  fábula  de  nuestra  fanta- 
sía, como  ha  cantado  un  buen  poeta,  lancé- 
monos sobre  sus  alas,  y  aspiremos  su  ambien- 
te perfumado,  do  quiera  nos  brinde  sus  deli- 
cias, y  podamos  conocer  la  mano  del  Creador. 
¡Oh!  ¡Crudo  sarcasmo!  ¡Tremenda  abne- 
gación de  nuestros  mas  caros  y  espirituales 
sentimientos! 

Vosotros,  espíritus  fuertes  y  materialis- 
tas, venid.  Yo  os  reto,  á  que  me  digáis 
si  en  medio  de  vuestro  vértigo  de  eseenlrícis- 
mo  y  posibilidad,  habéis  dedieado  en  un  mo- 
mento de  oscura  filosofía,  un  solo  pensamien- 
to para  el  fatádico  cuanto  infalible  via^e. 
Os  hablo  de  otra  vida  mas  deseada  é  impe- 
recedera, y  cuya  plácida  ventura,  tan  alegre 
y  feliz,  como  es  la  esfera  diáfana  y  sutil 
que  nos  circuye.  Dios  ha  querido  señalar  co- 
mo galardón,  que  recompensará  con  usura 
nuestras  creencias,  dilatadamente  perdura- 

(1)    Job.  C.  VII,  v.I.yt. 
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Wes  en  medio  de  las  borrascas  del  corazón, 
y  nuestros  virtuosos  deberes  después  de  cum- 
plidos, en  la  senda  de  la  razón,  y  con  ten- 
dencias saludables  para  la  sociedad,  impía- 
mente amagada  de  vuestros  tenebrosos  ama- 
ños. Allá  en  la  plenitud  de  vuestros  dias,  y 
cuando  sentíais  lacerado  el  corazón  con  los 
remordimientos  de  vuestro  sensual  ateísmo 
bien  deseareis  no  bubiera  un  ser  vengador 
de  tan  graves  delitos. 

Fuera  pecado  borrendo,  tentáramos  á  este 
mismo  Dios  tan  bueno,  y  que  nos  brinda  un 
Edem  mejor,  dirigiéndonos  en  este  mundo 
según  nuestros  sibaritas  sentidos,  y  no  aspi- 
rando á  la  Jerusalem  santa;  á  la  mansión  del 
consuelo,  y  cuya  entrada  celestial,  boy  al- 
canzaron algunos  en  mérito  á  nuestras  ora- 
ciones. 

Todo  pasó,  y  la  destructora  segur  del  tiem- 
po arrebató  en  sus  acompasados  golpes,  mi- 
les de  generaciones,  que  en  el  trascurso  de 
ios  siglos  lo  hollaron  con  angustiosa  planta, 
para  nunca  mas  ser  después  de  haber  visto 
parecer  por  ley  común  lo  mismo  al  sabio  ó  al 
insensato,  ó  al  rico  procer  de  dorado  pala- 
cio, lo  mismo  que  el  pobre  que  habita  la  ca- 
bana de  los  valles.  La  vida  es  leve  como  el 
flevil  suspiro  de  la  dulce  viola  en  el  aire,  y 
como  su  sonido  evaporado  en  el  espacio  tam- 
bién pérdida  fugaz. 

Antes  de  la  muerte,  hoy  que  la  iglesia  nos 
invita  á  que  oremos  por  los  que  ya  difuntos, 
necesitan  una  plegaria  nuestra  sobre  su  fria 
loza,  para  su  alivio  en  la  eternidad,  ¡Oh! 
Cumplamos  debidamente  tan  generoso  mi- 
nisterio, y  al  vibrar  la  campana  en  son  pau- 
sado y  monótono,  por  las  bóvedas  de  las  tum- 
bas y  el  silencio,  roguemos  con  un  fúnebre 
tañido  por  los  que  tal  vez  desde  el  cielo  don- 
de acaso  moran  nos  lanzan  una  mirada  de 
bendición  en  nuestro  rapto  religioso. 

¡Cuan  recogida  memoria,  queda  en  mi  al- 
ma acongojada!  Hoy  hace  un  año.  Muerta 
la  lumbre  del  crepúsculo,  débilmente  ilumi- 
naba los  chapiteles  de  las  torres  del  conven- 
to de  Consolación  de  Utrera.  Tibio  fulgar 
iluminaba  las  puntas  de  los  ciprescs  del  ce- 
menterio, agitados  por  las  brisas  de  la  tarde, 
y  en  aire  acompasado,  el  órgano  sonoro 
acompañaba  los  canucos  de  los  que  rezaban 
la  oración  vespertina....  la  oración  de  los  di- 
funtos acaso.  Yo  oré  también,  por  que  re- 
cordaba mi  única  hermana,  mi  cariñosa . 
Adelaida,  y  con  ardoroso  fervor,  rogué  por 
¡>u  escelente  memoria. 


Vi  brillar  las  tímidas  lámparas  de  la  igle- 
sia, oscurecidas  por  el  reflejo  de  mil  bujías 
en  el  espacio,  y  al  compás  de  encantadora  or- 
questa, mi  alma  absorta  en  la  meditación,  se 
exaltó  con  delicia  al  escuchar  el  eco  tres  ve- 
ces santo  de  la  hija  de  Sion.  Vi  en  mi  arre- 
bato sublime,  pura  y  candorosa  como  su  alba 
túnica  ó  el  jasmin  de  su  guirnalda,  á  mi  Ade- 
laida, tan  hermosa  como  la"  imagen  del  mas 
delicado  ensueño,  que  sobre  sus  rosados  de- 
dos me  mandaba  un  ósculo  de  paz  y  fraterni- 
dad. No  pude  resistir  mas,  y  mi  cabeza  hen- 
chida de  ventura,  me  arrastró  falto  de  senti- 
do al  pié  del  sarcófago  que  aquel  recinto  en- 
cerrara. 

La  última  prés  me  sacó  de  mi  enagena- 
miento,  y  la  visión  habia  desaparecido.  ' 

Atónito  como  el  apóstol  en  elTavór,  me  le- 
vanté, y  un  suspiro  involuntario  lanzó  mi  pe- 
cho al  pisar  las  marmóreas  gradas  del  templo. 

Salí  recordando  tanta  pasada  escena,  y  la  eter- 
nidad con  sus  alas  de  plomo,  murmuró  en 
mi  oido,  al  volver  la  cabeza  para  darle  el  úl- 
timo adiós. 

¡Pobre  hermana  mia!  era  mi  última  lágri- 
ma también.  Poco  á  poco  los  muros  denegri- 
dos por  el  tiempo,  se  escondieron  presurosos 
tras  las  cimas  de  los  árboles  del  olivar  que 
ios  circuye,  y  un  ¡ay!  triste  y  lastimero  se 
huyó  de  mis  labios,  al  perderse  velados  por 
las  nubes  de  la  noche  que  cerraba,  los  altos 
y  vetustos  campanarios  del  convento  de  Con- 
solación. 

Quedaba  la  realidad;  pensé  en  el  mundanal 
ruido  de  la  población  que  lucia  ante  mis  ojos; 
en  mis  primeros  deseos  de  los  que  no  hacia 
recordación,  y  mi  últimas  esperanzas,  olvida- 
das al  cumplirse;  sentí  la  aflicción  del  espíri- 
ritu  con  el  polvo  de  los  muertos,  y  la  podre- 
dumbre del  corazón  con  sus  necesidades,  y  con 
propensión  eterna  al  mal,  que  siempre  lo  do- 
meña; vi  que  debajo  del  sol  en  el  corto  perio- 
do de  nuestra  vida,  toda  es  corrupción  y  men- 
tira, y  que  es  vano  el  afán  del  hombre,  cami- 
nando en  pos  de  sus  deleites  y  riquezas,  y  no 
pude  menos  de  repetir  con  la  escritura.  Va- 
nidad de  vanidades,  dijo  el  Ecclesiastés:  va- 
mdad  de  vanidades,  y  todo  es  vanidad.  (1) 
Francisco  de  Pierra. 


(1)    Ecclesiastés.  c.  I.  v.  2. 
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Por  la  oportunidad  de  las  circunstancias  in- 
sertamos á  continuación  varios  trozos  de  un 
articulo  con  que  concluye  la  publicación  de  la 
Revista  Popular  de  Cádiz: 

Á  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Habiendo  sido  declarados  recientemente 
los  periódicos  literarios;  sujetos  al  pago  de 
la  contribución  industrial,  y  no  pudiendo  con- 
venir de  ningún  modo  á  los  intereses  de  la 
Revista  Popular  satisfacer  la  enorme  cuota 
que  se  le  señalara  á  los  que  se  encuentran  en 
este  caso,  la  Empresa  se  vé  precisada  á  sus- 
pender su  publicación  con  el  presente  núme- 
ro, que  recibirán  gratis  los  señores  suscrito- 
res. 

Nuestros  amigos  y  suscritores  conocerán 
que  es  imposible  aceptar  la  clasificación  que 
se  hace  por  aquella  disposición  de  los  direc- 
tores é  impresores  de  periódicos  literarios, 
conloseditores  de  periódicos  políticos;  y  por 
Jo  mismo,  es  de  nuestro  deber  dar  una  satis- 
facción á  nuestros  favorecedores,  tan  cumpli- 
da como  terminante. 

Semejante  determinación  ha  de  causar  no- 
tables perjuicios  á  los  impresores,  y  traerá 
precisamente  la  muerte  á  la  literatura  perió- 
dica, la  única  que  nos  quedaba  en  las  provin- 
cias donde  casi  es  imposible  que  pueda  subsis- 
tir otra.  Los  periódicos  literarios  que  habían 
sostenido  hasta  ahora  la  afición  á  la  literatu- 
ra nacional,  van  á  desaparecer  desde  luego, 
pues  sabido  es  que  esta  clase  de  publicacio- 
nes apenas  pueden  sacar  ei  costo,  porque  el 
precio  de  la  Miscricion  ha  sido  siempre  muy 
ínfimo,  y  las  empresas  que  los  dan  á  luz  no 
lo  han  hecho  nunca  con  el  objeto  de   lucrar. 

La  mente  del  Gobierno  al  espedir  dicha  or- 
den no  es  posible  que  haya  sido  imponer  una 
contribución  á  los  editores  de  periódicos, 
y  comprender  bajo  esta  denominación  á  los 
literarios  que  no  tienen  editores. 

Que  los  periódicos  literarios  no  deben  estar 
comprendidos  en  la  orden  del  Gobierno,  lo 
hace  ver  la  misma  ley  de  imprentas,  cuan- 
do previene  en  su  título  4  art.  24. — QUE 
SE  ESCEPTUEN  DEL  EDITuR  RESPON- 
SABLE LOSPERIÓDICOS  QUE  TRATEN 
DE  MATERIAS  POLÍTICAS  Ó  RELIGIO- 
SAS; es  decir  los  de  literatura,  los  Boletines 
Oficiales,  y  Diarios  de  avisos. 

Si  por  esta  ley  los  periódicos  literarios  no 
esttin  sujetos  á  la  formalidad  de  tener  EDI- 
TORES, ¿cómo  podrán  aplicárseles  los  efec- 
tos de  aquella  disposición  á  sus  directores  é 
impresores9..  ¿Cómo  ha  de  poder  imponérse- 


le á  cualquiera  imprenta  una  nueva  contribu- 
ción industrial porque  publica  uu  infeliz  sema- 
nario de  literatura,  cómo  pudiera  hacerlo  de 
una  obra  literaria?  Esto  seria  sancionar  el  prin- 
cipio equivocado,  de  considerar  una  industria 
diferente,  la  impresión  de  las  obras  literarias 
que  saliesen  por  entregas,  poniéndolas  al  nivel 
de  los  periódicos  políticosl 

En  buen  hora  que  á  estos  se  les  asigne  esa 
contribución,  una  vez  que  cuenta  con  otros 
elementos,  con  otros  recursos.  Los  periódi- 
cos políticos  al  publicarse,  establecen  una  im- 
prenta única  y  esclusivamente  para  este  ob- 
jeto, y  justo  es  que  por  lo  mismo  satisfagan 
contribución  por  tal  concepto,  pues  no  po- 
dían satisfacer  otra;  pero  los  periódicos  lite- 
rarios cuya  publicación  se  hace  siempre  a 
costa  de  media  docena  de  aficionados  á  las 
letras  que  no  son  impresores,  no  es  justo,  ni 
equitativo,  ni  racional,  que  no  cuentan  con  uti- 
lidades, ni  tienen  editores,  que  satisfagan  una 
contribución  industria!. 

El  caso  en  que  se  encuentra  la  Empresa 
de  la  REVISTA  POPULAR  llama  todavía 
mas  la  atención.  En  Cádiz  ecsisten  penosa- 
mente i  res  periódicos  literarios  La  Moda,  La 
Tertuliay  el  nuestro.  Los  dos  primeros  se  pu- 
blican unidos,  ó  mejor  dicho,  lo  publicnn  los 
editores  de  El  Comercio  y  El  Nacional  que 
son  políticos,  y  por  tanto  no  deberán  pagar 
nada;  pero  á  la  REVISTA  POPULAR  que  no 
cuenta  con  esc  apoyo,  continuando  su  pu- 
blicación, se  le  exigirá  una  contribución  enor- 
me en  correspondencia  con  la  no  menos  cre- 
cida que  á  aquellos  se  exije,  y  además  la  im- 
prenta donde  se  publica,  que  es  de  nuestra 
propiedad,  tendrá  que  pagar  lo  que  conste 
por  su  matrícula. 


Recomendamos  al  público  y  particular- 
mente á  la  clase  de  Artistas  el  curso  de  en- 
señanza de  geometría  práctica  aplicada  al  di- 
bujo lineal,  de  adorno  y  topográfico  que  se 
propone  dar  el  presente  año  La  Sociedad  de 
Emulación  y  Fomento  bajo  la  dirección  del 
agrimensor  D.  Manuel  Alvarez  Benavides, 
pues  siendo  dichas  materias  de  la  mayor  uti- 
lidad para  todos  aquellos  que  se  dediquei-  á 
cualquiera  arte  mecánico,  no  deben  desper- 
diciar la  ocasión  que  se  les  presenta  para  ad- 
quirir unos  conocimientos  que  le  son  de  suma 
importancia  para  elaborar  sus  obras  con  la 
csaclitud,  brevedad  y  hermosura  que  requie- 
ren, 
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BRUJOLOGIA. 

Heme  aquí,  queridos  prógimos,  embulido 
en  mi  habitación  y  con  la  pluma  en  la  mano. 
Después  de  haber  discurrido  largo  rato  (como 
cinco  semanas)  sobre  elegir  una  materia  que 
escribiros:  apurados  lodos  los  recursos  de  mi 
ipobre  mehollo  sin  encontrar  cosa  que  me 
agradara  para  trasladarla  al  papel,  y  bro- 
tando mi  cara  golas  de  sudor  tan  gordas  co- 
mo avellanas,  al  fin  encontré  cosa  que  fuese 
de  mi  agrado  porque  no  siempre  se  ha  de 
hablar  de  ramos  científicos,  ni  serios;  de  vez 
en  cuando  pega  bien  su  dosis  de  guaza,  ara- 
te, plomo  ó  como  quiera  llamarse,  pues  en 
esta  tierra  de  bendición  hay  muchas  palabras 
distintas  con  que  indicar  un  mismo  pensa- 
miento. 

Voy  á  trataros  de  un  asunto  sobre  el  que 
nuestros  sencillos  abuelos  gastaron  sendas  li- 
bras de  saliva,  no  voy  á  pegar  nada  menos 
que  con  las  brujas  ,  duendes,  fantasmas, 
asombros,  encantamentos  y  demás  cáfila  de 
paparruchas  que  ahora  medio  siglo  arredra- 
ban á  los  hombres  y  en  el  dia  no  son  temi- 
dos ni  aun  de  los  niños.  Sí,  amados  prógi- 
mos; aquí  hallareis  cosas  estupendas:  helas 
á  continuación. 

Cuántas  veces  in  illo  tempore  presenciaron 
las  viejas  el  imponente  acto  de  descolgarse  una 
bruja  por  la  chimenea  cabalgando  sobre  una 
escoba!  Millares  de  ocasiones  las  vieron  pol- 
los aires  á  guisa  de  bandadas  de  estorninos 
tocando  las  zambombas,  las  panderetas  y  las 
carrañacas!  Qué  grata  sinfonía!  Y  cuando 
los  duendes  vestidos  á  la  española  antigua 
salían  del  sumidero,  se  zampaban  en  la  coci- 
na y  rompían  los  platos  jugando  con  el  almi- 
rez? Y  cuando  una  familia  aterrada  desalo- 
jaba una  casa  y  al  llegar  á  la  nueva  con  el 
caruo  de  los  muebles  veían  al  duendecito  en- 
caramado en  lo  mas  alto  diciendo  aquí  va- 
mos todos!  Y  cuando  se  vestía  de  frailecito? 
Y  si  yo  os  dijera  que  todo  esto  era  una  pu- 
ra bola!  Quizá  alguna  tabacosa  y  asmática 
vejancona  que  lea  ó  escuche  estos  renglones 
dirá  encolerizada  y  con  vos  cascarrienta.  No 
se  como  no  cae  fuego:  mire  usted  lo  que  se 
niega  en  el  dia...  judíos!...  incrédulos!!.. 

Pues  y  las  fantasmas?  dónde  vamos  á  pa- 
rar con  tales  fenómenos?...  Estas  según  des- 
cripción hecha  por  personas  muy  versadas  en 
la  ciencia  fantasmagórica,  tenían  muy  gorda  la 
cabeza,  despedían  por  los  ojos  rayos  de  luz,  su 
Número  41. 


estatura  corpulenta,  andar  macilento,  su  voz 
lánguida  aterradora  y  confusa,  el  ropage  ne- 
gro ó  blanco  y  mal  dispuesto  ó  ataviado. 
Verdad  es  que  habia  fantasmas,  pero  sabe- 
mos quienes  eran  y  cual  su  fin;  amores,  ro- 
bos, contrabando  etc.  Pues  á  dónde  se  dejan 
los  encantamentos  y  las  hechiceras?  Contába- 
me mi  abuela  en  sus  ratos  de  buen  humor  que 
aquellas  hacían  cosas  tan  sosprendenles  con 
sus  oraciones  y  polvos,  que  yo  me  rio  de  los 
mejores  químicos  de  nuestros  dias  ,  porque  1as 
dichas  hechiceras  con  un  devanador  de  hilo, 
un  bote  de  mantequilla  elaborada  en  una  bolla 
nueva  con  las  quijadas  y  el  rabo  de  un  gato 
negro,  se  trasladaban  á  Pekin  ó  á  la  Transil- 
vania  mas  pronto  que  el  pensamiento,  y  á 
cualquiera  le  adivinaban  el  secreto  mas  recón- 
dito. Pues  y  los  encantamentos?  qué  tiempos 
tan  ilustrados!...  Pero  por  qué  me  refiero 
á  los  anteriores?  En  este  siglo  ,  en  este  mis 
mo  año;  en  este  mismo  mes...  hoy  mismo... 
en  este  momento,  se  está  hablando  en  cierto 
pueblo  prócsimo  á  Sevilla  de  la  aparición  de 
unos  diablos  muy  negros  y  muy  feos,  y  pocos 
días  há  en  el  mismo  punto  dicen  que  vieron 
un  fantasma:  un  alma  del  otro  mundo!... 

El  Señor  nos  libre  de  tantos  impostores  que 
tan  descaradamente  se  han  burlado  y  aun  pre- 
tenden burlarse  de  sus  semejantes  haciéndo- 
les creer  tales  absurdos.  Pueblos!  (hablo  solo 
con  algunos)  cuando  despejareis  esa  espesa 
niebla  que  tenéis  delante  de  los  ojos!... 

M.  A.  Benavices. 


DEDICADA  A  MI  AMIGO 
clon  Serafín  Mame  y  llnñox, 

LOS  DOS  ARTISTAS. 

Sjlud,  G^uio,  salud;  y;ice  la  muerte 
á  tus  plantas  llorando  tu  victoria, 
quien»  en  la  tierra  padecer  tu  suerte 
por  aleaozír  tu  deslumbrante  gloria. 

Es  el  artista  uo  sol  que  se  levanta 
sobre  el  inundo,  y  eterno  resplandece; 
en  la  virtud  su  cumbre  se  abrillanta, 
y  en  el  rostro  del  ciímeo  se  ennegrece. 

Y  allá  en  el  trono  cuya  lumbre  pura 
los  seres  engalana  y  hermosea, 
descorre  el  velo  á  la  celeste  altura, 
para  que  el  mundo  á  su  monarca  vea. 
Jueves  8  de  koviembre. 
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Genio,  porque  si  condición  tan  alta 
á  un  nuncio  de  los  cielos  te  asemeja, 
solo  á  tu  triste  corazón  le  falla 
la  luz  que  al  mismo  en  los  demás  refleja?... 

En  ese  mundo  que  á  tus  pies  se  agita, 
gloria  tan  solo  alcanzará  tu  nombre, 
porque  morirse  el  hombre  necesita 
para  ser  eslimado  por  el  hombre. 

Mas  iú  errs  hombre?  no,  que  en  tu  memoria 
hay  un  mundo,  que  el  mundo  no  le  inspira; 
tal  vez  has  visto  la  ignorada  gloria, 
y  por  gozarla  tu  ambición  suspira. 

Tal  vez  eres  un  ángel  soberano, 
que  alzaste  al  trono  de  tu  Dios  las  alas, 
y  por  castigo  de  tu  orgullo  insano, 
él  le  arrojó  de  las  empíreas  salas. 

Y  el  hombre  que  aborrece  con  anhelo 
cuanto  desciende  de  elevada  altura, 
muerde  tus  plumas  porque  en  raudo  vuelo 
ganar  no  puedas  la  mansión  segura. 

Así  en  el  mundo  arrastras  con  despecho 
el  orgullo  de  un  ángel  en  tu  mente, 
de  un  Edén  las  memorias  en  tu  pecho, 
de  un  Dios  los  anatemas  en  lu  frente. 

Mas  si  ese  mundo  á  padecer  te  lanza 
de  lu  altivez  el  sin  igual  castigo, 
abre  lu  corazón  á  la  esperanza, 
que  al  fin  el  cielo  se  unirá  contigo. 

Porque  ese  Dios  que  con  su  ardiente  vista 
orbes  suspensos  á  sus  pies  mantiene, 
la  noble  mente  del  sublime  artista 
es  el  palacio  que  en  el  mundo  tiene. 

Águila  real,  tu  cárcel  es  en  vano, 
sabrás  romperla  con  tu  pico  de  oro, 
y  el  mismo  Dios  te  tenderá  su  mano 
para  que  vuelvas  á  su  regio  coro. 

Y  el  mundo  vil  de  condición  tirana, 
que  hoy  con  desprecio  mofador  te  nombra, 
desde  el  Empíreo  le  verás  mañana 

en  una  piedra  venerar  tu  sombra. 


I. 


EL  PINTOR. 

A  dénde  vas,  trovador, 
ven  y  siéntate  á  mi  lado, 
y  al  poniente  resplandor 
admirarás  del  pintor 
el  bello  mundo  ignorado. 

Fallóme  un  rayo  de  lumbre, 
pediselo  al  horizonte, 
y  el  sol,  contra  su  costumbre, 
se  para  sobre  la  cumbre 


de  aquel  o'gulloso  monte. 

Sombras  me  las  prestí  el  suelo, 
colores  la  luz  del  dia, 
y  solo  «leí  limpio  cielo 
copio  el  candido  modelo 
de  mi  doliente  María. 

Contempla  tu  cuadro,  mira, 
y  al  ver  que  un  Dios  complaciente 
mi  tosco  pincel  inspira, 
tal  vez  arrojes  tu  lira 
al  fondo  de  ese  tórrenle. 

¿Pudieras  hacer  mas  cierto 
ese  dolor,  que  retrata 
la  Virgen,  que  siente  yerto 
ai  que  por  salvar  ha  muerto 
el  linage  que  lo  mata? 

También  altiva,  poeta, 
mi  fíente  á  los  cielos  mira, 
la  eternidad  me  respeta, 
que  hay  mundos  en  mi  pafeii 
tan  grandes  como  en  tu  lira. 

Si  quieres,  vale  español, 
cantar,  que  tu  acento  blaj.do 
siga  deteniendo  al  so!, 
porque  á  su  puro  arrebol 
siga  mi  pincel  pintando. 
El  poeta 

lélj'lVmenfe 

su  alba  fíente 

orgullosa 

levantó. 
A  los  eielos 

tri>te  mira, 

y  su  lira 

melancólica 

SOfiÓ. 


lí. 


EL  POETA. 

Nuestro  sol  otros  mundos  engalana, 
y  vá  con  el  de  nuestra  pobre  vida 
una  esperanza,  que  traerá  mañana 
en  desengaño  acerbo  convertida. 

Genio  del  bien,  monarca  moribundo, 
no  mas  tu  luz  con  las  tinieblas  luche, 
huye  al  abismo,  porque  calle  el  mundo, 
y  á  mí  tan  solo  lu  creador  escuche. 

En  nombre  de  la  tierra  á  su  palacio, 
quiero  elevar  mi  lúgubre  plegaria, 
y  ahuyentar  con  mi  acento  del  espacio 
los  genios  de  la  noche  solitaria. 

Escucha,  ¡oh  Dios!  que  mi  fatal  despecho 
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no  es  el  que  solo  mi  cantar  inspira, 
ahora  las  fibras  del  humano  pecho, 
las  cuerdos  son  de  mi  doliente  lira. 

Inquieto  el  hombre  de  esperar  cansado, 
en  las  tinieblas  de  la  duda  gime: 
cuando  llega  el  instante  deseado 
que  rompas  tú  la  cárcel  que  le  oprime. 

¿Guando  iremos  á  ti  sin    que  nos  quede 
otro  mundo  debajo  de  tus   huellas: 
munrio   agitado  que  llorando  ruede, 
y   turbe  nuestro  bien  con  sus  querellas? 

La  luz  espira;  si  padece  tanto 
y  porque  vive  el  hombre  es  ¡níelice, 
apaga  el  sol  y  bajo  el    negro  manto 
el  sueno  de  la  nada  sé  eternice. 

Y  si  tu  gloria  vida    necesita, 
en  ese  sol  que  acaba  su  carrera, 
mire  mañana   el  universo  escrita 
señal  alguna  que  le  diga:  espera. 

Inútil  lamentar...  toimeoto  impío: 
todo  gira  á  mi  canto  indiferente... 
¿Antes  el  hombre  de  nacer  /Dios  mió! 
que  grave  culpa  cometió  en  tu  mente? 

Dios/ me  responden  los  espacios  huecos. 
Dios!  me  repite  el  huracán  bramando, 
y  de   sus  nombres   los  solemnes  ecos 
dentro  de  mi  se  quedan  resonando. 

Calla,  mundo  infeliz,  teme  que  estallo 
contra  nosotros  la  celeste   ira: 
y  yo  también  para  que   siempre  calle, 
sobre  la  frente  romperé  mi  lira. 

Esos  lamentos,  que  angustiado  ecsalas 
guárdalos  ¡Ay/  con  tu  do'or   profundo, 
genios  del  mal,  estremeced  las  alas, 
venid,  Genios,  venid,  vuestro  es  el  mundo. 
Dijo:  su  frente  abismada 

calló  en  el  pecho  abatido. 

y  á  moverse  no  es  osada, 

temiendo  hallar  la  mirada 

del  justo  Dios  ofendido. 
El  pintor,  que  delirante, 

lo  escuchaba  con  denuedo, 

canta,  le  dice  anhélame 

poniendo  en  su  frente  el  dedo. 

porque  su  rostro  levante. 
Canta,  canta;  que  te  anime 

otra  vez  tu  frenesí. 

que  el  mundo,   que  á  tus  pies  gime, 

con  ese  canto  sublime 

lo  levantas  basta  tí. 

Trovador,  que  has  conmovido 

mi  corazón  con  tu  anhelo: 

¿en  ese  canto  sentido 

lloras  un  cielo  perdido, 


ó  quieres  ganar  un  cielo? 
Tal  vez  al   son  de  tu   lira 

melancólico  y  profundo 

el  mismo  creador  le  inspira 

y  por  tu  boca  suspira 

las  desgracias  de  su  mundo. 
Es  lamentar   tu  deslino 

del  hombre  los  padeceres? 

qué   buscas?  dó  vas?  qué  quieres? 

rániame,  tú,  ser  divino, 

que  quiero    saber    quién  eres. 
Ves  la  corona,  que  ufano 

tiene  mi  ángel  inocente? 

tal  es  mi  delirio  insano, 

la  arrancaré  de  su  mano 

para  ponerla  en  tu  frente. 
Sacudió  su  cabellera 

el  bale  en  su    desvario, 

contemplando  la  alta   esfera 

como   el  águila  altanera 

mide  el  inmenso  vacio. 

Tal  vez  un   Dios  no  ha  encontrado 

mas  allá  del  firmamento, 

y  en  su  despechar  violento, 

el  mismo  se  ha  proclamado, 

por  Dios  en  su  pensamiento. 
El  sol  sus  tibias  centellas 

habia  ocultado  en  la  mar, 

y  mas  bajas  y  mas  bellas, 

aparecen  las  estrellas, 

para   mejor  escuchar. 
Silenciosa   el  agua  gira 

sobre  arenas  de  topacio, 

y  al  blando  son   de    su  lira 

melancólica  suspira 

el  alma  de  los  espacios. 
Contempla  con  emoción 

cuanto  á  su  alredor  se  aduna, 

y  prosigue  su  canción, 

brillando   su  inspiración 

á  los  rayos  de    la  luna. 

Digno  reflejo  de  mi  luz,  artista, 
¿quieres  saber  mi   condición?  la  ignoro; 
solo  sé  que  hay  un  cielo  ante  mi  vista, 
bajo  mis  manos  el  laúd  sonoro. 

Para  mi  resplandece  el  sol  brillante, 
para  mi  las  estrellas  resplandecen, 
mió  es  el  mundo,   y  porque  yo  las  cante 
las  ondas  de  la  mar  se  ensoberbecen. 

Y  yo  lo  mismo  que  el  creador   supremo, 
alzo  los  héroes  de  su  pobre  huesa, 
y  maldigo  la  frente  del  blasfemo, 
y  doy  consuelo  á  la  virtud  opresa, 

Consuelo  y  maldición,  que  proferidas, 
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al  mundo  juntas  á  estamparse  van: 
y  tien  eternidades  trascurridas 
también  consuelo  y  maldición  serán. 

Sonó  mi  voz:  generación  dormida, 
siglos  pasados,  muertos  universos, 
si  allá  en    la  nada  suspiráis  por  vida 
venid,  sonad  en  mí  sentidos  versos. 

Versos,  que  son  mi  alcázar  soberano: 
alcázar,  cuyo  reyes  el  poeta; 
cuanto  escribe  en  sus  mármoles  mi  mano, 
con  emociou  la  eternidad  respeta, 

Versos  que  el  mundo  en  su  inmortal  carrera 
los  oye  caminando  y  los  admira, 
y  nuevo  so!  de  su  esplendente  esfera 
giran   sobre  él    los  sones  de  mi  lira 

Y  creo  en  e I  Dios,  que  en  la  celeste  cumbre 
rodar  los  mundos  á  sus  plantas  mira, 
poique  los  rayos  de  mí  eterna  lumbre 
reflejan  en  los  rayos  de  mi  lira. 

Y  aun  ese  Dios  á   mi  solemne  cinto 
le   debe  parte  de  sus  altas  gioiias, 

no  se  admirará  por  los  hombres  tanto, 
si  el  vate  no  cautáia  sus  vi<  lorias. 

Es  mi  asiento  la  tierra  envilecida, 
corooa  de  mi  frente  es  el  espacio, 
la  vida  de  ¡os  tiempos  es  mi  vida, 
l¡i   memoria  del    hombre  mi  palacio. 

III. 

Dijo,  el  pintor  conmovido 
sorprendido 

miró  ásu  alredor  en  vano, 
sintiendo   que  de  su  mano 
el  pincel  se  habia  caido. 

Con  la  alta  luna  esplendente 
vio  el  torrente, 

que  á  sus  plantas  murmuraba, 
que  despacio  lo  llevaba 
en  su  límpida  corriente. 

Adelardo  Ayala. 


POBRES  Y  RICOS. 

En  su  lugar  insertamos  el  anuncio  de  la 
lujosísima  obra  que  está  dando  á  luz  la  So- 
ciedad literaria  de  Madrid:  nada  decimos  de 
tan  interesante  obra  hasta  que  hayamos  leí- 
do t^es  ó  cuatro  entregas  para  emitir  con 
justicia  é  imparcialidad  nuestra  opinión.  Por 
ahora  solo  recomendamos  á  los  aman  íes  de 
la  literatura  el  que  se  suscriban  á  una  ohra, 
que  como  todas  las  de  la  Suciedad  literaria, 
encierran  un  interés  poliiico  y  mora!, 


LONGEVIDAD. 


La  vida  es  un  pasagero  tránsito  en  el  mtir- 
do:  cuando    uno    en  el  día   pasa  de    setenta 
años  nos  admirarnos,  entonces  en   lo  general 
presenta   ya    la  naturaleza  humana    uu    cua- 
dro harto  lamentable  de  miseria    y   de   des- 
trucción, anuncios  seguros  del  cercano    tér- 
mino de  la  vida.  Los  fenómenos  de  aquellas 
personas  que  han  escedido  de  cien  años,  es- 
cita nuestra  admiración:  algunos  de  estos  fe- 
nómenos se  han  repetido    en    todos   tiempos 
sin  hacer   mención  de  los  antiguos  patriarcas 
que  contaron  , siglos  de    ecsistencia,    ni    de 
otros   en  épocas  posteriores,  como  el   eslra- 
ordinario  caso  de  Saturnino,  gobernador   de 
Roma  que    muiió  de  ciento  noventa    y    trvs 
años,  vamos  á  piesentar  á- nuestros  lectores 
una  longevidad  que  la  hacen  sorprendente  sus 
circunstancias  parti,  ubnes.  En  30  de  setiem- 
bre de  1678    se  dio  sepultura  en    la    iglesia 
parroquial  de    S.    Lorenzo  al  presbítero    D. 
Juan    Ramírez  de  Bustamante.  natural  de  es- 
la  ciudad;  estuvo  casado  cimo  veces,  y  ben- 
decidas sus   leguim;.s  uniones  con  la  numero- 
sa prole  de  cuarenta  hijos.  Hizo  frecuentes  via- 
jes á  las  Amérh-os,  en  donde  se   instruyó  <cm 
perfección   en  siete  idiomas  de  los  indios:  fué 
buen  escritor  y  escelente  poeta,  estudioso  y 
de  talen  los  nada  comunes.  Siendo  de  noven- 
ta años,    cuando  el  que  tiene    el  raro    privi- 
legio úe  llegar  á  esta  edad,  se  ve  reducido  á 
casi  una  completa    imbecilidad,    fué  cuando 
Ramírez  de  Bustamanie  pensó  abrazar  el  es- 
tado eclesiástico;  recibió  todas  las  órdenes  sa- 
gradas   hasta    llegar    al     saceidocio:   diaria- 
mente celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  mi- 
sa, y   asistía  con  celo  y  constancia  á   lo*  ofi- 
cios divinos,  y  á  cuantas  funciones   religiosas 
se  celebraban  en  la  iglesia   de  su  asignación: 
la  robustez,  el  vigor,  y  la  maravillosa  agilidad 
que  conservaba,  piomeih.ii  que  este  hombre 
estraordiuaiio  seria  inmortal;    la    desgracia 
de  dar  una  fuerte  caída,  le  originó    su  pre- 
matura muerte  al  cumplir  ciento  veinte  y   u»i 
años. 


/.  M.  G.  y  Cabrera. 
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NERÓN. 


La  historia  de  los   reyes  es  el  martirologio 
de  las  naciones  ;  asi  se  expresaba  en  la  Con- 
vención francesa  el  declamador  Gregoir  para 
hundir  el  derrocado  trono  de  Luis  XVI:  la  his- 
toria del  abitado  reinado  del  infortunado  mo- 
narca, no  mereció  tan  dura  calificación,  por- 
que no  aspiró  sino  á  la  felicidad  del  pueblo 
francés;  sus   deseos    ma!  dirigidos,   acaso    le 
alhnaron  el  camino  para  el  cadalso:    si  Gre- 
goir hubiera  vivido  en  tiempo  de  los  empera- 
dores de  la  antigua  Roma,  con  esactiiud  pudo 
entonces  haber  dicho  que  la  historia  .del  im~ 
perio  fué  el  martirologio  del  pueblo  mas  po- 
deroso que  ha  ecsistido,  y  que  dictando  le- 
yes al  mundo,  sufrió  paciente  la  caprichosa 
tiranía  de  casi  todos  los  que  vistieron  la  púr- 
pura   imperial   /Nerón/    ¿quién    no  oye  con 
horror  su  ecsecrable  nombre?  Aquel    pueblo 
de  libres,  qqe  en   otra  época  contó  entre  sus 
hijos  á  los  Brutos  y  á  ios  Casios,  llegó  a¡  ver- 
gonzoso punto  de  prestar  adoración  á  sus  ti- 
ranos: si  aquellos  valientes  campeones  de  la 
libertad  romana,  hubieran  alcanzado   la  bár- 
bara tiranía  del  hijo  de  la  cruel  Agripina,  pue- 
de que   con    mas  razón   eselamár a    Bruto   al 
contemplar  el  cadáver  de  Casio:  «ved  ahí  el 
último  de  los  romanos.»  Los  que  toleraron  el 
sangriento  cetro  d*>  los  Tiberios,  Calígulas,  y 
del   panícula   é  incendiario  Nerón,  no  mere- 
cieron Hevar  aquel  nombre;  la  posteridad  mal- 
dice su  horrible  memoria,  y  admira,  no  de  lo 
que  es  capaz  la  perversidad  de!  corazón  hu- 
mano, sino  el  sufrimiento  del    pueblo   en  so- 
portar al  monstruo  coronado  que  asento  su 
icono  en   lagos   de   sangre;  este  es  el  pueblo 
por  lo  regular;  acata  al  tirano  que  lo  oprime^ 
y  compensa  con  ingratitudes   al   genio  bené- 
lico  que  desea   encumbrarlo;    los    anales   del 
mundo  nos  ofrecen  á  cada    paso  millares  de 
ejemplos  de  tan  triste  verdad.  Ciñeron  libra  á 
Número  42. 


Roma  de  la    traición  de  Catilina,  la  multitud 

enloquecida  le   aclama  padre  v  libertador  de 

i 

'a  patria;  mas  inconstante  la  misma  multitud, 

no  tarda  en  pedir  la  cabeza  del  sublime  ora- 
dor, que  con  la  fuga  pudo  librar  la  vida.  ¡Cuán- 
tos Cicerones  pudieran  ofrecer  los  tiempos 
modernos! 

Viuda  Agripina  de  Neo  Domicio  Enobardo, 
de  quien  tuvo  á  Nerón,  casó  con  el  empera- 
dor Cbudio;  deseosa   no  obstante  los   aciagos 
anuncios  de  los  oráculos,  de  que  aquel  le  su- 
cediese en  el  imperio,  consiguió  que  Claudio 
lo  adoptase,  y  le  concediese  á  su   hija  Octavia 
en  matrimonio.  Los  primeros  años  del  reina- 
do de  Neion  fueron  felices;  dictó  leyes  justas 
y  equitativas,    y  todo  anunciaba  que   se  re- 
producirían los  bellos  tiempos  de  Augusto;  el 
pueblo  agradecido   aplaudía  sus  bondades  ,  y 
el  senado  le  tributaba  justas  alabanzas  que  el 
modesto  emperador  rehusaba  :  tan  halagüeña 
perspectiva    bien    pronto  se  disipó  ;  empieza 
Nerón  á  descubrir  sus  perversas  inclinaciones, 
recorriendo  los  calles  de  Roma,  vestido  de  es- 
clavo, y  manchándose  en  toda  clase  de  esce- 
sos,  precursores  de  otros  mayores.  Sus  mal- 
dades no  reconocen  ya  límites.  Popea >  muger 
hermosa,  desenfrenada,  licenciosa,  que  ejer- 
cía una  poderosa  influencia  en   el  corazón  de 
Nerón,  aspiraba  á  que  este  la  asociase  en  el 
trono;  eran  obstáculos  p3ra  su  ambición  Agri- 
pina y  Octavia,    para  vencerlos,    con  infames 
manejos  consigue   hacerlas  sospechosas  á   su 
amante;  no  necesitaba  el  malvado  hijo  y  peop 
esposo  de  semejantes  estímulos  ,  y  desde  lue- 
go decreta  la  muer  te  de  su  madre  ,  que  eje- 
cutaron inhumanos  asesinos  de   una  manera 
horrible  y  aleve  ;  la  infortunada  Octavia,  an- 
tes repudiada,  pereció  sofocada  en   el  vapor 
de  uu  baño  caliente,  rasgadas  las  venas. 

No  gozó  la  pérfida  Popea  por  mucho  del 
fruto  de  sus  maldades;  irritado  contra  ella 
Nerón,  la  mató  de  un  golpe. en  e!  vientre,  es- 
tando embarazada.  ¡Oh  misteriosos  deslióos 
de  la  Providencia!  ¿quién  cieyera  que  los  pa- 
sados crímenes  de  Agripina  y  Popea  serian 
Jueves  16  de  noviembre. 
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vengados  por  iu  criminal  mano  del  hijo  y  del 
ámame? 

Seguían  en  tanto  las  estravagancias  y  cruel- 
dades de  Nerón;  en  traje  de  danzante  se  pre- 
sentaba eu  el  teatro  cantando  y  tocando  la 
lira:  ¡desgraciado  el  que  mostraba  desagrado! 
con  la  muerte  se  castigaba  su  disgusto. 

Estimulados  con  su  ejemplo  los  soberbios 
patricios ,  se  disputaban  «1  distinguido  honor 
de  imitar  al  emperador  ,  y  las  nobles  matro- 
nas en  otros  tiempos,  dignos  modelos  de  Lu- 
crecia, no  se  desdeñaban  representar  papeles 
que  acompañabau  con  posiciones  y  aptitudes 
las  mas  voluptuosas.  Séneca  y  Burrho  Afra- 
nio,  maestros  de  Nerón,  no  se  iibraron  de  sus 
sangrientos  furores,  de  su  orden  fueron  muer- 
tos; el  uno  abiertas  las  venas  v  el  otro  con 
veneno.  El  deseo  de  inmortalizarse,  le  sugirió 


prende  la  fuga  en  una  espantosa  noche,  en 
la  que  la  naturaleza  airada,  parecía  que  que- 
na confundirlo,  con  tempestad,  rayos  y  tem- 
blores de  tierra.  Libre  el  senado  de  su  pre- 
sencia decreta  su  suplicio  y  para  librarse 
de  la  ignominiosa  muerte  que  le  esperaba, 
falto  de  valor  ruega  le  quiten  la  vida;  uadie 
le  escucha,  entonces  sacando  an  puñal,  se  lo 
acerca  al  cuello  y  esclama;  ¡qué  hombre  de 
tanto  mérito  vá  á  perder  el  mundo!  Al  con- 
cluir estas  palabras,  su  cabeza  rodaba  por  el 
suelo  al  golpe  de  la  espada  de  uno  de  sus 
libertos. 

Asi  concluyó  el  mayor  mónstrjo  que  ha 
conocido  la  tierra,  como  Tito  contaba  perdi- 
dos los  días  en  que  no  hacia  algún  benefi- 
cio á  sus  subditos,  asi  Nerón  lloraba  las  ho- 
ras en  que  no  hacia  caer  cabezas  inocentes; 
el   atroz  pensamiento    de  incendiar  á   Roma    bajo  su  fatal  imperio,  las  traiciones,  ¡as  ale- 


para  después  reedificarla  é  imponerle  su  nom- 
bre: la  mejor  parte  de  la  ciudad  fué  devo- 
rada por  las  llamas  y  mientras  el  incendio 
eslerminaba  las  vidas  y  fortunas  de  los  ciu- 
dadanos, el  fiero  emperador  en  traje  de  gla- 
diator, ecsallada  la  imaginación  con  el  des- 
tructor espectáculo,  gozoso  lo  contemplaba, 
recitando  entusiasmado  un  poema  á  Troya 
abrasada:  culpó  á  los  cristianos  de  esta  ca- 
lamidad, y  á  muchos  castigó,  cubriéndolos 
<le  sustancias  combustibles,  que  hacia  arder 
con  tan  nuevo  y  horroroso  género  de  luces, 
que  alumbraba  las  alamedas  de  sus  jardines, 
y  recorría  en  carros,  vestido  de  cochero. 

La  indignación  pública  no  podía  ya  con- 
tenerse, y  varias  conspiraciones  se  prepara- 
ron para  acabar  con  el  tirano;  pero  fueron 
descubiertas,  y  millares  de  victimas  pagaron 
su  generosa  temeridad  en  crueles  suplicios. 
Un  grito  de  salvación  salió  de  las  Galias,  y 
en  España  es  aclamado  emperador  su  go- 
bernador G>lva,  aclamación  que  en  Roma 
secundó  Ninfidio.  Intenta  el  tirano  huir  á 
Egipto;  mas  abandonado  de  sus  soldados  y 
parciales,  solo  encuentra  un  fiel  amigo,  que 
le  ofrece  un  asilo  en  su  casa  de  campo;  em- 


vosias  y  los  vicios  lodos,  prosperaron:  enton- 
ces se  vio  al  emperador  del  mundo  tomar 
por  esposo  á  un  hombre  y  después  por  espo- 
sa á  otro  hombre:  las  antorchas  de  Himeneo 
brillaron  para  tan  nefinda  unión,  santificada 
con  los  ritos  y  ceremonias  de  la  religión:  el 
senado,  este  cuerpo  respetable  que  admiró 
al  universo  por  sus  virtudes  y  amor  á  la  pa- 
tria, continuamente  decretaba  pomposas  lau- 
datorias al  tirano,  y  hasta  ordenó  deificar  y 
colocar  en  el  capitolio,  el  puñal  que  en  una 
conjuración,  estaba  dispuesto  para  sepultarlo 
en  sus  entrañas. 

/.  M.  G.  y  Cabrera. 


Á  LA  CÉLEBRE  POETISA 

LA  SEÑORITA  DONA  CAROLINA    CORONADO, 

en  su  dia. 


Aunque  bellos  cantares 
Con  mas  sonoro  acento,  hermana  mía, 

Hoy  tendrás  á  millares, 

Mi  corazón  te  envía 
Mi  pobre  inspiración  en  este  dia. 
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Solo  una  flor  sencilla 
Te  puedo  dedicar  hoy  reverente, 
Y  mi  musa  se  humilla, 
Pues  lo  que  el  alma  siente 
No  lo  puede  espresar  cumplidamente. 

¡Poetisa  encantadora, 
Que  tan  gratos  recuerdos  escilastes 
Con  lira  seductora, 
Cuando  en  Cádiz  morasles! 
Ay! ¿porqué, di,  tan  presto  nosdejastes? 

Vieras  á  tus  hermanos, 
A  los  Vates  que  habitan  este  suelo. 

Con  tu  presencia  ufanos, 

Tener  hoy  el  consuelo 
De  rendirte  tributos  con  anhelo. 

Mas  ya  que  suerte  fiera 
De  tal  bien  nos  privó  con  amargura, 
Recibe  placentera, 
De  mi  afecto  y  ternura, 
Esta  flor,  que  dedico  á  tu  hermosura. 

Manuel  M.  Y  acosa 

Cádiz,  Noviembre  de  1849. 


A  MI  QUERIDA  PRIMA 


LA  SEÑORITA  DONA  RAMONA  CASTILLA. 


Despedida. 


En  los  lugares  de  que  al  fin  me  alejo, 
si  el  afecto  amistoso  no  conquisto, 
si  allí  un  recuerdo  de  placer  no  dejo, 
me  parece  que  nunca  los  he  visto. 

Los  partos  del  ingenio  que  admiramos, 
las  grandes  obras  que  la  vista  encantan, 
las  vemos  y  después  las  olvidamos, 
ó  en  la  mente  confusas  se  levantan. 

El  sentimiento  que  jamas  se  olvida, 
y  siempre  el  alma  con  placer  la  muestra, 
es  la  amistad  del  corazón  nacida, 
es  la  dulce  amistad,  como  lo  muestra. 

Eterna  Tivirás  en  mi  memoria 
en  el  lugar  de  mi  mejor  amiga, 
y  á  conquistar  mi  ambicionada  gloria 
también,  Ramona,  tu  amistad  me  obliga. 


Que  ese  laurel  que  el  trovador  conquista, 
esa  corona  de  tan  alto  precio, 
la  anhela  por  mostrarla  ante  la  vista, 
de  las  personas  que  le  dan  su  aprecio. 

Y  qué  son  los  demás?  vanos  testigos 
sin  sentimiento,   sin  amor  profundo; 
me  son  indiíerentes,  los  amigos 
que  en  el  mundo  tenemos,  son  el  mundo. 

Si  en  alguna  ocasión  fijas   la  idea 
en  los  antiguos  muros  de  Sevilla, 
si  alguna  vez  tu  mente  se  pasea 
del  manso  Bétis  por  la  fresca  orilla, 

Acuérdate  también  del  que  allí  vive, 
y  amiga  suya  con  placer  te   llama, 
que  el  don  mas  bello  que  el  cantor  recibe 
es  el  dulce  recuerdo  de  una  dama. 

A.  Ayala. 
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UN  RECUERDO 


DE  LOS  TEATROS  DE  PARÍS. 


Hay  en  todos  los  teatros  de  Paris  un  sa- 
lón interior  llamado  Foyer  des  acteurs,  y  que 
nosotros  pudiéramos  nombrar  sala  de  des- 
canso de  los  actores.  Esto  no  tiene  nada  de 
eslraño  dicho  así;  pero  nuestros  lectores  ve- 
rán como  tiene  mucho  de  notable,  cuando 
sepan,  si  por  acaso  ya  no  lo  supieren,  que 
las  lates  piezas  de  descanso,  son  otros  tan- 
tos pequeños  teatros,  donde  representan  al 
vivo  comedias  mas  interesantes,  curiosas  y 
entretenidas  que  las  que  pasan  delante  del 
público.  Son  siempre  la  magnitud  y  la  ele- 
gancia de  estos  salones  proporcionadas  á  la 
importancia  del  teatro  á  que  pertenecen.  Id 
al  4eatro  de  las  locuras  dramáticas  (folies 
drama  tiques)  ó  al  del  Panteón,  y  veréis  que 
los  actores  se  acogen  en  los  entreactos  á 
una  sala  pequeña,  pobremente  amueblada, 
alumbrada  por  la  escasa  luz  de  dos  misera- 
bles bugias,  y  medio  calentada  por  cuatro 
tizones  que  arden  tristemente  en  una  sucia 
chimenea. 

Allí  tienen  entrada  amigos  y  parientes  de  1  >s 
actores  y  todos  los  amantes  de  las  actrices ; 
cualquiera  que  sea  su  categoría.  ¿Cómo  se 
llama  V?  pregunta  un  recien  llegado  á  Paris 
áMa  primer  muchacha  bonita  con  quien  tra- 
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ba  conocimiento.—  Sofía ,  Señor  . —  Lindo 
nombre;  ¿y  vuestro  apellido!— Desde  que  en- 
tré en  el  teatro,  me  conocen  todos  por  mi 
nombre  de  bautismo. — Sois  actriz?  Iré  á  oí- 
ros. Donde  trabajáis?— En  el  Panteón. — 
Dios  me  asista  ¡Y  donde  podré  hablaros?— 
Entrad  en  el  foyer  y  para  que  no  olvidéis  mi 
nombre,  tomad  mi  tarjeta.  Y  el  recien  llega- 
do lee:—  Sofía  —  ar tiste  —  44 — Rué  Pro- 
vence. 

Pero  acompáñeme  el  lector  á  los  teatros 
del  primer  orden,  al  de  los  Italianos  ó  de  la 
Grande  Opera,  por  ejemplo,  y  verá  qué  es- 
cena tan  diferente.  Alli  la  pieza  de  descanso 
de  los  actores  es  un  salón  magnífico,  rica- 
mente alhajado,  cubierto  de  alfombras  blan- 
dísimas, sembrado  todo  de  cómodas  butacas 
y  elegantes  divanes,  alumbrado  por  lámparas 
de  un  gusto  esquisito,  y  ocupado  por  lindísi- 
mas bailarinas,  actrices  hermosísimas  y  hom- 
bres de  buen  tono  ó  leones,  según  por  allá  se 
llaman.  Si  vais,  digo,  suponiendo  que  podáis 
vencer  las  dificultades  que  ofrece  la  entrada 
de  aquel  templo  de  Terpsícore ,  porque  si  no 
sois  literato  célebre,  amigo  del  director  ó  per- 
sonaje distinguido,  los  porteros  os  negarán  el 
paso.  «Permitidme  que  os  hable  en  el  foyer, 
decía  un  francés  á  su  amada,  figúratela  en  el 
teatro  de  la  Grande  Ópera.  «Con  mil  amores, 
querido ,  respondió  ella;  pero  antes  es  me- 
nester que  conquistéis  la  entrada,  ganándoos 
la  celebridad  de  que  carecéis.» 

El  que  escrita  eslas  líneas ,  aunque  sin 
ninguna  celebridad ,  logró  penetrar  una  no- 
che, gracias  á  su  calidad  de  estranjero  en 
aquel  sancta  sanctorum  de  bailarinas.  ¡Gran- 
dios»  espectáculo!  Parecíame  estar  en  una 
isla  encantada  de  las  de  los  antiguos  libros 
de  caballería.  Los  que  allí  estábamos  de  fue- 
ra de  la  casa ,  entre  aquella  turba  inmensa  de 
ninfas ,  amores  y  cupidos ,  parecíamos  viaje- 
ros en  medio  de  alguna  de  esas  tierras  fabu- 
losas que  describe  la  mitología.  Figúrese  el 
lector  trasladado  de  repente  al  jardín  de  las 
Hespérides  ó  al  paraíso  de  Mahoma ,  y  ten  - 
drá  idea  de  el  foyer  de  la  Grande  Opera. 

Cuando  se  hubo  disipado  un  poco  mi  impre- 
sión primera  ,  volvíme  [hacia  mi  introductor 
que  sabia  perfectamente  lodos  los  secretos  y 
las  tradiciones  de  aquella  tierra  casi  desco- 
nocida para  mí,  y  le  pedí  noticias  de  sus  di- 
chosos habitadores.  Habíase  bajado  el  telón, 
y  se  hallaban  reunidos  por  consiguiente  en 
aquel  lugar,  lodos  los  personages  de  mas  no- 
ta que  solían  frecuentarlo. 


Era  la  hora  en  que  el  león  salía  de  caza  al 
foyer,  que  es  su  antro  preferido,  sacudía  sus 
crines,  aguzaba  sus  uñas,  y  se  ponia  en  ace- 
cho de  la  presa.  Entonces  está  el  león  en  su 
hora  de  humanidad  y  reposo;  en  vez  de  mor- 
der arrulla  como  una  paloma  modesta  en  vez 
de  amenazar  se  humilla  como  siervo,  en  vez 
de  despedazar  á  su  presa  la  acaricia  como 
una  serpiente. 

¡Veis  me  dijo  mi  interlocutor,  aquella  lin- 
da bailarina  que  está  sentada  al  pié  de  la  es- 
tatua en  actitud  de  observar  al  joven  que  la 
mira?  pues  es,  Madamoiselle  M...  una  de  las 
mas  célebres  hermosuras  de  este  teatro,  en- 
canto de  su  director  y  parienta  muy  cercana 
según  dice,  del  oficial  de  su  peluquero.  Ma- 
damoiselle M,..  es  hija  de  un  honrado  espe- 
ciero de  Tonrs;  á  la  edad  de  1G  años  se  ha- 
llaba en  una  pensión  de  la  misma  ciudad, 
cuando  tuvo  ocasión  de  conocer  á  un  músi- 
co, de  quien  se  enamoró  perdidamente.  El 
amante  tuvo  precisión  de  marcharse  de  Pa- 
rís, y  propuso  á  su  amada  que  le  siguiera. 
Deseosa  ella  de  romper  los  lazos  que  la  su- 
jetaban en  el  colegio,  aceptó  desde  luego  la 
oferta,  y  provista  de  una  buena  escala,  sal- 
tó una  noche  las  lapias  del  jardín,  y  huyó 
con  el  músico.  Llegada  á  Paris,  la  hospedó 
su  amante  en  una  casa  de  prostitución,  por 
supuesto  encargándola  á  la  directora  que  vi- 
gi'ase  su  conducta.  La  directora  no  desper- 
dició tan  brílíahfe  ocasión  de  acreditarse  con 
sus  parroquianos,  y  M...,  que  estaba  enton- 
ces mal  vestida,  y  envidiaba  el  hijo  de  sus 
compañeras  no  desdeñó  tampoco  el  alegre 
porvenir  con  que  estas  la  halagaron. 

Hubo  de  sospechar  el  músico  la  fidelidad 
de  su  querida;  pero  entretanto  hizo  esta  co- 
nocimiento con  nuestro  director,  quien  apro- 
vechando las  felices  disposiciones  de  ella  pa- 
ra la  coreografía,  la  impuso  en  los  secretos 
del  arte  ,  y  la  ajustó  para  su  compañía.  An- 
dando el  tiempo,  enamoróse  M...  de  un  chi- 
co tartamudo  y  un  tanto  cojo ,  que  la  hacia 
algunas  veces  el  peinado  y  con  él  gasta  las 
crecidas  sumas  que  recibe  de  su  buen  pro- 
lector, y  otras  que  á  escondidas  de  este  le 
dan  otros  ricos  señores  üe  la  corle. 

(Se  concluirá.) 
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METEOROS  ÍGNEOS. 


DE   LOS  FUEGOS  FATUOS  Y   LAMBENTES. 

¿Qué  será  mas  sorprendente  y  maravilloso 
que  los  feuómenos  que  á  cada  paso  nos  pré- 
senla la  naturaleza?  Enlre  los  muchos  que  se 
manifiestan  á  nuestra  vista  escilando  la  ad- 
miración general,  hablaremos  de  los  que  el 
vulgo  llama  fuegos  fatuos  que  pertenecen  á 
los  meléoros  Ígneos.  Los  hay  de  dos  especies: 
los  unos  se  ven  por  lo  común  sobre  la  cabe- 
za de  las  personas  y  sobre  algunos  animales, 
y  á  estos  se  les  denomina  iynis-lambens;  los 
otros  son  aquellos  que  suelen  aparecer  en  los 
terrenos  pantanosos  y  en  los  cementerios.  La 
primera  especie  de  fuegos  que  se  observa  en 
muchas  circunstancias  obre  la  cabeza  de  los 
racionales,  sobre  las  crines  de  los  caballos, 
en  el  espinazo  del  ganado  vacuno,  galos,  co- 
nejos, ele,  fu¿  conoeido  de  los  antiguos.  En 
distintas  épocas  y  parages  se  han  visto  mu- 
chas luces  que  han  brillado  espontáneamente 
sobre  el  cuerpo  humano,  y  también  sobre  di- 
ferentes anímales,  bien  escitados  por  un  fro- 
tamiento, ora  sin  aqueste  estímulo  y  esl  ¡s  fe- 
nómenos luminosos  son  efectos  de  la  electri- 
cidad animal. 

La  segunda  especie  de  fuegos  de  que  ha- 
cemos mención,  suele  aparecer  en  el  estío  y 
el  otoño  cu  los  terrenos  pantanosos,  y  dichos 
fuegos  parece  (pie  siguen  á  las  personas  que 
huyen  de  ellos  y  se  alejan  de  los  «pie  los  si- 
guen: estos  efectos  son  un  resultado  de  la 
grande  movilidad  y  ligereza  de  que  están  do- 
tados, y  el  mas  leve  impulso  del  viento  los 
arrastra  según  la  dirección  del  (pie  los  per 
sigue.  Se  deduce  por  lo  tanto  que  para  ahu- 
yentarlos, es  necesario  dirigirse  á  ellos,  y 
que  son  mas  propios  para  deslumhrar,  que 
para  iluminar  en  las  tinieblas  de  la  noche.  La 
causa  que  los  produce  puede  provenir  del 
aire  impuro  é  inflamable  de  los  pantanos;  de 
la  electricidad,  ó  de  la  reunión  de  ambas  co- 
sas. La  esperiencia  y  la  observación  de  perso- 
nas entendidas  en  la  materia  hari  puesto  fue- 
ra de  duda,  que  ecsisle  aire  inflamable  en 
los  pantanos  y  terrenos  cenagosos,  bastando 
para  obtenerla  remover  con  una  caña  por 
ejemplo  el  limo  de  dichos  sitios,  con  lo  cual 
se  verá  luego  una  considerable  cantidad  que 
se  escapa  al  través  del  agua  que  mas  ó  me- 
nos cubre  la  superficie,  y  si  entonces  se 
aprocsima  la  luz  de  una  bujía  se  encenderá 
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al  momento  el  aire  inflamable,  eslendiéndosc 
la  llama  á  largas  distancias. 

Puede  también  creerse  que  los  fuegos  fa- 
tuos no  son  otra  cosa  que  gas  inflamable  pro- 
ducido por  las  materias  animales  y  vegetales 
que  se  hallan  en  estado  de  putrefacción,  en 
los  dichos  terrenos  pantanosos  y  cemente- 
rios, y  encendido  espontáneamente  ó  por  una 
causa  estraña.  No  es  errado  tampoco  discur- 
rir que  la  electricidad  subterránea  tiene  gran- 
de i  illuencia  en  la  producción  de  los  fuegos 
fatuos,  porque  si  el  fluido  eléctrico  abunda 
á  veces  con  esceso  ♦  n  el  seno  de  la  tierra, 
es  natural  que  se  escape  de  él  para  restable- 
cer el  equilibrio  y  que  brille  bajo  la  forma  de 
penachos  eléctricos  sobre  los  diferentes  pun- 
tos de  la  superficie  por  donde  se  verifica  la 
erupción.  Y  como  estos  fuegos  eléctricos  son 
muy  poco  densos  por  su  naturaleza,  parece- 
rán sumamente  movibles  y  ligeros,  y  obede- 
cerán fácilmente  á  diferentes  impulsos;  he 
aquí  un  estrado  del  modo  que  los  define  el 
abate  Bertholon. 

Los  fuegos  fatuos  y  lambentes  han  sido 
siempre  y  son  el  terror  del  mayor  número  de 
personas:  una  de  las  bases  para  cimentar  la 
superstición:  un  origen  de  ridiculas  charla- 
tanerías y  un  efecto  favorable  para  las  miras 
de  cierta  clase  de  la  sociedad  que  han  atri- 
buido estos  fenómenos  como  otros  muchos 
á  lo  que  su  ofuscada  ó  maliciosa  imagina- 
ción le  ha  parecido  mas  adecuado.  Y  sere- 
mos los  hombres  en  lo  futuro  tan  ignorantes 
comoeu  lo  pasado?...  No  es  de  esperar  si.se 
atiende  al  progreso  de  las  luces  y  á  la  afi- 
ción que  todas  las  clases  van  lomando  por 
instruirse,  y  el  dia  llegará  en  (pie  la  luz  de 
la  razón  y  de  la  verdadera  filosofía  se  ponga 
de  manifiesto  cou  lodo  su  resplaudor. 

M.  A.  Benavides. 


DEDICADA  A  MI  AMIGO  D.  ADELARDO  AYALA. 

¡Oh!  cuan  lu-imoso  es  tu  acento, 
no  ceses,  vatr,  lu  canto: 
contempla   que  el  firmamento 
se  h;i   abierto  lleno  de  espaitto, 
para   escuchar  tu  lamento. 

Sí,  prosigue,  trovador, 
''a^.ta:  tu   acento  r«¡  m^jor 
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que  ese  mu»  do  que  lú  admiras; 
que  le  han  prestado  sus  liras 
los  ángeles  del  Señor. 

¡Cuan  gratas  son  tus  canciones! 
qué  ardientes  las  ilusiones, 
que  nos  demuestran   tu   aUul 
mas  dime,  poeta,  dó  están 
Un  grandes  inspiraciones? 

Es  quizas  que,  en  tu  ambición, 
á  la  suprema  mansión 
del  ser  eterno  subiste, 
y  ai  mismo  Dios  le  pediste 
un  distinto  corazón? 

Si,  quizás  á  la  ancha  esfera 
osado  te  remoniastes, 
como  el  águila  altanera, 
y  a!   ver  tu  frente  severa 
al  mismo  Dios  le  agradastes. 
Ay!  no,  que  entonces  la  terrible  duda 
no  afligiera  á  tu  amargo  corazón: 
m  ese  dogal,  que  tu  garganta  anuda, 
cesar   hiciera   lu  inmortal  csncion. 

Mas  nada  te  mus,  tnwüdor  sublime., 
tuyo  es  el  mundo,  <  orno  tú   lo  has  dicho, 
y  ese  mundo  inleli¿,  que  si  tus  pies  gime. 
do  conoce   mas  ley  que  tu  capricho, 

Tú  eres  el  rey  de  la  natura  entera, 
el  mundo  todo  á  tu  poder  sometes; 
mándale  al  Sol  que  pare  en  su  carrera, 
y  él  parará  si   un  verso   le  prometes* 
Y  aun  no  levantas  la  frente? 
que  tienes?  di,  trovador? 
¿es  que  formas  en  tu  mente 
un  mundo  mas  refulgente 
para  cantarle  mejor? 
Mas  ay/  que  ya    tu  confusión  comprendo, 
lloras  del  hombre  el  misero  deslino: 
el  destino  del  hombre  que  sufriendo 
á  Dios  haya  por  íin  de  su  camino. 

Pues  bien;  oh  genio!  entre  tus  cuerdas  tienes 
la  eterna  voz  que  arranque  su  tristura: 
cántale  al  mundo,  y  cuando  el  mundo  llenos 
tu  canto  acabará  con  su  amargura, 
Y  deja  tú,  que  mi  do'iente  pecho 
solo  se  arrastre  en  su  dolor  profundo, 


que  el  triste  corazón  pedazos  hecho 

maldiga  al  hombre  y  que  aborrezca  al  mundo 

Déjame  y  canta  en  sueños  y  placeres, 
amor  y  juventud,  gloria  y  riqueza; 
ya  que  el  cantor  del  universo  eres, 
porque  en  el  de  tu   Dios  ves   la  grandeza, 

Que  yo  arrojado  al  miserable  suelo, 
á  cada  instante  mi  martirio  crece, 
y  ho  vé   el  mundo  mi  constwte  duelo, 
porque  el  mundo  cruel  ay!  me  aborrece. 


Amor,.,  placer...!  y  juventud....!  mentira, 
por  qué  gran  Dios/  el  uorverso  todo 
á  mi  lado  parece  que  respira 
sangre,  y  no  mas  y  destrucción  y  lodo/ 

Esos  mundos,  que  vagan  en  la  esfera, 
pedazos  de  otro  Sol;  por  que  á  su  vista 
no  han  de  prestarle  al  corazón  siquiera 
una  i'usiou  con  la  que  alegre  ecsista? 

Una  ilusión!   y  para  qué  Dios  mió! 
para  ir  tras  ella  como  el  raudo  viento 
que  azota  el  mar,  y  eu  su  furor  impío 
hace  temblar  hasta  iu  mismo  asiento; 

Y  que  nunca  las  ondas  que   persigue 
puede  atajar,  y  que  constantemente 
corre  tras  ella  y  jamas  consigue 

la  fuerza  detener  de  la  corriente? 

No,  do,  ¡oh  mi   Dios!  la  realidad  anhelo, 
que  hastiado  ya  del  engañoso  mundo, 
tan  solo  ansio  remontarme  al  cieio, 
para  ampararme  do  su  polvo  inmundo: 

Mas  el  cielo  es  verdad?  dime  Dios  santo? 
Es  cierto  di  que  la  celeste  esfera 
no  es  mas  que  un  trozo  de  tu  escelso  manto, 
con  que  cubristeis  la  creación  entera? 

Si,  si,  mi  Dios;  pero   porque  lo  hiciste? 
temblaste»  acaso  ante  tu  misma  hecl  u    ? 
ó  es  que  quizas  después  le  arrepentisles 
de  arrojarnos  á  un  mundo  de  amargura! 

¿O,  bien  Señor  tu  magestad  velaste 
porque  vistes  en  el  hombre  un  enemigo? 
que  orgulloso  aquel  hombre  que    formaste, 
osado  quiso  competir  contigo. 

Y  por  eso  pusistes  las  estrellas 
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«arla  una  sobre  un  hombre  suspendida, 
anunciando  que  son  yivas  centellas 
para  abrazar  el  que  tu  nombre  olvida. 

Y  por  lo  mismo  el  sol,  que  el  mundo  alaba, 
también  formasles  cou  saber  profnndo, 
por  si  completo  el  mundo  te  íaltaba, 
con  el  tan  solo  aui  íuilar  al   mundo. 

No  puede  ser,  que  un   Dios  Omnipotente 
en  su  pecho  no  abriga  cruel  venganza; 
y  el  sol  y  cada  estrella  relucieole 
es  una  voz  de  compasión  que  lanza. 

Que  lanza  al  ser,  que  de  su  ser  se  olvida, 
cuando  él  de  todo  corazón  le  adors, 
que  ve  su  muerte,  y  que  perdón  su  vida 
quizás  no  tenga  en  la   solemne  hora. 

Oh!   santo  Dios!   xompadeced  mi  suerte, 
piedad  tened  del  corazón  que  yerto, 
la  voz  espera  de  la  adusta  muerte, 
por  que  el  mundo  para  el   está  desierto, 

Y  tu  gran  genio!  mientras  tanto,    canta, 
alza   tu  voz  remontiteal  espacio, 
que  ese  sol,  que  los  mundos  abrillanta 
es   tu  trono,  la  esfera  tu  palacio. 

Serafín  Adame  y  Muñoz. 


A  LA  MUERTE 
de    mi   mejor    amigo, 

D.  José  Martin  de  Arribas, 

Mueres  joven:  los  su«6os  de  tu  vida 
virio  temprano  á  realizar  la  muerte; 
mas  ¡ay  de  mí!  que  tu  amistad  perdida 
me  entrega  solo  á  mi  contraria  suene. 

Único  amigo  que  en  mis  cortos  años 
bailó  este  corazón  que  por  tí  llora, 
de  ese  mundo  fataz  y  sus  engaños 
no  hay  amistad  que  me  defienda  ahora. 

Mil  y  mil  veces  tu  amistad  perdida 
me  pongo  á  recordar  con  ai  dimiento, 
y  siento  el  alma  de  dolor  partida, 
y  ahogado  el  corazón  de  sentimiento. 

Ya  nadie  escucha  con  amor  profundo 
de  mi  alma  juvenil  los  desvarios: 
yo  tus  secretos  guardaré  en  el  mundo; 


pero  ¿á  quién  buscaré  para  los  míos? 
La  muerte  airada  se  llevó  contigo 
entera  mi  amistad,  toda  mi  gloria; 
hallar  pretendo  como  lú  un  amigo, 
y  uo  hallo  otra  amistad  que  tu  memoria. 

Modesto  Sánchez  y  Vida. 


Máximas. 

Si  queréis  formar  juicio  acerca  de  un 
hombre,  observad  cuales  son  sus  amigos. 

Fenelon. 

Compartir  los  errores  de  los  hombres,  ser 
indulgentes  con  sus  debilidades,  formar  su 
juicio,  tratar  con  dulzura  sus  males  mora- 
les, separarlos  del  ocio  animándolos  en  sus 
trabajos,  ocuparse  con  actividad  de  todo 
cuanto  pueda  contribuir  á  la  perfección  del 
género  humano,  oponer  el  espíritu  de  orden 
y  unión  al  de  animadversión  y  de  discordia 
consolar  á  los  desgraciados,  calmar  las  pa- 
siones vehementes,  conciliar  por  medio  de  la 
tolerancia  las  opiniones  enconadas,  dulcifi- 
car á  los  fuertes,  sostener  los  débiles  y  dar 
á  todos  el  doble  ejemplo  de  amor  hacia  la  li- 
bertad y  adhesión  á  las  leyes;  en  fin,  contri- 
buir por  todos  los  medios  posibles  á  hacer 
felices  á  los  hombres,  á  quienes  ha  hecho 
hermanos  é  iguales  la  naturaleza,  tales  son 
los  dulces  y  sagrados  deberes  de  la  benevo- 
lencia. 

De  Segur. 

La  libertad  sin  costumbres,  no  es  sino  la 
anarquía. 

Para  estar  tranquilo  no  hay  como  no  pro- 
meter nada  ó  no  cumplir  lo  que  se  prometa. 

Cuanto  mas  sabio  es  el  hombre  mas  sufre, 
y  cuanto  mas  religioso  mas  tranquilidad 
tiene. 

La  ira  de  los  hombres  de  bien  es  como  la 
espuma  de  la  cerveza;  pasado  algún  tiempo 
no  queda  rastro  alguno. 

La  lectura  de  buenos  libros  es  como  la  cor- 
riente de  un  rio  que  siempre  deja  huella  en 
los  terrenos  por  donde  pasa. 

Los  malos  amigos,  malos  libros  y  malas 
mugeres  corrompen  a  la  mayor  parte  de  los 
hombres;  y  la  religión  es  el  único  recurso  de 
los  arrepentidos. 

El  pensamiento  es  como  el  espacio,  puede 
ir  por  todas  parles. 


DE  ANDALUCÍA. 


La  muger  nitia  no  piensa;  joven  tiene  ca- 
prichos; vieja  es  chismosa,  fanática  o  buena; 
el  remedio  de  sus  defectos  le  halla  solo  en  sms 
hijos. 

Cuando  somos  felices  no  lo  conocemos,  y 
cuando  somos  desgraciados  no  sahornos  ha- 
cernos superiores  á  nosotros  mismos. 

El  hombre  unas  veces  sueña  estando  aes- 
pierto y  otras  sueña  dormido  no  creyendo 
estarlo. 

Lo  pasado  se  presenta  como  un  recuerdo; 
lo  actual  como  una  realidad;  lo  futuro  como 
una  dudaé  esperanza. 

El  joven  desea  amar,  él  amante  gozar,  y 
el  marido  mas  adelantado  ya  no  puede  creer 
en  lo  que  creyó,  y  debe  resignarse  <?on  su 
suerte. 

Los  recuerdos  mas  gratos,  no  son  los  dei 
placer,  y  sí  los  de  nuestras  desgracias. 

El  pudor  encierra  todas  las  virtudes  de 
una  muger. 

Si  vuestro  amigo  está  triste  y  padece,  ha- 
bladle  de  vuestras  calamidades  y  olvidará  las 
su)  as. 

De  las  alabanzas,  la  que  nos  cuesta  mas 
de  prodigar  es  la  que  nos  piden. 

La  conversación  de  orí  necio  disnena  á 
nuestro  oido,  como  un  insirumenlo  desen- 
tonado. 

(LÍJ.J 
UN  RECUERDO 

DE  LOS  TEATROS  DE  PARÍS. 


(Conclusión.) 
¿Veis  en  el  fondo  del  salón  aquella  joven 
alta,  rubia,  delgada,  que  si  saltara,  escon- 
dería la  cabeza  entre  las  bambalinas?  Pues 
esa  desgraciada  criatura  es  victima  de  su  co- 
losal corpulencia.  Cuando  tuvo  edad  de  ra- 
zón, la  colocaron  su  padres  en  una  tienda  de 
modas,  pero  viniéndola  el  mostrador  tan  ba- 
jo, que  para  despachar  tenia  que  hacer  con 
su  cuerpo  un  arco  ó  segmento  de  círculo, 
comenzó  á  enfermar  del  pecho  á  causa  de 
estar  continuamente  en  esta  actitud  peligro- 
sa, y  sus  padres  la  retiraron  del  comercio. 
Entonces  la  dedicaron  á  la  declamación,  y 
ella  estudió  este  arte  con  tanto  aprovecha- 
mienlo,  que  llegó  á  ser  en  poco  tiempo  la  es- 
peranza de  su  familia.  Pero  ¡olí  desgracia! 
cuando  solicitó  ajustarse  en  algún  teatro,  fué 
cuando  advirtió  que  para  esto  lu  estorbaba 


también  la  mitad  del  cuerpo.  Hizo  empeños 
en  el  de  las  Variedades,  habló  al  director 
del  Gimnasio  se  ofreció  en  el  de  Funambules 
pero  en  todos  ¡a  dijeron  que  la  mostrarían  al 
público  como  fenómeno,  pero  que  en  las  pie- 
zas de  su  repertorio  no  lomaba  parle  ningún 
gigante.  Desesperada  la  pobre-niña,  se  dedi- 
có entonces  al  baile  sin  advertir  que  no  habia 
teatro  en  Paris  en  que  no  peligrase  su  ca- 
beza al  tirar  una  tercera  ó  hacer  una  ca- 
briola. Asi  es  que  después  de  haber  estudia- 
do perfectamente  el  arte  de  Terpsícore, 
no  halla  teatro  donde  ejercitarlo.  Ella  viene 
aqui  muchas  noches  a  hacer  sus  pretensio- 
nes al  director;  pero  se  causa  en  valde,  por- 
que bien  veis  que  semejante  coloso,  no  repre- 
senlaria  con  propiedad  ningún  personaje  hu- 
mano.. 

Esa  otra  Silfide  que  salla  y  brinca  por  en 
medio,  es  Mádamdiselle  G,...  Vedla  luchar 
con  las  leyes  del  equilibrio;  y  hacer  de  la 
punta  del  dedo  mayor  de  su  pié"asiento  có- 
modo á  su  cuerpo.  Pues  esa  mujer  que  asi 
deso'iiedece  las  leyes  de  la  naturaleza,  es 
victima  de  iIm  lirania  de  media  docena  de  sil— 
vadores  pagados  ó  ckiqneurs,  como  aquí  los 
llamamos.  Ved  mas  ,a¡lá  un  elegante  ó  .león 
en  la  actitud  melancólica  de  un  bípedo  que 
comienza  á  sentir  él  peso  de  los  años.  Cerca 
de  este  observareis  tres  jóvenes  en  diilee  co- 
loquio con  aquella  desenvuelta  bailarina.  Si 
nos  acercáramos,,  h\  oiríamos  desdeñar  el 
obsequio  de  sus  interlocutores,  porque,  si  he 
de  juzgar  por  su  traza,  son  hijos  de  'familia 
y  estas  fíeles  observantes  del  código  civil,  no 
gustan  tratar  con  genle  que  carece  todavía 
de  la  libre  disposición  de  sus  bienes.  Paséa- 
menos entonces  mí  introductor  y  yo  á  lo 
largo  de  la  sala  por  en  medio  de  los  nume- 
rosos grupos  que  llenaban  su  espacio  y  oímos 
al  paso  las  frases  siguientes.  «Os  he  visto 
clavar  el  anteojo  en  un  palco  principal.— En 
la  fonda  de  la  Maison  d'or  á  las  doce  ea 
punto.— Eso  no  puede  costaros  mas  de  qui- 
nientos francos.  Me  decido  por  el  faisán  y 
«I  champaña.  =  Os  digo  que  erais  vos,  calle 
de  Provenza,  núm,  44.— Pues  me, veis  cu 
este  sitio,  ya  conoceréis  que  mi  posición..... 
Amigo  mió....  No  digo  que  no,  ni  digo  que... 
Jamás...  ¿Olvidareis  las  señas  de  mi  casa?» 

Y  en  esto  sonaron  los  tres  golpes  en  señal 
de  irse  á  alzar  el  telón,  y  mi  amigo  y  yo 
nos  salimos  del  foyer  para  asistir  al  segundo 
acio  del  baile. 

(L.J.) 
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«No  nos  proponemos  escribir  un  artículo 
satírico  ni  mordaz  contra  una  de  las  mejores 
creaciones  sociales:  si  este  fuera  núes  ro  ob- 
jeto no  nos  faltarían  grandes  elementos  de 
acción,   para  abrir  un  gran  libro  en  cuyas 
páginas  ya  se  presentarían  la  belle/a,  la  ver- 
dad y  la  poesía;  ya  la  deformidad,  la  mentira 
y  ia  desanimación  ;  á  un  lado  el  sentimiento 
y  las  sublimes  inspiraciones,  al  otro,  la  frial- 
dad, el  no  ser,  la  inercia;  al  frente  la  com- 
pungida faz  de  Mclpómene,   llorando  los  es- 
travíos  apasionados  d*-  la  humanidad  ;  al  pié 
la  desconcertada  Thalía,  riendo   de  las  pa- 
siones estraviadas  del  género    humano:  ¡oh 
cuadro  encantador!  esclamaríamos  ante  este 
espectáculo;  tú  eres  el  mundo  verdadero,  el 
mundo  en  que  vivimos,  el  mundo  real:  en  tus 
rápidas  variaciones,  en  tus  transiciones  vio- 
lentas, en  tus  inopinadas  peripecias  ,   en.  tus 
alteraciones   de   cualquier  clase,  con  mas  ó 
menos  fuerza  representadas,  tú  nos  muestras 
ese  mundo  que  nos  cansa,  ese  mundo  que  nos 
hastía,  porque  en  él  todo  es  mentira:  y  sin 
embargo,  tú  eres  mentira  también,  y  en  tí 
venimos  á  buscar  el  consuelo  contra  las  amar  - 
gas  impresiones  con  que  aquel  ha  herido  nues- 
tro corazón:  ¡estraña  naturaleza  del  hombre! 
corre  á  hallar  el  placer  y  el  recreo  en  lo  mis- 
mo que  ha  sido  causa  de  su  llanto:  ¿por  qué 
no  has  corrido  al  desierto  antes  que  pisar  los 
umbrales  de  ese  templo  consagrado  á  una 
diosa,  que  bajo  supuesto  nombre  no  es  mas 
que  la  de  la  falsedad?  Al  menos  en  un  campo 
abandonado  y  lejos  de  tus  amigos  encontra- 
rías acaso  pocos  objetos  dignos  de  tu  aten- 
ción ,  mas  el  sol  se  alzaría  brillante  sobre  tu 
frenle,  el  suelo  te  encantaría  cotí  sus  flores 
y  sus  delicados  perfumes,  te  brindarían  las 
fuentes  con  sus  aguas  cristalinas;  pues  bien, 
compara, los  rayos  de  ese  sol  con  los  rayos 
de  una  hermosa;  esas  flores  y  esos  perfumes, 
con  sus  palabras  de  ternura:   esas  fuentes 
bullendo  con  la  sed  de  amor  que  encienden 
sus  miradas;  y  ahora  contempla  en  que  hay 
mas  verdad:  el  sol  siempre  es  brillante;  al- 
gunas veces  le  ocultan  espesas  nubes,  mas 
sabes  que  tras  ellas  ostenta  sus  resplandores, 
al  contrario  la  hermosura  ,  sus  resplandores 
son  el  velo  con  que  oeuha,  ú  ocultar  puede 
las  nubes  del   corazón.  La  flor  se  presenta 
á  tus  ojos  por  la  tarde  y  no  titubea  en  decir- 
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te:  he  perdido  mis  perfumes,  estoy  marchi- 
ta, no  debes  poseerme;  pero  la  hermosa  nun- 
ca te  lo  dirá,  nunca   te  abrirá   su   corazón 
como  la  flor  despliega  sus  hojas  al  marchi- 
tarse: la  fuente,   por  fin,    siempre   te   dirá; 
bebe  de  mis  aguas,  que  para  ti  solo   eesisto 
aunque  me  ves    tan  encantadora  ;  mas    la 
diosa  de  tus   ensueños  acaso  llegará  el  día 
en  que  alce  su  frente  con  orgullo  y  te  diga 
despreciando  tus  amores:  nó  he  nacido  para 
escuchar  tu  pasión,  valgo  mas  que  tú.  ¿No  es 
esto  cierto?  ¿No  es  esto  el  mundo  sin  que  se 
nos  acuse  de  escéplieos?  Lejos  de  nosotros 
ese  instinto,  que  no  le  queremos  dar  otra  ca- 
lificación, creemos  que  en  esas  pocas  ideas 
está  representado  ese  mundo  que  tanto  nos 
engaña,  que  tanto  nos  fascina,  y  al  que  cons- 
tantemente ciegos  y  deslumhrados  le  pasa- 
mos un  rendido  tributo  de  admiración. 

Mas detengamos   aquí  nuestra   pluma; 

nos  hemos  olvidado  de  nuestro  objeto,  y  jus- 
to es  que  volvamos  á  él  para  desempeñar  ííel  - 
mente  la  obligación  que  nos  hemos  impues- 
to desde  que  trazamos  el  epígrafe  de  este  ar- 
tículo: el  teatro,  dijimos,  y  su  historia,  tal 
como  puede  escribirse  en  las  columnas  de 
un  periódico,  es  lo  que  vamos  á  tratar. 

Tespis  y  Schvle  Sófocles  y  Eurípides  son 
los  nombres  que  sallan  á  nuestra  imagina- 
ción desde  el  instante  en  que  queremos  re- 
correr los  tiempos  primitivos  del  teatro:  esos 
tiempos  que  á  través  de  largas  distancias,  y 
no  obstante  el  transcurso  .de  los  siglos  aun 
ostentan  una  antorcha  brillante  que  nos  sir- 
ve'de  constante  y  perenne  guia  hasta  llegar  á 
la  época  que  alcanzamos,  y  en  la  que  tantos 
adelantos  se  han  hecho.  La  Grecia,  cuna  de 
esos  eminentes  hombres,  que  acabamos  de 
referir,  fué  la  madre  de  esa  institución  tan 
necesaria  hoy,  y  de  «¡llí  han  emanado,  de  allí 
han  nacido  todos  los  géueros  de  espectáculos 
que  en  el  teatro  se  presentan:  nada  hay  nue- 
vo, pues,  en  esta  materia;  lo  que  como  mo- 
derno aparece  en  nuestros  días,  no  son  mas 
que  cuadros  modiíieados  de  esta  ó  de  la  otra 
manera,  alterados  de  esie  ó  de  otro  modo, 
pero  siempre  manifestando  en  su  esencia  la 
antigüedad  de  su  origen,  y  la  novedad  de  la 
modificación. 

Acaso  nuestra  España  ha  sido  la  primera 
en  dar  entrada  en  su  seno  á  ese  nuevo  ele- 
mento de  vida  y  acción,  lanzado  comedio  del 
torbellino  del  mundo  desde  las  tiestas  á 
Baco  de- la  clásica  Grecia,  en  donde  el  es- 
pectáculo repugnante  y  vergonzoso  de  la  em- 
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briaguéz  de  hombres  revestidos  con  groseros 
disfraces,  y  recitando  canciones  aun  mas  in- 
formes y  groseras,  dio  la  idea  á  algunos  ge- 
nios ilustrados  para  hacer  algunas  composi- 
ciones análogas,  las  que  empezaron  á  egecu- 
tarse  con  un  éxito  creciente  por  los  años  de 
quinientos  cincuenta  antes  de  J.  C.  en  la  rica 
y  civilizada  ciudad  de  Aleñas. 

Al  llegar  á  Roma  este  género  de  diversio- 
nes públicas,  se  notaba  ya  el  progresivo  ade- 
lanto que  iban  obteniendo,  á  medida  que  el 
tiempo  avanzaba  y  que  se  hacían  mas  respe- 
tidas  y  numerosas  tanto  las  nuevas  compo- 
siciones, como  las  mismas  representaciones; 
pues  á  pesar  de  que  todavía  en  la  ciudad  co- 
rona del  Occidente,  el  teatro  y  especialmente 
la  comedia,  estaba  reducida  á  dauzas  y  bu- 
fonadas acompañadas  de  versos  satíricos,  ha- 
bía una  grande  diferencia  de  lo  que  fueran  al 
principio. 

Ese  pueblo  rey  de  que  acabamos  de  hacer 
mención,  cuando  estendió  sus  águilas  impe- 
riales sobre  el  mundo,  creyéndolo  sujeto  á 
sus  leyes  y  á  sus  caprichos,  á  la  manera  que 
influyó  con  su  filosofía,  con  su  idioma,  con 
sus  costumbres  y  legislación,  en  las  naciones 
que  á  su  poder  colosal  se  rindieron,  siendo 
una  de  estas  la  España,  precisamente  nos 
hizo  partícipes  de  unas  fiestas  tan  impregna- 
das en  sus  hábitos  y  tan  arraigadas  en  las 
costumbres;  mas  aunque  esto  así  sucediera, 
la  prócsinia  irrupción  de  los  bárbaros  del  nor- 
te, concluiría  con  lo  poco  que  ecsistiese,  le- 
gándonos en  cambio  sus  lanzas  y  sus  espa- 
das con  su  carácter  seco  y  destemplado. 

La  conquista  de  los  árabes,  no  obstante  el 
eminente  puesto  que  por  aquella  época  al- 
canzaban en  las  ciencias ,  por  mas  que 
liaya  quien  no  suscriba  á  nuestra  franca 
opinión,  no  pudo  regenerar  la  escena  españo- 
la, ni  en  ello  se  pararía  la  atención;  pues 
constantemente  ocupados,  tanto  ellos,  como 
los  cristianos;  los  unos  en  la  defensa  ,  y  los 
otros  en  el  deseo  de  la  conquista,  se  les  pre- 
sentaban grandes  obstáculos  que  fuera  impo 
sible  vencer:  así  pasaron  el  siglo  VIII ,  el  IX 
y  el  X,  sin  que  nada  les  diera  la  menor  idea 
de  los  espectáculos  griegos;  mas  \a  en  el  si- 
glo XI  se  vieron  aparecer  los  juglares ,  dan- 
zantes, farsantes  y  bufones,  habiendo  aulén- 
ticos  datos,  do  que  asistieron  alas  bodas  de 
las  hijas  del  Cid,  celebradas  en  1098. 

Pero  donde  puede  decirse  que  comienza  el 
teatro  español,  según  una  de  Ipc  oonones 
mas  admitidas,   es  en  las  con-j.osiciones  que 


con  el  nombre  de  églogas  puso  en  escena  Juan 
de  la  Encina,  eminente  poeta,  natural  de  To- 
ledo, que  con  la  pureza  de  su  lenguaje  y  la 
armónica  facilidad  de  sus  preciosos  versos, 
se  hizo  muy  superior  al  marqués  de  Villena" 
don  Enrique  de  Aragón,  á  don  Iñigo  López 
de  Mendoza,  á  Juan  de  Mena  y  á  otros  in- 
genios que   por  aquellos  tiempos  floreciau. 

El  enredo  de  la  fábula  y  los  personages 
novelescos  que  introdujo  Torres  Naharro, 
anunciaron  un  gran  paso  en  la  literatura  dra- 
mática, para  la  que  no  fueron  del  todo  inúti- 
les las  producciones  y  traducciones  de  Plan- 
tos, Sófocles  y  Eurípides,  del  poeta  natural 
de  Córdoba,  Fernán  Pérez  de  Oliva:  en  este 
tiempo  apareció  el  inmortal  Lope  de  Rueda, 
componiendo  y  ejecutando  sus  propias  co- 
medias, que  aun  se  conservan  hoy,  y  las  cua- 
les tantas  alabanzas  merecieran  del  inmortal 
Cervantes  al  que  tan  poco  se  le  ha  concedido 
como  poeta  dramático  que  apenas  nadie  se 
acuerda  de  ese  ingenio  notabilísimo,  sino  pa- 
ra alabar  una  sola  de  sus  composiciones. 

Por  último,  las  comedías  de  Lope,  de  Cal- 
derón, de  Moreto  ,  de  Tirso  de  Molina  y  de 
tantos  otros  poetas  como  florecieron  durante 
la  vida  de  Felipe  IV  y  antes  y  después  de  su 
reinado,  dieron  la  última  mano  al  teatro,  ha- 
ciéndolo eterno  y  rodeándolo  de  una  corona 
que'nunca  ha  de  marchitarse. 

Del  estado  del  teatro  de  nuestros  dias  aun 
no  debiéramos  hablar;  pero  al  locar  á  este 
punto  nos  es  imposible  dejar  de  hacer  mérito 
de  los  eminentes  Bretón  de  los  Herreros.  Gil 
y  Zarate  y  Rubí,  que  tantos  y  tan  merecidos 
laureles  han  sabido  conquistarse,  y  á  los  que 
tanto  tiene  que  deber  el  siglo  presente  v  la 
posteridad. 

S.  A.  v  M. 


UNA  MUCHACHA  BAJITA 

Á  UNA  ALTA. 

Puesto  que  continuamente 
criticas  mi  corta  facha 
povc\uc  ha  cabido  á  mi  suerte 
el  ser-,  como  muchas,  baja; 

Yo  te  haré  ver  con  mil  prueba; 
de  merecida  importancia, 
que  es  preferible  mí  físico, 
al  físico  de  una  alta. 

Vosotras,  generalmente, 
me  parecéis  una  paja 
que  se  dobla  á  eadu  paso 
con  posiciones  ingratas. 
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¡Qué  cosa  lan  larguirucha! 
¡qué  acción  y  qué  manotadas! 
¡qué  cañones  de  escopeta! 
y  algunas  de  ellas...  ¡qué  lanchas! 

¿Y  en  otras  los  pies?  ¡Dios  mió! 
bien  que  no  son  pies,  son  patas: 
Gomo  casi  todas  sois, 
no  sin  escepciones,  flacas, 

Me  parecéis,  francamente, 
en  vez  de  mugeres,  cañas; 
v  de  aquí  nace  el  ponerse 
cuatro  docenas  de  enaguas 

Para  demostrar  que  ecsiste 
lo  que  no  hay  si  se  levantan. 
Pues  ¿y  al  hacerse  vestidos? 
¡Jesús  la  tela  que  gastan!... 

Vamos,  el  ser  colosal 
es  una  grande  desgracia. 
Además,  al  ir  á  entrar 
en  un  cuarto  ó  una  sala, 

O  en  otra  cualquiera  parte 
donde  haya  puerta  de  entrada, 
si  es  bajita,  y  la  persona 
su  elevación  no  repara, 

¡Patapúm!...  golpe  en  la  frente; 
recíbalo  Vd.  y...  gracias. 
¿Qué  tal?  ¿es  esto  agradable? 
Pues  aun  esto  aquí  no  acaba. 

Se  necesita  esconderse 
por  cualquier  broma  pesada 
<iue  sella  gastado  al  marido, 
Amante,  ó  amiga...  ó  ama; 

¿En  dónde  con  disimulo 
esconderéis  vuestra  estampa, 
sin  que  no  saquéis  las  manos 
ó  la  cabeza  ó  las  patas? 

En  ninguna  parte.  Luego 
(y  esta  es  la  prueba  mas  clara 
de  todas  las  que  he  emitido 
en  defensa  de  las  bajas) , 

No  hay  en  vosotras  la  sal 
ni  la  sandunga  ni  gracia, 
que  un  cuerpecito  pequeño 
por  todas  partes  derrama, 

INo  hay  aquellas  posiciones 
á  la  perfección  robadas; 
aquel  modesto  jaleo 
que  al  hombre  el  sentido  embarga, 

Penetrando  dulcemente 
un  puñal  en  sus  entrañas 
que  eslravía  su  razón 
y  otras  cosas  que  se  callan. 

¿Pues  y  vuestros  pies?  ¡almendras! 
¿y  vuestras  manos?  ¡castañas! 
¿y  vuestro  conjunto  todo? 


¡un  depósito  de  gracias!... 

En  fin,  mas  decir  pudiera, 
Pero  con  lo  dicho  basta 
para  convenceros  bien 
de  nuestra  inmensa  distancia. 

Si  hasta  ahora  me  has  criticado, 
en  lo  sucesivo  calla, 
y  conoce  los  defectos 
que  menciono  en  mi  programa. 

[En  el  número  siguiente  irá  la  contestación 
de  la  alta  á  la  baja.) 


EL  SEÑOR  ESTA  OCUPADO. 

Hay  personas  que  nadj  tienen  que  ha- 
cer, y  sin  embargo  quieren  aparentar  ha- 
llarse ocupadas;  ¡os  ricos  siguen  eslo  por 
vaoidad.  Cuando  se  tiene»  veinte  mil  libras 
de  rer.ta,  facilmeute  se  concibe  que  no  se 
desea  enfadar  ni  se  sabe  lo  que  tucer,  y 
que  se  está  pensando  todo  el  día  eo  mu- 
sarañas. 

Respecto  á  los  que  no  tienen  fortuna, 
aquelio  es  por  cálculo,  pues  procuran  ha- 
cer creer  que  se  encuentran  abrumados  de 
negocios,  de  trabajo,  de  visita*:  en  fin,  esta 
es  una  manera  muy  usada  de  sacar  jugo. 

El  hombre  de  negocios  que  no  tiene  al- 
guno por  el  momento,  pero  que  quiere  sü- 
pouerlo,  esiá  solo  eu  su  gdjuKte    sentado  á 

la  mesa  del  despacho bosirzando  delante 

de  un  periódico ,  y  divirtiéndose  cou  su 
cortaplumas  eo  sacar  pequeñas  astillas  de 
su    pupitre. 

De  repente  tocan  la  campanilla;  pero  la 
criada  tiene  ya  recibida  la  orden.  El  que 
llama  es  un  caballero  que  se  preseula,  di- 
ciendo:   El  señor    X....    vive   aquí? 

— Aqui  es;  pero  el  señor   está  ocupado. 

—  ¡Ah!  yo  quisiera,  no  obstante,  hablar- 
le, para   consu  tarle  sobie  un    asunto. 

— Sí  queréis  entrar  y  esperarle  en  la 
sala.... 

Conducen  á  la  persona  á  la  sala,  la  su- 
plirán que  se  siente,  y  la  dejan  allí.  Tras- 
curre una  hora,  mientras  la  cual  el  hombre 
de  negoiios  está  siempre  en  su  gabinete 
meciéndose  eu  su  sillón  ó  cortando  su  pu- 
pitre con  ei  cortaplumas,  éonvo  si  quisiese 
egecutar  un  grabado  en   madera. 

La  persona  que  aguarda  empieza  á  eno- 
jarse,  y  tose,   escupe  y  estornuda  con  la  es- 
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peranza  que  vendrán....  Llegan...  ¡Oh!  no 
señor....  no  puede  ser...¿  El  señor  está  rnny 
ocupado. —  /Esto  es  doloroso!...  v  se  aleja, 
diciendo:  /hasta  mañana!  persuadido  que  un 
hombre  que  se  halla  siempre  tan  ocupado 
debe  tener  un  gran  mérito.y  capacidad. 

Otra  vez  mi  joven  recientemente  casado, 
y  cuya  muger  está  mala,  irá  á  casa  de  un 
ii'édico  de  quien  le   han  d  ido  las  señas. 

El  doctor  que  no  ha  podido  hacer  toda- 
via  parroquianos  se  encierra  en  su  gabinete 
donde  se  figura  que  se  desayuna  con  sus- 
tancia de  pan,  de  la  cual  le  cuesta  trabajo 
pasar  las  últimas  cucharadas.  Su  criada  lla- 
ma por  una  puerta  falsa,  y  el  doctor  la  -grita 
sin  abrir: 

—  ¿Qué  es  eso? 

—  Soy  y»,  señor. 
—/Qué  es  lo  que  queréis? 

— Un  caballero  que  desea  hablaros  por 
su  muger  que  esl*  enferm  ».  I 

En  fin,  la  criada  ha  olvidado  un  plumero 
en  una  silla.  El  que  aguarda  la  detiene,  di- 
riéndole:  ¿"Estará  el  señor  ocupado  mucho 
tirrrfpo?...  es  que  tengo  que  hacer..,,  y  si 
pudierais  decirle.... 

— Voy  á  proeu-ar  hablarle,  caballero. 

La  criada  va  al  gabinete  y  dice  á  su  amo, 
sonriendo:  el  caballero  que  espeía  hace  una 
hora  comienza  á  incomodarse. — ¿Q"é  clase 
de  hombre  es?  ¿ha  venido  aqni  alguna  vez? 
—  No  seño»,.,  parece  ser  de  provincia.- 
Entonces  no  me  verá  h  >y:  es  menester  ha- 
cerle que  vuelva:  id:  id  á  decirle  que  estoy 
muy  ocupado,  que  toe  dispense  y  que  ven- 
ga mañana. 

La  criada  cumple  su  comisión,  y  el  que 
esperaba   muy  incomodado,  dice: 

— /Cómo!  ¿no  podré  ver  hoy  á  vuestro 
amo! 

—-El  señor  está. en  una  gran  consulta.... 
y  os  suplica  que  aguardéis. 

—  ¡Dios  mío!  mi  pobre  muger  que  sufre... 
■ — Sentaos,  caballero. 

—  ¿Sabéis  si  tardará  mucho? 

—  ¡Ah!  caramba....  alguuas  veces  bas- 
tante. 

— ¿Hbv  mucha  gente  adentro? 

— Pero  si  está  todo  lleno.... 

-r-Entonces  voy  á  aguardarle....  Pero  os 
suplico  no  dejéis  pasar  á  nadie  antes  que 
á  mí. 

—  ¡Oh!  no  tengáis  cuidado,  caballero. 

En  efecto,  no  hay  ningún  cuidado,  pues- 


to que  el  joven  es  el  único  que  espera.  Des- 
pués  de  media   hora  ¡argí  v    que    le   parece 
eterna  al  que   tiene  á  su    mi!g~r  ,pade«  ie«»do 
vuelve  la   criada  por  último    á  decijri»  :  (O 
deis  entrar,    c.dialileío. 


A  D.  WENCESLAO  AYGUALS  DE  IZCO. 

Caballero  Ayguals.  salud; 
Este  pobre  provinciano 
También  os  presenta  ufano 
Su  humilde  solicitud. 

Prosiga  vuestra  Linterna. 

Y  permitidme  que  os  diga, 
,  Que  por  mí  no  solo  siga, 

Hágase  si  puede  eterna. 

Lo  demás  fueran  locuras, 
Si  en  Diciembre  la  apagáis, 
¿No  inferís  que  nos  dejáis 
El  año  prócsimo  á  oscuras? 

Yo   conozco  que  es  pensión 
Mas  pesada  que  la  cruz 
Tener  hoy  por  una  luz 
Que  pagar  contribución. 

Pero  ya  han  dado  en  llamar 
A  este  siglo  de  las  luces, 

Y  por  mas  que  sean  cruces 
Las  luces...  se  han  de  pagar. 

Cuando  eslas  cosas  íe  ven, 
No  será,  Ayguals,  muy  estraño 
Que  al  sol  le  impongan  un  año 
Su  contribución  también. 

Puede  que  lo  hayan  pensado. 
Mas  no  se  hará  á  su  tenor 
Tan  solo  por  el  temor. 
De  que  amanezca....  nublado. 

En  fin,  el  que  manda,  manda,       ] 
Que  muchos  años  paséis] 
Feliz,  y  que  no  olvidéis 
Sobre  todo  mi  demanda. 

(L.  C.)        José  Pmg  y  Camena. 
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APARTES  Y  MONÓLOGOS. 


La  literatura  dramática  es  uno  de  los  pun- 
tos mas  interesantes  en  que  deben  fijar  su 
atención  todos  los  escritores:  las  comedias  ó 
los  dramas  en  general  no  deben  ser  conside- 
rados esclusivamente  como  obras  destinadas 
á  nuestro  recreo,  nuestro  solaz  y  nuestro  es- 
parcimiento; tienen  también  que  desempeñar 
«en  la  sociedad  un  fin  muy  difereme  ,  un  pa- 
pel muy  distinto  y  de  tan  alta  importancia, 
que  de  él  depende  en  gran  parte  el  bien  so- 
cial de  los  pueblos,  alcanzado  por  medio  de 
la  filosofía  que  dichas  obras  deben  encerrar, 
por  la  moralidad  que  deben  contener  en  su 
fondo:  esta  doble  consideración  de  la  doctri- 
na y  el  esparcimiento  que  hemos  consignado, 
ni  es  arbitraria,  ni  emanada  de  nuestro  ca- 
pricho; es  por  el  contrario  una  idea  fijn  ,  es- 
table, que  puede  llamarse  esacla  en  literatu- 
ra, y  que  ademas  de  estar  sancionada  por 
uno  de  los  poetas  latinos  mas  eminentes  de 
la  antigüedad,  cuenta  con  la  aprobación  uná- 
nime y  conforme  de  todos  los  que  con  algu- 
na meditación  han  dedicado  algunas  líneas  á 
la  materia  que  nos  ocupa. 

Sin  embargo,  aunque  todos  ó  casi  todos 
los  escritores  suscriben  á  esta  opinión,  no 
todos  han  dedicado  obras  estensas  á  mate- 
ria de  una  importancia  tan  generalmente  re- 
conocida: á  esta  clase  de  espectáculos  se  de- 
be  la  reaparición  de  héroes,  .jue  hace  milla- 
res de  años  bajaron  á  la  tumba,  y  en  su  vir- 
tud se  manifiestan  ante  nuestros  ojos,  cau- 
sando igual  impresión  que  hubieran  produci- 
do en  nosotros  sus  presencias  y  sus  pensa- 
mientos; á  ellos  debemos  grandes  sucesos 
acaecidos  en  tiempos  remotos,  porque  por 
mucho  que  la  historia  los  haya  grabado  de 
una  manera  indeleble  en  sus  fastos,  ni  la  gra- 
vedad y  mesura  de  esa  clase  de  escritos,  ni 
la  narración  constante  y  continuada  ,  nunca 
ha  conseguido  ni  puede  conseguir  hacer  los 
hechos  tan  permanentes  y  estables  en  nues- 
tra imaginación  ,  como  cuando  vemos  repre- 
sentarse los  sucesos  del  mismo  modo  que  si' 
efectivamente  se  realizaran  ;  cuando  los  ve- 
mos, los  tocamos  totalmente,  y  cuando  vemos 
ai  personaje,  observamos  sus  gestos  y  sus 
acciones,  escuchamos  su  voz  y  vislumbramos 
por  último  el  genio  que  se  retrata  en  todas 
sus  facciones:  á  esos  espectáculos,  finalmente 
ie  hemos  debido  y  le  debemos  en  la  actuali- 
Número  45. 


dad,  la  corrección  de  grandes  vicios  sociales 
así  como  particulares  y  domésticos,  por  de- 
cirlo así,  de  los  que  todavía  quedan  no  po 
eos  en  la  época  en  que  vivimos.  Todo  esto  y 
mucho  mas  que  decir  pudiéramos,  siá  la  com- 
probación de  estas  verdades  nos  hubiéramos 
propuesto  por  asunto  de  este  artículo  ,  todo 
esto  y  mucho  mas  se  ha  conseguido  con  ese 
elemento  de  placer  é  ilustración  adoptado  por 
todas  las  naciones  en  que  la  civilización  y  la 
cultura  se  han  arraigado,  aunque  haya  sido 
ligeramente:  todo  esto  y  mucho  mas  lo  ha 
conseguido  el  drama  en  general,  ora  con  la 
sátira,  eon  la  mordacidad  picante,  con  el  ri- 
dículo ecsagerado,  ora  con  la  manifestación 
de  acciones  grandes  ó  generosas,  sublimes  y 
estraordinarias,  ora  con  el  furioso  combate, 
con  la  lucha  empeñada  de  paciones  vehe- 
mentes y  delirantes,  ora  en  fin  con  la  acción 
viva  do  los  hombres  y  de  las  cosas,  que  nin  - 
cun  otro  género  de  literatura  ha  podido  re- 
presentar ni  con  tanta  verdad,  ni  con  tanta 
esaetitud;  porque  la  poesía  dramática  es  á  la 
literatura  en  general,  lo  que  es  á  la  historia  el 
arte  divino  de  Apeles. 

Así,  pues,  convencidos  de  toda  la  gravedad 
del  asunto,  nos  proponemos  dedicar  algunas 
líneas  á  unas  de  las  partes  necesarias  de  ese 
todo  que  tanto  nos  interesa,  y  cuya  trascen- 
dental importancia  acabamos  de  reconocer. 
Los  apartes  y  los  monólogos,  de  tanta  nece- 
sidad en  las  producciones  dramáticas,  han 
sido  objetos,  corriendo  una  misma  suerte,  de 
los  chistes,  de  las  sátiras  y  del  desprecio  de 
algunos  escritores  que  acaso  por  no  haber  me- 
ditado bastantes  han  dejado  recaer  sobre  ello; 
un  fallo  severo  é  injusto  de  desaprobación. 

Sabemos  que  al  sentar  estas  palabras  nos 
oponemos  abiertamente  al  parecer  emitido 
en  una  de  sus  obras  por  el  escritor  mas  sa- 
tírico mas  profundo  y  de  conocimientos  mas 
enciclopédicos  de  nuestra  patria,  ó  al  menos 
el  mas  leído  y  popular:  no  obstante  cuando 
en  pro  de  nuestra  opinión  militan  junta- 
mente la  razón  v  la  verdad,  no  nos  arredra 
la  desigualdad  de  otras  armas  contra  las  que 
tenemos  que  luchar. 

Nada  de  ridiculo,  nada  contradictorio,  nada 
de  inconsecuente  tienen  los  apartes,  empe- 
zando por  ellos,  y  si  esa  calificación  han  me- 
recido del  célebre  escritor  á  que  hacemos 
referencia,  es  porque  no  se  ha  comprendido, 
ó  mejor  dicho,  no  se  ha  querido  comprender 
su  significación  verdadera.  Si  los  apartes 
significaran  lo  que  se  dice,  si  demostraran  lo 
Jueves  6  de  diciembre. 
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que  los  labios  pronuncian,  entonces  si  consi- 
deraríamos juslo  que  se  les  tratase  hasta  de 
ridiculos,  por  ser  una  contradicción  chocante 
ó  primera  vista  que  se  escuchen  las  voces 
del  personaje  hasta  en  el  piso  tercero  de  la 
tertulia  cuando  pasan  desapercibidas  y  sin 
oírse  por  el  interlocutor,  pero  como  los  au- 
tores dramáticos  jamás  han  querido  repre- 
sentar eso  al  usarlos,  y  como  que  solo  signi- 
fican el  pensamiento  que  cruza  en  aquel  ins- 
tante por  la  mente  del  personaje,  la  idea  que 
ha  saltado  á  su  imaginación,  el  objeto  que  ha 
herido  su  cerebro,  y  como  qu*1  esto  es  pre- 
ciso, es  necesario,  es  indispensable  hacerlo 
saber  la  mayor  parle  de  las  veces  á  los  es- 
pectadores, pues  si  bien  esto  pueden  suplir 
y  adivinar  algo,  no  han  de  suplir  ni  adivi- 
narlo lodo,  es  conveniente  su  uso,  y  no 
pocas  veces  se  presentarán  á  los  autores  de 
esta  clase  de  producciones  cases  en  que  por 
mas  diligencia  que  de  su  parte  pongan  no 
se  verán  libres  de  su  practica. 

Los  monólogos  como  antes  digimos  han 
sufrido  también  esa  misma  clase  de  tiros,  y 
aun  el  autor  citado  no  ha  vacilado  un  momen- 
to en  decir,  copiando  las  palabras  de  Mr. 
Champagnac,  sobre  la  misma  materia,  que 
solo  en  las  casas  de  locos  se  encuentran  per- 
sonas que  hablen  consigo  mismas  en  alta 
voz;  pero  dispénsennos  ambos  ilustres  escri- 
tores; esas  perdonas  que  en  los  soliloquios  ha- 
blan en  alia  voz,  que  refieren  cuales  son  sus 
intentos,  que  se  detienen  en  ardientes  ó  dul- 
ces deprecaciones,  que  manifiestan  su  dul- 
zura ó  los  amargos  pesares  del  corazón,  ni 
deben  creerse  voces  pronunciadas,  ni  ningún 
poela  dramático  los  ha  usado  nunca  con  se- 
mejante  intención,  su  uso  que  no  puede  pros- 
cribirse encuentra  un  sólido  fundamento,  en 
(jue  por  medio  de  ellos  se  manifiestan  los 
pensamientos  del  personaje,  el  temor  ó  las 
dudas  de  su  corazón,  el  placer  de  que  dis- 
fruta, el  marlirio  de  la  ecsistencia  que  arras- 
Ira  y  otras  co.«.as  mil  necesarias  para  el 
progresivo  desarrollo  de  la  obra,  consiguién- 
dose un  doble  objeto,  cual  es  hacer  re- 
saltar mas  las  tintas  del  cuadro  ,  hacer 
comprender  a  los  que  no  se  han  lijado  de  lle- 
no en  la  situación  del  personaje,  la  pasión 
que  domina  á  su  corazón  *  que  le  hace  obrar 
de  esta  ó  aquella  manera,  los  pensamientos 
en  que  vacila,  en  que  duda  6  que  piensa  rea- 
lizar, finalmente  el  actor  (.^an  el  monologólo 
mismo  que  culos  apartes;  no  dice  lo  que  pro- 
nuncian sus   labios  ,    sino  que  manifiesta  lo 


que  siente,  lo  que  piensa;  pone  ante  los  ojos 
del  espectador  cual  si  este  estuviera  dentro 
de  él  mismo,  la  verdad  esacla  de  su  situa- 
ción mas  ó  menos  interesante. 

Si  todas  esas  sátiras  y  débiles  razones  se 
dirigieran  á  cierta  clase  de  monólogos,  como 
cuando  por  ejemplo,  como  vemos  en  algunas 
comedias  que  eí  actor  antes  de  deshacerse  en 
gritos  y  en  vanas  aclamaciones,  cierra  todas 
las  puertas  con  esquisito  cuidado  y  estremo 
so  sigilo,  viendo  si  alguien  le  acecha,  si  al- 
guien le  escucha,  entonces  fallarían  su  es- 
lincion  completa,  porque  eso  si  es  absurdo 
y  ridiculo  á  todas   luces. 

Por  último  respecto  á  los  soliloquios  en  ge- 
neral nos  sometemos  á  la  opinión  del  mis- 
mo Champagnac  cuando  dice:  los  poetas  no 
usarán  pues  del  monólogo  si  no  lo  me- 
nos posible;  y  cuando  no  pueden  dispensarse 
de  ello  hacerlo  escuchar  por  el  mérito  de  la 
brevedad. 

S.  A.  y  M. 
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Con  orgullo  y  placer  recordarán  eterna- 
mente los  verdaderos  amantes  del  buen  gus- 
to, las  dos  funciones  de  esta  Sociedad  cele- 
bradas en  las  noches  del  11  y  18  del  pasado 
noviembre.  En  ellos  hizo  alarde  la  ciudad  de 
Ecija  de  los  gigantescos  elementos  con  que 
cuenta  para  el  sostenimiento  de  esta  bella 
Institución,  que  en  dos  años  y  medio  de  vida 
ha  llegado  á  ponerse  á  la  altura  de  los  prime- 
ros Liceos,  eslendiendo  por  todos  los  ángu- 
los de  la  Península  su  grato  nombre.  La  coin- 
cidencia de  haber  también  lomado  parle  en 
dichas  funciones  la  Sra.  Agostiní  (bien  cono- 
cidaenel  mundo  filarmónico  y  losSres.  Daliz 
y  Ciro  Etaraxa,  que  se  hallaban  de  paso  en 
esta  ciudad),  acabó  de  coronar  el  portentoso 
écsilo  de  ambas  sesiones.  En  la  primera  no- 
che, ademas  de  los  citados  artistas,  cuyas 
buenas  dotes  no  nos  detendremos  en  analizar 
por  ser  bien  notorias  al  publico;  tomó  parle 
la  aventajada  aficionada  señorita  Rebolledo, 
luciendo  su  linda  voz,  esquisita  afinación  y 
escelente  método  de  canto  en  un  dúo  y  ter- 
ceto de  Hemani  que  dijo  con  los  Sres.  Ciro 
y  Soria,  aficionado  de  relevantes  prendas  ar- 
t'Slicas  y  especialmente  en  el  dúo  de  la  Nor- 
ma, en  que  se  escedió  así  misma,  comparlien- 
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do  con  ia  Sra.  Agostini  los  merecidos  aplau- 
sos de  la  concurrencia.  La  sección  dramáti- 
ca puso  en  escena  «Fuego  del  Cielo»  oslen- 
lando  sus  esquisilas  facultades  las  lindas  só- 
cias  de  mérilo  Sra.  Alarcon  de  Becquer  y  se 
ñorita  González,  y  desempeñando  sus  pape- 
les de  un  modo  que  hacia  honor  á  los  mas 
acreditados  actores,  y  en  cuanto  á  los  Sres. 
Garcia  y  Ramos,  debemos  rendirles  un  justo 
tributo  á  su  mérito  poco  común  dando  al  pri- 
mero en  particular  un  millón  de  enhorabuenas 
por  su  bien  comprendida  y  mejor  desem- 
peñada escena  final  del  acto  primero. 

En  la  segunda  noche  el  écsilo  sobrepujó 
aun  á  la  anterior.  Las  secciones  líricas  y  dra- 
máticas rivalizaron  dignamente  consiguiendo 
ambas  causar  en  el  publico  un  verdadero  en- 
tusiasmo que  estallaba  á  cada  momento  con- 
teniéndose solo  alguna  vez  por  el  temor  de 
interrumpir  las  piezas.  En  la  lírica  tomaron 
parte  las  mismas  personas  'éscépío  la  seño- 
rita Rebolledo)  siendo  lo  mas  notable  un  coro 
de  «I  Lombardi»  divinamente  ejecutado  por 
los  Sres.  de  la  sección  de  música  en  compa- 
ñía de  los  artistas  y  el  aria  del  «Barbero»  y 
dúo  de  la  misma  ópera,  cantado  en  escena 
por  la  Sra.  Agoslini  y  Sr.  Daliz,  y  el  cual  se 
ínprovisó  en  pocas  horas.  La  sección  dramá- 
tica puso  en  escena  el  lindísimo  drama  en  un 
acto,  «El  Compositor  y  la  Estrangera»,  que 
alcanzó  el  écsito  mas  satisfactorio.  Después 
de  hacer  justicia  al  indisputable  mérilo  del 
Sr.  Lon,  que  estuvo  constantemente  inspira- 
do durante  toda  la  pieza,  y  felicitar  á  los  de- 
más Sres.  que  lomaron  parte  en  ella,  por  su 
buen  desempeño,  permítasenos  con  respecto 
á  la  Sra.  Alarcon  de  Becquer  y  señorita  Gon- 
zález unir  nuestro  voto  al  general  para  ren- 
dirles un  tributo  de  justicia  estendiendo  por 
<lo  quiera  la  fama  de  sus  nombres  mecidos 
por  el  aura  déla  gloria.  La  primera  en  el  dra- 
ma estuvo  inimitable.  Cada  palabra  en  su  bo- 
ca es  una  invocación  que  conmueve  ó  un  sus- 
piro que  hace  vibrar  dolorosamente  las  fibras 
del  alma,  ó  una  espresion  de  ternura  que  se 
lleva  en  pos  las  lágrimas  del  espectador. 
Cuando  se  presenta  en  la  escena  ceñida  de 
e*a  aureola  de  modestia,  que  forma  uno  de 
sus  mayores  encantos,  el  corazón  de  los  que 
la  oyen  palpita  de  un  modo  desconocido.  Sí: 
esa  rica  joya  que  hubiera  permanecido  acaso 
oculta  é  ignorada  si  el  Instituto  Ecijano  no  la 
¿tibiera  arrancado  á  su  oscurantismo  para 
Tnostrarla  al  mundo  sublime  y  encantadora, 
es  el  verdadero  tipo  de  la  artista. 


En  el  drama  se  nota  alternativamente  en 
su  pura  dicción  esa  esquisita  lernura,  esa 
agradable  y  oportuna  entonación,  ese  dulce 
abandono;  esa  languidez,  sencilla  é  insinuante; 
y  cuando  en  algunos  momentos  de  pura  ins- 
piración se  la  vé  lanzarse  á  esos  grandes  efec- 
tos de  la  pasión  en  su  última  crisis  y  parece 
van  á  estrellarse  en  ellos  sus  recursos  físicos, 
entonces  sus  facultades  naturales  se  aumen- 
tan prodigiosamente,  revelándonos  en  sus 
bien  preparadas  tranciciones  los  brillantes 
elementos  de  su  privilegiada  organización.  Si 
desciende  al  género  contrario,  es  decir  á  la 
comedia  de  costumbres,  se  muestra  siempre 
en  este  terreno  incisiva  en  sus  palabras,  esci- 
tante sin  eesageraoion,  graciosa  sin  tocar  en 
la  vulgaridad.  Y  qué  diremos  de  la  señorita 
González?  nada  sino  que  en  «Mi  Secretario  y 
yo»  recogió  la  mayor  parle  de  los  lauros  en 
su  papel  de  Quiteña,  que  arrebató  á  la  con- 
currencia. Su  dicción  es  fácil,  sus  transicio- 
nes naturales.  En  su  aire,  sus  maneras,  en 
su  acento,  en  todo  en  fin,  vimos  fielmente  in- 
terpretado el  tipo  que  Bretón  se  propusiera 
al  escribir  su  obra.  En  su  escena  segunda 
hubo  tanta  verdad,  tantos  y  tan  buenos  efec- 
tos dramáticos,  que  el  crítico  mas  severo  no 
hubiese  hallado  nada  en  que  verter  el  vene- 
no de  su  sátira.  Los  Sres.  Garcia  y  Ramos 
estuvieron  también  oportunísimos  en  sus  res- 
pectivos caracléres,  manteniendo  constante- 
mente la  risa  en  los  labios  de  los  espectado- 
res. Si  Ecija  tiene  su  historia  como  todos  los 
pueblos,  y  si  es  algo  para  esa  misma  historia 
la  ilustración  bien  entendida  y  el  orgullo  pro- 
vincial, seguramente  que  el  nombre  de  esas 
lindas  señoritas  aficionadas  ocuparán  muchas 
páginas  preferentes. 

Él  público  aplaudió  á  ambas  con  furor  y  aun 
hizo  bien  poco.  Hay  ciertas  cosas  que  no  se 
pueden  recompensar  nunca  dignamente.  El 
premio  de  ese  talento  se  halla  solo  en  la  pos- 
teridad; en  esa  convicción  de  sí  mismo  que 
debe  tener  todo  artista  y  que  le  eleva  sobre 
el  vulgo  y  en  esa  espreMon  de  simpatía  que 
se  revela  en  el  semblante  de  los  espectado- 
res. Por  nuestra  parte  felicitamos  completa- 
mente á  entrambas  señoritas,  teniéndonos  por 
muy  dichosos  en  quemar  nuestro  pobre  in- 
cienso ante  las  aras  de  su  tálenlo  y  de  su 
gloria. 

Egeculadas  estas  funciones  y  habiéndose 
solicitado  por  las  señoras  y  caballeros  que  ha- 
bían tomado  parte  en  ellas;  como  también 
por  otros  muchos  socios,  que  se  hiciese  á  los 
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artistas  algún  obsequio  en  premio  de  sus  tra- 
bajos, el  Liceo  acordó  entregarle  integro  el 
producto  de  la  última  función,  con  mas  los 
donativos  particulares  que  muchos  de  ellos 
hicieron  con  este  objeto,  debiendo  citar  tam- 
bién el  generoso  desprendimiento  del  Si'.  D. 
Santiago  Ramos  fundador  y  director  de  la  So- 
ciedad que  renunció  en  favor  de  esa  idea  el 
importe  total  de  su  asignación  mensual  y  de 
los  Sres.  D.Domingo  García, D. Ramón  Lon, 
D.  Cayetano  Becquer,  D.  Manuel  González 
etc.  que  contribuyeron  de  un  modo  esplén- 
dido á  tal  objeto. 

f  ■  — — — -* ^==at 

LA  SUEGRA  DEL  DIABLO. 

(CUENTO POPULAR. ) 


Pues  señor,  érase,  en  un  lugar  llamado  Vi- 
llagañanes,  una  viuda  mas  fea  que  el  sargen- 
to de  Utrera,  que  reventó  de  feo;  mas  seca 
que  un  espectro;  mas  vieja  que  el  andar  á 
pié,  y  mas  amarilla  que  la  epidemia. — En 
cambio  tenia  un  genio  tan  maldito  que  ni  el 
mismo  Job  lo  hubiera  aguantado.  Habíanla 
puesto  por  apodo  la  lia  Holofernes,  porque 
apenas  asomaba  la  cabeza  cuando  todos  los 
muchachos  daban  á  huir.— Era  la  tia  Holo- 
fernes limpia  como  el  agua,  y  hacendosa  co- 
mo una  hormiga,  y  por  lo  tanto  no  tenia  po- 
ca cruz  con  su  hija,  Panfila,  laque,  á  la  con- 
tra, era  tan  holgazana  y  tan  amiga  del  pa- 
dre Quieto,  que  no  la  moveria  un  terremo- 
to.—Asi  es  que  la  tia  Holofernes  empezaba 
riñendo  con  su  hija  cuando  Dios  echaba  sus 
luces  y  cuando  las  recogia  aun  duraba  la  fies- 
ta.— «Eres,  la  decia,  floja  como  el  tabaco 
de  Holanda,  y  para  sacarte  de  la  cama  ne- 
cesita una  yunta  de  bueyes.  —  Huyes  del  tra- 
bajo como  de  la  peste,  y  te  gusta  mas  la  ven- 
tana, chiquilla  sinvergüenza,  queáunamona. 
Mas  enamorada  eres  que  el  tio  Cupido;  — pe- 
ro ó  he  de  poder  poco  ó  has  de  andar  mas 
derecha  que  un  huso  y  mas  ligera  que  el 
viento.» —Panfila,  al  oír  esto,  se  levantaba, 
bostezaba,  se  esperezaba,  y,  cogiéndole  las 
vueltas  á  su  madre,  se  iba  á  la  puerta  de  la 
calle. 

La  tia  Holofernes,  sin  advertirlo,  se  ponia 
á  barrer  con  una  actividad  desatinada,  acom- 
pañando el  ruido  de  la  escoba  con  monólogos 
de  este  tenor: 

— En  mis  tiempos  las  muchachas  trabaja- 
ban como  machos. 


La  escoba  hacia  chis,  chis,  chis. 

— Vivían  recogidas  como  monjas. 

Y  la  escoba  chis,  chis. 

— Ahora  son  un  hato  de  locas — chis,  chis. 

— -De  haraganas— chis,  chis. 

—No  piensan  mas  que  en  los  novios- 
chis,  chis. 

— Y  estos  son  un  hato  de  perdidos=:Ia  es- 
coba seguía  otorgando  con  su  chis,  chis. 

Llegaudo  ala  sazón  cerca  del  zaguán,  veia 
á  la  hija  haciendo  señas  á  un  mozuelo,  y  el 
baile  de  l&  escoba  terminaba  en  un  bienpa- 
rado sobr?  las  espaldas  de  Panfila,  que  obra- 
ba el  milagro  de  nacerla  correr.  En  seguida 
se  dirigía  la  tia  Holofernes,  empuñando  su 
escoba,  á  la  puerta;  pero  apenas  se  asomaba, 
cuando  su  cabeza,  haciendo  el  efecto  acos- 
tumbrado, desaparecía  tan  ligero  el  preten- 
diente que  no  parecía  sino  que  le  habían  sa- 
lido alas  en  los  pies. 

—  ¡Maldita  enamorada!  gritaba  la  madre; 
te  he  de  romper  cuantos  huesos  tienes  en  tu 
cuerpo: — ¿qué  pretendes,  di,  con  tanto  de- 
vaneo? 

— Casarme,  madre;  que  ya  es  razón. 

—  ¡Casarte!  ¿qué  digiste?  casarte,  loca  de 
atar!  no  en  mis  dias. 

—¿Pues  V.  no  se  casó,  señora?  ¿y  mi 
abuela,  y  mi  bisabuela? 

— Harto  me  pesa,  pues  ello  fué  causa  de 
que  le  pariese  á  tí,  deslenguada:  y  ten  en- 
tendido que  si  )  o  me  casé  y  se  casó  mi  ma- 
dre y  mi  abuela,  no  quiero  que  te  cases  tú, 
ni  mi  nieta,  ni  mi  biznieta-  ¿lo  has  oido? 

En  estos  suaves  coloquios  pasaban  la  ma- 
dre y  la  hija,  su  vida,  sin  otro  resultado  que 
ser  la  madre  cada  din  mas  regañona,  y  la  hi- 
ja cada  día  mas  enamorada. 

En  una  ocasión  en  que  la  tia  Holofernes 
estaba  haciendo  la  colada,  y  en  punto  de 
hervir  la  legia,  hubo  de  llamar  á  su  hija  pa- 
ra que  le  ayudase  en  alzar  la  caldera  del 
fogón,  y  á  verter  su  contenido  sobre  la  ca- 
nasta de  colar.  La  hija  la  oia  con  un  oido, 
pero  con  el  otro  atendía  á  una  voz  conocida 
que  cantaba  en  la  calle: 

Yo  te  quisiera  querer 
y  tu  madre  no  me  deja 
el  demonio  de  la  vieja 
en  todo  se  ha  de  meter. 

Siendo  para  Panfila  el  pelar  la  pava  una 
perspectiva  mus  halagüeña  que  la  caldera  de 
la  legia,  dejó  Panfila  que  se  desgañotase  su 
madre,  y  acudió  á  la  reja. 

(Se  continuará.) 
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Ninguno  de  los  poetas  españoles  que  con- 
tribuyeron con  sus  obras  á  colocar  la  litera- 
tura nacional  en  la  elevada  altura  á  que  lle- 
gó en  el  siglo  XVII ,  ha  merecido  mas  aten- 
ción ni  con  mas  motivos  ha  sido  admirado 
que  Don  Pedro  Calderón.  Ninguno  reunía  tan 
brillantes  cualidades  como  él  para  la  poesía 
dramática;  facilidad,  invención,  complicacio- 
nes ingeniosas,  caracteres  indelebles  y  filosó- 
ficamente descritos,  elevación  de  ideas ,  len- 
guaje poético;  hé  aquí  lo  que  descubren  sus 
comedias.  Así  es  que  los  críticos  eslrangeros 
al  hablar  de  la  época  mas  gloriosa  de  nuestra 
literatura,  se  ocupan  casi  esclusivamente  de 
él,  casi  siempre  para  admirarlo,  llevados  del 
efecto  que  en  ellos  han  producido  sus  obras. 

Con  él  dio  principio  el  siglo  XVII,  pues 
nació  en  Madrid  en  febrero  del  año  1600,  y 
casi  con  él  concluyó,  pues  aunque  dejó  de 
ecsistir  algunos  años  antes  que  aquel  espira- 
ra, la  literatura  habia  empezado  á  decaer;  y 
cuando  le  faltó  su  genio,  perdió  también  del 
todo  su  esplendor.  Este  es  el  hombre  cuya  vi- 
da nos  proponemos  trazar. 

En  14  de  febrero  del  año  que  hemos  refe- 
rido, se  bautizó  en  la  parroquia  de  San  Mar- 
tin; hijo  de  Don  Diego,  Señor  de  la  casa  de 
Calderón  y  Sotillo  y  de  Doña  Ana  Maria  de 
Nao  y  Ríaño.  Uno  de  sus  biógrafos  refiere 
que  lloró  tres  veces  en  el  seno  de  su  madre, 
añade  esta  idea  peregrina:  «Por  entrar  en  e! 
«mundo  con  la  sombra  de  la  tristeza,  quien 
«como  nuevo  sol  le  habia  de  llenar  de  inmen- 
«sas  alegrías.»  Su  educación  fué  tan  esmera- 
da como  correspondía  á  si  ilustre  cuna.  Es 
tudió  primero  en  el  colegio  de  Padres  Jesuí- 
tas de  Madrid,  y  después  pasó  á  Salamanca 
atesorando  en  cinco  años  que  allí  curso  cuan- 
to saber  se  enseñaba  en  aquella  antigua  y  cé- 
lebre Universidad.  Muy  joven,  empezó  á  dar 
muestras  de  su  ingenio,  pues  según  lodos  los 
qué  han  eseriio  algo  de  su  vida,  á  los  trece 
años  de  su  edad ,  se  representó  su  primera 
comedia  titulada  El  carro  del  cielo.  Nosotros 
creemos,  sin  embargo,  que  su  primera  obra 
dramática,  es  la  comedia  que  tituló  Engañar 
para  reinar. 

No  otra  cosa  se  deduce  de  sus  últimos  ver- 
sos que  pone  en  boca  de  un  rey,  dicen  así: 
Númeho  46. 


Y  aqui  el  poeta  da  fin 
á  su  comedia,  notando 
ser  la  primera  que  ha  hecho: 
si  á  vos,  ilustre  senado 
os  agrada,  será  buena, 
que  este  es  el  crisui  mas  claro. 
Desde  esta  época,  es  indudable  que  segui- 
da dando  sus  obras  al  teatro  mientras  el  po- 
co tiempo  que  tardó  en  abrazar  la  carrera  de 
las  armas  que  lo  condujo  á  Italia  y  Flandes, 
donde  peleó  por  espacio  de  diez  años  sin  ol- 
vidarse de  ilustrar  con  su  pluma  el  teatro, 
porque  su  fama  creció  de  tal  manera,  que  el 
rey  Felipe  IV  muy  dedicado  también  á  las 
musas  y  de  quien  se  representaron  algunas 
comedias  que  hizo  como  de  un  ingenio  de  la 
corte,  le  mandó  llamar  á  ella  deseoso  de  que 
le  sirviera  mas  bien  la  pluma  en  las  fiestas 
reales  que  la  espada  en  el  combate,  hacién- 
dole merced  en  el  año  1636  del  hábito  de 
Santiago. 

Pero  el  ocio  de  la  corte,  y  el  regalo  de  los 
palacios,  se  avenían  mal  con  su  espíritu  noble 
y  arrogante,  y  asi  es  que  prefirió  á  gozar  de 
las  gracias  de  su  soberano,  armar  su  brazo 
en  defensa  de  la  patria  con  motivo  de  la  es- 
pedición  de  Cataluña,  en  que  salieron  á  cam- 
paña las  órdenes  militares.  Con  el  intento  de 
que  permaneciera  al  lado  del  rey  cuyos  es- 
fuerzos eran  en  vano  para  conseguirlo,  le  or- 
denó este  que  compusiera  una  función  que  ha- 
bia de  representarse  en  el  estanque  del  Buen 
Retiro  en  un  tablado  dispuesto  sobre 
barcos:  pero  Calderón  halló  medio  de  cum- 
plir á  la  vez  con  las  obligaciones  que  le  impo- 
nían su  honor  y  el  mandato  del  rey,  compo- 
niendo en  ocho  dias  la  comedia  titulada  Cer- 
tamen de  amor  y  celos  y  en  el  momento  se  alis- 
tó en  la  compañía  del  Conde  Duque,  donde 
estuvo  hasta  que  después  de  tratada  la  paz 
volvió  á  Madrid  á  recibir  uueva>  mercedes 
del  monarca. 

Desde  entonces  solo  las  letras  le  ocuparon 
hasta  que  en  el  año  de  1651  parcciéndole  po- 
co tranquila  y  muy  cspuesla  la  vida  de  la  cor- 
te, abrazó  á  imitación  de  Lope  de  Vega  el 
sacerdocio.  Fué  nombrado  capellán  de  honor 
de  S.  M.  en  el  año  de  1665  con  una  pensión 
en  Sicilia.  En  esta  última  época  de  su  vida, 
la  mayor  parte  de  sus  composiciones  fueron 
religiosas  y  autos  sacramentales,  aunque  es- 
cribió algunas  también  de  otro  género,  sien- 
do lá  ultímala  de  liado  y  divisa  á  los  81  años 
de  edad,  poeo  antes  de  su  muerte  acaecida 
en  25  de  mayo  de  1687,  y  á  los  87  años  de 
su  edad.   Ciento  nueve  comedias  componen 
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la  coleecion  que  reunió  después  de  su  muer- 
te don  Juan  de  Vera  Tasis. 

Sus  autos  sacramentales  forman  otra  co- 
lección de  72  impresos  en  6  tomos  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  á  quien  el  autor  los 
legó.  Es  indudable  que  ninguna  de  ambas 
colecciones  es  completa  ni  contiene  todas  las 
obras  que  de  su  respectivo  género  escribió 
Calderón. 

Permítasenos  para  concluir  copiar  el  elo- 
gio que  hace  de  este  autor  uno  de  sus  bió- 
grafos: 

«Este  fué  el  oráculo  de  la  corte,  el  ansia 
de  los  estrangeros,  el  padre  de  las  Musas, 
la  luz  de  los  teatros,  la  admiración  de  los 
hombres,  el  que  de  peregrinas  virtudes  es- 
tuvo ornado  siempre,  pues  su  casa  era  el 
abrigo  general  de  los  desvalidos,  su  con- 
dición la  mas  prudente,  su  humildad  la  mas 
profunda,  su  modestia  la  mas  elevada,  su 
cortesia  la  mas  atenta,  su  compañía  la  mas 
segura  y  provechosa,  su  lengua  la  mas  can- 
dida y  honradora,  su  pluma  la  mas  cortesa- 
na de  su  siglo,  y  que  no  hirió  jamás  con 
mordaces  comentos,  la  fama  de  ninguno,  ni 
manchó  con  libelos  á  los  maldicientes,  ni  su 
oido  atendió  á  las  detracciones  maliciosas  de 
la  envidia,  y  este,  en  fin,  fué  el  príncipe  de 
los  poetas  castellanos,  que  suscitó  con  su  sa- 
grada poesia  á  griegos  y  latinos;  pues  en  lo 
heroico  fué  culto  y  elevado,  en  lo  moral 
erudito  y  sentencioso,  en  lo  lírico  agradable 
y  elocuente,  en  lo  sacro  divino  y  concep- 
tuoso, en  lo  amoroso  honesto  y  respectivo, 
en  lo  jocoso  salado  y  vivo,  en  lo  cómico  su- 
til y  proporcionado.  Fué  dulce  y  sonoro  en 
el  verso,  sublime  y  elegante  en  la  elocución, 
docto  y  ardiente  en  la  frase,  grave  y  fecun- 
do en  la  sentencia,  templado  y  propio  en  la 
traslación,  agudo  y  primoroso  en  la  idea, 
animoso  y  persuasivo  en  la  inventiva,  singu- 
lar y  eterno  en  la   fama.» 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  tan  hábil  cri- 
tico como  esclarecido  poeta,  le  ha  dedicado 
en  la  reciente  traslación  de  sus  restos  este 
magnífico 

EPITAFIO. 

Sol  de  la  escena  hispana  sin  segundo, 
Aquí  D.  Pedro  Calderón  reposa 
Paz  y  descauso  ofrécele  esta  losa 
Corona  el  cielo,  admiración  el  mundo. 


DESAGRAVIO. 


La  redacción  del  Regalo  de  Andalucía  no 
cede  á  ninguna  en  cuanto  á  predilección  por 
las  bellas  artes,  y  en  punto  á  homenages  dig- 
nos de  los  artistas:  pero  la  es  muy  sensible 
que  sin  haber  precedido  la  cortesia  de  la  in- 
vitación, se  haya  abrogado  nadie  el  derecho 
de  hacerla  figurar  en  la  corona  poética,  diri- 
gida á  la  señora  Valero  ,  de  un  modo  ilícito; 
pues  no  se  ha  tenido  la  civilidad  de  consultar 
á  sus  individuos;  se  ha  hecho  figurar  desai- 
radamente el  periódico,  y  se  ha  dado  margen 
á  una  equivocación. 

nosotros,  apasionados  del  talento,  nos  he- 
mos apresurado  á  rendirle  culto,  siempre  que 
se  nos  ofreció  ocasión  oportuna.  En  el  bene- 
ficio de  la  Sra.  Villó,  nuestro  humilde  obse- 
quio fué  de  los  primeros.  En  el  de  la  señora 
Valero  nos  preparábamos  á  igual  tributo  de 
entusiasmo:  supimos  que  se  proyectaba  una 
corona  poética;  nada  se  nos  dijo  y  reserva- 
mos para  su  inserción  en  el  cuerpo  de  nues- 
tro periódico  las  producciones  que  poseíamos 
en  elogio  de  la  distinguida  actriz. 

Apareció  la  corona  poética,  y  vimos  con 
asombro  que  sin  dignarse  consultar  nuestra 
voluntad,  se  habia  dispuesto  de  nuestro  pe- 
riódico, cual  si  hacernos  hablar  por  cuenta 
agena  fuese  una  prerogaliva  que  nosotros 
pudiésemos  consentir  á  nadie.  En  segundo 
lugar,  debiendo  colocarse  por  orden  de  anti- 
güedad los  periódicos  de  literatura  ,  fcual  es- 
tán tos  políticos,  evitándose  así  postergacio- 
nes injuriosas,  y  dando  a  la  colocación  en 
último  término  de  uno  el  carácter  de  fecha, 
y  no  de  humillante  confinamiento,  el  Regalo 
de  Andalucía,  el  mas  antiguo  de  los  semana- 
rios de  literatura,  se  halla  relegado  al  postrer 
rincón,  viendo  antepuestos  á  él  tres  periódi- 
cos de  mas  reciente  origen,  uno  de  los  cuales 
descansó  en  paz,  y  pasó  al  seno  del  Señor 
con  anterioridad  á  el  obsequio,  nosotros  re 
conocemos  el  mérito  indisputable  de  nuestros 
colegas  ,  pero  no  podemos  aprobar  que  al 
capricho  de  un  incógnito  compilador  de  las 
poesías,  debamos  un  lugar  que  no  es  el  nues- 
tro en  el  orden  gerárquico  y  que  se  nos  ha 
impuesto,  sin  contar  con  nuestra  humildad 
para  convenirnos  á  ocuparle.  Ultimo  nues- 
tro periódico  en  la  lista,  parece  representa- 
do por  el  Sr.-  Velazquez  y  Sánchez,  último 
que  se  nota  en  la  serie  -de  literatos  enco- 
miadores  de  la  Sra.  Valero:  nos  consta  que 
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al  Sr.  Velazquez  se  le  pidió  una  produc- 
ción, como  poeta,  y  no  como  redactor  nues- 
tro, y  sentimos  que  nuestra  postergación  ha- 
ya acarreado  al  Sr,  Velazquez,  nuestro  ami- 
go, el  último  término.  El  Sr.  Velazquez  y 
Sánchez  lo  mismo  puede  representar  al  Por- 
venir en  que  colabora,  como  al  Regalo  de 
que  también  es  colaborador;  no  representa 
al  Regalo  porque  para  él  escíusivamente  es- 
cribió la  poesía  que  en  seguida  transcribi- 
mos; y  fuera  de  este  joven  vate  ¿Quién  re- 
presenta á  nuestro  periódico  en  los  ocho  loa- 
dores  restantes? 

Quede  sentado  que  se  ha  cometido  un 
abuso  y  una  incivilidad  con  nuestra  hu- 
milde redacción. 

Para  elogio  de  la  Sra.  Valero  El  Regalo 
de  Andalucía ,  tiene  reservadas  ovaciones 
propias  hijas  de  su  afecto  á  tan  privilegiada 
artista. 

Los  Redactores. 

A  LA  SEÑORA  DOÑA  JOSEFA  VALERO 

EN  SU  BENEFICIO. 

A  la  corona,  que  tu  tersa  frente 
circuye  con  espléndido  fulgor, 
dulce  homenage  de  entusiasmo  ardiente 
permite,  noble  actriz,  que  reverente 
añada  pobre  obsequio,  humilde  flor. 

No  atiendas  á  su  minima  valía, 
que  si  pobre  á  tus  ojos  aparece 
tan  veraz  holocausto  en  este  dia, 
es  tan  grande  el  afecto  que  le  guia, 
como  pequeño  el  don  que  te  se  ofrece. 

José  Velazquez  y  Sánchez. 


EPIGRAMA. 

TESTAMENTO  DB  UN  AVARO. 

Lleno  de  dolor  profundo, 
en  su  postrimer  momento, 
Hermócrates  moribundo, 
antes  de  dejar  el  mundo 
quiso  hacer  su  testamento. 

Y  apelando  al  laconismo, 
dictóle  así  muy  formal: 
«De  mis  bienes  y  caudal 
«me  declaro  yo  á  mí  mismo 
«heredero  universal  » 


LA  GESTE  CRÜA  DE  ARBALCCIA 

AL  SEÑON  DON  ENSELAO  IGUAL  DE  VISCO. 

Memorial. 

S«ñoo  don  Igual  de  Visco: 
milenta  mi!  mosos  güeoos 
sin  juniao  mu  serenos 
en  Sevüla  pa  este  siseo. 
Sabeoresé  queo*té 
quié  dar  mulé  á  La  Linterna, 
hau  jurao  en  la  taberna 
meterle  este  á  su  rnersé: 
y  esirle,  á  la  moerna: — 
«Miosté,  Señon  Enseiao, 
«echosté  por  otro  lao 
y  eje  no  osté  La  Linterna. 
<La  Linterna  no  se  mata: 
t¿está  osté  ya?— Po  qje  no, 
«ó  vamos  allá,  Señó, 
«y  estirará  osté  la  pata. 
«Si  no  bay  aseíte,  serote 
«échela  osté  ó  trementina, 
«poque  sino,  hay  egollina 
«y  se  le  errite  er  cogote. » 
¡Apagarnos  el  farol! 
¡por  vida  é  la  mare  mía! 
¡Pus  si  es  la  única  torsía 
que  se  ensiende  en  español! 
¡Miostá  qué  Dios  de  tio  suyo! 
No  piense  osté  mas  en  eso 
ó  le  armamos  un  proseso 
en  mitaitico  ér  banduyo. 
¿Está  osté?  Vá  osté  entendiendo? 
aquí  no  hay  ¡quién  lo  pensara! 
la  cosa  es  clara,  mu  clara: 
me  la  ensiende,  ú  se  la  eosiendo. 
Si  lo  jase,  Dios  le  asista: 
si  no  lo  jase,  á  morir: 
couque  oo  hay  mas  que  isir: 
¿oslamos?  jasta  la  vista. 

L.M. 
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LA  SUEGRA  DEL  DIABLO. 
(cuento  popular.) 

[Conclusión.) 

Entretanto,  viendo  la  lia  Holofernes  que 
la  hija  no  venia,  y  que  se  le  pasaba  la  hora, 
agarró  sola  la  caldera  para  verter  el  caldo 
sobre  la  ropa;  y  como  era  la  buena  muger 
chica  y  de  pocas  fuerzas,  la  derramó  y  se 
abrasó  un  pié.  A  los  gritos  desaforados  que 
daba  la  lia  Holofernes,  acudió  su  hija. 

—Maldita,  remaldita  ,  malditísima!  le  de- 
cía la  Holofernes  hecha  un  basilisco,  enamo- 
rada de  Barrabás  sin  mas  pensamiento  que  el 
casorio,  permita  Dios  que  te  cases  con  el  de- 
monio. 

Algún  tiempo  después  de  esto  se  presentó 
un  pretendiente  que  era  uno  como  pocos;  mo- 
zo, blanco,  rubio,  y  bien  portado,  y  con  los 
bolsillos  bien  provistos;  no  habia /croque  po- 
nerle, y  ninguno  pudo  hallar  á  la  tia  Holo- 
fernes en  su  arsenal  de  negativas.  A  Panfila 
le  faltaba  poco  para  volverse  loca  de  alegría; 
luciéronse,  pues  (con  el  debido  acompaña- 
miento de  regaños  por  parte  de  la  futura  sue- 
gra del  novio)  los  preparativos  de  la  boda. 
Todo  marchaba,  pues,  ligero,  derecho  y  sin 
tropiezo  como  por  un  camino  de  hierro,  cuan- 
do sin  saber  por  qué  la  voz  del  pueblo,  voz 
que  es  como  una  personificación  de  la  con- 
ciencia, empezó  á  levantar  una  sorda  repro- 
bación contra  aquel  forastero,  á  pesar  de  que 
se  mostraba  afable,  humano  ,  dadivoso;  ha- 
blaba bien  y  cantaba  mejor,  y  apretaba  entre 
sus  blancas  y  ensortijadas  manos,  las  negras 
y  callosas  de  los  gañanes.  Ellos  empero  no 
se  daban  por  honrados  ni  subyugados.  De 
tanta  cortesía,  su  razón  era  tan  tosca,  pero 
también  tan  fuerte  y  sólida  como  sus  manos. 

—Por  vía  de  Sanes!  decia  el  tio  Blas, 
pues  ¿no' me  llama  ese  V.  S.  mal  encarado? 
Señor  Blas,  como  si  yo  la  echase  de  mas  y 
mejor!  ¿Qué  te  parece? 

—Pues  ¿y  á  mí?  respondía  el  lio  Gil,  ¿no 
me  viene  á  dar  la  pata,  como  si  algo  tuvié- 
semos que  freír  juntos?  ¿no  me  dice  que  soy 
ciudadano  yo,  que  jamás  he  salido  ni  quiero 
salir  de  la  aldea? 

Por  su  lado  la  tia  Holofernes,  mientras  mas 
miraba  á  su  yerno,  mas  le  miraba  de  reojo. 
Parecíale  que  enlre  aquellos  inocentes  cabe- 
llos rubios  y  el  cráneo  se  interponían  ciertas 
protuberancias  de  mala  especie,  y  recordaba 


con  recelo  aquella  maldición  que  echó  á  su 
hija  el  dia  de  triste  memoria  en  que  averiguó 
á  punto  fijo  lo  que  duele  una  quemadura  de 
legía  hirviendo. 

Por  fin,  llegó  el  dia  de  la  boda.  La  tia  Ho- 
lofernes había  hecho  tortas  y  reflexiones:  las 
primeras  dulces,  las  segundus  amargas.  Una 
gran  olla  podrida  para  la  comida,  y  un  gran 
proyecto  para  la  cena.  Habia  preparado  un 
barril  de  vino  generoso,  y  un  plan  de  con- 
ducta que  no  lo  era. 

Cuando  los  novios  se  iban  á  retirar  á  la 
cámara  nupcial  llamo  la  lia  Holofernes  á  su 
hija  y  la  dijo:  cuando  estén  ustedes  recogidos 
en  su  aposento,  cierra  bien  todas  las  puertas 
y  ventanas;  tapa  todas  las  rendijas,  y  no  de- 
jes sin  tapar  sino  únicamente  el  agujero  de  la 
llave.  Toma  en  seguida  una  rama  de  olivo 
bendito,  y  ponte  á  pegar  con  ella  á  tu  marido 
hasta  que  yo  le,  avise;  esta  ceremonia'  es  de 
cajón  en  todas  las  bodas;  significa  que  en  la 
alcoba  manda  la  muger,  y  sirve  para  san- 
cionar y  establecer  ese  mando. 

Panfila,  obediente  por  primera  vez  á  su 
madre,  hizo  todo  como  lo  habia  prescrito  la 
picara  vieja. 

Apenas  vio  el  novio  la  rama  de  olivo  ben- 
dito en  manos  de  su  muger,  cuando  echó  á 
huir  precipitadamente.  Pero  como  hallase  las 
puertas  y  ventanas  cerradas  y  las  rendijas 
tapadas,  no  viendo  mas  escapatoria  que  el 
agujero  de  la  llave,  se  coló  por  él  como  por 
una  puerta  cochera;  porque  habrán  ustedes 
caido,  así  como  lo  sospechó  la  tia  Holofer- 
nes, en  que  aquel  guapo  mozo  tan  rubio  y 
blanco  y  tan  bien  hablado  era  ni  mas  ni  menos 
que  el  diablo  en  persona,  él  cual  usando  del 
derecho  que  le  daba  el  anatema  que  contra 
su  hija  lanzó  la  lia  Holofernes,  quería  rega- 
larse con  los  obsequios  y  regocijos  de  una  bo- 
da, cargando  luego  con  su  muger,  haciendo 
así  en  beneficio  propio,  lo  que  tantos  maridos 
le  suplicaban  hiciese  en  el  de  ellos. 

Pero  este  señor,  apesar  de  que  sabe  mu- 
cho según  es  fama,  habia  dado  con  una  sue- 
gra, que  sabia  mas  que  él,  (y  no  es  la  tia 
Holofernes,  el  único  ejemplar  de  esta  espe- 
cie.)-Asi  apenas  entró  S.  S.  en  el  agujero 
de  la  llave,  dándose  el  parabién  de  haber  ha- 
llado, como  siempre  la  escapatoria,  cuando 
se  halló  preso  en  una  redoma,  que  su  pre- 
venida suegra  icnia  aplicada  por  fuera  del 
agujero  de  la  llave,  y  no  bien  estuvo  dentro 
cuando  su  suegra  tapó  la  vasija  hermética- 
mente, rogábala  el  yerno,  ton  las  voces  mas 
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tiernas  y  las  súplicas  mas  humil  íes,  con  los 
ademanes  mas  patéticos  que  le  diese  carta 
de  libertad.  Hacia  préseme,  cuanto  faltaba 
con  aquella  tiranía  á  la  humanidad,  con  aque- 
lla arbitrariedad  al  derecho  de  gentes,  con 
aquel  despotismo  á  la  conslitucion.  Pero  á  la 
tia  Holofernes,  n<>  la  embaucaba  el  diablo, 
ni  la  desconcertaban  arengas,  ni  la  imponían 
palabrotas,  y  asi,  no  hubo  tu  tia:  cargó  con 
la  redoma  y  su  contenido,  se  fué  á  un  mon- 
te y  trepando,  trepando  con  vigor,  llegó  á 
su  elevada  cima,  escarpada  y  solitaria  don- 
de depositó  la  redoma  porque,  le  sirviese  de 
cresta  y  se  alejó  amenazando  á  su  yerno  con 
el  puño  cerrado  á  g.iisa  de  despedida. 

Allí  permaneció  S.  S.  10  años.— ¡Qué  10 
años  señores!!!  e  mundo  estaba  como  una 
balsa  d-  aceite.  -  Cada  cual  atendía  á  lo  su- 
yo sin  meterse  en  lo  que  no  le  compelia.  Na- 
die deseaba  ni  el  puesto  ni  la  muger  ni  la 
propiedad  agena;— el  robo  vinoá  ser  una  pa- 
labra sin  significado,  las  armas  enmohecie- 
ron; la  pólvora  se  consumió  solo  en  fuegos 
artificiales,  los  locos  no  pasaron  de  diverti- 
dos, las  cárceles  se  vieron  vacias,  en  fin 
en  esa  década  de  sigl  >  de  oro,  no  acaeció 
sino  un  solo  deplorable  suceso,  los  aboga- 
dos se  murieron  de  hambre  y  silencio. 

—  ¡Ayl  mil  veces  ay! — Tan  feliz  estado 
habia  de  tener  fin,  todo  lo*  tiene  en  este 
mundo,  menos  los  discursos  de  algunos  elo- 
cuentes padres  de  la  patria.  El  fin  de  la  en- 
vidiable escena  fué  del  modo  siguiente: 

Un  soldado  llamado  Briones  habia  obteni- 
do licencia  para  ir  por  unos  días  á  su  pue  - 
blo  que  lo  era  Villa  Gañanes.  Seguia  este 
un  camino  que  rodeaba  al  encúmbralo  mon- 
te, sobre.cuya  cúspide  estaba  el  yerno  de  la 
lia  Holofernes,  renegando  de  todas  las  sue- 
gras presentes,  pasadas  y  futuras,  prome- 
tiéndose á  sí  mismo  acabar  con  esa  clase  vi- 
perina cuando  reconquistase  su  poder,  va- 
liéndose para  este  fin  de  un  medio  sencillo, 
el  de  abolir  el  matrimonio.  Entre  tanto  se 
entretenía  en  componer  y  recitar  sátiras 
contra  la  invención  d*'  la  colada. 

Llegado  al  pié  del  monte  Briones,  que 
según  ya  lo  decía  su  apellido,  tenia  bríos  au- 
mentativos, no  quiso  echarse  á  un  lad>  co- 
mo lo  hacia  el  camino,  sino  que  siguió  de- 
recho asegurando  á  los  arrieros  que  veni  n 
con  él,  que  si  el  monte  no  se  le  quitaba  de 
delante,  pasaría  por  enci  t¡a  de  él,  aunque 
fuese  tan  alto  ,  que  le  costará  descalabrarse 
contra  la  bóved    del  cielo. 


Llegando  arriba  quedóse  Briones  admira- 
do al  ver  aquella  redoma  que  á  manera  de 
berruga,  lievaba  el  monte  en  las  n  trices;  co- 
jióla,  miróla  al  trasluz,  y  al  percibir  al  dia- 
blo, que  con  los  años,  el  encierro  y  ayuno, 
los  ra\os  del  sol  y  la  tristeza  se  habia  que- 
dado tan  consumido  y  amojamado  como  una 
ciruela  pasa,  esclamó  asombrado: 

—¿Qué  bicho,  qué  mal  engendro,  qué  fe- 
nómeno es  este? 

Soy  un  honorable  y  benemérito  diablo,  me- 
jorando lo  presente,  contestó  humilde  y  cor- 
lesmente  el  encerrado:  la  perversidad  de 
una  traidora  suegra  (que  en  mis  garras  cai- 
ga) me  tiene  aquí  encerrado  hace  diez  años: 
libértame,  valiente  guerrero,  y  te  otorgaré  el 
favor  que  me  pidas. 

— Quiero  mi  licencia,  respondió  Briones 
sin  vacilar. 

— La  tendrás,  pero  destapa,  deslapa  pron- 
to, que  es  una  monstruosa  anomalía  tener 
arrinconado  en  este  tiempo  de  revoluciones 
al  primer  revolucionario  del  mundo. 

Briones  sacó  un  poco  el  tapón  y  salió  de 
la  redoma  un  vapor  mefítico  que  le  subió 
al  cerebro.  Estornudó  y  en  seguida  se  apre- 
suró á  volver  á  apretar  el  tapón  dándole  con 
la  mano  estendida  una  furiosa  palmada,  de 
modo  que  el  corcho  se  hundió  de  pronto  es- 
trujando al  preso  que  dio  un  grito  de  rabia 
y  dolor. 

—¿Qué  haces,  vil  gusano  terrestre  mas 
malo  y  pérfido  que  mi  suegra?  (esclamó.) 

— Es,  respondió  Briones,  que  pongo  otra 
condición  en  nuestro  trato:  me  parece  que  el 
servicio  que  voy  á  hacerte,  lo  vale. 

— ¿Y  cuál  es  esa  condiccion,  pesado  li- 
bertador? preguntó  el  diablo. 

— Quiero  por  tu  rescate  cuatro  duros  dia- 
rios mientras  yo  viva— Piénsalo,  pues  esta  sí 
que  es,  la  de  dentro  ó  fuera. 

—  Por  Satanás;  por  Lucifer,  por  Belcebú, 
esclamó  el  diablo,  miserable,  avariento,  no 
tengo  dinero. 

— jOh!  repuso  Briones,  vaya  una  respues- 
ta   para  un  señorón  como  tú! 

— Esa,  compadre,  es  respuesta  de  mi- 
nistro.— Ni  te  pega  á  tí,  ni  me  conviene  á 
mí. 

—  Pues  ya  que  no  me  crees  dijo  el  diablo, 
déjame  salir,  y  te  ayudaré  á  procurártelo 
como  he  hecho  con  muchos  otros;  eso  es  lo 
que  puedo  hacer  por  tí.  Suéltame,  suéltame 
con   mil  d-  los  mios,  suéltame. 

—Poco  á  poco  (contestó  el  soldado)  nadie 
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nos  corre,  y  maldita  la  falta  que  haces  en  el 
mundo.  Ten  entendido  que  te  he  de  tener 
agarrado  por  la  cola,  hasta  que  me  cumplas 
lo  prometido,  y  si  no  no  hay  nada  de  lo  di- 
cho. 

—¿No  te  fias  de  mí,  insolente?  gritó  el 
diablo. 

— No,  respondió  Briones. 

Lo  que  me  pides  es  contra  mi  dignidad, 
dijo  el  preso  con  toda  la  arrogancia  que  po- 
día demostrar  una  ciruela  pasa. 

— Pues  me  voy,  dijo  Briones. 

— Agur,  dijo  el  diablo,  por  no  decir  adiós. 

— Pero  viendo  que  Briones  se  alejaba, 
empezó  el  preso  á  dar  desaforadas  vueltas 
por  la  redoma  llamando  á  gritos  al  soldado. 

— Vuelve,  vuelve,  amigo  querido:  decía  y 
para  sí  anadia:  ¡que  no  te  cogiera  un  toro  de 
cuatro  años,  truan  desalmado!  pero  seguía 
gritando,  ven,  ven,  benéfica  criatura,  libér- 
tame, y  agárrame  por  la  cola  ó  por  las  na- 
rices, guerrero  benemérito,  y  seguía  mur- 
murando; de  mi  cuenta  queda  vengarme, 
sóida  ío  infame,  y  si  no  puedo  lograrlo,  ha- 
ciéndole yerno  de  la  lia  Holofernes,  he  de 
hacer,  que  ardáis  cara  con  cara  en  la  mis- 
ma hoguera  ó  he  de  poder  poco. 

Al  ver  las  súplicas  del  diablo,  volvió  Brio- 
nes y  destapó  la  redoma.  Salió  el  yerno  de 
la  lia  Holofernes  como  un  pollo  del  casca- 
ron sacando  primero  la  cabeza  y  sucesiva- 
mente todo  el  cuerpo,  y  por  último  la  cola, 
de  que  se  asió  Briones  por  mas  que  quiso  en- 
cogerla el  rabudo. 

Después  que  el  ex-preso  que  .estaba'bas- 
tante  entumido  se  sacudió  y  esperezó,  es- 
tirando bien  los  brazos  y  las  piernas,  se  pu- 
sieron en  camino  para  la  corte,  raneando  el 
diablo  por  delante,  y  siguiéndole  el  soldado 
llevando  la  cola  bien  cojida  en  sus  manos. 

Llegados  que  fueron  á  la  corte,  dijole  el 
diablo  á  su  libertador: 

— Voy  a  meterme  en  el  cuerpo  de  la  prin- 
cesa á  quien  el  rey  su  padre  quiere  con  es- 
tremo  y  la  daré  tales  dolores,  que  ningún 
médico  los  sepa  curar:  te  presentarás  tú  en- 
tonces, ofreciéndote  á  curarla,  medianie  la 
recompensa  de  cuatro  duros  diarios,  yo  sal- 
dré entonces  y  nuestras  cuentas  quedarán 
saldadas. 

Todo  sucedió  ?egun  lo  había  arreglado  y 
previsto  el  diablo;  pero  no  acertó  á  prever 
que  al  quererse  marchar  Briones  le  agarró 
por  la  cola  y  le  dijo: 

— Bien  pensado,  señor,  son  cuatro  duros 


una  mezquindad  indigna  de  vos,  de  mí,  y  del 
servicio  que  os  he  prestado.  Buscad  medio 
de  mostraros  mas  generoso.  Eso  os  hará  ho- 
nor en  el  mundo...  Donde  (perdonad  mi 
franqueza)  no  gozáis  la  mejor  opinión. 

— Que  no  pueda  yo  cargar  contigo!  dijo 
para  sí  el  demonio,  pero  estoy  tan  débil  y  tan 
entumecido,  que  ni  puedo  conmigo  mismo. 
Tengo,  pues,  que  tener  paciencia.  Eso  que 
los  nombres  llaman  una  virtud.  Ohl  ya  com- 
prendo por  qué  vienen  tantos  á  mi  poder, 
por  no  haberla  practicado.  Anda,  pues,  mal- 
dito de  cocer,  anda  que  de  la  horca  has  de 
venir  á  la  caldera,  donde  todo  saldrá  á  la  co- 
lada. Vamos  á  Ñapóles  ,  ya  que  me  es  pre- 
ciso ceder  para  libertar  mi  rabo  del  que  no 
me  desprendo  porque  no  me  es  posible.  Va- 
mos y  nos  valdremos  del  arbitrio  de  antes 
paja  saciar  tu  tremenda  codicia. 

Todo  salió  á  medida  de  su  deseo.  La  prin- 
cesa se  revolvía  convulsa  de  dolores  en  su 
lecho.  El  rey  estaba  en  la  mayor  aflicción. 

Presentóse  Briones  con  la  arrogancia  del 
que  sabe  que  el  diablo  le  ayuda.  El  rey  admi- 
tía sus  servicios,  pero  puso  una  condición  que 
fué,  que  si  en  tres  dias  no  curaba  á  la  prin- 
cesa, como  ofrecía  hacerlo  con  tanta  seguri- 
dad, seria  el  presuntuoso  doctor  ahorcado. 
Briones  seguro  del  buen  éxito,  no  puso  la  me- 
nor objeción. 

Por  desgracia  oyó  el  diablo  el  trato,  y  dio 
un  brinco  de  alegría  al  ver  como  se  le  venia 
á  las  manos  la  ocasión  de  vengarse. 

El  brinco  del  diablo  causó  á  la  princesa  ta- 
les dolores,  que  gritó  se  llevasen  al  médico. 
Al  dia  siguiente  se  repitió  la  misma  esce- 
na. Briones  conoció  entonces  que  el  diablo 
hacia  de  las  suyas  y  que  su  intención  era  de- 
jarle ahorcar.  Pero  Briones  no  era  hombre 
que  perdía  la  cabeza. 

Al  tercer  dia  cuando  el  presunto  médico 
llegó  á  palacio  ,  estaban  levantando  la  horca 
frente  á  la  puerta  del  mismo  palacio. 

Al  entrar  en  la  estancia  de  la  princesa  re- 
doblaron los  dolores  de  la  pacienta  y  se  puso 
á  gritar  que  echasen  fuera  á  aquel  curarfdero 
impostor. 

— Todavía  no  se  han  agotado  todos  mis 
recursos,  dijo  Briones  con  gravedad.  Diguese 
V.  A.  aguardar  un  ralo.  Salióse  en  seguida 
y  dio  orden  en  nombre  de  ia  priucesa  que  re- 
picasen todas  las  campanas  de  la  ciudad. 

Cuando  volvió  á  la  estancia  real,  el  diablo 
que  aborrece  de  muerte  el  sonido  de  las  cam- 
panas, y  que  ademas  es  curioso,  preguntó  á 
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Briones  ¿á  qué  santo  era  el  repique? 

—  Repican,  respondió  el  soldado  por  la 
llegada  de  vuestra  suegra  que  he  mandado 
á  llamar. 

Apenas  oyó  el  diablo  que  llegaba  su  sue- 
gra cuando  echó  á  huir  con  tal  rapidez  que 
ni  un  rayo  de  sol  le  hubiese  alcanzado.  Ufa- 
no como  un  gallo,  pero  mas  feliz  que  el  de 
Morón,  se  quedó  Briones  cacareando  y  con 
plumas. 

Trasladado  de  la  tradición  por 
Fernán  Caballero. 

{Semanario  Pintoresco  Español.) 
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Si  alguno  digt'í-e  que  no  as  un  ab- 
surdo tocar  las  campanas  en  ocasio- 
nos  que  hay  tormenta,  digo  que  su 
nombre  lo  eeiebran  los  días  4y3  de 
dieieuibro. 

En  el  número- 38  de  este  periódico  eorres- 
poíklieote  a!  18  de  octubre,  se  halla  un  ar- 
ticulo que  trata  sobre  las  precauciones  que 
deben  tomarse  en  los  momentos  que  estalla 
la  tormenta,  y  como  todo  lo  que  sea  dester- 
rar malas  prácticas  y  aconsejar  lo  mas  con- 
veniente es  el  principal  deber  de  todo  el  que 
se  ocupa  en  escribir  para  el  público,  bien  sea 
por  obligación  ó  pasatiempo,  no  me  parece 
fuera  de  propósito  volver  á  insistir  sobre  la 
materia,  para  hacer  patente  la  imprudente 
práctica  que  se  observa  en  muchos  parages 
de  tocar  las  campabas  cuando  se  juzga  in- 
mediata alguna  tempestad,  y  aun  mas  cuan- 
do estalla  esta,  sin  preveer  los  resultados  fu- 
nestos que  con  ellos  ocasiooan,  muchos  ejem- 
plares pudieran  citarse  sobre  lo  dicho,  pero 
los  siguientes  bastarán  para  dar  una  idea  de 
ello. 

fin  una  terrible  tempestad  que  se  esperi- 
inentó  en  la  Baja-Bretaña  la  noche  del  44 
al  15  de  abril  del  año  1718  durante  la  cual 
no  cesaron  los  relámpagos,  sucediéndose  los 
truenos  con  espantosa  rapidez,  fueron  heri- 
das por  los  rayos  veinte  y  cuatro  iglesias  in- 
mediatas unas  á  otras  en  las  cuales  se  loca- 
ban las  campanas,  al  paso  que  no  causaron 
daño  alguno  á  otras  que  situadas  á  igual  dis- 
tancia permanecieron  en  ella  silenciosas.  Un 


sabio  físico  ha  calculado  que  en  el  espacio 
de  33  años  han  caido  rayos  sobre  386  cam- 
panarios, causando  la  muerte  de  1 03  campa- 
neros imprudentes  ó  demasiados  serviciales 
para  obedecerá  los  ignorantes  que  los  man- 
daban. De  otras  observaciones  resulta  que 
no  hay  provincia  alguna  de  las  que  usan 
campanas  en  las  que  no  hayan  muerto  algu- 
nos campaneros  por  los  rayos. 

Sin  referimos  á  tiempos  muy  anteriores,  ni 
á  otro  puto  que  á  Sevilla,  infinitas  personas 
recordarán  la  tormenta  que  descargó  sobre 
esta  ciudad  hará  unos  doce  años  y  que  una 
chispa  eléctrica  derribó  varios  balcones  de 
la  Giralda  colocados  en  la  fachada  del  Sur, 
cuarteando  esta  misma  cara  y  haciendo  un 
horrible  destrozo  que  costó  mucho  tiempo, 
trabajo  y  dinero  el  reconstruir.  En  aquellos 
momentos  en  que  sucedió  la  catástrofe  la 
campana  mayor  tocaba  la  queda:  serian  las 
nueve  y  diez  minutos  de  la  nocht& Desde  en- 
tonces no  se  ha  vuelto  en  la  Giralda  á  tocar  las 
campanas  en  momentos  tormentosos,  pero 
bien  caro  ha  costado  el  escarmiento,  y  mas 
hubiera  sido  si  por  desgracia  el  rayo  llega  á 
herir  la  torre  por  su  eg'e.  ¿Qué  fuera  en- 
tonces de  tan  grandioso  monumento?  ¿Qué 
de  la  torre  famosa  cuya  nombradia  se  esiieo- 
de  por  toda  la  superficie  de  la  tierra?  Las  mis- 
mas campanas  que  ostenta  la  Giralda  han  de 
ser  causa  de  su  destrucción:  el  cielo  quiera 
que  yo  me  engañe.  Terminaré  estos  renglones 
con  decir,  que  en  los  momentos  en  que  la 
tormeota  se  deja  sentir,  hasta  debiera  evitar- 
se que  los  relojes  de  torre  marcasen  la  ho- 
ra con  el  sonido  de  sus  campanas. 

M.  A.  BeNA  VIDES. 

DEPRECACIÓN  A  MARÍA  SANTÍSIMA 

AL  TIEMPO  DE  JURAR  DEFENDER  SU  PUREZA. 


Escucha  de  mi  labio  el  juramento 
de  defender  constante  tu  pureza; 
óyelo  madre,  y  de  vigor  y  aliento, 
llena  mi  corazón  con  tu  largueza. 
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Llénalo,  sí,  y  que  al  latir  tan  solo 
pueda  adorar  el  tuyo  sacrosanto; 
llénalo,  si,  y  que  de  polo  á  polo 
llegue  la  voz  de  mi  entusiasmo  santo. 

Tú  me  conduces  á  feliz  acierto; 
tú  eres  la  tabla  á  que  mi  vida  fio, 
abrásame  en  tu  amor,  que  débil,  yerto, 
en  goces  mundanales  me  estravio. 

Sosiega  mi  ansiedad,  mira  que  es  mucha 
la  turbación  que  ecsiste  en  mis  sentidos, 
sosiega  ¡oh  madre!  la  afanosa  lucha 
acalla  mi  dolor  y  mis  gemidos. 

Tiende  tu  mano  al  hijo  que  le  jura, 
defender  tu  pureza  inmaculada; 
haz  que  mi  alma  sosegada  y  pura, 
suba  del  cielo  á  la  elernal  morada. 

Cuida  de  mí,  como  la  madre  amante, 
y  con  su  anhelo  y  con  su  afán  me  obliga, 
cuida  de  mi,  que  peregrino,  errante, 
el  riesgo  de  la  lucha  me  fatiga. 

Yo  lo  conozco,  si,  solo  tu  amparo, 
salvarme  puede  en  mi  vivir  incierto; 
sálvame  por  piedad,  y  sé  tú  faro, 
que  me  conduzca  á  venturoso  puerto. 

Rasga  los  cielos,  y  tu  faz  hermosa, 
aparezca  cercada  de  querubes: 
y  mas  fragantes  que  la  fresca  rosa 
puéblese  el  aire  de  doradas  nubes. 

Luceros  mil,  tú  al  rededor  orlando 
se  agiten  sin  cesar  resplandeciendo 
y  la  luna  á  tus  pies  asiento  dando, 
alumbre  al  mundo  su  esplendor  vertiendo 

Veo  ya  tu  boca  de  sonrisa  llena, 
oigo  tu  voz...  tu  dulce  voz,  Señora, 
y  siento  el  corazón,  que  se  enagena, 
y  que  embriagado  de  tu  amor  te  adora, 

¡Ay!  si,  que  siento  el  corazón  henchido 
al  contemplar  tan  celestial  encanto; 
y  al  recordar  el  tiempo  que  he  perdido, 
siento  mis  ojos  anegarse  en  llanto! 

Y  el  alma  toda  se  arrebata  al  cielo 
y  estasiada  se  postre  ante  tus  plantas 
y  la  cadena  que  la  ataba  al  suelo 
con  mano  de  piedad,  dulce  quebrantas. 

Acepta,  madre,  el  juramento  mió, 
recíbeme  en  tus  brazos  bienhechores, 
y  olvidando  mi  necio  desvario, 
en  tu  regazo  albérgame  de  amores. 

M.  M.  de  M. 
Sevilla  15  de  marzo  de  1848. 


EL  CALEIERO. 

CANCIÓN. 

Venga  oslé  acá,  madrinita, 
súbase  oslé  en  mi  calesa; 
lo  mesmo  que  una  marquesa 
se  vá  osté  á  señorear. 
Este  es  un  barco  é  vapor, 
no  le  tema  osté  al  mareo: 
á  los  toros  y  Laus  Deo, 
vamos   á  ver  torear. 
Acerqúese  osté,  alma  mia: 

/Putiál 
que  se  errama  la  canela 

I  Coronela! 
verá  oslé  un  vicho  volar. 

Tengo  un  caballo,  tia  Pepa, 
negro,  cuatralbo,  lucero, 
buena  estampa  y  mas  ligero 
que  un  cesante  al  despertar. 
Con  su  moño  é  alamares 
y  collar  é  campanillas 
no  hay  en  toas  las  Castillas 
jaco  mas  particular. 
Acerqúese  osté  un  poquito 

\Morito\ 
¡Jesucristo  y  qué  salero! 
¡Bandolero! 
verá  osté  un  vicho  volar. 

Cuando  monta  en  mi  calesa 
una  manóla  é  bigotes 
comienza  el  jaco  á  dar  boles 
y  el   calesero  á  suar. 
¡Juí  qué  rulé!  ¡Qué  cintura! 
¡Qué  pierna!  ¡qué  resalero! 
Agárrate  al  calesero 
que  te  vas  á  marear, 
¡viva  el  donaire  y  la  gala! 

¡Zagalal 
¡vaya  una  morena  endina! 

¡Clavellinal 
verá  osté  un  vicho  volar. 

Luis  Maraver 
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EL  PARAÍSO  DE  LOS  ÁRABES. 


Yo  produje  a  estas  jóvenes 
beldades,  y  las  hice  vírgenes  pa- 
ra mis  esposos,  amables  y  de  su 
misma  edad. 

Alcorán  sura  57.  v.  17 


No  es  el  lugar  que  vamos  á  describir  el 
paraíso  que  la  sublime  religión  del  Crucifi- 
cado ha  destinado  para  la  mansión  de  los 
justos,  su  origen  divino  rechaza  los  goces 
materiales  y  el  desorden  sensual:  los  milla- 
res de  mártires  que  perecieron  en  las  diver- 
sas persecuciones  de  la  Iglesia,  no  esperaban 
por  premio  de  su  ardiente  fé,  las  delicias  del 
paraíso  musulmán:  la  esperanza  de  adquirir- 
las tampoco  hizo  estender  rápidamente  su 
doctrina  santa;  solo  bastó  que  quedase  con- 
sumado el  admirable  misterio  de  la  reden- 
ción, y  que  después  doce  hombres  inspirados 
de  la  divina  sabiduría,  esparcidos  por  el  mun- 
do anunciasen  la  sagrada  ley. 

El  entendimiento  solo  concibe  perfecta- 
mente lo  que  está  á  los  alcances  de  su  limitada 
comprensión;  no  penetra,  le  llena  de  duda  ó 
de  incredulidades:  llevado  de  esta  mácsima 
el  astuto  profeta,  conoció  que  su  doctrina  se- 
duciría mas,  que  el  esplritualismo  y  severa 
moral  del  cristianismo,  y  que  la  seguirían  de- 
cididos prosélitos;  dando  ensanche  á  las  pa- 
siones en  la  vida  y  ofreciendo  en  la  elernal 
goces  seductores. 

Si  el  hombre  para  adquirir  riquezas  que  le 
aseguren  descanso  y  bienestar,  surca  bor- 
rascosos mares,  intrépido  arroya  peligros 
eminentes,  y  emprende  atrevidos  hechos,  si 
conseguidos  estos  bienes  es  la  vida  no  obs- 
tante un  miserable  cuadro  de  desdichas,  que 
la  hacen  penosa  y  desgraciada,  ¿qué  estraño 
es,  que  el  fiel  musulmán  que  desconoce  las 
bellezas  del  cristianismo,  sea  entusiasta  de 
una  religión  que  le  promete  hermoso,  y  lue- 
go una  ecsistencia  sin  fin,  en  la  que  tendrán 
deleites  encantadores?  ¿Qué  estraño  que  pe- 
rezca mártir  de  sus  creencias,  cuando  la 
muerte  no  es  para  él  sino  un  tránsito  dicho- 
so que  cree  le  conduce  sin  otras  pruebas  á 
la  participación  de  tantas  delicias?  Lamen- 
table es,  empero,  que  la  razón  se  deje  ar- 
rebatar con  la  idea  de  un  porvenir  eterno 
tan  mezquino,  que  se  pone  á  la  grandiosa  de 
la  divinidad:  si  la  luz  de  la  verdad  revelada 
no  penetra  en  el  corazón  del  hombre,  no  ha- 
rá este  masque  incurrir  en  errores,  y  en  hor- 
ribles desórdenes,  oh  sublimidad  del  cristia- 
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nismo,  que  iluminándola  razón  muestra  el 
sendero  de  separar  al  alma  de  absurdos  er- 
rores! Su  dogma  santo  pasará  intacto  con 
los  siglos:  ambiciosos  han  ecsistido,  y  acaso 
se  sucederán,  que  ganosos  de  gloria,  ó  de  le- 
gar un  nombre  á  la  posteridad,  intentan  des- 
truirlo: pero ,  vanos  intentos!  ¡esfuerzos 
impotentes!  prometida  está  la  perpetuidad  á 
la  Iglesia,  y  primero  faltarán  gravedad  al 
cuerpo,  claridad  á  la  luz,  que  dejarse  <>e 
realizar  la  divina  promesa. 

Queriendo  Dios  descubrir  á  su  amado  pro- 
feta el  dichoso  lugar  de  los  bienaventurados, 
ordenó  á  S.  Gabriel  que  se  lo  mostrase,  le 
mandó  para  ello  á  un  ángel,  con  las  llaves, 
que  ligero  conducía  en  la  boca,  eran  seten- 
ta mil,  y  tan  grandes,  que  cada  una  media 
el  espacio  de  siete  mil  leguas;  no  podia  el 
arcángel  levantarla,  mas  al  invocar  el  nom- 
bre de  Dios  y  el  del  profeta  se  halló  con  fuer- 
zas sobrenaturales,  y  sin  el  menos  esfuerzo  le- 
vemente las  tomó.  Abre  el  paraíso  ¡oh  cuántos 
encantos,  cuántas  maravillas  contempla!  Allí 
reinaba  una  perpetua  primavera,  pintorescos  y 
amenos  jardines,  deleitaban  la  vista  con  va- 
riadas y  odoríferas  flores,  que  embalsamaban 
suavemente  el  aire  con  su  grata  fragancia; 
mansos  riachuelos  de  aguas,  trasparentes  co- 
mo el  cristal,  corrían  caprichosamente  seña- 
lando con  su  curso  anchas  fajas  de  plata  y 
azul;  de  cuantos  árboles  se  conocen  en  el  uni- 
verso, otros  tantos  ostentaban  allí  constante- 
mente entre  verdes  y  fron  ¡osos  ramajes, 
abundantes  y  sazonados  frutos;  uno,  que  lle- 
naba los  estensos  ámbitos  de  esta  mansión 
celestial,  se  distinguía  entre  los  demás,  y  e  • 
sus  hojas  de  plata  finísima  se  leian  en  brillan- 
tes caracteres  los  nombres  de  Dios  y  de  Ma- 
homa:  una  mesa  de  preciosos  diamantes  .  de 
incalculable  magnitud  se  encontraba  en  medio 
rodeada  de  sillas  de  oro,  todas  cuajadas  de 
diamantes,  cuya  brillantez  ofuscaba  la  vista; 
sentados  en  ellas  comerán  en  tan  suntuosa 
mesa  los  gloriosos  predestinados,  movidos  por 
alegres  mancebos  ricamente  engalanados; 
manjares  delicados  y  siempre  nuevos  al  pa- 
ladar, se  les  presentarán  en  bajillas  de  oro 
primorosamente  trabajadas:  al  concluir  la  co- 
mida se  les  distribuirán  en  bandejas  de  oro  v 
brillantes  unas  naranjas  que  al  tocarlas  sal- 
drán de  ellas  jóvenes  vírgenes  y  hermosas; 
cada  cual  se  abrazará  entonces  con  la  suya', 
y  por  quinientos  años  gozarán  de  los  deleites 
del  amor:  pasado  este  tiempo  irán  á  habitar 
por  una  eternidad  suntuosos  palacios,  en  que 
Jueves  20  de  diciembre. 
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las  artes  y  el  lujo  ostentarán  su  pompa :  en- 
contrarán para  su  descanso  camas  de  oro; 
beberán  en  abundancia  libremente  vinos  sa- 
brosos y  delicados,  y  siempre  tendrán  á  su 
disposición  doncellas  bellas  y  amorosas ,  en 
cuyo  seno  descansarán  regocijados :  estas 
doncellas  ofrecerán  el  raro  portento  de  per- 
manecer perpetuamente  vírgenes,  y  si  cual- 
quiera i>e  presentase  en  el  cielo  ,  su  radiante 
luz  oscureceria  á  la  del  sol,  y  si  escupiese  en 
el  mar,  convertiría  sus  aguas  acres  y  salobres 
en  dulces  y  delicadas.  La  alegría,  la  paz  y  la 
fraternidad  serán  otros  de  los  gocesudc  los 
escogidos;  nunca  se  verán  combatidos  por  la 
mentira,  por  la  envidia ,  ni  por  ninguna  otra 
de  las  pasiones  de  ia  tierra. 

La  ardorosa  imaginación  de  los  voluptuosos 
bijos  de  Agar,  se  embriaga  dulcemente  con  la 
poética  descripción  del  paraiso:  ninguno  por 
malas  que  hayan  sido  sus  obras  en  la  vida, 
se  verá  privado  de  él,  porque  el  profeta  les 
tiene  ofrecido  que  en  un  día  sacará  á  los  re- 
probos del  infierno,  y  después  de  haberlos 
lavado  con  las  aguas  regeneradoras  de  una 
misteriosa  fuente  que  las  purificará  de  las 
manchas  y  quemaduras  conque  han  sido  ador- 
mentados ,  los  llevará  gloriosos  á  aquella 
mansión  celestial. 

/.  M.  G.  y  Cabrera. 


EL  CUELLO  DÉLA  VIRGEN, 

SEGUNDA  PARTE 

del  Brazo  de  Dios. 

POR 

Don  José  Velazquez  y  Sánchez. 

Dentro  de  hreves  días  verá  la  luz  pública 
el  prospecto  de  la  obra  que  anunciamos,  pa- 
ra la  cual  se  esián  preparando  maguíficos 
grabados  y  viñetas;  por  ahora  nos  limitare- 
mob  á  presentar  algunos  párrafos  del  pros- 
pecto   y  las  bases  de  suscr  i<  i  oo. 

«La  historia-novela  española,  El  Brazo 
de  Dios,  en  sus  dos  ediciones  ha  tenido  un 
écsito  lisonjero  en  sumo  grado,  mereciendo 
tantos  elogios  y  recomendaciones  á  la  pren- 
sa, como  acogida  benévola  al  público;  la  eJi- 
eion  tercera,  qoe  su  editor  dispone,  prueba 
una  aceptación  honrosa  para  el  escritor  á 
cuya  pluma  se  debe,  y  ha  dado  aliento  a  sus 


tareas,  estimulando  sus  estudios,  y  prestando 
viva  animación   á  su  laboriosidad.  Resultado 
de  la  felicidad    de  aquel  ensayo,  en  un  géne- 
ro  poco  cultivado  entre  nosotros,  es  El  Cue- 
llo de  la  Virgen,  su  segunda  parte,  obra  que 
presentamos  hoy  á  la  consideración  de  nues- 
tros  favorecedores,  y    amantes  de  las  bellas 
letras;  proporcionando    á  los   que  han  leído 
las  escenas  diversas  y    llenas  de  interés  del 
Brazo  de  Dios,  el  complemento  de  aquellas 
en  los  nuevos  cuadros  del   Cuello  de  la  Vir- 
gen, novela  de  uncorteonginal,  de  complicada 
trama,  ligada  á  los  episodios  mas  uotables  de 
la  historia  moderna,  remontando  su  origen  á 
edades  pasadas,    fecundas  en    memoi  aciones 
grandiosas,  trascurriendo  la  acción  entre  los 
mas  dramáiicos  incidentes,  yendo  á  parar  en 
un   desenlace  tan  natural    como  iuesperado, 
hijo  de  una  combinación  ingeniosa  sin  violen- 
cia,   ni  falta  de  preparación,  ni   embarazada 
por  episodios  poco  enlazados. 

La  época  de  las  cruzadas,  era  político- re- 
ligiosa tan  notable  entre  todos  los  grandes 
recuerdos  de  las  edades  que  fueron,  dá  ori- 
gen á  una  crónica  de  familia  y  esplica  las  mis- 
teriosas inicíales  A.  T.  M.  blasón  de  una  casa 
ilustre,  compendiando  sus  hechos:  la  acción 
comienza  en  1794,  y  en  Francia;  por  conse- 
cuencia se  enlaza  con  los  episodios  terribles 
y  pavorosos  de  la  revolución,  presidida  por 
Robespierre  en  su  marcha  al  través  (de  cadal- 
zos,  y  proácripcioaes  dentro;  fuera  de  victo- 
ria en  victoria,  de  heroicidad  en  heroicidad: 
uno  de  sus  cuadros  de  mas  efecto  se  liga  á 
la  gloriosa  lucha  de  la  España  contra  el  for- 
midable poder  de  Napoleón;  la  Francia  en 
tiempo  de  la  restauración  monárquica  es  la 
escena  donde  vienen  á  encontrar  solucioo 
los  incidentes  principales,  y  el  episodio  mas 
brillante  de  la  historia  concluye  eu  la  eman- 
cipación de  los  valiemes  griegos  del  pesado 
yugo    de   los  turcos. 

El  Cuello  de  la  Virgen,  obra  de  prueba, 
y  difícil  desempeño  se  somete  á  la  inspección 
pública  sin  preteociones;  y  toda  censura  ad- 
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misible  halta/á  dóciles  oídos  en  su  autor: 
termiuíi  y  razona  a'gunos  sucesos  del  Bra- 
zo de  Dios,  su  primera  parte,  pero  su  acoioo 
es  independiente,  pudiendo  asi  conciliar  el 
interés  de  los  que  conocen  la  primera  obra 
que  continúa,  y  el  de  los  que  solo  lean  la 
segunda    parle  como   un»  nueva   novela. 

Nada  se  ha  omitido  para  que  rivalice  en 
lujo  tipográfico,  gusto  en  ecsornos  y  esmero 
en  los  grabados  con  el  Brazo  de  Dios:  en  igual 
tamaño,  con  e!  mismo  papel,  mayor  número 
de  láminas  á  cargo  de  eminenlesartistas,  pre- 
ciosas letras  de  adorno,  encabezamientos  y 
caprichosos  finales  de  capitulo,  saldrá  El 
Cuello  de  la  Virgen  «le  nuestras  prensas  en 
dos  lomos,  cuarto  francés  piolongado  por 
entregas  semanales  de  á  dos  pliegos  de  á  32 
páginas,  con  una  lámina  cada  entrega,  sin 
omitir  que  los  editores  garantizan  el  fiel  cum- 
plimiento desús  promesas,  nunca  fallidas  en 
sus  diferentes   publicaciones. 

La  primera  entrega  verá  la  luz  pública  el 
i.°  de  Febrero  prócsimo  costando  dos  rea- 
les á  los  que  se  suscriban  antes  de  dicha 
fecha,  y  dos  y  medio  á  los  que  lo  verifiquen 
pasado  este  término. 

Se  suscribe  en  la  imprenta  de  este  perió- 
dico y  en  la  del  Independiente. 

NOTA. — Al  final  del  segundo  tomo  se  da- 
rá la  lista  de  los  Sres.  suscritores. 
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S!  alguno  digere,  que  el  Regalo 
de  Andalucía  no  es  uho  de  los  pe- 
l'iodicos  mas  populares;  que  malos 
taconazos  le  lluevan  sobre  los  callos. 

Puñetazos  y  empellones, 
bofetadas  y  codazos, 
con  sus  sendos  coscorrones 
solemnísimos  trancazos, 
punta-pies  y  pisotones. 

Diez  mil  costillas  rompidas; 
contusiones  un  millón; 
y  las  narices  partidas 
no  las  llevara  un  serón, 
sin  contar  con  las  perdidas. 


Al  cielo  llega  el  bullicio; 
mueren  muchos  asticsiados; 
era  aquello  un  precipicio 
donde  todos  afanados 
cada  cual  tiene  su  oficio. 

Este  llora,  aquel  plaguea, 
aqueste  chilla,  otro  brama, 
otros  maldicen,  cual  patea... 
En  íin  señores  es  fama 
murió  un  mundo  en  la  pelea. 

De  lodo  había  en  la  entrada 
de  una  humilde  redacción 
que  en  Sevilla  situada, 
tiene  la  satisfacción 
de  ser  la  mas  frecuentada. 

— Qué  pretende  tanta  gente? 
señores,  esto  va  malo!... 
dijo  á  voces  el  regente. 

—Suscribirnos  al  REGALO!!!.... 
gritaba  el  pueblo  impaciente. 

M.  A.   Benavides. 

Efecto*  de  las  bebidas. 

El  agua,  sin  contradicción  alguna,  es  una 
de  las  mejores  bebidas  y  sin  la  que  puede 
pasarse  menos  el  hombre.  Cuando  no  se  tra- 
ta sino  de  apagar  la  sed,  nada  hay  como  el 
agua  para  semejante  objeto. 

El  vino,  usado  con  moderación,  es  suma- 
mente útil  para  ¡a  salud.  El  hombre  pruden- 
te debe  saber  apreciar  la  cantidad  que  le 
conviene  beber,  el  trabajador  robusto  debe 
contentarse  con  una  botella  si  es  sobrio. 

La  cerveza  es  un  precioso  recurso  para 
el  hombre  á  quien  no  le  permiten  sus  me- 
dios pecuniarios  el  uso  del  vino;  es  una  be- 
bida tónica,  nutritiva,  y  con  la  que  les  vá 
muy  bien  á  las  personas  de  una  constitución 
nerviosa.  Sin  embargo  debe  tenerse  presen- 
te que  la  cerveza  no  fermentada  es  de  una 
digestión  bastante  difícil,  y  que  ejerce  sobre 
la  mucosa  de  las  vias  urinarias  una  acción 
muchas  veces  nociva. 

El  aguardiente  y  todas  las  bebidas  espiri- 
tuosas conocidas  generalmente  con  el  nom- 
bre de  licores,  pueden  ser  ventajosamente 
sustituidas  siempre  por  el  vino. 

No  hay  trabajador  alguno  que  ignore  que 
un  vaso  de  vino  presta  mas  fuerza  y  le  sos- 
tiene por  mas  tiempo  que  una  copa  de  aguar- 
diente. 

En  ayunas  sobre  todo  es  cuando  produ- 
cen mas  funesto  resultado  las  bebidas  alco- 
hólicas. 


DE  ANDALUCÍA. 


CONTESTACIÓN 

DE  LA  JOVEN  ALTA  A  LA  BAJA, 

inserta  en  nuestro  número  44. 

No  me  canso  de  observar 
Las  colosales  ventajas 
Que  en  nuestro  favor  llevamos, 
Si  unas  y  otras  se  comparan. 
Por  lo  mismo  te  repito 
Aunque  parezca  pesada, 
Lo  que  te  he  dicho  mil  veces 
en  diversas  circunstancias.. 
Una  joven  alta,  es  vista, 
Aun  cuando  multitud  haya. 
Por  todos,  pues  sobresale 
Con  roagestad  soberana 
Cual  la  palmera  en  el  campo, 
Como  la  torre  en  la  plaza; 
Pero  una  baja,  ¡jesús! 
Como  tal  favor  no  alcanza, 
Queda  entre  la  oscuridad 
sin  ser  por  nadie  observada. 
La  vista  de  la  primera 
Todo  al  momento  lo  abraza, 

Y  satisface  su  anhelo 
Si  dirige  una  mirada; 
Mas  la  segunda  ¡infelice! 
Se  estira,  patea,  rabia, 
Alza  el  cuello,  nada  vé, 

Y  gruñe  y  llora  y  se  cansa 

Y  se  queja  pesarosa 

De  su  dimensión  menguada, 
¡Vamos,  el  ser  tan  pequeña 
Es  una  grande  desgracia! 
La  primera  fácilmente 
Cualquiera  cosa  elevada 
La  mira,  se  acerca  y  tocp. 
Pero  á  la  misma  distancia 
Llega  la  segunda  y...  ¡cielos! 
:    Están  verdes,  esto  es,  altas. 
Es  cierto  que  la  primera 
Al  entrar  en  una  sala 
Puede  darse  algún  porrazo 
Si  en  la  puerta  no  repara; 
Pero  la  segunda  entra, 


Y  si  es  la  puerta  alta  y  ancha, 
No  parece  que  penetre 
Lo  que  una  muger  se  llama, 
Sino  una  niña,  un  muñeco 
De  los  que  en  ferias  despachan. 
También  es  verdad  que  aquella 
Mucha  es  la  tela  que  gasta 
Para  hacerse  algún  vestido,.     , 
Pero  en  cambio  viste. . .  y  calza 
Demostrando,  no  pobreza, 
Sino  riqueza,  abundancia. 
En  fin,  mil  cosas  de  bullo 
En  mi  favor  mencionara; 
Pero  no  quiero  decirlas, 
Porqué  dirán  lenguas  malas    - 
Si  mi  censura  no  acorto 
Que  en  todo  he  de  ser  yo  larga. 

José  Puig  y  Car  aceña. 
(De  la  Cartera  de  Y  alenda  ,J 
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EL  OCIO,  EL  BULLICIO 

y 

LA  VIDA  TRANQUILA. 

SONETO. 

¿Qué  es  el  lago  entre  juncias  adormido 
Cuando  no  mueve  su  cristal  fulgente 
El  arrullo  perfumado  é  inocente 
Del  Zéfiro  en  las  hojas  escondido? 

¿Qué  es  el  golpe  fugaz  y  embravecido 
Del  espumoso  mugidor  torrente. 
Si  arrebata  en  su  rápida  corriente 
Cuanto  halla  delicado  y  florecido? 

¿Qué  es  todo  comparado  al  riachuelo? 
Si  entre  sus  ondas  de  zafir  y  plata 
La  pura  luz  del  azulado  cielo 

Y  el  tierno  cáliz  de  la  flor  retrata? 
Lo  que  el  ocio  y  oficio  comparados, 
A  una  vida  tranquila  y  sin  cuidados. 
[De  la  Cartera  de  Valencia.) 
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EL  REGALO 


LOS    AGUINALDOS. 

Los  aguinaldos  es  la  voz  que  resuena  por 
cualquier  lugar  en  que  discurrimos,  los  agui- 
naldos repiten  mil  y  mil  acentos  de  paz,  ven- 
tura y  bienandanza,  los  aguinaldos,  por  fin, 
incesantemente,  sin  descanso,  sin  interrup- 
ción, sin  intermisión  alguna,  susurra  en  nues- 
tros oidos  como  un  eco  penetrante,  profundo 
y  consolador:  consolador?  Mal  hemos  dicho, 
ó  mas  bien,  no  nos  creemos  competente  y 
plenísimamente  autorizados  para  dar  un  fallo 
4an  esplícilo  é  inapelable  en  una  materia  que 
pertenece  al  mundo  en  general,  á  todas  y  ca- 
da una  de  las  personas  que  le  componen:  quién 
dirá  que  esa  costumbre  de  trasmitirse  los  ami- 
gos y  parientes  benévolos  espresiones  de  ca- 
riño, es  una  costumbre  bellísima,  que  la  lar- 
gueza es  una  virtud,  que  esa  insinuante  ma- 
nifestación de  la  correspondencia  recíproca 
de  voluntades,  debe  conservarse,  suceder  de 
unas  en  otras  generaciones,  llegar  hasta  lo 
infinito,  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
como  la  muestra  mas  verídica  del  galante  des- 
prendimiento que  debe  manifestarse  en  el  co- 
razón de  lodo  hombre  que  habita  con  sus  se- 
mejantes. Otros,  por  el  contrario,  suscriben 
á  muy  diferente  opinión  y  reclaman  llenos  de 
asombro  y  cubiertos  sus  labios  de  la  pálida 
Unta  de  la  irascibilidad:  vosotros,  hombres, 
que  vivís  en  el  siglo  positivo,  sostenéis  con 
tan  imperturbable  y  reprensiva  serenidad  esos 
hábitos  rancios  y  de  mal  género,  en  los  que  la 
prodigalidad  mas  estupenda  por  una  parte  y 
la  miserable  figura  del  pordiosero  por  la  otra 
son  las  únicas  y  esclusivas  cualidades  que  los 
legitiman?  Oh!  cuadro  de  vituperable  despren- 
dimiento y  de  humillante  degradación!  Otros, 
por  último,  como  esforzándose  en  ostentar  el 
renombre  de  eclécticos,  ni  á  una  ni  a  otra 
opiuion  se  adhieren,  sino  que,  conservándose 
impávidos  y  estacionarios,  aguardan  con  frial- 
dad estoica  la  aparición  de  uno  de  esos  en- 
tes que  se  aprovechan  del  natal  del  Divino 
Yerbo,  y  á  quien  ellos  llaman  petardistas, 
para  arrojarles  con  impudente  descaro  «1  mas 
rígido  v  seco  no  que  se  ha  proferido  por  la- 
bios de  mortal  criatura;  pero  aunque  hombres 
de  todas  estas  clases  se  encuentran,  con  tan 
distintas  fases,  con  tan  diversos  sentimientos 
y  contrarios  instintos,  ello  es  lo  cierto  que  en 
esta  época  de  conmemoración  veneranda  en 
que  se  celebra  el  aniversario  del  dia  feliz  en 
que  los  magos  del  Oriente  se  arrodillaron  an- 
Número48. 


te  el  Rey  que  vio  su  aurora  primera  en  un 
miserable  establo  de  Belén,  que  en  esta  épo- 
ca, decimos,  se  ajila  el  mundo  con  unanimi- 
dad constante  en  todos  los  placeres  que  forja 
el  injenio,  la  jovialidad  y  los  delicados  capri- 
chos, siendo  la  época  mas  feliz  para  el  hom- 
bre que  es  prosélito  por  su  suerte  de  la  reli- 
gión verdadera  de  la  adorada  víctima  del 
Gólgota. 

Todos  tienen  que  gozar  en  tan  hermosos 
dias,  iluminados  por  el  sol  purísimo  del  in- 
vierno; todos  tienen  medios  disponibles  con 
que  solazarse:  los  partidarios  de  la  planta  vi- 
vificante del  Baco  de  la  Mitología  ó  del  Noé 
de  la  Biblia  eucuenlran  en  su  ardoroso  zumo 
toda  la  sublimidad  suficiente  para  adormir  sus 
espíritus  y  hacer  descansar,  en  medio  de  la 
alegre  risa,  sus  couienlos  corazones:  los  afi- 
cionados á  los  placeres  del  movimiento  y  la 
agitación  hallan  en  el  baile  su  mayor  espar- 
cimiento, en  esas  danzas  cuyo  origen  se  ig- 
nora; pero  que  existen  desde  muy  antiguo, 
altamente  celebradas  y  ejecutadas  por  escri- 
tores bíblicos  y  profanos:  sean  pruebas  de 
esta  verdad  el  baile  de  David,  según  el  divi- 
no Samuel  ante  el  ara  de  Dios,  y  el  de  Judit 
después  de  haber  dado  muerte  á  Holofernes: 
Cicerón,  el  célebre,  el  eterno  orador  de  la 
opulenta  Roma,  no  rehusa  investir  su  elocuen- 
cia en  descripciones  que  tienen  por  objeto  los 
cinco  géneros  de  ejercicios  del  cuerpo  que  te- 
nían los  griegos,  entre  los  que  enumera  el 
baile  como  aprecialiilísimo:  Homero  le  da  el 
nombre  de  ciencia  divina;  y  Sócrates,  con 
toda  su  filosófica  gravedad,  era  sumamente 
apasionado  de  ese  ejercicio,  según  nos  refiere. 
Luciano;  y  por  último,  todavia  conservamos 
el  nombre  de  bailes  pírricos,  los  que  nos  re- 
cuerdan la  afición  que  á  ellos  tenia  el  capitán 
Pirro,  tan  valiente  como  Anoibal  y  Ale- 
jandro. 

Si  ya  no  son  estos  los  goces  que  se  desean, 
sino  que  se  quieren  mas  materiales  y  gástri- 
cas recreaciones,  no  faltan  manjares  de  re- 
comendable preparación,  que  pongan  en  in- 
cansable y  agitada  actividad  los  órganos  di- 
glutivos;  finalmente,  todo  es  contento,  ani- 
mación y  poesía:  solo  al  poeta  y  al  escuálido 
memorialista  les  están  vedados  esos  recreos 
en  que  todos  se  entregan  á  medida  de  sus  ca- 
prichos, solo  á  ellos  no  les  es  permitido  pe- 
netrar en  ese  templo  de  la  alegría,  ó  mejor 
dicho,  son  arrojados  del  brillante  palacio  en 
que  se  convida  á  un  católico  festín. 

Triste  escritor,  que  cuando  escucha  desde 
Jueves  27  de  diciembre. 


DE  ANDALUCÍA. 


su  mezquino  gabinete  los  atronadores  gritos 
de  la  zambra  y  el  choque  de  los  vasos  y  bo- 
tellas, se  ve  precisado  á  fraguar,  por  indis- 
pensable compromiso  mil  décimas  y  oirás  mil 
octavas  reales,  todas  sobre  igual  asunto,  por- 
que la  felicitación  del  repartidor  de  periódi- 
cos á  los  suscrilores  ha  de  ir  en  verso,  por- 
que en  verso  ha  de  dar  las  pascuas  el  activo 
y  hablador  funcionario  de  la  tonsura  facial, 
cuya  rasuración,  casi  totalmente  inusitada, 
dio  un  laurel  de  inmarcesibles  flores  al  céle- 
bre Julio  Cesar;  porque  en  verso  han  de  espo- 
ner su  demanda  petitoria  los  agentes  noctur- 
nos de  la  muicipalidad  á  su  heroico  vecinda- 
rio; porque  en  verso,  finalmente,  se  ha  de 
pronunciar  la  mitad  del  género  humano,  con 
cesijencias  sencillas,  pero  de  precisa  remune- 
ración, contra  la  otra  mitad  que  con  forzada 
calma  admira  el  turbión  inmenso  de  corteses 
feliciladores  que  le  rodean. 

Triste  memorialista  también,  que  cuando 
del  mismo  mod<>  escucha  el  elocuente  bulli- 
cio de  la  animada  orjía,  se  ve  obligado  á 
guardar  un  silencio  tan  profundo  como  el  del 
desierto  de  Sahara,  sin  que  otro  rumor  se 
escuche  mas  que  el  que  produce  la  pluma  ai 
deslizarse  sobre  el  papel  en  que  copia,  con 
incansable  anhelo,  las  mal  fraguadas  letras 
de  uno  de  los  innumerables  hijos  de  Apolo. 

Tristes,  por  fin,  vosotros  los  que  recibáis 
tari  atentos,  espresivos  y  bien  animados  bille- 
tes, si  es  que  sois  generosos,  porque  enton- 
ces, yo  os  lo  prometo,  llegareis  á  creer  que! 
la  voz  de  aguinaldos  es  una  horrible  y  eons-  j 
i  ante  pesadilla  con  que  os  regaló  el  dios  Eo- 
io.  y  entonces  también  maldeciréis  esa  cos- 
tumbre, que  asi  tiene  amigos  como  detracto- 
res secuaces  de  su  completa  desaparición. 

nosotros,  sin  que  nadie  por  esto  nos  haga 
sujetarnos  á  las  consecuencias  de  nuestras 
palabras,  creemos  debe  perpetuarse  que  es" 
una  costumbre  que  úehe  existir  para  siempre:  | 
\  con  efecto  esa  manifestación  de  fraternidad,  j 
representada  por  vez  primera  cuandoRómulo, 
el  año  sétimo  de  la  fundación  de  Roma,  en- 
tregó varias  ramas,  cortadas  del  bosque  con- 
sagrado áStrenna,  diosa  de  la  industria  y  de 
la  fuerza,  á  lacio,  rey  de  los  sabinos,  y  que 
enlonces  significó  tanto  como  un  pacto  de 
eterna  alianza,  siguiendo  los  romanos  en  los 
años  sucesivos  haciéndose  regalos  recíprocos, 
que  conocían  con  el  nombre  de  sirenas  ó  agui- 
naldos, es  justo  que  ecsista  eternamente  en 
memoria  siquiera  del  pueblo  rey  donde  tuvie- 
ra principio.  S."a.  v  M. 


TESTAMENTO  Y  DESPEDIDA 

del  año  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve. 


Pronto  dejo  de  ecsistir!... 
ya  se  termina  mi  cuenta, 
pues  el  año  de  cincuenta 
me  viene  á  sustituir. 

Y  quiero  que  sea  forzoso; 
cual  circunstancia  precisa 
que  me  enlierren  en  camisa 
pues  el  tiempo  es  caluroso. 

Dejo  muchos  escritores; 
en  Sevilla  sobre  cien; 
dejo  al  REGALO  también 
con  sus  TRES  MIL  suscrilores. 

Cesantes  encanijados 
ahí  quedan  no  pocos  miles; 
quinamos  mil  alguaciles, 
trescien  os  mil  abogados. 

Se  me  oHdaba,  señores: 
dejo  un  millón  de  escribanos 
muy  repletos  y  lozanos 
y  dos  de  procuradores. 

Adiós,  Eugenio  de  Vera, 
agur,  Guizot...  Benavides; 
mira  amigo,  no  lo  olvides, 
dá  mem  rias  á  Cabrera. 

Mil  cosas  á  Seraíin, 
á  Velazquez,  Adelardo... 
válgame  San  Eduardo! 
poco  tardará  mi  fin. 

Vivientes,  me  siento  malo... 
el  que  no  quiera  morirse, 
lo  logra  con  suscribirse 
al  periódico  el  REGALO. 

De  esta  manera  sencilla, 
nunca  tendréis  almorranas; 
tampoco  os  saldrán  las  canas 
ni  os  entrará  la  polilla. 

Desaparecen  los  callos, 
se  quitan  los  sabañones, 
se  tienen  napoleones, 
carruajes  y  caballos. 

Y  tampoco  se  resfria 
la  muger  que  echa  á  correr, 
con  solo  el  findecojer 
el  aquel  de  Andalucía. 

Os  doy  un  consejo  sano; 
pretendo  abriros  el  o/o, 
y  cuidado  que  me  enojo 
si  lo  dejdis  de  la  mano. 

Es  la  suma  baratura, 
la  mavor  economía, 


EL  REGALO 


y  yo  espero  que  á  porfía 
adoptareis  su  lecturas] 

No  -puedo  seguir  hablando!... 
me  falia  la  inspiración, 
pierdo  la  respiración 
y  la  tumba  está  esperando. 

Adiós  amados  cagistas, 
y  queridos  redactores!... 
Quedad  en  paz,  escritores 
y  veteranos prensislas!... 

M.  A.  Benavides. 


MA  "E5'  t  A 


(traducción.) 

Ahí  te  agrada  virgen  mia? 
quien  le  lo  manda  es  mi  amor, 
porque  en  la  noche  somb  ía, 
sin  que  una  mirada  impía 
venga  á  turbar  tu  candor; 

Puedes  coníiar  tus  cabellos 
á  sus  pliegues  desprendidos, 
y  hacer  brillar  mas  en  ellos, 
con  ellos  entretegidos, 
sus  purísimos  destellos. 

Y  nada  temas  si  el  sueño, 
aun  mayor  que  tu  ventura, 
aduerme  con  grande  empeño 
sobre  tu  rostro  halagüeño 

tu  risa  cftndida  y  pura. 

Que  el  dejarla  siihpendida 
es  soio,  virgen  querida, 
porque  quiere  demostrar 
que  anhela  siempre  reinar 
sobre  tu  boca  florida. 

Y  no  importa  que  tus  ojos, 
vivos  cual  los  rayos  rojos 

de  las  hermanas  de  Elena, 
velen  la  luz  que  los  llena, 
dándome  tristes  enojos. 

Que  si  ellos  por  un  momento 
ocultan  su  claridad, 
al  esparcirse  en  el  viento 
los  suspiros  de  tu  aliento 
disipan  la  oscuridad. 

Y  durante  ese  desmayo.... 
cual  el  canto  de  una  hada, 
que  se  posa  abandonada, 

sin  doblar  el  tierno  tallo 
de  la  rosa  perfumada; 

Una  voz  sin  darte  espanto 
que  Te  habla,  niña,  de  mí, 
dirá  á  tu  oido  este  canto: 


tu  duermes,  y  él  vela  entanto: 
vela,  niña,  y  es  por  tí. 

El  á  la  noche  demanda 
las  lecciones  de  la  historia; 
vagar  hace  en  su  memoria 
la  antigüedad  veneranda, 
con  sus  cantor  de  victoria. 

Y  su  loca  fantasía 
pide  á  la  noche  sombría 
ya  imágenes  de, dolor, 
ya  cánticos  de  alegría 
ó  dulces  versos  de  amor. 

Quiere  ceñir  á  su  frente, 
tan  solo  por  agradarte, 
una  corona  esplendente, 
y  ante  tus  plantas  mostrarte 
"de  su  amor  el  fuego  ardiente. 


Pero  si  quiero  un  renombre, 
si  quiero,  que  al  mundo  asombre 
mi  ingenio,  no  es  para  mí, 
para  ti  quiero  ese  nombre, 
mis  coronas  para  tí. 

Y  si  fuera  oscurecido, 
con  tu  muerte,  ese  querido 
nombre  que  tanto  uie  inspira, 
con  las  cuerdas  de  mi  lira 

le  arrancara  del  olvido. 

Y  cada  cual  buscaria 
en  mi  canto  su  alegría; 

y  ese  tu  nombre  adorado 

mas  dulce  aun  sonaría, 

que  el  que  Tibulo  ha  cantado. 

¡Oh!-.,  pero  cuando  ese  tul, 
ó  esa  seda  trasparente, 
recoja  sobre  tu  frente 
con  sus  camb  antes'  de  azul 
tu  cabello  refulgente; 

Al  par  que  pura  alegría 
dé  á  su  rostro  angelical.  £ 
¡ah!  entonces....  si  acaso  impia 
oyes  la  voz  que  le  enxia 
algún  pérfido  rival; 

Si  la  aureola  de  tu  frente 
arrojas,  y  en  tu  amor  loca, 
premias,  con  afán  ardiente, 
los  besos  que  dé  á  tu  frente, 
con  los  besos  de  tu  boca: 

Mas  triste  que  hiere  el  viento 
el  siniestro  y  crudo  acento 
de  algún  ave  misteriosa, 
que  invoca  con  su  lamento 
á  la  noche  tormentosa; 


DE  ANDALUCÍA. 


Y  mas  fúnebre  que  el  canto 
con  que  el  ministro  divino 
con  eco  sonoro  y  sanio 
confunde  y  llena  de  espanto 

al  miserable  asesino; 
Esa  voz  te  gritará: 
tiembla  infiel  por  tu  mudanza, 
que  el  mañana  llegará, 
y  entonces  ¡ay!  sonará 
la  hora  de  la  venganza. 

Y  aun  mas  vale  que  la  arrojes 
del  lugar  donde  se  ostenta, 

que  no  que  de  amor  sedienta, 
infame  y  torpe  la  mojes 
con  los  labios  de  mi  afrenta. 

Si  de  otro  has  de  oir  el  ruego, 
si  olvidastes  mi  pasión, 
arrójala  desde  luego; 
que  arda  en  el  mismo  fuego 
en  que  arde  mi  corazón. 

S.  A.  y  M. 


ANFITEATRO  SEVILLANO. 

CUADROS  VIVOS. 

Ljjeramente  y  según  nos  es  permitido  en  ar- 
monía con  nuestra  clase  de  publicación,  va- 
mos á  dar  nuestro  parecer  sobre  una  materia 
en  que  varios  periódicos  han  tomado  parle, 
ya  espresando  diferentes  juicios,  ya  manifes- 
tando ideas  Contrarias  de  imposible  conci- 
liación. 

No  entraremos  nosotros  ahora  á  examinar 
artísticamente  todos  los  cuadros  que  ha  ofre- 
cido á  la  consideración  pública  la  compañía 
que  actúa  bajo  la  dirección  de  Mr.  Tournour, 
baste  decir  sobre  esto  que  algunos  de  los  cua- 
dros son  de  bellísima  y  poética  creación,  que 
eslán  perfectamente  delineados  los  caracteres 
espresivos  de  su  acción,  que  están  formados 
por  último  con  un  tacto  delicado  y  gusto  es- 
quisito:  estí)  libremente  podemos  decirlo,  por- 
que á  todas  luces  resalla  la  verdad  de  nues- 
tro aserto,  sin  que  podamos  imaginarnos  que 
quiera  ponerse  en  duda  ó  contradicción;  el 
cuadro  de  Pigma'eon,  el  del  diluvio  univer- 
sal  y  oíros,  son  á  nuestro  parecer  altamente 
recomendables,  no  ya  solo  por  el  concepto  de 
)a  bella  perspectiva  del  úllimo,  sino  también 
por  la  altura  á  que  se  ha  llevado  el  arte  en 
las  figuras,  lanío  en  el  primero  como  en  el 
segundo. 

Después  de  eslo  podemos  llegar  á  nuestro 
propósito,  á  la  cuestión  de  la  buena  ó  mala 
moral,  que  puedan  encerrar  estos  espectácu- 


los, por  esta  consideración  nosotros  ereemos, 
que  si  tan  ríjidas  censuras  merecen,  si  á  tan 
severas  reprensiones  se  hacen  acreedores,  si 
á  la  moral  la  ofenden,  aun  mas  deben  ofender 
á  esa  misma  moral  los  bailes  que  todos  los 
dias  se  ejecutan  en  los  teatros,  cuando  se  lle- 
vn  á  esa  ecsageracion  lasciva  de  que  se 
suele  hacer  gala  en  ciertas  ocasiones:  la  ra- 
zón es  muy  obvia,  en  aquellos,  la  inmoralidad 
que  contener. pudieran  se  cubre  con  el  velo 
de  la  belleza  artística;  en  estos  no  pocas  ve- 
ces la  belleza  artística  se  cubre  con  el  velo  de 
la  impudencia:  distancia  notoria  entre  unos 
y  otros,  y  que  nos  hace  emitir  con  tanta  sin- 
ceridad nuestro  humilde  parecer. 


POESÍA. 

Ser  de  amor  esta  pasión 
Tu  rostro,  Inés,  lo  declara, 
Porque  descubre  la  cara 
Secretos  del  corazón. 

El  suspirar  y  gemir, 
El  llorar  y  no  cantar, 
Ese  continuo  velar, 

Y  ese  tan  poco  dormir, 
Señales  son  de  afición 
Que  tu  rostro  la  declara; 
Porque  'descubre  la  cara 
Secretos  del  corazón. 

Amor,  dinero  y  cuidado 
Mal  se  pueden  encubrir, 
Que  por  fuerza  han  de  salir 
Del  pecho  mas  encerrado: 

Y  esta  continua  pasión 
Fácilmenle  lo  declara; 
Porque   descubre  la  cara 
Secretos  del  corazón. 

Pintan  al  amor  con  alas, 
Por  do  es  bien  que  se  presuma, 
Que  pues  se  adorna  de  pluma, 
Serán  de  viento  sus  alas; 

Y  ansí  con  grande  razón 
De  tu  roslro  muestra  clara, 
Porque  descubre  la  cara 
Secretos  del  corazón. 

R.  G. 
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